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EX CMO, S I':, ]) , J LJ A J B, .r\. �T �E�~� UE R ,-\ y BOB A D I L l.A 

E:-:CMO. �S �E�~�O�¡�'�: �:� 

Animado por m i ¿Itlr ailablt: (mUir ti 'fl7tl'sl r a _-Jr mada. }}/L' atr.;vo IlO)' ri da'" el /.I IE 1,7 / 11 

(rpreúable joya qlte dm'altte ezim alios estuvo t! ltCt'?'rada el/, el polvo de l os arcltivos; JI al. bltsmr 

el nombre de un JUwegmtte COlt!emjortÍnco d. qm'ett dtg'JzatJUJll te j ltdiera dtJd/cd1'sela, 1,,' 

hallado que ti V j -;', (zús!t: el �m�~�i �o�r� dercch,o, ttó por I.a alta POSZÚOll l/1M ah(wtl ocupa (m al­

fjlúera qltt' sea la gloria q#e eu. ella lag're) , s'¿no por los /(ra'1'/lies mérz'tos qm' t Oltl l'ajo ( omo 

.Tefe de la ji'ag-ata [ umancia e'1t Sil asom,bl'osO '¡naje de (¡'rcu1t1tavegaúÓ1t , 

¡Vo es dudoso que V. �J�~�'�,� ·'.lcrd wn sumo �a�~�g �'�r�a�d�o� eltaltecl,dos al jit 1-. por sus prop/a.:,. obras. 

á esos 1N.arÚWS emúu.mtes que dz'¡r-t"gi e1'oll la fa?7'/.Osa exped1.á'ó11 dI.' las corbetas D ESClJHI EkTA 

y ATREVJI) ¡\ , Yá me f e!.?úlo de que este ve1,dadero desag'ravz'o se �~�l �e �c�t �ú�.�e� en 1/tO'me'll tos de 0 / ­

omb'arsl' alfr mle de la iV/al' z",ta el. ani1g''Uo C011Zauda:nle del jJ1'I?l2el ' rt c01'azarlo que cito la 

'l '16e!.tt" al mundo, con sorpr esa de .h.tt ropa, y en mOl1'te1ttos de ha/.ta1'se á pu /'tlo de emp r endel' 

U1/. 11laje -ig'uat la l r ag'ata Blanca, el o':1'OS O/icúr.les rep o1'tartÍ f sta oln'a gr ande ¡'1lstr1lrúó,i 

J' noble eSli llw!o . 

Cm la Jlwy or '(01/.stiiermióll y rr sPido saludo ti 1', F , 11 IJ. ,\" ,l/.. 





« E!7Ji'7jC dc /l1/alaspilltl IU cimas brilla/lle 1I:,<lifJIOlJÍO '11t1' ti ji/tl'," ,Id .>"ixlu jlflsadu tilÓ �I�!�l�f�t �~�s �l�l�'�t�)� (;oókrlltl del Ia/I' 

"dable i1lten!s (jlh: �.�~�e� tOll/aba el/. f1/l lI/ mtllr 1"" ¿'o/ltJá'lllil'lltu .. Ift.o la fil'lI(1;1 de 1I/I<'sII'0 Xl/lho, 

»Util jara el mwu/o '!J /¡ol/roso ja1"ll /a lVaúólt esp(l/)ola Imbiera sitio la puó/,icadólI de �.�:�~�'�t�c� 7'iajt' , ,uOrdillado por lo,' 

" Oficiales de la expedició1Z JI sabitJs qlte los /lcoll p17ñarUII; jaf/ PUl' /tI! trastorNO dI' ideas il/coneebib!/!, las remitas 

"dc la d/!sg1"acÍl'l, musa JI jriúólt de su Comandalltr llIal/lsjJlilt7 , alCflllZalwt d /lila empresa qlte liada tellla (jIte ver 

'IIt'(1Il ,'IIS supucstos crílllet/.i!S, y C1t odio del (llt lor Ó J ift' (11' la i!xpedici¡íll , .1'<' "t'jJ ttllarrlll lodos los trabajos proPios de 
»Ios hombres cient[(icos y aPlicados que ll l!íl¡; ti ,W,I' ¡jrt!':III',I' , iI!fIll :htJ "O,I'tÓ sacar de IIIm/"s de 10j' t'sO'iballos JI gel/k" 

»lJue Ctlti!1ldieroll CIl el prtJeeso, los Diarios, di!l'l'o lenJ,I' J' d,:gr¡p¡;iIJltcs del viajt' , El ql/.e ms<'ribe tuvo la sali,'· 

»facció1t de cOlltribuir eficazmente á lograrlo á r,?lttlir mantos �p�a�p �c�/�e�~�'� se jmdo, JI rleptJsitarlos en la lJirt!cciólI lit: 

fI!-lidrogra/ fa, que· se ilutituyó c/tlou .. t!s, .. //)'irs lar,:a,I' tleblall cometlzar j01' las (arias y demás tra/la/os IIlIl r illos de esta 

"expedición., ' .... Quedarolls!! siu imjrimir tOtl'IS ¡"s derroten},,' y cxel'lrnt f.l" rl'll7<"i{lI/fS del vinje, Ilcllos de Illm illosas 

"observacio1/.es astro?lómicns y lIl ill cralóKims, di' d,'uril'(Í l1!t t:,I'.!Ist'I't7,1')' jltll/lims , y ,k 1I/l";O/lCS 1II1''V17,I' sobre la 11isto· 

"rin lVatural de IrIS paises recorr idos,,, 
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INTRODUCCIÓN HISTÓRICA 

1 

ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE LA CONVENIENCIA DE PUBLICAR ESTA OBRA 

Pocos días hace que, entregado á mi lectura favorita, fijé la atención en una página de 

la Historúz general de los D escubr-Z11zzlJ11,tos M m"ítz1nos, famosa ohra de vV. Desborough 

Cooley. Con más disgusto que sorpresa, encontré en ella las apreciaciones que transcribo 

li teralmente: 

« En 1 77 5, dos buques españoles, bajo las órdenes de D. Juan de Ayala y de D. An­

»tonío Maurell, contribuyeron en algo á los progresos de la Geografía, examinando S\1-

" perficíalmente la costa N. O. de América entre los 47 y 57° de latitud. Esta expedición 

,) había recibido orden de llegar hasta el paralelo de 65°; pero l os 1zavegautes esjaiíoles no 

"habían estudiado tm1,to como los de ot?"as 1zaciones la cz"encia de leva1ztamietttos de p la11,os 

»y su examen de la costa no pasó de los 57°. Una gran bahía ó estrecho en 57° 17' de 

»latitud, fué nombrado por ellos Puerto Bucarelli, en honor del Virey de Méjico ..... El re­

�~ �s�u�l�t�a�d�o� de este viaje pareció satisfactorio al Virey, pues en 1779 envió una segunda ex­

»pedición para que continuara el examen de la costa desde los 58 á los 70°. Como la 

»ign01"mtúa de los esja7zoles igualaba en esta época á su RESERVA Y su SILE cro, es posiblt! 

»que el Virey no supiese la existencz"a de un navegante 'Z1z.glés llamado J ames CooÁ:, el 

» cual había hecho este estudio el ai10 anterior, con el firm e propósito de comunicar sus 

» resultados á todo el universo. A quella nueva expedición no añadió nada á los conoci-

.. - �~ �m�i�e�n�t �o�s� geográfi cos ..... Maurelle, á su vuelta, quiso levantar una carta exacta de la costa; 

.,jero se sabe que C7t 1779 los espmioles calculaban todavía S2t longitud según la es/úna, 

» mientras que los franceses y los ingleses se servían ya, desde algunos años, de C1'01tÓme­

" tros y de OBSERVACIONES LUNARES. » 

Si no fuera tan ilu stre y respetado el nombre de Desborough Cooley, habría yo leído 

impasible una vez más ese cúmulo de inexacti tudes é injusticias, cosecha añeja y frecuente. 

que recibimos del extranj ero; pero el notable historiador británico, es, .desde mediados 

del siglo, el oráculo de muchos eruditos y escritores, así como su obra pasto casi univer­

sal de los estudiosos; y esto ya merece que conteste España vindicándose, no por conducto 
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de sus sabios, que fuera inoportuna cortesía, sino por uno de lof" más humildes oficiales 

de su Armada, lo que toma carácter de severo castigo. 

Tantos nombres y tantos hechos acuden á mi memoria; tan grande es el número de ,. 
nuestros marinos ilustres, que necesito concretarme á los que lo fueron solamente por su 

sabiduría, y de ellos citaré nada más, como aludidos, á los que durante esos años de 1770 

á. 1780 surcaban el Océano sin otra ayuda que la brújula y la corredera, según afirmación 

del historiador inglés. 

¿Será cierto que D. Francisco Maurelle, ignorase en su segundo viaje al N. O. de Amé­

rica, que Cook existía y navegaba, y que se proponía comunicar al mundo sus trabajos? 

Quizás. Pero, en cambio, no admite duda que este famoso marino tuvo perfecto conoci­

miento de la primera expedición de Maurelle y que su DIARIO sirvz'ó de g1úa y consulta á 

Cook, quien aprovechóse de las noticias y descubrimientos consign8.dos en sus páginas. 

Más adelante fué impreso el Dzarzo de Maurelle por Sir Barrington en su libro las Misce­
lá1zeas ( 1) Maurelle efectuó muchas exploraciones y una notabilísima en la fragata Prz'ncesa, 

en 1780, desde Manila á Nueva España al través del Pacífico, tardando 10 meses. Formó 

W1a tabla de la situación de los bajos é islas vistos durante el viaje. 

Según Desborough Cooley, los españoles eran incapaces de levantar planos con exac­

�t�i�t�l�~�d� en 1779 Y desconocían el uso de los cronómetros y de las obse1'vaczones lunares ..... 

Con efecto, prueba todo lo contrario el hecho sabidísimo que siet€ años antes de aquella 

fecha (navegando en la fragata Ve11.us, por cercanías del Cabo de Buena Esperanza), un Ofi­

cial español, D. José de Mazarredo, fué inventor (que así puede llamarse), del procedimiento 

para hallar la longitud valiéndose de las dútanczas IU1zares. 

Era la noche despejada; cerca de la luna brillaba Aldevarán, y contemplándolas el sa­

bio joven, imaginó obtener la situación de su nave, tomando simultáneamente las alturas 

ele ambos astros y su distancia, y resolviendo los triángulos esféricos precisos para lograr 

la longitud de la luna como base de partida. Consultó Mazarredo á su Comandante, que 

]0 era el insigne Lángara, y éste, lleno de fé, se dispuso á ayudarle en unión de otro inte­

ligente Oficial, Ruiz de Apodaca. Los trabajos duraron d0s días y fueron ímprobos, porque 

aún no se habían generalizado los almanaques náuticos ingleses, donde se daban las ta­

blas de dútancias de luna á estrellas, publicación que casi comenzaba. El éxito más feliz 

coronó la idea de Mazarredo, y pudo enorgullecerse de haber inventado un método im­

portantísimo, que si bien ya había sido indicado por Lecaille, era aún totalmente descono­

cido para el marino español y para la ínmensa mayoría de los navegantes (2). Seis años 

después, en 1779, usábanse mucho estos cálculos en nuestra Marina y apenas se halla un 

Diano de aquella época én que no se vean reunidos los adelantos todos de la Astronomía 

náutica, 

Ninguna nación pudo jactarse de enseñar mejor á su juventud que nuestro país, desde 

que en 1751 el ilustre Jorge Juan fué nombrado Capitán de Guardias Marinas. No existía 

por entonces en Europa obra más perfecta que su Conzpendzo de Navegaczon. Quien 

dude de la superioridad de este sabio, recuerde el curioso fruto de su viaje á Inglaterra 

(1) Véase en la Biblioteca del Depósito Hidrográfico de Madrid. Obra titulada EslablecimiC7llos UlIrama-
l'¡1/0S, tomo IV, pág. 538. -

(2) Para mayores detalles consúltense, entre otras obras, la Biblioteca Marft¡ma de D. Martín Fernández 
de Navarrete y la Galerfa Biogt'djica de Ge-nerales de Marina, por el Vicealmirante Pavía. 
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en 1749. Fué comisionado por el· Gobierno para estudiar y aprender los métodos de cons­

trucción naval en aquella Monarquía, y á poco de hallarse allí, inventó un nuevo sistema, 

tan ventajoso y admirable, que los ingleses, abandonando todos los suyos, adoptaron in­

mediatamente el ideado por Jorge Juan; y este método fué �e�l�l�~�l�1�i�c�o� que presidió desde en­

tonces y aún hoy preside para las construcciones de los buques de vela. 

Discípulo del autor de la inmortal obra Ex amen Marítinzo, fué D. Juan de Lángara, 

hidrógrafo excelente, qlúen á su vez difundió los últimos descubrimientos de la ciencia entre 

1a pléyade de Oficiales que navegaron con él; y desde 1772 á 1776 efectuó trabajos que lle­

naron de asombro á los marinos ingleses y franceses, capaces de comprenderlos (1). 

Bajo las órdenes de Lángara sirvieron: D. Diego Alvear y Ponce, quien de Alférez de fra­

gata fué nombrado Comisario de la demarcación de límites de España y Portugal en Améri­

ca, y de cuyo curiosísimo Dz'a1,-io (cinco tomos folio) se conserva una copia con gran estima­

ción en el Museo Británico de Londres; D. Bruno de Heceta, que en 1773 hizo importantes 

descubrimientos en la Alta California y construyó cartas y planos excelentes de sus puertos; 

D . Francisco Millau, que en 1776 determinó los límites entre Buenos Aires y Paraguay; 

1evantó los planos de Rio Grande, en la América del Sur, de su costa y también de las Mal­

�v�i�n�~�s�;� D. Juan Varela, que en 1774 ayudó eficazmente á marcar la situación verdadera de 

la Isla Trinidad y poco más tarde la de las islas del Golfo de Guinea, las de Santa Cata­

lina en el Brasil y de los puertos del Rio de la Plata, mereciendo el título de Correspon­

Diente de la Real Academia de París; y por último, el ilustre Mazarredo, que ya se ha cita­

do, así como otros muchos brillantes Oficiales que sería prolijo enumerar. 

Es por cierto sorprendente que desde época bastante ante¡ior á 1779 se dieran tan 

buena traza para sacar partido del atraso de la cosmografía tantos marinos españoles 1'Cza­

g-ados en el estudio ó enemzgos de la ciencia. Así lo prueban D. Vicente de Doz, Alférez de 

fragata, que en 1760 levantó el plano del Rio Orinoco y en 1769 observó en California el 

paso de Vénus por el disco solar, y determinó la longitud exacta de la misión de San 

Jorge; D. Gabriel de Aristizábal, de quien por sus profundos conocimientos dijo Mazarredo 

dirigiéndose al Ministro: «Suponiendo que cada Oficial de Marina valiera un ciento por 

ciento más que yo, no valdrían, sin embargo, todos juntos la mitad que Aristizábal.») Sus 

trabajos hidrográficos en Turquía y sus apuntes para la obra Viaje á C01zstalttz:'zopla, 

dieron más tarde disculpa al apasionado elogio . D. Santiago de Zuloaga, autor de las 

Mam'obras Navales y de la demarcación de límites en' Cumaná de Venezuela, en [75 [; 

D . Domingo Boenechea, descubridor de varias islas del Pacífico y constructor del plano de 

la de Otahiti; D. Juan Herrera Dávila, que levantó planos de casi todos los puertos de la 

Costa Firme septentrional; D. Gonzalo López de Haro, que reconoció é hizo cartas del 

Estrecho de ')'btal't de F'btca; que antes había recorrido 'la costa N. O. de América hasta 

los 6d, levantando su plano, y después señalado los límites del puerto de Nutka y 

reconocido y formado los planos de la California, la Sonora é islas inmediatas; D . Joa­

quín Fidalgo, que en los bergantines Empr esa y Alerta realizó un amplísimo é impor­

tante trabajo hidrográfico en las costas de Tierra Firme, desde la provincia de Cumaná 

.á Darien del Norte y Portobello, mereciendo ser en su ancianidad nombrado Director del 

(x) La mayor parte de sus trabajos y de sus obras se conservan en el Depósito Hidrográfico. Su simple 
inspección da idea del mérito de este marino. 

---------------
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Depósito Hidrográfico y luégo Director también del ObservatoriQ:"- Astronómico ..... Pero 

¿qué manifestación más elocuente é irrefutable de la altura que había alcanzado España 

en Ías ciencias positivas que la ofrecida al mundo en 173 S, con motivo de la medición del 

grado de Meridiano en la América Central? Recuérdese que entonces nombró Francia para 

el objeto á tres sabios ilustres, miembros de su Academia, y Espafía, por su parte, envió, 

1lena de confianza, á dos imberbes Guardias Marinas, que hubo necesidad de ascender á 

Tenientes de navío á fin de que pareciera ménos escandalosa la desproporción de catego­

rías, ya que lo eran tanto las edades. Aquellos sabios franceses, los Sres. Bouguer, Godin y 

la 'ondomine, aceptaron por compai'íeros á los dos españoles C011/- despecho y desdén P1"0-

litndo en un 'principio; despecho y desdén que más tarde se trocaron en admiración SZ'1t tími­

tes. ¿Cómo no, si aquellos jóvenes se llamaban D. Jorge Juan y D. Antonio de Ulloa? 

Del primero he hablado lo indispensable; del segundo, ¿qué puedo decir de nuevo á la 

Europa culta? 
A más respeto y justicia eran acreedores nuestros antepasados en el ilustre cuerpo de 

la Armada. Haríase interminable la relación de los que le dieron honra con su ciencia; 

pero no he querido mencionar sino aquellos que por haber gozado larga vida y alcanzado 

altos puestos, consolidaron sus reputaciones envidiables, y en todo tiempo se prestan 

fácilmente al análisis del historiador. No cito, pues, á los que por su corta existencia sólo 

recogieron primeros laureles, si bien éstos son inmarcesibles y constituyen una gran parte 

. del tesoro de nuestros Archivos. 

Atento á dicho propósito, evocaré á algunos más de universal renombre, como· 

D. Vicente Tofiño, constructor del grandioso Atlas marítimo de España, celebrado por 

propios y extraños; astrónomo eminente, en concepto de Bordá, Lalande y otros de 

igual fuste. D. Julián Sánchez BQrt, verdadero genio en el arte de construir, á quien 

se deben las mejores obras de nuestros arsenales, el que (desde 1748 á 178 S, que fa­

lleció siendo Capitán de navío), logró innumerables triunfos, citándose por lo difícil el 

gran muelle que cierra la dársena de Ferrol, levantado en 24 metros de agua. D. José 

de Mendoza y Rios, geómetra excelente al par que hábil maniobrista, autor de la Na­

vegacz"fm Ast1"onóm'úa, libro que le conquistó el empleo de Capitán de fragata cuando aún 

era menor de edad; el que compuso y publicó las voluminosas 7 abtas que llevan su nom­

bre, primera y única obra de su género que se hacía en Europa, y que adquirieron con avi­

dez todos los marinos del mundo civilizado como objeto indispensable para las navegacio­

nes prolongadas; sin las 7 aMas de lV[endoza era largo y dificilísimo el cálculo de la longi­

tud por las distancias lunares: con ellas cualquier pilotín mal instruído puede utilizar este 

método de situación. D. Gabriel de Ciscar, comparable al marino que antecede por su 

ciencia profunda, y el pni1tte7" hombre de �· �t�,�~� Nacz"ón C07tsz'del'ado por su saber matemáh"co, 

según essribía al Rey el Ministro Lángara al proponerle que el Capitán de navío Ciscar 

representara á España en un Congreso de sabios convocado por el Instituto de Francia. 

y por último, D. Martín Fernández de Navarrete, miembro de todas las Academias impor­

tantes, y tan alabado como erudito, que apenas se recuerdan los diez y siete años que 

navegó y que combatió, ya con los franceses, ya con los ingleses, así como tampoco es· 

del vulgar dominio que en las ciencias sobresalía hasta el punto de admirar á hombres de 

la talla del Barón de Zach, de Humbolt, de Washington Irving, de Prescott, de Berthelot 

y de iVli guet. 
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Con lo expuesto, basta para contestar á las apreciaciones del historiador bri lánico. 

Ahora debo añadir que no era suya la culpa de la ignorancia que demuestra respecto á los 

méritos contraídos por navegantes españoles: debíase en gran parte á la 1'CSC1"Va y el ú­

¡mczo que guardábamos, como acertadamente dice Desborough Cooley. Reserva y silencio 

que inspiraron al ilustre Vargas Ponce estas reflexiones amargas (1). «Aquell as circuns­

tancias (las razones políticas que aconsejaron el sigilo) perdieron su valor, y la calidad de 

tales negocios y navegaciones no sufría un absoluto secreto; y con todo ocultaba nuestro 

Gobierno papeles tan instructivos. Empezaron otras naciones á hacer gala de sus trabajos 

marineros y á pllblicar, así las cartas nuestras, de que se apoderaban, según aconteció al 

Almirante Ansol1 , como las que corregían con superiores auxilios; y todavía continuaba 

nuestro ya insensato misterio. De aquí que busquemos con ansia en viajes y derroteros 

extraños el conocimiento de nuestros estrechos y mares, de que fuimos los más escrupulo­

sos investigadores; de aquí que atormentemos nuestros oídos y forcemos nuestra pronun­

ciación con nombres peregrinos y rudos para entrambos, trascordados los primitivos 

españoles con que se bautizaron; y de aquí que recib:l.mos con admiración y como recien­

tes noticias y objetos que supimos y con que nos familiarizamos los primeros de Ew-opa. 

Si en las Islas de Salomón y tantas del Pacífico no fuera esto tan patente, bastaría citar el 

aparato con que se nos vendió como descubrimiento ageno la proyección de la Califo rnia, 

que el Piloto Castillo, su primer descubridor, ya le señaló como península. A pesar de tan 

bochornosas lecciones, no há veinte años que los documentos marítimos que perdonó la 

polilla y el polvo yacían dispersos en distintos depósitos, tan ocultos como cuando se so­

terraban á principios de la dinastía austriaca, para que no se divulgaran los nuevos rum­

bos á las Malucas.» 

Es verdaderamente sensible la indiferencia cuando nó la oposición demostrada por 

nuestros Gobiernos hacia las tentativas de dar á luz tantas brillantes demostraciones de lo 

que ha valido siempre la Armada española. Creeríase, quizás, que el abandono ó falta de 

propósito de nuestros marinos, hicieran difícil la compaginación y arreglo de sus apuntes 

para ser publicados, mas por el contrario, suspenden y arroban el espíritu las metódicas 

é interesantes narraciones que manuscritas yacen condenadas á jJerpétuo encierro. Por 

suerte, en ocasiones (raras) una mano audaz ó generosa arranca del estante algún legajo 

y lo arroja á la prensa. Esto hago yo ahora, no audaz ó generoso, sino verdaderamente 

subyugado, aturdido, lleno de emoción gratísima y de patrio orgullo, ante la lectura dd 

asombroso al par que desconocido viaje ele circunnavegación efectuado por los españoles 

desde 1789 á 1794, á bordo de las corbetas DESCUBIERTA y A TREVIDA . 

¡Es triste considerar que el inapreciable tesoro de gloria y ciencia cosechado en esta 

expedición ha permanecido oculto cerca de cien años, á causa de la venenosa políti ca que 

asomó su cabeza de Medusa; recordar que aquel tesoro estuvo condenado á desaparecer, 

á ser destruído por odio ó envidia á un hombre eminente, y tocar como resul tado de este 

anatema, que no sólo los extranjeros, sino los españoles, poseen una muy vaga idea de la 

notabilísima expedición, y también ideas vagas de su importancia, sólo por presentimiento 

ó por lo que han escuchado á algún erudito! 

(1) .lmjJorta1lcirl de la H istoria de la /¡tlarilla Española, pág. 98.-Discurso por D. José de Vargas y Pencc. 
Madrid, 18°7_ 
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Para disponer el ánimo á seguir los rumbos de las corbetas .BESCüBIERTA y ATREVIDA, 

necesito valerme de un término de comparación exacto y oportuno. Los viajes (publica­

dos) de D. Antonio de Córdoba en I785 á bordo de la fragata Mtestra Señora de la Ca­

beza y en I788 mandando los paquebots Santa Casilda y Sa7'tta Eulalia, rindieron un her-­

moso estudio descriptivo é hidrográfico del Esb'echo de Magallanes; pues bien: con no 

menor amplitud los Jefes de las corbetas estudiaron, levantaron planos y recorrieron cuanto 

solicitaba entonces la curiosidad científica, desde las cercanías de Beerz'ng á Nueva Holan­

da, desde la Alta California al Cabo de Hornos, desde el Círculo Boreal hasta las barreras 

del Polo Sur. Y si en las expediciones de Córdoba brillaron Oficiales tan entendidos como 

D. José de Gardoqui, D. Alejandro Belmonte, D. Miguel de Zapiain; de tan sobresaliente 

mérito como D. Francisco Javier de Uriarte, que por espacio de un mes reconoció en un 

débil bote el proceloso Estrecho descubriendo islas y puertos, de los cuales uno lleva su 

nombre; D. Dionisio Alcalá Galiano, que efectuó trabajos admirables; D. Ciriaco Ceva­

llos y D. Cosme Churruca, que unidos soportaron, con valor inaudito, la inclemencia de 

aquellas regiones, tripulantes de otra lancha, mientras levantaban planos de la Tierra del 

Fuego en la totalidad de su costa, desde Cabo Dunes hasta el Pacífico ..... , es lo cierto que 

también á las órdenes de Malaspina y Bustamante, Jefes de las corbetas, sirvieron (escogi­

dos por el primero) además de los mismos señores Cevallos y Alcalá Galiano, infatigables 

y entusiastas, el famoso sabio D. Felipe Bauzá, cuyos servicios fueron solicitados más 

tarde, aunque sin fruto, por los ingleses; el inimitable en la construcción de cartas, de las 

que legó un sinnúmero de portentosa exactitud, D. José de Espinosa y Tello, cuyo saber 

pregonan el reconocimiento que hizo de los canales de Nutbea y de los mares de la India, 

y años después las extensas lI1"emorias que dió á luz siendo primer Director del Depósito 

Hidrográfico; D. Juan Gutierrez de la Concha, digno compañero de los anteriores y á quien 

estaba reservado alcanzar en América la palma de la gloria y la palma del martirio; D. Ca­

yetano Valdés, el más jóven de esta Oficialidad, pero no el menos inteligente, según lo 

prueba su exploración difícil del Estrecho de Juan de Fuca, hecha con rapidez y maes­

tría. Y por último, los hermanos D . Arcadio y D. Antonio Pineda, notabilísimo naturalista 

éste, que á su muerte, acaecida durante el viaje, legó al primero el arreglo y �c�o�n�t�i�n�u�~�c�i�ó�n� 

de sus observaciones y escritos. 

Con tan valiosos auxiliares no sorprenderá que transcurridos los cuatro años de nave­

gación hubiera presentado al Gobierno de España el ilustre Malaspina, para que vieran la 

luz pública, además de la RELACIÓN GENERAL DEL VIAJE, verdaderos tratados de cada una 

de las ciencias que fueron objeto de sus estudios, á saber: Astronomía, Hidrografía, Física, 

Historia Política é Historia Natural (I). 

Antes dé dar más amplias noticias de Malaspina, de su viaje y de su proceso, debo re­

petir las palabras del epígrafe: que es convenie1'l,te publzca1" esta obra: 

Primero: á fuer de vindicación cumplida, y dato irrefutable que hará impresión en el 

pueblo inglés, marítimo por excelencia y gran maestro en las empresas navales. 

(1) Para formar juicio de la extensión con que se hicieron estos estudios, basta decir que el Tratado de 
Historia LVatur.al ocupa cinco tomos de 500 páginas con cerca de 40 mapas Y dibujos. Para pensarlos y escri­
birlos su principal autor, D. Antonio Pineda, tuvo por guía valiosa un plan ó instrucciones que el célebre na­
turalista de Módena, Lázaro Spallanzani, había remitido á Malaspina. 
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Segundo: porque España debe á aquellos nobles hijos suyos un desagravio, aunque 

tardío, mostrando al mundo sus prendas eminentes y abriéndoles paso á la inmortalidad 

ganada por su ciencia, ya que no todos, afortunados como Galiano y Valdés, la merecie­

ron por las armas. 

Tercero: porque tanto se adelantaron á su tiempo aquellos sabios Oficiales y tan pro­

funda y discretamente meditaba Malaspina, que, comenzando por los preparativos de los 

buques y concluyendo por el desarme de los mismos á su regreso, son hoy (¡pasado un 

siglo!) enseñanzas provechosísimas todas sus páginas para la marina actual, y más direc­

tamente para los que se disponen á emprender el viaje de circunnavegación en la fragata 

Blanca. 

A tan buenas razones fáltanos ai'íadir la más poderosa; evitar que Espai'ía reciba una 

lección que le avergüence, pues vergonzoso sería que otro país, anticipándose, diera á luz 

esta misma obra. No era remoto el peligro. Me consta que un hombre de ciencia y alto 

funcionario de Chile ha sacado copia (por orden de su gobierno y con autorización del 

nuestro), de todos los mamtscrz"tos, cartas y hasta dibuJos pertenecientes al viaje de las 

corbetas. Trabajo ímprobo y costoso que honra á aquella República modelo y que una vez· 

más confirma su cultura y amor al estudio. Ignoro si su propósito es publicarlos ó enrique­

cer sus bibliotecas con las copias; pero en tal caso á nadie perjudica, el que impreso, fa­

cilite yo á todos una lectura selecta. Si era éste también su móvil, entonces perdóneme 

la patriótica Chile, considerando que desde los tiempos bíblicos es divino mandamiento el 

DAR AL �C�~�S�A�R� LO QUE ES DEL CÉSAR. 

11 

DON ALEJANDRO MALASPINA.-SU vrAJE.-SU PROCESO. 

Este ilustre marino nació el 5 de Noviembre de I 754, descendiente de la casa sobe­

rana de Lunagiana y de Mulazzo (famosa entre los gUelfos y defensora de Italia contra 

Federico Barbaroja). Era su padre el Marqués Cárlos MorcUo y su madre Catalina Melilupi, 

de la familia de los Príncipes de Soragna, circunstancia que facilitó á Malaspina Cnlzarse 

de Caballero de Justicia en la Orden de San Juan de Malta apenas hubo sentado plaza de 

Guardia Marina, en Cádiz, en 1774, entrando al servicio de España. Dos años después, 

con el empleo de Alférez de fragata, navegó por el Atlántico, Océano Indico y mar de 

China. En 1778 ascendió á Teniente y en 1779 tomó parte en el glori oso combate del 

Cabo de Santa María, á las órdenes .de Lángara. Su navío (el Sa1't Jztlzan) fué uno de 

los cuatro que con aquel ilustre caudillo mantuvieron el choque de las tri ples fuerzas 

inglesas (14 buques españoles contra 31) para salvar á los restantes. En 1788, ya de Te­

niente de navío, asistió al terrible bombardeo de aquella plaza inespugnabJe y fué de Jos 

que tripularon las famosas baterías fl otantes (imaginadas por el francés d'A rson) que tan 
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en cuidado pusieron al General Eliot por los extragos que hacíatt'"en las murallas. Como 

recurso supremo, aunque opuesto al derecho de gentes, Eliot empleó contra ellas balas 

rojas de grueso calibre, que las incendiaron muy pronto merced al huracán deshecho que á 

la sazón reinaba. Más de 1.000 hombres perecieron ahogados ó carbonizados. Malaspina 

logró salvarse, y poco después embarcaba en la escuadra de D. Luis de Córdoba, que atacó 

en la boca del Estrecho á la del Almirante Scrope (Conde de Howe), el cual se batió en 

retirada. 

En r 782 ascendió Malaspina al inmediato empleo, y obtuvo el mando de la fragata 

As"lt1'tCt"ó1z, con la que efectuó un largo viaje por Asia y Oceanía, hasta r 784 que, de re­

greso á Cádiz, fué nombrado Teniente de la compañía de Guardias Marinas, cuyo destino 

abandonó pronto para mandar la Astna, magnífica fragata de condiciones excepcionales, 

y citada con frecuencia por Malaspina en la presente obra. En ella dió la vuelta alnzundo, 

recorriendo primeramente varios puertos de la costa occidental de América, y, doblado el 

Cabo de Hornos, otros importantes de la occidental; luégo muchas islas del Pacífico, las 

Filipinas, regresando al fin por el Cabo de Buena Esperanza á Cádiz. Este largo y penoso 

viaje habíale rendido mucha enseñanza y había templado su espíritu para emprender el 

que hoy se publica, y para llevarlo á término tan feliz como de resultados asombrosos, ya 

se consideren estos resultados bajo el punto de vista científico, ó político, ó histórico ó 

marinero. No quiero anticipar á los lectores 10 que han de hallar escrito por el ilustre na­

vegante en estilo poco correcto sí, pero lleno de frescura, de espontaneidad y de sencillez, 

condiciones preferibles á todas las otras. Me concretaré, por tanto, á decir 10 que no pudo 

ni áun sospechar que le ocurriera cuando volvió á España ceñido de laureles. 

Publícanse una serie de documentos que, á más de lo curiosos, encierran útil enseií.anza. 

La solicitud de Malaspina y Bustamante pidiendo dirigir la expedición; la respuesta y ob­

servaciones del gran Ministro D. Antonio Valdés; las cartas de Malaspina al insigne Ulloa 

y al Proto-Médico Salvaresa; las que el mismo escribió al Subinspector de Arsenales y al 

sabio Ingeniero Muñoz, son buenos testimonios del profundo conocimiento, sentido práctico 

y escrupulosidad con que atendía y lo preparaba todo hasta en sus menores detalles; así 

como las I1tstrucciones que comunicaba á su inmediato subalterno, el Comandante de la 

ATREVIDA son un modelo de previsión, sagacidad, cordura y sabiduría. Sólo estas I1zstruccio-

1teS revelan que Malaspina era un hombre superior: el Dúcurso jwelt"m.útar .convence de 

que sus ideas políticas eran liberales (quizá con exceso para aquella época), sobre todo en 

lo referente á las colonias; y la Relacz"ó1z de su. viaje persuade de la justicia con que de él decía 

el Ministro Valdés: «Que por sus conocimientos, cuna, nobleza y elegancia de la persona y 

maneras, arrogante presencia, afabilidad, firmeza de carácter y talento de sociedad, era Ma­

¡aspina el primero de la Armada española y el único para aquel cargo, alma de la culta y 

distinguida sociedad que nuestros marinos debían representar en los paises americanos, para 

influir favorablemente en el ánimo de los criollos y ayudar á la política y demás fines que 

la expedición ll evaba.» 

Poquísimos antecedentes se conocían de tan insigne navegante, hasta que, por fortuna, 

el Académico de la Historia y eruditísimo escritor Sr. ]imenez de la Espada publicó (r) un 

amplio estudio con el título de Una causa de Estado lleno de revelaciones interesantes sobre 

(I) Revista Gmtemporánea) año de 188r.-Carta dirigi da al Sr. D. Gaspar Muros 
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el proceso de Malaspina. Y como dicho estudio es originario de las únicas fuentes que e.'is­

ten, á él necesito concretarme y referirme casi en absoluto, para lo que me doy por con­

cedida la venia del distinguido Académico y buen amigo mío. 

Dice el Sr. Jimenez de la Espada «que resulta de varios papeles, unos reservados y 

»confidp.nciales, otros probablemente destinados al público, aunque no me consta que sa­

»Iieran á luz, que la causa del insigne navegante se relacionaba con 2m g-1'ave suceso político­

»amoroso, que estuvo á pzmto de dar al traste con la más la1:g'a y felicísima p1'ivallza de 

»las que influyeron en los destinos ó fueron Destino de nuestra patria en el pasado siglo.» 

Ello es que Malaspina, á su regreso, fué cariñosamente recibido en la c6rte y con toda 

bondad por María Luisa; sábese que en aquellos días algunas �s�o�~�b�r�a�s� nublaban la estrella 

de Godoy; pero que este favorito poseía medios para sobreponerse á las veleidades de la 

Reina. 
Véase la luz que acerca de estos puntos nos da D. Joaquín Lorenzo Villanueva, con­

temporáneo de Malaspina: 
«A todos nos causó sorpresa su arresto cuando estábamos aguardando la publicación 

de su viaje. Por largo tiempo se estuvieron haciendo castillos en el aire sobre este inci­

dente; atribuíanle unos á escritos suyos; otros á haber comentado la vida de la Reina María 

Luisa, que poco tiempo antes había aparecido en Francia. Para mí lo más verosímil, y pu­

diera decir cierto, es que aquel célebre marino fué víctima de una intriga entre la Reina y 

dos damas suyas, que fueron la Matalla1ta y la P1zarro, y el P1,íncipe de la Paz. En un 

intervalo de desafecto y resentimiento en que andaba la Reina á caza de medios para cortar 

la privanza del valido, fué buscado Malasptna por estas damas para que á la vuelta de la 

Lombardía, su patria, á donde iba con licencia, trajese realizado el plan de cierta carta que 

había de influir con él Rey para tan santa obra. Este plan, escrito incautamente por M a­

laspt"na y guardado por la Reina en una gaveta, fué revelado á Godoy por la PtZa7'1'0, es­

trechada de él por sospechas que le "inspiró una indeliberada expresión de la Reina. La 111{a­

tallana, de quien exigi6 primero la revelación del secreto, se negó á ello constantemente. 

El plan, descubierto y pintado por Godoy á Carlos IV con los colores que le convenían, sir­

yió de instrumento de su venganza. La Matallana fué presa y desterrada de la corte. A 

MalasPina, después de haber sido preso en el cuartel de Guardias de Corps y confinado 

en el castillo de San Antón de la Coruña, se le permitió restituirse á su país, previnién­

dole, so pena de muerte, que no volviese á territorio ninguno de la Monarquía espmí.ola. 

Los achaques contráídos en sus viajes y en el encierro deterioraron su robusta salud en 

términos que, á poco tiempo de haber llegado á la Lombardía falleció con el desconsuelo 

de no haber podido volver á España, la cual llamaba patria suya en las cartas de sus amigos. , 

«Lo que nunca pude atinar fué qué pecados cometió para el Príncipe de la Paz, en 

aquella ocasión, el docto Padre Manuel Gil, Clérigo menor de Sevilla, para que fuese ll e­

vado de Madrid á aquella ciudad á la casa de corrección llamada Los Torzoz'os, de que 

había sido Director. Habíasele ciado la comisión de poner en buen lenguaje español la 

relación del viaje de Malaspina; en su intriga nadie creyó que hubiese tenido parle ninguna, 

y por lo mismo fué mayor la sorpresa de los que le conocimos al ver tratado á un eclesiás­

tico tan digno con aquella especie de escarnio. Estos frutos amargos de la desmedida de­

ferencia de los Reyes á las pasiones de sus vali dos, no se cogen sino en las Monarquías 

desp6ticas. En ellos he visto yo envueltos aún á algunos de los que las aman.)) 
11 
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�~� Hé aquí por qué perdió la causa literaria de la Marina europea lft publicación de aquel 

viaje y de las observaciones de los sabios matemáticos que lo desempeñaron á costa de 

grandes trabajos y de largas expensas de la nación. Por fortuna pudieron salvarse la rela­

ción del derrotero, la¡;¡ observaciones hechas durante la expedición en las costas de Amé­

rica, Jueva Holanda, Macao y Manila; las de Espinosa y Ba'uzá, en el interior de la Amé­

rica Meridional, con los demás documentos que se acopiaron en aquella empresa. Mas esto 

se debió á la suma reserva con que se depositaron tan preciosos tesoros en la Secretaría 

de Marina, de donde, formado ya el Depósz'to �H�z�d�1 �~ �o�g�r�á�.�f�t�c�o�,� venciendo dificultades, pudieron 

trasladarse á este Establecimiento. En las M emorias sobre las �O�b�s�e�r�v�a�c�z�'�0�1�~�e�s� astronómz'cas 

que publicó el año 1809, se imprimió una noticia de los descubrimientos y observaciones 

de MalasPina, única muestra de sus viajes que ha visto la luz pública.» 

Este Padre Manuel Gil, era hombre de erudición y perspicacia, y aunque tal vez ageno 

á los planes del marino, no dejaba de agitarse en la política) pues á ello debió más tarde 

haber sido Embajador en Sicilia y andar en candidatura el año 1812, para Regente del 

Reino. Este cura escribió en la casa de los Torz'bzos un gran tomo con la historia prolija de 

su proceso y su defensa) que apenas terminado en 1797, envió al Príncipe de la Paz) sin 

resultado favorable por el pronto, La lectura de algunos párrafos de esta Defensa lmpon­

drá al lector cumplidamente de cuanto importa saber. 

DEFENSA DEL PADRE GIL) HECHA POR EL MISMO 

El Marqués de Matallana había servido los Ministerios del Rey en Parma y Nápoles con acep­
tación, y la Marquesa lo había acompañado en ellos y había participado y áun contribuí do á aqué­
lla. Acababan de darse al Marqués los honores del Consejo de Estado y la embajada de Venecia y 
la Secretaría de éste á su cuñado, hermano de la Marquesa', el Teniente de navío D. José Conock; 
y finalmente, aquellos dos meses antes de su prisión, había recibido de la Reina nuestra Señora la 
prueba más señalada de su real agrado en el nombramiento y admisión á la Real orden de Damas 
Nobles de María Luisa. 

Malaspina gozaba igual y áun quizá mayor aprecio. Al lucimiento y brevedad con que había 
hecho su carrera, se había juntado la felicidad de la expedición gravísima que se le encomendó, 
de la cual y de los conocimientos adquiridos en ella, se había dado noticia en la Gaceta con muchos 
elogios de aquél, y anunciando la historia que se haría y publicaría de este viaje. A pesar de los 
apuros del Erario con motivo de la guerra, se habían franqueado á Malaspina por el Ministerio las 
considerables cantidades que había juzgado necesarias y pedido, para que nada faltase á la histo­
ria y su impresion, ni de utilidad, ni de adorno, ni áun de magnificencia. Se habían, á propuesta 
suya, premiado los Oficiales de la expedición; no se habían olvidado los Capellanes, Cirujanos y 
demás empleados de ella; el mismo Malaspina había sido, sin consultar la antigüedad, promovido 
al grado de Brigadier} y acababa de solicitar y obtener licencia para pasar á Italia con circunstan­
cias que manifestaban la gracia en que se hallaba. 

Considerado mi estado, carácter y genio, podría acaso decirse que eran aún mayores las honras 
que se me habían hecho. Sin que precediese prt:tensión mía, deseo, ni áun pensamiento de tal des­
tino, se me propuso por el Ministerio de Marina y nombró por el Rey, para escribir la hi.storia del 
vi aje de Malaspina; empresa literaria sumamente difícil por la multitud de materias que había de 
abr azar, todas gravísimas y algunas bien distintas de mi profesión, y la más importante también y 
de extraordinario bonor, así por estas razones como por la espectación y ansia con que la aguar­
daba la E uropa sabia. La expresión verdaderamente singular de la Real orden de 26 de Julio 
de 1795, en que se me encomendó la comisión, el sueldo y facultades que por ella se me conceden, 
y sobre todo, la honrosa aprobación que en 28 de Setiembre se sirvió el Rey dar al pta·n de la his­
toria que había presentado, autorizándome para que, como yo proponía, pudiese escribir y entre-
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gar al Mi nisterio las Memol'-ias secretas que estimase necesarias para el buen gobierno de las Amé­
ricas, son y serán perpétuamente el testimonio más alto, no sólo de la confianza que se tenía en mi 
literatura, sino áun todavía de mi prudencia, de mi amor á la Nación y al Rey, de mis conoci­
mientos políticos, y de la rectitud, extensión, solidez y profundidad que con fundamento Ó sin él, se 
les atribuía. Podían añadirse las públicas y no comunes señales de estimaci6n con que me distin­
guían los Excmos. Sres. Príncipe de la Paz yD. Antonio Valdés, Ministros de Estado y de Marina. 

¿Qué ansiedad, pues, qué pasmo y áun qué temor no debieron mover la repentina prisión de 
tres personas de esta clase, el impenetrable secreto de la sumaria después, y finalmente, las gra­
vísimas penas que se les han impuesto? Si hemos de creer á la voz pública, la Matallana, desterrada 
del Reino con la terrible condición de no poder unirse á su marido en Venecia; Malaspina, privado 
de sus grados y honores y encerrado en el castillo de San Antonio de la Coruña; yo, sin duda, 
destinado á la casa de los Toribios de Sevilla hasta nueva orden. 

XXXIV. - Yo trataba á :Malaspina, y este trato, y el haberme propuesto para escribir la His­
toria de su viaje, denotaban confianza de aquél conmigo. Se ha querido decir también que mi tal 
cual erudición se extendía á la política ..... 

XXXV.-Se me hizo desde luego la pregunta de qué papeles suyos me había dado á leer Ma­
laspina. Respondí señalándolos: r. 0 Algunas memorias sueltas de su viaje, el diario de éste, y los 
planes de su historia. 2.0 Una memoria sobre el establecimiento inglés de Bahía Botánica. 3.0 Un 
tomo de disertaciones sobre varios ramos de Marina, que me ofreció y no llegó el caso de darme. 
4.0 Un plan de tratado de paz con Francia. Y habiendo ye declarado que Malaspina me había ma­
nifestado tantos papeles suyos de materias físicas, económicas, políticas y de tan varia lit eratura, 
¿no recaía, como por necesidad y legalmente, la pregunta de si me había comunicado también al­
gunos sobre el Gobierno ó para mudar el sistema del actual? 

XXXVI.-Porque acaso no habrá ocasión de hablar otra vez de los expresados papeles de Ma­
laspina, es muy importante añadir, que ninguno de los que me confió era reservado, sino el tratado 
de paz con Francia, pues los demás los tenía frecuentemente encima de la mesa y podía leerlos 
cualquiera de los que entraban en su cuarto. Además, á excepción del tomo de disedaciones, los 
otros papeles los había presentado al Ministerio mucho tiempo había, y la memoria sobre Bahía 
Botánica creo le oí decir que la había remitido estando en Lima. 

XXXVII.-Merece especial memoria el plan del tratado de paz con Francia. Malaspina 10 ha­
bía trabajado y entregado al Ministerio en Diciembre de 1794, cuando ni me trataba, ni yo había 
venido á Aranjuez, que no lo hice hasta Marzo del año siguiente, que es decir que no pude concu­
rrir á él. Por entonces, parece que ocultó enteramente el plan y su prese¡;tación, áun de aquellos 
de quienes tenía más confianza; y en efecto, yo no 01 hablar á nadie de sus amigos jamásl"Jel 
tal plan. 

Hecha la paz, tuve la primera noticia de él por una insinuación del seil,or Príncipe de la Paz, 
que me hizo conocer el plan de aquella que había presentado Malaspina y los principios f alsos y 
contral'ios á los intereses y glol'ia de la Nación, sobre que giraba. Sorprendi6me esta noticia, á que 
contesté por palabras generales, pues no podía de otra manera, porque nada sabía del tal plan; 
pero inmediatamente, sin revelar el conducto por donde la tenía, l a comuniqué al Capitán de f ra­
gata D. Luis María Salazar, Oficial de la Secretaría de Marina, y á D. Juan Jacobo Ganh, Cónsul 
general de Suecia en Cádiz, que estaban en San I1defonso y trataban mucho á Malaspina. Admi­
ramos todos la poca reflexi6n ele éste en haberse, sin ninguna orden y por sí mismo, introducido á 
escribir en materia tan grave, secreta y delicada de Estado; pero nada le dijimos aunque poco 
después pasó á aquel sitio. 

Vi ne yo en principios de Octubre á Madrid, y espontáneamente me dió Malaspina á leer el ex­
presado plan y contó su presentación. Preguntóme después su dictámen sobre él, y le respondí con 
p?-labras de pura atención y cortesanía. Procuré con todo, con arte, saber de él cómo había reci­
bido el plan el Ministerio, y me contestó que 1n1tY bien, f undándose en lo que dij e en mi declara­
ción, y no hace mucho honor á sus conocimientos de cÓrte. Inmediatamente después de esta con­
versación ví á Ganh, á quien había ya también confiado el plan de Malaspina, y renovamos la 
censura de él, pasmándonos ele la osadía de haberlo presentado. 

§ 3·o-Los i114'icios que ¡mbo de mi c0111jJl/odad con Malaspúza, júe7'Ott levís'imos, etc., etc. 

VII. - T RATO. Las preguntas que se me hicieron sobre el origen }' ti empo del mío con Malas­
pina, y sobre tantas particulaIidacles muy menudas y secretas de la vida privada é interior de éste, 
lnaJ'l,ifiestan que las personas que las extendieron suponían había entre los dos un trato antiguo, 
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íntimo, familiarísimo, al cual nada se escondía recíprocamente. Se engaña-ron sin duda en este 
juicio, y por mi declaración y por notoriedad, resultó la siguiente historia de mi trato con Malas­
pin!.!- , su origen, progresos y estado al tiempo de la prisión. 

Malaspina llegó á Cádiz de vuelta de su famosa expedición en Julio de 1794, á cuya sazón me 
hallaba yo en aquella �c�i �~ �a�d�.� No le conocía antes ni entonces lo ví, hasta un día en que comió en 
la casa en donde yo estaba hospedado, y segunda vez en la del Conde de Prasca, á donde también 
comimos juntos casualmente. Hícele en una y otra ocasión muchas preguntas de curiosidad, y no 
sé en cuál de ellas me previno que me enseñaría, como así lo hizo, una colección de monedas de 
Asia para D. Francisco de Bruna, Oidor decano de la Real Audiencia de Sevilla, con honores 
ahora del Consejo y Cámara. No le visité, no supe dónde vivía, ni le volví á ver ni saber de él, 
hasta que en Marzo del año siguiente de 1795, habiendo yo venido á Aranjuez, lo hallé en este sitio 
y lo traté otra vez en las casas del Sr. Valdés, Ministro entonces de Marina, y de D. Juan Ja­
cobo Ganh. 

En la de éste se juntaban varias gentes por las mañanas á conversación, y entre ellas Malas­
pina y yo, y las mismas y otras nos uníamos por la tarde para el paseo, y las más noches en la ter­
tulia del Sr. Valdés. Dudo si me visitó Malaspina en esta jornada; yo lo visité algunas veces, y 
aunque, porque debe hacerse justicia á todos, y más al desgraciado, los modales de Malaspina, la 
variedad y amenidad de su erudición, sus costumbres y otras circunstancias, hacían su trato muy 
apreciable, yo no me distinguí en él, ni el mio llegó jamás á la frecuencia é intimidad que tenía y 
era público, con muchas personas de las más altas de la córte. 

Víneme á Madrid, y no obstante que estaba ya hecha por Malaspina la propuesta y admitida 
por mí la comisión de escribir la historia de su viaj e, me visitó sólo una vez, y yo á él cuatro ó 
cinco con motivo del paseo del Retiro, á donde íbamos ¡¡or la tarde varios amigos, y para el cual 
era camino la casa en que estaba hospedado Malaspina, á saber, la del Príncipe de Monforte, al fin 
de la calle de Alcalá. 

En fines de Julio marché yo á San Ildefonso, á donde pasó también Malaspina para el día de 
San Luis. No me visitó; nos vimos algunas tardes en el paseo, y por la noche en la tertulia 
del Sr.Valdés. 

Volvióse en principios de Setiembre á Madrid, y yo lo hice en 24 del mismo. No me visitó tam­
poco, y yo le visité dos veces para hablar de los documentos de la historia y de la colección célebre 
de los pelienecientes á Indias, que ha juntado y posee D. Manuel Pérez, del Consejo de éstas. 

Partí en 6 de Octubre á Andalucía, y ni él me escribió ni yo le escribí, aunque lo hice á casi 
todos los amigos de la corte. Volví en 7 de �N�o�v�~�e�m�b�r�e� al Escorial, en donde estaba Malaspina, y 
. nG'-,IJle hizo visita, y yo le hice sola una citado por él, en la cual tratamos: 1.° De la Memoria de 
su viaje, sobre el plan de cuya historia me entlegó una larguísima carta, con fecha de 3 de Octu­
bre. 2.° Del modo de recoger y aprovechar la colección de Pérez. 3.° De una pretensión á favor de 
los Cirujanos de la expedición que seguía, y de la cual me habían hablado los interesados en 
Cádiz. 

Las más tardes nos paseábamos juntos con otros amigos, dándonos frecuentemente Malaspina 
quejas de que, aunque su posada estaba al paso, jamás le avisábamos ni áun por una seña para 
que bajase, y tenía siempre que buscarnos en otra parte; y si cuando llegaba habíamos salido, como 
sucedi6 algunas veces, se quedaba sin compañía para el paseo. Comimos dos veces juntos con otras 
gentes y una de éstas fué en el día 18 de Noviembre, en que tomamos en su posada el coche y 
nos vinimos á Madrid, en donde el 22 del mismo, á presencia de sus criados y otros, me entregó 
los .documentos para la historia, y el 23 fuimos presos. 

L VIIL - Téngase presente, que desde Mayo me habló Malaspina para la Comisión; que en Junio 
se hizo la propuesta formal; que en Julio se expidió la Real orden de mi nombramiento; que aquél 
se marchaba á Italia; que era preciso que antes me entregase los muchos y varios documentos 
originales de la historia y que me instruyese de palabra de una multitud de hechos y circunstan­
cias, que por los papeles, ó no podía entender ó entendería con mucho trabajo é imperfectamente; 
en suma, que la comisión de escribir un viaje que abrazaba tantos y tan diversos ramos y conoci­
mientos, y del cual había sido Comandante Malaspina, pedía, por necesidad, para desempeñarse, 
muchas conferencias privadas con aquél y un trato grande, contínuo, íntimo y reservado. La Real 
orden, atendiendo á estas consideraciones, me lo encomendó expresamente con las palabras enca­
recidas que siguen: «Con esta fecha (la de 26 de Julio de 95) doy el correspondiente aviso á Don 
IIAl ejandro Malaspina, y le prevengo que acordándose V. R. con él, le entregue lo que· sobre la 
))materia t iene ya trabajado, y le entere de ello para su gobierno, y en adelante i'rá �s�~�t�m�i�1�~�i�s�t�r�a�n�d�o� 

»á V. R. los materiales que haya juntado, según las órdenes, agregando á ellos lo que le dicte1t sus distin­
lJ gnidos conocimientos, al más completQ logro del objeto.)) 

--
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No hubo con todo nada de esto. (Las conferencias íntimas y privadas que pudo y debi6 haber 
para cumplir su 6rden). Dios, por su admirable providencia, dispuso que, haciendo yo vi olencia á 
mi carácter, no tuviese ninguna junta secreta con Malaspina, faltando en cierto modo al desempeño 
de la comisi6n. No estuvimos, pues, encerrados una sola vez; �1�~�O� escribimos; no hicimos a}lmtaciolles; 
no hablamos jamás reservadamente. 

LX.-y que se ha pensado así (que la propuesta de Malaspina para la comisi6n es indicio de 
delito), lo dicen manifiestamente las dos rarísimas preguntas que se me hicieron, de «quién me ha­
bía propuesto al Rey para escribir la historia del viaje y por qué me había S. M. nombrado para 
esta comisi6n.» Se vé que nadie como S. M. puede estar instruído de estos dos hechos; yo, sin 
embargo, contesté sencillamente las preguntas con las palabras de la Real orden, que dice: «que á 
propuesta de Malaspina,.y por la confianza que el Rey tiene en mi literatura ..... » 

Había Malaspina escogido varios Oficiales de la Real Armada y otros profesores para que tra­
bajasen en los muchos y dificultosísimos ramos á que había de extenderse la historia; velaba ince­
santemente sobre todos, y áun dos Oficiales le escribían dentro de su casa desde la primavera 
anterior; últimamente había ya propuesto al Rey para que durante el viaje que iba á hacer á Italia, 
quedase en su lugar el Capitán de Fragata D. Ciriaco Cevallos, muy digno de este cargo por sus 
talentos ..... 

LXI. - Las mismas circunstancias particulares que sobrevinieron en mi propuesta y cuanto ha 
seguido á ella, muestra mi inocencia aún sobre los demás. Yo vine á Aranjuez. Malaspina había 
l eído algunos }a}elejos míos impresos y oído á personas que me eran apasionadas; preocup6se y no 
se desengañó con mi trato: ocurri6sele el extrañísimo pensamiento de que revisase y corrigiese las 
Memorias que habia escrito de su viaje: manifest6lo antes que á mí á varios; se lo aprobaron y ce­
lebraron; me lo declar6 á mí y me quedé atónito; mi agradecimiento, origen de cuanto he padecido 
en mi vida, me represent6 como una obligaci6n no negarme á propuesta tan honrosa en sí misma 
y en el modo con que se hacía: algunos amigos me disuadían su admisión por razones harto graves, 
que acaso hubieran hecho impresi6n en otro, pero que no la hicieron en mí; y dí al fin, el j lllN,esto y 
triste sí que me ha traído tantos y tan horribles males. Nada hubo en todo esto de misterioso ni re­
servado entre mí y Malaspina. Están vivos los Oficiales de la Secretaría de Marina y otras perso­
nas que concurrieron á ello, 10 supieron y pueden deponer de su verdad y publicidad. 

A las primeras conversaciones penetr6 Malaspina que no conveníamos en algunas ideas políticas; 
y esto le inspiró desconfianza de mí, que se descubre con claridad en esquela suya que está en autos 
y la cual se confirmó cuando supo de oficio que yo había presentado, y el Rey se había dignado 
aprobar, plan para la Historia que en muchos puntos era derechamente opuesto á los formados y 
entregados al Ministerio por éL .... 

LXII.-Supo Malaspiha 10 anterior que yo había obrado en la comisión, pero ignora acaso otras 
cosas que hice también y que, á haber tenido noticia de ellas, hubieran sido mayores y más fun­
dadas sus desconfianzas conmigo. Cuando se me hizo la propuesta, habia ya obligación gravísima 
en mí de mostrar todo respeto y deferencia al Excmo. Sr. Príncipe de la Paz y no podía con honor 
admitirla sin su expreso beneplácito. Se la manifesté, pues; la celebr6 mucho; insinu6 no le agra­
daba el modo de pensar de Malaspina, que le hacía estar cuidadoso sobre esta historia por el in­
terés general que en ella tenía el Estado: me honró diciéndome que mi nombramiento lo libraba 
enteramente de aquel cuidado y me malld6 admitirla y que avisase 10 que ocun-iese. 

En cumplimiento de este encargo, previne que se habían facilitado á Malaspina, por la Secre­
taría de Gracia y Justicia y de Hacienda sus archivos y se tomó providencia. Remití después copias 
de mi plan de 20 de Setiembre y de la Real aprobación de 28, y el señor Príncipe de la Paz me con­
testó alabando mi celo. Finalmente, al despedirme de S. E. en el Escorial en 17 de Noviembre, le 
renové mis protestas de respeto y volví á reclamar su alta protección para el feliz éxito del trabajo 
que iba á emprender, lo que repetí en carta de 20 del mismo, esto es, tres días antes de mi prisión. 

LXV.-La hora escogida para la visita al confesor del Rey era la de beber y conversación, n6 
la más á propósito para tratar asuntos reservados. 

LXVI.-La tarde en cuya noche hizo Malaspina su segunda visita al confesor del Rey, me pre­
guntó en el paseo delante de todos si ,i,'ja en aquella noche á despedirme ele la tal persona. Le respondí 
con incertidl-tmbre. 

En la primera visita, acabado el paseo, nos esperamos unidos en la L onj a del Escorial para 
hacer hora de aquélla; nos separamos después del paseo en esta segunda, testimonio evidente de 
que no estábamos conformes en hacerla aquella noche juntos. 

LXVIII. - Pero lo que dt;ja todo en suma claridad es lo que me sucedió á mi con la tal persona 
(el confesor del Rey) en el martes 17 de Noviembre, en que lo visité para tomar sus órdenes. 
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§ 4.o-Pruébase que 1ZO ha habz'd{) en mi 1'lZ1'lguna complzúdad Cn1nt1Zal con Malasjz1za. 

L XXI.-La naturaleza de los mismos proyectos ofrece la primera reflexión, A mí no se me han 
mostrado ni áun dado idea clara de ellos; pero por las preguntas que se me han hecho, conj eturo y 
casi no me queda duda en que el designio de Malaspina era que se �m�~�t�d�a�s�e� todo el Ministerio, y que 
había escogido como medio para conseguir esta mudanza, persuadir al Rey, que de permanecer 
aquél, corrían peligro las preciosísimas vidas de S. M. y de la Reina Nuestra Señora, y con ellas la 
Monarquía, á fin de que asustada su religiosa conciencia impidiese estos horribles males en la des­
g1'acia y ente·ya separación del Miwisterio actual. Extremece sólo el decir que hayan podido concebirse 
ideas tan abominables, etc., etc. 

LXXII.-Pero aún hay todavía más: lejos de tener esta (confianza) Malaspina conmigo, ni de 
haber contraído en aquel poco trato alguna amistad, desde el principio de él me miró con declara­
da desconfianza, que creció en vez de acabarse, y se fué haciendo cada día mayor hasta el de la 
prisión. Veámoslo por el orden de los tiempos. 

Ma·yzoy AbY'il de 1795. Había precedido habernos visto casualmente dos de las veces en Cádiz, 
yen Aranjuez no había más que la concurrencia general y común al paseo y casas del Sr. Valdés 
y de Ganh. 

Mayo, JImio y Jttlio. Un suceso de este tiempo descubre la confianza que podría haber entre mí 
y Malaspina, mi carácter, y la resistencia y estorbos que ofrecía éste á la comunicación de los pro­
yectos. 

Malaspina me dió á leer algunas Memorias sueltas de su viaj e para que ingénuamente le dijese si, 
como estaban, podrían imprimirse. No faltó alguno de sus amigos que me aconsejó disimulase ó tem­
plase mi dictamen, y no hiriese el amor propio de aquél. Ni mi carácter, ni el honor de la Nación, 
ni áun del Rey, que yo creía interesados en la publicación de aquellas Memorias, permitieron que 
siGuiese este consejo. Díjele abiertamente que yo podía engañarme; pero que mi juicio del mérito 
de sus 1VIemorias era que, como tales ó documentos para la Historia, lo tenían no común, mas que 
no eran ve'rdaderamente historia, ni convenía que se imprimiese sin darles otro orden, claridad y estilo. 

Algo sorprendió á Malaspina la franqueza ó sea dureza de este parecer ..... 
L XX III. -Malaspina me había propuesto para censoy de su obra solamente, ó como un subal­

terno que trabajase bajo su dirección. El Rey no tuvo á bien conformarse con su propuesta y me 
nombró 'redactor princiPal y sin dependencia. Conocí, desde luego, cuán temible había de serIe esta 
mudanza y que acaso la atribuiría á manejo mío, que ciertamente no hubo, y así me esforcé á tem­
plar su queja, escribiéndole que ya tenía otro subalterno de quien disponer. En respuesta, me dice 
abiertamente que el subalterno lo es él, y que yo he quedado jefe. Entre mis papeles se hallará 
esta esquela, que manifiesta con toda cortesía, pero con no menos claridad su resentimiento. 

L XX I V.-Creció éste y su desconfianza en Agosto, Setiembre, �O�c�t�l�~�b�r�e� y Noviemb're. Una es­
quela suya de este tiempo, que se puso en autos, descubre aquéllos con suma evidencia. Me dice 
en ella que me había escrito otra con cosas harto graves (no recibí ésta); que acabe de manifes­
tarle mis ideas, porque si no me he de conformar y seguir las suyas, más bien que concurrir á la 
historia, se echará á escritor del Diario, y usa otras expresiones que indican evidentemente que no 
se aseguraba de mi modo de pensar, que temía que era opuesto al suyo, y que este temor lo tenía 
en cuidado y desconfianza . 

. LXX V.-Confirm6se ésta y ll egó al más alto grado, cuando en fin de Setiembre se le pasó de 
oncio copia de la Real orden de 28 del mismo, en que le aprobaba el plan de la historia que yo ha­
bía presentado con fecha de 20. Veía en efecto un plan contrario á los dos que él había dispuesto 
y entregado al Ministerio mucho tiempo antes; que lo había yo formado y presentado sin acuerdo 
ni la menor noticia suya; que se había aprobado sin que él informase; que se me mandaba escribir la 
historia con arreO'lo á lo que pl'Oponí.a, y que ele él no se hablaba ni se le comunicaba sino para su 
in,teUg':/Ic-ia, y gobiemo. ¡Cuántos y cuán graves motivos de dolor y queja! 

Agreg6se á esto, el que cuando recibió esta Real orden trabajaba una larga carta para que me 
�s�i�l�'�\�~ �i �e�s�e� de plan' que el día antes de recibir aquélla, me había leído grandes retazos de esta carta 
y yo ni áun le había insinuado el plan que había propuesto en la Secretaría, y cuya aprobaci6n 
presumiría, y no se engañaba, que yo sabía. pues acababa de llegar del Sitio. Lo ví, é hice, 
pues. el mayor empeño en satisf acerlo; le mostré el borrador de mi plan, las razones sólidas en 
que lo fundaba y los elogios que en el mi mo hacía de su trabaj o y celo; l e pedí continuase y aca­
ba e su carta, cuyas ad\"ertencias me serían muy prO\ echosas y leería siempre con agradecimiento 
y con respeto: pero por más que doré la píldora, no pucle quitarle la amargura que tenía verdade-
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ramente y cuyos efectos fueron: L° Cortar la carta en el estado en que se hallaba, expresando sin 
disimulo lo hacía porque juzgaba inútil continuarla, pues mi plan aprobado ya, manifestaba no es­
tábamos conformes en la ideas. 2.° No entregármela, sino dirigirla á la Secretaría de Mari na y so­
licitar que se me comunicase de oficio para obligarme por esta manera indirecta á adoptar y seguir 
sus principios y máximas. 

Trabajó en esto todo el mes de Octubre que estuve yo en Andalucía; pero como nada hubiese 
conseguido, me entregó al fin dicha carta con fecha 23 Octubre, á mi vuelta del Escorial en el día 

de Noviembre, que estará de mi letra al fin de ella. Advierto que esta nota, que acaso parecerá 
inútil, y la conservación de las cartas y áun de las esquelitas de Malaspina, tenía por fin de parte 
mía, el que constase en todo tiempo, no sólo de mi correspondencia literaria con aquél, sino áun 
de las más pequeñas circunstancias de la privada nuestra; prevención que creí merecería muy bien 
la importancia de la obra de que estábamos encargados, y el temor de que podría interrumpirse 
nuestra buena harmonía. 

LXXVII.-Pero busquemos ya pr.uebas de mi inocencia en hechos más públicos, dando, en 
efecto, muchas y muy eficaces el trato y conversaciones de las de-más personas que nos acompai'iaban. 

Cualquiera que haya observado con atención la Italia moderna, 6 en el trato con sus nacionales 
6 en sus historiadores, habrá de coiwenir en que uno de los vestigios más claros que conservan del 
antiguo dominio del mundo que gozaron, es la violentísima propensión que los arrastra al estudio de 
la política y del gobierno que _ conviene á los demás pueblos, y áun á tomar parte en sus acaeci­
mientos y revoluciones. Admira el ardor con que, áun en su situación actual (escribíase esto en 
Diciembre de I796) hablan de los intereses de las naci'ones grandes, de sus leyes y medios de aumen­
tar su poder; los partidos que forman y áun el furor con que disputan á pesar de su aparente y 
estudiada flema. Observándolos yo con pasmo, me pareció, más de una vez, que no discurrían con 
más empeño y calor de aquellos puntos de política, en el Augusto Senado de Roma, los mismos 
Silas, Antonios, Marcelos, Flavios, Pompeyos y Césares cuando verdaderamente gobernaban desde 
alli el Universo y eran sus señores y quizás su azote. 

Malaspina estaba dominado sumamente de este prurito político de su país; su literatura le habia 
dado gran aumento; el viaj e y la facilidad y áun orden que tuvo para recoger en él los papeles más 
útiles y áun los más reservados pertenecientes al comercio, frutos, cultivo y sistema de gobierno 
de nuestras Indias, convirtió y determin6 en él este estudio general de la política á la particular 
que convenía á aquéllas, y creció después hasta parecer como una especie de manía. El ejemplo de 
las otras naciones; la lección de tantos como modernamente, sin comisión y áun contra la voluntad 
de Minerva, se han tomado el alto y dificultosísimo oficio de legisladores del mundo; el superficial 
conocimiento de la historia de nuestras Indias, del orígen, motivo y ocultos fines de muchas de sus 
leyes, y quizá también el deseo de adquirir una gloria, ó sea celebridad, semejante á la buena ó 
mala de que ciertas gentes han encubierto al Abate Raynal y á otros eternos habladores como él, 
inspiraron á Malaspina algunas ideas sobre la legislación oportuna para nuestras Américas, que él 
creía, sin duda, sólidas y provechosas, como lo convencen la misma publicidad con que las esparcí.a 
y la confianza con que las ha dirigido al Ministerio; pero que en la verdad eran de utilidad muy 
dudosa, y áUll sin temeridad se puede �p�r�o�n�o�~�t�i�c�a�r� que, establecidas, ó destruirían aquellas pose­
siones, ó turbarían, si no acababan del todo, el justo imperio de España sobre ellas. 

Esta, pues, insanable comez6n política de Malaspina hacía que apenas podía moverse en su 
presencia, conversación que, 6 derechamente 6 con arte, no la trajese al comercio, industria, rela­
ciones de los pueblos entre sí, y demás ramos de la legislación, con la aplicaci6n de todo esto á las 
Américas. Lo exótico de algunas de sus ideas, y áun de las expresiones con que las manifestaba,· 
porque á la verdad, no poseía el idioma español con la perfecci6n que él se había persuadido, le 
hicieron un lenguaje propio suyo, y muy extraordinario por no decir más. Imitábamoslo áun á su 
presencia los demás burlonamente y con el uso de las sonoras palabras i1ttereses socíales y coloniales; de 
establecimientos, ora mineros, ora agriC/tltores, ora come<rciantes, y otras de esta especie, mostrábamos, 
y yo acaso más que todos, nuestra desaprobaci6n, y qué sé yo qué más de aquellas ideas y política 
extravagantes. Pueden deponer en esta verdad el Br igadier D . José Bustamante y Guerra, segundo 
Comandante del viaje; los Capitanes de navío D. Alberto Sesma y D. Dionisio Galiano, el Ca­
pitán de fragata D. Luis María Salazar, el T eniente de navío D. José COlIDOk, D. Juan Jacobo 
Ganh, y cuantos concurrían á nuestros paseos y tertulia, y además D. Fraucisco Saavedra, del 
Consejo de Guerra, á quien hablé yo de esto por la experiencia y profundos conocimientos que 
tiene de las Américas. 

En mi declaración hice especial memoria, y á Ul1 dij e deseaba que se conservase y recogiese una carta 
que había yo escrito á Salazar tres días antes de mi prisi6n, en la cual remedaba este estilo me-
dio arabesco de Malaspina, y descubría entre las burlas mi ningún aprecio por su sistema pol1tico ...... . 
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Imposz'bz'lzdad moral , de que Malaspúza me comunicase sus proyectos; necesidad moral 
de que, comtttdcados, yo los np1'obase y soh'citase que no tztviesen c;jecuúón. 

LXXXV.-Malaspina t enía toda la �r�~�s�e�r�v�a�,� cautela, disimulación, por no decir doblez, propias 
del país en que nació. Los talentos, la educación, la lección, el conocimiento y experiencia del ' 
mundo y de las c6rtes, habían perfeccionado y llevado en el más alto punto aquellas calidades. 
Basta ver los progresos que ha hecho en su carrera y la rapidez de ellos; el arte con que ha apro­
vechado ó buscado, como dirían sus émulos, las ocasiones de adelantarse; y finalmente, la buena 
harmonía y subordinación que mantuvo en los buques de su mando en su largo y penoso viaje, para 
persuadirse á que Malaspina sobresalía en prudencia política, en esta �c�~�e�n�c�i�a� dificultosÍsima que al­
canzan tan pocos, y que pide tanto tino y discernimiento de conocer los hombres, su carácter, vir­
tudes, pasiones, inclinaciones y áun vicios, aplicarlos á los d.estinos más análogos á aquéllas, mane­
jarlos, moverlos y áun doblarlos al fin que se desea y sacar de ellos todo el partido posible. 

(El Padre Gil hace la pintura de su carácter, enteramente opuesto al de Malaspina). 
Malaspina había conocido tan perfectamente este carácter mío, que hizo la descripción más 

cabal de él en una sola palabra. Es el caso que él y los demás quisieron sospechar que yo tendría 
prontamente destino, y temieron que no me encargaría de la comisión, ó que, áun cuando la ad­
mitiese, no concluiría la obra. Malaspina detuvo algún tiempo la propuesta por estos temores, y 
me estrechó muchas veces á que lo desengañase con ingenuidad. Díj ele que las sospechas suyas y 
de los demás carecian de todo fundamento; pero que lo tuviesen ó no, y aunque se verificase lo que 
sospechaban, dada mi palabra, como la daba, de encomendarme de la historia del viaj e, ningún 
interés, ningún honor, ningún destino que se me propusiese podría hacer que no lo acabase . 

. Sin embargo, aún hizo la propuesta con duda ó miedo de si la admitiría; la admití y en res­
puesta, entre otras chanzas, me da este título, que no había usado antes ni usó jamás desp.ués: 
Cito yen noir, cuyo espíritu y motivo de él no habrá quien no penetre. 

XC.- Ni olvidaré tampoco, la singular con que continuó honrándome su muy digno sucesor 
(de Valdés) en el Ministerio de Marina, D. Pedro de Varela. Están selladas en mi espíritu las pa­
labras con que su cortesanía y afecto, para estimularme sin duda el desempeño de la comisión, me 
habló al despedirme en el Escorial en la noche del I7 de Noviembre: «La Marina (me dij o) no po­
drá agradecer bien el obsequio que V. le ha hecho en haberse encargado de la historia del viaje. 
Cuente V. conmigo y con cuanto yo pueda.)) ¿Y por. qué jurar yo la pérdida de personas que mos­
traban apreciarme tanto? 

CCXIII.-Concluirá tan fastidiosa relación lo que ha puesto la Corona á mis tales ó cuales 
méritos, hasta casi envanecerme, á saber: Comisión que el Rey sin pretensión y apenas noticia mía 
se si,rvi6 encargarme. Honremos esta defensa copiando á la letra la Real orden que decía así: «A 
propuesta del Brigadier D. Alejandro Malaspina y por la �c�o�n�f�i�a�1�~�z�a� q'Me el Rey tiene en la literat'I,wa 
de V . R., se ha dignado confiarle la redacción y arreglo de los resultados del viaje, que al mando 
de aquel Oficial han ejecutado las corbetas DESCUBIERTA y ATREVIDA, Y para cuya empresa se ha 
prestado el celo de V. R. que ha movido el Real aprecio. 

)) Dej a S. M. al arbitrio de V. R. la ordenación de este trabaj o en los términos que le dicten sus 
conocimientos; pero sin apartarse de los hechos, como debe suponerse, y empleando en su narra­

' ci6n la sencillez conveniente para cabal inst'mcción de todos y principalmente del Cuerpo de la Ar­
mada. 

))Con esta fecha doy el correspondiente aviso á D. Alejandro Malaspina y le prevengo, que 
acordándose V. R. con él, le entregue 10 que sobre la materia tiene ya trabajado y le entere de ello 
para su gobierno; yen' adelante irá suministrando á V. R. los materiales que haya juntado según 
las órd.encs, agregando á ellos los que le dicten sus distinguidos conocimientos y sean conducentes 
al más completo objeto. 

»Para los gastos que ha de producir á V. R. este encargo, le ha señalado S. M. mil y quinien­
tos reales vell ón al mes; pero esto se entiende sin. perjuicio de mayor asign.ación si le fuere necesaria 
6 lo exigiesen las urgencias para la adquisición de libros, manuscritos ó pago de escribientes; pues 
así como S. M. se persuade que el estado religioso ele V. R. ni su vohmtad y desinterés qu,e ha mani­
f estado, l e permiten fi jar el valor de su trabajo, tampoco quiere dejarlo sin recompensa. 

»Comunícolo á V . R. de Real orden para su inteligencia, en la de que S. M. no duda que co­
rresponderá á est a confianza con todo el esmero que exige su importancia. Dios, etc.= San Ilde­
fonso, 26 de Julio de 1795.= Vald¿s.= R. P. Manuel Gil de los Clérigos menores.) 
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CCXIV.-Aunque sean tantas y tan distinguidas las expresiones de honor hacia mí con que 
se extendió esta Real orden, como que se descub¡e algo mis grande y extraordinario en la que se 
me comunicó aprobando el plan que presenté, decía así: (CEl Rey se ha enterado de las reflexio­
nes que comprende la representación de V. R. de 2 0 del que acaba, sobre el método conveniente 
en la publicación del viaje de las corbetas DESCUBIERTA y ATREVIDA, Y S. M. las 1m hallado muy 
oportunas y conforme á las ideas que deben seguirse en la obra. A este fin, arreglará V. R. sus pen­
samientos, omitiendo todo lo que no deba saber el público en cuanto al gobierno interior de las 
provincias de América y las variaciones que convenga hacer en él, y tratándolo POI' Memorias sepa­
radas y secretas en la forma que propone V. R., para hacer en los Ministerios á que competan el uso 
que fuere conveniente.)) 

))Bajo este principio y el de que establecen juiciosamente las mismas reflexiones, de que deben 
indicarse por separado, y con la extensión científica que se reqnieré, los diversos ramos que ha de 
abrazar esta obra, de Historia Natural, Botánica, Medicina, etc., se arreglaráY. R. á los tratados 
que con distinción escriban los profesores de aquellos ramos, para que, dando noticia en la histo­
ria general del viaje de 10 que sea preciso en aquellas clases, se eviten las repeticiones de 10 que 
abracen y traten con toda la prolijidad que se requiere los profesores de las mismas ciencias. 

n y para resol ver con toda su extensión esta obra, se facilitarán á V. R. los libros, manuscritos 
y documentos que conceptúe precisos de los archivos donde se hallaren, y además pedirá V. R. el 
escribiente ó escribientes que necesitase. 

"Por Secretaría SI! abonará á V. R. el goce de los I,500 reales vellón al mes que el Rey le ha 
señalado y ha de percibir desde la fecha de su concesión. 

nTodo 10 que prevengo á V. R. para su inteligencia y gobierno. Dios, etc.=San Ildef onso, 28 de 
Setiembrl! de.I795.= Valdés.=Al Padre Manuel Gil, de la Congregación de los Clérigos menores.» 

Además de las anteriores amplísimas noticias que nos da el astuto é hipócrita Padre 

Gil (pues no obstante extremecerse ante la idea de un cambio de ministerio más tarde 

presidió una Junta revolucionaria), copio otras muy interesantes debidas al señor Conde de 

Greppi, Embajador. que fué de Italia en España (1) Y cuyo abuelo tuvo relaciones íntimas 

de amistad con Malaspina. 

Dice el Conde de Greppi respecto al ilustre marino: 

«En su ánimo apasionado, este viaje (la vuelta al m.ztndo) le hizo impresionarse por la 

felicidád de sus semejantes, pensando en la absoluta precisión de un cambio radical en el 

sistema de gobierno y de la legislación de las colonias. No expresa en sus cartas la ma­

riera de conseguirlo, pero bastante se comprende, porque insistía en la necesidad de qui­

tar todo cuanto estorbase al libre desarrollo, tratando de hermanar aquel imperio con 

más amplias y recíprocas relaciones, para que no se consideren tan lejanos dominios como 

depósitos de ricas mz"1zas, sino como una inmensa región capaz de todas clases de produc­

tos y apta para formar la felicidad ele millones de individuos. Entre las cosas que decía, 

hay un concepto de singular belleza, que pronto fué el grito del siglo: 

» La han1zonía de la 1zaturaleza, 11.0 obsta1zte el torcido r 'umbo de tantos años que ha P7'0-

czwado sofocar los clamores, se o)'e aún grz"tar pzdz'mdo que no la oprz1na1'l, y aü'e7-ulan sólo 

á enca?'rz'la1,la en los lz'ndes de su. verdadero camz1zo. 

» En medio de estos argumentos, confesaba él mismo que tenía la cabeza algo ca­

liente, y conservaba, sin embargo, bastante prudencia para comprender que era temibl e el 

acreditarse de proyectista en tal ocasión. El olvido de esta máxima fué causa ele su 

nnna ..... » 

(1) De un legaj o que existe en la Academia de la H istoria, y que contiene muchos datos biográíicos de 
Malaspina y multi tud de cartas dirigidas por éste á D. Paolo Greppi. El señor Conde de Greppi hizo á la Aca­
demia el donativo de este legaj o. . 

rrr 
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»En el abandono de sus confidencias epistolares con Greppi';' se revelan sus intencio­

nes, no ya sediento de poder y de gloria, sino dulcemente melancólico y demasiado deli­

cado para sostener mucho ti empo los combates de la vida real, como nuevo Fausto, ó 

como decía un e!critor francés, «un hombre ocupado en los negocios de la vida, pero 

anhelante del reposo de una contemplación filosófica.» 

»En la persuasión que tenía de poder servir á España, y por lo que deseaba partici­

pación en el Gobierno, le daban ciertas esperanzas que pronto se convirtieron en desen­

gaños. Decía Malaspina (en 24 de Diciembre de 1794): He escrito cuanto 11'tis ideas me suje­

ría1z para poder ser útil á este país eft momentos ta1z tempestuosos: un solo día me hubzú'a 

bastado para explz'car mi sistema: todo lo he visto, todo lo he visitado; con' un peque1lo paso 

quizá se hubzera podido entr a1/ en bue1t camino y en la sana filosofía; todo parecía pres­

tarse á ello; me enconb/aba lz"gado C01't cuanto había de más virtuoso y mej01I" e1t el país; se 

me concedÍt& gra1zdísúna ate1'táón, n d-z"tud en mi c01/azón y una devocz"ón absoluta al bz"e1zes­

lar general sin egoismo y SZ1Z preocupacz"ones; pero el súb-z"to adve1zimúmto del SULTÁN (esto 

es, del pr'ttner Múzz"st7'o Godoy) lo hacen todo difíczZ. manto le 1'odea cae en la confuszolZ y 

e1t la 'i1zacczon. 

» N o se desanimaba por eso, pues el 27 .de Febrero escribía: En este momento pmde 

de zma nada el que yo sea destt1zado á cosas de la ma.yor mtt"dad respecto á la prosperzaad 

di l Reúto e1Z todas sus partes, y que yo vuelva á mz' anttguo oficz"o de marinero. 

» No se sabe sr por maquiavélicas artes ó para perderlo, continuaba el Gobierno tra­

tándole con mucha consideración. Así, en Marzo de 1794 el Rey le nombraba Brigadier; 

en Mayo pedía licencia y le era lisonjeramente rehusada; en Agosto, los íntimos de Godoy 

decían que podía ser Ministro en lugar de Valdés; en Octubre, Godoy mismo, en pública 

corte y en su presencia, había hecho un gran elogio de sus méritos; las numerosas relaciones 

que él envió al Ministerio (convertidas luégo en otros tantos capítulos de cargos), le habían 

sido agradecidas generosamente. Esto no obstante, los presagios de los más expertos le .. 
eran siempre desfavorables, y en informes de un Ministro de Malta, Jacinto Malaspina, se 

expresaba el temor de que á su hermano le tocase la suerte de Colón, así como Greppi se 

esforzaba en inculcarle prudencia. . . . , , . . . . . . , . . . . . . . . . . . , . . . , . 

l> Lo verdadero es que él se creía con la �m�i�s�i�ó�~� de iluminar al Rey y al país, de haberlo 

hecho con honradez, siendo precisa consecuencia de ello ó la ruina ó el triunfo. En CZta1zto 

á mz' ánimo (decía desde la carcel),júrote que no puede estar más tranquüo, no abrigando 

el temor de que me desvíe de mi camino m' una desprecz"able apatía 1U' zma baja precz"p-z"ta­

ú/m. La causa que aqztÍ me ha conduczdo me hace repetzr qzte, en zgztales czrczmstancz"as, 

MIl . VECES VOLVERÍA Á HACER LO MI SMO.» 

Malaspina permaneció encerrado en'el castillo de San Antonz'o, de la Coruña, hasta 18°3. 

Debióse su libertad á influencias del Conde de Melzi cerca de Napoleón; este gran guerrero 

solicitó y obtuvo del Gobierno de España la libertad de Malaspina, que fué desterrado á 

Milán. Apenas llegado le ofrecieron el cargo de Ministro de la República italiana; pero el 

insigne marino lo rehusó y prefirió retirarse á su casa de Lunzgiana, donde murió á 9 de 

A bril de 18°9, á los cincuenta y cinco años de su edad. 

Ya hemos visto que para este hombre superior eran contrariedades de fácil consuelo 

su prisión y su ruina; pero acaso no fuere exagerado señalar como causa de su muerte pre­

matura, el estúpido decreto que sepultaba en el olvido más injusto todo el caudal de sus 
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trabajos; esto es, su nombre, su gloria, su eterna fama, tan costosa y honradamente adqui­

rida hora por hora, en cuatro años consecutivos de estudios y penalidades. 

Como testimonio de las últimas huellas que el pié de Malaspina dejó en Espaií.a, pu­

blicamos á continuacion varios documentos que llenan el alma de melancolía. Tambicn in­

sertamos, á fin de que pueda apreciarse en toda su excelencia, el plan QUE PARA �E�~�C �R�m�I�R� se 

VIAJE entregó el ilustre marino al clérigo Gil , cuyo pla1t no qUIso terminar cuando supo 

que áun antes de conocido, estaba desaprobado. 

Tanto este notabilísimo trabajo, como las cartas escritas á varios prohombres de su 

época, y las Instntccz'ones que dió á Bustamante, han sido copiadas de borradores origi­

nales de puño y letra de Malaspina y se han impreso con todas sus incorrecciones de estilo, 

por respeto al autor y culto á la verdad. 

El Sr. Conde de Greppi, tan amante de la memoria de su ilustre compatriota, termi­

naba los datos biográficos con estas palabras: « Un voto me queda que espresar; y es que 

desenterradas las muchas revelaciones y memorias, goce el público del fruto de tantas medi­

taciones sobre España y sobre América y saboree el estilo del viajero generoso». 

Ya está, pues, complacido. 

Y ahora, hablen solamente Malaspina y sus dignos compañeros; sean sus relatos bri­

llantes manifestaciones de saber, timbres gloriosos que hoy surgen y se estampan en el li­

bro de la Historia, dejándome como gratísimo premio el honor y la ventura de haber en­

riquecido con tan hermosas páginas nuestra CR6NICA NAVAL. 

PEDRO DE Novo y COLSON. 

lIIadrid, 8 de Mayo de r885. 
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APÉNDICE 

A LA INTRODUCCIÓN HISTÓRICA 

SOBRE EL DESTIERRO DE MALASPINA (1) 

"EXCMO. SR.: Por el adjunto parte original que en 2 del corriente me dió el Capitán de este puerto, se 
enterará V. E. de lo ocurrido con el trasbordo que intentó y verificó en el Cabo de las Salinas, de esta isla, 
Don Alexandro Malaspina y su criado, procedente de Cádiz, con destino á Génova, en la fragata mercante 
-española, su Capitán Santiago Mantica. 

»Inmediatamente que reconocí en los términos que iba extendido el pasaporte, donde se advertia la cir­
cunstancia de no poder dicho Malaspina saltar en tierra de España, dispuse, no tan solamente el que se man­
tuviese en cuarentena el patrón Antonio Roca con su laud, á cuyo bordo se hallaba Malaspina, sino que 
mandé diese la vela sin pérdida de tiempo para restituirlo á la fragata, con la estrecha prevención y precepto 
de no saltar á tierra en la costa, caso de no hallarla, y de regresar á este puerto como lo veriúcó. 

»Luego de restituído y manteniéndose en la cuarentena con centinelas de vista, mandé se le proveyese al 
Patrón Roca de los víveres que necesitase y despacharlo para las costas de Francia, con los dos pasajeros, 
sin convenirme con la proposición que me hizo Malaspina de permitirle su embarco para Barcelona, desde 
donde por tierra, pasaría á Francia. Todo lo cual pongo en noticia de V. E., por si creyese conveniente ele­
varlo á la de S. M. 

»Dios guarde á V. E. muchos años.=Palm¡L, 7 de Febrero de 1803.=Excmo. Sr.=juan Miguel de Vivcs.= 
Excmo. Sr. D. Pedro de Cevallos.» (01·iginat). 

Al margen de esta comunicación va el siguiente decreto: «A Vives, que arreste á Malaspina si desembarca 
en la extensión de su mando y que avise. Igual orden al Capitán General de Barcelona para que arreste al 
nlismo Malaspina si desembarca en Barcelona ó en otro puerto de su departamento." 

Debajo de este decreto y de otra letra: «Contestado as!, ménos lo de Barcelona, que se puso en orden 
aparte, como también á Valencia, en 5 de Marzo, según minuta.» 

El parte original del Capitán del puerto de Palma, dice así: 
u El Patrón Antonio Roca, mallorquín, del laud la Vi1'gen del Car11lC7t, con tres marineros, venido de Al­

cudia, de donde salió el día 31 del pasado, dice que- en el día de ayer por la mañana, á las II, halló fon­
deada en el Cabo de las Salinas una fragata española, su Capitán Santiago Mantequí (sic), que habia salido de 
Cádiz el día 21 del próximo pasado, con cargo de azúcar y cacao para Génova. Que de dicha fragata se llamó 
al declarante y se le embarcó un pasajero llamado D. Alejandro Malaspina, con su criado, cuyo pasaporte y 
boleta acompaño. Dicha fragata, desde que salió de Cádiz, no ha tenido roce ni comunicación con embar­
cación alguna; por lo que me parece, siendó de la aprobación de V. E., se le puede admitir á libre plática. 
Dicho pasajero quería escribir á V. E. y le he dicho tuviese paciencia.=Lucas Orell.» 

La Real orden causada del decreto marginal de la comunicación de Vives, dice: 
«EXCMO. SR.: Habiendo sabido el Rey que D. Alexandro Malaspina á quien se embarcó para llevarlo fuera 

de los dominios de S. M. con prevención de que no pudiese saltar en tierra de España, ha intentado des­
embarcar en la Isla de Mallorca, hallándose á bordo de un buque mercante, quiere el Rey que si efectuare 
su desembarco en algún puerto ó costa de la Península se le arreste inmedi¡ttamente y se dé parte á S. M. De 
Real orden lo comunico á V. E. por lo que pertenece á ese Principado de su mando (el de Cataluña.)= 
Dios, etc.»-Al dli Valencia se le dijo además: Previniéndole lo participe cuanto antes al Gobernador de 
Cartagena.»= Aranjuez, 5 de Marzo de 1803'" 

(J) A la Ilmabilidad de D . Gnspl\r �~ �r�u �r�o� debo estos documentos. que fueron hall ados y copiados en el archivo de Ah",lá de Henares (legajo 3.013) po¡­
�~ �.� Sr. ]imenez de In E>pada. 
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Junto con la anterior minuta y los demas papeles copiados, hay estos otros: 
«EXCMO. SR.: Referente á lo qne dije á V. E. con fecha de 7 del pasado Febrero, le incluyo el certifi cadu 

original del Vicecomisario de comercio de S. M. en el puerto de Portvendre que me ha entregado el Patrón 
Antonio Roca, que regresó el 26 del mes último, acreditando el desembarco de la persona de D. Al exandro 
Malaspina. 

»Dios guarde á V. E. muchos años.=Palma, 2 de Marzo de rS03.=Excmo. Sr.-Juan Miguel de V"mes.= 
Excmo. Sr. D. Pedro Cevallos.» (Original.) 

El certificado es como sigue: 
"Don J osef Miguel Burria, Vicecomisario de Comercio de S. Tvr. C. en el puerto de Portvendre: 
"Certifico: Como el Patrón·Antonio Roque (sic), de la matrícula de Mallorca, embarcó el dia seis Febrero 

en el puerto de Palma, en la dicha isla como consta de su pasaporte, al Sr. D. Alexandro Malaspina, italiano, 
y que hoy diez y ocho mismo Febrero lo desembarcó en este puerto; llegando el dicho Patrón con su barco 
la Virgen del Carmen.= y porque conste á donde convenga, doy el presente certificado, que firmo y sello con 
el P. S. de este Vicecomisariado.=Portvendre, á r8 Febrero de IS03.=Por el señor Vicecomisario de España, 
LltiS Bronzoni.» 

Sello en lacre rojo. 
Esto, no obstante, el Capitán General de Cataluña dirigía al ministro de Estado este oficio: 
"EXCMO. SR.: La justicia del puerto de Palamós me avisa, que segun noticia dada por aquel Comandante 

militar de Marina, D. Alexandro Malaspina desembarcó en Marsella, adonde lo condujo un barco mercante 
de Mallorca, según constaba en el rol de equipaje de su Patrón. Lo noticio á V. E. consecuente á lo que se 
sirvió prevenirme de orden de S. M. en 5 de este mes. 

Dios guarde á V. E. muchos años.=Barcelona, 22 de Marzo de r803.=Excmo. Sr.=EI Conde de Santa 
Clara.=Sr. D. Pedro Cevallos. (Original.) 

(Archivo general central de Alcalá de Henares, legajo 30r3.) 

PLAN PARA ESCRIBIR SU VIAJE, DADO POR MALASPINA AL P. GIL. 

Cumpliendo con una orden de S. IV!. la cual me prescribe el que entregue á V. P. Rma. todo lo que sea 
relativo á la parte histórica y política del viaje de las corbetas DESCUBlERTA y ATREVIDA para que de este 
modo llegue á ser público con mayor brevedad y perfección, antes manifestaré la debida complacencia por 
una terminación que ciertamente refluirá toda á beneficio de la instrucción pública y luégo procuraré en los 
siguientes párrafos dar una idea tan exacta cuanto lo permita la extensión de un oficio, del método que me 
había prefijado para la dicha publicación y del estado en el cual se halla hoy en día la misma obra. 

La introducción ,general, la cual precede á la narración del viaje, bastaría á la verdad por sí sola para el 
. objeto propuesto: la he entregado con el mismo diario á V. P. Rma. y si bien no haya aún merecido la Real 
aprobación la parte que en ella se comprende y es relativa á las materias políticas, debe tranquilizarme en 
mucho el que, aún no aprobada, en nacia trastorna las demás partes del plan propuesto. 

Pndiera hacerse, sin embargo, digno de reparo el estilo algo enfático del cual va vestida. Lo he preferido 
con el solo intento de convidar á la Nación á reunirse hacia un Gobierno prudente, que sacrificará cualquiera 
preocupación ó descanso al deseo del bien público. y á la verdad, en el estado deplorable en el cual se 
hallan nuestra Hacienda, el crédito público y áun la seguridad individual, ó es precisq que las materias polf­
ticas se traten con aquel objeto, ó que no preseuten sino el infeliz espectáculo' de un hombre entregado á la 
adulación y al cuidado de sí mismo ..... Pero hablaré más difusamente de esta materia en su lugar; básteme por 
ahora el repetir, que el descubrir la América, sea en cuanto á sus orillas, ó en cuanto á su estado interior, como 
por precisión lo hará la narración aún mas superficial del viaje, sería un acelerar ó las invasiones más temibles 
de las naciones rivales, ó el desmembramiento de sus partes por aquella misma reacción que agita en el día 
á las sociedades reunidas en los siglos pasados. 

Anexo á la introducción puede considerarse el legajo número 1 de los papeles originales: en él se com­
prende esencialmente todo lo que se refiere al objeto del viaje y á las medidas tomadas para su ejecución 
en los diferentes ramos, sean científicos ó de policía, orden, seguridad y conservación. Las correspondencias 
originales de algunos sabios de Europa y de varios oficiales de los más expertos de la Armada, hállanse en­
cerradas en el mismo legajo. Pudiera por la misma razón darse la extensión que se quisiera á la misma intro­
ducción, detallando á la par de las historias de los viajes extranjeros, cuanto hubiésemos tenido presente en 
los aprestos. Pero lo he omitido así por ser estas materias ya harto repetidas entre las diferentes naciones 
marítimas, como por hallarse la mayor parte recordados ó en la misma narración yen la obra médica, si se 
refieren á la policía, ó bien en el diario astronómico y materiales de las cartas, si se refieren á las ciencias, 
que más de cerca procurábamos abrazar. 

La narración del viaje debía reunir precisaménte tres objetos: 1.° La responsabilidad mía inseparable 
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del honor nacional. 2: La mayor amenidad ó descripción ménos mole§ta de las cosas acaecidas. 3." La ins­
trucción general de la Armada, para la conducta más propia en los mares y colonias distantes de los domi­
nios de S. M. Con igual atención he procurado no �p�~�r�d�e�r� de vista los tres objetos indicados, y si bien hallé 
que la demasiada repetición de las tareas hidrográficas, sea algo cansada en el total, he debido sin em­
bargo decidirme á no hacerla más superficial porque era indispensable el dar una idea clara de la proliji­
dad con la cuar habíamos trabajado en la parte principal del viaje que se reducía á la construcción de las 
cartas del Mar Pacífico. Opinaría por consigui ente que ni el orden ni la extensión del dicho diario pueden 
variar considerablemente; sólo sí debo advertir que faltan en él dos capítulos correspondientes al libro ter­
cero y deben tratar: el primero, del viaje de la corbeta ATREVIDA á 'Macao desde la bahía de Manila, y el se­
gundo, del viaje de la misma corbeta en 1793 y 94 desde la Concepción de Chile hasta el puerto de Monte­
video: su Comandante, el Brigadier D .. José Bustamante y Guerra, ha tomado á su cargo el poner en orden 
aquellos dos capítulos y remitirlos después al Excmo. Sr. Ministro de Marina. Incluyo, no obstante, para 
cualquier evento las copias de su diario original, de las cuales sería fácil deducir los mismos capítulos y debo 
añadir como prevenciones sobre esta materia, para mí harto delicada, en primer lugar, que D. José Busta­
mante deseaba extender en un capítulo aparte el viaje �d�~� la ATREVIDA separada de la DESCUDlERTA en los ma­
res de Nicaragua, el cual yo he reasumido con otras materias para el mayor ordo'n y brevedad: segundo, que 
el mismo orden de la narración me ha conducido á considerar en [mes del año de 1793 separadas las corbe­
tas tan sólo desde la Concepción de Chile, cuando en la realidad debian considerarse como tales desde 
Lima: tercero, finalmente, que era el ánimo de Bustamante (manifestado así al Excmo. Sr. Ministro de Ma­
rina), de comprender en el capítulo del viaje á Macao una disertación ó memoria sobre el comercio de los 
europeos en la China, obra que sería sin duda utilísima para la instrucción pública, porque según el plan 
adoptado, no sería fácil embeber en la narración histórica del viaje. 

Estas tres prevenciones exigirán ciertamente que V, P. Rma. se corresponda con el mismo Bustamante, . 
quien se halla actualmente en Cádiz. Por mi parte no deseo sino el que quede complacido, cuando sus ideas 
parezcan plausibles, y de todos modos creeré acertado el que se consulten á la superioridad cuando ya estén 
á la vista los materiales remitidos, accediendo yo de muy buena voluntad á cualquier partido que parezca 
preferente, visto el todo de la obra por jueces imparciales é inteligentes: van también anexos á esta parte en 
el legajo m\mero 2 los diarios originales cuales se remitían al Excmo. Sr. Ministro de Marina desde los 
Jiferentes puertos donde llegaban las corbetas. Pueden servir á las veces para aclaración de algunos párra­
fos oscuros, á veces de fehacientes de la verdad más escrupulosa en la narración respecto á haberse escrito 
puntualmente en el viaje y haberse presentado á la oficialidad de guerra para su confrontación con la verdad 
más exacta. 

Ya la composición del segundo tomo aún no bien ordenada, pide una aplicación difusa la cual sírvase 
V. P. Rma. de mirar con la mayor reflexión, pues envuelve en sí no sólo el trabajo complicado de muchos, 
sino también el fm principal de la obra; esto es, la utilidad pública. 

Un estudio no superficial de la América me había convencido años ántes, que cuanto sobre ella se había 
escrito, más bien servía para confundir que no para ilustrar á la nación poseedora. Gemían los archivos, ó 
públicos ó particulares, bajo el fárrago inmenso de las acusaciones recíprocas de los Gobernadores, ó mili­
tares ó eclesiásticos, de los proyectos soñados de la fuerza y riqueza nacionales; de las descripciones pompo­
sas de los países invadidos y de las leyes incautas y no obedecidas de un Gobierno acosado de la necesidad 
é imposibilitado de examinar con cordura lo que debía juzgar. Quísose ordenar un país inmenso de modo que 
sobrepujase en pocos años á las riquezas, al poderío y á la población de la España; y la miseria, la debilidad 
y la despoblación, fueron las consecuencias inmediatas de aquel sistema funesto; pero sobre todo el malogro 
de unos proyectos tan plausibles no pudo ménos de acarrear con la justificación de cada uno, las descrip­
ciones más equivocadas de los países de los cuales se hablaba. La América se halló á poco tiempo á la dis­
posición absoluta de sus Gobernadores, los cuales invadían ó abandonaban centenares de leguas, ya en una, 
ya en otra dirección. El suelo, los productos, los habitantes indígenas, los mismos proyectos de nuevas colo­
nias, ya en las orillas del mar, ya en las cumbres de los montes los más elevados del orbe, fueron descritos ó 
con parcialidad ó con ignorancia. La misma imposibilidad de descifrar 'la verdad entre tantas contradic­
ciones hizo abandonar el estudio de un país tan inmenso, y fué nuestra única felicidad el que, ocultadas por 
naturaleza descripciones tan equívocas y contradictorias, los extranjeros se viesen arrastrados en pos de nos­
otros á las mismas ideas erradas sobre la' cualidad de nuestras Américas, y [malmente, tantas causas reunidas 
á la superficialidad con la cual se escribe hoy en día, diesen de aquellos paises una idea aún más errada de 
la que teníamos en los principios de la conquista. 

A la verdad, los límites de nuestros destinos á las orillas del mar; las operaciones hidrográficas yastronó­
micas que debían ocuparnos incesantemente; la misma celeridad con la cual debíamos correr de uno á otro 
extremo de la América, parecían destinarnos á contribuir más bien al aumento que á la disminución de 
aquellos errores, cuando hubiésemos querido mezclarnos en materias tan oscuras y complicadas; pero como 
quiera que visitásemos de camino á las diferentes capitales de los vireinatos, que en ellas se agolpasen alre­
dedor de nosotros los hombres más ilustrados, creyendo hacer un buen servicio á la patria y al Gobierno, que 
los Vireyes y Gobernadores nos franquearan las noticias más exactas y reservadas, que nosotros mismos, ó ya 
con la imparcialidad de unos meros caminantes, ó ya con entrometernos entre los campos y entre los natu­
rales de las clases aún más abyectas, como lo exigían nuestras excursiones, tuviésemos lugar á confrontarlas; 
fmalmente, como quiera que los mismos progresos de las ciencias diesen lugar ahora á que se examinasen 
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aquellos paises por los colonos con mayor empeño y utilidad, puede, por último, conocer que ni carecíamos 
oe los materiales necesarios para dar á la Nación una idea cabal de sus colonias, ni esta empresa debía omi­
tirse cuando se pretendiese examinar políticamente la defensa de la América de las invasiones extemas ó de 
las revoluciones interiores. 

Añadíase á estas consideraciones otro' reparo de no menor extensión, y era el semblante que debíamos 
dar á los objetos é historia del viaje: casi el todo de él había tenido lugar en las colonias nacionales, de las 
cuales hubiera sido absurdo, después de tres siglos corridos desde su descubrimiento, el dar una idea super­
jicial, que suele darse de un país visitado por la primera vez, en donde las nociones áun más imperfectas y 
frívolas, sirven ó de instrucción ó de entretenimiento para los lectores. Por consiguiente, la descripción sen­
cilla de pocas minas, algunas piedras, etc., de nada servía sino es de un nuevo aumento para la misma confu­
sión sobre el estudio de la América, que procurábamos evitar. Mayor empeño, ideas más extendidas nos pres­
cribía nuestra situación imperiosamente, y se dirigían á dar una idea cabal de toda la América española, por 
manera que se reasumiesen en una sola masa todas las noticias útiles y verídicas, separándolas de las falsas 
é impertinentes, y el legislador y el vasallo pudiesen leer sus deberes respectivos en un espejo fiel, en donde 
la naturaleza grabase con los colores de la realidad lo que fué la América, lo que es y 'lo que será, siguiendo 
por una parte el orden suyo inalterable y por la otra los o bstáculos que intenta ponerle la débil mano del 
hombre, conspirando tan sólo á su propia infelicidad y destmcción. 

Con este solo intento tuvo á bien S. M. prescribir á los hermanos del difunto D. Antonio Pineda, que re­
uniesen á nuestra obra los apuntes ó notas de aquel hábil observador, sin escribir otro viaje separado, el cual 
ciertamente ó debía ceñirse á pocas ideas inconexas y nada útiles para los progres03' de la ciencia, ó adop­
t.1.r como suyos aquellos conocimientos que pertenecían á la sola expedición: con este intento los hábiles bo­
tánicos D. Luis Nee y D. Tadeo Heenke, tributaron siempre al mismo plan aquella parte de'sus diarios que 
tuviese relación con el examen de la naturaleza cual nos la habíamos prefijado, sin descender con particula­
ridad á una ú otra ciencia. Este intento, finalmente, fué ' el que manifestó como esencial la ordenación de la 
obra en Madrid, en donde únicamente podían hallarse, ó los manuscritos precisos para formarla, ó los hom­
bres ilustrados y testigos de vista que pudiesen ratificar aquellas ideas. Cuál sea la principal división de la 
obra, y cuáles los motivos que así lo han dictado, lo demuestra la Introducción con la mayor claridad. Era 
preciso dividir la América Meridional de la Septentrional y ,de las Filipinas. La utilidad, las relaciones entre 
sí y con la matriz de cada una de estas partes, eran tan diferentes, que no alcanzaría á reunirlas la imagina­
ción �m�~�s� viva y arrebatada. Siguiendo, pues, el mismo orden, hablar é ahora con distinción de cada tillO de 
los libros premeditados. 

TOMO PRIMERO 

Descripción física de la América }¡I e'Y1'dioual comprc1,¿dida cntre los Cabos de V aldés y H omos 

y el Istmo de Panamá. 

CAPíTULO l. Trataré del mar que cerca aquel país inmenso, de los golfos, de las islas, de las sondas, 
de los vientos dominantes. Grandes harmonías de la naturaleza entre los varios elementos' que la componen. 

2.0 Trataré de los temperamentos y de las diferentes zonas correspondientes. De Sur á Norte, país mon­
tuoso y país llano. Término de las estaciones variables y de las constantes y conformes á la acción 
del sol, etc. 

3.° Población general de la América meridional. Indios primitivos, Invasión de los peruleros. Invasiones 
de los europeos. Estado actual de las colonias. Idea natural de desterrar todos los nombres de tribu y fa­
milias para un examen semejante: no se individualizan castas y números. 

4.0 Trátase del Rio de la Plata y de las Pampas hasta el Paraguay y Tucuman. Naturaleza de este terreno. 
Los ganados, sus utilidades, su multiplicación, su retiro. 

5.0 Descripciones individuales del país reconocido por nosotros alrededor de Montevideo y Buenos Aires. 
6." Descripciones del Puerto Deseado y Puerto Egmont. 
7: Reúnense estas noticias á las de los demás navegantes españoles y se forma una idea cabal de las tie­

rras Patagónicas y del Fuego. 
S.o Descripción de la isla de Chiloé y de la parte meridional del continente no sujeta á la dominación 

española. 
9.° Recopilación de las diferentes naciones que habitan el país inmenso desde la latitud de 36° y medio 

hasta el Cabo de Hornos. Sus costumbres, sus enlaces, su número. Historia de los Césares y de los proyec­
tos de Fol-Kaner. 

10. Descripción de Chile: sus nat1uales de todas especies, su suelo, sus manufacturas, su temperamento, 
minas, comunicaciones interiores con el Perú y las provincias del Vireinato de Buenos Air es, Mendoza, �S�a�~� 

Luis de la Punta y las Pampas. 
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11. Del Tncnman, del Paraguay, de las misiones de Moxas y ChiqnitQS:j" clases bien distantes de los pe­
ruleros. 

12. Descripción de las costas desde Coquimbo hasta Lima; minerales y volcanes. Uvas y aceites. Calidades 
del mar y de los vientos reinantes. Tránsitos de comunicación de los pasajeros, acarreo de mnlas. Varias co­
municaciones con la capital de Lima. Temblores, ingenios de azúcar. 

13. La Sierra del Perú, su naturaleza y minas. Pernleros que la habitaban al tiempo de la conquista. Im­
perio del Cuzco. Lagunas de Chucuito. País de las Yangas. Elención de los montes. Temperamento y es­
taciones que la dimanan; vicuña y llama. Minerales de azogue de Guancavelica. 

14. Descripción de Lima, sus costumbres; los colonos, los negros, los indios; mezcla de castas, influjo de 
las costumbres de la capital sobre toda la costa. Agricultura del valle de Rimac. Industria de los paises in­
mediatos de la Sierra. Costumbres antiguas de los peruleros conservadas en la Sierra; su naturaleza; viaje 
de los Sres. Pineda, Heenke y Nee. Conchas altas, calidad de los montes; causas del caráéter actual de los 
li meños, vici os, etc. 

15. Pais comprendido entre Lima y Guayaquil. Navegación, pescas. Límite singular de las estaciones en 
Payta. 

16. Reino de Quito. La quina, el cacao y los demás productos. Misiones y curso del rio de las Amazonas 
ó Marañón. 

17. Montes de Chimborazo Pichincha y Juriguragua. Observaciones de los Académicos franceses y O[¡­
ciales españoles. Caminos de Popayan y minerales de oro. 

IS. Descripción del Brasil en cuanto se combina con las medidas nuestras. Navegación del Marafión. 
Productos útiles para el comercio. Límites naturales para la conveniencia recíproca. Desembocadero de 
nuestros frutos por el Orinoco. 

19. Bocas del Orinoco y gobernación de �C�a�r�a�c�~�s�.� Costas de Maracaibo, etc. 
20. Curso del rio de la Magdalena hasta Santafé y Popayán. Naturales indómitos que los habitan. Negros 

y mulatos que atienden á la agricultura. Estado de las minas. 
21. El Choco y el Dánon. 
22. Istmo de Panamá. 
23. Resumen de la población y productos de la América meridional. Bene[¡cio de sus minas; sus industrias 

rurales y azogues; costumbres de sus habitantes y causas fí sicas que se oponen por largo tiempo á su pros­

peridad. 
L os materiales para estos capítulos se hallan todos reunidos, en mi entender, con una más que �1�~�1�e�d�i�a�l�l�a� 

claridad: 
En las obras de los Excmos. Sres. Juan y Ulloa, y particularmente en las noticias americanas . 
En las memorias manuscritas de los mismos Oficiales, presentadas al Gobierno á su regreso. 

3.° En los viaj es y reflexiones físicas de los Sres. Bouguer y Condamine. 

. 
1. 

2: 

En la excelente colección de los mercurios peruanos. 
En la historia de Chile del Abate Molina. 

6." En las dos obras de los Sres. Alcedo, padre é hijo. 
7.° En algunos apuntes del Médico de Lima, D. Cosme Bueno, conocidos bajo el nombre de Lazarillos de 

los Ciegos. 
8: En .los papeles manuscritos de D. Antonio Pineda, de los cuales va una parte ordenada. 
9." En las descripciones físicas ordenadas desde Buenos Aires hasta Coquimbo inclusivr, que remitimos 

durante el viaje. 
10. En las Guías de forasteros de Lima y Buenos Aires de estos últimos afios, que se hallarán en los archi­

vos de Hacienda y Gracia y Justicia. 
Ir. En la colección nuestra de papeles manuscritos relativos á las Costas Patagónicas, Malvinas, Chile, etc. 
12. En los manuscritos y diarios de los Sres. Heenke y N ee, los cuales han atravesado fIlosóficamente la 

América meridioi1al. 
13. Finalmente, en los archivos de Hacienda y Gracia y Justicia, por lo que toca á la población y mejoras 

interiores, y en la excelente colección de manuscritos del Sr. D. Manuel de Ayala. 
Pero áun �c�u�~�n�d�o� supusiésemos que los �e�~ �c�r�i�t�o�s� nacionales no adoleciesen del doble mal inevitable de ha­

berse siempre ordenado con el interés natural de los empleados que los remitían y del respeto, ó mejor dicho, 
esclavitud á las leyes y costumbres patrias, siempre el semblante tan vario que toma á cada paso la América 
y el pormenor de los pasajes de los cuales se intenta tratar en la obra, exigirían irremediablemente que le con­
sultasen á viva voz los muchos hombres instruídos y de autoridad que desde el :tl'linisterio del Marqnés de la 
Sonora han recorrido y organizado la América cual se halla hoy en día. Los escelentísimos Sres. Ex-Vire­
yes Vcrtiz y Lorcto, por lo que toca al Rio de la Plata y provincias interiores de aquel Vireinato; D. N. Ma­
rien y los Directores de la Compañía marítima de Pescas por lo que corresponde al Puerto Deseado; 
el Sr. D. Tomás de Acevedo, Visitador de Chile; D. Jorge Escobedo, Intendente del Potosí y Visitador del 
Perú, y D. José Garc!a de L eón y Pizarro, Visitador del Reino de Quito; el Coronel de Ingenieros D. N. Re­
quena, último Gobernador de la provincia de Maynas; D. Francisco Saavedra y el Marqués del Socorro, ex­
Gobernadores de Caracas; D. Vicente de Rivas, ex-Director de la Compafiía de aquellas provincias; Don 
N. Galvez, ex-Presidente de Chanas, y D. Vicente Ore, Corregidor en la Sierra del Perú, son otros tantos su­
getos qne deben consultarse prudentemente, por manera que ni se malogren las excelentes noticias que han 
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acopiado, ni la obra decline insensiblemente al plan de reforma que procuraron introducir y tantos inconve· 
nientes ha producido en la América. En cuanto á i\tIisiones, podrían también suministrar noticias importantes 
los Procuradores de los diferentes Colegios que residen en esta Corte, y en particular el de Santa Cruz de 
Ocopa; así como serán utilísimas la Historia.flsica del Parag1ta)/, escrita por el Capitán de navío D. Félix Azara, 
destinado en la línea divisoria del Brasil, y la de la provincia de Buenos Aires del Oidor de aquella Audien· 
cia D. Rafael de Videsigue; pero estos dos tratados no han sido aún remitidos á IVIadrid; el primero se ha 
pedido á Roma al Excmo. Sr. D. Nicolás de Azara, su hermano, quien lo recibió en el año pasado, y el se· 
gundo debe haberse presentado ahora al nuevo Virey D. Pedro Mela. Algo queda por decir sobre la in­
teresantísima colección de manuscritos de D. Manuel de Ayala; este celoso individuo ha empleado, no sólo 
una gran parte de su vida, si también la mayor parte de sus caudales, en acopiar la dicha colección, la cual, 
ofrecida reiteradamente á S. M. para que se custodiase con la �d�e�b�i�d�~� reserva y sirviese al mismo tiempo de 
norma para los varios asuntos que se ofrecen tratar en su Consejo de Estado, debía producir á su autor, no 
sólo los debidos aplausos de todo el que se interesa en el bien público, si también algún premio que resar­
ciese en parte los sacrificios hechos del tiempo y del dinero. Sería tan imprudente de su parte como de la 
nuestra el que la obra ahora proyectada aprovechase de todas las noticias allí comprendidas, dejando des­
pues un cajut mortorum inútil absolutamente para todo lo que fuese relativo á la América. Esto parece dictar, 
y así lo haré presente á S. M. (dentro de pocos días), que finalmente se adquiera con regulares condiciones la 
colección indicada y que la aproveche en primer lugar nuestra obra, extractando libremente todo lo que pa­
rezca conyenir para su mayor utilidad y hermosura. 

La descripción del Brasil no necesitará en nuestro plan tanta extensión como la exigen las posesiones 
nacionales; basta que el lector estudioso sepa la calidad de su suelo, la clase de sus moradores, sean indi­
genas ó colonos, sus industrias minerales y comercio, para que pueda valuar después ó la fuerza real del ene­
migo doméstico, ó los principios de discordia é inquietud que puede causarle su inmediación; se ha consul­
tado en esta parte con la mayor escrupulosidad todo lo que ha escrito el Abate Rainal, y merece, según los 
mismos portugueses, muy poca ó ninguna fé; mucho mejores datos podrán derivarse ó de las noticias verbales 
del Coronel Requena, ya nombrado, ó de las que ya ha enviado y seguirá enviando el Excmo. Sr. Marqués 
de Oyra, Embajador de S. M. en la Corte de Lisboa. 

Como lo hice ver en la Introducción, la descripción física ele la América, dirigida al bien sólido nacional; 
debe tener siempre á la vista los tres puntos esenciales: I. ° La prosperidad y multiplicación de la especie hu­
mana, cualesquiera sean las castas de que se compone ó los climas que habita. 2.° La reunión de la sociedad, 
esto es, de las colonias y de la matriz, de modo que sus labores é industria conspiren unánimes á la felicidad 
común, siempre ligada con los sugerimientos de la naturaleza, madre y maestra común, cuyos preceptos, mal 
atendidos, se convierten inmediatamente en otros tantos rigores impos-ibles de contrarestarse. 3.° Finalmente, 
en la defensa de toda la sociedad, la ménos molesta y más segura que dicten las conveniencias locales y los 
progresos de la opulencia. Fácilmente, con estos principios á la vista, se podrá conducir al filósofo desapa-

. sionado, á considerar en la América meridional las cuatro especies diferentes de habitadores que han con-
tribuido con tanto vigor al choque contínuo de sus leyes y si5tema. Los salvajes indígenas; los �f�e�r�~ �~�e�r�o�s� inva- -; • L:!... 
sores; los españoles introducidos después, y últimamente la continua conducción de los negros, bastarían por sí �~� p:f . y ­
solos para constituir la necesidad de un examen separado de nuestra especie; agréguese á esto el afán nacional 
para buscar las minas colocadas por lo común en los terrenos más áridos, elevados y desiertos; considérese 
el efecto que esa misma clase de industria, semejante á la del jugador, debía producir en la robustez del hombre, 
en la colocación de lps pueblos, en la ingratitud de los cultivos y en la suavidad de las costumbres. La his-
toria civil de la América descubrirá inmediatamente á los ojos del observador desapasionado las causas di-
rectas de su estado actual; le hará remontar poco �d�e�~�p�u�é�s� por un orden sencillo al e5tado en el cual se 
hallaba al tiempo de la conquista, y le conducirá entre el caos de las cosas venideras, á descifrar la suerte de 
aquella grande porción del globo y de los individuos que la habita¿:JYa no es tan difícil, al ménos tan 
complicado, el tratar con utilidad y amenidad el segundo libro que abraza la América septentrional desde el 
Istmo de Panamá hasta los límites más elevados de la California y provincias internas; sus capítulos pudieran 
dividirse de tal modo que la provincia de Costa Rica y Veragua, abracen el primero; el segundo el reino de 
Guatemala; los otros seis siguientes el reino de Méjico libre de invasiones; el sétimo las provincias internas del 
Oriente; el octavo las del Occidente; el noveno las Californias antigua y moderna; el décimo las costumbres 
mejicanas en todas sus partes comprensivas del reino de Guatemala: el undécimo las costumbres de los salvajes 
habitadores de la Costa Rica y Veragua al Sur y de las Californias al Norte; el duodécimo nuestras indagacio-
nes físicas hechas sobre las orillas del mar Pacífico; el trece la costa y provincia de Campeche; el catorce la 
Nueva Orleans y Florida, con algunas n'Élciones de Kentuki y de.la Georgia; el quince los establecimi entos 
ingleses de la costa de Honduras; el dieciseis, finalmente, el estado de la industria y población de todos los 
dominios nacionales, y como ya lo hemos manifestado en el capítulo primero, las trazas evic-J.entes de la historia 
de la conquista y los indicios de lo que deben producir en una época determinada mancomunados como 10 
están en el día la naturaleza, la legislación y el sistema nacional, si puede llamarse así. 

No se exti enden lasTeflexiones de este libr o á los paises más septentrionales del Nnevo Méji co, inclusas 
las costas de Yuca, Nutka. y los paises inmediatos á la Siberia, porque los individualizarán con más propiedad 
y extensión los Oficiales encargados de la redacción del viaje de las goletas 1I1cxicmUl y Sutil al Estrecho de 
Fuca; y por lo que toca á una idea de la Isla ele Habana y de las otras Anti ll as, el mismo orden de las ideas 
irá dictando si debe considerarse como útil ó como supérftl1a. 

IV 
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L as' materias para este libro deben sacarse principal mente de las Cartas cl€"Cortés, de la Historia de Cla­
vijero y de los muchos manuscritos útiles del Archivo de Ayala. Los jesuitas y el Oidor honorario D. José 
Velazquez han descrito tambien con mucha ciencia y elegancia diferentes provincias de ese gran Imperio; 
y como desde la visita del Excmo. Sr. D. José de Gálvez, y sus disposiciones sucesivas cuando rué Ministro, 
se hallan perfectamel}t e sistemadas sus diferentes provincias, sea en cuanto á numeración de pueblos, vigor de 
las leyes, benefici o de las minas y cultura de los campos, como por lo que mira á los �d�e�s�e�m�b�o�c�~�d�e�r�o�s� al 
mar y comunicación con la matriz de los productos útiles y necesarios; resulta que no es tan necesaria una 
confrontación nimia de estos elementos con las personas que la han administrado estos últimos años, tanto 
más que el voto íntegro y perspicaz de todos ellos puede considerarse reunido en nna sola persona, y este es 
el Excmo. Sr. Conde de Revillagijedo. A estos documentos agréganse todos los qne hemos adquirido y van 
comprendidos en el paquete número 3. Su mismo índice denota su importancia, y por lo que" toca á las pro­
vincias internas y costas de California, pueden considerarse extractados los mejores documentos en la 
Memoria que formé en aquel entonces y ahora acompaño igualmente con los papeles indicados. En nuestro 
plan todo el continente de la América, del cual se ha hecho mención hasta �~� aquí, debía manifestarse por 
medio de cartas geogr;ííicas, las cuales separasen en primer lugar las posesiones nuestras de las extranjeras y 
entre aquél1as dividiesen áun á la \'ista del ménos reflexivo, los paises de misiones y los que habitan los 
pueblos salvajes, de los que siguen radicalmente y sin violencia nuestras costumbres, nuestra religión y nues­
tras leyes. Esta separación, libre de todos aquellos nombres de pueblos y naciones errantes que sólo sirven 
para cansar la vista y la memoria del que quiere ocuparse en estas materias, y ceñida á la misma razón tan 
sólo por los puntos fortificados y residencia de Jefes, Gobernadores y Obispos, facilitaría el estudio cabal de 
nuestrOs dominios; y últimamente dictaría por sí solo cuáles son las Misiones que deben promoverse, cuáles 
los terrenos que pueden poblarse, dónde el colono podrá estar seguro sin más reunión que la de su familia, 
dónde necesitaría formar una sociedad numerosa para resistir á las hostilidades traidoras de los salvajes, 
cuáles son, en fm, los derechos territoriales de cada nación ele las que han tomado parte en la posesión de la 
América: semejante empresa no está fuera del alcance de nuestras fuerzas. Háse adquirido y se van adquiriendo 
materiales importantísimos, pero de ninguna manera pudiéramos prometernos el llevarla á debido efecto, 
niientras D. Felipe Bauzá, particularmente encargado de este ramo, no acabe el Atlas Hidrográfico, en el cual 
se halla hoy día totalmente ocupado. 

Este segundo libro será, por su naturaleza, mucho más entretenido y metódico que el primero. La unidad 
de Méji co y varias otras de las principales del Reino, llevan consigo el semblante de la opulencia, del orden 
y de las antiguas costumbres españolas. En las minas situadas aquí en terrenos ménos·altosy estériles que en 
el "Perú, combinan para su labor y beneficio los brazos necesarios, la subsistencia fácil y los fondos inagota­
bles; ábrense cada día lluevas objetos útiles en la agricultura, sea para el propio consumo ó para la expor-· 
tación extranjera; y si bien á la inversa del Perú faltan aquí rios navegables que faciliten la comunicación 
de uno á otro extremo del Reino, pueden considerarse como ventajas casi equivalentes la no mucha distancia 
de los dos mares, la igualdad de los productos en todas sus partes, y el inmenso número de mulas, cuya 
destTIlcción no es tan común por la mayor suavidad del suelo. Los mejicanos, bien sea por una agricultura 
mejor ordenada, ó por otras mil causas que ahora es importuno el indagar, se han prestado mucho más 
para mancomunarse con los conquistadores de lo que se hayan prestado los peruleros, de lo cual ha dima­
nado, como era natural, el que las leyes tengan más vigor; que la mano .de obra sea más barata y periódica; 
�í�i�n�~�l�m�e�n�t�e�,� que en todas las empresas relativas á las industrias del suelo, pueda calcularse con la misma pro­
babilidad con la cual se calcula en Europa. Saldrán, por consiguiente, muy luégo á la vista del observador 
racional, los acopios inmensos de algodones que de las provincias meridionales pasan á tejerse á Puebla: 
las granas de Oaxaca, los añiles y azúcares que ahora se mllltiplican con tanta rapidez y prosperidad. Las 
provincias de Yucatán y Campeche ofrecerán al paso tinte: la Nueva Orleans las maderas, y las mismas 
provincias septentrionales, aunque no bien sistemadas, contribuirán sin embargo, á la prosperidad y reunión 
de la Monarquía con aquellos productos, de los cuales no es capaz un país situado en la Zona Tórrida y en 
particular con la variedad y crecido número que únicamente pueden equilibrar en cierto modo nuestro co­
mercio del Asia. 

Las Misiones en la América septentrional que ahora tenemos á la vista, no son tampoco por su misma 
posición, tan desordenadas como en la �A�m�é�r�i �~ �a� meridional. Las hay tan sólo en los dos extremos del Sur y 
del Norte, poco útiles á la verdad, tanto hacia el Istmo de Panamá como hacia los pueblos rayanos de nues­
tras provincias internas; pero que no sería, sin embargo, pTIldente el abandonar, así por prometer muchos 
y mejores efectos en ambas Californias, como porque son por naturaleza otras tantas guardias vigilantes sobre 
la mayor extensión de nuestros límites relativamente á las potencias rivales de la Europa, y la menor aproxi­
mación de los salvajes á nuestras colonias ordenadas. Pero para los razonamientos más fundados del sistema 
político nacional, importa mucho el examinar filosóficamente aquellos países, y ver hasta dónde la naturaleza 
y la legislación han influído para llevarlas al estado en el cual se hallan hoy en día. Una atención particular 
no puede omitirse relativamente al examen, del cual ahora trata.mos, y es el verdadero estado de las provin­
cias de Sonora y Pinceria, del cual, si bien he procurado dar una idea cabal en la Memoria indicada de las 
provincias internas, la creo, sin embargo, más bien concisa cuando se trate de destruir defll1itivamente los 
conceptos errados que años há se habían formado de aquellos paises, y que ahora pudieran conducirnos á 
consecuencias muy fllnestas cuando se tratase de establecer los límites del Imperio sobre las descripciones 
emprendidas. 
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Pero ya es ti empo de pasar al tercero y último l ibro, el cual hablará de las posesiones españolas en 
Asia, esto es, de las Marianas y Filipinas. En esta parte, para el ft lósoro observador, la naturaleza no es ménos 
entretenida que la segunda, y la sola Isla de Luzón, examinada por n05ctros con bastante exactitud, es capaz 
de suministrar materiales fecundísimos para la instrucción nacional. Con la diferencia de pocas horas, pue de 
conducirse al lector, atónito de la suma fertilidad de un suelo cultivado con todo el arte que pueda desearse, 
á unos bosques impenetrables y húmedos, donde el mismo sol no tiene cabida alguna. De unos pueblos civili­
zados, tranquilos y el retrato de la docilidad del malayo y de su feliz multiplicación, á unas tri bus errantes, 
montaraces y parecidas más bien á las fieras que á los hombres. Y de la suma sequedad á la lluvia casi 
continua de seis meses. 

La salubridad del clima de las Filipinas; su posición esencialmente útil para el comercio combinado de 
Asia con la Europa y la América; la misma facilidad con la cual allí se multiplica la especie hUlll:tna por ma­
nera· que puedan surtirse fácilmente la navegación y las emigraciones periódicas ell una Monarquía tan ex­
tendida como la nuestra, han merecido ya en este siglo la atención y la envidia de las naciones comercian­
tes y europeas, y exigen ahora de nuestra parte un examen reflexivo y dirigido del solo bien nacional. La 
nación malaya merece por sí el examen del filósofo. Propensa con extremo á la navegación, ha emigrado 
ella sola con más tino y facilidad que nuestros europeos, en cualquiera siglo se observe; propensa á la multipli­
cación, ha adoptado los alimentos, los trajes y la legislación que más le convenían para este intento; tan 
apacible e.n las sementeras y en las chozas, como feroz en la guerra, se ha amoldado, sí, á nuestro sistema; 
pero al mismo tiempo ha modificado, para hacerlos llevaderos, los varios arbitrios que habíamos introducido 
en ambas Américas. Finalmente, del sumo grado de civilización con el cual se presentan en nuestras Filipi­
nas, han podido pasar al sumo grado de rusticidad y libertad política, con el cual se presentan en las varias 
islas del Mar Pacífico, sin abandonar, sin embargo, su instinto primitivo: el de vivir subordinados, multiplicarse, 
trabajar para su sustento únicamente y lleyar una vida alegre y divertida. , 

No debe inferirse de las hostilidades y rencor que contra nuestros islefios esplayan los más meridionales 
de Borneo, Macasar, etc., que la especie no sea la misma de unos y otros. Las invasiones europeas; la tiranía 
codiciosa de los holandeses; nuestras guerras poco advertidas del siglo pasado en aquella parte del mundo; 
el mismo afán imprudente de introducir la religión y á su sombra la violación de los derechos, son las verda­
deras causas que han atizado y conservan alín esta guerra fatal, la cual nos despoja anualmente de seiscientos 
á ochocientos vasallos y nos hace malograr los inmensos productos de un crecido número de islas fertilfsi­
mas. No es arrojo el asegurar que hallado un arbitrio para que cesase esta guerra continua, la población de 
las Filipinas pudiera qecer inmensamente y subsanar, siquiera en: parte, la destrucción periódica de hombres 
que la posesión de la -América, y mucho más el beneficio de las minas, causan constantemente á nuestra Pe­
nínsula. 

De io dicho se infiere que la descripci6n física de las Islas Filipinas debía tratar con distinción en primer 
lugar del clima, posici6n y feracidad del suelo, y después de sus moradores y de las costumbres que los dis· 
tinguen, sea en cuanto á agricultura, industria y artes, como al idioma, música, vida doméstica y genio 
militar. 

No merecen menor atención las dos clases diferentes de pueblos que habitan los montes interiores de la 
Isla de Luz6n, y son los igorrotes y los negrillos. Ocúpanse contínuamente los misioneros en retraerlos de la 
vida brutal á la cual están entregados entre los bosques; pero la legislación, ó por mejor decir, aquella serie 
de órdenes que se lleva á debido efecto, se le opone directamente; y así en este momento más bien hemos 
perdido que adelantado en esta parte esencial de nuestros pasos, ni es fácil conocer si disminuyendo el nú­
mero de aquellos salvajes en razón del método con el cual viven, podemos esperar para las épocas venideras 
un día en el cual ó se destruyan enteramente ó se agreguen á nuestra sociedad los pueblos ilidicados. 

Las Islas Marianas, cuales son en el día, no suministran materiales para un examen tan detallado. Son cier­
tamente falsas las ponderadas descripciones de su numerosa población al tiempo en que las conquistamos. 
Al contrario, no es en nada ponderada la descripción de su fertilida d; pueden considerarse como el limite 
de las Monzones que causan la fertilidad en los mares del Asia; hay, sin embargo, bastante humedad para 
que los frutos de la agricultura, incluso el beneficio de la azúcar, pudiesen sustentar un número grandísimo 
de habitadores, y su division en varias islas, fáciles á comunicarse una con otra, daría tal vez lugar á que la 
repartición de los ramos de industria fuese más metódica, como también la segregación de los díscolos, la 
introducción de los colonos emigrados de las Islas Carolinas, etc. Es á la verdad bien sensible que carezcan 
absolutamente de puertos ,para un crecido número de buclues. El pequeño puerto de Apra ó San Luis, apenas 
pudiera contener tres ó cuatro embarcaciones de no mucho porte; pero en desqnite las radas de Humata y 
Finian, son accesibles y seguras en casi todo el año. 

Después de las ideas indicadas de las Islas Marianas y Filipi nas, era mi ánimo el �p�r�e�s �~�u �t�a�r� al lector un 
'extracto juicioso de los productos y climas de las demás islas que cifien el mar Pacfllco por el Oesto. Son 
generalmente habitadas, ó por los malayos ó por los negros. Tal vez exigen alguna atención los habitadores 
de la Nueva Caledonia, Nueva Holanda y Nueva Zelanda, los cuales parecen derivar en su origen primitivo 
de otras castas distintas. 

Concluído aquí lo que se refiere al segundo tomo, es ti empo ya de pasar al tercero; esto es, al examen 
político de la América. Obra delicadísima, la cual exige tal vez mayor pulso y cautela de las que caben en mi 
método de tratar estas materias. Yo había comprendido que después de la inmensidad de proyectos que 
desde la conquista se habian propuesto al Gobierno en diferentes tiempos, el proponer nuevas espedes que 
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no varia en de aquel mt!todo hubiera sido cansad , inútil y tal "ez ófensivo pnl':1. los depositarios d '1 orden 
público los cualos en. el dia vigilan más de cerca y on mayores conocimientos sohre la buena administra­
ción de toda In Monarquía. Advertí en la direrentes épocas y en los diferentes paises de In América que iha 
recorriendo, que el mal primitivo y 1:.1. causa sola de nuestros desórdenes estribaba on 1:1. Constitución. Mo 
cou\'cncia de esto mismo así al recorrer las historias políticas uacionales como al tener á In vista todos los 
asuntos relativos á la \.mt!rica que ocupaban hoy en día al tiobierno; ni ¡\ la verdad nuestro método de admi­
nistrar aquellos dominios, pocHa llamarse rectamente una Constitución cuando atendiésemos las direrontes 
causas que desde los Reyos D. Fernando y Doña Isabel hasta uuestros UIas, ya hicit;ron de la Américn el teatro 
de mil hazañas de parte de nuestros conquistadores aventureros, ya sep:uálldola del Continente casi e11 el 
mismo modo en el cual estaba antes de d¡;scubrirse, la hicieron H\cil prcsa Ó de los piratas salteadores qlle 
por uno y otro mar la bloqueaban exteriormente, ó de los que gobernaban en el país interior los indios y los 
colonos ó ya finalmellte, en las últimas �~�p�o�c�a�s� variaron tantas veces el método do gobernarla y defenderla 
cuantos dieron cabida á los muchos proyectos que so presentaban para este intento. Cnnrund iéronse indis­
tintamente con el nombre de América los paises desiertos de la parto m ridional, las poblaciones colocadas 
sobre las cumbres más altas de los montes y las quo gozaban del convenio y navegación de la orilln . Con­
fundiéronse los paises sugetos á nuestras leyes con los que habiuban los salvajes alín no domesticados; nues­
tros enlaces territoriales con las potencias ri\'ales europeas se hicieron cada día más oscuros y complicados¡ 
pretendióse aplicar al Reino de Méjico y á las Filipinas lo que tal vez podía ser oportuno para .Ias provin­
cias de la Plata ó del Perú¡ finalmente, los pedriscos áridos y desiertos do las ?[ah·inas y costa Patagónica 
y los miserables anfibios de la costa de Kutka, causaron á la nación conquistadora mayores gastos y ries­
gos que los que tal vez le causaron las tierras ferlilísimas y las ciudades populosas del Reino de �~�l�é�j�i�c�o� y las 
Filipinas. 

Este pequeño extracto de la historia nacional pedía mayor atención cuando lo refiriésemos ni estado ac­
tual de las cosas¡ aún ignorábamos los limites del Imperio. Un Virey proponía invadir lo que olro había 
abandonado; la utilidad del sistema religioso en las ),lisiones so confundía con su \'ida escandalosa en los 
llueblos grandes; ya se equivocaban los abusos con las causas y las causas con los erectos; finalmente, no 
había cálculos ni medidas que alcanzasen á delinir rectamente cuá.l era la influencia dc las colonias sobre la 
matriz; cuáles los derechos legales de entrambas, cuál su utilidad recíproca, y cu:\!, finalmente el eructo de 
una tan grande extensión de dominios sobre la relicidad individual}' sobre la verdadera ruena racional. 

Un desorden tamai'lo de ideas, remontaba naturalmente hasta las épocas de la conquista. Era menester de­
cidir estas grandes cuestiones: si el descubrimiento de la Amt!rica y los accidentes que de él han dimanado 
hasta el día. pueden considerarse como una felicidad para la España actual; y si atendidas todas las circuns­
tancias de la Monarquía, y combinadas con el estado poHtico de todo el globo debe prometorse una grande 
prosperidad de la admin istraci6n ó sistema nuevamente propuesto. Porque, Rmo. Padre, jnm:1s podrá parecer 
plausible una rerorma si no se demuestran evidentemente los males que dimanaran del sistema anterior; 
jamás podrá haber harmonía en las leyes y amor de toda la sociedad hacia ellas, si no comprenden los hom­
bres reflexivos, ó su necesidad 6 su utilidad. 

Esto supuesto, me parece que el tratado polItico proyectado dobía tomar su origen á imitación del señor 
Roberston, del estado de España al tiempo del descubrimiento de la Amcrica. 1':0 se exigen aquí aquellas 
particularidades, propias tan sólo del historiador, que desmenuzan las épocas, los trances, el car:ktcr de los 
sujetos, y cuanto conduce al conocimiento de las cosas pasadas. El polItico, parte donde acaba el historia­
dor; el uno describe lo que ha acaecido en otras épocas; el aIro, combinando 10 pasado y lo present , pasa 
á investigar y á dirigir con acierto lo venidero. Pero al mismo tiemp') ocurríase una dificultad considerable, y 
era la de lijar con certeza el estado de opulencia en el cual se hallaba la ;"[onarquía al tiempo de sus con­
quistas ultramarinas. La famosa reria de },[edina, lomada por nuestros escritores políticos como la piedra de 
toque de la antigua opulencia nacional, citándola toda por la sola autoridad de Sancho de Moncada, parecía 
después de un examen moderno sumamente equivocada, ó bien se consultasen los armamentos do Colón y 
Cortés eu sus cartas al Emperador Carlos V, ó examinásemos las notas:t las Ordenanzas de Marina dol Reino 

. de Aragóa, copiadas y publicadas por D. Antonio Capmany ó recorriésemos, finalmente, con el escritor pers­
picaz de la historia del Potosí. aquellos tiempos en los cuales Jacobo J, Rey de Aragón, ordenaba que nin­
guno pudiese comer más de dos viandas, sin exceptuarse él mismo de est.'1 ley. Fernando el Católico decía :1 

su tío el Almirante de CastilJa: aQuedáos á comer con Nos, que tenemos pollas." Y 01 mismo, pidiéndole las 
Córtes de Castilla dejase entrar pimienta y canela que había empezado á venir de Portugal por la India, decía: 
«Excusemos esto, que buena especia es el ajo.» 

Sin atreverme á penetrar ahora en lo más sagrado de nuestras historias nacionales y en la presente crítica 
con la cual deben interpretarsc, diré, sin embargO,l"Juc merece suma atención esta materia para deducir con 
cordura del influjo del descubrimiento y gobernación de la América, sobre la prosperidad nacional. Ni nos 
alucinen ó las abultadas fábricas de Segovia, 6 los muchos telares de Sevilla y Granada. Tal vez no existieron, 
tal vez nn alcaIl7.aran cn el estado de los telares de entonces, á veslir medianamente la sola Nación, cuando 
por otra parte los franceses, ingleses y moriscos, hallábanse aún en mayor pobreza que nosotros, y los italia­
nos se abastecían por sí mismos de las ferias más opulentas de Alejandrfa. DOIn05trado que la 1 ación era 
pobre al tiempo de la conquista; que sus esfuerzos militares en la América no pudieron causar su despobla­
ción y debilidad; que después de la expulsión de los moriscos, ni siquiera las guerras de Flandes é Italia 
pueden compararse en cuanto á destrucción á las guerras civiles de Inglaterra, Francia é Italia; es preciso, 
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fi nalmente, indagar una causa de la cual dimane rectamente la despohlación, la pobreza y el desorden natu­
ral de España; y esta causa no es otra, en mi entender, que la posesión ili mitada y la gobernación desorde­
nada de América. 

Pero sería el dar una extensión enfadosa á estos apuntes, si quisiese analizar uno por uno los diferentes 
razonamientos que me han guiado en esta senda oscura, para desenvolver los inconvenientes políti cos de la 
posesión de nuestras colonias y los remedios que presentan sus circunstancias. En un momento en el cual 
todos los lazos del órden social se han examinado separadamente y unidos entre si; en un momento en el 
cual se han traído á la práctica todos los abusos dictados por el Gemasiado abandono de los metafís icos á sus 
imaginaciones exaltadas, no será tal vez difíc il el demostrar que el sistema de las colonias, de quien dimana 
el sistema mercantil, ha sido y será el origen de muchos males que agobian á la Europa en el día. Con esta 
atención, me ha parecido, pues, más oportuno el ordenar también esta parte de la obra en los capítulos siguien­
tes, los cuales abrazan ó el todo ó el mayor número de los objetos que deben tenerse á la vista en el tratado 
propuesto. Sírvase V. S. recorrerlos con alguna atención y seguirme después en las reflexiones importantes que 
de allí mismo deben rumanar. 

TOMO nI 

Examen político de los dominios ultramarinos de Espaiía. 

I NT RODUCCIÓN 

CAPITULO 1.0 Se analiza el verdadero estado de la opulencia nacional al tiempo de la conquista de 
Améri ca. 

�~�.�o� Se hace un resumen de las emigraciones que ha causado á la matriz su posesión. Inconvenientes del 
sistema militar; esto es decir , pocas mujeres y muchos célibes. 

3.0 Se examinan las costumbres políticamente y su influj o natural , sobre el no regresar los empleados ó 

emigrados nuevamente á España. Uti l efecto en esta parte del comercio libre. 
4." Correspondencia de los diferentes periodos de la historia nacional en América y en Europa, y órdenes 

Reales para que procuren beneficiar en la nueva España la seda y el cáñamo, y en los reinos de Murcia y 
Valencia el añil y grana . • 

5." Análisis del sistema nacional de las minas. Historia del valor de los metales ricos en América, en 
Europa y en el Asia, desde la conquista hasta ahora. Por qué á medida de haber crecido el producto de las j 
minas, ha crecido la introducción del papel moneda. Discusion sobre la li bertad de la introducción del azogue 
¿ historia de los contratos y abastos de este metal desde Europa, América y 'Asia. 

6.° A nálisis del sistema de emigración y agricultura americana. 
7.° Infl ujo de entrambos sistemas en la legislación y administración de lasrentas de América. 
8.° Idem en la administración religiosa. 
9.0 I dem en el sistema militar de mar y tierra para su custodia y defensa. 
ro. Retroacción de estas causas en el sistema nacional del Continente y amalgama vici osisima de los in­

tereses recíprocos de éste y de las colonias. 
11. Estado poHtic') de la Europa en la ¿poca actual y principios sociales á que propende. 

LIBRO PRIMERO 

Examen político del contincnú;; meri dional de la Amén:ca, desde el I stmo de Paílam.'Í hasta el Cabo de Romos. 

CAPITULO L0 Por qué toda esta parte extensísima de la América, debe, como en las primeras épocas de la 
conquista, formar una sola gobernación. Distinción en ella de los paises agrícolas y de las minas. 

2.0 Enlaces y reunión recíproca de los di ferentes paises que componen esta región, sus productos y sus ne-
cesidades. Sus relaciones con el Continente antiguo y sus enemigos internos y externos. 

3.° Sistema de legislación que rige en el día; sus contradicciones y su debilidad. 
4. o Método para su sistema militar, relativo á las invasiones externas. 
5.0 Método para su sistema de agricultura, comercio y población. 
6.° Colocación de las diferentes autoridades y medios para evitar los choques entre unas y otras. 
7. o En qué puede contribuir al bien general de la :Monarqufa y cuáles son sus derechos para que ésta sea 

garante de su conservación territorial. 
9'° Sistema relativo á las colonias del Brasil. 
la. Idem á las colonias de Orinoco y Guayana. 
r l. Sistema de las :Misiones y reforma del estado eclesiástico. 
12. Subsistencia de la parte correspondiente de la Armada. 
13. Determinación de nuestros lim ites y su ratifi cación con las potencias de la Europa. 
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LIBRO SEGUNDO 

�E�:�~�t�l�/�l�l�'�;�/�I� de lIt .-l/1lrfrica s.jJicnfl'io/la l d::sde el I stmo ci¡; Pall :lJl/.tl Imstlt las 11'0l1fl11'I1s dd Nol'w. 

CAPITULO 1.° Estado de las minas en el reino (l e [éj ico, en las provincias internas y en el reino dl' 
Guatemala y T ierra FirmE! on el Sur. 

2 .° E tado de Sl1 agricul tura y productos de industria. 
3.° En qué necesita la Amáicn septentrional espall.ola el auxilio de las domás partes constituyentes de la 

�~�l�o�n�a�r�q�u�I�a� para su prosperi da.d interna. 
4.° tilidad de las relormas del señor �~�[�a�r�q�u�¿�s� de Senora. 
5.0 Su sistema de comercio. 
6.° Su sistema de misiones. 
7.0 Enemigos externos é internos con los cuales debe lidiar. 
8.0 Se examina particularmente la invasión inglesa del reino de icarago:.. 
9.0 Límites con los Estados-Unidos de la Am¿rica, determinación de nuestra frontera del Norte y su r:tti -

úcación con las potencias de Europa 
10 . ubsistencias de la parte correspondiente de Amt!rica. 
Ir . Sistema económico y militar de esta parte de la �~�[�o�l�l�a�r�q�u�i�a �.� 

n . Hasta dónde puede contribuir ü la prosperidad nacional y cuáles son los enlaces suyos con la matriz. 
13. Sistema de legislación que rige en el día y sus inconvenientes y dobilidad. 
I.¡.. Kueva colocación de las diferentes autoridades y medios de evitar sus choques. 
I5 . Enlaces de esta parte del mundo COIl el Asia. 
16. Emigración de la China sustituida á la de los negros. 

LIBRO TERCERO 

Soúre los esftrúl::cimiellfos lIacioualc;s dr: las Filipill¡lS J' .11(lri(l1/1s. 

CAPITULO 1.. Cuál es la ntilidad de las �~�r�a�r�i�a�n�a�s� y bajo de qut! sistema d beo �~�o�n�s�c�r�\�'�a�r�s�c�.� Emigración 
de la China y de las Carolinas á su [a\·or. Emigración, causa y gubernativa de los europeos y filipinos. 

2." Proyectos actuales de agricultura en la Isla de LUl.ón. 
3'" Despoblación y poca seguridad de las demás Islas filipinas. 
4." Causas de esta despoblación y método de atajar estas irrupciones de los sol vanos y mindanaos. 
5.° Sobre la civilización de los igorrotes y negrillos de la Isla de Luzón. 
6.° Sobre la conservación de los presidios de Batanes y �~�l�i�n�d�a�n�a�o �.� 

7." Estado de las naciones europeas en el sia y sus conexiones con las Filipina '. 
8." Sistema nuestro de defensa en el Asia. 
9'" Sistema nuestro militar para hostilizar. 
10. Comercio de la Europa con la China y utilidad de hacerlo discreto con la .\ mérica. 
11. Manutención en las Filipinas de la parte correspondiente á la Armada. 
12. Sistema religioso en las Islas Filipinas. 
13. Utilidad que pueden rendir dichas Islas al total de la �~�I�o�n�a�r�l�(�u�I�a� y sus derechos para ser defendidas. 
14. Sistema de gobierno y residencias de los diferentes depositarios elo la autoridad pública. 

�C �O�:�-�:�C�L�U�S�I�6�~� 

CAPITULO 1.0 Resulta de la naluraleza de los principios sentados, que 01 CórLigo antiguo de la legislación 
de América no puede subsistir, y que en el nuevo deben atenderse las circunstancias de cada una de las tres 
partes indicadas, por manera que la legislación de la una no se aplique :f. las otras. 

2 .0 Unidad del sistema religioso y del militar con la matriz. 
3.° Grandes franquicias de navegación, industria, comercio y agricultura. 
4.0 Indiferencia á favor de las minas. 
5.° Influencia de la posesión de la América en la población y costumbres de la Espa5n. Emigración, edu­

cación, holgazanería; ningún amor á la patria, inconstancia y debilidad de las loyes. Idea errada de las rique­
zas. Efecto de la circulación violenta de la plata. 

6.° Se propone un sistema de comercio para la América, que sea Úl il, mas nunca puoda ser pernicioso .\ 
nuestro continente. 

7·" Idea do un puerto franco en España para 01 comercio el(traojero coo la Améri ca. 
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8.° Rellexiones sobre el impuesto de nuestro continente. 
9.0 Derechos reciprocos de la matriz)' de las cólonias. 
10. Emancipación moderada de las colonias y prosperi dad y fuerza respectiva de la matriz. 
11. Unión legal de toda la Monarquía. 
Dos reflexiones de la mayor entidad son las que nos vienen al encuentro después de la difusa enumeración 

que precede; la primera, si efecti vamente el tratar de la emancipación de las colonias divididas en los tres 
grandes trozos ó confederaciones que se han indicado, es una proposición en realidad tan odiosa y temible 
cual lo parece á primera vista; la segunda, si el tratado propuesto puede ó debe sin ri esgo alguno ser público 
para toda la Nación y áun para las demás naciones, ó émulas 6 superiores á nosotros en fuerzas. 

En cuanto á 10 primero, dice lisa y llanamente que en todos tiempos, desde la conquista, y mucho más en 
el día, tanto los empleados en América por parte de S. M., como las mismas colonjas, han sido árbitras de 
eludir cualesqniera órdenes que se opusiesen directamente á sus intereses. Pocas veces con la violencia, de la 
cual, sin embargo, hay ejemplos impunes en ambas Américas y en las Filipinas, y por lo común con el soborno 
han triunfado siempre de las trabas de la legislación, y bastaría alegar á favor de lo que aquí se asienta, casi 
todos los artículos de nuestras leyes, casi todos los asuntos ocurridos ó pendientes en el Consejo de las Indias 
y en la vía reservada para demostrar que en el mismo choque de las autoridades y de la misma idea equivo­
cada que 'acá se recibe de todos los negocios de allende, dimanan por llil a reacción natural la inutilidad de 
las órdenes, la ninguna responsabilidad en quien manda y en quien obedece, y últimamente todos los síntomas, 
aunque solapados, de una anarquía incurable. 

Lejos de mí ¡lCJuellas ideas de libertad y de independencia que, sacrificando el bien público permanente 
al egoismo momentáneo y por lo común engañoso, sólo conspiran á subvertir el orden de la sociedad y á 
hacer de los hombres mansos y apacibles unas fieras capaces de devorarse unos á otros. Pero tampoco se 
conciba la menor esperanza de que paises sumamente distantes y que no tienen entre sí la menor conexión, 
pueden sacrificarse llilO por otro, ó' bien en el libre albedrío de sus conveniencias ó en el abandono generoso 
ele sus hogares y de su "i da doméstica. 

Hay, empero, una grande conveniencia en la reunión politica de las sociedades numerosas y es la mayor 
facili dad para resistir á los enemigos externos; con tal que el suelo que se defiende sea proporcionado al 
nlÍmero de defensores; con tal que la ofensa de un solo individuo de la sociedad sea trascendental á los de­
más; con tal, finalmente, que las fuerzas de todo sean proporcionadas á las del ofensor, estos reparos demues­
tran con evidencia que si bien no sea justo ni útil el desmembrar la Monarquía, es sin embargo preciso el 
templarla de tal modo, quo dividida en cuanto á sus intereses y gobernación interiores, sOlo se halle reuruda 
en un solo centro, cuando se trate Ó de los grandes esfuerzos nacionales, ó de aquella equidad intrínsica que 
excluyendo los monopolios y trabas, sólo se dirige á la mayor comodidad, tranquili dad y seguridad de sus 
individuos. 

Este es el sistema de la Inglaterra, la cual, después de las lecciones rl" cibidas en la América septentrio­
nal ha emancipado la Ir landa, y apenas conquistada la CL\rcega, la ha mirado como parte integrante del Es­
tado y no como una colonia ó una conquista. Así en la antigua dominación de la España, la Flandes, el 
Portugal y la Italia, no dependían de ella sino en la parte militar; así, fwalmente, hoy en día la nueva Consti­
tucion francesa ha acomunado los derechos de la sociedad á todas las partes del mundo)' á todas las castas 
que quisieren agregarse. Nosotros mismos (si recorriésemos con alguna atención nuestras leyes), no vería­
mos acaso los derechos concedidos de comunidad á todas las ciudades populosas de la América, los fueros 
de ciudadanos ratwcados mil veces á los peruleros, mejicanos }' filipinos; los tratados solemnes que nos 
reunen á todos en una sola masa, la misma inmunidad y derecho de radicarse, concedidos con tanta justi­
cia como necesidad á los negros. Y, en fin , si después de reconocido el suelo tan feraz de' nuestras Américas 
y comparada su despoblación actual, tanto con el Africa como con las islas ferti lisimas del Asia que bajo 
de un mismo clima alimentan un número grandIsimo de hombres, puede aún creerse t:}ue tengan remedio los 
males políti cos de aquella parte del mundo por los medios adoptados desde la conquista: siga enhorabuena 
nuestra Constitución; y la despoblacion, la d ebilidad y la independencia solapada de nuestras colonias, sean 
los ünicos garantes de aquella paz interior que con tanta razón anhelamos. 

Sobre 1:1. necesidad de hacer públicos estos razonamientos cuando hubiesen merecido la sanción de S. M. 
y de sus Ministros, ya no os preciso insistir mucho. Cuando el sistema de gobierno no es público y cons­
tante, cada uno, alegando ó la ignorancia ó el no acceder á ello, es inocente si conspira á violarlo en aquella 
sola parte que se refiere á sí mismo. No así cuando todos son sabedores de lo que por su parte deben hacer 
cuando cuentan con la estabilidad de las medidas tomadas con las razones que las apoyaron al tiempo de 
adoptarlas y con las circunstancias que pueden en un tiempo hacer tan útil una reforma como antes hubiera 
sido perniciosa ... Pero me es preciso dejar la pluma. Recibo en este momento una orden de S. M. que aprueba 
el plan propuesto últimamente por V. P., y se reduce á tratar estas materias con reserva y separadamente las 
unas de las otras. Por mi parte coadynvaré en cuanto pueda á este mismo plan, y ojalá deriven de él todos 
bienes y relicidades que he deseado constantemente á la Monarquía y á la Nación que me adoptó por suyo. 

Concluyo, pues, ofrociéndome de nuevo á las órdenes de V. P. Rma., cuya vida mego á Dios guarde por 
muchos aiios.=Madrid, á 3 de Octubre de 1795. 
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DESCUBIERTA Y ATREVIDA. 

PLAN de 1ft/, viaj e científico y políüco akeded01r del 71Zzmdo, r emitido al Excmo. Señ01r 

Btu"lío D. A1tfomo Valdés, Mi11Út1'O de .l/I.farina, j01r los Capita1zes dé j1'agata 

D. Alejandro lJ/falasj úza)' D. José Bltsta11lante. 

EXCMO. SR.: Desde veinte años á esta parte, las dos naciones inglesa y francesa, con una noble 
emulación, han emprendido estos viaj es, en los cuales la navegación, la Geografía y la humanidad 
misma han hecho muy rápidos progresos: la historia de la sociedad se ha cimentado sobre investi­
gaciones más generales; se ha enriquecido la H istoria Natural con un número casi infinito de descu­
brimientos; fin almente, la conservación del hombre en diferentes climas, en travesías dilatadas y 
entre unas tareas y riesgos casi increíbles, ha sido la requisición más interesante que ha hecho la 
navegación. 

A l cumplirrnento de estos objetos se dirige particularmente el viaje que se propone; y esta 
parte, que puede ll amarse la parte científic a, se hará con mucho acierto, siguiendo las trazas de 
los Sres. Cook y la Pérouse. 

Pero un viaje hecho pOl" navegantes españoles debe precisamente implicar otros dos obj etos: 
el uno es la construcción de cartas hidrográficas para las regiones más remotas de la América, y 
de derroteros que puedan guiar con acierto la poca experta navegaci6n mercantil ; y la otra la inves­
tigaci6n del estado político de la América, así relativamente á España como á las naciones ex­
tranjeras. 

El eslado del comercio de cada provincia 6 reino por sus productos nat urales 6 artefactos; su 
facilidad, dificu ltad para resistir una invasi6n enemiga 6 suministrar fuerzas para intentarla con­
tra los mismos enemigos; la situación de los puertos más conducentes á facili tar el comercio recí­
proco; finalmente, los interesantes ramos de construcci6n 6 productos navales, serán otros tantos 
puntos cuya investigaci6n, causa y secreto no será inútil al Estado; tanto más que procurará nive­
larse á diferentes axiomas polít icos sobre la prosperidad nacional , cuya admisi6n 6 repulsa depen­
derá de antemano de jueces rlospetables que hayan de examinar estas tareas; deberán por consi­
guiente quedar divididas en dos partes: la una pública, que comprenderá además del posible acopio 
de curiosidades para el Real Gabinete y ]ru."dín Botánico, toda la parte geográfica é hist6rica; l a 
otra reservada, que se dirigirá á las especulaciones políti cas ya indicadas yen las cuales, si el Go­
bierno lo hallase conveniente, podrá comprenderse el establecimiellto ruso de California y los In­
gleses de Bahía Botánica y Liqueyos; puntos todos interesantes, así para las combinaciones de co­
mercio como de hostilidad. 

La Real Armada podrá suministrar todos los sugetos para esta Comisi ón, menos los dos botá­
nicos ó naturalistas y los dos dibujantes de perspectiva, que será posible y áun fácil hallar en Ma­
drid voluntarios. En cuanto á la clase de buques y calidad ele armamento, podrán fácjlmente combi­
narse los tres principales objetos de seguridad, comodidad y economía;. el armamento de cada uno 
de los dos buques necesarios se reducirá próximamente á unos cien hombres. El detall , así de cada 
clase como de los aparej os, repartición interior, calidad y número de embarcaciones menores y per­
trechos, y fi nalmente, cantidad y cali dad de víveres, es demasiado proli j o para exponerse en esta 
ocasi6n; además, que no puede determinarse con precisión hasta que S. M. no t uviese á bien pre­
fi jar los límites de la expedición propuesta. 

�-�~� - ----- �~�-�-�-�-�- �- �-�- -----
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El plan siguiente pudiera ocupar próximamente el espacio de res años y medio, á empezarse 
desde 1.0 de Julio de 1789, época en la cual pudieran sal ir las dos embarcacionc , si \ '. lVr., dig­
nándose aprobar desde ahora lo propuesto, 6 n un todo ó motlilicacIo, diese unos ocho meses de 
tiempo á los que han de ejecutarla así para el acopio de lodos los materiales preeisos, como pam 
los estudios preliminares, y principalmente el ejercicio de la astronomta práctica. 

Las dos corbetas saldrán de Cádiz en 1.0 de Julio de 1789 y se dirigirán á Montevideo, en 
donde se hará nue\"o 8.rreglo de relojes, las posibles observaciones astronómicas y lodas las inda­
gaciones de Historia Katural . . e adquirirán allí también "arias clases de vÍ\'eres para la manulen­
ción sucesi\'a de las tripulaciones, como para las experiencias que han de hacerse: desde este puerto 
se reconocerán las 1\1a1\'inas, y si el Gobierno lo hallase prudente, la bahía dd lluen Suceso en el 
Estrecho Le �~�1�a�i�r�e�;� pues que parece ya e\'idente que este pasaje será la escala más cómoda y rmis 
barata para la na\'egación del Cabo de Hornos. Desde la bahía del Buen Succ o se hará derrota 
á montar el Cabo de Hornos: se procurará reconocer el Cabo Victoria y �a�l�~�t�l�n�n� Tierra del Archi ­
pi€lago de Chonos; finalmente, se fondeará en Chiloé, 10 que podn\ �Y�e�r�i�l�i�c�a�r�s�~� hacia fines del año 
de 89. Todo el año de 1790 se empleará en las costas occidentales de AmLril:a rlt:sde Chilo\? 
hasta an Blas. Procurará simplifical'se la navegación desde Guayaquil. Acapulco, etc., hasta 
Lima. Se buscarán las Islas del Gallego, y desde capulco se hará una e\:cursi6n á �~�r�c�.�:�j� ico. 

El reconocimiento de las Islas Sandwich ocupará los primeros tres meses del año 179I. Luégo 
se costeará la California, se seguirá al • 'arte, entre el Asia y la America, hasta donde lo permilan 
las nie\'es, y hecha escala en el Kamsckatka (si el Gobierno lo tuviese á bien), se seguirá al Can­
tón para vender las pieles de nutria en fa\'or de las marinerhs. 

La salida de este puerto tendrá, pues, lugar hacia Octubre 6 1 'oviembre de 1791. Se aprovecha­
rá esta Estación para reconocer los Cabos Bogeador r Engaño, en la contra-costa de Luz6n; luégo 
se pasará á Marianas, y desde allí se trabajará prolijamente la carta de la na"egaci6n por el Estre­
cho de San Bernardino hasta Manila. 

Desde esta capital se hará derrota al reconocimiento de �~�r�i�n�d�a�n�a�o�,� ) de �p�u�é�~� á pasar entre 
Celebes y Molucas, y pasando al N. de la �~�-�u�{�;�\�a� Holanda, de 'embocar en el OCt:ano Índico. 

Costeada toda la parte occidental de la _ 'ueva Holanda, se hará derrota (hacia :\hrzo de 92) á In. 
Bahia Botánica; se visitarán luégo las Islas de los ,\migos y de la Soded'ld, y hacia Oc.tubre 6 • -o­
,-iembre la Nueva Zelanda, de donde finalmenle se hará rumbo al Sur, para de 'pUl: na\'egar al 
Noroeste, y ya montada la Nueva Holanda, entrar en derrota para el Cabo de Buena �E�s�p�~�r�a�n�z�a�,� y 
de allí regresar á Europa en .\.bril 6 �~�I�a�y�o� de 1 ¡93. 

Los Capitanes de fragata D . Alejandro \Ialaspina y D . �J�O�f�l�~� Dustam'lnte y Guerra, deseosos 
de emplear todas sus faenas en el sen'icio del Estado, se ofrecen á la cjecuciílO de este plan, lison­
jeándose que concurrirán á dirigirlos para el mayor acierto, no s610 la ilustración r penetración 
del Gobierno, sino �'�t�a�m�b�i�~�n� cuantas noticias puedan facilitar los particulares, así del Contincntt.: 
nuestro como de todas las �A�m�~�r�i�c�a�s �.� En cuanto á los subalternos, la especie de Comisión exige que 
sean todos voluntarios y que se conozcan recíprocamente, así por lo que toca á. robustez como ¿l 
capacidad.=Isla de L eón, 10 de Setiembre de I¡SS. 

De la pronta y categó1'zca con tes/ación de 1m gnw, l1liJlútro á 1m órillallk Oficial, 
acepta'lzdo S1t of reámiento de da?' la vud/a al1Jlll1ldo con dt's Ólff}Ill'S: oficio 11Ioddo 

de sob1'l'edad, jnvis¡lm, sencillez JI smtido práctico. 

(IHa merecido la aceptación del Rey el proyecto de dar la vuelta al mundo en los términos que 
propone Vm. en carta de 10 de Setiembre último; y qUel'ieodo S. M. que se lleve á efecto y que 
para ello quede Vm . relevado de la tenencia de la compañía de Guardias Ial'inas de ese Deparla­
mento de Cádíz, como así lo prevengo al Capitán Comandante de este cuerpo para que pueda V m. 
desde ahora dedicarse como desee á las ilustraciones y preparaciones que necesita para desempe­
ñar con el fruto que ofrece esta Comisióll, lo prevengo á Vm. para su gobierno; y tambit!n, que 
en el concepto de que así en buques (los fJze: Vm. elija), sus aparejos, respcloR y víveres, como 
en oficialidad, pilotos, tropa y mariner:a ha de aprontarse esta expedición lÍ wtc:m satis/acción 
de Vm., medite y proponga sobre estos puntos y demás que comprende el proyecto cuanto nece­
site, á fin de que dándose las correspondientes órdenes se (tprol/te todo como VIn. lo �c�0�1�m�d�¡�;�r�~� uds 

• 
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conVMúente á su mejor desempeiio. Dios guarde á Vm. muchos años.=San Lorenzo, 14 de Octu­
bre de 1788. = Vatdés. = Sr. D. �~�l�e�j�a�n�d�r�o� Malaspina, Isla de L eón. J) 

RecomimtÍer, el Min,z'stro que los Oficiales elegzdos para la expetÍzúón �g�1�t�a�1 �~ �d �e �1 �'�t� reserva hasta 
el momento oportuno. 

(1 Conformándose el Rey con lo que Vm. propone en su carta del z1 del corriente como consecuente 
á la aprobaci6n de S. M. que mereció su proyecto, me manda decir á Vm. que encargue á todos los 
Oficiales con quien t rate, solamente de los pWltOS que cita, la reserva, pues el que.á faltare ella no 
irá al destino y merecerá el des?grado de S. M. Particípolo á Vm. de su Real orden para su inte­
ligenciay cumpli miento. Dios guarde á Vm. muchos años.=San L orenzo, 28 de Octubre de 1788.= 
ValdJs.=Sr. D. Alejandro Malaspina.lI 

Pide Jl1álaspilla que se const1'2t)Ja1z dos corbetas expresamC1Zle para el viaje, y el l11i'tdstro 
se deJirmde del gasto, ma1ldando hace?' 1ma y reformar ot1'a de bue?zas condzú;ones. 

(( Conformándose el Rey sobre la elección de buques y pertrechos que Vm. ha hecho en vista del 
reconocimiento que ha practicado en la Marina Real y mercante, ha resuelto S. M. que de la bom­
barda Santa Rosa de L ima se saque partido para corbeta, y se construya ahí otra según acuerdo 
del Ingeniero Comandante D. Tomás Muñoz, con los que hayan de navegada; lo que participo 
á Vm . de orden de S. 1\1. á fin de que trate con Muñoz sobre el expresado asunto para que se veri­
fique en términos que se cO/lsig(l!n las ventajas que Vm. manifiesta. Dios guarde á Vm. muchos 
años.=San Lorenzo, 17 de Noviembre de 1788.= Valdés.=Sr. D. Alejandro Malaspina.l) 

El Jl1t'nistro se 1'atifica el/- (a misma decisz(m. 

"Los asuntos de la comisión de que está Vm. encargado, así relativos á Marina como al Minis ­
terio de I ndias, ha de tratarlos Vm. por aquél , pues yo les daré el giro que á cada uno corresponda; 
pero ha de procurar divi dir con claridad las materias, por ser método conforme á la más facil ex­
pedición. L o que advierto á Vm. para su gobierno en respuesta de su carta de 2 I del que sigue; 
previniéndole al mismo tiempo no haber convenido el Rey n la construcción de otra corbeta á más 
de la mandada fabricar, respecto de ser la Santa Rosa un buque apropósito para la expedición pro­
yectada y como tal elegido por Vm ., cuya vida guarde Dios muchos años.=San L orenzo, 28 dCl 
Noviembre ele I788.= ValdtÍs. = Sr. D. Alejandro Malaspina, Isla ele L eón,)) 

PC1'O JIfa/aspilla 110 se cOllforma COl/- buque 'l,iejo é ius/sle eit que se debm C01l:Strmr las dos 
c01'betas. El sabio Al7m:'ra1tle c011lprmde, si/Z. �d�u�d�l�~�)� que él sob'citaria (o 11tzS11Z0 el/- caso 

equivalente J' vuelve sob?'(J su aC2tl'rdo de buena voluntad. 

"Sin embargo de tener el Rey resuelta la habilitación de la bombarda Srllltn Rosa para la ex· 
pedición á que está Vm. destinado, mediante á haberla considerado aprop6sito para el objeto; no 
queriendo S. M. escasear á \Tm . ninguno de los medios que puedan conducir al completo logro de 
los fines á que ha de dirigirse el viaje; se ha servido condescender á la solicitud de Vm. de que se 



"rAJE ALREDEDOR DEL l\fU. no 

construya olra nueya corbeta, en vi rtud de l o cual comunico pn esta fecha la correspondiente 
Real orden al Capitan General de la Armada para que disponga su fá.brica con exacta igualdad á 
la mandada construir con (/CIlc/'do de VIII .) cuya " ida guarde Dios muchos años.= .Jadrid, 9 ele 
Diciembre de 1788.=VaIrUs.= Sr. D. �~ �l�e�j�a�l�l�d�r�o� Malaspina.») 

COllcede el l1ft'nisLro á j1fa!asp/lla fJ/(e d(ja ti SIf g'/(slo hasla el /tIllillo mar/I/o'o (ft: las 
Ir/p,,!aÚOllfs. 

nEn efecto, la tripulación de l os buques que han de hacer el viaje confiado á Vm. debcrá com­
ponerse de marineros de entera satisfacción, así por su conducta como por su robustez, habi­
lidad, etc., según expresa Ym. en su carta de 7 del pasado; y parn que pueda j untarse con la con­
yeniente anticipación l a gente necesaria, me dirá Ym . el número de la quc haya de dcstinarsc elc 
las provincias de Galicia, Asturias y Montaña, indicando al mismo tiempo las circunstancias que 
han de concurrir en ella, á fin de expedir en consecuencia la órdenes que con·cspondan. Dios guardc 
á Vm. muchos años.=Madrid, 9 de Diciembre de 178S.=T'ald¿s.= Sr. D . Al jandro �M�a �l �a�s�p �i �n�a �. �~� 

Donde se vé que el lJli1úslro, con fxqu/silo lacio, ruha::a úcrlas ¡'1IJ/{J'ilaÚOIlCs JI aapta olras 
que sobre la poI/cía dc á bordo �p�r�o�p�o�!�l�t�~� Jl1afasj>¡'lIu, !!tvada lid mejor dt'scn ( 1). 

(( Se ha enterado el Rey de cuanto Ym. tiene expuesto en cartas de 9 y 16 del que rige. y á con­
secuencia se ha servido S. or. resoh'er lo siguiente: 

La dotación de cada corbeta se compondrá del número de indi, iduos que " m. ha propuesto 
con aumento de Contador y Despensero' pues ni á los Oficial\!. conviene distracrlos de u primor­
dial objeto recargándolos con las funciones de aquél, ni puede suprimirse éste, tan necesario para 
el arreglo, cuidado y distribución de los víveres; y como el primero pucde conlribuir también al 
desempeño de los objetos de la comisión, prevengo á ese Intendente elija en dicha clase los do!> 
sugetos que le parezcan más aprop6sito, así por su robustcz y aplicación como por su instrucción 
y buenos modales, procediendo en esto de acuerdo ca" Vm., quien indicará al mismo Intendente lo 
dos individuos que le acomodase llevar por despenseros. 

L os sueldos han de graduarse desde el día de la salida de la expedición de ese puerlo, hasla d 
de su regreso, por el Reglamento determinado para la mar del Sur: además se abonará á la tripu­
lación el importe de vino; y queda á la consideración de S. M. el premiar á cada uno con gratifi ­
caciones correspondientes al mérito que contraiga. 

L a reducción del número de criados, aunque será muy conveniente, ha de hacerse por convenio 
entre Vm. y el Comandante de la otra corbeta con sus respectivos Onciales, pues como interesa­
dos todos en la mayor comodidad, acordarán lo com'enienle; hien entendido, que cualquiera quc sea 
el número que se determinase, se librarán los salarios por completo. 

En cuanto á las fu nciones de cada uno á bordo, nada hay que prevenir respecto á las que deter­
mina la Ordenanza; así como declara las facultades de los Comandantes para el establecimiento 
del mej or servicio, orden y poli cía á bordo de los bageles: bajo este supuesto, podrá Ym. arreglar 
sus disposiciones según le pareciere conducente, empleando á cada uno sin sujeción á antigüedad 
ni escala en l os encargos que mejor pueda desempeñar; pero caminando en el concepto de que el 
Detall ha de llevarlo el primer Teniente del navío, y del de que si bien el Guardia Marina dcberá 
instruirse como marinero y Piloto, no ha de altcrnar con ellos en el servicio; pues ha de hacerlo 
con la distinción que la misma Ordenanza le concede, alojándose después del Contador y abon{ll1 -
dos e á Vm. por él la grat ific acióQ de mesa por entero. 

T ampoco al Capell án y Cirujano puede precisárseles á más trabajo que el de sus obli gacioll c:; 
respecti vas; pero como quiera que ha de scr de clcccitJJ¿ d:; Vm., no le será difíci l encontrar SlIf;etos que 

(1) L os argumentos de Malaspina sobro esto punto véansc en las Illsl r llcti07us que da á Bustamnntc. 

-- ----



CORBETAS DESCUBIERTA Y ATREVIDA 5 

puedan contri buir á los fines del viaj e prestándose á la ej ectlci6n de los encargos que Vm. les co­
metiese; cuyo mérito les será recomendable. El segundo, como igualmente el primer Piloto, se 
alojarán después del primero y tendrán gratificaci6n de mesa. 

Respecto de que los Oficial es de mar han de ser de la confianza y elecci6n de Vm. adquiriendo 
informes de los Depar tamentos, m,e i11dicará los que le pareciese aprop6sito para providenciar Sl{ destino. 

Mediante á que no hay razón de utili dad en la sustituci6n del t ítulo de Oficiales de mar con el 
de Oficiales de segundo orden, ni en el de mozos de carpintero y calafate con el de ayudantes de 
los mismos, no deberá introducirse esta novedad en la actual práctica. 

Como podrá ser muy necesario en el discurso de la campaña el servicio de los buzos y no será 
muy fácil hallar artill eros de mar que lo sean, podrá Vm. elegir dos de los de ese Arsenal que tam­
bién puedan desempeñar las funciones de Cabos de guardia en el servicio ordinario: por esto, además 
del sueldo, se l es dará en cada faena extraordinaria una gratificaci6n proporcionada á lo que en ella 
hayan trabajado, ll evando Vm. una cuenta exacta y circunstanciada para rendirla á su regreso. 

Aunque los individuos de �M�a �' �~�s�t�r �a�n�z �a� no deben, según está mandado, percibir estipendio alguno 
por los trabajos de su ofi cio que ejecuten en el buque de su destino, y sólo el medio jornal cuando 
vayan destinados á otros, les determinará Vm. las gratificaciones que le pareciere en las ocasio­
nes extraordinarias que se ofrezcan, ejecutando lo propio con las demás clases siempre que hagan 
algún dis6nguido mérito é individualizando el motivo en l a indicada cuenta. 

Confolme Vm. lo solicita, comunico al Capitán General de Ferrol la conveniente Real orden 
para que el Teniente de navío D. Antonio T oba Arredondo elija de la marinería de aquel Arsenal 
la que considere aprop6sito para el viaje, y que si aqtwUa, tlO la cOlttemplase apropósito, l o manifieste 
al General para que, oficiando con el Intendente, se traiga de las provi1tcias con las circmtstallcias 
lj'IM V1}/.. ill simí.a. 

Desde que quede elegida esta marinería, cuya conducci6n á ese puerto se encargará al mismo 
Oficial, disfrutará su sueldo de Europa, y antes de salir para el viaj e será socorrida, como el 
resto de la dotación de los buques, con cuatro pagas de anticipación; y durante la campaña podrá 
todo el que la ejecutase dejar la mitad de su sueldo por asignación de su familia. 

Todo lo cual advierto á Vm. para su inteligencia y gobierno. Dios guarde á Vm. muchos 
años.=Madrid, 30 de Diciembre de 1788. = Valdés.=Sr. D. Alejandro Malaspina.)) 

De cómo los docll1JtfNztos del A1l"C/¡ivo de .Indias y de otros Arc/¡,ivos saldrált al mmmtro 
tÍe lI1"alaspina merced á lutO, órdClt del ilustre Ge1tc1'al, para quzcJt todo lo que es 

p rovechoso le parece convmzente. 

oSe franquearán los documentos que Vm. pide del Archivo de Indias al T eniente de navío Don 
José Espinosa, y comunicaré al Vire)' de Lima la correspondiente Real orden para que remita á 
Chiloé l os que desea Vm. encontrar á su ll egada; pero no podrá hallarlos en Buenos Aires por 
falta de ti empo para su oportuno envío. Adviértolo á Vm. para su gobierno, en contestación á sus 
dos cartas de 23 del pasado. Dios guarde á Vm. muchos años.=Madrid, 6 de Enero de 1789. = 
Vatdés.=Sr. D. Al ej andro Malaspina.)) 

El gran lVI¿"nzstro aprueba en absoluto el Plan de ope7'aúones P1'OPUCSto por su s7tbalterllo. 
D e éste será, pues, toda la glorza y toda la 7'espOltsabilidad. Obtztvo manto qut.So} para 

asegura?' el éxito. Valdós y lV.lalasPilta eran dignos 1tJ¿O delolro. 

oHa visto el Rey, y se ha servido aprobar, el plan de operaciones que Vm., según indica en 
carta de 23 del pasado, se ha propuesto para el primer año de su campaña, y lo aviso á Vm. para 
su inteli gencia y gobierno. Dios guarde á Vm. muchos años.=Madrid, 6 de Enero de 1789.= 
Valdés.=Sr. D. Al ej andro Malaspina.)) 

) 
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CA RTA S que escr¡"óú; 
J/alasjnila al T e1lZellte 

el Ca}/Idlt de f ragata D . .fllej a1ldro 
Gel/eral de la .E l rmada D . .L 11ll ollZO 

U/loa; solz"czfalldo de su sabzduría alg'zt1tOS consejos . 

el EXCJ7/o. Sr. D . Antonio ['//oa: 

Al momento de haber recibido la orden de ' . M. para encargarme de un viaje marílimo )' cien­
tífico alrededor del mundo, conocí evidenlemente que la parte más difícil de esta comi!'ión, á Y. E . 
más bien que á mí se había confiado. Sus vastos conocimientos, su verdadero amor al progreso só­
lido de las ciencias, y finalmente su bondad constante y casi paternal hacin mí, on otros tan los 
títulos que afianzan aquel concepto. Y así estoy seguro que V . E . no uesdeñaní. el satisfacer á mio; 
preguntas que para mayor orden y menos molestia sujetaré en �n�l�g�l�l�n�a�~� �C�:�:�1�r�t�'�l�~ �.� 

Esta tratará particularmcnte de las costas españolas de la .\mérica �~�I�c�r�i�c�l�i�o�n�a�l�.� hacin donde se 
dirigirán mis primero pasos. Su exacta innstigación así por la parle. hidrográfica como por la de 
Historia �~ �a�t�u�r�a�l� importan sumamente al Estado. r no ha dI! ser indiferente :l la demás naciones 
europeas si S. �~�L� tudese á bien mandarla publicar. 

La La parte lúdrográfica se dividirá por mí en dos ramos . .\hraz:mí. el uno la conliguracibn .Y 
situación astronómica de las costas: el otro tratará de los "lentos, marl!us. corric'lles, \'ariadonc!;, 
objetos extraños visibles, y finalmente, de todo lo que pueda ilustrar al navegante que trille aquellos 
mares con el único objeto de transitar de una á otra pa.rle. 

2 . - Desde Buenos Aires hasta el Cabo de Hornos, debe considerarse sin duda la costa como un 
punto muy interesante de la navegación espa.ñola. y por consiguiente tenga Y . E . á bien acompa­
ñarme en el examen de lo que hay hecho y de lo que hay por hacer en aquella parte.. 

3·· Si las opecaciones del Capitán de nayío D. JosC Varela no se hubiesen extendido hasla 
determinar astronómicamente los límites de la boca del Rio de la PI uta en los Cabos de San Anto­
nio y Santa María, la eh1:ensión de los bancos salientes por una y otra parte y la "erdadera po i­
ción de la Isla de Lobos y Banco Inglés, me parece inclispen able el ,·eriticarlo. 

4." Pueden considerarse como guías desde este paraje, los \¡ajes de Anson, 13iron \ \'allis y 
Cook; los reconocimientos hechos por los chambequines .1Itd"rlw: ) .1,'clllllrcro; los planos que se 
hayan sacado de la bahia de San Julián y su inmediacione' al tiempo de e5tabJc¡;er allí la desgra­
ciada colonia que l uégo se retiró; finalmente, todas las nolicias importantes que lie halhrán cnm­
prendidas en el viaje hecho últimamente al Estrecho de �M�a�g�a�l�l�a�n�e�~� por la fra.g-ata de : . M . �.�v�1�/�c�~�/�m� 

Seíj,ora de la Cabeza. En cuanto á las �~�r�a�l�v�i�n�a�s�,� habrá sin duda muchas noticias por nuel:itra parte 
que podrán combinarse con las de ingleses y franceses. Pero lo dicho hasla aquí corresponde 
sólo á la configuraci6n de costas, sobre la cual, por consiguiente, podremos referirnos en mucha 
parte á los documentos anteriores. 

5·· No es tan fáci l estrechar la parte astron6mica y fiarse de lo hecho hasta aquí. Los relojes 
marinos y las distancias lunares serán desde luego nuestros principales medios para lijar longi ­
tudes, así como los sextantes determinarán por lo común las latitudes. Parece que en cuanto á la 
costa patagónica (que se procurará no perder de vista), será bastante colocar por este método to­
dos aquell os puntos que proporcione una navegación n6 interrumpida, dando sólo por preciso!! 
el cabo Blanco, el puerto Deseado, la bahía de San Jul ián y las inmediaciones del Estrecho de Mayre 
por una y otra parte. 

6: Por lo que toca á Malvinas, no será posible visitar sino la parle occidental, por no perder 
la estación oportuna. Si pareciese preciso avistar el extremo oriental para determinar �a�s�t�r�o�n�(�l�O�l�i�c�~�­

mente sus límites, se procurará combinar más bien en el último año de nuestra::; tarc::as, alw\'e­
sando desde el Cabo de Buena Esperanza. 
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7: El segu1ldo ramo de la parte hidrográfica, no podrá reducirse á la verdad, sino á conj eturas, 
bien que el prolij o reconocimiento de muchos diarios, combinado con la experiencia, concurrirá 
sin ouda á hacerl as más probables. En esta parte, deseara que V . E . esplayase en toda su exten­
si6n sus pensamientos li mitando nuestras pesquisas á l o út il , para que ni los derroteros carezcan 
de aquell os avisos que pueda aprovechar el navegante, ni sean por otra parte un confuso acopio 
de incertidumbre!>, más bien para distraerle de la verdad que para dirigirle . En el importante punto 
de corrientes, se hal·á uso contmuo del método común de examinarlas por medio de un botecit o 
referido á la embarcación; pero creo que los puntos diarios de observación comparados con esta 
exacta estima, son el mHodo más segmo y desde luego sirven de comprobación al primero. Indí.­
queme V. E . si halla útiles algunas pruebas en la corredera de Mr. Bouguer que en algunos días 
de navegación N. S. sin atenci6n á las costas pudiéramos examinar con prolij idad, á imitaci6n de 
L ord Mulgrave en su viaje hacia el polo Norte. 

8.· Uno de los obstáculos más terribles eu la navegaci6n mercante al Sur, ha sido hasta aquí el 
encuentro de los bancos de nieve Hallándome en las altas latit udes meridionales ¿cree V . E . que 
sería de alcyuna uti l idad el seguir al Sur hasta encontrar los hielos en una estación como la de los 
meses de Diciembre y Enero? 

9.R Pasemos ya á los objetos de Historia Natural; y antes de tratar de los que presenta en su 
seno la tierra, no desagradará á V. E . un pequeño examen de los que encierra el mar y pueden ser 
útiles, 6 en general á los conocimientos físicos, 6 en particular al aumento de la prosperidad na­
cional. Entre estos ocupa seguramente el primer lugar la abundancia de cetáceos en la costa 
patágonica, cuya pesca y sucesivo beneficio pudieran ser de mucha utilidad á la Monarquía. ¿Cuál es 
serán, pues, en este caso nuestras investigaciones para decidir este punto que ya tantas veces se ha 
suj etado 6 al discurso 6 á la experiencia, y que no obstante queda aún sin decidirse? Su tamaño, 
calidad y cantidad referidas lu ego á los demás ramos que componen esta pesca y particularmente 
(por lo que á nosotros corresponde) á l os ti empos y parajes en que haya de hacerse, ¿serán datos 
suficientes para un ju icio fundado? 

lO . E l renOYa!' la experiencia del aceite en los mares sumamente agitados, el comparar el calor 
de este agua con el grado de la que está en calma y el examinar los diferentes grados de calor á 
l as diferentes alturas de la misma agua, ¿serán experiencias que puedan ser de alguna utilidad? 
y en tal caso, ¿cuáles serán los instrumentos más oportunos y el modo más exacto para ejecutarlas? 

tI . No creo que en esta palie de mal· nos sea posible ni áun alcanzar lo que han examinado en 
cuanto á las producciones terrestres los Sres. Bal1ks, Solander y Forster por lo que toca á la T ierra 
del Fuego. El tiempo algo escaso pa!·a las operaciones sucesivas en las costas desde Cabo Victoria 
hasta Chiloé, no me dejará árbit ro en esta parte de completa!' las indagaciones de un ramo tan in­
teresante. Y así sería muy bueno para el completo aprovechamiento del t iempo, que V. E . me in­
dicase aquell as cosas hacia donde más úti l fuera dirigu' nuestros esfuerzos en los intervalos, aunque 
breves, que pasemos fondeados. 

I Z . Sobre las costumbres de los patagones y de los indios Pecharis, tan robustos y sociables 
aquéll os como éstos endebles y, digámoslo así, los más infeli ces de la especie humana, no omitu·e­
mos tampoco toclas aquellas indagaciones que las ocasiones, los encuentros y nuestro alcance nos 
digan. Pero como quiera que la penetración t:1l aquell os países, particularmente de los patagones, 
es un obj eto ele mucha ent idad para la historia de la propagación de la especie humana, tal vez la 
perspicacia de V. E. en estas materi as pudiera dictarnos ó algunas confrontaciones de costumbres 
ó voces, 6 algunos exámenes que sirviesen 6 de parcial ó de completa aclaraci6n á este punto. 

13. Antes de abandonar el Cabo de Hornos me es preciso hablar de la bahía de San Francisco, 
de que V. E . hace memoria al Hn de su viaj e para la Meridiana. ¿No pudiera ser ésta la misma que 
Cook en su segundo viaje denominó el Crist/ltas SO/tud por haber pasado en ella el día de Navidad 
de 1774? O bien, aunque no lo sea, ¿no podrá cualquier navegante que piense hacer escala en aque­
ll os paraj es, contenta!·se con la segunda, en donde una entrada 110 difícil , una grande abundancia 
de agua, de páj aros y antiescorbúticos, y, en fin, la agradable vista de l a especie humana, aunque 
en el semblante ménos l isonj ero, convidan unánimes á darle la preferencia? 

14· La falta ele t iempo será quien nos obligue á abandonar aquel reconocimient o y áun á sepa­
rarnos de la vista de la Tierra del Fuego para tener más franca y más espedita nuestra entrada en 
el mal' Pacífico . 

15· De ningún modo me desentenderé de reconocer las inmediaciones de los Cabos Pilares y . 
Victoria y terminar así con buenas observaciones las penosas ta!·eas del Estrecho de Magallanes. 
Será preciso omitu· la parte de la T ierra del Fuego entre Cabo r egro y Cabo Pilares, no sólo porque 
se nos haría muy difíci l el navega!· contra viento y corriente, sino también porque es este paraje 
el que ménos ha de ser frecuentado en la navegaci6n común. 
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16. Desde Cabo \ ictoria, 6 por mejor decir, desde lo. EvangeJ;stas, empezarúl1 nuestros cuida­
dosos conocimientos; y aunque desde luego las nayegaciones de los Nodales de athorosegh, Sar­
miento y de los dos buques de la escuadra de .\l1son, como también las noticias que V . E . especi­
fica en la aclaración 6 ilustración de su carla, puedan suministrar muy buenas conjeturas sobre 
estas costas, mucho nos queda alm por investigar. Jo nos empeñaremos en el Archipiélago de 
Chonos sino cuanto dicte l a prudencia. Para la navegación COmll l1 fuera bastante el conocer sus 
e:.\.1:remos más occidentales; pero como quiera que el reconocimiento de esta parte no puede ve­
riticarse sin algún riesgo, r que es ya casi la única que en la superficie del globo navegable queda 
por reconocer, pa.rece que el honor nacional exige este tribulo de nuestra empresa, y así me ser:ín 
muy agradables cualesquiera indagaciones l.'!tiles que V . E. me insinúe relatinlmenle á la parle 
de costa comprendida entre el Cabo Y jetona y Chiloé. TO crco que la especie humana, ni la ve­
getación en general, sean muy brillantes en aquellas regione . 1 o obstante, los produclos y cos­
tumbres de Chiloé, y áun las noticias comunicadas por aquellos indios, darán márgen tal vcz á que 
nuestras pesquisas sean mis útiles y acertadas. 

I7 . De orden del Gobierno. en estos últimos años D . �J�o�s�~� Moraleda. Piloto de la Real Armada, 
ha reconocido y bajado la costa desde Lima hasta Chiloé; pero creo que lo interior del golfo de este 
nombre no está aún bien reconocido. En tal caso no fuera inútil el intentar el paso entre la Isla 
y la T ierra Firme, y abrir asi mayor abrigo y na\'egación más segura en esta colonia aún alrro arries­
gada. 

IS. Hasta fines de Abril no considero que sea temeridad el permanecer en latitudes altas meri­
dionales. Bastará por consiauiente que á esta época las dos corbetas puedan fondear en Chiloé. 

19. Franqueadas las inmediaciones de Chiloé, ya puede considerarse la costa sin el menor 
riesgo, y aSl es mi ánimo el s-eparar las dos corbetas para que el sucesivo reconocimiento r colo­
cación astronómica de las costas, sin perder nada de su exactitud, duple en celeridad y no se ma­
logre un tiempo precioso. 

20. Si el tránsito por tierra ó desde \-aldi\'ia, Concepción ó \'alparaíso hasla Lima es fácil, será 
muy útil y de sumo adorno para la comisión el hacer pequeñas cuadrillas que en las tierras inme­
diatas adquieran los posibles conocimientos, y con \·istas dibujadas, con producciones �n�a�l�u�r�a�l�e�~�.� con 
descripciones ya naturales, ya geográficas den á la obra aquel úlil res:l.lle que el curioso él el pú­
blico no navegante suelen buscar en tales comisiones. Estas cuadrillas dirigidas por instrucciones 
claras y ceñidas á un número determinado ele objetos útiles, pudieran irse desembarcando en dife­
rentes puntO$ por la corbeta delantera (llamt!mosla así), recogerse desput:s por la postrera, propor­
cionando de este modo la necesaria ventaja de tiempo á las tareas de tierra sobre las de mar. 

21. Dígame, pues, V . E . cuál es el modo mejor y más expedito de ,·erillear estoS tránsitos, }' 
cuáles son las indagaciones más oportunas que han de hacerse relativamente {l las ciencias. Deben 
existir en los pueblos de la Ensenada de Arica diferente rastros muy apreciables de antigüedad. 
El representarlos á la curiosidad europea con �d�i�m�e�n�s�i�o�n�e�~� y colores exactos fuera desde luego 
agradable, y tal vez no dejaría de ser útil. 

Acabo ya esta carla, cuya molestia no tuviera disculpa en mí si sus resu Itas no se refiriesen al 
bien público y al honor nacional: dos objetos que desde tanto tiempo ocupan las útiles é incesantes 
tareas de V . E., cuya vida ruego á Dios guarde por muchos años.' 

CARTA II 

(1 Excmo. Sr. D . Anton1.o Ul/oa: 

Continuando en solicitar nuevas é interesantes noticias sobre los parajes á d6nde haya de di­
girse la expedici6n puesta á mi cargo, no parezca á V . E . molesto que añada á mi primera carla 
algunas otras preguntas que para mayor orden seguirán aquellos nllmeros á los cuales V. E. con 
tanta bondad suya é ilu straci6n mia se ha servido responder. 

22. Además de los cascabeles y algún galón falso de oro y plata, ¿cuáles serán los ohjel os más 
oportunos para cambios con los indios de los países más meridionales que Chiloé? 

- ' ---
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23. Reinando sobre las cost as de Chi le y Chiloé hacia principios del invierno los vientos Nortes 
tan temibles como tempestuosos, suelen salt ar de contraste y con igual fuerza al Oeste y Oesud­
oeste; V . E . indicé ya en su viaj e que había algunas señales que anunciaban esa alteración temible 
y áun la entrada del Nort e, según la práctica de aquellos mares. ¿Considera, pues, V. E., que sería 
temeridad aventurarse sobre las costas en aquel t iempo? 

24. L a navegación desde Acapulco, Panamá y Guayaquil á Lima, al paso que es un objeto nada 
indi ferente para la comunicación recíproca de aquell os puertos, es tan duradera, que inciertos hasta 
aquí los navegantes si preferi r la derrota que llaman de altura á la costanera, suministran anual­
mente ejemplos de unos riesgos verdaderamente considerables, y á veces de un singular malogro del 
viaj e. E n el año de I757 no hubo en Lima navío procedente de Guayaquil que no tardase en su 
travesía cerca de cien días. V. E . hace memoria en la narración de sus vi aj es de otro bien singular 
que tardó cerca de siete años. ¿No podrá combinarse una derrota que, sin depender del acaso y es­
tri bando más bién sobre las estaciones, dicte medios de acortar mucho aquel plazo? En el tiempo de 
mi demora en L ima no dejaré de inquirir en aquell os diarios todo cuanto sea conducente á este 
punto importante; pero V. E. atravesó aquellas costas con todas las luces de un físico, y en aque­
ll os mares poco trillados, de dicha ciencia, más bien que de la mera práctica, han de esperarse los 
principi os s6li dos que afi ancen el bienestar y la felicidad de los que habitan sus orillas. Además 
que descuidado al mayor punto el pilotaje en tan indolentes costas, ni en cuanto á vientos ni á 
corrientes podrán deducirse all á noticias seguras y claras para formar buenos razonamientos. 

z5. obre las Islas de los Galápagos y del Gallego , éstas mis occidentales que aquéllas, creo-
que no tendré ot ras nociones que las que V. E. se sirva comunicarme. A la verdad, su situación 
no las hará j amás interesantes ni á la geografía ni á la navegación. -Pero como quiera que es im­
portante el que se examinen siquiera su latitud y l ongitud, sus principales productos y sus mora­
dores (si los hay), nos será sumamente útil el tener de antemano algunas nociones que al mismo 
tiempo dir i j an nuestros pasos y nuestras pesquisas. 

26. L laman vulgarmente en aquell os mares etlgorgoltarse (como V. E. lo indica) el ensenarse 
hacia la Gorgona en unas calmas tan duraderas, que han causado siempre, y con j usta razón, mu­
cho terror á los navegantes. El tiempo infructuosamente perdido, la escasez de víveres, los fre­
cuentes ri esgos del rayo no tienen comparación con el peligro extremo de la conservación de los 
hombres en un paraj e en donde el ánimo y el cuerpo han de ser igualmente atormentados. No 
obstante, hemos de trazar sus costas y áun t rabajaremos con mucho tes6n en esta parte de mar, 
para cuyo fin sírvase V . E . i ndicarnos cuanto le parezca útil en ellas, no sólo por lo que toca á 
Geografía, sino también á la Física. 

27. Es tiempo ya de hablar de dos cuestiones físicas que por mucho tiempo han ocupado la cu­
riosidad de los sabios; esto es, el nivel de los dos mares, At lántico y Pacífico, suponiéndose más alto 
el Pacífico, y queriendo con esto expl icar la corriente continua que por el Cabo de Hornos se dirige 
al Este y l a unión de los mismos mares. Sobre esta últ ima parte, á la verdad, ya se sirvió V . E . 
manifestarme cuánto la creía fu era del alcance de la posibilidad, no s6lo por Jo que mira á los celos 
del arte, sino tamllién á los de la naturaleza; pues que las cordilleras en el I stmo de Panamá pa­
recían hechas para aterrar á l a primera mirada cualquiera idea de esta especie. I\rIas por l o que toca 
al nivel indicado, que desde luego (si lo hay) supongo de una diferencia muy leve, f uera útil el in­
tentar averiguarlo, aunque dé por supuesto que ni las operaciones geodésicas ni las del barómetro, 
áun corregida la escala de Ml". ele Lanc, puedan determinarl a. Creo, no obstante, que el primer 
método es el que debe preferirse, si se ha de adoptar alguno; y como no conozco lo local de aque­
llos contornos, quisiera que V . E. me manifestase el modo y el derrotero que más acertado fuera 
el egir para intentar esta curiosa averiguación. 

28. No creo que sea ya prudente, después de 19 hecho hasta aquí por los navegantes españoles, 
ingleses y f ranceses, el invertir un tiempo precioso en �b �u �s�~�a� del paso al Atlántico por l os Eso-e­
chos de Fonte ó Juan de Fuca. Todas las noticias relat ivas á este importante descubrimiento pare­
cen inf undadas, á ménos que no haya una ú otra no públi ca, ó alguna tradici6n probabl e que dé 
margen aún á nuevas.investigaciones. 

29. Si en las costas desde Guayaquil hasta San BI as (ya harto conocidas) hubiese, al parecer 
de V. E ., algo que examinar con parti cul ari dad, además de l o que dicta el orden común de explo­
raci6n, fu era muy útil que se 110S indicase, singularmente en lo que toca á drogas medicinales, de 
que parece abundan aquellos contornos. 

Acabo ya con renovar á V. E . la uti lidad que nos ha de producir su dictamen, sus preceptos, y 
el agradecimiento y el respeto que así por este nuevo favor como por los que antes he recibido, 
profesa á V . E. S. S. S. Q. S. M. B .=Cádiz, á 31 de Enero de 1789. 

2 



IO V r.\ JE ALREDEDOR DEL MUNDO 

CART .. A .. S que el Sr . D . ..li le/audI'o il/alasj/lla escrzoú5 al seiZor 
D. J osé Sah/fl1"esa, Proto-i lléd/co de la R eal .. ·l r711ada, 
sobre varzos juutos dú .. ?tétlCOS, y dt.,1 rlg-zil1C'lt projildctú'o 

que debertílt observarse e/l el acoplo de 7./!veres jara 
el vúr/e de la 7Jltelta. al 'lllu1ldo. 

Con mucha satisfacción mía aprob6 S. M. (que Dios haya) el que consultase con , 'm. sobre los 
antiescorbúticos más OpOl tunos para usarse en el dilatado viaje que se me ha confiado: no mo­
leste á Vm. el que yo me extienda sobre un punto de tanta importancia. La conservación del hom­
bre es el objeto más digno de sus semejantes. 

Para proceder con el orden posible en esta maleria, la dividiré en tres partes, que serán objc..:to 
de otras tan las cartas: indagaremos en la primer parte el mejoJ' melado para consen'ar sano al 
marinero, y se comprenderán por consiguientc en esta carta los comestibles de ración y la policía, 
así en el puerto, como en la mar. La segunda carta tl'atará del na\'cganle 6 como ya próximo á 
enfermar 6 como ya enfcrmo; finalmente, la tercera, se dirigirá particularmc..ntl.! sobre aquellas 
cosas que componen más bien la cernida del Oficial que del marinero. 

\ lguoas advel'tencias han de apuntarse, que senirán como base á nuestros razonamientos su­
cesivos, y serán: 1." Que se da por supuesta la suministración de toda el agua necesaria y su reno­
vación en bodega todas cuantas veces sea posible. 2 ." Que la marinería y parte de los Onciales de 
mar, será de las provincias septentrionales de E paña, esto c;s, asturianos, montañeses} gallegos. 
3," Que ha de ser, así, esta gente, como los Oficiales mayorc , libres de toda en fc.. I medad habitual, 
y dotados por consiguiente de aquella robustez) resistencia, que tanto sobrcsakn en \!I na\"(,gante 
español. 

El mdodo que yo considero más útil para la consen'acic'Jn del marinero e pañol es. no tanto 
aquella estúpida disciplina que fácil es de guardar para los del. arte, como un freno racional, y 
vano, según las ocasiones, adaptado principalmente á las pa iones yh as de �a�q�u�~�l�J�o�s� y á los razo­
namientos que de ellas dimanan, El adj unto extracto de mis reflexiones en d último \'iajc de la 
ASti'Cil por la Real Compañía de Filipinas, manifestará á Vm. con la mayor indi\ldualidad el ca­
rácter del marinero español; y aunque en la preferencia á las pro, incias septentrionales ha) a pro­
curado precaver, cuanto es posible, esta sensibilidad excesiva. creo que convendremos en ser ésta 
característica propia también de aquéllos, bien que no en tanto grado como de 105 andaluces, 

El entrepuentes será desde luego espacioso, y cada marinero tendrá su coi, para que los mias­
mas del que acaba de levantarse, y particulal mcnlt. de su ropa, no traspasen al que le sucede in ­
mediatamente en el descanso. El fog6n estará igualmente en la misma cubierta en donde duerme 
la marinería; el humo y el fuego espelerán así naturalmente mucha parte del airc infecto, tanto 
más que de tiempo en tiempo y con acci6n mayor del �m�i�~�m�o� fuego, puesto oportunamenlc en cual ­
quier paraje, se frotarán las maderas de las cubiertas. En cuanto al aseo de ropa, al abrigo opor­
tuno de los soles y de las aguas, á unas chaquetas con capucha adecuada al frío, al estar comun­
mente en guardias de tres cuartos en lugar de dos; al lavar su ropa con agua dulce más bien que 
con salada, y finalmente, á cuidar el aseo del buque y de todo cuanto contenga, puede Vm, e tal' 
seguro, que más bien sobresaldrá nuestra prolijidad, á todo cuanto han usado hasta aquí los Olicia­
les de la Real Armada. 

Dos cosas únicamente preguntaré á Ym. ántes de pasar al segundo objeto y sao: 1 , " Si consi­
dera Vm . prcferente al uso del fuego el del vinagre, 6 ya rociado 6 por vapores, para conseguir en 
las cubiertas el aire menos infecto. 2 .· Si en los rápidos tránsitos del mucho frio al mucho calor, 
debe ser preferente á exponer la mal'ineria á unos resfriados siempre temibles, el molestarJo'l 
(contra su genio siempre abandonado) con una carga excesiva de ropa de abrigo. 

Pasemos ya á los comestibles; éstos pueden muy bien referirse á cuatro cosas principales: pan, 
menestras, carnes saladas y tocino, á los cuales luégo por vía de condimento, deben considerarse 
agregados el aceite, el vinagre y el vino. 

En cuanto al pan, uno de nuestros principales alimentos, yo creo que conviene mucho que lo 
tengamos de un trigo fuerte, más bien que de otro de menos sustancia, en cuyo caso, el de Anda-
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l ucía y Castilla serán desde luego preferentes al de Sicilia, Cerdeña y Berbería; conviene también, 
que no sea el pan muy abizcochado, pues me parece que cuant a menos cochura ten¡:;a, tanto 
ménos habrá exl-¡ alado ele aquellas partí.cul as, que hacen á éste y á los demás vegetales t an sanos. 
A la verdad adquiere entonces un cierto sabor correoso, que desde luego no es agradable al pala­
dar, y que puede áun ser de una digest ión algo más difíci l. Quisiera que puestas en una balanza 
estas dos ventaj as contradictorias de la mucha ó poca cochura del pan y los inconvenientes que las 
acompañan, Vm. me indicase su parecer para dirigir, acorde á él , la fábrica de este impor tante 
ramo. F uera oportuno al mismo tiempo, indagar si conviene alternar con el pan de trigo, los de 
maíz y centeno, pues embarcadas harinas de una y otra semilla, pudieran hacerse á bordo unas 
tortas que sirviendo de variedad, fuesen al mismo tiempo más saludables. A lo menos será útil 
que Vm. nos dicte algunas experiencias que podrán servir de cimiento á las que hayan de hacerse 
en lo venidero sobre un punto tan interesante. 

L as menestras son dotadas por sí de cualidades antiescorbúticas; y como quiera que así en este 
Continente corno en el de América abundan ó ya una ú otra especie, pueden desde l uego conside­
rarse como el al imento mis útil para la navegación. En el viaj e que acabo de hacer, no he podido 
examinar sino la segunda de las dos propiedades que han de investigarse en sus cl ases, esto es, la 
mayor ó menor bondad relativa y la mis 6 ménos fácil conservaci6n relativa en campañas dilatadas, 
y particularmente en los cli mas temibles de entre Tr6picos. No desagrade á Vm. que analice algún 
tanto estos comestibles: el arroz es el vegetal que yo he hall ado de menor evaporaci6n á bordo y 
áun en tierra, á lo ménos entre T rópicos; sígueseá éste el garbanzo, con preferencia á la garbanza, 
y finalmente la lenteja: el frijo l , así blanco como cocacho, el chícharo y las habas, aquí cono­
cidas bajo el nombre de Tarragona, son otras tantas especies que, con igual Ó mayor cuidado que 
l as demás, no han absolutamente resistido al calor y humedad, que con tanto daño se hallan mez­
clados en tan sumo grado ent re Trópicos. 

Pero como la conservación JlO es ni el único ni digámoslo así el punto principal en este ramo 
de víveres, es j usto investigar si la bondad respectiva hace más bien preferentes otras semillas, 
tanto más que no siempre en nuestra navegación habrá de requerirse l a duración, y que una gran 
parte de nuestras tareas serán mis bien en climas frí os que en calientes. Esta parte, que más 
cOlTesponde á un análisi químico que á las experiencias marítimas, será peculiar de Vm., y cual­
quiera advertencia que Vm. 110S especifique será de una utilidad real para el mejor acierto en la 
delicada elecci6n de víveres. 

Sobre la carne salada y tocino, diré lisa y llanamente que es ya casi un axioma en la Armada 
que el segundo ha de prefer;rse á la primera, y que, en mi entender, la raz6n misma afianza este 
concepto, mucho más si en el salado del tocino (part icularmente entre T r6picos) se usan todas 
aquellas precauciones que con tanto provecho han imaginado los Sres. Cook y la Pérouse, y por 
cuyos métodos hice yo últimamente mis salados en Manila. Desde luego á causa de la abtmdancia 
de vasos sanguíneos y de otras sustancias nutritivas imposibles de extraerse ha de ser más pro­
pensa á la putrefacci6n la carne que el tocino, y aunque la calidad más porosa de éste le haga 
naturalmente más propenso á la mayor penetración de la sal, también le haoe luégo más fácil de 
expelerla con las dos aguas en que se infunde por l argo t iempo antes de cocerse. Síguese, pues, 
de esto que el 'tocino es seguramente de mayor duración y probablemente de menor daño que la 
carne salada, á menos que en l a diferencia de calidades entre las carnes de puerco y vaca no haya 
tal vez (lo que ignoro) una suficiente compensaci6n de los inconvenientes ya indicados. Mr. la 
Pérouse us6 del vinagre para sus salados, teniendo el tocino tres días en una moderada infusión, 
y después embarricándolo sin salmuera, con solo una capa superior de sal marina. Este método es 
bien costoso, tanto más que he experimentado que los vinagres de nuestras Américas no tienen las 
propiedades necesarias para esta operación; no obstante, es método que merece ser preferido á 
todos los conocidos hasta el presente. 

Por lo que toca al aceite, temo mucho que no pueda generalizarse su uso tanto como verá Vm. 
que he hecho en la Astren. Ya no se trata de nutrir una marinería andaluza, sino una de las costas 
septentrionales, en donde el acei te apenas se conoce y ya no es una producci6n natural. Quisiera 
que V111. me determinase l os prudentes límites de su uso, particularmente por lo que toca á sopas, 
ó como almuerzo ó como cena, y que me indicase algunas señales por donde pueda venir en conoci­
miento cuando los efectos no sanos de su crasitud y difi cultad de digerirse, prevalecen á los buenos 
de su verdadero alimento y de un gusto agradable. 

Fuera omisión el no tratar aquí del gazpacho; ¿serán tan út iles sus efectos como en las mari ­
rinerías de estas provincias? ¿Y deberemos insistir en su uso casi contínuo, aunque la marinería 
10 repugnase algún tanto? 

Finalmente: en cuanto á vinos hallo preciso su uso casi continuo; y por repetidas experiencias 
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estoy convencido que la espirituosidad del de Sanlúcar le hace ru:cferente á cualesquiera olros de 
�n�u�e�~�t�r�a� España. Me quedan sólo dos dudas que Vm. podrá resolverme; es la primera si la cantidad 
de un medio cuartillo es suficiente para hacer un efecto saludable, particularmente despues que 
el vino con una larga navegación ha adquirido nuevo vigor; la segunda si conviene que cstl.! exce­
lente digesth·q. y antiescorbútico se suministre más bien por la mañana que al medio dia; más bien 
á esta hora que por la noche. 

La total exclusión del aguardiente)' del pescado salado (incluso el bacalao) son dos cosas en 
que creo no discrepemos: en cuanto al queso, que también suele usarse en nue. tra raci6n de Ar­
mada, hallo difí cil de combinar su uti lidad, si no se refiere á las oCRsiones de tempestad en que se 
halle expuesto el usar del fuego y éstos serán los únicos casos en que 10 usemos. 

Acabo esta carta con renova.!" á la memoria de Vro . cuánto interesa á la humanidad y al paternal 
amor de S. M. el que este punto de la conservaci6n de Jos equipajes se examine con toda exten­
sión y cuánto aprecio hará del parecer de Vm. su más afecto y agradecido amigo Q. S. �~�L� B . = 
Cádiz, á 23 de Diciembre de 1788. 

C ARTA II 

Si la conservación del hombre en general, y en particular de la especie preciosa del marinero, 
me ha arrastrado \IDa y otra vez á reflexiones mtdicas, en cuanto hayan de combinarse con los de­
beres de'un Oficial de lIfarína, y si el próximo ,iaje mío me obliga ahora á exponerlas con el solo 
objeto de \'erlas 6 aprobadas 6 destruidas, sí.r'lase \"m. mirarlas como procedentes únicamente de 
un verdadero celo y como dirigidas al solo alcance de la verdad. 

Nada puede compararse al hombre enfermo en la mar: el alojamiento, la falta de quietud, la 
evaporación ó fermentación de las medicinas, los alimenlos, el aire que respira, todo COnCUI"l"e á 
hacerle el más infeliz de la especie humana, y á causar una sensación no indiferente hasta al ma­
rino más sordo á las voces de la naturaleza. 

Sírvase Vm., pues, acompañarme en este examen del naveganle 6 próximo á enfermar ó ya en­
fermo; unidas nuestras investigaciones ó más bien unidos los preceptos de \"m. á la exactitud mia 
en ejecutarlos, tendremos desde luego la satisfacción de ocuparnos con tesón de la conservación 
del marinero, y conseguiremos tal vez la de coadyuvar eficazmente á este punto importante de la 
prosperidad nacional. 

Supuesto en nuestro caso al marinero de una naturaleza no viciada con enfermedades habi­
tuales ni acosado del trabajo, sus enfermedades pueden reducirse á tres únicas causas; la calidad 
del alimento, la calidad del aire que respira y un tránsito demasiado rápido del umo calor al sumo 
frio 6 al contrario: las dos primeras inclinadas directamente á la putrefacción, y ésta última á una 
total falta de traspiración si el tránsito es al frío, 6 á un excesivo enardecimiento en la sangre si se 
pasa al calor. En las navegaciones muy pronto dejan verse al especulativo varios síntomas que de­
notan el efecto de aquellas causas cuando ya empiezan su acci6n: son éstas principalmente una 
especie de lehugo ó sea un sueño excesivo, una sed frecuente, una grande dejadez 6 flojera en el 
trabajo, y finalmente, una náusea á la comida; señales todas que no pueden ocultarse cuando diaria­
mente se asiste por mero entretenimiento á los ranchos y en toda concurrencia con el marinero se 
dirigen los reparos á su con:;ervadón 6 estado de salud. Ni es de extrañar que se hagan visibles 
estos efectos, si se considera que alimentados, alojados y atareados todos de un mismo modo, por 
diferentes que sean las naturalezas, no han de ser muy diferentes los males de que se adolezcan. 
Este es el momento en que, á mi entender, deben obrar con vigor los métodos curativos; lo exigen 
así la naturaleza de la sangre aún no muy viciada, la utilidad saludable de un trabajo moderado 
que sabe considerarse como indispensable y los efectos aún muy limitados del aire respirado, que 
por consiguiente puede no causar enfermedad epidémica. 

Es, pues, mi ánimo, si Vm. lo aprueba, que luego que los más propensos á estas enfermedades 
declaren con los síntomas ya. referidos, y otros semejantes, que empieza á vici arse la sangre, se 
adopte inmediatamente para su alimento el SO:oykYOI,t y el M att de cerveza: para su bebida, sudori­
ficos con mucho azúcar, y áun el agua impregnada de aire fijo; finalmente, que por algún ti empo 
se les prive de todo salado, para lo cual podrán sustituirle, con las menestras mejores, el caldo en 
pastillas, ó alguna carne reservada en aceite. 
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No permite la manutenci6n de muchas gentes á un tiempo, que con todos haya de usarse con­
tínuamente un método seguro. El solo uso de carnes saladas bastaría para trastornar cualesquiera 
otras medidas, ni �~ �l� caracter del marinero, áun considerándose éste sano, le permitiría el sobre­
llevar con paciencia y sin desorden un método largo de alimento no agradable por lo común á su 
paladar y ceñido á una cierta dieta. Esta reflexión es la que me ha inducido (con buen éxito hasta 
aquí) á no molestar al marinero ni al Erario con una especie de perenne método curativo, sino más 
bien atender á si se declaran en uno ú otro los primeros síntomas nada temibles del vicio é inme­
diatamente sujetarlos á un régimen tan sano como inalterable, apoyado tan eficazmente por la dul­
zura como por la disciplina. 

De este modo habrá en nuestros buques una clase media entre los verdaderamente sanos y los 
absolutamente enfermos; y así como es di fícil el reponer á éstos sin aquellos auxil ios, que rara vez 
en la mar pueden proporcionarse, fácil será recurrir á unos remotos pl"incipios de enfermedad si el 
Comandante, con un régimen oportuno de aseo y trabajo, yel médico con remedios uniformes y ac­
tivos, con cunen unánimes á rebatirlos. 

Sobre la mezcla del aire fi jo con el agua potable según los preceptos de Prestley, creo también 
que fuera inoportuno el usarla para todos en todos tiempos, áun suponiendo que el aparato químico 
para impregnarl a f uese más sencillo; pero también el omitir su uso con los que se inclinen ya á 
enfermar, creo que f uera culpable en un tiempo en que tantos sabios se ocupan de la felicidad de 
los navegantes y las repetidas experiencias confirman la uti lidad de estos inventos. De los buenos 
efectos del Sowrkroltt 6 coles agrias no debe quedar ya duda alguna. Queda únicamente por exa­
minar la util idad del i\falt 6 cebada fermentada, aunque ciertamente convendremos que en el caso 
de excluirla se le haya de sustituir algún equivalente que contenga mucho aire fi jo. 

Una especie de crasitud inseparable de las pastillas de caldo, puede tal vez representarlas 
como perniciosas; pero no recayendo este uso sino sobre personas de un estómago aún fuerte, esto 
es, apenas propensas á la enfermedad; y por otra parte, debiendo únicamente sustituir al tocino, 
creo que en el indicado estado medio entre la salud y la enfermedad pueden considerarse como 
muy útiles. 

Fuera mucha satisfacci6n para mí, que Vm. al justo examen de las reflexiones anteriores se sir­
viese también añadir su parecer en cuanto al método de servicio para esta clase media; esto es, si 
debemos inclinarlos al sudor con preferencia al respirar un aire libre, en cuyo caso podrán propor­
cionárseles faenas interiores en lugar de las que se hacen sobre cubierta; si el relente, el fr ío, el 
agua, le son muy nocivos; fin almente, si en las latitudes altas, en donde según muchas experiencias 
el aire está más saturado de sales, puede seguirse para esta clase de gentes el mismo método que 
en los climas templados de tr6picos. 

No entraré en el detall del hombre ya enfermo; esta parte será totalmente del Cirujano: yo me 
ceñiré á desearle iodo el acierto y á contribuir en cuantos modos puedan combinarse al más fácil 
logro de 10 que haya menester; no obstante, varias cosas que á mí me corresponden aún en este 
ramo, han de exponerse ahora á la �p �e�r�s�p �i�~�a �c�i�a� de Vm ., para que ni en esto carezca de sus instruc­
ciones. 

Por muchas razones, así de disciplina como de utilidad real á los enfermos, nueRtra enfermería 
no será de firme: la sustituirá un repuesto de catres ingleses que colocados unos sobre otros, si la 
necesidad 10 pidiese, y rodeados el total de una lona pintada pero movible, tendrán las ventajas de 
poderse aumentar cuanto se quiera, de estar cada enfermo separado del otro, así en cuanto á per­
sona como á ropa, de ser la curación más fácil , y sobre todo, de no tener ni la madera embebida de 
unas exhalaciones tan perniciosas, ni imposibilitados el contínuo aseo y ventilaci6n de los parajes 
más recónditos. Fácil será remediar los pequeños inconvenientes que se ocurren á primera vista 
sobre la instabilidad de estas camas para las operaciones quirúrgicas, la dific ultad de bajar y subir 
los enfermos de las camas altas, y la sujeción inmediata de todos los utensilios necesarios para 
un enfermo. Creo que esta distribuci6n merecerá la aprobaci6n de Vm., quien conoce cuantos incon­
venientes dimanan de nuestro método actual de enfermería. 

Una duda, nada indiferente, se servirá Vm. resolverme sobre esta especie de enfermos, pues que 
de ell a dimana el mayor acopio de unos más bien que de otros efectos. Supuesta, como es natural, 
la falta de carnes. frescas en las travesías largas que hagamos, ¿hasta dónde podrá extenderse para 
los enfermos el uso de los caldos de repuesto, 6 será más útil sustitui!'les en muchas ocasiones el 
aceite? El acopio de medicinas propuesto por nuestros cirujanos ha sido ya por Vm: aprobado; por 
consiguiente omit iré el hablar de él; su conservación me merecerá un cuidado particular, y áun para 
esto estimaré á V111. me indique algunas precauciones, si lo hallase oportuno. 

Al concluir esta carta, sólo repetiré á Vm. que he procurado que las mismas voces denoten no 
ser mi ánimo tratar de una facultad, cuyos umbrales conozco apenas. L a existencia á bordo de un 
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estado medio entl" e la sal ud y l a. enfermedad, y las útiles �c�o�n�s�e�c�u�~ �n �c �i �a�s� que dimanan de esta dis­
ti nción de clases, particularmente por lo que toca á l as medidas del Comandante, han producido 
los párrafos que anteceden. Puedan éstos l l evarme á obrar con acierto en un punto de tanta impor ­
tancia y acreditar con repetidas pruebas cuánto aprecia el dictamen de \ 'm. su más af ectísimo y 
segw'o seITidor, etc.= Cádiz, r.0 de Febrero de 1789. 

C ARTA III 

Muchos Oficiales se han ocupado hasta el día de ho)' de la conset'\'ación del marinero en cuanto 
á alimentos¡ ninguno ha examinado aún la del Oficial , en quien, para los altos lines á. que está 
destinado, debemos exigir no sólo la material conservación del físico, sino una buena disposición 
en las potencias intelectuales, para que eslt! más agil en las fatigas y más dispuesto á la reflexi6n 
y al estudio. A la verdad, debe atribuirse este silencio, más bien que á descuido á un nalural pun­
donor en los Capitanes, quienes, recelosos de que se confundiese el espíritu de orden con el de eco­
nomía, han preferido á cualquier otro partido el callar; muchas veces, áun con evidente daño propio 
y del servicio, el inclinarse más bien á una mesa demasiado expl¿ndida que ú una rrugal. 

Por mi parte, deseoso únicamente del acierto, r unánime en esto con los Oficiales que han de 
acompañarme, sin mezclarme en otros reparos que es rácil l uc!go destruir, �l�e�n�d�r�~� aún más cuidado 
en el método de mesa del Oficial que en la comida del ma¡inero, con lanta más raz6n cuanto 
mayor y más progresiva es la utilidad de aquél sobre la de ¿ste. 

Tenga Ym., pues, á bien afianzar mis conceptos si los halla e justos, 6 rcchicelos, si parecie­
sen infundados. Me alegraré mucho "er guiados mis pasos de la razón y de una autoridad tan res­
petable. 

Con,endremos desde l uego que en unas campañas en donde cada uno ha de ejercitarse dia­
riamente en ta¡'eas y cálculos complicados, es casi indí pensable un trastorno de horas para 
las comidas¡ esto es, que servido á las ocho de la mañana un buen almuerzo de algunos fiam­
bres, puede diferirse la comida hasta las seis de la tarde, r á las diez de la noche usar de una 
merienda de chocolate 6 té, con pan toslado y manteca; cnnsíguese asi, además de un espacio más 
largo para las excursiones científicas 6 marítimas en los puertos, un trabajo más �s�e�~�u�i�d�o� y na­
tural en el mar; un plazo mejor y más libre para la digesti6n; finalmente, un par de horas bien 
necesarias ó para el reposo 6 para el sosiego despu¿s de comer. 

Ocúrrense algunas dudas para adoptar unos ú otros come ' libles unas ú otras bebidas, y las voy 
á e:-"'P0ner á Vm. inmediatamente. La carne ahumada del, 'orte, según muchas experiencias hechas 
en los mares de N"oruega, parece fácilmente expuesta al escorbuto; ignoro si prefiriendo para con­
serva¡' las verduras el aceite á la salmuera. se logra un beneficio en su bondad, desentendiéndome 
de su duración. 

El uso del té y del café, éste algo flojo, creo que puede emplearse mucho, pues con el azúcar 
que se le agrega es un grande antiescorbútico, y también su calor coadyuva mucho á la dirrcstiÓn. 
Para condimentos deben, á mi entender, abandonarse las especias y casi todo Jo craso; de suerle 
que las salsas en general deben mirarse como nocivas, y repetir cuanto sea posible el asado. Consi­
dero también como muy dañosa la manteca de puerco; ignoro hasta d6nde puede ser úti l la masa; 
yen cuanto á la manteca salada, creo su uso continuo, si no saludable, á lo menos necesario, para 
gentes acostumbradas en Andalucía. 

Omito otros muchos detall es que parecerían demasiado fr ívolos, y áun no carecen de este as­
pecto los que anteceden, si no se considera que, relativamente á la sal ud, no hay punto desprecia­
ble, y que por lo común en nuestro método de mesas se ha atendido mis bien á la abundancia que 
á la calidad. 

E l bien de la humanidad, los progresos de la nación y del Real servicio, las recienles órdenes 
de S. :\<1. , el ejemplo de las demás naciones, la amistad misma que á Vm. merezco, todo concurre 
á que yo no me acuse de haberl e molestado; y Vm. se sirva guiar con sus respuestas al que es y 
será siempre su mis afecto servidor y amigo, etc.=Cádiz, á 5 de Febrero de 1789. 
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Reflexiones sobre la c01zservadó1z de la salud de los equiPajes. 

«Fuera digno de reprensión el prefeJir otro punto alguno al de la conservación de la salud en 
el mar, dictado al mismo tiempo por la humanidad y por el interés, y no obstante descuidado 
hasta aquí de tal modo en las navegaciones al Perú, que ha costado pérdidas considerables al co­
mercio, y á la Nación el sacrificio casi anual de excdente marinería, sin que por esto hayan aún 
escarmentado, ó movídose á compasión los armadores de los buques que navegan á la mar del Sur. 

Séame permitido no confundir en esta parte la Real Compañía con los demás, y lisonjearme 
que no le serán desagradables los apuntes, aunque algo extensos, sobre este interesant ísimo punto, 
relativo á las ventajas nacionales y á la total seguridad de sus expediciones venidei-as. 

Ojeando algún tanto los viajes modernos extranjeros, en particular los del Capitán inglés 
Cook, y reparando aunque levemente, en la policía de los buques de las diferentes compañías eu­
ropeas del Oriente, parecerá desde luego que pueda hall arse un manantial inagotable entre ellos de 
preservativos. Embarcaciones ventiladas y sahumadas interiormente, mucho espacio interior libre 
para el acomodo de cada uno; comidas sanas y abundantes; finalmente, una discipÍi na vigorosísima 
para el aseo de las personas y del buque, son los puntos esenciales de la policía extranj era en este 
ramo, los que adoptados, deberían al parecer prometer tan buenos efectos en Jos buques españo­
les. Es de advertir en esta parte, que las navega\. .. . nes ordinarias de los buques españoles al Perú 
no pueden ser igualadas de ninguna de las que en el día emprende el comercio europeo á las de­
más par tes del globo, pues ninguna ofrece más desigualdad de cli mas, menos abrigo contra las 
enfermedades y las averías, ni mares tan tempestuosos, á quienes arrostran después de tres y á 
veces de cuatro meses de navegaci6n. 

Pero en desquite, puede asegurarse que la marinería española está dotada de una robustez y de 
una Tesistencia muy aventajada á las demás naciones extranjeras; de suerte que, haciendo éstas 
contrapeso con los mayores riesgos de la navegación por el Cabo de Hornos, parece, finalmente, 
que pudiera deducirse la evidencia del buen éxito de todos los preservati vos extranjeros. 

AtTaigado yo mismo en esta idea, desprecié en mi interior muchas veces la que me ofrecía una 
meditación constante de una serie de campañas de diez ú once ailos, sobre la necesidad de otros 
bien diferentes preservativos para la salud del marinero español en la mar. Mil veces comprendí 
(estudiado á fondo el carácter nacional) que el sosiego de ánimo era más interesante á nuestra 
marinerí.a que todo lo que le rodeaba exteriormente, y mil veces creí infundada semej ante idea, 
y l a deseché, no obstante de poder sujetar esta lucha de ideas á la experiencia. 

E l viaje de la fragata AstY8a acaba de cerciorarme de la verdad de aquell a sospecha y de ani­
marme en el día con tanto yigor á la necesidad de este preservativo con preferencia á todos los de­
más, cuanto había sido antes el que me hacía interponer á todo el seguir ciegamente en esta parte 
la poI icía de los buques del arte; ni se poru"á tachar de imperfecta mi experiencia (baj o el funda­
menlo de que un Capitán no tiene conexi6n inmediata con la marinería) cuando se sepa que mis 
compañeros D. L uis de Concha y D. Francisco Viana, movidos de un corazón verdaderamente no­
bl e y caritativo, y á su imitaci6n los Conhamaestres, han coadyuvado diariamente á la demostra­
ción de esta verdad, áun con mayores pruebas de las que yo podía desear. 

La tripulaci6n de la Astrea se componía en mucha parte de excelente marinería de la carrera 
mercantil de Lima. Desde luego unos 60 entre ellos habían estado una, dos, tres y cuatro veces en 
las tempestuosas mares del Cabo de Hornos, se habían hallado en arribadas, en epidemias, etc., lo 
habían pasado en invierno y en verano y habían experimentado, finalmente, la escasez como la suma 
abundancia. Se 110S hacía, no obstante, reparable en las primeras conversaciones que cariñosamente 
trabábamos con ell os, el que en medio de la abundancia y en las mares sumamente benignas, todas 
sus reflexiones se parasen en los riesgos muy distantes del Cabo de Hornos, y que áun entre éstos 
despreciasen casi el hablar de la poca 6 mucha comida, de la poca ó mucha ropa de abrigo, y fijasen 
más bien su atención en la contínua incertidumbre de su suerte, y especificasen, en lo tocante á esa 
navegaci6n, las más mílÚinas circunstancias con una puntualidad propia más bien de un político 
que de un marinero; ni cabía el pensar que esto pudiera ser de miedo, cuando al mismo tiempo se 
arroj aban con el mayor denuedo entre los peligros, y áun veíamos ent re los polizones, alguno que 
por seguir tan solamente uno 6 dos amigos habían preferido, áun sin ropa y sin dinero, esta navega­
ción á otras más. cómodas y menos inciertas á que estaban contratados á la sazón. I nferíamos desde 
luego con estos datos que el marinero nuestro, bien diferente en esta parte del extranjero, era su-
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mamente sen ible )' capaz de reHexión, y nuestro natmal hacia 'yUos no hizo aumentar las prue­
bas ca i sin conocerlo. Sabían el rumbo que debíamos ó pensábamos seguir, )' á cada paso se arri­
maban á la aguja á ver tu·tnto distaba de aquél el que seguíamos por necesidad. Oían con cl ma­
yor agrado, y áun nos preguntaban á vece, nuestras observaciones diarias de lati tud. E l día del 
mal tiempo todo le era in ufrible: un soplo de buen viento los volv ía á su primera docilidad, y 
finalmente, á medida que de cubrían en nuestra un"Ínime conducta una mezcla de ca1"ii10, de amor 
al trabájo, de inteligencia, iba aumentando en ellos, áun en proporci6n adecuada, una !11t.;zcla. 
de amor r respeto hacia nosotro . Ya en el largo tiempo que no' contrarestaron los vientos varia­
bles de las inmediaciones de la Líl/,'¡l se nos hizo patente el buen cfedo de adoptar este prin­
cipio . Yo prefería el día de viento contrario al de mal tiempo pam mejorar sus comidas con carne 
fresca y distraerlo con el saludable vino de 'anlúcar. Se toleraron en las maniobra' y áun en su 
misma conducta, alaunos defectos leves que nos era luégo Bc!l rcmediar ó cortar enteramente en 
el día de buen tiempo; aumentaron nuestros halagos y premiábamos y fomentúbamos á los que cIo­
tados de un genio alegre podían excitarlo en los demás; no se hacía un zafarrancho ni olra ma­
niobra de aseo que no concurriese un poco de "ino r nuestros razonamientos á hacer méno gra\'osa 
la di ciplina, y esta conducta, seguida con constancia, nos proporcionó) a la agradable perspectiva 
de verlos después de veintiocho días de chubasco, tW'bonadas, calma y contrariedades, m:ís ro­
bustos aún de 10 que habían salido de Cádi¿. oncurri6 i cimentar este anhelo nuestro de darle, 
gusto, la derrota que nos proporcionó el relój marino de la Equ inoccial hasta la Ascensión . • 'avl" 
gamos á \'Íento largo cuando los pilotos vociferaban el riesgo de no montar (iull ciñendo) el Cab 
de San. gustín en la costa del Brasil , y les proporcionamos por rumbo oblícuo la vista de la 
Ascensión, que les cOll\'enci6)' les hizo confe ar por sí mismo, que nueslras na\egaciones al O., 
para salir de la costa de frica en las inmediaciones de In l'..tlUinoccial yel no haber ceñido los S, h .• 
habían desde luégo aventajado de qlllllC' á 'mil': dlas d iaje de la .1sir.:cl. Los temporales de 1-, 
costa patagónica dieron nueva fuerza á nuestro amor recíproco; las maniobras se mandaron con 
método y con la posible seguridad. Ellos las t.;jecutaron con el mayor ardor' ::.j fUt: �p�r�e�c�i�~�o� varias 
veces ó el exponer algún tanto las ga\-ias Ó el maniobrar á cada pa o, ) a sabían ) cntendían que 
nuestra situación lo requería, y sacaban de los mismos peligro el mayor buen humor, de lIclic: 
que finalmente todas las contrariedades de la costa patagónica. y lo' semblantes de un \'iaje al 
sumo largo y dilatado, se deshacían fácilmente en su imaginación con las razone:, ó ya aparcnte ÍI 
ya yerdaderas, que les alegábamos. A la llegada al Cabo eran mls bkn nueslros ami,o que nues· 
tras súbditos; sin faltarnos al respeto, nos manife taban sus necesidades, (¡ sus �d�e�~�c�o�s�,� ó sus iden., 
ó sus aventuras; mezclaban á esto algunas chanzas y veían en nueslro!> rostros cuánto gusl;ibamo,; 
de ellas; llegamos aún á complacerles en sus capricho moderados, ó) a relati'\amc:nte á comida ú 

bebida, ó bien en cuanto á algunos puntos de dJsciplin'l.. Los veíamos a 'í siempre alegres y apto, 
al trabajo, y aumentaba su robustez casi á medida que se aumentaba la campaña. 

A pesar de estas bellas disposiciones, pero en prueba de su grande sen. ibilidad, le trastomú 
muy mucho en las inmediacione del Cabo Pilares, el ver tomar de nUL\'O las muras eslribor. y 
aunque no duraran estas nunca un día entero ni nosotros nos descuid-iscmos en hacer compren­
der á fondo nuestra ventajusísima situación, y áun en reprimir los más tercos, se cono ía luégo en 
los semblantes la mura que lle\-ábamos. 

No les faltaba cosa alguna; antes bien, crecía con el mal tiempo su raci{1I1 ) nueslra toleran­
cia, y no obstante menores que todos los trabajos que en el Cabo hacen consigo las muras eslribor , 
desmayaban, y ánn entre sí caracterizaban ya á cualquier leve a<..haque de escorbuto. Kuestra 
derrota al �~ �.� disipó todas aquellas ideas, y los buenos tiempos sucesivos nos han proporcionado de 
verlos ya en inmediaciones de Concepción en la mayor unanimidad, buen humor y tranquilidad de 
ánimo, yen un estado de robustez proporcionado á aquellos resortes. 

Xo se crea, no obstante, que este preservativo, que por su novedad exigía toda la atención qm' 
se le ha dado, nos hiciese descuidar en el uso de otro muchos; hemo contribuído al aseo personal 
de todos (que en verdad no necesitaba de mucho estímulo) con nuestro ejemplo, y con algunos 
premios, muchas alabanzas y tal cual reprensión, y no les ha sido un auxilio indiferente la repar ­
tición de ropa embarcada por cuenta de la Real Compañía, y perteneciendo mi. bien al ramo de 
aseo que al de abrigo. Daba ciertamente el mayor gusto el verles peinarse y lavar su ropa casi dia­
riamente en los días de mayor frío; y como se tuvo la precaución de comprender en la repartici6n de 
camisas á los mismos polizones, aunque no tuviesen con qué descontar su valor para con la Com­
pañía, puede asegurarse que el aseo personal en la fragata Astrea ha ll egado al punto más allo. 

Los zafarranchos, viceversa, no fueron tan frecuentes como parecía exigirlo nueslro anhelo por 
la conservación de la salud; pero se omitieron varias veces, ya porque no eran necesarios, ya por­
que hallábamos muy sensible al marinero la molestia de descolgar su coi cuando �n �c�c�e�~�i�l�a�b�n� mú. 
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bien dormir en él que limpiarl os. L os mis tardos en esta parte, que fueron siempre muy pocos, s,:: 
aguijonaban con premio, arma que hemos hallado infi nitamente más poderosa que el castigo. 

La ventilación interi or, el sahumar y rociar con vinagre los parajes ménos ventilados, fueron 
preservativos que empleamos con la posible frecuencia; y á este fi n áun en 1al? mares más tempes­
tuosas, se aprovechaban los posibles i nstantes para abrir algunas portas del combés y de las esco­
tillas, y desterrar así cualquiera enfermedad y malos hábitos. 

Por lo que toca al frío, se procuraron remediar con la mayor igualdad las .urgencias de todos, 
libertando fin almente del servicio sobre cubierta y empleando en otros menesteres de la fragata en 
lugar de paj es, aquellos polizones que ni habian alcanzado lo bastante en la repartición, ni traían 
por sí prenda alguna. Pué también menester remediar las necesidades de los recl utas de trasporte; 
además se tuvo la precaución en los días de agua y f río, no s610 de hacer las maniobras con aten­
ci6n á estos dos fuertes obstáculos de conservación de la sal ud, sino también de proporcionarles el 
posible abrigo en las guardias, para cuyo fin se entregaron á cada una diferentes �~ �a �p�o �t�e�s�,� que sir­
viesen precisamente al marinero que se hall ase en puesto desabrigado. 

E n el régimen importantísimo de comida, se procuró combinar del mismo modo que en las de­
más cosas, el conocimiento del carácter y naturaleza española, con las luces que nos sugerían los 
extranjeros. Preferimos algunas veces lo más vario á lo más sano; el vino de Sanlúcar fu é el prin ­
cipal antiescorbútico que adoptamos, así para l os calores como para los fríos; la carne fresca se di6 
de raci6n una 6 dos veces á l a semana; hasta la altura de Buenos- ires no se escaseó absolutamente 
el agua; l as calabazas y el SOWy!l-yO ,t alternaron en hacer más saludables y más sazonadas las co­
midas; y el gazpacho por cena, sólo se suspendi6 en las latit udes muy crecidas, para sustit uirles 
sopa en aceite} que dimos también con el almuerzo durante el tiempo de los fríos. No titubeamos 
en este último partido, aunque generalmente la crasitud del aceite sea muy propensa al escorbuto, 
ya porque nuestros aceites eran de la mejor calidad, y ya porque esta especie de comida es muy 
homogénea á la naturaleza andaluza. No nos pareció conveniente dist inguir en el trato unos más 
que otros; se suministró de un mismo caldero á los marineros, á los polizones, á los soldados de 
marina y á los reclutas, y todos igualmente tuvieron parte en la distribución del vino y aguardiente; 
finalmente, en esta nueva entrada ele Jos calores, después de la recalada á Concepción, han crecido 
nuestros cuidados' hacia ell os, tratándolos aún con mucho más cariño y afabilidad, proporcionán­
doles el preciso descanso, y dándoles por almuerzo un abundantísimo plato de Sow1'krout, acompa­
ñado con medio cuartillo de vino de Sanl úcar, y por cena un buen gazpacho: precauciones que no 
parecerán inúti les al que advierta en l os mayores estragos que ha causado en las navegaciones al 
Perú la entTada de l os calores más bien que la de los frios. 

Si después de un r.!g1men como éste y de las razones que l o apoyan, puede creerse que la robustez 
de la tripulación de la Astrea sea uno de los muchos acasos f avorables que suelen experimentarse 
en las navegaciones al Perú, hágasenosal ménos l a j usticia de no dudar, que este punto principal, 
así relativamente á la humanid!l.d como al buen éxito y concepto de las expediciones de la Compa­
ñía, ha ocupado incesantemente nuestros desvelos, nuestra conducta y nuestra aplicación y que 
hemos sido basta.nte dichosos para lograrlo, hasta el punto de ver en un estado, ó nada peor, ó algo 
mejor de los primeros dias de la salida hombres gravemente enfermos de mal venéreo que en todo 
el vi aje no han podido salir de la enfermería y que pareelan, por consiguiente, destin.ados á ser 
víctimas del escorbuto. " 

RESPUEST A del Sr . D. J osé Sah/aresa á las cartas que 
atdecetÍe7t de! Sr. D. A lejandro ¡l([al a:,jJz7za. 

RESPUESl'A PRIMERA 

Con el debido reconocimiento al favorable concepto que á Vm. merezco; deseoso de corresponder 
á la superior confianza y del desempeño en puntos que tan de cerca se refieren al beneficio de la 
humanidad, expondré baj o la consideración de Vm. algunos apuntamientos en contestación á su 
muy apreciable carta de 24 de Diciembre pasado, reduciéndome á solo aquell os artí.cul os sobre que 
su anhelo por el acierto y su modestia no le permiten resohrer con la seguridad y mano maestra 
que relucen en todas las providencias anticipadas por Vm. que se sirve comunicarme y doy por 
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supuestas. No puedo, sin embargo, desentenderme de las reflexi nes que, dimanadas de un estudio 
profundo y experiencia aprovechada, extiende \'01. sobre el carácter de nuestra mari nería y medios 
de manejarl a con ventaja á la de cualquiera otra nacion. ¡Ojalá prendan estas ideas en todos los 
que hayan de mandar, superando sin desaire de la gerarquia los obstáculos que susciteu el amor 
propio y el de temple natural! 

Concibo, pues, en orden al primer punto, que son preferentes en la elkacia las depuraciones 
del aire por el fuego en las cubiertas á las practicadas por medio del vinagre. Puede, no obstante, 
el e tado de la atmósfera caliente y seco, exigü' se roden con dicho l icor, cuyas exhalaciones ofre­
cen con l a yirt ud antipútrida bastante recreo y atemperaci6n; yen este caso, es mejor el rocío que 
el vapor, por el que se disminuye la fuerza y pureza del ácido. 

Por l o que respecta á graduar las resultas del desabrigo en los rápidos trá.nsitos del mucho f rio 
al mucho calor y las del excesivo abrigo por la carga de ropa, hallo ser más temibles las primeras; 
pues por poco que se radique un resfriado en el marinero y haga tiro al pecho, 10 consume insensi­
blemente hasta inhabilit arloj yel exceso de ropa s610 ocasionará una molestia que se irá haciendo 
tolerable con el convencimiento del motivo y más á los del Norte de España, de genio ménos desali­
ñado en sus personas y más acostumbrados á andar cubiertos. Dejo, no obstante, en su lugar, lo 
que exija la ocasión, en que á presencia de excesivo calor puede quizás ser de impedimento á las 
maniobras ejecutivas la mucha ropa. 

En materia de comestibles, siendo de tanta consideración el objeto del pan, he reflexionado 
mucho sobre su cochura, pesando y comparando entre sí las ,'entajas y perjuicios de que esta ope­
l'ación sea clim inuta; y me parece que toda la salubridad que quedaría en el pan poco cocido, se 
desvanecería por las digestiones trabajosas y proxjm:idad á criar humores glutinosos, que resulta­
rían obstrucciones en las vísceras del vientre, y en esta situaci6n el escorbuto hace fácilmente 
presa, siendo también del caso no despreciar la poca atisracci6n del paladar cn el uso de un ali ­
mento cuotidiano. 

Considerando con igual prolijidad las resultas de la alteración del pan de maí¿ y centeno con 
el de trigo, se presenta desde luego la bondad de aquéllas semillas y su sabor no ingrato: pero in­
duce algún temor su mayor tepacidad y crudeza, especialmente en rorma de torta infcrmenta­
das, y mucho más en uso repetido. Reflexionando, no obstante, que es alimento de gente robusta 
y laboriosa, y á que están acostumbrados los habitantes de nue tras pro\ incias eptentrionales, no 
desapruebo la tentativa de otras tortas sin frecuentarla, hasta aseg-urarse en lo posiblc, de la resis­
tencia de sus estómagos. 1 o por eso ocultaré que propendo más á que se sumini tren las harinas 
de estas semillas con parte de la de trigo, en forma de poleadas, y con suficiente azúcar, que ade­
más de su especial v:irtud antiséptica avivaría su digestión. En esta preparación es más domable..: 
la tenacidad de dichas subsistencias, que el fuego no penetra con tanta inmediación á cau a del 
velúculo del agua. El día de este ahmento podia ser menor la ración de pan. 

Por lo que dice á las menestras, cuya virtud antiescorbútica es evidente, hecho cargo de que 
deben calificarse respectivamente á dicha calidad y á cualquiera otra saludable con prererencia á 
su conservación y duración bajo las circunstancias "erilicables en la dilatada navegación de 
que Vm , se halla encargado; y en el concepto que alcanzo á formar de que la análisis química en 
esta parte no sugiere fundamentos decisivos, se hace preciso recurrir á experiencias, que derivadas 
en lo ocurrente en el ejercicio de la práctica m¿dica, adquieren alguna presunción de asentadas. 
Estas me han enseñado que en el arroz y los garbanzos se encuentra cuanto beneficio contienen las 
demás de uso sin la tenacidad y la aspereza de las otras, 

Por tanto las contemplo más opOltunaSj y sólo para evitar el fastidio dt: la uniformidad, juzgo 
se dé lugar para alguna alternativa á los fríjoles blancos. 

Aunque el objeto de la conservaci6n y de la duración sean distintos de virtud, esloy muy incli­
nado á creer, que en razón de ésta se verifiquen aqutllos en muchas sustancias; entendiéndose por 
conservaci6n la cOlta evaporaci6n del espu'itu rector especial qUt: las caracteriza inlrínsecamcntl.. 
y cuya existencia y diuturnidad no se determina por las afecciones externas. Ocúrreseme apuntar 
que en el arroz del Piamonte, y en el .... eronés, aunqut. de exterior ménos agradable y ménos blanco, 
tie encuentra más proporci6n para el gusto de la nutrición. 

Toda la ventaja que lleva en lo saludable la carne de vaca al tocino cm estado fresco, se de::;­
vanece con palpable desmedro é inferioridad en el de salada, y por lo mismo se. reputa como casi 
proscrita de la Armada. Conozco lo costoso del atocinado, y más en vista de la debilidad ele lo 
vinagres de América; pero el caso exige esrorzar lo mejor conocido, esperando de las experiencia' 
ulteriores todo 10 que sin perderlo sea compatible con la prudente economía. 

Sobre el artículo del aceite, á pesar de que no deben considerarse los marineros t:ptentríonah, 
de; España como habituados á su uso, y que por lo f!lismo no extrañarían su falta; la bondad de..: 
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este condimento alimenticio, la recomendable calidad del nuestro, yel que no les desagrada, per­
suade se le dé lugar entre las provisiones de boca. 

En cuanto á Jeterminar su uso prudente, me parece se destine á las sopas por almuerzo, ó cena 
en los' climas fríos, y por sólo cena á los gazpachos en los calurosos; cuidando que su cantidad 
se tase á solo obj eto de un moderado aderezo. En el segundo modo se doma algun tanto su acritud 
con el vinagre y tendencia á la rancidez, y en el primero mucho más agregando azúcar. No es esta 
muy conforme á mi paladar, pero conozco la casi natural afición de nuestros nacionales, y que esen­
cialmente se opone á la putrefacción. Ni tampoco me atrevo á determinar si su coste excederá con­
siderabl emente los límites de una amplitud arreglada. 

En los términos que van apuntados, concibo que el gazpacho será utilísimo; pero de ningún 
modo me parece se insista en su uso repetido si un fastidio verdadero lo hace ménos tolerable áun 
en amago á gente no acostumbrada á él: espero, sin embargo, que se aficionen. 

Un principio de pesadez, y ménos soltura de los miembros con algún enronq.uecimiento, serán 
á mi ver indicios de que se van espesando los humores, y amonestarán se desista de tomar comi­
das con aceite hasta su disipación: cuidando no confundir estas señales con los efectos del f río ex­
cedente, que son más pasajeras. 

Sobre los puntos relativos al important ísimo renglón del vi no, aunque no hallo escasa para un 
efecto saludable la cantidad de medio cuartillo por la medida mayor que equiv.ale á ocho onzas, 

• me inclinaba á que se agregasen dos onzas más; yen este caso á que se compartiese en la comida 
de medio día y cena cuando ésta no fuera de gazpacho, pues entonces, siéndolo, podría suminis­
trarse en el almuerzo este eficaz digestivo. Y de todos modos reputo por más oportuna ocasión la 
de la comida más f uerte del medio día. 

L a exclusión del aguardiente y del pescado salado, incluso el bacálao, me parece acertadísima, 
como sóli da la determinación de circunstancias baj o que pueda darse l ugar al uso del queso. 

Es cuanto, ansioso por el acierto, he alcanzado á deducir de las más serias rctfl exiones; debiendo 
sinceramente confesar, que la precisión, solidez é intel igencia con que trata Vro. el asunto en su 
carta, me han hecho la costa para satisfacerla. Espero los demás artículos referentes á materia tan 
importante, y órden\!s del agrado de Vm., en cuyo obsequio se empleará gustoso su más apasio­
nado y afecto servidor y amigo Q. S. M. B.-Cádiz, 5 de Febrero de 1789 (r ) . 

CAR T A de JVlalasjúza al Subz7zsjector de Arsenales, jor la 
,que se úifiere la úzfeZz'ge1zcza. celo é z7zzczaüva del 'le/e de l a 

exjeázczo1Z hasta e11, los 11Zás z7tsz'g1'tijicantes j 01"'1'1Ze1t01I'es. 

51'. D. FC7'11zín de Sesma, Capitá1¿ de Na'lJío JI Subilt spectOí' de A rsmaks: 

Expondré á V. S. con el posible detall e, las pocas ideas que tengo presentes sobre armamento 
de las dos corbetas para la próxima expedición, no tanto para que puedan ser de alguna utili dad en 
el sumo caudal de conocimientos relauyos particularmente á este ramo que V . S. posee, como 
para cumplir una orden que nos impone . M., Y manifestar por escrito aquellos �s�e�n�t�j �m�i�~�n�t�o�s� de 
respeto y concepto que desde tanto tiempo en mi se hallan grabados. 

El aparejo pendiente (para proceder según orden de inventario) estará por completo al arbitrio 
de V. S. Ambos Comandantes conformes en este particular, estamos segmos que nada nos quedará 
que desear, y s610 atentos al número de gente que tendremos para la maniobra y á los parajes que 
con máR frecuencia habremos ele trillar y á la duración del viaje, nos aventuraremos á hacer las 
siguientes insinuaciones, remit iéndolas no obstante todas á la absoluta determinación de V . S. 

Conviene que las menas en general, así de cabos como de motones (comprendidas áun las j ar­
cias mayores) sean más bien con algún exceso delgadas que gruesas; que l a motonería del propao 

(1) Suprfmellse las segunda y tercera cartas, por ser éstas ininteligibles, á causa de lo deteriorado que �~�C� 

hall a el mnlllfscl'ilo. 
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gire sobre pernos, como en la fragata. _1 tl'lln, y que se eviten en ge\.1eral lodos aqudlos casos de rc­
fuerzo que, propios tan solamente de mares teml e. tuosos, en lo apacibles sólo sirven de alraso cn 
el andar y de un ara\'e deterioro en los pertrechos. Doy por supuest.o que el aparejo, cnlcetas, guinda 
y cruzamen de los juanete y sus yelas. han de seguir aquella excelente proporci6n que admiraban 
hasta los extranjeros en la .-Islrt:n . Supongo que se facilit ará con roHeles el manejo de los cables y 
que en el laboreo en general de la maniobra se preferü'á, con prud nte método, no tanto un exccsi­
YO aligeramiento y desembarazo, como una sólida compensación de fuerzas. que no necesite alte­
rarse á cada paso. 

En cuanto á la arboladura de respeto. sólo añadiremos á la dotación general de los buques 
de S. M., una jimelga r dos masteleros de juanete en lugar de astas de hierro. La igualdad de 
ambos aparejos de popa y proa. excepto los palos y vergas mayores, es una de aquellas ventajas 
indecibles que desde luego \'. . nos ha dictado r llevará á debIdo efecto. 

La anclas podrán llegar al número de seis, dos de á 22 quintales y cuatro de á 18, Nos ceiiirc­
mas á cuatro anclote , dos de nueve quintales, uno de siete y otro de cinco, los cuales, si Luvicsen 
cepos de hierro para su más fácil manejo y acomodo interior, desde luego podrían no estorbar el 
fácil manejo de anclas, Los cabos r calabrotes correspondientes á estas anclas, pueden, á nuestro 
entender reducirse á los siguientes: tres cable de 15 pulgadas, cuatro ldl!m de T 3, tres calabrote 
de siete y tres de cinco y media. Podrán omitirse los viradores y simplilkan;e el número de orin­
ques, refiriendo unos r otros á las guindalezas y veteria en piezas completas, en las cuales por con- • 
siguiente, se envolverán toda las piezas cortada, especificadas en el in\'enlario con el nombre de 
jarcia de respeto. La cantidad de guindalezas y ,'eleria de repuesto será pues adecuada. no sólo 
á esas necesidades en atención á cuatro año de un trabajo continuo de amarras, sino tambicn á 
los climas ordinariamente destructivos de la zona tórrida bajo la cual serán mucha parte de nues­
tras tareas. 

De la jarcia alquitranada de peso llt:yaremos toda la posible, y áun mucho mayor cantidad de 
jarcia trozada en cables, que nos servirá tambicn para estiya, pues que en cualquiera escala nos 
será tan fácil un acopio de leña como difícil, y áun imposible. uno de jarcia trozada, necesaria, 
por otra parte, para la conselTación del aparejo. 

En la motoneria herrajes y piezas sueltas, dependerán t:. tas enteramente del aparejo pendiente. 
Sólo sí llevaremos por duplicado, si pareciese oportuno, los cuademales de tumbar que con idero 
también suficiente para varar, si fuera preciso, una ó enlrambas embarcaciones. 

Los utensilios del Contramaestre y los betunes necesitarán por lo común de aumento. \ estos 
últimos será preciso añadir una cantidad considerable de aceite de linaza y un bUt.:n acopio de pin­
turas en polvo. 

En el ,'elamen de lona podrá facilitar su manejo, sin disminuir de resistencia, el que sea todo 
�d�~� lona de gavias de fragatas, ó si fuera posible de otra más fina. Podremos llevar tres juegos com­
pletos y otras dos gavias sin relingas. El ,'elamen de ,itre podrá en general ceñirse:i dos j �u�c�~�o�.� ; 
cuando más se le añadirá un juanete (según lo convenido) común á entrambos palos. En los tl;j idos 
de respeto pueden considerarse las mismas necesidades que en la jarcia. i pareciese mis COI1\'C­

Diente para los consumos de ese Arsenal, pudi8-amos emprender la salida de aquí, y por consi­
guiente, el primer corte de la línea, siempre destructi,'o para el velamen, con un juego ya lIsado í, 
de media vida. Los ntensilios para coser velas y el nllrnero de cois serán proporcionados al viaje . . 
Treinu catres ingleses por embarcación reemplazarán los de madera para Oficiales de mar )' la ell­
fermería. 

Nada diré por ahora sobre utensilios de pilolO, si no es que nos serán precisas un par de agujas 
azimutales por corbeta, ó á lo ménos una. 

Nuestra artillería será (si á V . S. parece lo más cOQ\'eniente) de 22 cañones de á seis, arreglada 
su �c�a�r�g�~� á 50 tiros, 25 con bala, ro con palanqueta y 15 con metralla. S610 sí, que cerradas para 
mayor comodidad de los alojamientos las primeras tres portas de popa, reservaremos en estiva C'l­

ñones y cureñas correspondientes, y para esto será sumamente útil, el que se entreguen desarmados 
y en pequeños atados los herrajes y maderas de dichas seis cureñas. Dos cañones de á cuatro r un 
disparador de cohetes, entrambos para señales, y finalmenle, un repuesto, no grande, de utensilios, 
uno muy abundante de balas para fusil y pi!'ltola, un excelente armamento, inclusas en él bayone­
tas, cinturones y vainas para sables, y cuatro 6 seis pedreros sin recámara. El cargo de Armero, in­
dispensable para nuestra comisi6n, se fiará á dos soldados elegidos oportunamente. Responderá de 
sus utensilios el Condestable. 

Sobre los cargos de Carpjntero y Calafate será preciso hacer algunas innovaciones en atenci6n á 
las circunstancias del buque, á las faenas de una varada no muy extraordinaria, y á la existencia 
á bordo de un helTero. Cuanto más se disminuya el cargo de es los Oficiales de segunuo orden, tanlo 
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más cómodo será el situar caela cosa en su lugar sin franquear á cada tina paraj e seguro, que en 
un buque, n6 demasiadamente espacioso, siempre ha de ser incómodo. El visitar algunas islas del 
Mar Pacífico hará preciso el no fiar á muchos, antes bien el no fiar sino al Contramaestre los uten­
silios sueltos de hierro y en particular la clavazón; y esta atención exigirá una alteración no indi­
ferente en los L:argos, 6nico modo de que no sea l uégo ofensiva una precaución tan necesaria como 
al parecer inoportuna. 

En cuanto al número, cal idad y aparejos de embarcaciones menores, no parezca.á V. S. im ­
propio el que suspenda el hablar de ellas hasta que sistemado todo lo relativo á los buques prin­
cipales, y por otra parte, enterado ya más al pormenor de los di ferentes destinos de la expedición, 
podamos con más acierto ocuparnos de este ramo secundario, bien que no ménos importante. Des­
de luego, constituídos en nuestro método de poca gente, á no nombrar patrones de las distintas 
embarcaciones menores, tendremos que fiar este nuevo cargo al Contramaestre, del mismo modo 
que en los buques de S. M. se hace con l os serenles. 

Hasta aquí no nos hemos separado de los cargos comunes de las embarcaciones de la Real Ar­
mada; pero no se ocultará á V. S. que una expedición de esta especie há menester de otros mil 
utensi.lios, sin los cuales cada paso fuera un tropiezo y áun á veces temeridad el empeñarse en 
cosas de algún riesgo. Tales son particularmente los f ogones con destilador y ventilador seme­
j antes al que ha usado en la (Iltima campaña el Navio San SebastiAn.; unas f raguas bien manejables 
y adaptadas á todas las necesidades que pueden ofrecerse de estas excelentes máquinas; los opor­
t unos utensilios de pesca y caza, t omados entrambos objetos en toda su extensión; varias bagate­
las interiores que, á pesar de referirse á principios de comodidad, son de perdonarse en unas per­
sonas constit uídas á vi vir t res 6 cuatro años en la mar, á encontrar no pocos riesgos, y particu­
larmente á emplear en cálculos y detall es bien prol ijos las boras libres del servicio marítimo 6 del 
preciso descanso. 

Acabo ya esta narración casi del todo inútil, si bien se considera la inteligencia y celo que 
guian á V . S. en cuanto mira al Real servicio ambas cualid ades, de las cuales ya desde mucho 
tiempo así Bustamante como yo somos tan buenos testigos como elogiadores. 

Nuestro Señor guarde á V. S. muchos años.=Cádiz, á 2 de Enero de 1789. 

CAR T A de 111alasjúza al sabzo }¡zge1'tz(:ro l l lztfíOZ, haczendole 
z1zdzcaczo7Zes sobre la colocaCtolt de jJararayos. 

el Sr. D . Tomás l1.flt1íoz: 

Combinado el espiritu de la (I!tima Real orden sobre el establecimiento de pararayos á bordo de 
los buques de S. M., con lo que han escrito y experimentado los físicos y con las últimas lecciones 
de Mr. Le Roi, oídas �e �~� París por los Sres. de Ureña y Betancourt, he podido deducir para las cor­
betas DESCUBIERTA y ATREVIDA , la siguiente aplicación que expongo ahora al j uicioso examen 
de V . S., á fin de ponerl a en práctica si mereciere su aprobación. 

Desde luego, la acción del pararayo con la cadena eléctrica, no exige en el largo de nuestras 
corbetas que sea sino uno; y éste, en mi entender, podrá colocarse del siguiente modo: 

La aguja será de hierro y del largo de cinco piés, formando figura cónica sobre ulla base de 
una pulgada próximamente. Esta base podrá enroscarse con bastante f uerza en un macho igual­
mente de hierro puesto en el tope y macizado con resina. Encajará en la aguj a con el largo de una 
vara desde la cúspide, una vaina ó contera de latón que termine agudísima y tenga dorada como una 
pulgada en su extremo superior. 

Estará igualmente fi rme en el macho del tope el principio de la cadena, que será del largo de 
siete piés, y �d�~� un alambre grueso. Esta pieza se abarbetará á la encapilladura de modo que pueda 
zafarse cuando se quiera, ó unirse á la cadena l ru.·"'a cuando amenace el rayo. 

L a cadena para su mayor acomodo y áun colocación, será de eslabones de un pi.é de largo, fá­
cil es á doblarse y áun á zafarse cuando se hayan de quitar algunos trozos según la diferente po­
sici6n del mastelero de j uanete. Desde el canto popel y exterior de cada mesa de guarnición mayor, 
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bajará alero más grueso y hecho /irme en el mismo canto otro trozo de la cadena COIl un peso 
inferior; y de este modo, fu'me un extremo de la cadena movible en el remate del trozo alto, }' el 
otro en el principio del trozo bajo, se l ogrará la deseada comun\caci6n desde la cúspide del para­
rayo hasta el agua. 

L as prevel}ciones oportunas para el mejor logro de esta conducción, serán principalmente las 
tres siguientes: LB Un brandalito á cada banda del juanete mayor de jarcia blanca, cuya encapi­
lladura superior á todo aproxime cuanto sea po ible con el macho firme del tope. 2." Un botalón 
de dos piés de quita y pon para desatracar el conductor de la cruceta, cuando el j uil11ete esté cala­
do, ó sustituirle el asta de hien-o. 3." Un botalón en la borda del alcázar 6 en la mesa de guarnición 
de mesana que desatraque del costado y ll ame algo para popa el último trozo de cadena. Para la 
firmeza de este botalón se le pondrán amantes al tercio y tendrá en su extremo un guardacabn 
embutido en la madera y macizado igualmente con resina, de suerte que la cadena sujcla de este 
modo, ni se aproxime á las cadenas de la mesa de guarnición, ni toque al forro de cobro en la cum­
bre del agua. 

Serán, por tanto, precisos para este efecto los materiales siguientes: C'n suncho de hierro dI! 
cuatro pulgadas de largo, dos pulgadas de base y una leve dismjnuci6n en la parte superior en 
fi!rura de cono truncado. El pararayo en forma de cono truncado, cuyo �l �a�r�~�o� sea de tres y me­
dio piés y sus diámetros proporcionados á la base del suncho )' á la parte que falta á la cúspide. 
La otra mitad de latón enroscará en el hierro y sobre un largo dI! do pi¿s tendrá toda la agudeza 
posible, dorándose su extremo alto como el largo de dos á lres pulgadas. Finalmente, la cadena en 
tres trozos, el uno de diez piés para hacer firme en el suncho: el olro de ciento diez para ,'enir 
desde éste á la mesa de guarnición, y el último de quince para pasar de la mesa de guarnición al 
agua. El modo de enganc.harlos uno con otro, se elegirá el más expedilo y �s�e�~�u�r�o �.� El �~�r�u�e�s�o� de los 
eslabones podrá ser algo mayor de una línea; su largo de un pié ó dos, y sólo los últimos eslabonc!> 
tangentes al agua, serán de un grosor doble ó triple en proporción para gravitar con más facilidad 
y solidez. 

En cuanto al cabo blanco y los botalones, probaré primero usar una de las drizas de seña r de 
piezas sueltas de á bordo. Si fuesen necesarios se pedjrán luego los correspondiente efectos. 

Xuestro Señor guarde á V . S. muchos años. A bordo de la �D�~�s�c� 'IHERT , á 22 de �~�[�a�y�o� 

de I789. 

CAR T.LL\. del Yefe de Escuadra D. Gabr/el de rlrútz'::ábal el 
D. Aleja7Zd7l'o Afalaspz7za. en la que tan úlsiglle 7}Ull"'¡ilO se excusa 

77Zodesta77Ze7'tte de aconsejarle sobre 71lt pla7l /u'drográjico. 

Apruebo las sabias medidas que \'. S. toma para desempeñar la Real confianza, tan digna­
mente depositada en V . S.: su importancia y objeto exigen el ímprobo lrabajo y la noticias fun­
dadas que V . S. pretende acumular' como materiales náuticos y físicos para la obra que emprende. 
r cuya utilidad deseo se logre en 10 futuro. 

Yo estimo en mucho el concepto que á V . S. merezco, cuando ha creído que mi!'; conocimientos 
podrían darle luces para ilustrar la parte hidrográfica de su plan en el Archipiélago Filipino; el in­
terés con que justamente miro los progresos de la navegaciím, las glorias de nue ·tro Cuerpo (en 
sus empresas militares y científicas) y el mayor lustre)' desempeño de un amig-o como V . S. , 111e: 
estimularían siempre, áun sin la espuela de querer responder di¡;namente á su consulta, á n:cor­
dar cuantos conocimIentos me proporcion6 en aquellos mares la experiencia de cincn años, cuantOl> 
pude adquirir de �l�o�~� prácticos, cuantos me pudieron prestar archivos y papeles que cierlamente: 
consulté con varios motivos en distintas representaciones al Re)' nueslro Señor en aquel t.iempo, 
alambicando tojo lo m:;nos inútil h1.cer á V . S. un corto presente, para que conociese mi voluntad 
de contribuir á sus lucimientos, más que la profundidad ni extensi{lI1 de mis �i�n�d�a�~�a�c�í�o�n�e�s�;� pero al 
cabo de catorce años que he regresauo de aquellas regione¡" r habienclo c¡;taclo durante esle tiempo 
empleado en tan variar. comisiones como á V . S. consta, a.penas const:n'o unas ideas r moLas q tiC 
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comparadas con las vivas y nuevas que V. S. logró de resultas de repetidos últimos viaj es, hacen 
desvanecerse la conj etura de su utilidad. Tampoco conservo documentos ó copias de mis citadas re­
presentacione:; al Re y desde allí como Comandante de aquella Marina, ni desde aquí como consul­
tado; pero se hallarán en la Secretaría del Despacho universal de Marina de Indias, si acaso mere­
cieron aceptación al Soberano y sus Ministros en aquel tiempo; todo esto es cuanto puedo repro­
ducir á V. S. en respuesta á su favorecida del 17 de Marzo de este año, asegurándole mi eterna 
gratitud y deseos de su prosperidad y aciertos futuros, como la justa estimación que me me­
rece V. S., á quien Dios guarde muchos años.= Ferrol, 8 de Abril de 1789.=Sr. D. Alejandro Ma­
laspina=Gabricl Aristiz1bal. 

PRUEBA de las DESCUBIERTA J ATREVIDA segú7z 1!lota 
de lv.falasjzna. 

Estas corbetas, construídas por el Ingeniero Comandante de este �D�e�p�a�r�t�a�m�~�n�t�o�,� D. Tomás 
Muñoz, se probaron el dia 5 de Julio á presencia de este Oficial y del Excmo. Sr. D. Antonio Ulloa, 
uno y otro embarcados en la DESCUBIERTA. Varios otros Ofi ciales de la Armada asistieron á las 
mismas pruebas en la ATREVIDA. 

Se examinaron cuidadosamente los calados y se hallaron: 

En la DESCL"TI lERTA. 

Cala do popa. . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . 
Cala de proa.. . . . . . . . . . . . . . . 
Batería al medio. . . . . . .•...... 

En la ATREVIDA . 

Piés. Pulgadas. 

14 00 

13 6 

S 00 

Piés. Pulgadas. 

Cala de popa. . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . 
Cala de proa. . . . . . . • . . . . . . . . . . 
Batería al medio. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

13 

13 

5 

11 

5 
4 

L os pesos en la DESCUBIERTA eran los siguientes sobre una aproximación de 150 quintales y 
deducidos del pormenor de cada una componiéndose de muchas cada partida de las que aquí se 
expresan: 

Lastre, piedra y hierro ............•.•.. 
Arboladura pendiente y de respeto. . • . . . . . . . 
Aparejo· pendiente .................. . 
Artillería, pólvora y municiones. . . .. '. 
Amarras de todas especies.. . . . . . . . 
Embarcaciones menores y sus utensilios. 
Víveres.. . . . ........•..... 
Vasij eria de aguada y rancho ............ . 
Agllada . ........................ . 
Rancho ......................... . 
Respetos incluso la jarcia trozada. . . . . . . . . . ...... . 
Velan1cn .....•...•..............•... .... 
Equipajes, instrumentos, l ibros, etc. 
Utensilios de cirujía y cajas. . .. 
Armas ................. . 
Efectos de cambios y vestuario .. . 
Cien hombres y parte de sus equipajes ......... . 

TOTAL •. ..•.. • . 

Quill tales. 

1 ,000 00 

398 50 

IS° 00 

639 63 
5°9 ?--;> 

35 00 

1,470 3° 
391 10 

1 ,291 7° 
2I6 75 
836 5° 

75 00 

., -
-;) 00 

T2 00 

9 00 

T02 00 

15° 00 

7,3u 75 
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L os pesos de l a ATR8VII)A podían considerarse próximamentu,los mismos, pero su estiva estaba 
más bien proporcionada aligerada la proa de cerca de 200 quintales de lastre, y hecha la reparti­
ción de efectos con atención á lo que se advertía en la DESCUnlERTA, cuyos trabajos se anliciparon 
siempre unos quince dias, intervalo con el cual se botaron al agua. 

La varied¡.d de efectos embarcados; la prcci 16n de tenerlos casi todos á mano; los mismos 
plazos de su apresto, y finalmente, la ninguna práctica del mismo buque y de sus verdaderas capa­
cidades difíciles de graduarse de un solo golpe de \' i ta nos aseguran que e tamos muy lejos de 
haber acertado en esta ocasión con el mejor modo de estiva, bien que nos dan esperanzas de po­
derlo acertar en lo venidero cuando se haga nuevo arreglo. 

Con ideramos nuestros repuestos existentes hoy á bordo, en la proporción que sigue. Toda espe­
cie de pertrechos para cuah'o años sllplle tas unas regulares pérdidas y deterioros, así en las altas 
latitudes por los temporales. <:omo en las inmediaciones de l a. Equinoccial por los efeclos del sol 
r de las lluyias. La aguada y "íveres son .para diez meses, memos el pan que compone s6los seis 
meses de raci6n completa. El "i!"lO de Sanlúcru', coles agrias, \'inagre y aceite, pueden conside­
rarse suficientes para un plazo de dos á tres años. Las medicinas, lodos los libros, instrumentos 
simples y utensilios que corresponden á la Historia ¡: atural y á la . stronomía, todo 10 necesario á 
dru' de quilla y habilitar entre la tripulaci6n \'arios obreros de Calafate, Cru'pintero }' Il<:rrcro, )' 
finalmente, un acopio, grande y áun excesivo de géneros de cambios, regalos y de vestuario para la 
gente. forman una cantidad de efectos difícil de combinarse con la apariencia exterior de las embar­
caciones cuyo calado no excede de catorce piés, y en cuyo buque se ha dejado sitio bastante para 
Jos acopios de Historia atural. 

Las corbetas dieron la vela á las siete y media de la mañana sobre las g:wias, juanetes, foque 
y mesana. La marea era entrante con la velocidad corrl::spondicnte á las inmecliacione del pleni­
lunio)' el \-iento bonacible del O, Fué mene ter pairear un bucn rato, para que la ATRI,VlD.-\ con-
luyese sus faenas de ancla; luégo, con el mismo aparejo r la mura babor, empezamos las pruebas 

al mismo tiempo de comparación de los buques enlre sí y de sus cualidades absolulas. Viramos á 
las diez á un tiempo por avante y se dieron las mayores y los estays; re\'iramos sobre los bajos de 
San Sebastián y dado nuevo bordó á las costas de Rota, nos hallamos bién franqueados y \'ol\'imo. 
á virar al . O., con \'iento del O. '/ •. . O. 

A la una nos pusimos al pairo, y mareado nuevamente todo aparejo á las tres, e hicieron en 
diferentes bordos)' sin sujeción unaá otra, \'arias pruebas hasta las sei'i r media de la tarde, á cuya 
'hora arribamos, r con tl'inquete, "'avias y juanetes logramos fondear de nue\'o en bahía al ponerse 
el sol. 

Deducción de las prutbas. 

El andar, gobierno y aguante de ambas embarcaciones, puede considerarse igual según todas 
las pruebas de este día. La ATRE\"IOA en dos ocasiones ganó algún barlo\'ento á la DESCCBThRTA, 

pero esto debe atribuirse tal vez al mejor estado de su estiva, que ya se ha manifestado. 
L as corbetas han virado por avante en dos �m�i�1�~�u�t�o�s� con gavias, juanetes y foques, "iento ele 

cuatro millas y marea contraria. En UJI minuto, con todo aparejo de bolina, andar de cinco milla!> 
y marea contraria; en dos minuto!) y m:dio con el timón á la vía, todo aparejo de bolina, marea 
favorable y andar de seis millas; han virado en x'edondo en dos minutos, andar de seis milla , toeln 
aparejo y marea contraria; bién que fué menester dilatar la virada por no poderse preparar el apa­
rejo con la debida celeridad; finalmente la DESCUBIERTA ha \'irado en redondo, con el aparejo de 
proa en facha en dos min!ttos y la ATRBVIDA había casi alcanzado la virada por avante que inten­
taron ambas sobre las gavias, juanetes y estays, con la sobremesana en racha y la mesana cargada: 
siéndole sin duda obstáculo además de la marea, la ola bien picada de la viraz6n. 

Hemos ceñido constantemente en diez cuartas en las dos vueltas. Nuestro mayor andar ha sido 
de �~�i�e�t�e� millas corredera larga, en cinco cuartas y todo aparejo largo; yal mismo tiempo la inclina­
ción de la batería era en la ATREVIDA de tres piés y dos pulgadas y en la DEscUlmmTA de tres pies 
y una pulgada. En la una se determinaban las inclinaciones con un aplomo desdc el batiporte ex' 
tedor; en la otra servía un aplomo interior en el puntal pl'oel de la cscotilla mayor, comparados RUS 
largos á la semimanga. El abatimiento no ha sido mayor ele cU'llro {l cinco grados. Bien eaRado 

·todo el aparejo de popa se necesitaban tres cabillas ó arrihar para equilibrar el aparejo, y hasta 
esta eU'cunstancia era igual en ambas corbetas. 
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Como la colocación de l as embarcaciones menores, que llegan á cinco y todas sobre cubierta, 
podía parecer difíci l 6 á lo ménos peligrosa, se han metido las dos que deben contener las otras dos 
más chicas. El último bote, destinado particularmente para pescar y medir la corriente, tiene sólo 
once piés de quill a, igual á popa y proa. Su acomodo, por tanto, no debe dar el menor cuidado. 
Se ha conocido palpablemente que ni en los mares más tempestuosos correrán el menor ri esgo estas 
cinco embarcaciones menores. 

Debía hoy examinarse por medio de pesos conocidos una inclinación que resultase en la batería 
para deducir luégo las fu erzas comparativas necesarias á lograr la mayor inclinación. No lo han 
permitido las circunstancias, pero se hará á la primera ocasión oportuna. 

Entre tanto, debemos asegurar que cuantas propiedades hemos examinado en ambas corbetas, 
al paso que acreditan más y más la pericia de su autor, nos dan las esperanzas más lisonjeras de 
poder desempeñar con acierto el destino que S. M. se ha servido poner á nuestro cargo. 

"Excmo. Sr. D. Luis de Córdova: 

E XCMO. SR.: La adj unta noticia cerciorará á V. E. de las principales ocurrencias del día de 
ayer relativamente á las pruebas hechas á la vela en las corbetas de S. M. DESCUBIERTA Y ATRE­
VIDA, que han fondeado nuevamente en esta bahía en la misma tarde. 

Nuestro Seil0r guarde la vida de V. E. por muchos años. = Corbeta DESCUBIERTA, á 7 de Julio 
de 1789. = AleJandro MalasPina.ij 

RESUMEN de los aprestos para zt1't vzaje alrededor del 11zul1,dd 
e1?zjJrendzdo por las corbetas DESCUBIERTA JI ATREVIDA. 

Interesados igualmente el paternal amor de S. M. en beneficio de sus vasallos y su constante 
anhelo de f omentar los conocimientos marítimos, ha determinado ,su Real ánimo destinar las cor­
betas de la Marina Real DESCUBIERTA y ATREVIDA á un viaje alrededor del mundo, con el doble 
objeto de continuar la grande obra de las cartas esféricas, en todas las costas de sus casi inmensos 
dominios y de contribuir á los progresos de la Geografía, de la navegación y de la Historia Natural 
en todos sus ramos. 

Han sido proporcionados á unos fines tan humanos y tan grandes los aprestos de aquellos 
buques; y no debe parecer molesto el por menor, así del armamento como �d�~� las tareas que han 
de emprenderse. 

Buques JI pertrechos. 

Confesando de antemano que la extensión de los dominios de S. M. en las diferentes partes del 
globo disminuyen mucho las necesidades del navegante español en un viaje de esta especie, y que 
por tanto los acopios, par ticularmente de comestibies, no han de ser tan crecidos; podemos aspirar 
en cualquiera otra relación en que se miren, al concepto de ser nuestras embarcaciones las más idó­
neas para el intento, de todas las que se han hecho hasta aquí. Un calado de catorce piés esca­
sos, sobre una capacidad de 342 toneladas, y un aguante, gobierno, andar y barloventear, cual lo 
han acreditado las últimas pruebas, nos hacen creer que no habrá costa cuyo reconocimiento nos 
sea imposible y que no habrá cala en donde no podamos ponerlas al abrigo. 

Al mismo tiempo la casi total igualdad de propiedades que han manifestado entrambas y la ven­
tilaci6n y acomodo interior de todos, nos ponen �c�a�~�i� á salvo de una separaci6n involuntaria ó de 
unas perniciosas enfermedades. El plano número 1 deja ver claramente que la decencia y comodidad 
de los Ofi ciales y demás individuos adictos á la parte científica, están combinados con un regular 
alojamiento en los Oficiales de mar y con el mejor que puedan desear la tropa y marinería, de l os 

4 
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cuales ni uno deja de tener su coi colgado. La misma distribuci6n de alojamientos que ha propor­
cionado el buque, ha dado lugar al establecimiento met6dico de nuestra disciplina, de la cual, 
siendo bien arraigada, pende casi todo el buen exito de estas empresas. 

Durante esta primera navegaci6n, que ni da cuidados ni ocupaciones, correremos el tingladillo 
de la popa y abrigaremos algt'In tanto la proa para resistir con más seguridad á los temporales. De 
este modo, sin perder ninguna de sus buenas cualidades, las corbetas proporcionarán el mayor 
abrigo á la gente y áun á las plantas ó animales que se quisieran conservar en climas fríos. Las 
maderas con que se han construido estas corbetas son de las más selectas y bien sazonadas. Ade­
más, se ha tenido la precaución de masijar las ligazones y calafatearlas. La tablazón del firrpe, el 
zulaque, el forro de madera con clavos de metal, y últimamente el de cobre, son otros tantos pre­
servativos que nos ponen al abrigo de muchos peligros á que estuviera expuesta una embarcación 
de las comunes. 

La colocación del cabrestante mayor en el combés y de las embarcaciones menores sobre cu­
bierta, ha parecido á muchos imprudente, 6 á lo menos aventurado. Hemos experimentado ya la 
fuerza del cabrestante y la facilidad de su manejo por medio de un retorno. El uso constante de 
las embarcaciones inglesas de la Jndia Oriental; el poco peso de nuestras embarcaciones menores; 
su mismo número y necesidad de usarlas frecuentemente, deben justificarnos en cuanto al segundo 
partido. 

El número ere nuestros botes, que llegan á cinco, nos suministra los mayores recursos para el 
objeto primitivo de las tareas hidrográ.ficas, combinadas con las precisas atenciones á la Historia 
Natural, á la pesca, á la caza y á las urgencias naturales de aguada, leña, etc. La lancha resistirá 
á le\'ar nuestras ancla de menor peso. Con mares bonancibles pueden embarcarse á un tiempo 95 
hombres. L a aguada se hará con suma facilidad por medio de barricas que se han preparado para 
el intento. Los aparejos de estos botes aún no se han perfeccionado; pero la experiencia misma irá 
dictando diariamente, con la perkia de manejarlos, los que más convengan á cada especie. 

Las capacidades del buque, á pesar de 10 que hemos dicho al principio, son tales, que nos dan 
lugar á. embarcar dos años de toda especie de provisiones de boca, menos el agua y la leña, que 
deben reducirse á seis meses, cantidad excesi\"a para unos buques destinados al reconocimitmto 
constante de las costas. En el día, en que los pertrechos navales están arrc;glados á. cualro años; 
el vinagre, el aceite y el \rino, á tres; las menestras y tocino, á un año; el pan á seis meses, y el 
agua y la leña, á diez; se acomodan, no obstante, un grande repuesto de efectos de cambios y 'cs· 
tuario; muchos efectos para las operaciones de lodas especies; muchos utensilios correspondientes 
á las ciencias con que intentamos abrazarnos, y por último, todos los equipajes correspondiente 
en la misma proporción. 

�~�J�a�v�e�g�a�m�o�s�,� no obstante, con cinco piés de batería, y el día en que hemos hecho las pruebas, 
nn andar de siete millas, corredera larga en cinco cuartas, no nos precis6 á cerrar las portas de 
Santa Bárbara. Estos efectos, dimanados de la inteligencia y celo del Ingeniero D . Tomás \Iuñoz, 
han sido perfectamente correspondidos en cuanto al aparejo y repuestos por el Brigadier D . Fcrmín 
de Sesma. Brillan en todo nuestro aparejo pendiente el primor y la resistencia, y á pesar de la 
poca pericia de una tripulaci6n no reunida ni conocedora aún sus Oficiales, la maniobra, ni las 
voces, en el día de las pruebas la ATREVIDA ha virado por avante con todo aparejo en un solo mi­
nuto desde las seis cuartas de una amura á las seis de la otra; lo ha verificado la DESCUBWRT en 
pocos segundos más y entrambas han ceñido siempre en cinco cuartas. Nuestras mayores son pro­
porcionadas á la manga, las gavias algo menores, los juanetes son grandes y en las mares apacible' 
nos dan UD considerable aumento de vela, que en las tempestuosas no es inc6modo, echados abajo 
TInastelero y verga. 

Seis anclas, cuatro anclotes, siete cables y seis calabrotesJ forman todas nuestras amarras. 
Cerca de 200 quintales de jarcia trozada nos proporcionan conservaJ' en buen estado el aparejo. 
T res juegos de velas, un buen repuesto de arboladura y los cuadernales correspondientes á. dar de 
quilla ó varar la corbeta para carenarI a, todo nos pone al abrigo de lo muchos incidente que 
suelen hacer fatal una varada 6 un viaje excesivamente largo. 

A imitación qe los Sres. Cook y la Pérouse, parecía natural la precaución de la lancha en 
piezas capáz de recoger y llevar á grandes distancias toda la dotación con los vÍvere orrespon-

. dientes. Nosotros hemos cre1do inútil esta precauci6n por dos razones: l. · En los dos extremos pe­
ligl'OSOS de nuestros establecimientos del mar Pacífico, podrán las colonias inmediatas ele Chiloé y 
Monterey, suministrarnos embarcaciones opor tunas con las cuales puedan aún reconocerse más in­
dividualmente todas las calas y sinuosidades de las costas, y trabajar con más perfecci6n sus 
cartas y descripciones. 2 .· Que ambos navegante', áun trillando mares más peli grosos, no las han 
necesitado. 
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No es tan fácil como á primera vista aparece, la pérdida de una embarcación, aunque navegue 
en mares tempestuosas ó sobre costas muy peligrosas, ni fueran útiles las precauciones de la cons­
trucción misma �d�e �~� buque, de todos los utensilios para dar de quilla, varar, etc., si se tratase 
en una urgencia de abandonar el mismo buque. 

No debe omitirse hablando de pertrechos, el hacer mención del fogón de hierro con destilador y 
ventilador, de que irán provistas ambas corbetas. Cuáles sean las ventajas de uno y otro, 10 de­
muestran evidentemente, además de los razonamientos, las pruebas hechas en el navío de S. M. San 
Sebastid.tt, en el pasado año de I788. A la verdad, no es tanta la economía de leña como en un número 
crecido de raciones á bordo de un navío de 74 cañones; pero si para cocer los tres calderos que 
usa nuestra marina en las navegaciones largas se necesitan próximamente diez horas de tiempo, 
nos aseguran repetidas pruebas que el mismo tiempo y la misma leña suministran en un solo alam­
bique media ración de agua á cada individuo de los que componen la total dotación de una corbeta. 
Tenemos, no obstante, otro alambique que puede destilar por el caldero cuando unos balances ex­
cesivos ó una suma escasez hiciesen necesaria una destilación más dilatada, y al contrario cuando 
fuese necesario cocinar para las dos dotaciones, el caldero de destilar fuera más que suficiente á 
este doble aumento. Los hornos, la cocina de los Oficiales y las hornillas para dos ollas de Ofic iales 
de mar, son otras tantas comodidades de esta excelente máquina, á la cual da la mayor perfección 
el ventilador. Aunque nadie en. nuestros buques habite en los parajes poco ventilados, lo usaremos 
para la salubridad de la bodega y particularmente de la sentina; el humo mismo en la cubierta 
habitada, será, aunque incómodo, un nuevo principio de conservación. Ambos f ogones tienen un 
excelente acopio de repuestos; la duración por tanto no debe darnos ni el menor sobresalto. 

A l os utensilios de repuesto hemcrs añadido también una fragua y una cocinita portátil para ex­
pediciones de Oficiales. Las herramientas de Calafates y Carpinteros, se han multiplicado para que 
soldados y marineros hábiles puedan trabajar en cualquier apuro. Dos trozos de cadena para ama­
rrar y otros dos para cables, nos aseguran !ambién de no tener pérdidas en parajes de mal fondo. 

INST'RUCCIONES notables que D. Alejandro �j�~�l�a�l�a�s�p�z�'�n�a� 

C01nU11,ZeÓ á D. José de B usta77za1de (segundo Jefe de la 
expedzezolt) sobre la polzeía de los buq'btes: 

Fuera agravio i'ecíproco el llamar instrucción á los siguientes apuntes, en los cuales expresaré 
únicamente el método que ha de seguirse en la D ESCUBIERTA para que V m., si gustase, 10 adopte 
también en la corbeta de su mando. 

El fin que entrambos nos hemos prefijado al abrazar esta comisión, es uno mismo: de servir á 
la Nación con tareas particulares, acreditar el honor que nos anima y hacemos dignos de la con­
fianza pública y del aprecio de los Oficiales que se han brindado á encontrar bajo nuestras órdenes 
una serie bien dilatada de fatigas y de peligros. Pero podemos variar en el concepto de 10 que nos 
guíe más directamente á conseguir aquel fin ; y como la uniformidad es, sin la menor duda, la base 
esencial del servicio, podemos aún, guiados de un mismo celo y de una misma inteligencia, acer­
tando aún entrambos en la elección de los medios, destruir sus buenos efectos con el solo incon­
veniente de haber tomado diferentes sendas. 

Esta refle,,;ón es la que me hace creer que no parecerá á Vm. f rívola la muchedumbre de cosas 
que he de exponerle; si le pareciese temprana, puede considerar que los cimientos son los que de­
ciden de la soli dez del edificio, y que han de influir mucho en el concepto general l as primeras 
ideas que aquí se formen de la expedición puesta por S. lv1. á nuestro cargo. 

Están tan estrechamente l igadas en un buque la discipli na y la conservación de la salud; depen­
den tan inmediatamente una de otra la disciplina que llamaremos de policía y la militar; final ­
mente, dimana tan directamente de esos principios la poca ó mucha utilidad científic a que puede 
producir la expedici6n, que f uera imprudencia el no eslabonar entre sí estas materias, y contraer­
las como á un mismo centro al más cabal cumplimiento de las ideas de S. M. Así la distinción 
de materias me ha parecido en este caso perniciosa, pues al paso de ser mis dilatada trata tam-
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bien consigo la idea de que pudiesen mirarse estos obj etos desuni<;!ps y que el uno t uviese algún 
l'igor si se descuidase el otro. 

1 

En un viaje de esta especie ha de prevalecel· precisamente un método opuesto al de los buqucs 
ol·di narios de la Armada. En éstos la disciplina militar es la que rige; en aquél debe apartarse 
cuanto sea posible; ni se ocultará la raz6n de semejanle necesidad cuando se considere que la parte 
militar no há menester para su buena harmonía de que concurra la voluntad gustosa del súbdito; 
pero en la científica, que abraza un número infinito de combinaciones, s610 puede lograrse un buen 
resultado si cada uno, nó lo que le mandan, sino más bien lo que pueda, haya de practicar para el 
i ntento. 

Multiplicados en un solo individuo l os cargos á medida que se ha disminuido su número, y la 
misma comisión arrastrando consigo tales deberes que ya se hacen despreciables los que parecen 
más graves en otro buque, ¿c6mo puede el rigor militar por s1 solo obliga.r á un soldado ó un mari­
nero que sufra el insulto de un indio, que coma más bien una cosa que otra, que se transforme, sc­
gún las ocasiones, en cazador, ó en pescador 6 en artesano á medida que lo exijan los infinitos ncasos? 

Dejando aparte la disparidad de carácter del español con el francés septentriona.l el ingles, se 
deja ver que en esta clase de expediciones los que nos han precedido siempre han dado la prefe­
rencia al ca.riño sobre el rigor, han tolerado más bien que la disciplina militar sufriese graves ultrn­
j es, que no truncar aquella grata harmonía del súbdito con el Jefe, que hace uaves los mi mos 
sufrimientos y suministra fuerzas y vigor para que una sociedad de pocos se alcance á sí misma y 
saque de los mismos peligros de que está rodeada nueva seguridad para su mejor conservaci6n. El 
ejemplo de los Oficiales era la única alma en los buques del Capitán Cook para persuadir á los ma­
rineros á comer cosas, sanas sí, pero asquerosas. Resistióse la marineda en la bahía del Rey �J�o�r�~�c�,� 

que es la na,·egaci6n desde el Norte á las isla de Sandwich, á beber el extracto de la cailu de uú­
car fermentada, y se usaron el ejemplo, las persuasiones, nunca la fuerza, para. atraerlos á esta 
útil medida; y finalmente, para conseguir la quietud en tierra y evitar un roce intempestivo vió el 
sabio Capitán lleno su buque de mujeres entregadas á la sed insaciable del marinero, y lo vi.., con 
indiferencia porque aquéllas eran ,·oluntarías, y la conducta de este y su sufrimi<:oto en los trabajo 
exigían un premio análogo á su carácter. 

Así es mi ánimo en esta parte que la razón y la uniformidad sean las armas siempre preferidas 
al rigor militar y que éste s610 se emplee agotados ya todos los demás medios pam el buen orden 
de la sociedad y el buen éxlto de la empresa. 

Miro, no obstante, el rigor militar como cosa bien diferente de la disciplina militar, y seré tan 
exacto en dar á ésta cotidia.namente el útil lugar que se merece, como resistente y áun opuesto ,¡ 
seiltar el ejemplo aún más suave del primero. 

1I 

Sentado ya que ha de constar, no sólo á los ojos de los súbditos, sino lambién á los del público, 
que la raz6n y el mejor desempeño de la empresa son casi la única bnse de nucslro sistema, ha de 
fijarse la consideración en otro punto igualmente importante, y que apoya d principio anterior; e' 
á saber: que se mirará como suptrAuo, y por con iguiente se apartará muy luégo todo lo que dis­
tante de aquellos dos agentes tenga sólo en su favor, ó el ejemplo de otros, aunque para mí su­
mamente respetables, ó el deseo de alcanzar cierta áura popular que, como una ola impelida elel 
viento á la playa, es tan fácil á entrar como á retroceder. 

III 

Supuesto que en esta comisión es la parte facultativa más bien que la militar l a que ha de 
contribuu· á la utilidad públi ca, he creído que deben variar también las regla::. del buen orden á 
bordo, esto es, que el Comandante ha de aproximarse mucho al subalterno, y áun si es posible so­
brepujarlo en el ejercicio de todo lo que corresponde á la palie facul taliva, aunque distase mucho 
de la militar. Mil razones, y nuestra misma felicidad, exigen que seamos pocos para muchas 
cosas: esto envuelve en sí el que todos hayan de hacer lo que puedan, y si es honorífico parn UJl 

militar, cualquiera sea su esfera, el correr el primero al encuentro del enemigo, creo no será ménos 
gloria para el facultativo humano el correr á tirar 6 arri ar un cabo más bien que despertar UIlO 



CORBETAS DESCUBIERTA Y ATREVIDA 29 

(jue duerme libre de su guardia, ó atrasar y á veces conh"arestar los buenos efectos de una ma­
niobra. 

Las ideas son urias en todos los hombres: la comparación nos hace felices ó infelices: la f alta 
de una pequt:ñez da á veces una idea perniciosa de debilidad que desalienta. El Comandante, di­
vidiendo con prudente economía, y nunca sin necesidad, el trabajo de sus inferiores, ya lo hace 
suave en lugar de ser mol t:sto; y además, infundiendo en cada uno nuevo aliento, les inspira aque( 
vigor que tantas veces suple al número, y da la más alta idea del propio alcance y resistencia. Son 
muchos los que en un buque de S. M. están exentos de trabaj o personal: nadie lo está cuando el Co­
mandante establece con su ejemplo un principio contrario, ni parecerá inútil el acomunar esta idea 
si se considera que los peligros, ó por mejor decir, las ocasiones de practicarla, serán casi diarias, 
antes bien serían continuas, pues que el desempeñar más ó ménos lo que espera de nosotros la 
Nación, pende precisamente de las mayores 6 menores fuerzas con que contemos. 

IV 

Como es natural me arrastrará lo que acabo de expresar, al principio de que la aproximación 
del Jefe con el súbdito en esta clase de destino, no sólo al trabajo, sino también debe extenderse á 
l a manutención. Mientras llega el hablar del reparto de ración, diré á Vm. que estoy firmemente 
decidido á verificar esta aproximación cuanto sea posible. Nunca llegará el caso de que el en­
fermo carezca del alimento más saludable mientras lo haya para el hombre sano de cualquier 
clase que sea. La proporción de alimento desde el más alto hasta el ínfimo individuo, ha de ser 
siempre una misma así en la cantidad como en la calidad; antes bien, así como espero que el 
ej emplo mío sea para los Ofi ciales (si lo necesitasen) un nuevo estímulo para los sufrimientos, lo 
será la tranquilidad de éstos también para el marinero. En éste no prevalece otra razón que la ne­
cesidad; tal pudiera representársele por otra parte si condenado á nutr irse de ali mentos igualmente 
escasos y malos, viese en la abundancia á los que deciden de su suelte y tal vez hasta el fruto han 
de coger de sus sufrin1ientos. 

E l buque además no admite en sí un gran número de cosas fr escas; y en cuanto al uso de las 
saladas, queriendo S. M. que no se economice gasto á favor del marinero, y entregada á nosotros 
la dirección del apresto, no hay motivo para que sea mejor lo de unos que lo de otros ó para que 
las cantidades sean tan desproporcionadas, que el uno sufra escaseces mientras el otro se halla en 
la abundancia. 

Empero esto no impli ca que la uniformidad sea rigurosamente la misma. Este partido sería 
pemicioso áun á los fin es que me he prescripto, é injurioso al Oficial cuya cuna y sucesiva edu­
cación le hacen ya necesarias diferentes cosas, que al soldado ó al marinero fueran más bien mo­
lestas. El aseo de comida y el repuesto de varias cosas agradables que ni apetece el marinero ni 
ocupan demasiado buque, ni son emblemas de la abundancia, serán siempre un distintivo conside­
rable que divi dirá las clases una ele otra y un alivio no indiferente para el Ofi cial. 

La costumbre hase suaves, y áun bien agradables muchas cosas que llevaban en sí el sem­
blante de sufr imientos. Hay quien aborrece los manjares más delicados. No pocos hacen de­
pender su feli cidad y su cobservación del mismo método de vida que á otro fuera insufrible. La 
misma costumbre es la que á primera vista nos representa como insufrible la falta de variedad de 
las comidas, como imposible de sustituir al excelente sabor de vacas, carneros y aves domésticas y 
de las verduras ele nuestros huertos, el ele un guanaco, de un ave de mar, ele una yerba silvestre. 
Pero también es positivo que en la clase de viajes como este á que nos hemos comprometido, he­
mos de ser feli ces 6 infelices según nuestra costumbre logré mirar con indiferencia unas ú otras pri­
vaCIOnes. 

V 

Es mi ánimo, pues, por lo que toca á esta necesaria aproximaclOl1 ele comida, el seguir ' el 
siguiente plan. Se procurará adaptar á la mesa de plana mayor todo el aseo posible, la abundancia 
necesaria y la indispensable buena calidad. El uso de las harinas, del té, café, chocolate y algu­
nas especies más delicadas de vinos, serán la distinción constante de los demás; al paso que pro­
porcionando las primeras una diversidad grande de man j ares agradables, y suministrando los 
segundos ó por sí ó mezclados con el azúcar un entretenimiento saludable, ni con el tiempo 
pierden su buena calidad, ni el vo]úmen que ocupan es nocivo para otras cosas de mayor impor­
tancia. Nunca me sujetaré para el acopio de cosas frescas á la duración de la siguiente cam-

-
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paña; de suerte que suponiendo que en l os correspondi entes �s�i�~�i�o�s� desti nados no quepan más de 
quince terneras y cien gallinas, la misma cantidad se embarcará para un "iaje de dos meses, desde 
Cádiz á Buenos Aires, que para uno de veinte desde Manil a al Cabo de Buena Esperanza por las 
islas del mar Pacífico y la Nueva Zelanda. Al gunas veces será aún más sensible la pri vaci6n, pues 
que siendo el ánimo de S. M. que los rastros de esta expedici6n en los paises no suj etos á l a Mo ­
narquía derive más bien de efectos de humanidad que de medall as 6 instrumentos destructivos, de­
beremos propagar en varios parajes las castas de animales más útiles á la sociedad, y por consi ­
guiente el pescado y las carnes silvestres serán á veces nuestro alim ento, mientras tendremos á la 
vista animales de carnes sumamente apetitosas. 

VI 

Bien se dej a ver que semej antes privaciones, aunque guiadas de la razón, por lo común sal uda­
bles y á veces necesarias, fueran, no obstante, muy sensibles si no l as atemperase un método uni­
forme, en el cual se combinen con recto equil ibrio las ocasiones de mucha escasez con las de mucha 
abundancia. Las diferencias y las privaciones resultan asi ménos reparables: la necesidad misma 
dicta nuevos recursos, y fi nalmente, se establece como sistema la debida aproximación de todos los 
que naveguen en un mismo buque, como ya se ha indicado. 

\ II 

Entiendo, pues, que el método proyectado debe empezar al mismo princlplo del armamenlo. 
Debe quedar convencido de la constancia de este sistema, no s6lo el que haya de navegar con nos­
otros, sino también el público, sean 6 no i njustas las consecuencias que luégo se deduzcan de aqué­
ll os, dadas por gentes arrastradas de la ignorancia á veces de la emulación. A esta vista irán la 
seguridad de que no es el capricho el que dicta semejante medida; el navegante podrá deponer 
cualquiera idea de superflujdad, se irá familiarizando con una "ida bien diferente de la que ha se­
guido hasta aquí, y podrá pesar sus fuerzas y su constancia con datos mucho más cierlos y des­
agradables. El público, por otra parte, verá grabadas en nuestro sistema la unidad, el buen orden. 
el ejemplo del sufrimiento, la independencia de todo 10 que pudiera 6 atrasar 6 hacer más gravosa 
al erario nuestras operaciones; finalmente, aquel deseo natural de que emulen nuestros na\'egantes 
la constancia tan admirada de los que nos han precedido en semejantes empresas. 

VIIr 

Admitida esta necesidad, y bajo la consideración de que el alimento es más bien un tributo á la 
naturaleza que un recreo para los que se han fijado satisfacer las potencias espirituales con prefe­
rencia á las animales, se hace presente que en esta especie de comisiones. no s6lo ha de privarse 
uno á sí mismo de lo supérfluo, sino lo ha de extender á los demá.s, evitando, por consiguiente, 
toda clase de banquetes. Nuestro objeto en el día es conservarnos, no desperdiciar buque, ot.:upar­
nos enteramente de los altos fines á que se nos ha destinado y acreditar esta verdad, si es posible. 
á la vista de todos. Cuatro cosas se oponen al banquete. Es pernicioso á la salud implica el 
embarco de mil superfluidades, distrae muchas horas útiles, y finalmente, borra la reminiscencia 
de aquellos mismos trabajos que se hacen sólo sufribles por el deseo de ser admirados de los demás 
hombres. 

El que busque examinar de cerca nuestras tareas; el que quiera añadir á este favor el de disfru­
tar de la compañia de los Oficiales en la hora en que esté más reunida, más agradable y más 
chancera, será admitido con aquella confianza y agradecimiento que exige un lazo amistoso de esta 
naturaleza. Se le manifestarán estos sentimientos de modo que no pueda dudar de ellos. Comerá 
con aseo y con abundancia, pero será muy l uego que el deseo de merecer su aprobación se apoya 
más bien en el estado de nuestros buques, nuestra disciplina, nuestras tareas y nuestras máximas. 
que en un número ostentoso dt! platos útiles únicamente al paladar, muchas veces fatales al es­
tómago. 
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IX 

Consecuente á este sistema será el número de criados que se embarquen. Los he ceñido á un 
Mayordomo, un Repostero, un Cocinero y un Panadero, todos bien asalariados, pero constituídos á 
trabaj ar por sí cada uno en su ramo, y ayudarse recíprocamente siempre que el caso lo requiera. 
Seguirán á ,éstos otros cuatro criados, el uno como familiar del Comandante, dos para servir á los 
seis Oficiales y el Guardia Marina, y uno para los de las demás clases que alternen con los mismos 
Oficiales. Este arreglo se ha hecho de común acuerdo, seg(m lo prescribía la Real orden correspon­
diente. S. M. abona el número completo, aunque no se embarquen, habiéndolo así mandado al 
señor Intendente general de Marina. 

X 

La ociosidad, temible en todas las clases embarcadas, lo es a(m más en la de criados, por la 
facilidad con que pueden brindarse y cautivar otros regalando una ú otra cosa de rancho. Con pru­
dente método han de intervenir los nuestros en los trabajos, particularmente en todo lance que ne­
cesite un mayor número de brazos. Pero como quiera que se les haría sumamente gravosa tal nove. 
dad, contraída á la comparación con los demas buques de S. M., han de atraerse á esta costumbre, 
n6 con la violencia ni con demasiada prontitud, sino más bien con el tiempo, con el ejemplo y con 
el aprovechamiento de ocasiones oportunas; causas todas que sin el menor desagrado anastrarán 
seguramente la realización del fin deseado. 

XI 

Contribuirá mucho á hacer útil y áun más dócil esta clase de individuos, comunmente díscolos 
en todos los buques de S. M., el hacerles entender que no están depositados en ellos ni nuestra 
felicidad ni nuestro lucimiento, y que reduciéndose á pocas cosas el cabal desempeño de su oficio , 
pueden muy bien ocuparse del trabajo á que mejor se hallen dispuestos y diariamente en las mu­
chas horas ociosas contribuir con sus mismos brazos al j usto equi lib rio de tareas con todas l as 
demás clases. 

XII 

Será s'u alojamiento parte en la repostería y parte en la Santa Bárbara: en entrambos parajes, 
muy próximos al escotillón de la escala. Tendrán catres ingleses ó cois, según sea posible acomo­
darlos, y así estarán más separados del roce con las demas clases de á bordo, más próximos á la 
Oficialidad á quien han de servir, y más fácil la inspección de su conducta, lo que considero ne­
cesario. 

XIlI 

En la bahía de Cádiz y áun al salir de la Canaca, se dividirán indistintamente las cIases por 
alojamiento y comida según el método establecido; esto es, que el Piloto, Cirujano, Contador y 
Guardia Iarina, se tratarán en un todo con uniformidad al Ofi cial, atento no obstante á la diferen­
cia de confianza del Comandante, que será proporcionada á unos y á otros; el Contramaestre, Pilo­
tines, Condestable, Sargento y Sangrador, comerán y alojarán juntos en un rancho á estribor de 
la repostería, adaptado su tamaño al acomodo de los seis catres ingleses correspondientes al primer 
Carpintero, primer Calafate, dos Guardianes, Armero, Velero y Tonelero, tomarán igual sitio á 
habor. 

XIV 

La Real orden que acompaño con el número 1, enterará á Vm. del ánimo de S. M. sobre los 
diferentes puntos rel ativos á disciplina que había propuesto anteriormente. Era mi ánimo con el 
nombre de mozos, aproximar los segundos Carpinteros y Calafates al trato y servicio de marineros, 
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disminuyendo así la clase de Oficial de mar y simplificando el régimen interior. Intentan: conse­
guirlo aunque se miren como Oficiales de mar; pues su nl¡merO haría muy gravoso el alojarlos y 
aumentar la comida de éstos. 

xv 

He indicado ya cuanto considero necesario para el buen orden, toda la posible distancia en el 
roce entre las tres clases primordiales de á bordo: L" Oficialidad de guerra. 2 .- Oficialidad de mar. 
y 3: Tropa y marinería. Será tanto más sólida y segura y tanto ménos desagradable, cuanto más 
temprano sea su establecimiento. Se han dispuesto á este fin las comunicaciones de la cubierta con 
el alcázar, las reparticiones de comida y alojamiento y el mismo espíritu de disciplina. Bastará 
por consiguiente una muy l eve inclinaci6n á la balanza, para que propenda hacia es Le partido tan 
saludable. Con avisar á cada uno cuando éntre á bord'O con quiénes ha de familiarizarse y á quié­
nes ha de evitar, indicándol e blandamente si anduviese errado en sus pasos, y procurando al prin­
cipio promover la buena harmonía y amistad entre los que componen una misma clase, se hará el 
enlace tan sólido que será luégo superior á cualquier acaso que quisiese traslornarlo. 

XV I 

Conviene mucho que los buzos sean de la misma clase de marineros, 6 si la ciega obediencia á. 
las Reales ordenes y la necesidad obligase á admitirlos de esta clase propictada, s610 en el nom­
bre se mirarán como Oficiales de ma.r; su agregaci6n, por lo que toca á comida, coi y servicio, será 
exactamente á la clase marinera. Los que han servido mucho tiempo en esta clase, sea en los ru:­
senales ó en los buques armados, tienen por lo común dañado el pecho y además son muy inclina­
dos á la bebida. Espero que los marineros suplan muy bien esta plaza. 

XVli 

He extendido á dos el núm ro de cocineros del equipaje para que tengan á su cargo no �m�e�n�o�~� 

el caldero del equipaje que las ollas de Oficiales de mar y de la enfermería. De este modo, excluída 
toda necesidad de ranchero, pues un Grumete de la guardia 6 el mismo Cocinero podrán llevar la 
comida al rancho; y por lo que toca al aseo del alojamiento, á una misma hora y con igual inter­
venci6n del Oficial de guardia, se vigilará por medio de los grumetes sobre éste y sobre el que 
corresponde á la marinería. 

XVIlI 

Al Oficial de mar se dará diariamente ración de vino y ración de carne fresca cuatro veces á la 
semana. El modo de recibir esto de la provisión es los domingos y miércoles; para extenderla á Jos 
j ueves y lunes se determinará con la menor incomodidad de Jos buques menores, según el parajl! 
en donde estén fondeadas las corbetas. Con este equivalente, con buenas menestras y tocino, )' 
con una variedad agradable y proporcionada á las circunstancias, apoyaré el partido de que nadie 
embarque para su uso particular comestibles de cualquier especie que sean. Importa mucho 
borrar las ideas de ranchos, que al paso que ocupan un crecido número de brazos, son manantial 
inagotable de discordias, de des6rdenes y de enfermedades. La ración que se suministrará será 
abundante; serán tres las comidas caJÍentes. Habrá alguna distinci6n en favor del primer rancho 
de los dos que componen esta clase. Se determinará, aunque no invariable, la cantidad 'calidad 
de comestibles por cada dia de la semana, y 'con este antecedente se prohibirán toda clase de 
raciones, todo cambio de efectos comestibles que no sea en la misma despensa y con interven­
ción y anuencia del Ofi cial del Detall ; finalmente, toda venta particular de cualquier clase que 
sea, y se singularizará entre éstas la de vino 6 licores, que será grave delito, áun por la pri­
mera vez. 

XI X 

Apartándome nuevamente del método común de los buques de S. M., así como el Sar­
gento y Condestable rozarán mucho con Oficiales de mar, rozará igualmente la tropa con la mari-
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nería, coadyuvando yo mismo y los Oficiales á que se familiaricen unos con otros y sea tan deposi­
taria de la autoridad la marinería como ejecutiva la tropa de todo trabajo. He indicado ya que no 
es el rigor miLtar quien .ha de mover las ruedas de nuestra disciplina, y que ha de brindarse cada 
uno voluntariamente al trabajo, no ignorando desde el principio que es de su obligación todo lo que 
esté en la esfera de sus alcances y de sus fuerzas. 

xx 
De ningún modo opino que hayan de nombrarse patrones fijos de las embarcaciones menores. 

Muy luégo formarían una nueva clase que se consideraría superior á los demás, y los gavieros, 
timoneles y cabos de guardia absorberían inmediatamente casi todo el número de marineros. El 
contramaestre ó guardián que esté de servicio, inspeccionará todos los días el estado de las embar­
caciones menores y de sus pertrechos, y dimanando de él el nombrar de la gente existente aquellos 
que parezcan más opOliunos, quedará con rapidez pronta la embarcación, y lo que más importa, 
todos se irán adiestrando en su manejo, práctica sin la cual nos hallaríamos envueltos en mil impo­
sibles. Los botes chicos procurarán meterse dentro siempre que no hayan de enviarse á ninguna co­
misión; yen general, las mareas.y el viento se combinarán y aprovecharán cuanto sea posible para 
sus movimientos, debiendo por lo común preferirse la lentitud á un excesivo trabajo de remos y á 
la necesidad de emplear mucha gente en los botes. 

XXI 

Hall o muy importante el infundir desde el mismo principio en fodos los individuos de las cor­
betas una idea harto útil en lo venidero; y es qu::: no hemos de contar con otros auxilios que los 
de nosotros mismos. Será oportuno bajo este supuesto el valerse de nuestras gentes, de nuestros 
botes y de nuest.r0s pertrechos para muchas cosas que con más facilidad conseguiríamos pidiendo 
auxil ios extensos á los buques de S. M., á la Capitanía del puerto ó al Arsenal. Por ejemplo, cual­
quiera f aena de anclas, muchos transportes de efectos cuando los buques menores estén sin des­
t ino; el mismo amontonarse muchos efectos en los primeros y en los últimos días de nuestra estada 
en puerto, serán otras tantas lecciones úti les del alcance de las fuerzas al que ha de mandar y al 
que ha de obedecer. El uno moderará algún tanto el natural principio de celeridad que se mira 
como único en los demás buques del Rey; el otro se irá insensiblemente amoldando á no graduar 
por el número de brazos el éxito de las faenas por pesadas que parezcan, y sobres3.ldrá en este 
temple de tareas la inteligencia de los O.lciales de guardia y el buen ejemplo de los Ofic iales 
de mar. 

XXII 

La debida atención á la comodidad respectiva, y el no hallarse aún reunidos todos los Oficiales 
destinados éÍ. la comisión, ha hecho que indistintamente se ocupasen otros en aquellos obj etos que 
ya desde algún tiempo requerían la presencia del Oficial. Al principio del armamento es muy pro­
bable que ya no haya otra atención extraña sino la Astronomía, en la cual se ocuparán únicos los 
dos Oficiales nombrados en cada corbeta, agregándoles un Piloto para copiar y confiar el diario. Al­
ternarán, por consiguiente, los demas Oficiales y el Guardia Marina en el servicio de á bordo, y 

particularmente en la asistencia al armamento. Sin superfluidades, procuraré no obstante que nada 
se omita de lo que implica el acto formal é importante que á la sazón llena el Oncial. A éste, sin 
molestarlo al principio, se procurará atraerlo cuanto ántes á la asistencia á bordo áun de noche, y 
con esto será tan fácil ocurrir á cualqlJier urgencia que necesite la intervención de un Oficial, como 
agradable é instructivo el no ocuparse ya de otras cosas cuando los aprestos, los estudios y los 
mismos ejercicios exigen todo nuestro tiempo y toda nuestra atención. Es este justo sacrificio para 
los más jóvenes; al cabal desempeño de lo que S. M. ha fiado á nuestro honor, verá el público con 
mucho agrado que no serán vanas nuestras promesas, y la expedición, desde su misma cuna, adqui­
rirá tal vez aquel patrocinio de los hombres sabios, sin cuyas luces y dictamen, particularmente en 
l a parte científica, fueran muy arri esgadas nuestras empresas y muy dudoso el buen éxi to de ellas. 

5 
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X XIII 

Sin urgente �~ �l�O �t �i �v �o� 6 de sen-ido, de salud ó de habili tación propia, el Guardia Marina y el Pi­
l otín no empleado en la Astronomía, estarán continuamente á bordo. Aquél se incl inará :i la vida 
acti'-a de aparejar, asistir personalmente á la esti va, transporte y colocación de pertrechos en las 
lanchas 6 botes, 6 Yigilar sobre la exacta observancia de las 6rdenes, 6 solt arse en su manejo al 
remo 6 á la vela. Esotro tendl-á corrientes los libros de Detall , atenderá á las señales, será el ins­
trumento de comunicación con el Observatorio, y se cncar Cfará, fi nalmente, de toda la práctica del 
Detall científico á que no pueda akammr el Guardia Marina. 

X X IV 

Alternarán en la guardia de puerto, uno de los cuatro Ofici al es restantes como Jefes, y el Sar­
gento y Condestable como subalternos. El u-aje de uno y otros indicará el destino en que se hallan. 
La tropa estará dividida igualmente en babor y estribor. Ba tarán para el buen orden dos cent i­
nelas; uno sobre cubierta, y otro en el comb¿s hacia el paraje en donde esté el fogón. L os indi­
viduos de brigada hanto la guardia unidos á la tropa de marina; se _dividirán, no obstante, en los 
dos cuartos para que no falte diar iamente quien pueda manejar la artill ería si fuese menester 
alguna maniobra 6 saludo. 

E n la eliyjsión de sollado he atendido á un paraje oportuno para encerrar las cajas de la oficia­
li dad de mar y marinería, pues de ningún mod se permitirá á los primeros sobre cubierta más que 
un baul y una fl- asquerita, y á los otros más que la ropa que quisieren tener dentro del coi. Se guar­
dará todo lo demás en el pañol inelicado, abrÍt:ndose precisamente una hora antes de mudar la 
guardia, y accidentalmente siempre que el Oficial ó el Sargento de guardia lo hallen oportuno para 
que cada uno pueda tomar 6 guardar la ropa que le pareciese. El Sargento ó Condestable de guar­
dia erán depositarios de esta llave. Las cajas y mochjlas podl-án dividirse por ranchos, y por ran­
chos bajar también al pañol 10s inelividuos, ó subir de tiempo en tiempo su ropa para orearla. 

XXV I 

Casi todas las operaciones peri6dicas de la embarcación, así por lo que mira á la parte cientí­
fic a como á la del Detall, se reducirán á un método uniforme con el auxili o de pliegos impresos en 
los cuales el alta y baja de víveres, agua y gente, los accidentes relativos al cuadernillo de bi t.á­
cara y todas las observaciones meteorológicas, lograrán su l ugar sin confusión de materias ni de 
estilo . Pero f uera imprudente el coordinar estos pliegos con demasiada anticipaci6n, fallando aún 
la mayor parte de los instrumentos meteorológicos, é ignorándose hasta dónde en la situación 
local de nuestros buques podrá extenderse su uso. A SÍ , estos pliegos no se imprimirán sino poco 
antes de la salida. Con la precaución de anotar metódicamente los acontecimientos, será l uégo fácil 
trasladarlos á aquellos impresos, logrando ya que rija un solo método desde el principio hasta el 
nn de la campaña y consiguiéndose de este modo una más fácil reducci6n de noticias en la muche­
dumbre de cosas que precisamente abrazará la comisión. 

XXVII 

El papel número 2 de los que acompaño, dará á Vm. una idea cabal del estado de dotaci6n de 
cada corbeta. En la de Vm. podía suprimirse el velero. Basta uno para c.1irigu· el obrador 6 reco­
rrida del velamen de ambas corbetas, y por otra palte, erContramaestre y guardianes, son �s �i�e �m�p�r �~� 

un equivalente á un Maestro de velas. 
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XXVIII 

Me ha parecido oportuno (y lo he verificado ya) enterar á los subalternos de la razón que di­
rige las innovaciones prefijadas. Debía combinarse con ellos, según la orden de S. M., el número 
oportuno de criados. Hallé esta la mejor ocasión para indicarles al mismo tiempo que el ejemplo 
en los sufrimientos, y un noble desprecio de toda superfluidad y distracción, serían lo caracte­
rístico de nuestra empresa; que se seguiría precisamente de aquellas máximas una reforma en 
la mesa, adaptada, no menos á la estrechez del buque y á la dilatada ausencia de todo paraje que 
proporcionase repuestos de aquella CIase, sino á las reflexiones de aproximación nuestra con el 
Oficial de mar, el soldado y el marinero, y que para combinar con este método inalterable el na­
tural exceso de las gratificaciones asignadas por S. M. en este viaj e, se haría· un fondo sobrante 
reversible después así en aquellos gastos extraordinarios relativos á la comisión, que comunmente 
suelen ser gravosos á cada uno en partícular, como en un dividendo �ú�~�t�i�m�o� igual entre todos los 
comprendidos en el abono dc las mismas gratificaciones. 

Este aviso me pareció tanto más necesario cuanto mayor sería mi tesón en llevar á debido efecto 
desde sus mismos principios el plan adoptado de evitar toda superfluidad, y ·cuánto más temible 
sería en mis j ueces externos una siniestra interpretación de mis ideas. El primer cuidado del hom­
bre debe ser el de evitar las acusaciones de su mismo corazón; pero el inmediato es no incurrir en 
la crítica de los demás. Siendo un mero administrador de esta parte, la más gravosa del mando, 
yo evito las acusaciones así de mi corazón como de los externos; puedo libremente entregarme á los 
reparos de buen orden, moderación, buen ejemplo, humanidad y disciplina; puedo, finalmente, no 
aventurar mi propiedad ni mi honor en una administración cuyas pérdidas nadie ha de participar, 
y las ganancias, si las hubiere, pueden, por los dictados de mi misma conciencia, pertenecer legíti­
mamente á otros. 

XXIX 

Acompaño á Vm. en el papel número 3, las pocas sefíales que sernran en puerto para la 
inteligencia mejor de las corbetas. Embarcados los relojes marinos, podrá examinarse su marcha 
por una misma señal, desde tierra, referida á entrambas corbetas y áun referida al resultado de las 
alturas correspundientes observadas por distintos observadores, como sea en un mismo péndulo. 
Esto es lo que por ahora he creído preciso manifestar á Vm., no tanto, como dije al principio, por 
que me parezcan preferibles estos métodos á otros, como porque constituído cada uno en el día á 
satisfacer á muchos, ó superiores ó amigos, sobre las medidas áun mis frívolas de la expedición, 
muy lu¿go incurriríamos en una discrepancia de pareceres trascendental á nuestro concepto, al buen 
orden interior y á la satisfacción de los que sirvan á nuestras órdenes, cuando es fácil después en el 
dilatado ti empo de nuestras navegaciones, practicar todas aquellas cosas que, apoyadas en la razon, 
merezcan sujetarse á la experiencia aunque de su utilidad ó necesidad no quedásemos entrambos 
convencidos.= Cádiz, á r. 0 de Abril de I789. 
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RELACI6N GENERAL DEL VIA]E 

-------

DISCURSO PRELIMINAR 

POR 

D. ALEJANDRO MALASPINA 

Quien comparase el viaje de las corbetas DESCUBIERTA y ATREVIDA de la l\{arina Real, á los 
ingleses y franceses que le han precedido desde el año 1765, erraría ciertamente sobyema1tera. Cua­
l esquiera que sean los puntos de vista baj o los cuales se miren uno y otros, son otras tantas las dis­
paridades que presentan, y bastará el enumerar aquí algunas para que sea fácil inferir las demás 
sin recelo de error. 

En el año de I 789, época en la cual se emprendió el viaje, cuyos resultados presentaremos 
ahora al público, ya el globo habitable podía considerarse enteramente conocido. Fijados en uno y 
otro polo los límites de la navegación por el hielo constante; detalladas las costumbres, el nú­
mero y el orígen de los habitantes de las orillas del mar Pacífico; examinadas sus producciones y 
combinadas l as derrotas más seguras y más breves que pudiesen comunicar entre sí los puntos 
más remotos de la tierra; el intentar un nuevo viaj e de descubrimientos hubiera merecido el des­
precio de los sabios y áun la mofa de aquellos pocos que buscan en esta especie de narraciones, ó 
el entretenimiento de una ociosidad perpétua, ó el orígen de nuevos sistemas, bien sean políticos Q 
referidos á las ciencias. 

Los progresos de la navegación habíanme llevado á un punto todavía más alto: ni los aparejos, 
ni las carenas, ni la calidad y cantidad de los víveres, ni los acopios precisos de agua potable, ni 
finalmente, la mezcla á bordo de un trabaj o contínuo y desordenado, con la rápida variación de 
climas y con la perpétua respiración de un aire infecto, podían mirarse como obstáculos para na­
vegar directamente hacia los puntos más distantes del globo: todo lo venció la navegación mo­
derna, y variado el semblante de la cuestión, se halló tan fácil, tan sencilla y barata la conserva­
ción del hombre de mar ó en los paises desiertos, ó en aquél mismo Océano que parecía amenazar 
por todas partes, como era difícil en los parajes poblados y particularmente en las colonias euro-
peas del Asia y de la América. . 

No eran, pues, los adelantamientos de la �H�i�d�r�o�g�r�~�f�í�a� y de la navegación en general los que 
pudiesen mover el viaje actual con la esperanza de algún suceso; pero una mirada aunque leve 
al estado de los conocimientos y combinaciones europeas sobre la América y el Asia, debía descu­
brir luégo al punto otros objetos de igual 6 mayor importancia que prestasen un justo motivo 
para emprenderle, y prometiesen á la Nación aquella utilidad, si no aqut:l lustre, al cual habían 
aspirado los últimos navegantes extranjeros. 

Esta variedad del fin propuesto, no podía ménos de influir directamente en la suma discrepan­
cia de los medios para ejecutarle. Debíamos visitar la mayor parte de nuestras colonias del mar 
Pacific o y franquear la navegación fácil de unas á otras: debíamos, si fuese posible, apurar los co­
nocimientos físicos y astronómicos para vencer, Ó los riesgos, ó la rutina de las especulaciones 
mercantiles. ¿Cómo pudiéramos conseguirlo, sin detallar con una suma prolijidad las costas, sin 
hacer una larga demora en las colonias principales, sin buscar las estaciones favorables á una y otra 
parte de la Equinoccial, en fin, sin exponer á cada momento, al influjo combinado de los vicios y 
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del clima unas tripulaciones que hubiera sido m1.s fácil preservar en el mar, ú en las soledades de 
las r.Iah·inas, de la N11eva Zelanda y de la costa Toroeste de la América? 

En una palabra, diri gía á los paso ingleses el aran de hallar nuevas posesiones JI nuevas ra­
mas de comercio en los paises aún no bien conocido'; y de allí la celebridad, l a novC:!dac1, la econo­
mía el feliz �t�r �~ �n �f�o� de mil obstáculos en la navegaci6n y la fácil conservaci6n de los navegantes; 
nuestras miras, al contrario, se �d�j�¡�·�i�~�i �a �n� al conocimiento cabal de unas posesiones inmensas, al 
prudente desprendimiento de las que fuesen inútil e ó perniciosas, y ú la reunión precisa de los di­
ferentes puntos de una Monarquía tan extendida, de donde dimanaban por precisi6n la nimiedad 
hidrográfica y polít ica, la lentitud, los costos, l os menores ri esgos de la navegación, las ideas más 
trilladas, y sobre todo, la mayor dillc ul tad de consen·ar las tripulaciones en buen orden y buena 
salud . 

in embargo, como la ocasi6n fu ese oportuna, debían suj etarse á una experiencia constante y 
advertida las diferentes ideas para viajes largos y distantes que sugerían las narraciones 'a publi ­
cadas de ingleses y franceses. H ubiera sido tan repr nsible el adoptarla sin rcllexi6n y con una servil 
admiración, hija á lo menos de la desidia, cuando no l o fuese de la ignorancia, como poco cuerdo 
el graduar su utilidad por nuestra ola e periencia sin sujetarla.' antes y después á los razonamien­
tos nacionales. on bien distintas la educación, el carácter y la onstitución de Ilue tras maJ'inerlas; 
es tan varia la disposición interior de nuestra disciplina y nuestros buques, y son tantas las colo­
nias españolas esparcidas sobre toda la superficie del globo, que la ma ·0.1' parte de la ' precaucio­
nes dictadas por el Capitán Cook para esta especie de viajes, serán siempre L:n nuestra Marina ó 
perniciosas ó impracticables. 

Indicado ya los objetos generales que dictaron como útil el viaje actual y como prudente el no 
prefijarse una imitación servil de los viaj es ingleses, es fácil descender á las ideas de donde:: diman6 
el pormenor de su ejecución. La construcción de un Atlas Hidrográfico para la navegaciones di -
tantes de los buques na,.ionales, ora alendiesen al abasto recíproco dI! las colonias con la matriz, 
ora á un comercio más extendido con los paise independientes de la Europa era por sí un objeto 
suficiente para mover hacia el mar Pacífico buques y sujetos que lo yerificasen: sin mayores costos 
era fácil después combinar con este examen nimio de las costas alguno progresos en la Hi tort.1. 
Natural, referidos esencialmente al hombre y luégo al suelo y á los diferentes animales que lo ha­
bit an. Pero sin publicar los resultados de aquellas indagaciones, se malograría su fruto má bien 
para los nacionales que los extranjeros, y publicándolo, aerÍa finnlmente el telón espeso y miste­
rioso que había ocultado hasta ahora á unos y á otros !,!l semblante real de la Amc!rica á fuer de au 
misma extensión. Entonces sí que la confesión auténtica de nueslra misma debilidad convidaría {l 
la codicia siempre voraz de los europeos á invadirnos por todas parLes y con acierto; entonces nues­
tro entusiasmo para la defensa general sería tan inútil y desmayado, como los esfuerzos que debían 
incitarle ..... ¡Triste situación que parecía dictarnos como más útil el caos y la falta dc;; sistema y 
de conocimientos, que una mirada cabal, generosa y cientifica á los límites. á la calidad y á los in ­
convenientes de lo que componía la inmensa �~ �I �o�n �a �r�q�u�í�.�a� española! 

Pero en fin, ¿esta debilidad podía ocultarse? Y áun oculta, ¿debíamos mirarla como un vicio 
irremediable? ¿O bien existía un choque directo de los principios sociales con la naturaleza capaz 
de trastornar los cimientos mis juiciosos de la levislación? Semejante cuestión debi6, en fin, con­
vencer á un }finis terio cauto y reflexivo, que cualquiera fuesen lo males inherentes á la constitu­
ción actual de la Monarquía, no lo habría ciertamente peor que el de no analizarla por unos pri n­
cipios sencillos y naturales. Decicli6se la publicación del \t las Hidrogránco y con ella se decidir, 
por precisión un examen político de:: la América, el cual manifestase con una �f �i�~�o�s�6�f�i�c�a� indi ferencia 
nuestros males y nuestros remedio , nuestra debi lidad y nuestros recur o , nuestro. errores pasa-
dos y los principios más cabales de nuestra administración del día. . 

¡Ojalá que semejante encargo, capaz por sí solo de reunir al mi mo centro de las vi r tudes so­
ciales al Monarca, á sus Mjnistro5 y á las diferentes d ases con. titu ídas á obedecer. ojalá que 
hubiese recaído en unas manos capaces de tratarle como se merece! Pocas verdades ai 'Iadas é i11-
depenclientes del fárrago de sistemas que nos abruma en el día, �b�a�~�t�a�r�í �a �n� tal vez para variar el 
semblante de la Monarquía. E l t rabajo eom-ln, ya no tuviera otro objeto sino la común ulili dad 
ceñida en cada individuo á unos deseos aprobados y asequibles; suelos y clima tan fértiles JI tan 
varios, tributarían un fruto abundante, ó al propietario ó al colono; no habría una lucha contínua 
entre los mismos miembros de la sociedad; cesarían la esclavitud polítÍl:a y la mercantil; satis­
f echos de nuestra misma feli cidad social, ya no miraríamos con envidia ó con temor Jos pasos age­
nos, y esta sola indiferencia política bastaría por una parte para hacernos respetables á las nacio­
nes extrañas, y por la Qtra, para enfrenar el abuso del sistema mili tar. 

¡Oh! Si alcanzase para tamaño encargo la filantropía más enérgica, el estudio mis asíduo de la 
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naturaleza, un examen desapasionado del instinto y del derecho del hombre, referidos á la socie­
dad; una reflexión lenta y razonada sobre los tristes desórdenes del día; los sugerimientos, en fin, 
de la gratitu.d más viva y más indelehle al Monarca que me ha distinguido y á la Nación que 
me ha adoptado por suyo, no cesarían, no, mis voces para el intento; los pasatiempos del día 
y las vigilias cle la noche fueran un tributo igualmente sencillo á la felicidad general; miraría 
como dicha más bien el guiar la opinión pública hacia la trariquila prosperidad social, que el con­
ducir tina falange militar contra un enemigo, quien ignora por lo coml'lD cuáles son sus motivos y 
los nuestros para pelear. .... Pero no; es en vano el aspirar al cabal desempeñ.o de tal empresa; 
otros mis hábiles franquearán muy luégo los cortos límites que á mí han prescripto á la par la falta 
de estudios políticos y las distracciones del mar; seré feliz, sin embargo, si las pocas verdades que 
he de sentar y son el fruto de las tareas de muchos años, sirven siquiera de un primer escalón para 
el alto edilicio del poderío y prosperidad nacionales. 

Si dej ásemos á un laclo para los razonamientos políticos y económicos las jdeas elementales que 
desde la conquista de la América y de una parte del Asia han establecido su imperio en nuestra 
E uropa, evitaríamos, ciertamente, el ser difusos yel luchar contra una serie de principios endure­
cida con el ti empo, con la costumbre y con las conveniencias de cada uno. Pero al mismo tiempo, 
ó dej aríamos en la misma oscuridad en que yace el origen verdadero de nuestros males, ó sin to­
carlos, pretenderíamos infundadamente elevar un edificio sólido y permanent.e sobre unos cimientos 
débiles y mal clistri buídos. Un nuevo proyecto, parecido tal vez y ya más cansado que los escritos 
del Abate RayoaJ, entretendría por breve tiempo al lector ocioso y superficial, al paso que alentaría 
al Gobierno á mirar los súbditos, más bien como enemigos que como una parte de sí mismo; y 
tal es la propensión de la opinión pública, que la misma insuficiencia de los remedios propuestos 
serviría para desalentar la práctica de los que pudiesen seguirle con mayor utilidad en lo venidero. 

Es, por :::onsiguiente, necesario en el examen propuesto de la América, abandonar el hilo de 
los razonamientos adoptados hasta ahora; y después de una ojeada instructiva é imparcial á ese 
vasto continente y á la utilidad real de sus productos y de su comunicación con la Europa, es pre­
ciso descender particularmente á la naturaleza de las posesiones españolas; á las condiciones so­
ciales que las unen entre sí; á los motivos que condujeron á su formación; al estado en que se 
hallan en el día, y finalmente, á los medios que suministran ellas mismas sin violencia para resta­
blecerse y contribuir á la felicidad pública. 

El objeto de las asociaciones humanas no es otro, sin duda, que la propia seguridad y defensa 
y una mayor f acilidad de los cambios recíprocos que conduzcan directa ó indirectamente á una vida 
t ranquila y agradable. Pródigo el Creador hacia el hombre, al paso que su infancia penosa, su ve­
j ez inmóvil , sus armas débiles y su cutis delicado, le hacían tal vez el animal más expuesto 6 á la 
flereza de los otros ó á la inconstancia de los elementos, dióle un instinto y una disposici6n á pen­
sar, con las cuales pudiese, sí, señorearse con facilidad sobre toda la naturaleza; pero se viese in­
cHnado al mismo tiempo á ejercerlas contra su misma especie, movido de la envidia más bien que 
de la necesidad. De allí dimanan los diferentes periodos de la sociedad: triunfan al principio la 
edad y la fuerza para abatir los bosques y vencer las fieras que los habitan: los dictados del en­
lendimiento se ejercen después para el abrigo de las intemperies y la fácil adquisición del ali­
mento: síguese, en fin, muy de cerca la tercera época, la cual se dirige, ya no á triunfar de los 
obstáculos de la naturaleza, sino es á subyugar á sus semej antes y hacerles que trabajen á su fa­
vor: de aquí han derivado en diferentes tiempos según la varia constitución casual de las socieda­
des, las guen'as externas para la adquisición de esclavos y la extensión de dominios; y las internas 
ó civiles para la destrucción de las facciones ó de las opiniones; el aprovechamiento de la navega­
ción para los cambios y transportes voluminosos, y el afinamiento del discurso para simplificar las 
artes y las labores; de aquí ha dimanado, por último, el sistema de las conquistas lejanas y de Ul­
tramar, sistema que ha acarreado consigo la multiplicación del lujo y ha confundido todos los có­
digos de gobierno en el solo código mercantil. 

Este es el vicio social que triunfa hoy en día ele las opiniones; el que elogian con tanto afan los 
escritores políticos, unos en pos de otros, y es este por la misma raz6n el que debe sujetarse-á una 
discusión juiciosa antes que otro alguno, semejantes al cultivador industrioso, que no pudiendo 
ciertamente evitar que llegue á su tiempo la estación rigurosa del invierno, escoge, planta y abriga 
los di ferentes árboles, por manera, que resistan á sus efectos; así nosotros, indagando el mal en su 
mismo origen y teniéndole á cada paso presente, ya no pretenderemos violentar la naturaleza, para 
que destruya las leyes que ella misma se ha prescripto, sino más bien suj etaremos las medidas so­
ciales al recto equilibrio que debe siempre conservar con el instinto inconstante del hombre. 

No parezca violento este orden de los razonamientos propuestos, cuando se presentan á un 
mismo instante á la vista del hombre reflexivo, el estado de nuestra Europa, el de las colonias en 
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general, y el de los pueblos �r�u �d�o �~� en l os primeros grado de la sociedad. Estos son los elementos 
innuiables que l a naturaleza ha prescripto para nuestro estudio: sus costumbres, sus l eyes, Sil si­
tuación física y sus ideas morales, demuestran con bastante evidencia que el antoj o ha de l uchar 
siempre con aquell a maestra, que la imaginad6n no cesaní. de labrar allá en el caos de l as cosas 
yenideras, mil cQJnpensaeiones de los males que nos agobian en la real idad, que el mismo antojo 
será el que t rastorne las mej ores inst it uciones sociales, y haga, por consiguiente, necesaria su re­
f orma periódica; finalmente, que si son ó infructuosa 6 temibles por lo vi olento las reformas que 
no estriben sobre la opinión públi ca y uniforme del legislador y del que obedece, son, al contrario, 
precisas y agradables l as que ll even por base el conyencimiento universal. 

Si preguntásemos senci ll amente á la España, esto es, á toda la reunión que forma la Monarquía 
española: 1.0 cuáles son en el día sus neceSIdades reales; 2 .° cuáles sus temores; 3." cuáles los 
contratos legítimos de su constitución interior, t:iertamente la hallaríamos bien confusa para res­
ponder; ni por otra parte, pudi era tacha.rse con razón á persona alguna que exigiese de antemano 
la clara y general respuesta de aquella dudas para fundar sus razonamientos con acierto. Tit ubea­
ría aún mucho más si persistiésemos en preguntarle cuáles son las necesidad\! reales para cuya ad­
quisición 6 dominio puede y debe usarse la fuerza pública. i son inalterables en cualquiera es­
tado de la sociedad los deberes del indi\·iduo, ¿hasta que! grado son útiles el comercio, la industria y 
las colonias? Finalmente, ¿qué es lo que entiende por el sumo grado de opulencia al cual pueda y 
desea lleuar: 

Ya una mirada, la más sencilla á esta clase de cuentos políticos, le demostraría que e pre­
ciso reconcentrarse en sí misma; que son por lo común t! ngañosos, tanto los temores de una dema­
siada robustez de las demás naciones, como el afán de imitarlas Ó excederlas en la opulencia, , 
que la naturaleza de sus posesione ultramarinas el deseo ilimitado de nuevas conquistas, y el 
j uicio no cabal de lo que ell as valen no s6lo han formado un todo dl!bil y mal urdido, sino que 

'han alucinado también sus pesquisas constantes sobre las causas de un mal tamaño. 
Al plan de una reforma útil de la constituci6n nuestra colonial (si pareciese últimamente nece­

saria), debían, pues, preceder en un orden claro é inconcuso, antes una idea cabal de lo que son hoy 
en día nuestras colonias, de lo que serán mediante el impulso lento y contradictorio de la legisla­
ción actual y del influjo verdadero que causaron á la España su conquista, su po esicín y sus pro­
ductos; luégo W1 examen sencillo de los derechos originales de cada una de las partes que compo­
nen la �~�I�o�n�a�r�q�u�i�a�,� y sobre todo un examen de sus conveniencias, sean interna 6 externas; débese 
procurar después el reunirlas en el nuevo plan de legislaci6n hasta donde lo permitan lo vide l 
inherentes al hombre en sí, al hombre nacido en un clima y en una situación determinadas, y / los 
inconvenientes inevitables de la demasiada extensión de domi nios ..... ¿.\ qUt sen'irían ó un espej o 
fiel de la legislación del día engendrada por la necesidad sostenida por las distracciones que ella 
misma causaba)' robustecida por los órganos que debían impedir su acrecentamiento, 6 unos cla­
mores yanos sobre la debilidad nuestra, sobre la fuerza imaginaria de las demás naciones, y sobn. 
l as miradas tímidas, sospechosas y traidoras con la cuales debiésemos acecharnos una á otra en 
cada individuo en cada palmo de terreno, en cada vara de tegidos pertenecientes á todas') Sería este 
un n Ue\·O fárrago de ideas mezquinas y cansadas, tan importunas y áun despreciables para el Go­
bierno y para la Nación, como ignominiosas para quien se encargase de ordenarlas. Llevarían es­
tampadas en su frente las ma.rcas odiosas ó de la adulación, ó de la ignorancia, y sería digno dt: 
reprensión y castigo, el que intentase 6 alucinar 6 seducir al públ ico. 

Examinada de este modo la Monarquía, descubrirá sin duda al político nacional una nueva 
perspectiva agradable. L a variedad de los productos en sucios y climas tan varios y tan extendi­
dos, le presenta innumerables medios de ocurrir á sus nect!sidades y á sus deleil s, sin auxjli o de 
otra naci6n alguna. La inmensidad de sus territorios desvía de un golpe así las discordias interna!> 
en el choque contlnuo de los poseedores oprimjdos, como las externas en el interé mal entendido 
de los enlaces políticos de la Europa: conocidos los hábitos, la naturaleza, el instinto.} el derecho 
de los indios sujetos, ya los mira como una parte preciosa de sí misma, los despit!rta, los hace fe­
lices con la alternat iva del t rabajo y del goce, y los multipl ica sin temor de que le ofendan; ceden 
enteramente al blando halago de la vida sociable y á l os pasos lentos, sí, pero pacíficos de los mi io­
neros, todas las tribus errantes que habitan los bosques y l os rios inlernos; ya no es el espíritu de 
dominio el que mueve nuestros pasos interiores. J: os basta verlos �t�r�~�q�u �j �l�o�s� é inclinados á la re­
unión y al t rabaj o, para que el legislador vea el fruto de sus medidas y el colono el de sus �~�a�s �t�o �s �.� 

Avalúanse después en la balanza de la fel icidad pública l os metales r icos, los t intes, los simples 
medicinales, la industria, la agricul tura, la de las �p �e�s�c�a�~� y todo cuanto tri buta ó puede t ributar el 
continente americano á nuestra Europa y á l as demás partes del glob() . L a prosperidad de laR c()­
lonias es una misma con la'nuestra. No hay estanco.,; creee la po\)laciÍl I1 , su reuniím e'l sencil la y 
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agradable; más fácil su defensa, más suave el impuesto, ménos intrincadas y quebradizas las le­
yes; mis enérgico, sí, pero más coartado el sistema milit ar; y mirados, finalmente, con una igual 
predilecci6n el m:nero y el agricultor, el colono y el habitante de la matriz, el fabricante y el co­
sechero, la emigración y el radicarse donde parezca. La sola idea de un semblante tan halagüeño, 
bastaría para excitar el patriotismo; esto es, aquella persuasi6n firme, de que st,an útil es y justos 
los sacrificios prescritos al individuo para el bien público; del patriotismo, en una sociedad que 
nada necesita y que convida á su seno á otros muchos con la abundancia de las tierras fértiles 
con la dulzura de su legislaci6n y con la facil idad de su defensa, derivaría inmediatamente el �c�r�é�~� 
dito público; esto es, el concepto que adquiere una nación consigo nUsma y con las demás, de ser 
poderosa en su defensa, j usta en sus pretensiones y legal en sus contratos; del crédito público, 
I1nalmente, se vería dimanar aquella noble indiferencia, con la cual deben respetarse los derechos 
y las propiedades de cada nación sea más ó ménos poderosa, más 6 ménos distante y con la cual 
ya no se da cabida al sistema político adoptado en E uropa; esto es, un sistema ep donde los pasos 
de las sociedades envuelven en sí ántes la l ucha de' ellas mismas con su gobierno, y luégo la lu­
cha de unas con otras sin objeto y sin utilidad. 

¡Oh! si por un acaso feliz entre las convulsiones terribles que agitan la especie humana y cons­
piran contra su propia multiplicación; si fuese destinada la España á contener una mayor efusi6n 
de sangre y á cicatrizar unas ll agas cuyos efectos serán tal vez funestos por más de un siglo á la 
E uropa desventurada; si descollando con un noble sosiego entre la colisi6n general de principios y 
de intereses, descubriese al mismo tiempo una moral no violenta, una religión pura, una adhesi6n 
gustosa á su constituci6n enérgica y cariñosa, un poder extenso brotado casi repentinamente del 
suelo que habita, y ceñidos los lí mites de su territorio; unos medios indecibles para aprovecharle 
y defenderle, porque no sería capaz ella sola de llamar otra vez la opinión pública hacia el orden: 
y al sosiego de fi j ar los l ímites de la autoridad y de la subordinación; de derivar el coloso de una 
soñada balanza polí ti ca, la cual haría consistir el bien propio en la debil idad 6 en la ruina de los 
demás; en fin, de presentar un abrigo tranquilo y uniforme á los que quisiesen adoptar sus leyes, 
su gobierno y sus derechos nacionales. 

Después de estos antecedentes, ya es preciso dar una idea del método seguido ahora para la 
publicaci6n, el cual no podrá parecer extraño ni será tal vez desagradable. Atento á la división 
necesaria para tratar las materias políticas, hemos considerado los dominios ultramarinos de la 
España divididos en t res grandes trozos: la América meridional desde el Cabo de Hornos hasta el 
I stmo de Panamá; la septentrional (comprensiva de las Anti llas), desde el Istmo hasta sus límites 
inconcusos al Norte; y las Islas Marianas y Fil pinas en los mares del Asia, agregándoles como era 
natural l os intereses nacionales en aquella parte del mundo yen el mar Pacífi co, ora se refieran á 
las colonias europeas, ora á los habitadores independientes de aquellas regiones: á esta división 
preliminar ha sucedido otra inmediatamente y ha sido la de separar las materias hidrográfi cas de 
las que más directamente se referían á la instrucción y entretenimiento comunes: aquéllas no 
podían ser útj} es ni exactas, si no las desmenuzásemos con una tal prolijidad y evidencia, que la vida 
de los navegantes y las propiedades del comercio pudiesen considerarse seguras en las partes 
más remotas del globo; esotras, al contrario, debían unir lo útil á lo agradable y convidar á su 
lectura con la novedad del objeto, con la claridad del método y con la seducci6n de las mate­
rias. ¿Cuál no sería el placer del lector patriótico, si después de una corta suspensión de ánimo al 
ver la lucha elel nayegante con la tempestad, las escaseces, la variedad del clima y aquel afán 
constante que le deben causar la estrechez, la monotonía, la inceIiidumbre de su suerte y los vicios 
de su imaginación, se hallase luégo trasplantado en un sólo instante entre los laboratorios más 
prodigiosos de la naturaleza, en donde se ven reunidas la f ecundidad natural de la tierra, con la 
suma variedad de los climas, con la acci6n perpétua de un Océano inmenso que la rodea y con los 
efectos de un sol más directo y penetrante? Qué, ¿no se complacería aún más si viese inmediata­
mente después el estado del hombre en medio de tantos agentes para multiplicarse y destruirse, 
para vivir errante y reunirse en sociedad, para trabajar con fruto y entregarse á una ociosidad per­
pétua? Y finalmente, ¿cuá.l no sería su satisfacción, si viese casi instantáneamente y por un orden 
natural referidos esos pasos y esas reflexiones á la prosperidad nacional? 

Este ha sido, pues, el fin que nos hemos propuesto en la división de las materias; los asuntos 
hidrográficos se refieren s610 al navegante, al legislador y á los que quieran por su propia aplica­
ción penetrar en el pormenor de la una ó la otra ciencia. La narraci6n del viaje y la descripción 
física y política de los países visitados, comprenden á cualquiera clase de los hombres estudiosos; 
deben darle una idea justa, si no completa, de los establecimientos nuestros de Ultramar, y condu­
cirle al verdadero patriotismo, demostrándole las ventajas permanentes de la Monarquía, la debili­
dad de los males que la impiden medrar, y la actividad de los remedios que nos suministra la na-
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turaleza; el todo lleva en sí además la división primordial de las diferenius partes du la Monar­
quía .. ·\.sí es fácil á cualquiera no sól o el adquiri r y el estudiar la sola mitad de la obra que crea 
úti l , sino también el estudiarla con un mélodo uniforml:!, por manera CJllU á la par eh: no poderse 
confundir en nuest.ra E uropa el clima, el suelo, la navegación, los habitantes y las cosiumbres de 
la Ru ia y de 1 Espaiía, no se confundan tampoco en adelanle las nevadas montañas de Chile 
y de la costa Noroeste de la Amé.rica, con l o volcanes y las inundaciones del Reino de Guate­
mala y de las �l �~� ilipinas 6 con los ll anos inmensos de la provincias de la 1 lata y de la costa Patu­
górnca. 

E ntrando ya á detallar con una mayor indh'idualidad el plan seguido en cada una de las dos 
partes indicadas y dejando por ahora las materias hidrográficas, hablaremos con alguna cxtensión 
de lo que comprende la primera parte, esto es, la )/(l rrc1Ciúa dt:t viaje. 

H áll ase ésta dividida en tres tomos y cada tomo en tres libros; aquéllos ll evan en sí la división 
nat ural de la descriPción dt:ll viaj,;; de la r!.;scripciólt d.'¿ SlftJto y ti,; SI/S habilaltlr:s, y de la dr:scriPción el,; la 
�l�~�g�i�s�l�a�c�i�ó�l�t� ae/uJl, juntamente con la reforma que parece adecuada al todo de los objetos lo! in Lereses 
nacionales: los tres libros, como ya se indicó, comprenden la mérlca meridional, la Am(!ricQ sep­
tentrional ) nuestros dominios del Asia. 

La descripción del viaj e, ó ea el diario es por su· naturaleza mis bien cansado; per era indis­
pensable el dar una idea aunque f uese mediana, del método eguido en �n�u�~� tra' �t�a �r �e�a�~� r particu­
larmente de l os obj etos que han devorado el largo espacio de cinco años; era. indispensable el lribu­
tar á cada uno de lo hábiles indi \'iduos que han sen'ido en la expedición la parLe de Lrabajo y los 
elogios que le correspondiesen; debíamos, en fin , señalar con Una especie de sine ridad marinera 
ios inconvenientes relativos á la navegación que, ú fuesen hijos de la constituci6n gen<oral de la 
::'Ionarquía ó pudiesen con mayor probabili dad atribuirse á defet.:to de nuestros armamentos y con­
ducta: de l a mejor "ol untad confesaremos que en ningún modo pudiu'amos aspirar á nivelar este 
viaje con los que ha hecho el Capitán Cook; nuestros sufrimiento, y nuestros riesgos han sido en 
mucho menores á los de aquel na\'egant esclart!cido; tal vez el ansia de imitarle. má de ccr..:a no 
auxiliándonos igual fortuna, nos hubiera conducido precipitadamente y sin frulo alguno sobre las 
huellas, ó del desgraciado Conde de la Péyl'Ouse en la costa Toroeste de la America, Ln las J las de 
los Navegantes y en los bancos no distantes de la . ueva Caledonia, ó del Capitán Rion, casi su­
mergido con el Guarditín por acercarse á una banca de nieve, ó del Capitán Hunter. náufrago con 
el SlIpply sobre la Isla de . orfolk, ó de la Pr1lldor(l, igual m nle perdida sobre las ti erras de Salo­
món; repetirémoslo tina vez más todavía; el uuestro 110 ha sido un viaje de descubrimientos: lll..­
vaba por objeto el conocim.iento de la �A�m�~�r�i�c�a� para navegar con �s�e�~�u�r�i�d�a�d� y aprovechamienlo 
sobre sus dilataclí. imas costas, y para gobernarla con equidad, utilidad y métodos sencillos y uni ­
formes, 

Ya el segundo tomo abraza en sí materias mucho más amenas ¿ instructivas. En el, atendida 
iempre la división de los tres li bros, se examinan l suelo con sus producciones, los habil'lclon.:· 

indígenas y los colonos, En cada uno de sto objetos, sin omitir particularidad �a�l�~�u�n�a� ele las que 
hemos advertido en el viaj e, reunimos lu¿g en un solo punto du úbta todas las indag-acione. nl­
cionales, y de allí resultan por una parte las v icisitudes que han causado y deben cau ar en aquel 
continente, el tiempo, los trámites de la naturaleza y los trabajos lentos, dc.:bilcs y ¡Í ,'cee contra· 
dietarios del hombre¡ por la otra las dos especies de habitantes que:.c hallan en loda ella yen las 
Filipi nas al tiempo de la conquista; esto es, unos hombres embrutecidoR, errantes l:n corto número, 
entregados á la desnudez, al bosque y á la caza; sin principios sociales, sin leyes, sin gcrarquía ) 
in religión; débiles en sus fuerzas, i limitados en su apetitos: y otros proc<.;c!enles de una �c�m�i�~�r�a�­

ción antigua, civilizados, unidos, amantes del orden y del gobierno, �b�a�~�t�a�n�t�c�m�e�n�t�e� pro,"ecto' en 
algunas artes, y sin otra inferioridad ti las asociaciones europeas, má" que la falta dc cnnocer el 
uso de la pólvora, del hierro, del caballo y de la na,·egación: á esta dos perspecLivas que presenta 
la América relati\'amente á su población antigua, síguese lué o la tercera. )' es la que deri,·a ele las 
conquistas europeas, comprendiendo las castas y costumbr\!s mixtas quu ha producido} rigen en 
el dia: cuanto más nos acercaremos en esta. discusiones interesantes oí. los informes nacioll'lles, l' 
impresos ó manuscritos yal rastro incapaz de borrarse que dejan tras sí la conquista. In Jcgislaciím 
y el abuso, tanto más fácilmente veremos �d�c�r�i�\�a�r�~�c� y c<'.cr por su propio pc:,o la mayor pru te de 
las novelas y de los sistemas que se han forjado relati vamc..nie {l la .\mérica: sistemas y novelas 
dignas á la verdad de disculpa, cuando miradas con tanto halag-o por las nacionl;s cxlmilas cuanta 
era la indiferencia cnn la cual las escuchaban Jos españoles, tenían adcmá, il !:su fa\ 01" ora las e¡w­
gerat.iones militares, ora los clamores dI.. un cejo intempestivo, ora las maravilla" } �J�l�1�i�l�a�~�r�o�s� de una 
credulidad por lo común maliciosa, 

La mayor parle de este libro será por �c�o�n�s�j�~�l�I�j�e�n�t�c� una redacción (k obras agcnuh, m'ís bicn qUl! 
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un trabajo original. E n ella tendrán una parte esencialísima las observaciones locales del Coronel 
D. Antonio Pineda, las de los hábiles naturalistas D. Tadeo Heenke y D. Luis Nee, pero siempre 
desprendidas de aquellas descripciones nimias y ordenadas que corresponden mis bien al estu­
dio cientít-ico de la Historia Natural y deben por la misma razon formar una obra separada. Las 
leyes unas veces, otras las historias auténticas, y por lo común manuscritos é informes fid edignos 
de nuestra misma época, serán los cimientos de la descripción de lo que no hemos visto. Y sin nom­
brar á persona alguna cllanclo las materias pudiesen parecer odiosas, tendremos sin embargo un 
particular cuidado por medio de las notas, de tributar á cada uno lo que es suyo y autorizar nues­
tra obra con sus mismos nombres; por la misma razón deberemos citar á cada paso al Sr. D. An­
tonio de Ulloa. Este observador filósofo, que ha seguido la verdad con no seguir los sistemas, y ha 
estudiado los habitadores de la América con una asiduidad constante y por-cllargo espacio de veinte 
años, merecerá tal vez un nuevo aprecio entre los sabios por la claridad y sencillez de sus des­
cripciones; y las épocas, bastantemente distantes de sus escritos y los nuestros, serán un nue,·o 
apoyo de los pasos ordenados de la naturaleza en aquella parte del mundo. 

Pero ya es tiempo de dar una idea algo más difusa del tercer tomo, que trata de las materias po­
lít icas: la prosperidad y la defensa de la América, y sus enlaces directos y naturales con la matriz, 
son los puntos esenciales 6 más bien los únicos que debemos tener á la vista: la historia de la con­
quista y de la conservación de nuestras posesiones, descenderá por consiguiente muy luégo á la 
descripci6n de las dcmás posesiones europeas; veremos cuáles fueron las causas que las arrancaron 
de nuestras manos, cuáles las ventajas directas ó indirectas que de ellas sacan los poseedores, y 
cuáles los daños reales que á nosotros resultan de su inmediación; y demostrada la poca importan­
cia de todos estos objetos, se procurarán establecer de tal modo nuestros derechos territoriales, que 
puedan evadirse de una vez en lo, enidero las desavenencias que semejantes cuestiones, natural ó 
maliciosamente mal entendidas, han originado hasta ahora en tanto número. Fijados ya los límites 
del imperio relativamente á las demás potencias europeas en una parte, y á nuestra conveniencia 
en otras, es justo examinar en la inmensidad de paises que aún quedan, cuáles son los que forman 
una parte efectiva de la Monarquía gobernados ya por nuestras leyes y capaces de contribuir en 
algún modo á la defensa de la repúbl ica, y cuáles son los que no debemos considerar como sujetos 
á la autoridad nuestra. ¿Convendría sujetarlos por las armas, 6 dejar al tiempo, á las misiones 
bien ordenadas y á un comercio ligado con la humanidad el que se opere paulatinamente esta cri­
sis deseada? 

Sea como fuere, ya cada parte de los que constituyen la Monarquía ultramarina así determi­
nada, debe organizarse de tal modo_ que suministre para su propia defensa y para una cierta mo­
derada progresi6n de su opulencia, antes de contribuir á la matriz. Deben, por consiguiente, estable­
cerse el pié militar de paz y guerra para los salvajes y para los invasores antes de determinar el 
impuesto, examinando al paso qll t! es lo que contribuye neto en el día á la matriz, y disminuirle, 
continuar ó aumentarle según sean sus fu erzas cabalmente reconocidas. 

Con estos razonamientos será fácil ver, que la existencia de nuestra marina, aplicada directa­
mente á las colo:1ias, no sólo suministrará unos medios eficaces para la defensa y reunión reci­
proca de unas costas tan cxtendidas, sino que aumentándose rápidamente en razón de los mismos 
auxilios que le presta la naturaleza, vivifi cará la industria de las colonias, al paso que disminuirá 
en mucho los gastos de la Armacla recargados al Erario de España. 

Organizaclos de este modo los límites y la defensa asi externa como interna de cada parte ul­
tramarina de la Monarquía y dej ados á ella misma los medios de atender á su prosperidad focal. 
y aquella aclministración sencilla de policía y de justicia, que jamás pudiera ligarse ó con una 
pauta unifo rme para todas las provincias, ó con una inmutabilidad perpétua, por cual"!to varían las 
circunstancias y las necesidades; el orden mismo de las ideas nos guía directamente á desenvolver 
los derechos legítimos de las colonias y sus deberes sociales entre sí y con la matriz. ¿Cuáles son 
en el día los sacrificios recíprocos y cuáles las ventajas? Este solo examen, reducido á los objetos 
de necesidad, de utilidad y de superHuidad, y sujetado á la enorme diferencia del derecho que 
traen en sí el comercio interno él nacional y el externo 6 extranjero, descubrirá con un orden sen­
cill o el verdadero valor de los metales ricos, su circulación irresistible, su daño real en nuestro 
Continente, adoptaclas las trabas del día y su mayor daño en la América por la persuasión errada 
de que sea el símbolo de la riqueza. De allí la indiferencia de la legislación en pro de esta indus­
tria; de allí la indiferencia del Continente para amontonarle con violencia; de allí , en fin el estu­
dio de los errores políticos que nos han conservado por tres siglos en la misma debili dad y no nos 
han permitido enfrenar 6 hacer útiles los pasos de nuestros conquistadores. 

Luego hay un medio para que las colonias nuestras de la América sean felices, se fortalezcan, 
puedan defenderse, y entranclo en la asociad611l1atural de la Monarquía como pn.rte activa, tributen 
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á la fuerza y prosperidad pública aquella cuota que les corresponda ¿Cllélles son, pues, estos enla­
ces legíti mos de la América con la Europa, enlaces que nos deben conducir á una independencia 
absoluta de las potencias rivales, á un sistema ele gobierno y de impuestos más moderado y más 
equitativo, á una población y una educaci6n más adecuadas á nuestro estado actual, y {¡ unos prin­
cipios ele legislac\6n y ele opulencia que tan impresos en el español de Ultramar como en el de 
Europa, en el legislador como en el sllbdito, no presenten ya para una misma sociedad un choCJue 
contínuo de miras, de intereses y de la fuer/m parcial de cada uno? 

Semejantes reflexiones, sin las cuales fuera inútil, antes bien, sería pernicioso un examen polí ­
tico de la América, nos conducen irresistiblemente á un examen de la admini tración públi ca de 
Espai'ia. E mancipadas, digámoslo así, las colonias por manera que deban considerarse una parte 
alícuota más bien que una parte secundaria de la l\Ionarql1Ía, y examinada su influencia di recta en la 
fuerza y opulencia del continente, el comercio natural de unas con otras debe inferirse por precisi6n, y 
deducir de all í el sistema del impuesto comerciante, distinguiendo lo quc damos y consumimos de la 
Nación de lo que damos y consumimos del extranj ero' aquí debemos inmediatamente probar cuán­
tos son los ,'ieias de la leo-islación actual de la Europa y en particular de la E paña, la cual , con­
virt iéndose de golpe en una nación col ona industri osa y comerciante, ha hecho casi necesaria una 
emigración que prohibe y ha abandonado el cul tivo de los mismos alimentos que necesita. Sin la 
infin idad de vicios políticos dimanados de la confusión de nuestros interese con lo de las colonias 
y de l os intereses de las colonias con las discordias parciale de la E uropa, acaso el desnivel de 
nuestros precios sería tal que los tri gos de Beauce y del Orl eanois, distante ciento y tantas leguas 
del mar, pudiesen llegar á Cádiz más pronto y con una economía de ciento por ciento en su tras­
porte cotej ados con los de Palencia, que s610 distará +0 leguas de Santander (r) . ¿ caso el soldado 
y �e �~� minero español, que en su país no pueden lograr las más veces el pago moderado de un t ra­
bajo asÍduo y enfadoso, se converti rían luego al punto en la América en otros tantos ministros de 
,la autoridad públ ica, distinguidos, ricos y sin necesidad de trabajar? 

Pero sobre todo, desembarazada la España de Jos cálculos políticos en los cuales la envuelven 
ya la asociación, ya la defensa, ya la administración de sus colonias; sabidos los auxilios {) peri6-
dicos ó extraordinarios, que la pueden tributar; conocidos á la paJO los e fuerzas militares á que se 
halla ligada por los mismos contratos, y desterrada lejos ,de sí misma aquellas semillas inagota­
bles de discordia, ora relativamente al telTitorio. ora al comercio. ora á Jos celos POlílicos con las 
demas naciones, ¿por qué no podrá ya reflexionar tranquilamente sobre sí misma y sin pensar en 
una mejor ó peor situaci6n de la que permitan la naturaleza, sus brazos reunidos y los auxilios 
equilibrados de las demás partes de la l\IonarqllÍa? ¿Por qué no podrá arreglaJ" su impuesto, resta­
blecer su erario, emplear directamente sus fondos para su propia opulencia y hacerse respetar sin 
necesidad de otro alguno por las demás potencias de la Europa? 

De allí der ivar ía tal vez un nuevo plan del derecho público confundido en el día, como ya se ha 
dicho, con el derecho comerciantej deri varían la mútua dependencia de las colonias con la matri.t, 
con medios tan directos, justificados y naturales, cuanto son torcidos, injustos y perniciosos los 
que rigen en el día; derivaría, fin almente, el método de captaJ' en cada año la opinión pública y el 
amor al Gobierno, con hacer públicas la administraci6n y la existencia de los caudales y fondos de 
la Nación. Pero esta empresa pertenece á un ramo particular que no está comprendido en nuestra 
esfera, y es la organizaci6n interior de la España. Para nosot ros bastará I sacudirla de los pesa­
dísimos grillos que la causan las posesiones de Ultramar, y presentarle un plan general de re­
uni6n, con el cual sean todas felices y no teman las invasiones ex1:ernas, ni apetezcan las riquezas 
agenas. 

E l deseo dI! dar una idea algo clara del plan propuesto en la verifi caci6n y en la publicaci6n del 
"iaje, nos ha hecho difusos; pero era indispensabl e, tanto para j usti ficar el método adoptado, como 
para hacer ver desde el príncipio el último término que hemos \levado á la vista en nue tros pasos, 
y es la prosperidad sólida de la Ylonarquía. Ahora volveremos á reasumir el hilo de la publ icaci6n 
para dar idea de los demás ramos que abraza el t otal de la obra. 

A los tres tomos indicados se sigue otro relativo también á la narración, y trata del viaje que ve­
rificaron en 1792 sobre la costa Noroeste ele la América, las goletas Mej icmw y Slttit, del Departa­
mento de San BIas, á las órdenes de los Capitanes de navío D. Dionisia Galiana y D. Cayetano 
Valdés, sirviendo en clase de sus subalternos los Capitanes de fragata graduados D. Juan Ver­
naci y D. Secundino Salamanca. Galiano y Vernaci han sido los redactores. Comprende además 
de los descubr imientos interiores del decantado Estrecho de Juan de F uca, los trabajos hechos ele 
mancomún con la expedici6n inglesa del Capitán Vancoover , una idea bien clara ele las costumbres 

(1) Memoría mas. de D. Gaspar Jovell anos sobre la Agricultura de Espai\a. 
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y ritos de aquellas naciones, y cuanto conduzca á aclarar indubitablemente las ventajas y alcances 
del comercio europeo en aquellos mares. Le han añadido después una narración extractada de 
todos los viajes n lcionales hechos hasta el dí.a sobre aquella costa, y últimamente han procurado 
dar una id ca no �m�~�n�o�s� exacta de los estahlecimientos rusos de la Siberia, y de las utilidades que 
prometen comparados á los gastos y á las pérdidas que han causado hasta ahora. 

Tal vez podrán comprenderse como apéndices á este mismo tomo, los extractos de otras tres ex­
pediciones que han dimanado de la de las corbetas; y son la del Capitán de fragata D. José Melén­
dez del Departamento de San BIas á las costas de Tecoantepeque y Soconusco, en los Reinos de 
Nueva España y Guatemala; la de los Pilotos D. Juan Maqueda y D. Jerónimo Delgado en las 
Islas Vi sayas ó Filipinas meridionales y la del Capitán de fragata D. Juán de la Concha, con los 
Pilotos D. José de la Peña y D. Juan Inciarte, al Golfo de San Jorge en la costa Patagónica orien­
tal, entre los paralelos de 45 y 47° de latitud meridional. 

Corresponden á estos cuatro tomos en una masa común setenta diseños, cuyo Qbjeto es el de dar 
una idea á las veces de las costumbres de algunos paises aún no bien conocidos de los europeos, á 
las veces de los pobladores, ó indígenas ó colonos de nuestros dominios ultramarinos, y á las veces 
de la situación y hermosura de algunas capitales de América. Son todos sacados del natural por los 
hábiles sugetos que en diferentes épocas nos han acompañado, y de los cuales daremos una rela­
ci6n individual al tiempo de hablar de los armamentos de las corbetas. 

A esta parte del viaje, la cual hemos mirado como preferente, sólo porque se refería á un 
mayor número de personas, síguense ya Jos trabajos hidrográficos que distinguimos con el nombre 
de At las de la \ mérica meridional, de las demás costas de la Monarquía en el Mar Pacífico, y de las 
Islas Marianas y Fil ipinas. Se le han añadido después por una parte las cartas necesarias para las 
navegaciones nacionales en el Océano Atlántico desde las Islas de Cabo Verde, término de las pu­
blicadas por los Jefes de escuadra D. Vicente Tofiño y D. José Varela, y por la otra todas las que 
indiquen los descubrimientos modernos y las derrotas antiguas nacionales. Reunida esta colección 
á la dc los mares de la India, trabajada por los navegantes ingleses y franceses; y á la del seno me­
jicano, actualmente entre manos de orden de S. M., el nayegante nacional tendrá siempre á la 
vista datos individuales y bien claros para dirigir sus viajes con igual seguridad y presteza á do le 
llamen 6 el servicio del Estado ó sus intereses particulares. Comprenderá nuestro Atlas unas se­
tenta cartas, parte esféricas, parte de los planos de los puertos y parte con las vistas de las costas. 

Aunque el diario ó el primer tomo de la narración del viaj e aclare en cierto modo la escrupulo­
sidad con la cual hemos mirado esta parte esencialísima de nuestro destino, nos ha parecido, sin 
embargo, un deber anexo á la nimiedad que piden semejantes trabajos, el de individualizar antes 
los materiales de donde han dimanado, y l uégo los derroteros que hagan más fácil, ménos cansado 
y más general su apro\"echamiento. 

Todos los objetos indicados se comprenderán en dos tomos: el primero se formará con el volu­
minoso diario astronómico, las observaciones meteoro16gicas hechas en los puertos y en el mar, 
y los estados de la declinación de la aguja; lo hará luégo sumamente útil é instructivo un tratado 
de navegaci6n y geodesia que le hará preceder D. Dionisio Galiano, aplicando á una práctica bien 
comprobada, varios métodos tan útiles como nuevos que le ha sugerido el estudio constante de la 
Astronomía y de los demás ramos que corresponden al pilotaje sublime; últimamente, en una Me­
moria separada, el Capitán de fragata D. Ciriaco Cevallos, expone con mucha claridad el resumen 
de nuestras experiencias sobre la gravedad de los cuerpos, hechas con el péndulo simple constante 
en diferentes paralelos de entrambos hemisferios, y las refiere al mismo tiempo á la figura de la tie­
rra, nó tan simétrica como se suponía, y luégo á una medida universal, cuya comprobacióri cons­
tante é invariable en diferentes parajes, dependa sencillamente de los resultados de las experien­
cias hechas hasta ahora, ó por· nosotros ó por los viajeros que nos han precedido. 

Corresponderán �d�e�s�p�u�~�s� al otro tomo, que será el sexto de la obra general, la recopilación de los 
elementos que han servido de base á nuestras cartas y los derroteros de las navegaciones que éstas 
comprenden. Un tratadito sobre los vientos y las corrientes y otro sobre las derrotas más breves 
por alta mar de uno á otro paraje del globo, cualesquiera sean las estaciones del año, hará ver á 
continuación, cuántas son las vías, y cuánto son fáciles para comunicarse contínuamente entre sí 
la América, el Asia y la Europa. 

Siguiendo por naturaleza en los trabaj os indicados, por una parte las noticias astronómicas 
que se nos han comunicado 6 sabíamos de antemano, y por la otra la serie casi inmensa de los na­
vegantes nacionales que nos han precedido para los reconocimientos parciales de la América, pro­
curaremos no defraudar á persona alguna el fruto de sus fatigas, bien que dejando aparte aque­
llas cuestiones hidrográficas sobre la primacía y la legitimidad de los descubrimientos, que ya 
tantas veces han sido agitadas en la Europa y siempre decididas por el público imparcial á favor 
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de la 'nayegacióll ant igua española, E l mej or modo de dispersru' las acusaciones, con l as cuales {l 
su salvo yarios escri tores han tachado la España hasla estos úl timos años, sed ciertamente el de 
no impugnru'los i no con 10 hecho cuando se hnllasen infundadas. (, d dcmoslrarles, cuando fue­
sen fundadas. que ni eran absurdos nuestros mislerios pasados, ni era olro, tal vez, el obj eto de la 
publicación de �~ �l �S� \'iaj es, sino el mismo que manife taba la ocult ación de los nue t ras Ó como pru­
dente ó como necesaria, 

Con los seis tomos ya indicados, concluiria la obra que ahora presentamos al públ ico, si la habi ­
ll dad y la apl icación constante de los Ciruj anos de ambas corbetas, D , Francisco Flores Ioreno y 
D. Pedro Gonzál ez no diesen ocasión de al1adir les otro tomo relativo á la conservaci6n de la salud 
de los na\'egantes españole , E n balde intentaremos recomendar esta obra tanto como ell a merece; 
se hallan aplic'ldos á la práctica con i !!U1.1 feli cidad lo conocimientos más modernos sobre la di­
gestión animal. los inventos nLlS preciosos para la depuración del aire ,' del agua, los metodo máb 
seguros para preparar y consen'ar los víveres. ' Hnalmente, los muchos medio. que pa.ra la con­
sen-ación del navegante en los climas temibles de l a Zona T6rrida sumini otra l' naluraleza en las 
posesiones españolas: se comparan ahora con l a reflexi6n y li no correspondienles, la cal idad del 
mal'jnero espai101 :r la ele lo na\'egante ingle es; l o vicios que produce el mar)' lo que dimanan 
de los países inmediatos á la Equinocc:ial. E l escurbuto, l a fi ebres pútridas y las catarrales, j unta­
mente con las causa que l as producen, pasan por un examen igual mente científico, claro é intel i­
gible: se enumeran las muchas bebidas fermentadas que es fácil apli car ,í. la navegaci6n: trácnse 
luégo á lIna comparación exacta con los principios prescritos. la varias enfermedades acaecida. 
últ imamente en nuestras escuadras: y finalmente se prescri ben por una parte los temperamentos 
y métodos de \'i da que más bien cOITespondall á lo muchos climas que presentan nuestras pose­
siones dil atadísimas, y por otra el si l ema de disciplina que parezca mi propio para los buques 
de . M., reunidos en un sólo punto de vi ta los obj etos militares. los de pol icía y economía. y los 
de la consen'ación del individuo. 

Estos son los límites actuales de la publicación del \'¡aje, Se seguirán IUt!go, con un plazo pro­
porcionado á la multiplicidad t! importancia de los materiales, l as diferentes obras científicas que 
se refieren más directamente á la H istoria Natural, L os hermanos y herederos del difunto D , Anto­
nio Pineda, tributarán ciertamente de mancomún con la _ ración entera e te nuevo homenaje á la., 
ciencias y á la memoria de aquel hábil filósofo , 

�L�u�~�o� que regrese D, Tadeo Heenke. el cual ha recorrido por un año mis la Amt!l ica meridio­
nal con indecible ,'entaja de los varios ramos de la Historia )/'atUl'al, serán públicas igualmente la 
colecciones botánicas y zoológjcas que ha formado, y describirá á la par con el otro bOlánico, Don 
L UIS �~�e�e �,� T al vez no sería aventurado el asegurar que las colecciones formadas en el viaje son la 
más selectas que existan en el día, por sus rarezas, variedad y número, El dI! las plantas no (:. 
ciertamente menor de 1.¡ ,000, 

Describirá después el mi mo Heenke. con la elegancia que le es propia, los importantt!s paise. 
que ha recon-ido últimamente en lo \' i reinatos dd Perú y Buenos u res, penetrando á Guamanga 
y Guancavelica, el Cuzco, Arequipa, la Paz, Potosí, los Yungas, hucui to y el f¿rtil país de �l �o�~� 

)'l oxos; las antigüedades per uleras, estudiadas ahora en el Cuzco, darán nuevo material para cono­
cer la arquitectura de aquellos pueblos, que ya D , Pernando Brambila habla estudiado y descrito 
con tanto acierto á la par de l a arquitectura mej icana. En fi n, cuantas ideas hayamos adquirido y 
cuantas podamos adquirir en lo \'enidero sobre los obj etos que abraza el viaje, otras tantas se pre­
sentarán al públ ico como un tri buto-que le es debido y como una prueba de nuestro deseo incesante 
de coadyu\'ar á las intenciones benéficas de S, �;�~ �L� 

Aclarado con alguna individualidad el objeto del viaje y el método ahora adoptado para su pu­
blicación, debemos con igual clar iclacl11)anifestar cuále fueron 1m; apn::. tos y las medidas tomadas 
para el intent o; serán éstos una prueba hien evidente de l a generosa protección del Rey á favor de 
las ciencias y de la navegación, y harán ver las razones por las cuales nos hemos apartado á las 
veces y otras hemos imitado servi lmente á los navegantes que nos han precedido en esta scnda, 

Las dos corbetas con las cuales se ha verincado el viaje eran absol utamente iguales, y en ellas 
reunió el Brigadier D, Tomás tlluñoz, Ingeniero Director y Comandante del rsenal de la Carraca, 
todas las propiedades que parecieron mis ventajosas, asi para la resistencia como para,la capacidad 
y comodidad del buque: sobre 120 pies de eslora, 3I 'l. de manga y 15 de puntal. manifestaban un 
arqueo de 306 toneladas; macizadas las cuadernas y calafateadas sus j untas I presentaban un se­
gundo costado inaccesible al agua del mar, alln cuando el falal ncuentro de algún escollo hubiese 
roto la tabl azón exterior; eran los fondos forrados antes con madera sujeta con clavos ele metal ) 
luégo con planchas de cobre, por manera que se destruyesen los perniciosos efectos de éstas �s �o �h�r �~� 

la clavazón interior de hierro. E l calado no excedía á popa de I3 �' �/ �~� piés, faci l itando �a�~�í� el pocl (;r 
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internar en cualquiera cala de poco fondo. Y proporcionadas l uégo las dimensiones de la arbola­
dura, para que no se opusiese un aguante ext raordinario de vela á una regular velocidad, habíase 
logrado un excelente gobierno y una deriva más bien moderada, particularmente cuando se hiciese 
el debido uso ele las mayores. Podían contener los buques en su bodega y sollado dos años de víveres 
para la dotación asignada, y seis meses de aguada y leña; los pertrechos de todas especies y par­
ti cularmente de hierro, lona y jarcias, eran adaptados á la falta absoluta de estos efectos, que ha­
llaríamos en los diferentes puertos de la América. Eran igualmente crecidos los repuestos para ves­
tuario ele la marinería y para efectos de cambios. Las embarcaciones menores llegaban á cinco para 
ocurrir á los diferentes objetos de la aguada, leña, caza, pesca, observatorio, Historia Natural y 
comunicación contínua de los bUCjues con la playa; aumentadas las lanchas y aprestadas con cu­
bierta de hierro, como lo verificamos �d�e�s�p�u�~�s� en Guayaquil y San BIas, podían las tres embarca­
ciones mayores contener toda la dotación de los buques en el caso de un naufragio. Al mismo 
ti empo, los fogones de hierro para dulcificar el agua del mar, con dos alambique!?, aplicado el se­
gundo al caldero de la comida, suministraban el agua necesaria para la subsistencia de todos. Y lo 
que nos pareció lo más interesante; ni había persona alguna que no alojase en la cubierta principal, 
esto es, en 1111 paraje bien ventilado y en donde el mismo fogón, con una ac"ción contínua, debí-a re­
novar f recuentemente el aire, ni en los alojamientos dejaba de haber aquel método y diferencia que 
exigen, sí, la conservación de una buena disciplina por largo tiempo. Sería cansa,do, mas no total ­
mente inút il , et repetir uno á uno los diferentes reparos que se tuvieron presentes para esta distri­
bución de alojamientos, la cual, lUt:go por lo que toca á la Oficialidad de gUélTa reunía, los objetos 
de una total independencia entre sí, de la debida quietud para las tareas científicas y de sitio có­
modo y oportuno para reunirse y no olvidar los halagos de la vida sociable, sea con el auxilio de 
la música ó con la lectura de libros igualmente amenos y entretenidos. 

Ni en lo que mira á la buena calidad de laR aparejos, velámenes y otros pertrechos, fué ménos 
eficaz el Brigadier D. FermÍn de Sesma, Subinspector del Arsenal de la Carraca. Todo era de la 
mejor calidad y proporciones, y para un f acultativo será buena prueba de esta aserción, el que le 
aseguremo" haber sido una misma la driza de gavia que ha servido en la DESCUBIERTA durante el 
largo espacio de cinco años y dos meses. 

A estas dos clases de aprestos, de las cuales dependía en mucha parte la seguridad del viaj e, 
siguiérol1se luégo las no 111énos importantes que se referían á la conservación de las tripulaciones. 

o ignorábamos (como se ha hecho ver ya), que nuestras escalas repetidas en los varios puertos de 
las colonias nacionales, proporcionarían el renovar los víveres cuantas veces fuese necesario; pero 
teníamos también á la "ista el que mil alim entos de los que suministran las últimas navegaciones, 
pudieran á veces presentar objetos de variedad y de economía aun cuando no ofreciesen (lo que 
parecía difíci l ), venlaja alguna para la conservación de la salud. 

Adoptáronse con sta atención el Sowrkrol! t y las salazones del tocino, éstas por ambos méto­
dos usados por el Capl tán Cook y por el Conde de la Péyrouse: hicimos grande uso del "ino de 
Sanlúcar, al cual sustiruyóse el de Chile, y fi nalmente, el Gi"oog Ó aguardiente aguada. Turnaban 
después la sumi nistración de las comidas calientes y del gazpacho, el uso de las bebidas fermen­
tadas y la di ferente dist ribución de horas, según los climas y las estaciones en los cuales nos ba­
llamas. J\ la vez se premió el bailo, siempre se animó el ej ercicio con tal que f uese moderado, ni 
nosotros, cuanclo no le hallásemos absolutamente necesario, prescribimos el trabajo en las horas de 
tamayol" fuerza del sol estando en lo " climas más temible " de la Zona Tórrida. Por la misma razón 
de promover un ej ercici frecuente en todas las clases de los armamentos, se procuró que la ma­
rinería y tropa estllvie¡;en iempre á dos guardias y que los demás individ uos fu esen tambien com­
prendidos por lo general en este útil servicio. Nunca se omitieron, cuando estuvi mos fondeados, la 
pesca, la caza y el apro "echamiento en el caldero de aquellas yerbas saludable que ofrece la na­
turaleza al navegante áUIl en los parajes más árido y de iertos. La nalTación del viaje mauifes­
lará desput!s que muchas veces, más bien debimos reponer en el mar los armamentos harto debilita­
dos en los puertos, que no expresar en éstos el restablecimiento de los efectos harto comunes de la 
navegaciún. 

Pero el resorte principal que adoptamos para la conservación de nuestro hombre de mar, fué 
sin duda alguna la tranqui lidad del ánim . En halde intentaremos suponer en el marinero espa­
riol aquella misma insensibilidad, que tantas yeces se advierte y parece incorreo-ible en el mari­
nero del T()rte. Los nueslros raciocinan, preyen, y en una larga enumeración, por lo común abul­
tada según los mismos rectos de la imaginación, conservaD la idea de todas las desgracias acae­
cidas en las navegaciones hgrt a\ enturadas del mar del Sur· de allí aquel entrometimiento 
impertinente en todas las providencias adoptadas .Y en los obstáculos que se encuentran casi rua­
¡'iamente; de allí aquel yueJo indecible de la suma val ntía �,�~ �l�·� urna abyección, según los trance 
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reale ó imaginarios que se le presenten; de all í, finalmente, un tr(U1sito igualmente acelerado ele la 
salud más robusta á una enfermedad epidémica; enfermedad que agravanluégo 1DL\S y más los mis­
mos indicios de su fatal existencia á bordo. Por ventura un verdadero espíritu ele subordinación les 
hace tener las miradas siempre fijas en la Oficialidad de guerra que los gobierua. Basta que éslos 
sepan templar con tino el rigor y la dulzura, la fatiga y el descanso, la severidad y la persuasión, 
el acomunarse en cierto modo con ellos y el apartarse repentinamente á mucha distancia, para que 
la generosidad nacional se despierte luégo al punto)' obre con toda la energia debida para infundir 
ántes la tranquilidad del ánimo} triunfar después de los mayores ob táculos. Pero de la ideasrelati­
vas á la conservación de la sal ud. se hablará con la debida extensión en el séptimo tomo 6 tratado mé­
dico. Nos ceñiremos aquí á ratificar lo que había demostrado con la mayor e,'idencia el Capilán Cook, 
y es que re.lati,'amente á los víveres y á la consen'aci6n económica del navegante, no hay plazo, no 
hay clima, no hay punto alguno de la tierra en donde no sea fácil conseguirlo, con tal que e mo­
difiquen las reglas generales á los hábitos y calidades de cada nación. Por 10 que l oca á nuestros 
aprestos, el Swrkrout se mantuvo por dos años largos de buena calidad, exceptuándose, in embargo, 
aquell as barricas que por falta de sal 6 por una introducción del aire atmosft!l"Íco entre la ' tongas 
no bien comprimidas, pudriéronse muy luego y despedían una fetidez extraordinaria. Los tocinos 
salados por uno y otro método, han durado por el espacio de tres años, con tal que se les renovase de 
ti empo en tiempo la salmuera. No resistieron tanto las menestras sin ser ioyadidas por el gorgojo; lo 
mismo sucedió al pan. No así á las harinas, palticulannente de Piladelfia . las cuales conservaron 
la misma excelente calidad después de dos años de haberse embarcado n Cádiz. Hízose también 
una prueba escrupulosa con las carnes saladas ele '\fontc\"ideo. Las tuvimo fabricadas en el año 
de 1786, y después de haber navegado por cuatro :l1;ÓS y medio, se consenaban aún de buena 
calidad en Marzo y Abril de 179{. 

A estos aprestos para la consen'ación del hombre, fueron desput!s proporcionados los que 
exigía con justa razón el hombre enfermo. Las pastillas de caldo se fabricaron por difen::ntes mé. 
todos, los más introducidos en Europa. Dispúsose un abundant acopio de zumos de naranja y de 
li m6n. No descuidamos el embarcar alO"unas barricas con cebada fermenlada y molida. Las cajas 
de medicina \-ariaron mucho del método común de los buques de S, \I. , vari6 también el sistema 
de enfermería, evitando el embarcar dietas \"j,'a y el destinar paraje fijo para los enfermos. Cuál 
haya sido el fruto de cada una de estas medidas, se manifestará �d�e�s�p�u�~�s� con "erclad y método al 
tiempo de hablar, en el tratado mtdico, de t!stos de los aprestos que se indicaron en los párrafos 
anteriores. AqUÍ añadiremos, que en la dirección de nuestras medidas para este ramo, inten'ino de 
orden de S. ilL el P1;oto-\fédico de la Real Armada, D , José Salvaresa. cuyo dictamen sobre la 
conservación de la salud en el mar, se halla comprendido en tres cartas responsivas á olras tanta' 
que manifestaban nuestras dudas 6 incertidumbre para apartarnos unas veces de los métodos na­
cionales y otras de los que nos prescribían casi invari ablemente Jos extranjeros. 

Ya es tiempo de decir algo también sobre los objetos científicos que se prefijaron en el viaje y 
sobre los medios empleados para conseguirlos. Han sido muchos; nos han ocupado i ncesantemente; 
los diJ;gían por la mayor parte hombres bien conocidos en la república literal'ia, y el sabio l\finis­
tro que dió el primer impulso á la expedici6n y la ha protegido despué con igual constancia y ge· 
nerosidad, condescendió desde luego á que se consultasen, con aquella docilidad que es iempre in­
separable de la ciencia verdadera)' del deseo de coadyuvar con la mayor extensión á la utili dad 
sólida de nuestros semejantes. Franqueáronse desde el mismo principio los archivos de las Secreta­
rías de Indias y Marina, para extractar los materiales hidrográficos que en ell as hubiese. Este pd­
mer examen manifestó de nuevo la necesidad del viaje pr6ximo á emprendersl!, pue confundidos 
en una sola masa, materiales á las veces excelentes y otras perniciosos 6 en una perpétua contradic· 
ción los unos con los otros, si descubrían por una parte los esfuerzos repetidos y coslosos que 
habia hecho constantemente el Gobierno á favor de la navegación, convencian por la otra cuánto 
era fácil ó debilitarlos ó hacerlos inútiles con la sola insuficiencia de los medios adoptados para 
conseguirlo. Tuvimos, igualmente, una orden circular para que se nos franqueasen en las di feren­
tes capitales de la América los archivos de los expulsos jesuitas, en donde con mucha probabili­
dad se hallarían rastros recienteS de los reconocimientos y viajes interiores que aquell os religioso 
habían verificado en el siglo pasado y en el actual, 6 con el objeto de coadyuvar á la conversi6n 
de las naciones no conquistadas, ó para auxiliar al Gobierno en el estudio é investigaciones de un 
país de tanta extensión; pero frustráronse también aquellas medidas, hall ándose aquell os archivos 
en parte maltratados, y despoj ados en parte de lo que tuviesen de mas precioso. Pué, I1nalmente. 
preciso recurrir á los autores impresos, bien que con la feli cidad de poder comparar en las dife­
rentes capitales de nuestros reinos 6 provincias aquellas nocíones que sirviesen de base para la 
historia ele la América con los manuscrit os é ideas locales que de allí mismo pudiésemos derivar. 
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Sin omitir de indicar lo más dif usamente en los paraj es de los tomos siguientes que por naturaleza 
lo exijan, no debemos en esta ocasión pasar en silencio que hemos hallado en todas las personas 
ilustradas de la América, á cualquier ramo á que correspondiesen, otros tantos socios de nuestra 
empresa, los cuales, por consiguiente, la han f acilitado sobremanera y han ratificado así, tanto la 
necesidad de una reforma, como las causas, harto complicadas, que han llevado la América al es­
tado en el cual se halla hoy en día. 

A estos elementos esenciales para el acierto de nuestros pasos y á los encargos más estrechos 
del Gobierno á los Vireyes y Capitanes Generales de las provincias para que auxiliasen esta em­
presa con cuantos medios les dictasen su celo y los conocimientos locales, vimos añadirse des­
pués con indecible uti lidad del servicio varios dictámenes bien importantes de los Excmos. Seño­
res D. Antonio de Ull oa, D. Juan de Lángara y D. José Mazarredo, sobre la Hidrografía y la cons­
tituci6n física de la América meridional, sobre la adquisición y el uso de la mayor parte de los ins­
trumentos astronómicos, y sobre algunas experiencias relativas al nivel de los dos mares, Atl ántico 
y Pacífico, y sobre varias modificaciones en el casco, en las maniobras y en la disciplina de nues­
tros buques. Consult6se también al Teniente General D. Gabriel de Aristizábal. El Marqués de 
Ureña di6 varias nociones sobre la aplicación de los aires fijos á diferentes enfermedades y sobre 
el mejor uso de los eudi6metros, y D. José Armenteros, Secretario en Manila por la Real Compañía 
de Fil ipi nas, á instancia del Gobierno, agregó á las nuestras todas las reflexiones fí sicas y políticas 
sobre aquell os establecimientos que le había suministrado el estudio más asíduo de veintidos años. 
Tantos auxilios bastaban por si solos para alentar á la empresa los hombres aún más tibios y des­
confiados de sus propias fuerzas. ¿Pues qué, cuando concurrieron al mismo intento varios doctos 
ex-jesuitas residentes actualmente en Italia, los abates Córdoba de Castro, Jimenez y de Cesaris, 
el Marqués Gerardo Rangone y el abate Spallanzani de la misma Italia; el Sr. La L ande, de 
Parí.s, y los Sres. Banks y Dalrymple, de Lóndres? Debémosles, ó unas direcciones oportunas sobre 
aquell os puntos á los cuales con más acierto pudiesen dirigirse nuestras investigaciones siguien­
tes, 6 aquellas correspondencias sucesivas que aclarasen particularmente, por lo que toca á l a As­
tronomía, las dudas que debían dimanar por" precisi6n de unas operaciones aisladas é independien­
tes hechas á tamaña distancia de la Europa. 

Intervino después el Sr. D. Al ejandro Dalrymple en el acopio hecho en Londres de la mayor 
parte de los instrumentos astron6micos, de los cuales se dará una razón más extensa en el diario 
de las observaciones. Empero no fui mos tan felices por lo que toca á una excelente colección de 
instrumentos hecha en París para los progresos de la física. No llegó á Cádiz á tiempo de poderla 
embarcar en las corbetas, y equivocadas después las marcas con otras remesas correspondientes á 
la minería de Méjico, jamás pudimos recibirla por cuanto fuesen eficaces nuestras diligencias para 
el intento en los diferentes puertos en donde estuvimos. 

No faltaron, sin embargo, al genio sumamente l aborioso del Teniente Coronel D. Antonio Pi­
neda, bastantes medios para esplarar constantemente su amor indecibl e á los diferentes ramos de la 
Historia Natural y aquella actividad que finalmente le trajo al fin desgraciado de su vida. Tuvo á 
sus órdenes una excelente l ibrerí.a, acopiada en parte en Madrid y en parte en París. L os hábiles 
botánicos D . L uis Nee y D. Tadeo Heenke, además de atender con la mayor asiduidad á su objeto 
principal, no descuidaron el auxiliarle con cuantas indagaciones úti les le viniesen á mano, especial­
mente en la Litología. Pintores y disecadores procuraron conservar cada cual en el modo que su 
profesión les permiHa, los objetos más raros que la naturaleza iba desplegando á su vista en los 
varios paises que recorríamos. Encargábanse otros al mismo tiempo de la caza y de la pesca. Pre­
miábase altamente á los naturales que presentasen algo útil para las colecciones y el estudio. Así 
pudimos remitir en diferentes ocasiones al Real Gabinete de Madrid unas 70 cajas con esos mis­
mos acopios ..... ¡Oh! si la suerte nos hubiese concedido el reconducir sano á su patria al mismo Pi­
neda, 'cuánta utilidad no debía ésta prometerse de un examen científi co, tan extendido como él 
había procurado abrazarle y de su carácter tan investigador como filán tropo. No defraudaremos á 
lo ménos cosa alguna á su memoria en la actual recopilación del "iaj e, bien sea conservada en sus 
manuscritos ó deducida de sus conversaciones verbales; tiempo vendrá en que siendo públicas tam­
bién con el detalle debido todas sus descripciones zoológicas y los muchos obj etos particulares 
sobre los cuales se extendieron sus incesantes observaciones, la Nación conozca la pérdida que ha 
tenido. 

Concluiremos ya esta introducci6n, bastantemente düusa, con recordar al lector la juiciosa. 
advertencia de MI'. de Bouganvill e al t iempo de escribir la narraci6n de su viaj e, viendo cuánto 
debían por naturaleza apartarse uno del otro, el esti lo bronco y árido del hombre de mar, del más 
ameno, elegante y entretenido, que por sí exigen las narraciones de un viaje. Felices nosotros si 
pueden compensarlas, á lo ménos en par te, la verdad, la sencillez y el amor del bien públi co que 
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no hemos perdido un solo instante de vista. I' eli ce , finalmente, si en l a ejecuci6n yen la publica­
ción de esta obra hemos acertado á obedecer completamente las benéficas órdenes de S. M. y las 
sabias providencias de su 1Iinisterio (1) . 

Las corbetas, arreglada la marcha ele los relojes mal"inos en el Real Observatol"io de Cádiz, pro­
\'istas de cuanto les f lit; necesario y examinadas de antemano sus propiedades marineras, se ha­
llaron prontas paTa dar la vela en los úl timos días del mes de Juli o; eran voluntarios todos los in­
di\'iduos que en ellas navegaban. Los carpinteros, calafates, herreros y -1.5 marineros, procedían 
del Departamento de Perrol; completáronse los demás en C"í.diz. Los armamentos, al tiempo de 
dar la vela, se hallaban en el pié que á continuación se expresa: 

(1) 

�C�o�r�b�d�{�~� D ESCUBIERTA. 

Comandante . . .......... . 

Oficiales Subalternos ........ . 

Guardia 1\Iarina. . . . . . . . . . . 
Oficial Director de las cartas y 

planos ............... . 
Capellán ............ . 
Contador .............. . 
Cirujano ......... ... .. . . 

D. Alejandro l\<[alaspi na. 
)) Cayetano Valdés. 
)} Manuel No\'ales. 
" Fernando Quintana. 
)) Francisco Javier V iana. 
I} Juan Vernaci. 
u Secundino Salamanca. 
» Pabio Aliponzoni. 

11 Felipe �B �a�u�~�á �.� 

d José de Mesa. 
Rafael Rodríguez de Arias. 

Q Francisco Flores �~�I�O�l�·�e�n�o �.� 

Encargado de los ramos de His­
toria 1 atural .... . 

Profesor de Pintura .... 
I} E l Teniente Coronel D . Antonio Pineda. 
,} José del Pozo. 

Pilotines ... . .. . ... . . l 11 José Sáncbez. 
¡ . Joaquín Hurtado. 

Total de las clases anteriores ... . ............. . 
Ofi cialidad de mal" de todas clases . ...... . . . ... . .. . 
Tropa de marina con un Sargento y dos Cabos. 
Tropa de brigadas con un Condestable ..... .. ...... . ... . 
Ar tilleros de mar . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Grumetes ... . . 
Criados ........ " ............. . 

Comandante. 

Oficiales Subalternos. 

Guardia Marina . . . . . . . . 
Capellán ............ . 
Contador . 
Ciruj ano ............ . 
Botánico . . ............. . 

TOTAL. 

D . José Bustamante . 
• ) Antonio Tova Arredondo. 
" Dionisio Gali ano. 
�~� Juan Gutiérrez de la Concha. 
.} José Robredo. 
JI Arcadio Pineda. 
)l 11'Iartín de Olavide. 
�~� Jacobo Murphy. 
1) Francisco de Paula Añino. 
11 Manuel Ezquerra. 
" Pedro María González. 
JI Luis Nee. 

Oll floí! lout esperer SOIlS 111J Roi si jllsle, 
lI-flZis saus 1m Mecellas (1 quoi serl U1l Augmlc. 

BOIL. 

1G 
14-
15 
4 

35 
JO 

8 

102 
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Piloto. . . . . . . . . . . . . . . . .. D. Juan Maqueda. 
Disecador y Pintor Botánico. .. 11 José Guio. . . ¡ 1) Jerónimo Delgado. 
Pllot1l1es. . . . . . . . . . . . . . . . JI' 

1) uan nClarte. 
Total de las clases anteriores. . . . . . . ........ . 
Oficialidad de mar de todas clases ............ ... . 
Tropa de marina con un �S�a�r�~�e�n�t �o� y dos Cabos ............. . 
T ropa de brigadas con un Condestable ..... . ..... . 
Artilleros de mar. . . . . ......... . 
Grulnetes ............................ . . 
Criados ... . ............ ............. -....... . 

TOTAL ..•..........• 

16 
14 
15 

4 
35 
10 

8 

102 

SI 

Agregáronse luégo á la expedición, como se verá en el diario, el Botánico D. Tadeo Heenke en 
Santiago de Chile; los Tenientes de navío D. José Espinosa y D. Ciriaco Cevallos, y los Profe­
sores de pintura D. Fernando Brambila y D. Juan Ravenet, en Acapulco; y se separaron D. José 
del Pozo, en la primera escala en Lima; D. Dionisio Galiano, D. Cayetano Valdés, D. Juan Ver­
naci, D . Secundino Salamanca y el Pintor José Guío, en Acapulco; D. Martín de Olavide, D. Juan 
Maqueda, D. Jerónimo Delgado y D. José María Sánchez, en lVIanila; D. Tadeo Heenke en la se­
gunda escala en L ima; y fi nalmente, D. Juan de la Concha y D. Juan Inciarte en la segunda es­
cala en Montevideo; todos con diferentes destinos relativos á la misma comisión esencial de las 
corbetas, excepto los dos Pintores y el Piloto D. José Sánchez, á los cuales obligó á este partido el 
mal estado de su salud. 

En l os seis meses que estuvimos sobre la costa Noroeste de la América, nos acompañó tam­
bién, en clase de Profesor de Pintura, el Académico de Méjico D. T omás Suria. 
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LIBRO PRIMERO. 

lVavegaczon de las cor betas desde Cádzz á Montevúieo, costa 
Patagónzca, JVfaluznas, Chde, Perú, Guayaquzt y Panamá. 

�A�c�a�e�c�z�7�1�;�¿�z�e�1�~�t�o�s� y tareas en los puertos que vzSztaron. 

CAPITULO PRIMERO cantiles, á·un número no .menor de 50 y 60 indi- A;;. 3 

viduos. 
Navegació" desde Cádl:Z á Montevideo. 

Recibidas las últimas instrucciones para ve­
ri ficar la salida, dimos la vela en la mañana 
del 30 de Julio, y el viento, ya declarado al Nor­
deste desde el día anterior, nos fué tan favora­
ble/ que pudimos alcanzar la Punta de Naga, en 
la Isla de Tenerife, al medio día del 3 de Agos­
to. L a longitud determinada á esta Punta nos dió 
lugar á comparar los relojes marinos, entre los 
cuales manifestaron mucha exactitud elcronóme­
tro 61 de Amold, y el número la de Berthoud. 

En la corbeta ATREVIDA disipóse de nuevo 
con marcaciones al Pico de Teide, la sospecha del 
Capitán Cook sobre el error de las longitudes 
determinadas por D. José Varela; sus resultados 
y comparaciones fueron las siguientes: 

Longitud del Pico de T eide, por el nú-
mero 10 (OCC' de Cárliz) .. . . . . . 

Por el reloj 105 ...•.........•.. 

Por el Cronómetro ¡L .......... . 

�E�r�~�n� �l �~�s� deter-¡ Berdun, Bordá y Pingré .. 
lTImaClOnes de D. José Varela .. . . . . 
los señores. .. El Capit.in Cook. . . . . 

10.2 1.44 

10. 23·17 

23·49 

21.30 

21.00 

43.00 

A este tiempo se habían ya manifestado en la 
DESCUBIERTA cuatro polizoJ/es (1), y otros dos en 
la ATREVIDA, los cuales habían podido frustrar 
nuestras pesquisas bien eficaces para evitar este 
desorden. La esperanza de una fácil subsisten­
cia en América, y el no inclinarse con esta mis­
ma esperanza la educación plebeya á un trabajo 
asíduo y uniforme, son el verdadero principio de 
esta emigración constante que hemos visto as­
cender en muchos buques, particularmente mer-

(1) Se distinguen con este nombre ó el de llovi ­
dos los que se esconden en las embarcaciones para 
emigrar á la América sin licencia. 

En la misma tarde desembocamos con viento 
favorable entre la Gran Canaria y Tenerife; 
eludiéronse después á la media noche las apa­
riencias de huracán, que indicaban probable, así 
el plenilunio como el descenso excesivo del mer­
curio en el barómetro marino; antes del amane­
cer n¡l.vegábamos de nuevo con fuerza de vela 
para dirigirnos á pasar entre la costa y las Islas 
de Cabo-Verde. 

Muy luego nos abandonaron las brisas, tanto 
que en latitud de 19° empezaron á experimen­
tarse calmas, cerrazones y lluvias: las corrien­
tes, según las observaciones diarias, parecían 
dirigidas al Este. 

Ya próximos á las Islas de Cabo-Verde, al­
canzamos algunas embarcaciones que seguían 
nuestros rumbos. Se reconoció la una, cuyo Con­
tramaestre vino á bordo, y era la Philips-Steve1lS, 
de Liverpool, que con cinco semanas de navega­
ción desde Inglaterra, se dirigía á Old-Calebar 
para cargar de negros. Se le avisó de su situación 
en longitud, pues traía errada la estima en 
grado y medio al Oeste. 

No bien había llegado la lancha á su bordo y 
nosotros marcado todo aparejo, cuando nos so­
brecogió una turbonada fuerte, la cual dió lugar 
á experimentar la resistencia de los buques y 
aparejos, ya que nos era contraria para la de­
rrota. Con la noche calmó el viento y al medio 
día siguiente nos hallamos en latitud de 16° 2', Y 
en longitud de 14° 6'. No distaba el centro del 
Sol de nuestro zénit, sino 40'. 

Se aprovecharon los variables en los tres 
días siguientes, y áun en la mañana del 12 se 
logr6 observar algunas distancias del Sol á la 
Luna, de las cuales resultó la longitud de I ZO 38' 
igual con los relojes 61 y 13. 

Los vientos luégo se declararon del Sudoeste, 
tempestuosos y acompañados de una lluvia tan 
copiosa como constante; nos aproxi maron hacia 

�,�~� 
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Ag. 13 la costa de . fri ca, haciendo mucho más arrie -
gada la conservaci6n de la salud de la mari­
nería. 

16 

17 

En la mal1ana del 15, nuestra estima, traída 
desde las últin}<'l s observaciones, había conLraído 
un error de 4+' al Este, y 47' al Norte, este 
error, reunido á unos rumbos poco ventajosos, 
nos había ll evado á las sondas de la costa inme-
diata y á solas 16 leguas de l a Isla Pai lón en la­
titud de r oo rr', y longitud 90 46'. 

Tomamos las muras á babor y continuaron 
nuestros esfuerzos para aproximarnos á la línea 
malogrados en mucha parte, ó por las calmas 6 
por la contrariedad de las corrientes. 

T oda la tarde y noche siguientes, conserva­
ron los cielos JI horizontes su acostumbrado velo 
de celajería neblinosa. Velo que, si bien se con· 
sultase la inmediación del Sol' á aquellos para­
lelos, debiera manif estársenos como un nuevo 
rasgo de la Providencia, pero que el navegante 
no aprecia, s610 con ser un símbolo de calmas y 
"ientos contrarios pa¡'a su viaj e, cuyo tlErmino 
ocupa naturalmente todas sus ansias y pensa­
mientos. 

Las ventolinas varias y calmosas del tercer 
cuadrante, que habían hecho en la noche nues­
tra navegación tan molesta como poco prove­
chosa, nos compensaron en la siguiente mañana 
con proporcionarnos por la primera vez una vi­
sita recíproca de la Oficiali dad y gente de am-
bas corbetas. 

Ya distábamos quinientas leguas del paraje 
en donde nos habíamos separado la última vez 
y además una estrecha amistad y un verdadero 
aprecio li gaban íntimamente ambas Oficialida­
des, á las cuales imitaba, como es natural, toda 
la demás gente. 

¡:' o parezca, pues, e:-..1:raño, que aquellas dos 
solas causas, sin aventuras ó riesgos que on­
tarse, ó sin haber pasado en nuestra separación 

-más plazo que el de dieciocho días, infundiese 
en todos una alegría poco común. 

Hasta el medio día, los botes transitaron 
constantemente, ya unos, ya otros, á bordo de 
las dos corbetas. Los marineros de la ATREVIDA 
regalaron á los nuestros un tiburón recien pes­
cado; las agradables noticias de una constante 
buena salud, infundían en todos nuevo aliento, 
y las mismas ventolinas, ya del Oestenoroeste 
que al med io día nos obl igaban á sepal-arnos para 
seguir la derrota, nos daban esperanza de unas 
próximas singladuras más favorables. 

:Metidos los botes poco después del medio dí a, 
�n�~�v �e�g�a�m�o�s� con fuerza de vela al Sur. L as ob­
servaciones de la altura meridiana del Sol , nos 
determinaban la latitud de 9° 42'. Casi acordes 
los números 61 y r 3 daban la longitud de rro 
40' de la cual discrepaban insensiblemente el ro 
de Berthoud, y el 105 ele faltriquera de Amold 

de la A l'REVlDt\-. Los dos cron6metros recien ll e- AS; '1 

gados de Londres, eran por consiguiente los 
únicos, cuyo movimiento parecía aún no bien 
entado y uniforme. 

Un objeto nada agradable y del cual es pre­
ciso hablar particularmente, hubo, no obstante, 
de ocupar mucha parte de nuestras convcrsa­
ciones. En ambas corbetas, al abrir l os pañales 
del pan, concluí.do á los iete ú ocho días de la 
salida el que nos había quedado de la diari a, ha­
bían hallado toda la gall eta infestada con una 
oruga, que D. Antonio Pineda después de ha­
berla madu_ral11ente examinado en todas su 
transformaciones y procedimientos, describi6 del 
siguiente modo: 

�~� Es una oruga que forma su crisálida, mern­
branosa, transparente y amarillenta, de donde 
sale una palomila de la que llaman polillas, 
blanquecina y pequeña, la que pone unos hue­
\'OS amaril lentos, pegados entre sí como hilitos 
de a.raña, 

,·La oru""a á sim¡ le vi ta tiene como cuatro 
6 cinco lineas de largo �~�'� algo más de media dt 
ancho, blancuzca, con tuberculitos y pintas co­
loradas, que la dan un elegante tinte de este co­
lor; la cabeza de color castaño; de los tuberculi-
1Ios nacen unos pelitos blancos. 

u I microscopio simple 6 on una lente de 
aumento, en la cabeza se registran dos grandes 
ojos, que verosímilmente serán compuestos de 
otros muchos, pues se ven tubcrculados; poco 
deb'ás hay dos chapetitas. L a boca se compone 
de chap titas y manecillas; el cuerpo de 19 6 20 

anillos; se le registran seis piés en el pecho 
más distantes que los demás, terminados en pun­
tas; lu6go, á distancia de tres 6 cuatro anillos, 
hay cuatro pares de piés y un par de éstos junto 
al ano, de figura c6nico-truncada cuyas planta 
están bordadas alrededor, ele puntos colorados. 
Sobre el lomo de esta oruga reinan cuatro lí­
neas de tubérculos puestos longitudinalmente y 
colorados, de donde nacen unas cerdas 6 pelo 
finísimos. 

u Este insecto, cuando ll ega al estado de su 
mayor crecimiento, deja su piel 6 camisa y se 
convierte en una crisálida membranosa amari­
ll enta, tinturada de castaño; de ell a sale una pa­
lomilla blanca, cuyas antenas van en disminu­
ci6n desde la hase hacia la punta, y son poco 
mayores que el t6rax 6 pecho. La lengua e es­
pi ral, y las �m�a�n�e�c�i�l�l�a�~� 6 barbillones que ti ene 
junto á la boca, son plumosas. 

IlLas alas superiores ti enen su posici6n hori­
zontal, son más cortas que el cuerpo, hlancuz­
cas con manchas algo negruzquillas. Las alas 
inferiores son la mitad ménos anchas y también 
blancuzcas. El cuerpo es grande y bastante abul­
tado, más que las otras par tes. E l ano termina 
en punta aguda; se compone el abd6men de sicte 
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.\¡;. '7 anillos. E l t 6rax es ele color más oscuro. L as 
patillas son ele color negruzco. Esta poliltct pone 
un grupo de huevos en la gall eta, que se unen 
por fi l amentos como telas ele araña. Estos hue­
vos son amarillitos y algo cilíndricos, y se en­
cuentran parduscos en tocla la sustancia de la 
gall eta. 

'9 

liLa oruga que sale primero se forma entre 
ellos como una tienda de tela de araña; y des­
pués entre la miga forma unos agujeritos de 
donde saca la cabeza, y que agranda al paso que 
come, hasta que, ll egando á su estado de perfec­
ción, sigue las transformaciones á que la natu­
raleza los destina. 

"Por lo visto, esta paloma es del género Tec­
/tes; Geofroi TemúcL, ele Linneo. Y la especie se 
acerca más á la J9 ele Geofroi; pero ni su des­
cri pción ni las que trae F abricio, cuadran á lo 
que se ha observado en ésta; y así debe tenerse 
por variedad ó especie diversa de la Temzia Gra­
nitclta y de la Fa1'l nn lis , pues esta oruga difiere 
de las que dan aquella poli lla." 

La introducci6n de este insecto que nos mani­
festaba como homogéneo al pan, el no haberse 
comunicado á muchos sacos de menestras depo­
sitados en los mismos pañoles, nos dió fundados 
recelos, de que desde su misma conducción á 
bordo, el pan tuviese con igo á lo menos los lme­
vecilIos del gusano que el mismo calor interior 
hizo luégo fermentar y mult ip licar rápida­
mente. 

Pero como quiera Cjue ni las calidades del gu­
sano eran noci" as á la salud, ni faltaba oportu­
namente nuestro ejemplo para vencer el asco 
natural en sus principios, muy luego se había 
conseguido en ambas corbetas el no extrañar 
este mal, y la conclll Tencia de este día, haciendo 
común á entrambas la misma suerte, sirvió desde 
l uego á suavizalla. 

Atento siempre D. Antonio Pineda á cuanto 
pudiese cooperar á los progresos de sus ciencias 
favorit as, había sacado de la calma de la misma 
mañana otras dos ventajas; la una, en conseguir 
que un botecillo nuest ro le cogiese dos Galeras 

. IJolotlHI1'iaphisalis, de L inneo que inmediata­
mente sujetó al más prolijo examen: la otra, en 
experimentar por primera vez un vaso de su in­
vención para saCal' el agua del mar ::\ una pro­
fundidad determinada. Aunque ésta no se sacase 
sino á diez brazas debaj o de la superficie, di6 no 
ob tante medio grado de diferencia de tempera­
mento sumergido inmediatamente en una y otra 
el term6metro de Farenheit. 

Finalmente, en la mailana del 22, alcanzada 
la latitud ele 6° o' vimos entablada la brisa del 
Sur, Con In. cual nos dirigimos á la E quinoccial ; 
pero como se mantuviese escasa y áun las aguas 
tuviesen una direcci6n á el Oestenoroeste, el cor­
te de la línea se retardó hasta el 29 en longi -

tud I7° 24' por los relojes marinos y 17° o' por Ag,29 

setenta series de distancias lunares. 
Cortada la línea, las brisas refrescaron hasta Set. '.' 

causar en la DESCUBIERTA la rendidura de dos 
masteleros, y se inclinaron de tal modo al Este, 
que nos �f�u�~� f ácil alcanzar los meridianos de la 
I sla T rinidad. Era importante la determinación 
en longitud de esta isla, pues discrepaban consi­
derablemente lo¡; resultados de los últimos viajes 
nacionales deducidos de los relojes marinos y 
de las distancias lunares, con los que se habían 
inferido de las solas distancias en el viaje de la 
fragata Santa Rosalía, de la. Marina Real (año 
de 1774). Estos se inclinaban á prefijarle la lon-
gitud de 24° 12'; aquéllos la limitaban próxima-_ 
mente á 23° o'. 

En la tarde del 5, se dió vista á la isla y na­
vegamos en la noche siguiente de tal modo, que 
al amanecer fuese aún bien visible para deducir 
su posición del rumbo y distancia navegada, y 
de las dos marcaciones en los extremos, cuyas 
latitudes y longitudes mirábamos por otra parte 
como seguras, pues las unas derivaban del solo 
medio día próximo; las otras, estaban observa­
das en el mismo extremo. Result ó, agregados á 
los promedios de 63 series de distancias á Anta­
res y Alta del Aguila, que la longitud de la me­
dianía de la isla era de 23° 7' 35"; su latitud se 
supuso cual se había determinado en la f ragata 
Santa Rosnlía, de 20° 32' o". 

Al cortar el Trópico de Capricornio, empe­
zaron á desmayar las brisas: el viento se incl i­
naba al Norte y eran los días swnamente placen­
teros y templados: siguiéronle vientos variables 
á veces aturbonados: luégo sobre contraste se 
decidieron del tercero al segundo cuadrante y 
arreciando mucho por esta parte, con mares su­
mamente gruesas, lluvias contínuas y frios bien 
sensibles, nos dieron lugar á navegar en buena 
derrota, preca\'ic1os sí en el aparej o, en cuanto lo 
exigiesen las corbetas, l as cuales acreditaban su 
igualdad de andar y sus buenas propiedades con 
exceso uniformes. 

Hasta el medio d1a del 13, no conseguimos 
nuevas observaciones, las cuales nos manifes­
taron hali al'nos en latitud ele 31° 48' Y longitud 
de 40° 2'. Después de una noche tempestuosa, 
los relámpagos y la cerrazón indicaban l a proxi-
midad del vi ento pampero ó Sudoeste. Pudimos 
á pesar de esto ver disipadas por la tal'de aque-
llas apariencias y desde el día siguiente düi.gir-
nos con tiempo claro á la entrada del Rio de la 
Plata. 

No nos habían abandonado desde algunos 
días ,'arias especies de páj aros bobos, tableros, 
pardelas y pamperos 6 martín-placas y áun pocas 
horas antes habíamos visto una mata de sargazo, 
que en aquellos paralelos (según voz común), 
suelen verse ele ciento cincuenta á doscientas 

13 
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�~�e�t� '3 l eguas de la embocadura del r io . Pudieron des­
pués observarse distancias del 01 á la L una que 
rati fic aron nuestros conceptos de que el cron6-
met.ro 72 había variado su moyi miento; y al con­
tr8.l-io. que le eonsel"v aba con una suma aproxi­
mación el cron6metro 6r. 56 series de distancias 
lunares i ndicaban la longitud de +1° 22'. Era la 
del número 61 al medio ·día, de +10 _+', lati tud 
observada, 32° 7'· 

Al aproximarnos á l a embocadura, empeza­
mos á esperimentar una densa nebli na, la cual 
por dos días nos precisó á yalemos de los caño-

r:; nazos para la conserva recíproca. Seguimos con 
f uerza de vela, y al anochecer del 18 sonda­
das 32 brazas, arena y conchuela, arribamos el. 
ponernos en el paralelo de la Isla de Lobos en 
cuya demanda se ml.vegó l ué<To desde la media 
noche sin acostar de aparejo. 

' 9 La neblina continuaba espesa n la maña-
na siguiente y áun el viento ya del , Tornoroeste 
arrafagado, nos amenazaba de una pr6xima alLe ­
raci6n contraria; no obstante, pareci6 preferente 
el seguir en derrota y se avis6 á la _ TREVID.\ que 
nos siguiese de cerca. L as sondas desde las ocho 
hasta las doce f ueron entre 15 I3 r q brazas. 
Arena fi na, negra y blanca y á rato alguna con­
chuela y caracolill o, y como este fondo y el 
de 12 J;, bTazas que cogimos un momento hacia 
las diez nos i ndicase que estábamos algo al Sur, 
orzamos al Noroeste, partido que acreditó la 
observación de la lat itud al �~�l�e�d�j�o�d�í�a�,� aunque los 
horizontes sumamente cortos con la neblina, no 
le diesen toda la confi anza necesaria. 

Las sondas aumentaban paulatinamente ha -
ta 18 y 19 brazas; l uégo encontróse la lama, 
y finalmente, á las cuatro, despejada algún 
tanto la neblina, logramos avistar la Isla de Lo­
bos por la senriola de babor. No tardóse en 
at racarla á distancia de una legua escasa por 
f ondo de 15 á 17 brazas: se tomaron horarios, 
y últimamente, con ti empo despejado se consi­
guió ver claras todas las sierras de il l aldonado, 
hasta Solis-chico. 

Los carices claros y apacibles nos anuncia­
ban la continuación del Nordeste; así, nos que­
damos con poca vela para proporcionar la dis­
tancia hasta la mañana siguiente y para sondar 
con mayor comodidad; nuestro andar con las 
gavias arriadas era de tres á cuatro mi ll as. La 
corriente 6 marea nos parecían favorables. A pe­
sar de tan bellas apariencias, no bien había ano­
checido cuando empezó á cerrarse el tiempo por 
el Oeste y poco después tuvimos ventolinas del 
Norte y rToroeste con algunos truenos, muchos 
relámpagos y mal cariz. Pareció el mej or partido 
el de dar fondo á un ancla, pues que el viento 
variaba en los cuat ro cuadrantes y la corriente 
(según las sondas), nos aconchaba hacia tierra; 
al mismo ti empo se tomaron dos rizos á las ga-

vias, y se prestlribió con la bocina igual manio- Se l. '1 

bra a la. TREYIDA . Fu¿ la noche exct:sivamente 
16brega hasta las doce. A esta hora rol6 rápida­
mente el viento al SUl' JI SUI'sudeste primeramen-
te con ll uvia y últ imamente con no mucha cerra-
z6n, y á las cuatro, habiendo ya arreciado y la 
mar engruesado mucho, nuestras anclas, que 
hasta entonces habían aguantado sobre medio 
cable, empezaron á garrear , de suerte que des­
caeciamos consid erablemente sobre la costa. 
T oda tentati va para cobrar el ancla fué, pues, 
i nútil ; se procuró resistir á la mar con el estai 
de gavia, la mesana y los foques. y no pudimos 
cobrar j amás ni dos brazas de cable. Parecía im­
pnldente aventurar otra ancla. Así, fu¿ preciso 
últi mamente picar el �~ �a�b�l�e� y marear con las cua-
tro principales, la "'avías en dos rizos, para 
montar las puntas inmediata . 

l\ Iuy luégo lo conseguimos, y como después 
el ,'iento aminorase su fuerza, nos dirigimos, 
guiados de la sonda, á la 1 la de Flores, In cual, 
poco despucs del medio día, no demoraba al 
)l orte distancia de una milla; últim1.nHmlc, con 
fuerza de vela y un andar de nue\'c millas, nos 
dirigimos á Montevideo, r �p �r�e�~�a�\ �' �i�é�n�d�o�n�o�s� de 
los arrecifes de las Puntas Bra\'a , de las Ca­
rretas, logramos dar fondo en 1 puerlo á la!! 
tres y media de la tarde y á los cincuenta y un 
días de navegación. 

Hallamos en él la fragata Sallfa Sab/lla y la 
corbeta Sall Gil, entrambas de la �~�l�a�r�i�n�a� Real ; 
la primera de armadilla y al mando del Capitán 
de na\'io D. Jost! Orozco, y la segunda, próxima 
á salir para los puertos de la costa Patagónica 
y al mando del Teniente de navío D. Pedro de 
�~�r �e�s� a; do bergant ine ' pertenecientes á la plaza 
y confiados á Pilotos de la .\rmada· las fragatas 
correos de S. M. el Colúll y la �P�r�i�l�l �c�e�. �~�,�,�;� otras 
siete fragatas mercantes y veintidós embarca­
ciones de dos palos compleLaban el tolal de bu­
ques surtos en el puerto, perteneciendo todos al 
comercio de Europa, si se exceptúa una que 
pertenecia al de Lima. 

e PÍTULO JI 

Estado en JI Mtcvidco.- TJ.xcuysiolles desdo; el mismo 
plterto y aprestos para la campa '¡a �s�l�l�c�t�!�~�i�1 �I �a �.� 

La noche apacible 110S dió l ugar á concluir 
casi de un todo l a faena de amarr8.l·nos según la 
cost umbre dd puerto, tendiendo por l argo y por 
la proa dos cables, uno al Sudoeste y otro al 
Sudeste, y sujetando la popa con un calabrote al 
�~�o�r�t �e �.� En esta posición demoraban, la cumbre 
del cerro al Oeste; su punta salit.mte con Rest in­
gas al Oestesudoeste; las piedras negras del fO\1-
deadero al Norte 3" O; el f ondo I6 piés, lama 
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suelta con vientos del Sur y l3 con las vaciantes 
del Norte. Distábamos como un cable y medio 
de la Saúinct y do:; y medio del muelle. La ATRE­

vmA se amarr6 elel mismo modo y á corta dis­
tancia de nosot ros. 

No parecía á primera vista asequible el le­
vantar el plano del rio. Debía ser objeto más 
bien de muchos meses CJue de pocos días. El em­
prenderl o sin esperanzas de concluirlo bastaba 
para retraernos de toda idea de esta especie, ni 
por otra parte debíamos sacrificar á esta obra 
\111 día siquiera del próximo verano, destinado 
con preferencia á las costas Patagónicas y tierras 
elel Fuego. 

Pero examinados con más ma.durez estos obs­
Hculos y bien graduadas así nuestras fuerzas, 
como el tiempo indispen able de nuest ra perma­
nencia en el puerto, no sólo por la estación tem­
prana, sino también por los muchos aprestos que 
necesitaban los buques, empezaron á c.Iisiparse 
las di ficu ltades y á parecer fácil <:.:l que una On­
cialidad acti \'a é inteligente y un acopio de ins­
trumentos astronómicos y geodesicos, cual era el 
de las corbetas, combinasen en sus pasos esta 
llueva u t i l id ael. 

Establecido el ob en ·alorio en �~�I�o �n �t�e�\�" �i�d �e�o �,� 

en el cual al mismo tiempo se comparasen coti ­
dianamente los reloj e marinos y se emprendie­
se una serie no interrumpida de tareas astronó­
micas, así para la determinación de la longit ud 
como para coadyuvar ú los progresos de la mis­
ma astronomía, podiamo. mirar este punto como 
el centro ó reuni6n de nuestra excursiones, y 
convidaban á ell o no mGnos su posición casi 
equidistante de todo los paraj es importantes 
que debía abrazar l a carta, si también el para­
clero en él de las corbetas, el cual nos daba lu­
gar á trabaj ar on más descanso r á no omitir 
el apresto más breve de ambos buques. 

Desde el día siguiente quedó, pue , decidido 
que D. José Bustamante y los Oficia les subal­
ternos Valdés, Quintana, Concha y Vernaci pa­
sasen en una sumaca (1) á Buenos. ires' y de 
all í, con los auxi li os que el seilor Yir ey les pres­
tase, emprendiesen el reconocimiento de la costa 
meridional del rio desde aquella capital hasta el 
Cabo de San Antonio. T omaron otros á su cargo 
el reconocimiento de la costa hasta JlIaldonado. 
No quedaría después sino la parte comprendida 
entre Montevideo y la Colonia del Sacramento, 
la cual sería fácil exp] orar al regreso de Mal­
clonado. 

Los tiempos no permitieron navegar á Bue­
nos Aires antes del '28. En el entretanto se apro­
vecharon todos los instantes para que D. Felipe 
Bausá midiese UBa base en el f ondo de la rada 

(1) Sllmacn. QS una especie do goleta con cubierta 
y sirve sobremanera para la navegación del rio. 

y ot ra hacia la punta de las Carretas, y con mar- Sen. 20 

caciones correspondientes emprendiese el plano 
del Puerto y la situación de los puntos adyacen-
t es. F ué luégo en la mañana dd 26 á marcar con 
el teodolito desde lo más alto del monte Urdeo 
todos los puntos á la vista, entre los cuales el 
Pan de Azúcar y la Isla Flores tomada en sus 
extremos, eran objetos de la mayor importancia 
para nuestro intento. 

Le acompañaron también D. Antonio Pineda 
y D. Luis Nee. Habían ya herborizado y cazado 
en las inmediaciones del pueblo; encontraron, 
no obstante, en qué pacer su .curiosidad y con" 
firmaron la primera idea de la suma abundancia 
en aquel suelo de plantas aún no bien conocidas 
en las descripciones botánicas. 

Las primeras comparaciones de los relojes 
nos habían indicado que su movimiento era bien 
diferente del que le habíamos determinado en 
Cádiz. El 61 había disminuido de 3" diarios pró­
ximamente. Había aumentado su retardo el nú­
mero l3 hasta r' rr" diarios y el número 72 ace­
leraba de 14" á r6" por cada día medio. Pero re" 
d ucidos sus resultados á la Isla de Lobos situada 
por las observaciones astronómicas hechas por 
el Brigadiér D. José Varela en Montevideo, podía 
conjeturarse que s610 el 72 había padecido esta 
alteración en la época en que lo habíamo sos­
pechado. Los r3 Y 6r combinaban su marcha 
primitiva con una longitud tan aproximada, que 
el primero s610 daba 4'ménos y el otro r4 de 
la que inferimos después de nuestras operacio­
nes (r ) , y así nos confirmaban en la seguridad 
que la situación determinada á la isla T rinidad 
y sujetada particularmente al ro, poco ó nada se 
apartaba de la ,·erdadera. 

La diferencia de meridianos entre la I sla 
Lobos y Montevideo fué de l O 2-+' 42" por el nú­
mero 61. Resultó la de rO 24' 8" por un prome­
dio de los números ro y r05 de la ATREVIDA 
conformes con nuestras operaciones trigonomé­
tri cas. 

Ya el 27 D. José B ustamante y los Oficiales 
destinados á Buenos Air es habían determinado 
emprender el camino por tierra hasta la Colonia 
del Sacramento y de allí con la chasquera ó 
embarcación del correo transitar inmediata­
mente á aquella capital. Qued6 Vernaci con el 
cuidado de conducir por agua la colección de 
instrumentos de la ATREVIDA y el cronómetro 6l 
y tuvieroll orden de acompañarle un pil otín y un 
soldado de :Marina. El camino á la Colonia, que 
los naturales suponen de 42 á 44 leguas apartán­
dose mucho de la orilla para vadear con más e-

(1) Como se verá �m�á�~� extensamente �e�l �~� pI D iario 
Astro/lómico, las observaCIOnes correspondientes á las 
nl\estras han aproximndo mucho más aqncllos resul­
tados. 

s 
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Set,'7 guridad los arroyos, resulta, no obstante, mucho 
más corto en nuestros pl8.l1os. Pasa por d Cane­
lón, el Campamento, San José, Jufre, el Rosa­
rio y el Sauce, en donde hay puestos de drago­
nes con caballos del Rey. Estos se fr:l.nquean al 
pasajero, con un dracr6n que le acompaña me­
diante un pase ti orden de auxilios del Gobierno 
de Buenos Aires ó Montevideo, L os chasques 6 
extraordinari os, los correos periódicos y la comu­
nicación hasta los puestos del rio Grande por 
1laldonado, llegan así á su destino con �u�n�~� bre­
vedad de la cual fuera di fí cil dar UIla cabal idea 
sin temer de ser tachados de exageración. Ko 
faltan en el camino alguIlos pueblos y áun nlll ­
chas estancias (1) en donde el pasajero pueda 
encont rar un buen acogimiento. La carne . la 
leche allí, son frutos más bien de la naturaleza 
que de la industria y pueden caracterizarse de 
ningún \"alor. 

.8 L os Oficiales ll egaron á la Colonia en la no-
che del 8, r en la mañana siguiente á Buenos 
Aires, casi al mismo tiempo en que fondeaba la 
sumaca en la cual Vernad conducía instrumentos 
y relojes. En una travesía de pocas horas y su­
j etado á comparaciones anteriores y posteriores, 
había determinado el número 61 la di ferencia 
de meridianos entre nuestro obsen'atorio de 
Monte 'ideo, y l a casa de cabildo de Bueno Ai ­
res de 2 Q ro' 2 2", igual absolutamente á la que 
había deducido de sus observaciones el Briga­
gadier D. José Varela. 

La actividad de nuestros Oficia les encontró la 
correspondiente protección en el señor Marqués 
de Loreto, Vir ey á la sazón de aquella pro\'ln­
cias. Establecieron un observatorio, en el cual 
diferentes distancias meri dianas al zénit, to­
madas al Xorte y al Sur con el cualto de cÍrcu­
lo, determinaron la latitud de 34° 6r' 39" , Em­
prendieron una seri e de tri ángulos sobre base 
medida, llevándola hasta la ensenada de Barra­
gán, sin permitirles el terreno penetrar más 
al Este; y dispusieron la total habili tación del 
paquebot Belé1t y una chalupa, pues era preciso 
preferir un reconocimiento por mar á los que 
pudieran intentarse por tieITa, no méno, por la 
dificultades que ofrecían las distancias y cami-

Oct. nos, como por el riesgo funesto á que podía arras­
trarlos la suma proximidad de los indios pampas 
á las orillas del Cabo San Antonio. Se encargaron 
de esta operación impoltante los Oficiales Con­
cha y Vernaci, embarcándose en el Betén. El la 

J' se perdieron de vista ambos buques, y el r2 re­
gresaron á Montevideo D. José Bustamante, 
D. Cayetano Va1elés y D. Fernando Quintana, 
con una travesía de veinticuatro horas. 

(1) Llaman estancia en la provincia de Buenos 
Aires á un terreno determinado en donde haya pastos 
y ganado vacuno, . 

Desde el �~� del pasado etiembre, sisl ema- 0<1., 

das como ya se indicó todas las medidas para 
la prolltilud de los apreslos, se había emprendi-
do por ti erra también <.:1 recoll ocimiento de la 
costa desde U onte\'ideo hasta el Cabo ele Santa 
María. Iban 1 reloj I05 del Comandan le de la 
AT REVIDA, algunos s xl nntes, un te()dol ito }' 
todos los utensil ios para medir bases y sondar, 
y se habían unido á D . F lipe I3ausá y á en­
trambos naturalistas, el Capitán d ' f ragata don 
Santiago Lin ier , segundo Comandante de ln. 
SabiJ/{lJ ) el Piloto D. JosG de la P fin, siendo 
de la mayor util idad así la pericia del segundo 
en el conocimienlo de las costas, como la des­
treza del pr imero en acopiar por medio de la caza 
mil objetos l'!t il es á la Historia Natuml. 

E l 30, por la noche, estu\'ieron al pié de la 
montaña denominada el PIIIL cf¡; • 1:: tÍL'CI l' , 'on este 
moti\'o, á la siguiente mallana determinaron su­
bir á su cúspid I3ausú y Peña para hacel' mar­
ca.cione con el teodolito á todos los pll nlos de 
la costa, Pin da, 'ce y Linicrs, con el de exa­
minar científicamente un sucIo monluoso que 
en aquellos paises debía dar otro sLmblant<.: ;i 
la naturaleza, del que presentan las inmensas 
pampas ó llanuras que le componen por loclas 
parles. 

Era bién el fi n del crepúsculo. 'uando llega­
ron á �~ �I �a�l�d�o�n�a�d�o� los instrumentos) poco despué:; 
en dos l rozos las diferenle personas que habían 
subido al monte. La L itología y la otánica, lo­
graron en esta excursi6n de unas venlajas consi­
derables: las marcaciones daban ya sujetos lodos 
los punto pr inci pales cle la costa y á pesar de lo 
escarpado dd monte, ni los in ' lrumwlos ni lo 
viajeros habían padecido el más leve daño, 

E l día L " de Ocl ubre :;c les presentó con 
un semblanle aún más fa\'orable, Emprc:.n­
dieron i nmediatamente 1 levantar l plano del 
puerto, el cual, con un l rabajo constante hasla 
las cinco, quedó concluído en todas sus parte . 
L os naturalistas y Liniers, los cuales habían em­
pleado la mañana en poner orden á las muchas 
adquisiciones hechas en el amino. fueron por 
la tarde al pueblo Chico, poblaci6n distante dI! 
Maldonado como dos legua y compuesta (, de 
familias portu 'uesas expat riadas del B rasil ó de 
españolas traídas en los últi mos años para po­
bladoras de la costa Patag6nica y depositadas 
entonces en las inmediaciones de l\laldonado. 

E l 2 , concluídas ya las operaciones y exa­
minado el paí inmediato en cuanto el tiempo lo 
permitiese, emprendióse el viaje de regreso, y 
hechas marcaciones en di fel!enl es puntos de la 
costa, cuales fu eron Punta de Ballena, Punla 
Negra y la embocadura de Panda, lograron res· 
tit ui rse á bordo en la tarde del +, viendo con 
mucha complacencia que 110 se había alt erado 
la marcha del r 05, Y que sus resultados, confor-
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mes con las primeras detennínaciones, no discre­
paban sino pocos segundos de las operaciones 
trigonométricas tTaídas al Pan de Azúcar , desde 
!I'Ialdonado y desde Montevideo. En el entre­
lanlo, D. Prancisco Viana, á cuyo' cargo había 
quedado la corbeta ]l ar enfermedad de D. Ma­
nuel Novales, adelantaha considerablemente los 
aprestos. 

Todos los trabaj os emprendidos procedían 
con igual activi dad. No era menor en la ATRE­
VIOA la del Teniente de navío D . Antonio Tova; 
y D. Dionisia Galiano, siguiendo con tesón las 
operaciones astronómicas, había observado en la 
mañana del 27 la inmersi6n elel segundo satélite 
de Júpiter; determinada después la marcha del 
péndulo y de los relojes marinos, observadas casi 
diariamente la inclinaci6n y declinaci6n de la 
aguja, y por diferentes alturas meridianas de es­
trellas bien determinadas cn el catálogo de i\lr. de 
Lambre, deducida la latitud del observatorio. El 
trazar diariamente la 6rbita de la Luna y calcu­
lar con operaciones gráficas la hora y paraje de 
las ocultaciones de las estrell as, había sido un 
lrabajo, que si bien infructuoso hasta entonces, 
denotaba no m(lnos la exactitud ele aquel Oficial 
astrónomo, que la util idad que sacaríamos en lo 
venidero de este examen incesante de la marcha 
de la Luna. 

Los Guardias l ari nas y los Pi lotos desti­
nados á sondar el puerto interi or y exteriormente, 
no se habían tampoco descuidado en este exa­
men preciso para la exactitud de nuestros planos. 
bien que lo hacía , iempre dudoso la di ferencia 
del nivel del agua en el puerto, más baja por lo 
común de cuatro á cinco piés con los Nordestes 
y Noroestes, de lo que lo e con los " ientos del 
Sudeste, Sur y Sudoeste. 

Ya regresado Du tamante á i\ l onte\'ideo, em­
prendi6se el 13 de Octubre nueva excur ión á 
Bueno ire . El tiempo, algo indeciso, nos de­
tenninó á u' por ti erra: los Sres. Pineda y Nee 
prefirieron In Sumaca y tuvieron la fel icidad de 
llegar al día siguiente por la tarde á la Colonia 
del Sacramento, pocas horas antes quejos demás. 

Era Il uesh'o árumo ll evando un sextante, 
una aguja y el rel6j 105, el examinar desde los 
parajes más cómodos la continuación de la cos­
ta hacia el Oeste, de suerte que esta parte que­
dase bien l igada y sujeta á enfi l aciones como las 
demás: pero como fuese que el camino se apar­
taba mucho de la orilla, hallamos difícil esta 
empresa sin el sacri ficio de dos 6 tres días, el 
cual parecía tanto más considei'able cuanto ma­
yor era el riesgo de que unos tiempos más os­
curos no permitiesen luégo el observar en la Co­
lonia, cuya latitud y longitud debían suj etar 
oportunamente la direccí6n y extension de la 
cosla intermedia. Con estas reflexiones seguimos 
el camino directo apartándonos sólo hacia el 

arroyo de la Caballería, desde donde por medio 
de algunas marcaciones se tomó la dirección de 
la costa al Este en cuanto alcanzase la vista. 

Los Sres. Pineda y Nee habían ya herbori­
zado en la misma tarde con mucha felicidad. La 
tuvieron aún mayor en la siguiente mañana, en 
la cual, habiendo pasado á la Isla de San Ga­
briel, paraje oportuno para las observaciones de 
latitud y longitud, j untaron en poco tiempo tal 
variedad de arbustos, yerbas y flores, que pare­
da más bien fruto del examen de un país entero 
que de una isla pequeña. 

Retirados así poco despué.s del medio día á 
bordo de la sumaca, y hechas nuevas marcacio­
¡;iones, dimos la vela para Buenos Aires con 
vientos del Sur y Sudeste galenos. Nuestro rum­
bo fué, por largo rato al Oeste y Oeste cuarta al 
Sudoeste, con el cual, y á una distancia andada 
de cuatro y media á cinco leguas, avistamos las 
torres· de Buenos Aires por el Sudoeste y logra­
mos fondear al ponerse el Sol, en sus inmedia­
ciones. La corriente, á la sazón, era muy lenta 
para fuera. 

Nuestra demora en Buenos Aires fué única­
mente de cuatro días. Tuvimos, sin embargo, la 
satisfacción de ver regresar á los Sres. Concha 
y Vernaci, concluída completamente su comi­
sión; y examinada á nuestra vuelta en Montevi­
deo la marcha del r05, después de una travesía 
de pocas horas en la sumaca, no s610 se halIó 
ésta conforme con las determinaciones anterio­
res, si también se halló conforme la díferencia 
en longitud que había asignado el número 61 
entre Buenos Ai res y Montevideo. 

No ménos había sido favorable esta últ ima 
época para el doble ubj eto de completar el plano 
del rio, sin causar la menor demora en los apres­
tos ni en la salida. Bustamante y Valdés habían 
conc1uído casi en un todo las obras interiores de 
l os buques y el embarco de víveres y aguada. 
En tU1a pequeña balandra fletada para el in­
tento, los Sres. Robredo, Bausa y Peña, lle­
,"anclo consigo el cronómetro 72, habían ob­
servado la longitud y latitud en el paralelo y 
el meridiano del banco I nglés, sondando hasta 
las i nmediaciones de la Isla Flores y por su 
banda del r arte. Con la misma balandra Don 

ntonio T ova y el Guardia Marina Alip onzoni, 
se hall aban ahora en el r io de Santa Lucía para 
examinar aquel fondeadero, buscar un bajo no 
distante de l a punta del Espini ll o, y seguir los 
tr iángulos lo más al Oeste que fuese posible; y 
entre tanto, no se olvidaba el sondar las inme­
diaciones del Puer to y Galiana continuaba sus 
tareas astrónomicas en el observatorio. 

El 26 regresaron de Buenos Aires los seño­
re Pineda y ee' el primero había hecho en una 
eXl.:ursión á las Conchas, nuevas adquisiciones 
importantes para la Historia Natural. El segundo 
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habia examinado las inmediaciones de aq licUa 
capital , y entrambos, �d�e�s�e�m�b�a�n�~�~�í�.�n�d�o� e en 1[ar­
tín García, dentro de la embocadura del Pa­
raná. habían después, en un 'iaj e de cinc dhs, 
reconod do el t.erreno comprendido entre ae¡ lI el 
puerto y Monteyideo. Finalmente, el 31, con la 
reincorporaci6n de los Sres. Concha y Vernaci 
l ogramos yer reunida toda la Ofici alidad. 

Se reemplazaron con este mismo moti, o los 
marineros díscolos, los enfermos y los de erto­
res, librada una paga á la Oficiali dad dc mar, 
tropa y marinería, y se hizo señal de aprontarsc 
para dar la yela. 

Con haber anticipado á la marinería el 1 \"e 
socorro que indicamos, era nuestro ánimo el de 
manifestarles un premio al trabajo, ha er una 
nueya experiencia de su conducta y desapego del 
desorden, y fmalmente, no enturbiar con sus 
yicios, si se inclinasen éÍ. ellos las próximas 
fiestas que en l\Iontevideo se preparaban para la 
jura de S. M .. f el izmente reinante. Concluída 
las faenas á bordo, se dió l icencia á i odos para 
que fuesen á tierra por t res clia . e (let U\·ieron 
para el ser\'icio de las embarcaciones menores 
ó los que habían tomado nuevamente plaza en 
reemplazo de los enfermos y desertores 6 los 
que enfermos desde la salida de Cádiz, sin haber 
aliviado á sus compañeros en el trabajo, se ha­
ll aban en el día perfectamente restablecidos. 

Los primeros días del mes de Noviembre 
eran demasiado favorables para la Astronomía, 
para que no intentásemos aprovecharl os, tanto 
más, que no quedaba aún bien segura la lon­
gitud de Montevideo, ó por las cir unstancias 
poco favorables de las obser 'aciones del primer 
satél ite de Júpüer, ó por la órbita de la Luna, 
que aún no había proporcionado ocultación al ­
guna visible de las estrell as hasta de sexta mag­
nit ud. D. Dionisio Galiano había preparado los 
cálculos preliminares. E l eclipse de la Luna y el 
paso de Mercurio por el disco del Sol, mereCÍan 
toda la atención. Podía no proporcionarse esta 
observación en E uropa, por la oscuridad bien 
natural en los principios del invierno; ni allá 
podía ser vi sible la emersión del planeta, la cual 
debía acaecer en Montevideo entre dos y tres de 
la tarde. 

En la noche del 2 , que fué sumamente clara, 
pudo observarse el eclipse parcial de Luna: em­
pezó á las 7 h 4I', tiempo verdadero, y feneció 
á las 9 h 48'. Ya á esta hora habíamos observado 
la ocultación de la 90n de Mayer por la L una; tu­
\'imos luégo la de la 93 del mismo catálogo. Asis­
ti eron todos los Oficiales libres, y en los inter­
valos que dejaban las observaciones indicadas, 
se ocuparon en medir distancias de la Luna á 
las estrell as, cuyos resul tados quedaron luégo 
agregados á los que se habían observado ante­
riormente. 

El día S al a¡man(!cer, nuestro sobresalt o era No" 

por precisión muy grande. Una poreión crecida 
de celajeria oscura parecía querer inllt iliza r los 
aprestos. No podían conseguirse sjquiera dos al­
tura::; seguidas del '01 en el cuarto de GÍ n.:uln 
para las correspondientes ele la tarde: se habían 
preparado los cli úmetro ', y, sin embargo, nu 
bien disipada aún l a cclaj er ia �f�u�~� absolutamente 
imposible el ver el ingreso del planeta; pero l ué-
go se observ6 su ruta por Gal iano con el cuarto 
de círculo y por Vernaci en el eli ómdro. La 
�~�'�m �e �r�s�i �ó �n� pud el terminarse con entera satisfac­
ción de entrambos. 

En la misma noche obser\'6se la inmersión )' 
la emersión de 'ff Tauro por la Luna;) fi nalmen­
te, en la igll iente del G fu¿ también una obser­
" ación de mucha importanda la inmersión del 
primer satéli te eJe J tI piter :i. l as .J h 3' Y !lit 
de la mallana. observa i6n qlll. comparada á 
las hora ' de las Efemérides dió para el obser­
vatori o la longitud occidental el 'ádiz ele 5011 

S' Y +S"· . 
Tomadas el día 7 las alturas correspondien­

tes para la exacta determinaciiJl1 de la marcha 
del péndulo, se encajonaron todo' los in tru­
mento y s610 atendióse á ordenar los planos y 
lo acopio relali vos á la Hi toria l:\alural. El 
señor Virey había agregado á la do corbelas un 
bergantín ele la plaza mandado por el Piloto J)on 
José de la Peña. Debía seguirnos al andar ele la 
costa Patagónica y regresar desde allí tI �d�c�~�;�d�c� 

la 1\lalvinas con los pliegos y noticias que se le 
diesen; con este motivo le comunicamo ahora 
las instrucciones oportunas y se le dieron lo 
auxilios necesarios para que e::;tuviese pronto. 

Concluídos así todos lo ' objeto:; que podia­
mos abrazar en aquella parte de �l�o�~� dominio. 
de S . . I. , metidas las mbarcaciones ml.11ores y 
ya desamarrados, creímos poder dar la vela en 
la mañana del I2; pero ni el '-lenlO fué ravora­
ble ni dejaba de inquietarnos la nueva deserción 

I de algunos individuos en ambos buques. Lo avi ­
samos la noche anles al �~�l�a�y�o�r� de la armadilla 
para que trajese algunos reemplazos volunta­
rios. Fué preciso traerl os "iolentos y la mayor 
parte inútiles; rLpenas la A TREvm.\ pudo com­
pletar su dotación; raltaban aún cuatro hombres 
en la D ESCUBIERTA. Hízose con este moli vo una 
leva de gente vaga' á las seis de la tarde tuvi­
mos á bordo los cinco hombres que nos falla­
ban, desechado uno inútil. L a A1'RI!VlOi\ com­
�~�l�e�t�ó� y mej or6 su tripulaci6n. 

Amaneció Con vientos elel Nornordeste al 
Nordeste, fr escos y algo arrafagaclos; emprencl i ­
mos inmediatamente el dar la vela y 10 hubi¡;ra­
mos veri ficado en el insi ante si el apitán del 
bergantín no viniese personalmente á avisarnos 
que el agua extraordinariamente baja y los mis­
mos hor izonLes cargados por el Sudoeste, le ha-
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cían creer no tardarla el tiempo sino pocas ho­
ras para decl ararse contrario y tempestuoso. De­
sistimos �i�n�J�1�1�e�d�i �a�~ �a�m �e �n�t�e� ele la primera idea, y 
no bien habíamos echado abajo las vergas de 
juanete y calado sus ma::;teleros, cuando el vi ento 
se declaró al Torocste, Nordeste y Este, tem­
pestuosos. E l agua había bajado aún más que en 
el día anterior y ambas corbetas estaban varadas 
con proa al. Norde te. la fuerza dd viento, que 
ya en la tarch! podía llamarse un verdadero hu­
racán, acompañaron una lluvia abundante y no 
pocos truenos y relámpagos. S6lo á las dos de la 
mal;ana cesó el temporal y amaneci6 con vento­
linas del cuarto cuadrante, las cuales cedieron 
luégo al Sudoeste fresquito con semblantes apa­
cibles. 

L a noche inmediata fué tranquila; amaneció 
hermoso y con viento bonancihle del Nordeste 
y Norte, con el cual emprendimos inmediata­
mente el dar la vela. 

e PÍTULO III 

i\'tlv¡;gllciólI de cf¡; M vllt ¡;vid.;o Itasta el Puerto Desea­
do.- Varios I'ecoll oc'mic¡¡los de la costa ill termedia. 
.1cm:Ú1IIi';lIt os en aqu4Jt puerto y algullas COIlClIrrt!Jl.-

CÚIS COn los Pat(lgol/cs. 

Nuestra derrota, como es natural, debía 
guiarnos á pasar al Oeste del hanco In<Tlés; exa­
minando al mismo tiempo aquell as sondas para 
que fuese en lo venidero más fácil y más se­
gura la navegación del rio, y aproximándonos 
paulatinamente para la continuación de las ta­
reas hidrogTálicas á los -37" y '/ , de latitud, 
término de los reconocimientos de los señores 
Concha y Vernaci. Empero en las tareas indi­
cadas, debíamos también tener á la ,-ista no 
sólo el que no se repitiesen ahora inútilmente .. 
reconocimientos hechos hasta entonces particu­
larmente por los Pi lotos Tafor, Pei1a y Villa­
rino en sus �I�l�a�\�'�( �~ �~�a �c �i �o�n �e �s� harto frecuentes so­
bre la costa patag-ónica y las l\falvinas, si tam­
bién el que se economizase de tal modo la esta­
ción favorable elel " erano, que no fuese difícil 
verific ar igualmente los reconocimientos opor­
lunos en las costas occidentales hasta Coquimbo, 
término verda(lero de los �e�f�c�:�e�t�~ �s� harto temibles 
del invierno. Dejaremos para un lugar más opor­
tuno el desplegar en un sol0 punto de vista las 
diferentes expediciones, que con muy varios obje­
tos y suerte bien varia han precedido á la nues­
tra. Baste el decir por ahora, que el no haberlas 
reunido y publicado. era su mayor, ó t.al vez, su 
único defecto; que no desmentían ni la genero­
sidad del Erario, ni la int repidez de nue tros na­
vegantes, ni el sist.ema hasta aquí temido y ais­
larlo de nuestras mcdidas p0lít icas; fi nalmente, 

que bastaba un verano para perfeccionarla!;, !\ov. ' 5 

adaptando tan solo á las tareas anteriore,> los 
últimos progresos de la astronomía náutica y 
las útiles indagaciones de la Física, en cuanto 
lo permitiese la vida errante y desaJiiiada del 
hombre de mar. 

En el entretanto, la navegación emprendida 
ll evaba consigo el semblante más favorable y 
halagüeño. Puestas las corbetas y el bergantín en 
una línea de frente y á regular distancia unas 
de otras, seguían tres líneas bien simétricas de 
sonda; repetíanse las marcaciones á Montevideo, 
así para la colocación de �l�a�~� mismas sondas, 
como para la rectificación de los relojes mari­
nos; habíamos alcanzado y propasado el veril 
del Banco, por un fondo de cinco brazas, cas­
cajo y piedra, y el viento, aunque flojo , conti­
nuaba favorable del Norte y Nornordeste; sin 
embargo, no bien el Sol hubo pasado del meri­
diano, cuando empezaron á asomarse todas las 
apariencias de una revolución inmediata del 
tiempo, y por la misma raz6n fueron precisas de 
nuestra parte otras medidas bien diferentes de 
las que habíamos seguido hasta entonces. Rí­
zose fuerza de vela, abandonando ya el bergan­
tín, cuyas cualidades con extremo ZOlTeras nos 
habían atrasado considerablemente y cuyo ca­
lado y maniobras hacían árbitro á su Capitán 
de cualesquiera partido más seguro. Navega­
mos al Sursudeste y Sudeste sin abandonar la 
sonda, la cual se conservaba de 12 brazas; se 
tomaron algunas precauciones en el aparejo; y 
así cuando al anochecer el tiempo empezó á de­
clararse vario y más bien tempestuoso, ya ha­
bíamos conseguido una posición bastantemente 
aventajada para esperarle sin el menor recelo 
de la costa ni del Banco. 

Efectivamente, las primeras horas de la no­
che no podian ser más lóbregas ni más con­
tI'arias á nuestro intento. Después de algunos 
aguaceros acompañados con truenos y relámpa-
gos por los cuatro cuadrantes, el viento fué ro­
lando al Estesudeste y nos oblig6 á virar al Nor­
deste; calmó. Declar6se al amanecer por el Sur 
y Sursudoeste fresco. Nuestra derrota pasada, el 
rumbo del Estesudeste, que seguimos inmediata­
mente con fuerza de vela, y el fondo de 10 bra-
zas, arena negra, en el cual nos hallábamos, nos 
persuadían unánimes que no tardaríamos en son-
dar las 1.J. y 15 brazas, prueba segura de tener 
ya una navegación libre por una y otra parte. 
Debió, pues, sorprendernos muy mucho el caer 
á las siete de la mañana en solas seis brazas 
arena, accidente tanto más desagradable, cuanto 
que no dictaba partido alguno conveniente para 
mejorar la derrot a en el caso de ser peligrosa la 
que actualmente seguíamos. Por largo rat o se 
conservó el fondo indicado; creció luégo paula­
tinamente hasta la 1 0 y las 14 brazas, y como 

,6 
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• ov •• 6 hubiese continuado en este intervalo el viento 
fresco al medio dia nos hallamos por las ob el'­
,-aciones, en 350 52' de latitud y unas 15 l eguas 
al Este de lIonte,·ideo. Libres ya de este r iesgo 
JI con una naveO"Rción abierta. cualesquiera fue­
sen los viento que hubiéramos ele experimenlar, 
debimos mirar 1.:01110 un acaso bien feliz el ha­
ber preferido la derrota del Sur á la que 'olía 
comunmente practicarse por el Norte del banco 
Inglés. La inconslancia y la contrariedad elel 
,'iento nos hubieran precisado á dar fondo hacia 
la Isla Flores' con el Sur fresco, probablemente 
hubiéramos garreado sobre la costa. Las anclas, 
cuando no los 1l1i$I11oS buques, hubieran sido un 
nuevo tributo á las inmediaciones harto temibl es 
del Rio de la Plata. 

:o Hasta el día 20, el ,'iento se mantu\'o al 
Oeste Sudoeste tempestuoso, y nuestra na" ega­
ción fué por la misma raz6n lenta y precaúda. 
Habíamos alcanzado la latitud de 38° JI'. apar­
tados ya de la sonda, y ahora procurábamos 
con los vientos del Norte el ,'oh'ernos á al 1'0 -

ximar á la costa y emprender su reconocimiento, 
el cual ya no tendría lugar sino desde las in­
mediaciones del rio Negro, atento á la mucha 
extensión de los bajos del Colorado r á la im ­
posibilid ad de retroceder al Norte sin un sacri­
ficio demasiado considerable de ti empo. 

A las seis de la tarde conservábamos toda­
vía un anclar de siete á ocho mill as, cuando una 
densa calina por el Sudoeste nos avisó que muy 
l uego cesaría el viento favorable. Efectiva­
mente fué así, y aturbonándose en un momento 
cielos y horizontes amenazaban una· tempestad 
violenta. Ya los truenos y relámpagos f ueron 
temibles y repetidos. El viento rolaba instantá­
neamente del Sudoeste al Norte y según vari ase 
la atmósfera, variaba �s �e�~ �s�i�b�l�e �m�e�n �t�e� el grado de 
calor; una media hora de lluvi a terminó al pa­
recer esta lucha, quedando un viento flojo elel 
Jorte, muchos relámpagos muy vivos y una car­

gazón f uerte desde el Oeste hasta el Sur; sin 
embargo, á las nueve el t iempo volvió á tomar un 
semblante horrible, al cual sucedieron l uego un 
fuerte granizo, muchos truenos JI relámpagos, y 
algunas ráfagas del Sudoeste; cedieron éstas, 
pero para que les sucediesen una hora después 
carices aún peores, una incesante variedad de 
vientos y una lluvia abundante, la cual no cesó 
sino á las cinco de la mañana, á cuya hora, ha­
biendo entablado viento galeno del Norte, pudi-

" mos emprender de nuevo nuestra derrota y na­
vegar con fuerza de vela. 

No fué dificil con el rumbo y viento indicados 
el alcanzar en poco tiempo la sonda. Al medio 
día, por latitud de 39° y un medio grado alOe, -
te de Montevideo, estábamos en 52 brazas arena 
fina negra; variación magnéti ca I5" y 13" Nordes­
te, sigui6se luégo una navegación más bien fel iz, 

y á pesar de qu en la noche del 2j nos sobreco- Núv, 

giese de nuevo un contraste vivo de los viento ' 
del tercero y primer cuacLrante con los l ruenos y 
aguaceros acostumbrados, ya poco después del 
medio d ia del 2-1 estábamos á la visla de la costa 'j 

por lati tud de .1 rO .q' y longüud de 560 15'. Co-
!Tía del Norte al Oeste l oda igual sua\'emenle 
alomada en la orill a. y no quedaba el uda, si 
consullá emos el ronclo de 25. ::q y 19 brazas 
cascaj o y chinitos. por el cual á In sazón nave­
gabámos, qu seria la que conduce desde la em­
bocadma del Río Negro á la Punta d..: Helen y á 
la ca tns interiores del puerto ele �~�a�n� Jase. 
Parecían formarla unas apas horizontales de 
tierra franca algo negra, otra blanquecinas, 
rojizas y obrepueslas una á otra en ntlmero 
de \'ein le pr'ximamenle, y se ompondrían todas 
prob'ablemente de arena. margas. arcillas. elc .. 
presentando UI1 suel más bien ·téril) despe­
jado en un lodo, no sólo de árboles grandes. si 
que también de cualquiera especie de arbustos. 

En éste.' en el día siguiente nuestra na\'e­
gación debi6 ceñirse al examen del golfo indi­
cado, que los navegantes antiguo solían distin­
guir con el nombre de nrrhía sin fOlle/o, y á pesar 
de que los \;ento' coadyu\'asen muy poco á 
nuestros deseo', siendo ya varios, ya calmosos. 
y á vece acuItándonos el sol con una densa neo 
blina y tal cual llovizna, pudimos, sin embargo. 
alcanzar la vista de la sierra an .\ ntonio, colo­
cada precisamente en el fondo, y últimamente, 
torcer haci, el extremo septentrional de la Pe­
nínsula San José. orridas diferentes bases y 
repetida la �o�b�~�e�r�v�a�c�i�o�n�e�s� aslronómicas hasta 
donde las circun tancia la permitiesen ó las 
hiciesen útiles. La sonda en este inter\'alo 
había aumentado hasta las 70 bra¿as lama. 
\ 'olvió luégo á disminuir hasla las 4-5 y Su bra­
zas, así que nos aproximamos á la Península. 
La mañanita del 26, con un semblante apacihle 
y hermoso, debiú, pues, mirarse por nosotros 
como el pri ncipio de una época mucho más feliz 
en cuanto á tiempos de la que habíamos disfru­
tado hasta entonces. Soplaban vientos dcl l Torte 
y Nornordeste fr esquitos. La mar era apacible. 
y frecuentada ya por las ballenas, ya por los 
lobos, ya por mil especies de aves acuáticas, las 
cuales volateaban al rededor de las corbetas, 
Una atmó fera pura descubría sobre la costa los 
objetos aún má. pequelios; final.mente, el Sol, 
br illando constantel11t!l1te sobre el horizonte. 
daba lugar á multiplicar las operaciones geoclé-
icas y astron6micas con una exactitud, y sin em­

bargo con un aprovechamienlo de tiempo, que 
poco antes apénas hubiéramos alcanzado á de­
sear. Usábamos frecucntemente de la medida de 
la altura elel tope para deducir una base exacla; 
se repetían los horarios, los azimules y la sonda. 
Con la claridad del día cesaban luégo á un mis-
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1110 tiempo (si bien por pocas horas) nuestras 
tareas y la continuaci6n del viaj e. Así era fácil 
al día siguiente coger por principio de los tr ián­
gulos los mismos extremos ele las tareas de la 
tarde anterior, y nuestros progresos eran por 
la misma raz6n igualmente útiles y acelerados. 
En la tarde del 30 ya las corbetas se hallaban 
inmediatas al puerto de San Gregorio, por lati­
tud de 45° 9', longitud 59° 20 ' . Habían, por 
consiguiente, en lo cuatro días anleriores reco­
nocido un trozo bien considerable de costa, en 
el cual estaban comprendidas las inmediaciones 
del puerto nuevo de San Antonio, Santa Elena y 
la Bahía de los Camarone . 

E l clima, el abrigo y la seguridad de la na­
vegación sobre aquellas costas, son olros tantos 
incentivos para que en lo venidero las frecuen­
ten con m¿nos recelo, así los buques que nave­
gan al Perú, como los que en las épocas felices, 
y no muy distantes de la j Ionarquía, abracen los 
varios objetos de la pesca con toda aquella ex­
tensión de la cual e capaz y puede reHuir tan 
extraordinariamenle hacia el bien público y la 
opulencia nacional. 

Al aproximarnos al Puerto de San Gregor io, 
habíamos experimentado unos remolinos bien 
vivos, lo cuales á veces ll egaban á alucinar á 
los vigías de nuestros tope hasta hacerles creer 
que serían restingas; otras veces nos hacían ó 
difícil 6 imposible el gobierno de los buques. 
Así atravesamos el canal entre las I slas de Leo­
nes y rce por Ulla part y la I sla Rasa por la 
otra; así navegamos luego á recoll ocer otra islita 
exterior Ruarnecida con arrecifes, la cual no era 
fácil descubrir á los navegantes cuando se halla­
sen muy aterrados; así, finalmente se no pre­
sentaba t!sta como una llu eva razón para que 
omitiésemo á 1rl sazón como ageno de nuestros 
obj etos esenciales el reconocimiento del Golfo 
inmediato de San Jorge. 

Era, á la "erdad, bien extraño que la extre­
mada internaci6n de este Golf o tá lo ménos se­
gún las noti cias adquiridas por los PataO"ones) 
se hubiese totalmente ocultado á los hidrógrafos 
europeos, áun de las épocas más modernas. Ha­
bía muy pocas nociones de ella entre nosotros; la 
derrota de L ord Anson en la carta que acompa­
ñaba á la nalTaci6n de su ,iaje seguía en esos 
paralelos una tal inmediación á la costa, que na­
die pudiese dudar que la llevaba contínuamente 
á la visla. El mismo Comodoro Biron, á pesar 
que aterrase sobre el Cabo Blanco y vi ese correr 
la costa hacia el Oeste, no �i�n�c�l�i �c�a �b�~� siquiera sus. 
sospechas sobre la existencia elel Golfo. La na­
tural actividad de nuestros navegante fué la 
que en los últimos años aceleró é hizo evidente 
esla singular internaci6n de la cosl a. E l Pijota 
D. Bernardo T afor, partiendo desde el Puerto 
San Gregorio con una lancha, reconoció hasta 

unas 30 leguas de la orilla septentrional del �~�O�V�.� 30 

Golfo , bien que sin poder alcanzar su término; 
y esta única excursión fué la que dió nuevo 
realce á las aseguraciones de los Patagones so-
bre el extenderse aquel Golfo unas 70 leguas 
próximamente al Oeste y no distar, por consi­
guiente, el mar Atlántico del Pacífico en esos 
paralelos sino unas 20 á 30 leguas (1). 

La naturaleza de las costas reconocidas por 
el Piloto Tafor, todas ellas pedregosas, rodeadas 
de arrecifes y extremadamente áridas, bastaba 
por sí sola para disuadirnos de este reconoci­
miento, el cual, por otra �p�a�~�e�,� ni dejaría de 
absorber la mayor parte del verano, ni evitaría 
el hacer inútiles las corbetas, debiéndose em- Dic. 

prender con lanchas y éstas permanecer separa-
das por largo tiempo y sufrir por su debilidad y 
tamaño unos riesgos y fatigas que pudieran muy 
bien remediarse si se adoptasen con el regreso 
nuestro á e¡"as costas unos auxilios más preme­
ditados y más eficaces para el conseguimiento 
deseado. 

Hízose con estas reflexiones derrota directa 
desde la caída de la tarde hacia el Cabo Blanco; 
se mantuvieron las sondas ele 49 á '52 brazas, 
arena lamosa y fango; el viento fué constante­
mente bonancible del Norte al Nornordeste, y [." 
así no fué difícil el que poco después del medio 
día siguiente avistásemos nuevamente la costa, 
observadas ya la latitud de 460 33', la longitud 
de 59° 18' Y la variación magnética de 19° 15'. 
Había precedido á este aparecimiento, la i lusión 
harto frecuente en esos paraj es, ele una calima 
en el horizonte perfectamente parecida á la ex­
tructura común de las costas. Por más de una 
hora no hubo en entrambas corbetas quien no 
asegurase su extensión verdadera desde el Sur 
por el Occidente hasta el Norte, ni bastaban á 
desengai'iarnos ó los avisos del Comodoro Bi-
ron, después de haber caído en una equivoca-
ción semejante, ó las noticias de nuestros na­
vegantes, los cuales mil veces la habían visto 
correr desde el Cabo Blanco hacia el Oeste di­
rectamente. 

Disipada finalmente esta ilusión, á las tres 
de la tarde pudimos dar nuevamente principio 
á nuestras tareas acostumbradas. La costa era 
la misma que había señalado al medio día la 
ATREVIDA y la que Anson llamaba el Cabo Blan­
co, bien que fuese en realidad el Cabo de Tres 
Puntas. Desde el verdadero Cabo Blanco, fácil 
de conocerse por un islote que ti ene inmediato 
y que teníamos á la vista, corre como al Esnor­
cleste hacia el Cabo ya dicho de Tres Puntas, 
desde donde sigue luégo hacia el Este y forma la 

(1) Se �\�"�e �r�:�~� después por el viaje del Capitán de 
fragata D. Juan de la Concha, verificado con un fa­
lucho y una lancha en Diciembre de 1794, que esta 
internación no es tanta como debíamos suponerla. 
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�l�l�i �~�,� t." pmte meridional del Golfo de San Jorge. Con­
yenía con bastante exactitud una "i sla de este 
trozo de costa inserto en el viaje de L ord \l1s{) n, 
,- no quedaba duda que el amadora Bi ron había 
iIamado Cabo �~�l�a�n �c�o� al mismo punto que el \1-
mirante distinguía con aquel nombre. 

A la üistancia de tres á cuatro leguas eran 
nuestras sondas de 50 brazas chinitos y fang ; 
pero muy luégo con el rumbo del Sur, cuarta 
::ludoeste, aproximándonos como á dos leguas, 
aÍmos en 28 y :23 brazas piedra. Costeamo á 
sta distancia y próximamente con el mismo 

fondo por largo rato, consiguiendo así , no sólo 
un cabal reconocimiento de aquellas orillas, sino 
también el observar por dos yeces la longitud 
en el meridiano del islote del Cabo Blanco y 
últimamente el disponer la base de las corbetas 
en la dirección más oportuna para que las mar­
caciones en los extremos tu iesen la seguridad 
posible. 

Hechas estas operaciones y observados azi­
mutes magnéti cos, como quedase at\l1 poco méÍs 
ele una hora ele día, pareeló lo más oportuno el 
emplearla en el examen del bajo haJIado por I 
Comodoro' Bi ron, en cuyo arrumbamiento con el 
Cabo Blanco no, hallábamos próximamente á la 
sazón. Hecha, porcoIlsigll iente, señal á la TRF­

Vl A de naYegar por la popa, nos du'igimos á 
conseryar la misma marcación alargando la di -
tancia hasta las cinco leguas que señala el Como­
doro. Na\"egábamos sobre las gavias y -in dejar 
el escandal lo; la mar, excesi vamente llana debía 
hacernos más desconfiados sobre cualquier pel i­
gro que no descubrirían en esta ocasión l as rom­
pientes. 

1 o tardamos de las 20 brazas en caer en r6, 
14 y 13 chinitos de una á otra escandail ada. El 
rumbo del Nordeste nos apaltaba de la costa, y 
por consiguiente, todo cont ribuía á con/limar la 
exjstencia del baj o hacia aquella parte. Era de­
masiado tarde para destinar embarcación menor 
á un examen más prolijo y era temerario empren­
derlo con la corbeta, tanto más que, segllO Bi­
ron, el peligro era oculto y la sonda no indicaba 
su proximidad. Así, persuadidos, no sin raz6n 
de su existencia, siguióse nuevamente rumbo 
del Este y de Sudeste y muy largo �c�a�í�~�o�s� en 1 

y 20 brazas. 
Según nuestra costumbre, la navegación de 

la siguiente noche debía proporcionarse para 
amanecer al Sur del Cabo Blanco y á no mucha 
distancia de él. Se conservaba el tiempo suma­
mente placentero y debíamos ya tener algunas 
esperanzas de su duración. Navegamos del Sud­
e¡;te al Sur una distancia de ocho leguas y las 
sondas pasaron casi instantáneamente de las 20 á 
las 30, 40 Y 48 brazas piedra. L uégo f ueron ele 60 
y 66 arena y lama; últimamente, aproximándonos 
á la costa con pairear de la vueIta del Sudoeste 

las vi mos dism' m il' de llUC VO á SS, 50 Y +5 bra- ni< 1. 

zas arena y lama. 
No podíamos desear l'l ituat.:i6n más agrada­

ble de la cn que nos hal lamos ;l la siguienle ma­
i'¡anita. El ti empo sumaml.lIl e clum, la costa y 
el mismo Cabo Blanco á la d sta y [l no mayor 
distancia de tre' leguas, la mar agradablcmentl: 
llana y I\1ll\:l1 os ballenatos que urcaban t:l agua 
con tanta tranquilidad como maje 'lad, todo 
anunciaba que ;lUll en estos cli mas desierlos al­
can/.ahan los benigno. efectos de la primavera. 

Con las \'cntolin:ls del Sur que reinabal1 & 
las cinco el la m:lliana gobernamos ú aproximar­
nos aún má . Lucgo se mid ic ron bases, �~� como 
nos hall ásemos aún con poco \ iento y dislanles 
de la costa s610 llna legua escasa, ceñimos al 
primer cuadrante d viento liojo del ' udeste, el 
cual úl ti mamente, ll amando al E te despucs ele 
habernos d salracado algún tanto de la costa, 
nos dió I li gar el na n!g-ar zafos de lla con rumbo 
del Sursuclesk. ,\ las sei habíarnos caído ele las 
-u á l a 30 brazas. 

El fondo que tu\"Í mos en las reslantes horas 
hasta el medio día, fué de 19, -o y 21 brazas 
chinito y conchuel'. Era nucstra latitud de 
+7° 29' y la longitud 59° o'. 

1 asado el Sol del meridiano el ,-iento lom\¡ 
alg-ún le\"c incr mento y se declaró fa\"orablc al 

arte, con el Cll! tl na\·egábamo. á distancia de 
una 6 una y media leguas de la cosla, conser­
"ando un fondo igual de 22, 20 Y 18 hrazas chi­
nitos. A las tres de la larde se declaró viratón 
fresquita del Esle r con ella pudimos ya navegar 
en demanda del uerto Deseado, el cual no debía 
estar distante cuando \'eíamo 'lara la Isla de 
Reyes . . ccchada por la misma razón la piedra 
en ligura de torre que sin'c de marca para hallar 
la ntrada algo difícil del puelto IOfTramos avis­
tarla como á las cuatro y luego que la "imo dc­
morar al Oeste arri bamos sobre la costa, dando 
últ imamente fondo á poca distancia de la boca 
del puerto en siete brazas cascajo. 

L a marea era aún vaciante con \'elociclael de 
una mi lla . L a A Rf',VlOA lo v rific6 poco de puGs 
á poca distancia eJe nosotros. No tardamos en 
avistar una lancha que salía del puerto con l' mo 
y vela, y que conocimos inmedialamente ser la 
del bergantín Carmen COII su Capi tán D. JOS!! ele 
l a Peña. Vino inmediatamente á bordo ele la 
DESCUBIERTA Y avisándonos que parada la ma­
rea era entonces ocasión oportuna (l e entrar cn 
el puerto, insló {¡ que lo vcrificásemo, sin per­
der t iempo, para Jo cual se ofrecía á ReJ'vi;' de 
práctico aunCJue ya no quedasen sino pocos mi ­
nutos de crepúsculo. 

La marea en el puerlo y particularmente en 
su boca, corre con una velocidad dific il ele ima¡{ i­
narse, á Jo cual Se agrc/{an l os muchos escoll os 
y el poco IlI gar que hay para fonc1t:ar. Debe se-
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Dic.2 guramente cOl1sidcrál'sele como uno ele los puer­
tos de más difícil acceso (I) . 

Pero en esos paralelos el tiempo favorable 
era un don con el cual no debía contarse por mu­
cho tiempo. TO titubeamos, pues, en nar la vela, 
manifestándolo así á la ATREVIDA, la cual se 
dispuso luego á seguirnos pero sin poderlo últi­
mamente verificar por hahérsele corri do el cable 
ya suspendida el ancla. 

Eran ya cerca de las nueve cuando la DES­
CUBIERTA estuvo á la vela, con velacho sobre me­
sana y roques. El viento se conservaba bonanci­
ble del Estenordeste, la mar era llana y la marea 
entraba con alguna f uerza. Antes ceñimos. al 
Norte para atracarnos á aq uell,l costa y franquear 
la boca huyendo de Jos arrecifes que salen de la 
punta Sur del puerto. �L�u�~�g�o� arribamos en busca 
de las piedras elel medio, y avi tadas éstas las 
dejamos por estribor penetrando así muy luego 
en paraje oportuno para dar fondo. A las nue\'e 
y media dejóse caer el ancla de estribor en seis 
brazas y combinadas después las horas de la 
marea para las diferentes faenas de amarrarnos, 
conseguimos que para el amanecer ya estuviese 
la corbeta bien segura sobre dos anclas. 

ITabía. pues, la ATlthvm .... debido desistir de 
la idea de entrar en aq uella misma noche, ya 
que no podía seguirnos de cerca. 1 . �J �o�s�~� de la 
Peña, crJn su acostumbrada actividad, "oh'jó á 
salir del puerto para servirle de práctico; pero 
como en toda la mañana soplase viento algo 
fresco del Sudoeste, que aún la hizo garrear con­
siderablemente, no consiguió dar la "ela sino á la 
caída de la tarde. y aún por largo rato no podia 
contrarestar la marea. Declarada ésta fa\'orable 
como á la::; ocho le permitib finalmente entrar y 
dar fondo en la inmediaciones nuestras. El ber­
gantín ral'lllt:J/ , para lograr una menor' fuerza en 
las mareas, estaba fondeado como una milla má 
adentro. Su Capitán nos in[om1ó que en la no­
che de nuestra separación en el Río de la Plata 
había arribado á la costa de Samborombon y 
pennanecido cuatro días á su abrigo. De allí, 
abonanzado el tiempo, había hecbo derrota di ­
recta al 'abo Blanco, y abierto el pliego de re­
unión que fijaba á este Cabo por primer punto 
de crucero, babía creído preferente no exponer 
su débil embarcación á nuevo riesgos y entrar 
en el puerto. En la tarde anterior había tenido 
á su bordo un Cacique y algunas otra personas, 
la mayol' parte conocidas suyas de una corta h'i ­
bu ele Patagones, la cual en el día \'agaba por 
aquell os contornos. La componían precisamente 
muchos, así hombres como mujeres, que al tiem­
po de nuestro desgraciado establecimiento en el 

(l) Con motivo tIc haberse establecido allí la 
CompañIa mal'(tima ele �P�c�s�c�a�~�1� se ha conseguido una 
práctica mucho mayor dI.! ln entrada y !'ondeaderos. 

puerto habían tomado alguna idea de nuestro Dic. 3 

idioma y nuestras costumbres. 
Cambiada, pues, la marea de la mañana y 

disipada la esperanza, como ya se insinuó, de 
que la ATREVIDA fondease antes de la noche, 
pensamos aprovechar el día en el examen del 
puel to, á cuyo objeto se reunía naturalmente.el 
deseo ele trabar, si fuese posible, una correspon­
dencia amistosa con los Patagones. 

Iban en el bote D. Antonio Pineda, D. Ca­
yetano Valdés y dos soldados armados: nos ha­
bíamos prevenido con algunas bagatelas de re­
galo, y mientras atendíamos á la caza en la costa 
del Sur, acechábamos con ansia el aparecimiento 
de los Patagones en la costa opuesta. F inalmen­
te, al medio día se dejó ver uno de ellos á caballo 
en un al tito no distante. Fuimos con el bote hacia 
61, Y de jada la escopeta al tiempo de saltar en 
tierra, le ofrecimos algunas ·bagatelas, lo cual 
visto por lo demás de la tríbu, que á: muy corta 
distancia de ñosotros estab3:n en espera detrás 
de un montecito, fueron poco á poco aproximán­
dose todos á caballo, y últimamente enviaron en 
busca de las mujeres, que no tardaron en reunirse 
y echar pié á tierra. Se componía entonces la 
tribu de unas +0 personas, de las cuales eran 10 

las mujeres y I2 10s niños, entre ellos tres ó cua­
tro aún de pecho; dos mujeres solas eran ancia­
nas, y á pesar de esto sumamente ágiles. Entre 
el restante número de hombres, el Cacique y otro 
eran ancianos, y habría otros cinco cuyos años 
podían más bien corresponder á la pubertad que á 
la virilid ad. En general eran todos (inclusas mu­
j eres y niños) de una cuadratura agigantada. La 
talla era inferior á aquella proporción, pero natu­
ralmente alta. El Cacique ]wlc/¡ar, medido excru­
pulosamtnte por D . Antonio Pineda,. tenía de 
alto seis piés y ro pulgadas de Burgos. L a an­
chura de hombro á hombro era de 22 pulgadas 
y ro líneas. 

Sentados ya en cerco, y desechada por una y 
otra parte toda desconfianza, empezó á esplayar­
se el deseo innato en el hombre de querer cono­
cer más de cerca á su semejante. 

E n esta escena, compuesta naturalmente más 
bien de gestos que de palabras, las mujeres pa­
tagonas no tardaron en abrogarse la pri ncipal 
parte, y 6 fuese curiosidad ó una mayor propen­
si6n al discw'so, muy luego se hicieron cargo de 
nuestras preguntas, y no faltó entre ellas quien 
esforzándose en usar palabras españolas con 
aquella volubilidad ele lengua que �s�i�e �n�~ �p�r�e� han 
admirado los viajeros, añadiese á este nuevo 
cebo de la conversaci6n un cierto agrado que áun 
entre un t raje y unas costumbres exb'a{ias, de­
jaba traslucir e·sta característica principal del 

exo. 
Les regalamos varios adornos de vidrio, al-

gunas cintas y algunas gargantill as; nos dieron 
9 
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en desquite una pid y un bezoar de guanaco y 
un !ffianaco vivo pequeño, al cual podía muy 
bien apLicarse la eteg-ante pintura que el �C �o�m�o�~� 

doro Biron habia hecho de otro anima] seme­
jante. 

Se dirigían particularmente nuestras pregun­
t3.S al conocimiento de su idioma y co tumbres. 
Convinimos con D . Antonio Pil;cda en cuanto al 
idioma que trabajaríamos separados¡ que hecho 
un pequeño acopio de palabras en una sesión, 
pl"ocuxaríamos confrontarlas todas en la sesi6n 
sjguiente anles de aprender otras; linalment , 
que siendo sumamente equÍvoco el enterarse de 
las costumbres mientras no se tuviese la menor 
idea del idi oma, dejaríamos en mucha parte 
este objeto para las \isitas sucesi\'as, en las 
uale nos acompailase d Pi loto Peña: así lo hi­

cimos, y como ya se ha indicado, nos fueron 
principalmente úti les dos mujeres que sabían no 
pocas palabras castell anas, y conocían lo Pilo-
tos Tafor y Peña. ' 

Desde el principio, los naturales habían so­
licitado que se apartasen l os dos soldados arma­
dos; se les complaci6 i nmediatamente, y esta 
confianza nos ligó al parecer de tal modo, que 
habiéndole preguntado D . Cayetano \ aldés si 
e:-..'trañarían que tirase á un ave no distante, con­
descendieron los hombres á ello, mas oponien­
dose mujeres ) niños que hacían ademán de 
asustarse y áun de quererse ausentar, lo omitió 
prudentemente y con esto causó una satisfacción 
general, 

Eran las dos y media de la tarde, cuando 
pensamos en separamos después de recíprocas I 
aseguraciones de la amistad más estrecha y con 
la esperanza en nosotros de que \'ioiesen al día 
siguiente. á bordo, á donde los habíamos con­
"idado y prometídoles crecidos regalos. Fué­
ronse todos á caballo. !\osotros con la marea 
ya fa yorable, no tardamos en regresar á bordo 
y no omitimos el buscar entre las muchas aves 
que nos pasaban á tiro aquellas que pudiesen 
suministrar nuevos objetos para la Historia Na­
tural. 

l' ondeada la ATREVIDA, debió ocupamos esen­
cialmente desde el día siguiente, el aprO\ echar 
los instantes para hacer tan breve y útil cuanto 
pudiésemos nuestra demora en el puerto. 

Desde la misma noche habíamos convenido 
con el Piloto Peña, en una señal que nos avisase 
cuando los Patagones estaban á la vista para ir 
á su encuentro, con cuya precauci6n economizá­
bamo.; el tiempo que hubiéramos empleado en 
buscarlos infructuosamente y en el entretanto 
la car-a, la pesca, la aguada, las tareas hiclrográ­
ficas y astron6micas y las investigaciones de l os 
naturalistas, progresaban con un paso uniforme 
y bastantemente acelerado. 

�~�!�u�y� luGgo, la caza, qtle por su abundancia 

cebaba áun á I Ol:i m{ls inexperlos, rué el entrele- Ilío. 

nimiento diario de toda la Oficialidad en sus ho-
ras de recreo. Nueslra mesa no se cubrió sino 
con el fruto de nuestras excursiones y pudo la 
marinería hall ar cn el marisco, el pescado y las 
muchas aves acuálicas de buen gusto, una va­
riedad de comida tan agradable como abundan le, 

Destacados en la misma mañana los Tenien­
tes de fragata Quintana)' Salamanca, para re­
conocer las aguadas de la costa inmediata del 
Sur, en donde se había provisto el Comodoro 
Biron, las hallaron tan escasas y dIstantes de In 
playa, que les parecía bien incómodo el hacer una 
provisión mediana. Pl'eúrióse con e ' Ü: moli \'o la 
aguada de la población antigua, la cual, aunque 
distante de las corbetas como tres leguas, dehía 
pru'ecernos m{l s cómoda porque las lanchas po­
dían ir directaml:!nle á ella con d auxilio de las 
mareas, sin atención á los vientos, pero siempre 
eran incol1\'eniente' ele alguna entidad el qm .. ,í. 
media marea no pudiese entrar ni salir lancha al­
guna del estero y que la misma escasez dt:l agua 
no permitiese llenar sino unas doce pipas en \'LÍn­
ticuatro horas. El \'iaje, además, era pelih'To!>O 
por las revesas ó remolinos que en diferentes re­
codos formaba la marea, en comraposiLión al 
impulso del \'iento. Así, para la seguridad de 
ambas lanchas, la ' �c�u�a�l�e�~� na\egan juntas y en 
nada sobrecargadas, se dCl>linil un tercer bote 
con un Oficial para qUé las dirigil:!se, Con esla 
precaución, habíamos ya conseguido el ciJa lí 
dos viajes de cada lancha dirigidos con mucha 
inteligencia por los Tenientes de navío \'aldé y 
"]'m'a, cuando en esa misma tarde nos obligú un 
nuevo acaso á dar otro destino :i las embarcacin-

.lles menores. Con una ráfaga fuclte del ;-"01'­

noroeste y la marca \'aciantc había faltado .1. la 
TRLVIDA el cable dd (kste, y aunque sus ma­

niobras fuesen sumamenle vi\'as y accrtada!;, no 
había podido t!vital' el que su ancla ele esperanza, 
en lugar del rondo, agarrase nuestro cable del 
Oeste y ella misma nos abordase pOI babC1l', sil! 
causar, sin embargo, daiio algllno considerable. 
�~�o� fuimos poco felices en suspender el ancla 
agarrada á nuestro cablL antes que le rozas\! ÍI 
rompiese, y después por medio de calabroles, en 
devolverla á su buque in lancha: finalmente, 
cambiando la marea á las nuen;, la . \ 'J'lm\'/D,\ 

pudo volverse á amarrar, bien que con una de' 
masiada inmediación á algunas piedras, 

Como en un paraje dc marcas tan vivas nO 

fuese posible el liSO de las boyas y ele los orin­
ques, el ancla careCÍa de este útil medio de re­
cobrarse; rué, pues, preciso emplear las dos lan­
chas en rastrearla, maniobra difíci l por 1m; pocos 
instantes en que está l a marea pamela, únicos, 
por otra parte, para que un buzo pudiese pasar 
el orinque, Se trabajó inutil mente en la mañana 
del 8, pero en la del 0 tuvimos la felic idad (le 
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encontrarla. y pasado un OI'inque por el buzo de 
la ATRTIVWA, se lev6 en la misma tarde y se res­
lituyó á su bordo 

En el t rabajo del plano dellluerto, extendido 
pOL' su parte exterior hasla las Islas Reyes, ha· 
bía explayado D . Felipe Bausá su acostumbrada 
actividad é intel igencia. En la mañana del 7, me­
dida una base en la costa del Sur, hahía desput:s 
pasado á diferentes puntos de la misma costa en 
donde pudiesen hacerse marcaciones útiles para 
l igar los parajes esenciales del puertoj luégo, 
en Ull bote, había atravesado al extremo ! 'orte 
de la boca; finalmente, ó con enfilaciones ó con 
nue\'as marcaciones del teodol it o, había exten­
dido poco á poco los triángulos hacia dentro, na­
�v�e�~�a�n�d�o� últimamente del 10 al rr con el T eniente 
de fragata Quintana y el Piloto Peña, ha ta don­
de pudiese internarse el botecillo que los llevaba. 
?lIarcaban alternativamente en una y otra orilla, 
prefiriendo tal cual paraj e al to que sobresale y 
domina á las muchas islas de que está sembrado 
el canal. No omitían tampoco las sondas, guia­
dos de las excelenles noticia del Piloto Peña; 
así, con la excursión actual podía considerarse 
también concluído olro ramo, taJ \'ez I más esen­
cial de nuestra comisión. 

El examen de la marcha de los relojes mari­
nos emprendido desde los primeros días por me­
dio dc las alturas absolutas del Sol, medidas COll 

el sextante, había indicado en todos ellos una \a­
riación tan extraña del mO"imiento asignádoles 
en Montevideo, que nos fuese preciso el descon­
liar de estos resultados y echar mano de las ob­
sCI'Vaciones astronómicas, aunque contra la pri­
mer idea nuestra arrastrasen consigo el estable­
cimiento de un puesto en lierra y los repetidos 
"iajes de las embarcaciones menores así de no­
che como de día. En la mañana del 5 plantó 'e la 
tienda del obsenatorio en la costa del ID ' , en­
frente de las corbetas. Se llevaron á ellas el 
cuarto de círculo grande y el cronómetro 72 Y 
D. Dionisio Galiano dehía intentar la deducción 
de la longitud por los pasos de la L una al 1I1eri­
diano, comparados á una estrell a, ya que no se 
proporcionaban á la sazón observaciones de los 
satélites de Júpiter, ni ocultaciones de las estre­
lIa' por la Luna. 

Para segltridad del observatorio y áun para 
el bllen orden de la gente que diariamente fuese 
á tierra se plant6 en sus inmediaciones una ba­
rraca, ellla cual estaban constantemente un cabo 
y dos soldados. e puso el asta para las señales 
de correspondencia con las corbetas, así de cita 
como de noche, y siempre desde el anochecer 
hasla l a siguiente mañana se mantuvo uno de 
los dos Guardias illa ri nas encargado ele la res­
�~�o�n�s�a�b�i�l�i�d�a�c�l� del puesto. Como ya se hubiese de­
Jado conocer el genio pacífico de lo Patagones 
y no desamparasen la costa del ¡ Jorle, pareció 

que. nada se aventuraba en establecerse hacia el 
Sur, tanto más que siempre dirigíanse hacia el 
mismo lado todos los que deseasen ir á tierra 
6 con objetos de entretenimiento ó de caza. Fue­
ron in fr!Jctuosos en las primeras noches los es­
fuerzas de D. Dionísio Galiano para las obser­
vaciones de l a L una. Deduj o, sí, la latitud de 47 
grados 45' 33/' por alturas meridianas de estre­
llas al r orte y al Sur. La variación en la aguja 
del teodolit o rué de I g O 50' al Nordeste y reunidos 
los Ofi ciales de entrambas corbetas, observaron 
en la mañana del 9, I 9I series de distancias lu­
nares, cuyo resultado fué de 9° 29' al Occidente 
de Montevideo, longitud algo más oriental de la 
que determinaban los relojes. 

Más felices en sus tareas los Sres. Pineda y 
�~�e�e�,� habían aprovechado todos los instantes para 
aumentar sus respectivas colecciones científicasj 
el primero, adicto particularrriente al examen de 
las piedras, de las conchas, de los cuadrúpedos 
y (le las aves, encontró tan crecido número de 
curiosidades, que podían muy bien suministrarle 
material de estudio en la siguiente campaña algo 
djlatada alrededor del Cabo de Hornos. D. Luis 
Kee, con su acostumbrada perspicacia, constancia 
y asiduidad, logró á pesar del semblante árido 
que tenían aquellos contornos, recoger muchas 
plantas de una rareza y méritos singulares, 

Pero volvamos ya á los Patagones, cuya au­
sencia por el espacio de cinco días debía parecer­
nos con exceso extraña, después de la amistad 
con la cual nos habíamos separado en la primera 
conculTencia. 

Al medio día del 8 hizo señal el bergantín 
que estaban á la vista, y no tardamos en ir á su 
encuentro acompañándonos el pintor D . José del 
Pozo. nuestra llegada al bergantín, hallamos 
al Cacique con otros subalternos y h'es ó cuatro 
mujeres con algunos niños de pecho. Dormían 
éstos tranquil amente á poca distancia de la ca­
mruita: los demás, así hombres como mujeres, no 
habían cesado de comer galleta y menestras, ya 
crudas, ya cocidas, mezclándoles repetidas veces 
el uso del cigarro y del vino. Nosotros mismos 
los vimos fumar y beber otra vez y no pudo que­
darnos duda que el uso del aguardiente, ni les 
lera nuevo, ni dejaba de serIes agradable. La fuga 
de sus caballos había sido la causa de no volver 
en los días anteriores, viéndose precisados á des­
tinar á los más jóvenes para buscarl os, los cuales 
00 los habían encontrado sino al tercer día de su 
comisi6n. 

r o nos habíamos descuidado en llevar aque­
llas bagatelas para regalo, que pudiesen serIes 
agradables; algunas tijeras ycucbillitos regalados 
generalmente á todos un cuchillo arande y un 
espejo dados con preferencia al Cacique y algu­
nos adornos que presentamo á las mujere , 
arraigaron de tal modo nuestra amistad recipro-

�D �i �~ �.� 7 

8 
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Dk S ca, que f ué fácil �s�a�c�~�r� sus re ,ratos y la conver­
sación se trabó larga é intel"esante" Rectificamos 
las palabras aprendidas en la primera sesión, á 
éstas se agregal"On muchas nuevas, pudieron ad­
quirirse ideas cJ,aras de algunas de su costum­
bres)' en particular de sus enlaces de parenle co 
y del amor hacia los pam"es y los hijos; final­
�~�e�n�t�e�,� como procurásemos aún con el auxil io de 
Peña adquirir algunas nociones de su religion. 
e to nos rué ll evando poco á poco á hablarl es d 
su morada actual, distante como tres leguas de la 
playa, la cual nos manifestamos dispuestos á \" i­
sitar al día siguiente si trajesen algunos caballos 
para nuestro uso, En esto se aproximaba ya la 
hora en que debían retirarse. Peña les habia dado 
un buen repuesto de galletas y menestras secas' 
debían llevarlas al resto de la tribu y cada cual, 
fuesen hombres ó mujeres, parecía igualmente 
afanado, ó con el cuidado de acrecentar sus re­
puestos, nombrando ya unos, ya otros de los 
ausentes, 6 con la dificul tad de transportarlos no 
pudiendo hacer sino unos sacos pequeño con los 
extremos de las pieles que formaban sus trajes, 
Hízose en esta ocasión digna de reparo una jo\'en 

"patagona de edad de catorce años próximamenle, 
cuyo regular parecer, mucho agrado _ singular 
sagacidad, había hecho que se le prefiriese á las 
demás para ser retratada. La piel que la cubría, 
por cuanto se adaptase al intento no era capaz 
de dar cabida á los muchos dones que había re­
cibido y que destinaba con mucho amor para sus 
padres: no quería abandonarlos; consultaba á sí 
misma, consultaba á los suyos, todos le aconse­
jaban que usase del poncho que llevaba en forma 
de camisa debajo de la piel del ""uanaco; pero 
era preciso desnudarse á presencia nuestra; r 
luchaban á porfía obre el parti do que debiese 
adoptar, la honestidad por la una parte y por la 
otra el consejo de los demás; venció, finalmenle, 
no tanto éste cuanto el amor filial; se decidió á 
quitar el poncho para envolver los comestibles; 
mas l o verific6 con tal arte y tal modestia, que di6 
un nuevo resalte no ménos á sí misma que al sexo 
en general , en quien es característica aquella ca­
lidad y sobresale hasta en los pueblos más incul­
tos. Despidiéronse, finalmente, y nosotros regre­
samos á bordo. I 

9 Puntuales al día siguiente, concw-rieron en 
mayor número á la orill a acostumbrada, y no 
tardó la mayor palie de la Ofici ali dad en ir á su 
encuentro: conducían un solo caballo para la vi ­
sita proyectada en sus hogares; pero como en 
este caso hubiese sido mucha imprudencia el 
aventurar uno solo de nosotros á tanta distancia 
de cualesquiera recursos que hiciesen temibles si­
quiera las consecuencias de un insulto, les mani­
festamos, que desistíamos del viaje propuesto, 
y les convidamos por la misma razón á que vi ­
niesen á bordo: rué imposible el persuadil10s Ó 

bien dimanase de Dueslro Ilúmero algo I:l'ecido, lJic'9 

Ó del cabello rubio)' de l os traj es de la mayor 
parte de la Oficialidad, 10 cual podía (según 
Peña) hacerles sospechnr ruésemos de otra na­
ción : debimos, por consiguiente, contentarnos 
COll repetir obre la orilla tina larga sesión, ani­
mada como era natural con varios dones, part i­
cularmente de comestible y dirigida 6 bien á 
estr chal" una amistad recíproca 6 á progresar 
cuanto fuese posible en las nociones adquiridas 
sobre sus costumbres y principios sociales: ad\'el'­
timos en esta ocasión cuán macilentos eran StlS 

caballo , débiles )' pequeños los perros y cuál 
era el afan con el cual comian, lodas pruebas 
nada dudosas de una subsistencia más bien mez­
quina é incierta en todos esos contornos. 

, proximándose ya I '01 al horizonte, fue 
finalmente preciso el separarnos: dio l!l Cacique 
la orden para que la tríbu montase á caballo, y 
obedecido con puntualidad, no tardó en empren­
der la marcha bien que dejando atrás algunos 
que ó no habían sido tan expeditos en apretar 
sus toscos ameses ú esperaban con l:sle pretexto 
algún otro regalo capaz de hacerles má:i felices 
que á los demás: en esle número se hallaba ca­
sualmentl: la jo\'en patagona. cuya modc tia ha­
bíamos reparado en la tarde anlerior. ,'o se 
habia desviado de su padre, y su mayor atención 
6 más bien cuidado, era en aquel momento el ele 
montar á nuestra vista sin ofender en modo al­
guno á su pudor: usan alll la.:; mujeres el montar 
á caballo en el modo siguiente: forman con la 
brida una especie de cl\tribo, en el cual hacen 
filme el pie! rlcrecho; asidas luégo con la rodilla 
izquierda sobre la coyuntura alta de la mano del 
caballo, tienen finalmenle lugar para sentarse 
trepando sobre la albarda y después pasar la 
piema derecha al otro lado; parecían!e, pues, 
arriesgados para su extremo pudor estos movi­
mientos" Ya pedía á su padre que La aytldase, ya 
que se ocupase más bien en ocultarla de nuestra 
vista, y mientras tanto quedaba casi soja: deter­
minóse por último á montar, pero rué eslo con 
lal cuidado é incomodidad, que mal asegurada 
sobre el caballo, apenas se ausentó de nosotros 
unos doscientos pasos cuando volvió á apearse 
para monta!' con aquella libertad que le era ne­
cesaria. Un grado tan sobresaliente de honesti­
dad entre un pueblo casi desnudo y bárbaro, no 
puede menos de producir en el fllósofo moral 
y amante de nuestra especie, algunas reflexiones 
que la vistan tal vez á sus ojos con unos colores 
ménos viciosol:i y propensos nallU"alrncnle J la 
vida brutal. 

Concluídas en el entretanto toda las op"ra-
iones que nos hacían ó util ó necesario el puerto, 

y tocándose á cada paso con mano J os muchos 
r iesgos que en él sufrian amarras, embarcacio­
nes menores y los mismos buques, pareci6 tinal-
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mente lo más acertado el abandonarle. Di éronse 
instrucciones al bergantín Cr.¡,rmell, atento á su 
corto andar y á la práctica de su Capitán sobre 
aquellas cO!'ltas, para que navegase sólo y recono­
ciese los ríos de Santa Cruz y Gallegos, al Sur 
del Puerto San Julián. Debían las corbetas na­
vegar en derechura al extremo occidental de las 
Maluinas, y allí, con una travesía directa al Cabo 
de las Vírgenes, li gar en uno y otro extremo con 
las tareas del año anterior, de los paquebotes 
ElIln{ut y Casitda, de la Marina Real ; y como los 
Patagones no se dejasen ver más en los contor­
nos del puerto, se aceleraron de lal modo los 
aprestos, que en la noche del IJ pudimos consi­
derarnos prontos para dar la vela, reincorporados 
ya en aquella hora los Sres. Pineda, Ballsá y 
Quintano, los cuales, como ya se dijo, habían 
internado en la ria con un bote chico, y dado 
cada cual nuevo ensanche el las tareas útiles de 
su proresión. 

El vienlo al Norte que había soplado con 
mucha violencia en toda la tarde, nos había per­
suadido á meler dentro los botes; y pues que en 
el día siguiente la continuaci6n del mismo viento 
no nos daba lugar á desamarrarnos, la emplea­
mos en istemal' la marcha de los relojes, y tra­
zar la carta de la costa que habíamos reconoci­
do entre el rio Negro y Puerto Deseado. 

Poco después de salir el Sol al día siguiente, 
pareció entablar vienlo bonancible del SUT, la 
marea debía cambiar á la vacianle hacia las diez 
y como por la proximidad de la ATREVIDA á la 
piedra no era posible queda e sobre su ancla elel 
Oeste, aprovechamos entrambas la marea en­
trante para levar aquella ancla. A las diez ya es­
tábamos á pique de la otra y enteramente prontas 
á dar la vela: el bergantín que según las eñales 
hechas de antemano lo había verificado ya, ,'ió 
imposible poder montar unas isletas que media­
ban enlre él y nosotros, y volvió á dar fondo. 
No �r�u�~� otra tampoco la suerte de la DESCUBIERTA 
por haberse declarado en el mismo instante de 
dar la vela ventolinas floj as del Este. Así pasa­
mos entrambas el restante día, en el cual el vi ento 
se mantuvo flojo; por la misma parte, la marea 
con velocidad de tres y media á cuatro millas, yel 
tiempo no sólo neblinoso, sino también por la 
tarde algo aturbonado con truenos distantes. Si­
guiéronse por la noche algunos chubasquillos, los 
cuales, finalmente, produciendo á las uatro de 
la mañana siguiente algunos soplos del ten'al del 
Oeste, di eron lugar á que en pocos instantes, pa­
rada la marea, ambas corbetas e tuviesen á la 
vela y franqueasen, aunque con algún ri esgo, 
la boca del puelio. El bergantín, fondeado más 
adentro, no pudo seguimos y le perdimos inme­
diatamente de vista. 

CAPÍTULO IV 

N(wegación �~�l�e� las corbetas á las I slas lvftltui1!as y de 
allí alr ededor del Cabo de H amos hasta el puerto de 
Stm Carlos de Chiloé.- RecoJtocimientos de las 
Tierras del Fuego y otros accidentes ocurridos en 

aquel tiempo. 

Nuestros conceptos no iban errados cuando Uic. '4 

<1.1 amanecer habíamos procurado dar la vela con 
la posible precipitación. Apenas propasada la 
boca elel puelto, dec1aróse al . mismo tiempo la 
marea contraria y calmó totalmente el terral. En 
diferentes ocasiones la ATREVIDA se vió casi pre­
cisada á dar fondo, Ambas corbetas eran arras­
tradas rápidamente hacia la costa del ?\forte; pero 
á las ocho empezó á entablar. viento galeno del 
Sur y las muras á estribor con fuerza de vela 
nos franquearon á poco tiempo de aquella in­
mediaciones, de suerte que pudiésemos conside-
rar como libre la navegación siguiente, cuales­
quiera fuesen los vientos que debiésemos expe­
rimentar. 

n nuevo bordo hacia la costa antes del me­
dio día, nos dió lugar á multiplicar en la restante 
tarde las tareas hidrográficas, las cuales debían 
ligar varios puntos e:\.1:ernos con el extremo ÍD ­

terior de nuestros triángulos; repitiéronse tam­
bién las observaciones astronómicas; dif eren­
tes aziml1tes manifestaron la variación de 20° 4' 
?\oroeste. Al ponerse el sol ya demoraba la Isla 
Reyes al Sur 40° Oeste, distancia de seis le­
guas: la mar era llana y los vientos empezaban 
á entablar por el Norte r ?\foro este, f avorables 
sobremanera para nuestra derrota, 

Emprendimos, pues, el atravesar di.rectamen­
te al extremo occidental de las Islas MaIuinas; 
crecieron las sondas hasta las 60 y 65 brazas 
fango duro; creció también rápidamente la va­
riación de l a aguj a hasta los 23°, Las ballenas, 
los lobos, las muchas ayes acuáticas, solazándo­
se frecuentemente alrededor de los buques, ha­
cían más divertida la navegaci6n, al paso que ati­
zaban nuestros deseos de ver cuanto antes abier­
to por medio de las pescas este nuevo ramo, tal 
vez inagotable de la industria nacional. 

L os rumbos del Sursudeste y Sudeste que se­
guíamos constantemente, no podían ménos de 
conducirnos en breve tiempo al término prefi ­
jado. Fueron casi momentáneas las contrarieda­
des que experimentamos de los vientos del ur, 
los cuales, aunque al principio oscuros y tempes­
tuosos, 110 tal"daban en rolar más claros y apaci­
bles al udoeste y Oeste, Así no 110S fué difícil 
para la tal'de del 17 el avistar á larga dista..'1cia '7 

los Sah"ajes, Islas Altas, las más occidentales de 
las lI<Ialuinas, y poco después favorecidos extra­
ordinariamente del "iento, el emprender en ese 
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llk. '7 mi mo extremo la' tareas hicl ro"'rállcn acostum­
bradas. Importaba mucho en aquellos contornos 
su máxima exactitud en cuanto debían compa­
rarse al mismo ti empo con las del Capitán inglés 
:'Iac-Bride y se yir de norte en las navegaciones 
yenideras de lo. buq ues naciol)ales al mar del ur, 
para que ni se retardasen l os yi aj es con unos bor­
do retrógrados, á yeces infundado . ni con las 
oscuridades harto frecuentes en eso. mare , peli ­
:",rase algún buque en las inmediaciones de la I sla 
Rasa. difíci l á ser vista él una mediana di ' tancia. 

,8 

on este intento f Ut! nuestro objeto en la res­
lante tarde el de reconocer de cerca aquell a isla 
y costear de �p �l�l�l�~�S� entrarnbos Salvaj es. En cada 
meridiano se observaban lona-itudes con los relo­
j es marinos, sondábamos frecuentemente, aun­
que sin encontrar fondo con no brazas de on­
daleza: obseITábamos desde los topes con cuanta 
\'lgilancia fuese dable, los diferentes canale que 
allí fonnan un laberinto sumamente complicado 
de islas, pero ya veíamos imposible el alcanzar 
hasta la mañana siguiente el 1 uerto Egmont , 
en donde era nuestro ánimo el dar fondo y com­
binar con un nuevo examen de la marcha de los 
relojes malinos, el Teemplazo completo de la 
aguada y un mediano reconocimiento físico de 
aquellos contornos . . 

Fué, por consiguiente, preciso el procurar 
mantenernos hasta la mañanita siguiente en la 
misma posición. Se seguían los bordos más opor­
hmos. ya con las solas gavias, ya agregándoles 
mayores y estais; y sin embargo, como tuvit!se­
mas una cOITiente bastantemente fuerte al :-;01'-

te, nuestra distancia de los Salvaj es al amane­
cer no era menor de unas cinco leguas. Inme­
diatamente, entablado vi ento fresco del Oeste 
\'olvió á atracarse al mismo extremo de la tarde 
anterior; costeamos varias isLitas, á muy corta 
distancia, dejando las unas á estribor y á babor 
las otras y no tardó mucho cuando ya empezaron 
á descublirsc:: las inmediaciones del puerto r pu­
dimos dirigirnos hacia él. 

Estas inmediaciones, f ormadas por la mayor 
parte de i las, son por lo comün altas y acanti­
ladas; si hay una ú otra punta baja, despide al ­
gunas restingas, las cuales, viniendo del Oeste, 
se dejan á la izquierda; el mismo inconyeniente y 
el de un bajo al Sur de otra isla, indica, como 
preciso, d atracarse mucho á la derecha y muy 
lllégo se hace notable el blanquizar de arena, 
del cual hizo memori a el Comodoro Eiron, como 
un paraje oportuno para dar fondo, Cuando el 
vienlo 6 la noche impidan internar en el puelto 
Egmont , pues sobre un braceaje de 12 á 20 bra­
zas arena, puede un buque estar bien cerca de 
lierra, abrigado de todos l os vientos que sean 
contrarios á la entrada, y con un ri achuelo á la 
vista que le suministre en el entretanto I agua 
que necesi le. No tardamos, continuando á un 

"l ento �f �~�l�.�\�'�o�r�a�b�l�J�:� del Oesle, en in lernéu' en el lIic., 

puerto: �n�a�v�e�g�á�b�a�m�o�~� eon �g�a�\�'�i�a�~ �.� roques y vela 
de eslai de gavia; costeábamos las orill as del 

esle :l un tiro de fusil . por fondo de 12, f r y 10 

brazas arena, y acechábamos cualquier riachuelo 
para dar fondo enfrenle de c::l. L e �v�i�m�o�~� muy 
l uégo y era fácil apercibir en sus inmediaciones 
mucho fragmento' ele lo. colonia antigua ingle­
sa: así no diferimos un instanle en dar fondo y 
á poco l iempo quedaron amarradas las dos cor ­
betas ;l corta distancia la tina de la ol ra y en una 
excelente disposici6n para los objetos que se ha­
bían prefi j ado. t\ lgo más adentro estaba fono 
deada una sumaca del Rey, procedente pocos �d �í �a�~� 

antes del establecimiento de la Soledad, en el 
exlr mo ori ental de las 1\Ialuinas. 

En el entretanto. se habían destacado algu­
nos Oficiales pru'a reconocer con un bote los pa­
r:t j es i nmediatos)' di rigi r con el mayor acierlo la 
aguada. Tada había en aquello contornos que 
no debiese recordar al naYegante los done prú­
digos de la naturaleza, siempre uniforme en sus 
hechos. siempre uperior á cuan lo pudiesen sumi­
nistrar el artl. y el trabajo ILnto, mezquino y 
contradictorio del hombre. En el fondo de una 
ensenadita 6 más bien dársena, descendía al mal' 
un arroyuelo cuyas aguas cristalinas apenas ;í no 
mucha distancia de allí asomaban unidas. desplo­
mándose de los alto inmediatos; cuando se agol­
paban á apro\'echar de sus derrámenes y á de­
berles una subsistencia lozana) saludablt:, " ario 
gramenes, la coclearia y el apio silveslre: éstas 
dos plalltas de linadas especialmente ,í. la con· 

I sef\'ación del navegante. reunen en si la otra \'en­
taja no mt:nos apreciablL de su constante inml: ­
diación al agua. Tanto es hallar la una cuanlo en· 
contra.!' el otro. Queda casi uspenso á la primera 
vista, el que pisando apenas la lierra se ha apro­
ximado por el solo instinto á una ú otra de esla', 
cañaditas: unas veces extasiado contempla lo. 
inagotable abundancia de lo que poco antes le era 
imposible el conseguir; el suave murmullo con el 
cual desciende l e recuerda un momenlo el rápido 
correr de la vida humana y de sus trance ó lo', 
más feli ces ó los más desgraciados; pero alónito 
y casi olvidado de sí mismo, teme perderl a de 
nuevo. E l apetito por una parte, el agrac1eci ­
miento por la otra, le arrasl ran hacia cUa: no 
bien ha satisrecho SU!; ansias, no bien ha besado 
mil y mil veces en e le símbolo de la vejctaeió/1 
la próvida mano de la naturaleza, cuando mira en 
lorno y e moverse por un vi entecill o suave ú 
por el mismo salpicar de las aguas, el apio y la 
coclearia: las coge, las masca, las bendice: el 
cansancio y la quietud le excitan un breve sueño: 
disipa en un momento aquella languidez que le 
oprimia poco ánles. 

E intanlo obbl ia 
La nosa, é il mal de la passata via. 
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L as aves acuáticas varían l �u�~�g�o� esta escena, 
pero sin aminorar su semblante agradable: las 
hay ele hermosa pluma; las hay de mil tamaños: 
liUS voces allí no son los símboLos 6 de una cons­
tante emibrraci6n según las estaciones, 6 de la 
pérdida sufrida poco antes de la compañera fiel 
r de los tiernos hi juelos. Denotan tan solo aquel 
afán natural con el cual se hacen casi i ndivisi ­
bles ent.re lií, con el cual se llaman cuando mudan 
de morada ó de aposento y se convidan cuando 6 
el mar les presenta una subsistencia diaria y abun­
dante ó las costas no trill ada dtl hombre les 
brindan con la facilidad de solazarse y de volatear 
á su albedrío. i es ménos entretenida la vista 
del mar, en donde los peces, los anfibios y á veces 
las mismas ballenas, ignorantes de u propio po­
der y del genio destructivo del hombre, se presen­
tan casi con emulación para saludarle y no ima­
�~�i�n�a�n� jamás que esto baste para ser destruídas. 

Con un semblante tan favorable cual acaba­
mos de describir, y sin la interrupción de aque­
llas distracciones que en los paises habitados son 
inseparables del navegante, 6 ya para precaverse 
de las tretas, 6 para ultrajar los derechos, ó 
tinalmentc, para ser víctima de los halagos en­
gañosos de su. semejantes, no parezca exb'año 
que muy pocos días bastasen para cuanto nos 
habíamos propuesto n aquella escala. En la 
misma. t:U'de luvo cada corbeta una lancha con 
agua; siguióse llenando el \'acío durante la no­
ch!:!, y al día siguiente, no bien el Sol había disi­
pado la calima, cuando estu, ieron cada coal ocu­
pados con ansia en las lar as de su destino. Los 
naturalistas, los hidr6grafo. , los astrónomos, los 
cazadores y los qUt: se habían de tacado para la 
pesca, subieron los primeros al monte de la 'i ­
gía, en donde D . Felipe Bausá hizo marcaciones 
bien importantes con el teodol ito, y D . Antonio 
Pineda reconoci6 el suelo, las plantas que le 
vestían y los animales que le habitaban; D . Dio­
nisio Galiano y D. Juan Vernaci, establecieron 
d obsen'atorio y empezaron con las alturas co­
rrespondientes del Sol, el examen de la marcha 
de los reLojes mal"inos. Midiéronse por los demás 
Oficiales muchas series de distancias lunares: 
sondaban los Pilotos; oíanse frecuente y siem­
pre con buen éxito, los trros de los cazadores; la 
�a�p�r�o�x�i�m�~�c�i�6�n� de la noche debía por la mi ma 
razón presentar á bordo un espectáculo más bien 
uj{rad:lule, cuando llegaban por todas partes y se 
veían uno sobre otro los barriles del agua, �l�o�~� 
atados del apio silvestre, los peces, las aves y los 
anlibios, presentando cada uno, {¡ en su pluma y 
en sus caracteres si estuviesen muertos, 6 en sus 
�~�r�a�z�n�i�d�o�s� y movimientos si viyiesen aún, aquella 
�v�a�r�i�~�d�a�d� continua quc hace el mayor adorno tle 
la Naturaleza. 

Referidos al medio dla del :20 los resultados 
dc las ltu'cas astronómicas, dieron para el oh. er-

vatOlio la longitud siguiente occidental de �~�[�o�n�­

tc\,jdt:o. 

Cronómetl"O 6r. .... : ........ . 
Cronómetro 72 . . ...... . ..... . 
155 series de distancias de la Luna al Sol. 
El promedio de los relojes de la ATREVIIJA , 

bien conformes entre sI. ..... . . . 

Latitud, 5 JO U' 3" por astros al Sur y 

al arte. Variación magnética, 22" 34' 
al N. E. 

3" 52' 38" 
3" SI' 25" 
3"49'15" 

Las observaciones de la lati tud, habían á la 
verdad encontrado un obstáculo cual no era fácil 
imaginarle. La hermosura del.día, la conclusi6n 
de las faenas de á bordo, y la misma útil nece­
sidad de alejar á veces la marinería de aquel 
yugo constante y opresivo de la disciplina, el 
cual en una nación sumamente viva, si bien no 
cause frecuentemente la desesperación, debe cau­
sar á lo ménos la melancolía, nos hahían dictado 
como prudente, el permitir á entrambas mari­
nerías que pasasen en tielTa la mayor parte deL 
día. Repartiéndoles jabón para que layasen su 
ropa, tolerando en otras y particularmente en 
la tropa, el que llevasen el fusil para cazar, de­
bían errar á su albedrío por aquellos contornos 
y no reunirse en l a orill a sino á la entrada de la 
nocbe: dispersados así en muy poco tiempo, no 
tardaron en dar muestras de su genio natural. 
inclinado al desorden y á la destrucción. Pren· 
dieron fuego á un mont6n de turba en donde esta 
planta se haUaha más espesa, y en un momento 
no s610 vimos arder por diferentes partes el 
monte inmediato, sino que el humo que salía del 
incendio, ocultaba los objetos áun más cercanos. 
Fué, pues, preciso enviar utensilios de la DES­

CUBIERTA para atajarle. Oficiales, Contramaes­
tres y cuanta marinerí.a estuyiese á mano, traba­
jaban con igual "igor pero inútilmente. Era im­
posible el asolar de W1 todo aquell os contornos. 
y era por ot ra parte imposible el e:-;tinguir el 
fuego como quedase una mata siquiera. Así, des­
pués de repetidos esfuerzos y de las esperanzas 
por tres "eces frustradas de haberlo conseO"uido, 
debimos, finalmente, li!tirar la gente á las nueye 
de la tarde y dejar que á más del destrozo siem­
pre nocivo, nos inundase una columna de humo, 
la cual á veces imposibilitaba el vernos de una 
á otra cOl·oeta. Debiéronse con este mOlÍ\'o aproo 
vechar todas la claras que los vienlos quisiesen 
proporcionarnos. Apenas se pudieron observar 
en la noche inmediata dos alturas meridianas de 
astros al Sur del zénit. En la mañana siguiente, 
en la cual debíamos deducir de las alturas de los 
topes la distancia verdadera de una á otra cor­
beta para que nos sirviese de base, fué preciso 
acechar por largo rato una clara favorable antes 
de poderlo conseguir. 

En esta última operaci6n tuvimos también la 
casualidad bien exh',tJla lit: n0 poder jamás com-
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binar una medida uni forme en las do corbetas, 
si bien la mar estuviese en una completa calma 
y la elevación de los topes fuese positivamente 
igual. Parece difícil el adoptar para esta clase 
de operaciones una mayor prolijidad ele la que 
solía usarse en las corbeta. Excelente instru­
mento , medidas exactas, cálculos rigurm;os, mu­
chos observadores bastantemente expertos no 
podían, sin embargo, evitar el que incmriésemos 
frecuentemente en errores de mucha monta, los 
cuales últimamente nos han convencido que en 
la necesa.J.ia mullipl icación de las tareas hidro­
!ITáficas, sin descuidar este método realmente 
exacto, deben, sin embargo, emplearse constan­
temente las bases por corredera. 

Frustradas de este modo, ó ya p.er el humo 
de la quema indicada, 6 á veces por las nubes 
que ofuscaban el cielo particularmente cuando 
reinasen vientos del Norte, varias observaciones 
astronómicas que debían acaecer en el corto inter­
"alo de nuestra demora en el puerto, fUt: preciso 
acelerar la salida. Se habia ya sustituído á la. 
primera base ot.ra medida con cadena en el corto 
terreno que permitían las orilla; e habían re­
petido las marcaciones en diferentes parajes al­
tos, los más oportunos para ligar interior )' 
exteriormente los triángulos, y completada la 
aguada, hecho un cuantioso acopio de apio silves­
tre, y dispuestos últimamente elamen y aparejo 
para la próxima navegación alrededor del Cabo 
de Hornos pensábamos dar la vela en la mañana 
elel 23, para lo cual se habia ya levado un ancla )' 
metidas las embarcaciones menores. 

Debió, pues, parecernos bien inoportuno el 
viento all'lorte, el cual, tomando en aquella mis­
ma mañana mucho incremento, nos lúzo dcsi tir 
de la idea de dar la vela. Calmó sin embru:go por 
la tarde, roló .poco después al Noroeste y decla­
rado finalmente al Sursudoeste, después de una 
leve garua, nos dió lugal' para que á las cualro 
de la �s�i�g�u�i�e�n�~�e� mañana entrambas corbetas estu­
viesen á la vela y franqueasen poco después la 
boca del puerto. 

Empero, apenas distaríamos de él unas dos 
millas, cuando las ventolinas calmaron entera­
mente, se ocultaron con calima la mayor parte 
de las islas inmediatas y un marullo grueso del 
Norte y Toroeste empezó á aconcharno sobre la 
costa occidental del puerto. Sondamos 19 brazas 
arena y á pesar que trabajásemos constantemente 
para hacer algo ménos arriesgada nuestra posi­
ci6n, veíamos á cada paso aminorar la distancia 
de los arrecifes elel Este. Permarecimos cerca de 
una hora en esta posición poco agradable, en la 
cual además la suma variedad de las ventolinas 
nos exponían frecuentemente al riesgo de un 
abordaje con la ATREVIDA; pero á las ocho, enta­
blado finalmente viento fresquito del Sudoeste 
pudimos con fuerza de vela continuar la derrota y 

pasado el canal entre los Hermano:> y las Pie­
dras blancas, islotes fronleros y distantes unas 
dos leguas de la boca del puerto, considerar ya 
libre la navegación sig'uienLe hacia la cosLa PH­
tagbnica. Al medio dla era In latitud de 5Ju 2' , 
la longitud de In 5' �d�~� IIronlevideo y rl emornba al 
Sur verdadero, el extremo occidl!nlal de los lIer­
manos. 

Calmosa, sí, pero despejada la larde inme­
diala, no c1ió lugar á repelir á la "iSla del puer­
to las obsen'aciones ele long-itucl por las di tan­
cia, l unares: �t�O �~� series observadas cn la Dl:. LU­

�B�1�l�l�1�~�T�A� s610 discreparon en tres minulos de la 
longitud asignada á aquel meridiano por los re­
lojes marinos. Era �~�s�l�a� una nue\'fl. c\'idtmcia elc\ 
grado de exactitud que solía comunJ11",nte alcan­
zar esta especie de observaciones tan úlil en t:l 
mar y tan fácil á repetirse. 

Hasta la media noche quedamos en la misma 
posición; pero entablado á aquella hora casi re­
pentinamenle ,-jen.to fresco del Norte, pudimos in­
mediatamente aprovecharle con fuerza de vela r 
propasar antes de las scj, á distancia de cualro 
leguas las Islas ah'ajes y ia Rasa. Con las 
cualro principales y los roques. lltwábamos un 
andar de nue,'e á diez millas. El "icnto era muy 
fresco y arrafagaclo: la mar ya �~�r�u�e�s�a�)� los carices 
bastantemente alurbonados. Emprendido dL este 
modo el atra,'esar de nuevo á la costa patag'ónica 
y el ligar sobre el Cabo de las Yírgencs nuestra' 
tareas con las de los paquebotes EI/III!'t! ) ('tlsi/­
da, la navegación debía ser naturalmente sencilla 
y expedita. Los vientos fueron sumamente va­
riables, pero comunmente frescos y achubasca­
dos. Los cet'iÍamos ya de la una ya de la otra mu­
ra, rara vez decidiendose por el Oeste nos apruta­
ban de una derrota directa. Era común á pesar de 
las cerrazones el conseguir las observaciones de la 
latitud. Para la variacion magnética, después de 
muchas desigualdades (Ille la hacían vacilar entre 
los 22 y 25°, hahíamos adoptado en la tarde del 
26 la de 22° 30' dimanada de muchos azimutes 
de bastante sathfacción, yen la tarde del ,2, de­
clarados nuevamente vientos favorables después 
de algunas turbonadas recias del udoeste s­
perábamos ele uno á olro instante la vista opor­
luna del Cabo de las Vírgenes. 

Le avistamos efectivamente á las cinco y 
media de la tarde. Demoraba al Oeste '/. Sud­
oeste verdadero y su longitud, atracádole despul!s 
á la sola distancia de tres leguas escasas, resul­
taba por nuesLras observaciones, bien conformes 
entre sí los relojes marinos de entrambas cOI'be­
tas, de lZ" 12' al Occidente de �~ �[ �o�n�l�c�v�i�e�l�c�o�.� 

Conseguido este objeto, y siendo nueslro 
ánimo el atracar á la costa del Fueg-o desde el 

Cabo de Espíritu Santo, hízose señal á la ¡\'J'Rg­

VIDA para que pasase á nuestra voz, y se encargb 
á D. José Bustamante, que pues tenía á su hordo 
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los diarios de Sarmiento, navegase aquell a no­
che de tal moclo que pudiésemos pasar entre la 
costa y el bajo quc indicaba aquel navegante, 
adquiriendo al paso aquell as señales sobre su 
existencia que las circunstancias el ictasen por 
prudente. Se le pI'escribía después, que la distan­
cia por navel(ar ha ·ta la mailanita .iguiente, no 
fuese mayor de eliez leguas, lo cual logrado, 
estaríamos seguramente á la vista del Cabo de 
Espíritu Santo. El vi ento á la saz6n cra del 
[orte, los horizontes cerrados con garua y los 

rumbos adoptados por la i\'mEVlDA, variaban, 
según las sóndas, elel Sursudeste al Sueleste ele 
la aguja. 

Pueron éstos tan acertados, que á la hora in­
dicada, nuestra posición era en efc:cto cual nos 
la habíamos propuesto. De la ATREV1DA nos di­
jeron á la voz que en la noche le había dismi­
nuído el fondo hasta las T"¡' brazas y aumentado 
después á las �~�5 �.� La tierra se consermba aún 
fosca y el liempo muy calimoso)' vario. 

Pero declarado poco después viento bonanci­
ble del Nordeste )' despejada algún tanto la tierra, 
pudimos dirigirno á reconocer su verdadera po­
sici6n, precavido, sí en los rumbos, pues que el 
viento parecía c¡ uererse mantener fresco y la di­
recci6n de la costa se in 'l inaba mucho más al 
Esle de lo que la indicasen las cal' ta del Capitán 
Cook y del viaje al Magall ane . Desde luego 
guiados del derrolero eh: los. ¡oelales, aunque bien 
confuso, pudimos reconocer la costa inmediata 
al Cabo. Dejamos con Anson el nombre de Cabo 
de la Reina Catalin a á la punta más ur de la 
tierra medianamente alta que es ontígua al pri­
mero, y ya nuestro principal deseo se dirigía á 
fijar los términos del Canal de an ebastián, 
con cuyo objeto costeábamos la tierra baja á dis­
tancia de dos á tre leguas. Pero como el t iempo 
volviese á ser bastantemente calimoso y el vien­
to ya fresco del Esnordeste hicie 'e más bien 
imprudente el descaecer demasiado sobre las cos­
tas, queel6 final mente alguna duda sobre el extre­
mo Sur de dicho canal, n6 á la verdad porque ca­
reciésemos de muchos datos bien probables para 
determinarle, sino porque noera posible combinar 
su latitud con· la que habían indicado los 1 oda­
les. Convenía en general su configuración, parti­
cularmente la señal de empezar las tierras altas 
y nevadas, desde el extremo Sur del Canal de San 
Sebastián y desde el Cabo de Penas. Era Ilues­
tra latitud de 53° 23' Y la longitud de Ir ° 14' 
30", deducida ésta de un promedio de �l �~� obser­
vaciones de la mañana con la tarde, y traídas 
con la estima, en la cual no se hacía visible 
efecto alguno de corrienles. 

El vi ento, inclinado ya al E tcnordeste, f ué 
arreciando con la tarde y oscureciendo la tierra, 
de la cual 110 distaríamos á las cuatro sino dos á 
rlos y media leguas, y era en nuestro entender la 

inmediata al Cabo de Penas. Las sondas !Se con- )Jíc. �~� 

servaban de 39 y 35 brazas fango. Vir amos al 
Norte, y poco después Talando el viento al Este, 
le ceñimos al primer cuadrante, aumentándolas 
á 44, 42 Y 40 brazas, chinitos y caracolillo. Ya 
no se descubría la costa y á Ul1 á ratos se nos 
hacía difícil la conserva con la ATREVIDA. Calmó 
luégo en un todo el Nordeste hacia las diez, y á 
la media noche ya se había declarado al Sur y 
Sursudeste bonancible. Amaneció con tiempo 
hermoso; distábamos de la costa unas cinco le­
guas y todo nos convidaba á dirigimos inme­
diatamente á su reconocimiento.)' situación, tan-
to más que alcanzábamos en las tareas de este 
día la vista del Cabo de Pénas, en el cual ha-
bían concl uído las bases del día anterior. 

En efecto, la costa desde este paraje empi e­
za á ser alta y nevada, pero no con tal horror 
que no descubra en las inmediaciones del mar 
diferentes valles y llanuras, en donde la vegeta­
ción parece esplayar todo su verdor y hermosu­
ra. La nieve 6 hielo s610 deja verse en las cimas 
agudas de los montes hacia la parte del Sur, y 
sembrada, digámoslo así, en pequeños monto­
nes en los cuales brill a el Sol, representa un 
contraste más bien agradable de las dos estacio­
nes más opuestas entre sÍ. Esto nos dió lugar á 
congeturar que el verano estaba más bien ade­
lantado sobre las costas, concurriendo unán.imes 
á apoyar aquella idea, los ti empos apacibles que 
habíamos disfrutado á lo largo de la costa pata­
gónica y la serenidad y temple agradable que 
experimentábamos en aquel día. A medida que 
íbamos entrando en meridiano, de diferentes 
puntos notables se observaban longitudes con el 
número 61. El todo se ligaba con pequeñas bases 
y áun para no alterarlas se habían puesto las 
sondas al cargo de la ATREVIDA , la cual nos se­
ñal6 á las ocho y á las diez 40 y 37 brazas de 
fondo, distando entonces como dos leguas de la 
costa. 

Las tareas astronómicas del Capitán Cook 
empezaban en el Cabo Santa Inés, desde cuyo 
punto hasta el Cabo San Juan de la Isla de los 
Estados y hasta ia Isla de la Recalada al Oeste 
del Cabo Negro, nos aseguraba aquel navegante 
que todas las longitudes estaban ligadas entre sí 
por medio de los relojes marinos y sujetas á la 
que había determinado al Cabo de Hornos, por 
muchas series de distancias lunares en 6Io 30' de 
Cádiz. Cualquiera fu ese, por consiguiente, el 
error de esta determinaci6n que el mismo Capitán 
ospechaba pudiese ll egar á un cuarto de grado, 

debía manifestarse en el Cabo Santa I né , del 
mi mo modo que en cualquiera otra parte de las 
determinadas. 

Con esta atención, luégo que estuvimos en 
posición oportuna, hicimos señal á la ATREVIDA 

de ob, ervar longitudes y las observamos nosotros 
10 
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Dio, 3" COIl el nt'l mero 6r, de cuyo movi miento casi uni­
forme y áun sujelo á una corrección en sus pe­
llueñas alteraciones, no nos dejaban la �m�~�n �o �r� 

duda las comparaciones diaria con los otros re­
loj es; su' re' ul tados fueron para el Cabo de 

anta Inés de 60° +0' . 
Pero no fuel'On tan uniformes con las suyas 

nnesuas ilaciones de las siguientes longiludes, 
qne referidas al Cabo San Diego en la entrada 
del Estrecho de l\Iaire y al Cabo San Juan en el 
extremo Oriental de la Isla de los Estados, de­
notaron unánimes que las longitudes del apitán 
inglés determinadas en su segundo viaj e, estaban 
afectadas de un error de :31' próximamente en 
l ongitud que las inclinaba demasiado al Oeste. 

Al medio día estábamos n latitud de 3+° ro' 
y en longitud occi dental de ),Ionteyideo 1 0 0 19', 
\'ariación magnética por diferentes azimut 25 
grado:; 19' Nordeste. }, Iarcáb,amos el Cabo Santa 
Inés al Oesnoroest distancia de cuatro legua )' 
el Cabo San Yicente á la e11trada del Estrecho 
ele ),faire nos demoraba al Sueste ,-uarta a 1 Este 
distancia de 2 0 leguas. 

:\a\'egamos con fuerza de yela hasta las tres 
de la tarde, que arreciando mucho el " iento del 
Oesnoroeste y cerrándo e con carice cargados 
los cielos y horizontes, aferramos las velas me­
nores y con gavias y trinquete seguimos costean ­
do de moclo que no se ocult asen ni la configura­
ción de la costa, ni las longitudes de sus puntas 
salientes, ni finalmente aquellas vistas que sir­
Yi esen de guía para las recaladas enideras. 
Entre las últi mas merecen el plimer lugar los 
Tres Hermanos y el Pan de zúcar; la posi ión 
que les da Frezier, nos ha parecido equivocada, 
aunque merezca los elogios del Lord Ans6n. Es 
sumamenl e exacta la que indica en su carta el 
Capitán Cook. 

Hasta las seis de la tarde 110 pudi mos alcan­
zar el Cabo San Vicente, elel cual distaríamos á 
dicha hora una legua y media; las corrientes no 
habian inftuído en modo alguno en nuestra d rro­
ta, pues unánimes lo denotaban así las diferentes 
bases cOITidas, las muchas longitudes observadas 
y la misma exacta uniformidad de nuestras lati­
tudes estimadas con las correspondientes de la 
costa, según la carta del Capitán inglás. 

No siendo nuestro ánimo el f ondear en la 
bahía del Buen Suceso, ya debía parecernos pre­
ferente el costear la Isla de los Estados por la 
banda del r'orte. Combinábanse así un reconoci­
miento más prolijo de las inmediaciones del puer­
to del Año Nuevo, una cleterminaci6n más segu­
ra de la longitud del Cabo San Juan, para que en 
lo venidero dirigiese con más acierto las recala­
das de los buques nacional es y también un mayor 
�a �p�r�o�v �e�c�h �a�m �~ �e �n�t �o� de tiempo ya que contraria á la 
sazón la marea y amenazando el viento de incli ­
narse rápidamente al Sur, era preciso que nos 

manluviésemos paireando al abrigo de la costa. 1>i, 

El �a�t �r�a �v�e�s�~�U�'� de de el Cabo San Diego á la Isla 
de los Estados, debió, pues, ocupar la poca clari ­
dad d 1 dia que aím nos quedaba; eh: suerle que 
.ran bien las nueve cuando eSluvimo' 'orle-Sur 
con el Cabo San An tQnio, distancia de dos le­
guas. El \'i ento al mismo tiempo habia girado al 
Noroeste fresco y arrafagado y por un acaso di­
fícil á precaverse, apenas habíamos atracado la 
isla, cuando no ' sobrecogi6 una corriente tan 
fuerte al Sur que nos acoll chaba ohn: la costa, 
de la cual no di taríamos á las diez sino do ' mi ­
llas escasas. 

Fué, pues, preciso 01'zru' al i'\ordcstc y resistir 
una fuerza desproporcionada de vela, la cual, sin 
embargo, ll evándonos á las oncL' á propasar las 
islas del I'io i Tue\'o �~�l� muy corta di 'tancia nos 
permit ía l1nalmenlt: á la ll oce na\'cgar al Esle 
corre<,'ido, con l ill aparej regular. No podían ser 
más exactas la connguración y la dirección de 
aquellos contornos de lo que los habia descrito el 
Capitán Cook. L as isla::; que forman el fondea­
dero del Año �~�u�e�\�'�o�,� se dejan \er lÍ, regular dis­

tan .ia y como sobresalen mucho al orte, siendo 
al mismo t iempo bajas mienlras loda la tierra de 
la Isla de los ESLados e al ta y escarpada, puede 
mirarse aquel fondeadero como el meno equí­
voco pru'a \'enir en busca suya. 

A las tres de la mañana ya nos era fácil lomar 
aJgunas vistas de la costa. �~�I�i�d�i�é�r�o�n�s�e� despucs 
horarios n diferentes horas y marcaciones y 
dieron unánimes al Cabo San Juan la longitud 
de 7° 25' al Occidente de , Ionte\'ideo atendien­
do s610 al númer 61, pues que los 13 y 72 se 
apartaban de aquél considerablemt;ntc, Ll uno al 
Oeste y cl otro al Este, dando, no obstante, un 
promedio enteramente igual á los resultados del 
primero. 

Desde la mañanita, el "i enlo, á vcces claro 
á veces ach ubascaclo, había rolado al Oeste y 
Sursudoeste. Le ceñimos á ratos, olras veces na­
vegamos algo ruTl bados para conlrareslar ulla 
corriente viva la cual nos arrastraba al Sur y hacia 
el Cabo San Juan; pero �~�l� las once, con una l ur ­
bonada del Sudoeste ya se cleclar6 viento fresco 
por aquell a parte, y eng¡:uesando luégo el mar, 
nos obli gó á precavernos con dos r izos en las 
gavias y con �~�s�t �a�s� y el tl1nquete á seguir el bordo 
del Sursueste 

Siguió en toda la tarde bien fr esco y an'ara­
gado; al anochecer eran las mares excesivamente 
gruesas, y nuestro aparej o se había reducido al 
solo t ri nquete y á la gavia en tres ri zos, arri ada 
6 izada seg(1\1 10 exi giese la mej or com;erva con 
la A TREVIDA. 

S610 en la mai'l ana siguienle empez6 el tiem­
po á minorar su contral·iedad. El viento luégo fué 
rolando hasta el Oesle y íil timamente al Sursu­
doeste. Tomáronse l as muras á el'l t ri bor con rut! r-
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za de vela y <.:slo nos conduj o para el medio día 
del 2 á la latitud de 57n 38' y longitud 57P 6'. 

Desde esta época la navegación del Cabo de 
Hornos rué para nosotros más bien una ele las 
más placenteras de entretr6picos, que de las pe­
nosas á que la embarcación y el ánimo del navc­
O"ante cstán ya bien di puestos. La mar rué 
h 

constantemente ll ana, los vientos variables del 
Nornoroeste al Sur , por lo común bonancibles y 
á veces acompañados ÍJ de neblina 6 de garua Ó 

de alguna granizada casi momentánea; observa­
mos siempre la altul'a meridiana del Sol y los ho­
rarios para lalongi tud. En los días {y 5 se pro­
porcionó observar azimutes, .105 cuales dieron 
unánimes ·la variación de 26n 30'. 

Las distancias lunares observadas en la ma­
ñana deiS, en número de 56 séri (:s, aproximándo­
se mucho á los relojes, dieron lugar á la espe­
ranza de que su marcha se conservase uniforme. 

El 6 había sido la mayor latil ud observada 
de 60° -+3'. L as diferencias con la estima eran 
considerables, pero unas \'eces al Sur)' otras al 
�~�o�r�t�e�.� En la longitud no la hubo de entidad al 
principio; pero desde Id 8 hasta el 1 2 se mani­
restaron corrientes bastantemente rápidas hacia 
el Este entre lo paralelos de 57° y 59°. 

Pué también muy feliz para nosotros en aque­
llos días el encuentro que t U\ imos de la fragata 
del comercio de Cádiz, Sa/lta Jlaría Magdn{,; ¡¡a , 
su Capitán, Piloto y Maestre D. Martín Antonio 
de Iturriaga, la cual, con IT _ cl ía de navega­
ción. se dirigía á los puertos de Valparaiso r 
.\rica. La tripulación, en número de -+-+ perso­
nas, gozaba de la mej or . alud ni le hacia falta 
la menor cosa para concluir su n a\'cgaci6n, se­
gún lo aseguraron al Tenienle de navío D. Ca­
yetano Valdés, d cual había ido de de la mai'iana 
á reconocerla. 

Metido el bote. á las tres de la tarde, procura­
mos aprovechar para nuestra derrota las di feren­
tes entolinas que se nos presentaban y las cuales 
(si se exceptúa un chubasquil10 del Este casi mo­
mentáneo) nos dejaron casi siempre sin gobier­
no. S610 por la mañana enlabIó "iento fl ojo del 
cuarto cuadrante, que cei'iimo inmediatamente 
con lodo aparej o al Sudoeste. Hablóse á la .\TRE­

VlDA para comunicarl e las noticias adquiridas el 
día antes, y supimos en aquella ocasi6n, que la 
longitud de sus relojes, conformes entre sí, coin­
cicHa al medio día anter ior en el minuto con 
nuestras longitudes suj etadas al número 61. La 
latitud rué de 58" ó' y la longitud de .20n 24' 30" 

al Occidente de lontevideo. La fr agata mcn:ante 
dislaba de nosotros unas tres legua al Sudeste, 
y como no tardase el viento en pasar del cuarto 
cuadrante al tercero y aquéll a le ciñese de la 
vuelta del Sur opuesta á la que seguían las cor­
betas, se perdió de vi. ta haciH las seis de la 
tarde. 

Resti t.uídos poco después los vientos á su an- Ea. l3 

tiguo semblante apacible é incli nándose paulati­
namente del Noroeste al Norte y Nornordeste 
vol vier:on nuestros pI"ogresos en longitud á ser 
más bien considerables; los rumbos que procurá­
bamos seguir torcían al Norte, aprovechábase tal 
cual hora de calma para comunicarnos con la 
otra corbela aquellas dudas ó noticias las cuales 
pudiesen acelerar la ordenación de las pasadas 
tareas 'y hacer útil en cierto modo la inacción 
hidrográfica en la cual vivíamos en la actualidad. 
Repetíanse las observaciones y los exámenes 
sobre los relojes marinos, y considerándonos ya 
en el Mar Pacífico, vencida la longitud de 22° 33' 
de Monte\'ideo, se avivaba la esperanza de poder 
cuanto antes emprender de nuevo y para mucho 
tiempo aquella serie de operaciones científicas á 
la cual nos habíamos contraído. 

La situación del navegante en aquellos ma­
res y en unas regiones tan distantes de las que 
le vieron nacer, es sin duda alguna de las más 
extraordinarias que puedan acontecerle. 

La incertidumbre le rodea á cada instante; 
una sola mirada hacia las costas más cercanas le 
recuerda en una complicada perspectiva el nau­
fr agio, el frí o el hambre y la soledad. uélvese 
al Polo, y una nueva clase de peligros, aún más 
temibles, se desplega instantáneamente á su 
imaginación; campos inmensos de escollos de 
hielo, amenazan la frágil nave. No basta procu­
rarlos cyadir con cuantos auxilios dicta un arte 
falible: ellos mismos son los perseguidores, y su 
posición, variable á cada instante y con tantas 
direcciones cuantas son las islas, aumenta el 
r iesgo y la .desconfi anza. La tenacidad de los 
Oestes parece al mismo tiempo oponerse direc­
tamente á la continuación del viaje: su "Í oiencia 
no permite á "eces sino poca vela, las olas mo­
yidas con un impulso tan violento y tan cons­
tante agitan la nave con balances e.\:traordinarios 
y la exponen á cada paso á.desarbolar. Las co­
lTientes le son al mismo tiempo contrarias, el re­
troceso ignominioso y mil ,eces fatal á su mis­
ma conseryación. Tales son las contrariedades 
que opone la nayegaci6n en aquellos parajes, y 
que, sin embargo, �\�'�e�n�~�e�l�l� cada día con más faci­
lidad, reunidas á porfía la codicia y la ciencia del 
arte marinero. 

Pero ya en la posición en la cual nos hallá- ,$ 

bamos, debíamos considerarnos libres de los pe­
l igros ind icados, pues los vientos tempestuosos 
e1el Sucloeste podían ceñirse constantemente con 
las muras á babor, y este rumbo nos conducía á 
disminuir rápidamente la latitud. En efecto, para 
el medio día del IR , aunque hubiésemos sufrido 
temporales recios, nuestra latitud era de 52Q 35' . 
Et Cabo Victoria nos demoraba al Este 49 ó 50 
leguas. 

En esta disposicion, y franqueado el paso al 
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Ell" ,s Mar Pacífico, debíamos tomar á la vista los ob­
jeto de la expedición pa.ra dirigir con más acierto 
la derrota siguiente. Eran éstos de fija r los lí.mi­
tes en longitud de la costa occidental pa.tagónica, 
SÚl exponer intempestivamente los buques, de rt!­
unir nuesb'as tareas á las que se hubiesen hecho 
anteriormente y mereciesen alguna confianza; 
finalmente, de Ilegal' á Chiloé en estación opor­
tuna para continuar el reconocimiento prolijo y 
científico de la costa siguiente al Norte, el cual 
debía ocupamos en todo el año de 1790: no igno­
rábamos al mismo tiempo que los viento reinan­
tes sobre la costa eran tra\'csías tempestuosas 
coil mares gruesas, y que en los meses siguien­
tes de Febrero y Marzo no sería tampoco extraño 
el aparecinúento de l os "iento �~ �o �r �t�e�s�,� los cuales 
por su fuerza, duraci6n y cerrazones, han sido 
siempre temidos en aquellos mal"es. El Cabo 
"ietoria y los Evangelistas podíall ya considerar­
se como situados con la mayor �~�x�a�c �t�i�t �u�d� hidro­
gráfica, dependiendo directamente de la obser­
yaciones de los Tenientes de fragata D. osme 
ChulTuca y D . Ciriaco Cevallos (1). Por olra 
parte, la expedición del Piloto :-'Iachado desde 
'an Carlos de hiloé en I 765, conducía las mar­

caciones por allí hasta el Cabo Corso en latitud 
de +9° 30', Así no quedaba realmente para reco­
nocerse sino el trozo comprendido entre aquellos 
ell:tremos 6 entre los paralelos de 52° y +9°, en 
donde podían mirarse como algo dudosas las de­
terminaciones del Capitán Sal"miento, si bien he, 
chas por un navegante tan experto �~� interpreta­
das luégo con exquisita crítica por los Tenientes 
de na\'ío D . Dionisia Galiano y D. Alejandro 
Belmonte (2) . 

"No tardó mucho, adoptado ya el plan que 
di mallaba de aquellas refle},:iones, en manifestár­
senos tiempo al parecer oportuno para el in­
tento," En la noche del 19, sobre algunos chu­
bascos con granizo; se declaró viento fresco del 
Sur y Sursudoeste, el cual convidándonos á na­
vegar hacia la costa y prometiendo la ocasión 
favorable para hacer al mismo tiempo alguna!; 
observaciones, ya para el medio día siguiente 
por latitud de SI o 17', nos había aproximado á 
unas 20 leguas del Cabo Santa Lucía. No pare­
cían, pues, infundadas nuestras esperanzas de 
empezar en aquella misma tarde los reconoci­
mientos proyectados; pero muy luego debimos 
recordarnos del paraje en el cual nos hallába­
mos, siendo así que á las cuatro nos había al­
canzado viento tempestuoso del Oeste con las 

20 acostumbradas cerrazones y mares gruesas, el 

(L) En la expedición de los paquebotes EIt/alia y 
Casilda (ano de 1789) mandada por el Brigadier Don 
Antonio ele Córdoua, 

(2) Fueron destinados en 1786 al Estrecho de Ma, 
gallanes en la fragata Cabeza, mandada por el Briga, 
dier D. Antonio de Córdoba. 

cual nos obligaba á precavernos con otros rum- EII" 

bos de los que habíamo seguido hal:lta �e�l�~�­

tances. 
Empero como á este tiempo hubiúscmos al­

canzado una distancia de la costa no mayor de 
17 leguas, y por otra parte, antes de cerrarse los 
horizontes, pucliésemo con toda certeza fija r la 
extensión de nuestras visuales hasta unas ro lu­
guas, l os lí mite en longilud para aquel cabo 
podían consideral" e determinados con una cer­
teza evidente, á lo menos por lo quu tocaba á 
una po ici6n más occidental de la que le supo­
nía la Cal"ta agregada á la narraci6n del último 
viaje al Estrecho de �~�I�a�g�a�l�l�a�n�e�s�.� 

La noche fué I1m'josa con viento arrafagado 
y mares gruesas' siguióse la vuelta del tercer 
cuadrante hasta la mitad de ella; \"i ramos luégn 
con vienlos del Oeste al Nornoroeste; a í al me­
dio día siguiente por latilud de 51° 17', el Cabo 

ant iago demoraba al Este 21° 'orle 22 leguas 
pr6:..imamente; y pues el t i mpo había tomado 
un semblante algo más ravorable \'oh'ían á ren­
vil' nuestras esperanzas de a\'istar la costa. 

E! cogerla al Nortl! del Cabo Santiago y d 
cogerla temprano para que recorriLndola por 
todo un dla no condujese á la vista del Cabo 
Corso, debió ser por la misma raz6n el objeto 
esencial de la navegaci6n siguiente; continuá­
ronse en la tarde rumbo del l\orte; �a�r�r�i�b�a�m�o�~� 

al anochecer hacia el ESle, y hechas desde la mt!­
dia noche algunas horas de pairo, ya que la ca­
lima nos avisaba de hallarnos en muy buena po­
sición, logramos efecti\'amente á las tres y mL­
dia del 22 la \'ista de un t rozo considtrahJc de 
costa, 

Las tielTal:l avistada" se extendían de de el 
:-\ordeste hasta el Esueste, eran alta, entrecor­
tadas y semejantes en un todo á las que había­
mos visto en la parte oriental y á pesar qut: no 
distásemos de t:llas sino unas cinco 6 seis legual:l, 
ni la sondaleza alcanzaba el fondo con 120 bra­
zas, ni veíamos á nueslro alrededor aquel nLIITI(; ­
ro de pájaros que suele comunmentc solazarse 
en los días placenteros á la ,;sla de la costa. 
CreÚTlOs desde luego unánimes con los Oficiales 
tle la ATRBVlDA, que era este trozo el compren, 
dido en las narraciones de ,'armiento entre los 
Cabos de Santiago y T res Morros; veía "e un ca­
nal el cual debía ser el del Oesudoeste, Ambos 
extremos parecían sin tierra contIgua; su direc­
ción era del Norte 1/. Noroeste y Sur 1/1 Sueste 
verdaderos;y se veían pospuestas á larga dislall­
cía otras sierras sumamente altas y nevadas, 
próximamente en la dirección del Norte-Sur, las 
cuales serían con mucha probabilidad una conti­
nuación de la Cordillera de lo!; Andes. Todo pre­
sentaba á]a vista un semblante árido y (por cuan­
to pudiese conjeturarse á tan larga distancia) 
parecía se17 su masa de granit.o oscuro. 
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o tardamos un instante en emprender l a,s 

tareas correspondientes; se repetían las al turas 
elel Sol , medidas cm! el sextante para deduci,.l' l os 
horarios, se corrí an bases ordenadas, aprove­
chando toda vela; observáronse hacia el medio 
día unas ochenta series de distancias l unares, y 
como se consiguiese también el observar la al­
tura meridiana del 01, justamente cuando mar­
cábamos á larga distancia el cabo Corso, no de­
bió parecemos enteramente malogrado nuestro 
intento, aunque el viento hubiese sido débil en 
toda la mañana, y muy lU t!go le sustituyese el 

oroeste y Oesnoroeste tem �p�e�~�t�u �o�s�o� con las ma­
reS y cerrazones que sallan �~�a �c�o�m�p �a�ñ�a�r�l�e�.� Nues­
tra latitud había sido de 50° �, �~�'� 30" ; la longi­
tud de 20° rr' al Occidente de Montevideo; la 
variación magnética por di I'erentes azimutes ele 
21" 20' Y el resultado medio de las distancias 
lunares, diferentes de los relojes solamente en 
ocho minutos. Podía deducirse de lo datos indi­
cados, que la lati l ud del cabo Corso sería de +9° 
27' 30" Y su Ion ;ril ud al Occidente de Cádiz 
de 69" {O ' algo más occidental de lo que mani­
festaba la carta al tl l agallanes, pero mucho más 
al Este de lo que había sospechado el Sr. D. An­
tonio de Ulloa. 

Cerrado casi enteramente el tiempo con ll u­
via, ráfaga y mare tempestuosas, fué preciso 
navegar al Oesudoeste de la aguja, con el solo 
trinquete y la gavi a en dos d zos; á ratos se nos 
hacía difícil la conserva con la ATRlnrlDA los ba­
lances nos amenazaban á cada instante de algu­
nas averías en la arboladura. Poca aves y algu­
nos lobos-marinos eran los únicos compal1eros 
que dividian con no ol ro en esto climas de­
siertos la tenacidad de los elementos, constantes 
610 en su dureza y contrariedad. 

\l medio elía del 2{ rué cuando pudimos con­
cebir de nuevo algunas esperanzas de lograr 
unos tiempos algo más favorables: con vi entos 
del Oeste ménos recios y algo más despejados 
reviramos al l Tor le y f ué nuestro intento d re­
sarcir las pérdidas adquir idas en la latitud, las 
cuales, más bien por efecto dl;! l as corrientes, 
que del rumbo seguido, no habían sido menores 
de 50 á 60 minutos. TOS fué fácil en esta oca­
sión el alcanzar la latitud de +9° 32' y el em­
prender inmediatamente después rumbos direc­
tos hacia la costa, siendo nuestro ánimo el atra­
carla por los 49°, de tal modo que ligásemos 
con las tareas del día 22 sobre el cabo Corso, las 
que ahora se nos pndiesen proporcionar; pero no 
bien habíamos empezado en la tarde del 25 á 
aproximarnos de nuevo á la costa, cuando vo1\' i ­
mas á vernos rodeados de las contrariedades 
acostumbradas. 

Este tercer ensayo ya no dejaba duda de la 
constancia de los v ientos conlrari o tanto más . , 
reCloS, cuan lo mayor fu ese la inmediación á la 

costa. Además, que siendo momentáneos los 
yjentos del Sur, igualmente cerrados y tempestuo­
sos los del Noroeste y siempre inmediata á ellos 
la travesía del Oeste, ni sería asequible -recono­
cimiento alguno, ni pudiera á veces eyjtarse el 
ser cogidos á poca distancia de la costa, con un 
ri esgo evidente de naufragar. En el entretanto 
nuestras circunstancias, sea en cuanto al tempo­
ral ó en cuanto al aparejo, eran en mucho 
peores de las que habíamos sufrido en los días 
anteriores. Fué preciso ceñir de nuevo hacia el 
Sur y resistir una fuerza extraordinaria de vela; 
se nos hizo á ratos peligroso �~�l� solo aparejo del 
trinq lIete y la gavia en dos rizos arriada: pasá­
ronse así días enteros entre esta lucha contínua 
con los elementos, y era, sin embargo, una pers­
pectiva para nosotros bien desagradable, la que 
nos recordaba que en el espacio de seis días, 
apenas habíamos ganado un medio grado en 
latitud, si bien los masteleros y los mismos bu­
ques se hubiesen comprometido más de una vez 
entre la.s ráfagas y contrastes que nos ocasiona­
ban frecuentemente. 

Pareció, pues, haber llegado el tiempo opor­
tuno para que abandonásemos unas regiones tan 
directamente opuestas á la navegación y pensá­
semos en transferi rnos á Chiloé. Alejados de la 
costa con los bordos que habíamos debido se­
guir en los días anteriores, pudimos conservar 
el del Norte, y éste, conduciéndonos muy l uégoá 
latitudes más suaves, nos presentó ya por algu­
nos momentos las ideas casi olvidadas de los cl i­
mas apacibles de los trópicos. Nos hallamos el 
28 en latitud de 47° 41' Y longitud 22° 50' de 
Montevideo· la variación magnética por ambos 
métodos de los azimutes y de las amplitudes era 
de 19° o' al Nordeste. 

Debía á la sazón complacernos mucho el es­
tado bien robusto de una y otra tripulación. La 
ATREVIDA nos dijo que no tenía enfermo alguno 
de entidad. En la D ESCUBIERTA, tres Ó cuatro 
marineros que habían tenido algunos principio 
de calenturas catanales ó tal cual ardentía de 
sangre, se hall aban curados en pocos días; y lo 
que debía parecer extraño, á pesar de los fr íos y 
de las lluvias, apenas se hacían perceptibles en 
uno ú otro los síntomas terribles del mal vené­
reo. Atento á los principios adoptados para la 
conservación de la sal ud, y de los cuales dare­
mos en otro lugar una idea más individual, cesó 
e'l estos paralelos la distribución del cuartillo 
diru-io de vino, se le sustituy6 1a ración de S Ol f ­

kl'out ó col es agrias por tres veces á la semana. 
El gazpacho tomó el l ugar de las sopas de aceite, 
y la ventil ación, el aseo y la tranquilidad del 
ánimo, f ueron nuevamente los resortes princi ­
pales que se adoptaron por nuestra parte para la 
conservación sucesiva de la salud, la cual en es­
tos tránsitos rapidísimos del calor y el f río, me-

En. �~�. �~� 
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ElI. oS rece in duda alguna la atención más prolija y 
reflexiva. 

3° 

r:b. ,,0 

_\ banclonadas como se ha dicho las costas oc­
cidentales que acabábamos de visitar en parte y 
en parte debi¡¡,mos mi rar omo inaccesibles, ya 
nuestra derrota debió acercarnos rápidamente á 
las costas de Chi loé. 

E n l a tarde del 30, rodeado de una neblin a 
espesísima, sondamos 90 brazas piedra, lo cual 
nos hizo sospechar que estaríamos inmediatos á 
la Isl a de Guafos, no distante al ur de la de 
Chiloé; y sobrecogidos en la noche siguiente de 
un fuerte contraste del Sudoeste. el cual nos pre­
cisó á na\-egar con dos rizos en la gaYia, pro­
curamos al principio seguir tales rumbos. que 
nos alejasen algo de la costa a\'lslada al parecer 
hacia la media noche; después \'olvimos de nue­
\'0 á diri o-ÍTnos hacia ell a para atracarl a y apro­
ximarnos al puerto. 

L a tierra á la vista era bastantemente eleva­
da; bajaba luégo desde su medianía para el Norte 
)' presentaba un semblante tan agradable por lo 
f rondoso de sus bosques, como horrible por lo 
escarpado de sus costas, cuyas desigualdades sin 
embargo no descubrían entrada 6 puerto quc la 
hiciese accerubles. Eran las que con'en desde los 
altos de Cucao hasta la punta septentrional de la 
isla y cuya vista si continuase el \'iento f resco 
del Sudoeste, hacía esperar que no seria difícil 
alcanzar para el dia siguiente el puerto de an 
Carlos. 

Paireamos en la noche con el mismo intento 
hasta que siguió el viento fresco: abonanzado és­
te, arribamos hacia aquel extremo: así, al ama­
necer no distábamos sino t re leguas de la costa 
y nuestra posición era tal que en pocas horas hu­
biéramos podido in ternar en el puerto; pero nos 
estaba destinada una extrai'ía equivocación la cual 
debía en pali e apoyar con la experiencia cuánta 
fuese la necesidad de unos planos exactos de 
aquell as costas; el que nosotros teníamos era 
evidentemente equivocado en la escala de las 
distancias y en la posición respectiva de las pun­
tas que f ormaban la boca, lo cual no persuadió 
á que l a entrada estuviese en una ensenadila • 
al Sur de la punta de Cocotuya, confundida ésta 
con la Punta Capitanes en el Continente. Es 
aquel la ensenada no muy honda, con algunos is­
lotes entresembrados y unos altitos notables en 
la tierra alta, los cuales hacen de tal modo en-
gañosa la proyección real de la costa, que á la 
distancia de dos leguas no es fácil apercibir el 
error , tanto más que coincide la latitud con la 
del pueblo intetior y como sucede frecuentemente 
no se distingue otra tierra al ar te. 

Con estos antecedentes no parecerá extraño 
que continuase nuestro error áun después de ob­
servada la latitud, y que aprovechando los vien­
tos variables á las veces del Norte, á las veces 

del Oesl e, los c,\lales nos proporcionaban di feren- r.b .. 
tes bordos, no alcanzásemos hasta las tres de la 
tarde á resol ver enteramente las dudas contraí-
elas de de el principio de la mañana. Echamos 
el bote al agua, paireose algún t iempo á media 
l egua ele la plaYH, en lacual, finalmenle disipada 
también la neblina que l a ofuscaba, se conoció 
ctaram nte que en l ugar ele abra s6lo habia ti na 
conti nuación peligrosa de arrecifes; el fondo era 
de 22 brazas conchuela y cascajo; al medio día 
le habíamos hall ado de 30 brazas. misma ca­
l idad. 

Fué, pues, preciso ceñir con todo aparejo para 
separarnos �~�t�l �g�(�}� de la costa; hLmse señal á la 
, TRl'VUU, la ual estaba á barlovento nuestro, 
para quc reconociese con mayor individualidad 
las inmediacion s del puerto, y efectivamente. 
señaló poco después el que la distinguia clara­
mente al Nort de la punta de Cocotuya; nos­
otros entonces ya nuevamenle á media milla de In 
costa. debimos revirar al tercer cuadrante y na­
\legar hacia el Oeste, tanto por la proximidad de 
la noche, como porque la' apariencias dclliempo 
amenazaban próximo un temporal. En esta oca­
sión perdióse la .\TREYlD de \ ista, la cual no 
distinguiendo la señal de unión se habia conser­
vado á barlovento. Y pues la noche y el día si ­
guiente fueron con exceso cerrados y tempestuo­
sos obligándonos s6lo á cuidar del aparejo)' de 
los bordos que nos conservasen en buena dispo­
sici6n, no fut! fácil el reincorporarnos hasla la 
tarde del 3: en la noche anterior la ])rscuBll"RT\ 

había atracado nuevamente la costa, y paireado 
á dos leguas de ella; pero reconociéndola con 
más claridad por la mañana de suerll! (lue estu­
viese aún distante al • orte la boca del puerto, le 
fué preciso revirar y con este motivo encontrar 
la ATREVIDA, la cual navegaba de 1 a mura 
opuesta. 

,'0 permitieron los vientos sumamente varia­
bles y lluviosos, el conseguir \'enlaja alguna en 
la restante tarde y en la noche inmediata; pero 
finalmente, en la mañana del -+ entablado viento 
fresco del, UJ' y Sudoeste nos rué fácil, hecha 
toda vela, el atracar la punta de Cocotuya. y ¡í 
pesar de la contrariedad de la marea el alcanzar 
para el anochecer las inmediaciones del puerto. 
en donde extinguidas casi al mi mo tiempo las úl­
t imas ventolinas de fuera, dej6se caer un ancla 
en sei brazas fango: en esta posicic'ln la batería 
de l a punta de Yaqui, extremo occidenlal del 
puerto, nos demoraba al Sudocstc dislancia li nos 
cuatro cables; no tardamos n la mañana ignícn­
te en aprovechar de la marea para intl:l'nar en el 
puerto con el ¡¡.uxil io de lo remolques. Al medio 
día entrambas corbetas estuvieron amarradas en 
buen paraje y todo c1i!-lp uesto para acelerar cuan­
lo fuese posible las operaciones que debían de­
tenernos en el puerto. 
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En efecto, desde las primer,as horas ele la ma­
nana se había remitido á la población la mayor 
parte de los inf>trumentos astron6micos, y fran­
queada casa oportuna desde donde fu ese fácil la 
comunjcación por señales con l as corbetas, se 
había armado el péndulo y dispuesto el cualto 
de círculo. Así en la noche inmediata, los Oficia­
les astrónomos pudieron observar diferentes al­
turas meddianas de estrellas al '- ur y al Norte 
del z6nit, malograda por la interposición casi 
momentánea de algunas nubes la observación de 
una estrella ocultada por ia Luna; y en la mana­
na del 6 ya las lanchas y botes se ocupaban con 
tesón de los reemplazos de agua y leila, mientras 
los restantes Oficiales atendían cada cual á mul­
tiplicar los obj eto: útilt:s de la expedición. 

Era á la saz6n Gobernador de la Isla de Chi­
loé el Coronel U. Pedro Garoi; guarnecian á la 
plaza, además de una plana mayor, algunas 
compañías de infantería, artillería y dragones. 
y pues que en las (¡]timas �c�o�m�b�i�n�a�c �i�o �n�e�~� del Go­
bierno relativamente á la América Meridional, se 
había particularmente comprendido aquella parte 
hasta ent6nces olvidada de los dominios ultra­
marinos, las primeras medidas útil es para este 
intento eran las de atraer por una parte la amis­
tad y confederación ele los pueblos contiguos no 
bien sujetos á la Monarquía; por la otra, de re­
conocer y descri bir con la posible exactitud hi­
drográfica la.s costas y lo muchos 'puertos útiles 
de toda la i la. Apenas habia concl uído este ob­
jeto el Piloto de la Armada D. José ?\Ioraleda 
con alguna pi raguas. Eniendian con asiduidad 
en la paci fic ación indicada así el Presidente y 
Gobernadores de la frontera del Chile, como los 
ele aldivia y Chil ot:!, haciendo respetar á las 
veces el nombre e pañol cuando hubiese alguna 
traición que quebrantase la buena r �~� de los tra­
tados, á las vece aga ajando con regalos cuan­
tiosos {¡ aquell os caciques y soldados que más 
bien se inclina<;en á la vida sociable y amistosa 
con nuestras colonias. 

Debi6, pues, parecernos una verdadera felici­
dad, la que nos proporcionaba en los mismos días 
de nuestra ll egada el conferenciar por la una parte 
con el mismo MOl'aleda sobre el éxito de su pa­
sada comisión y por la otra el asistir á las con­
currencias de algullos cacie¡ ues y soldados vili­
ches, los cuales por primera vez hacían una visita 
al Gobernador. Tuvieron ¿stos su primera audien­
cia en la mañana elel 6; eran unos cuarenta y cua­
tro, pre id idos del Cacique Catiguala; dos ó tres 
Capitanes de amigos procedentes de Valdivia y 
acostumbrados á vi vil' entre ellos desde mucho 
t iempo les servían como intérpretes; y para dar 
una mayor solemnidad á la visita, habíase de nues­
tra parte reunido la Oficialidad, y por parte de 
ellos, se procuraba con ervar en la comitiva un 
cierto orden; la acompañaba con el mismo in-

tento una música no muy grata y compuesta de feb,6 

algunas cañas largas y huecas, cerrado casi del 
todo el un es tremo con hojas de árboles; l os más 
robustos soplaban con mucha fuerza por un agu-
jero lateral y cuando estuviesen cansados les 
reemplazaban algunos otros inmediatamente. 

Puestos nosotros en torno, los vi li ches, á 
imitación del Cacique, fueron desfilando y dán­
donos la mano uno á uno, acompañada esta 
muestra de amistad con la voz de compá, la cual 
seguramente aludía al epíteto de compadre. Em­
prendió después una arenga bien larga el Cacique 
Catiguala. Recordaba al Gobernador el largo 
plazo en el cual había sido interrumpida la co­
municación recíproca; veía con mucha compla­
cencia un suelo que habían habitado sus ante­
pasados, y debía mirarse como una prueba evi­
dente de la sinceridad de sus. proposiciones, el 
que ahora viniese á visitarle y á estrechar con 
más solidez los vínculos ya entablados de una 
amistad duradera. Respondió el Gobernador ase­
gurándole en nombre de S. M., que seria por su 
parte inviolable la fé de los tratados; que verían 
en los dones repetidos una prueba nada equí­
voca, así de la generosidad del Monarca, como 
de su deseo de atraerlos á una vida tranquila y 
�s�o�c�i�~�b�l�e�;� y que en el entretanto podrían descan­
sar de sus fatigas pasadas, pues se les darían en 
nombre de S. M. habitación, alimento y cual­
quiera otra cosa que solicitasen. Con el mismo 
orden y una igual formalidad, hablaron' después 
otros caciques inferiores; y seguramente inclina­
dos por naturaleza á esta especie de arengas so­
lemnes, las hubieran continuado por mucho tiem­
po si no les interrumpiese oportunamente el 
rerresco compuesto casi en un todo de licores es­
pirituos0s, á los cuales son por naturaleza extre­
madamente propensos. Bebieron por largo rato, 
pasearon después las calles y en breve tiempo 
hicieron conocer que la música que los acompa­
fiaba era más bien una instancia para que los 
convidasen de nuevo á beber, que un obsequio y 
una muestra de las ideas pacífi cas que les ani­
maban. 

No había sido ménos oportuno (como ya se 
dijo) el encuentro del Piloto D. José ?vIoraleda, 
el cual no sólo había trabajado y conservado las 
�~�a�r�t�a�s� más detalladas de las costas del Perú, si 
también habiendo navegado por muchos zilos en 
aquellos mares, conocía mejor los vientos, las 
estaciones y los parajes más ó ménos trillados, 
los cuales debiésemos visitar. Por orden del Vi­
rey del Perú nos entregó dichas cartas y los 
planos y delToteros últimamente trabajados so­
bre toda la isla de Chiloé; el Gobernador ele la 
plaza nos franqueó al mismo ti empo nuias no­
ticias relativas al conocimiento yerdadero de 
aquellos contornos, y pudieron los T enientes de 
navío T ova, Valdés y Quintano, hacer una breve 
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�F�~�h�_� S excursión hasta la capital de Castro, situada en 
la costa or iental de la isla, con el objeto de in­
dagar más de cerca el país intl::rior y las costum­
bres de los naturales. 

Los días si o·uientes, por lo común serenos y 
templados, dieron lugar á que no procediesen 
coulentitud los muchos ramos científicos que in­
tentábamos abrazar. D. Antonio Pineda, con un 
Guardia Marina, extendió sus excursiones unas 
veces hacia Chacao, otras hacia las orillas del 
Oeste. D. Felipe Bausá, levantado el plano in­
terior del puerto, seguía luégo los triángulos por 
medio del teodolito, hasta donde lo permitiese 
nuestra demora en aquellos contornos. '\lgunos 
soldados cazadores suministraban nuevos obje­
tos de curiosidad y de instrucción para la Histo­
ria Natural· admiraba D. Luis Nee, vagando ya 
á una ya á otra parte con una actividad singu­
lar, la yariedad indecible de las plantas y la fer­
tilid ad del suelo. Finalmente, los Oficiales as­
trónomos, aunque á veces contrariados por las 
nubes, habían sin embargo llevado sus tareas 
con tal feli cidad, que el examen de la mru-cha de 
los reloj es y la determinación se"ura de la lon­
gitud podían mirarse como bien conseguidas al 

'" poco tiempo de nuestra llegada. 
La inmersión del primer satélite de Júpiter 

observada en la noche del 6, manifestó (corre­
gidos los errores de las tablas) que el ob er­
yatorio estaría 6"7° 36' o" al Occidente ele Cádiz. 
Los relojes uniformados con las ecuaciones co­
rrespondientes, determinaban 17° 48' 3011 entre 
el mismo observatorio y el de Montevideo. Final­
mente, 80 series de distancia del Sol á la L una, 
indicaban la longitud de 67° 21' menor en 15' , 
de la que se había deducido del primer satélite ex­
presado; variación de la aguja por muchos azimu­
tes, 17° 2 0' Nordeste; latitud Sur, 41° 51' 50" . 

" Solicitada por nosotros, tuvo lugar á bordo 
en la mañana del rr una visita de todos los v i­
liches, de los cuales se ha hecho memoria: co­
mieron abundantemente, manife.>taron su cons­
tante propensión á las bebidas; hubo lugar para 
que el pintor D. José del Pozo retratase con mu­
cha propiedad á Catiguala y á su hijo; pudimos, 
fin almente, en una larga y bien ordenada conver­
sación, enterarnos de muchas costumbres suyas y 
de su roce y comunicación con las tribu;; de los 
Patagones. 

Reconcentradas el mismo día á su destino 
las diferentes partidas que se habían destacado, 
y completados los acopios de agua y leija, se de­
terminó acelerar la salida, y en el observatorio 
tuvieron orden los Oficiales para CJue hacia el 13, 
observadas, si era posible, algunas otras inmer­
- iones de los satéli tes de Júpi ter; se fi jase por 
meclio de las alturas correspondientes del Sol, 
la última época relativa al examen de la mar­
cha de los relojes. Empero estas medidas no 

pudieron veri fioarse por alg-unos días, porque 1, :1.." 

las i nmediaciones del novilun io incl inaron des-
de aquella misma tarde los v ienlos al NorLe 
y al JQI·oeste, tempestuoso, .con cerrazones y 
lluvi a; de suer te Cjue tuviésemos inlerrmnpida 
á veces hasta l"a comunicación de l os botes y se 
hiciese infructuosamente étrriescrada la conduc-
ción de los instrumentos. Así s6lo en la noche 
del 15 pudimos ver conclti"tdas aquellas medidas 
y resti tuido el tiempo á su antiguo sem hlanle 
apacible, disponernos sin perder ti empo para la 
salida. l ose omili ó en aquella misma noche la 
observación en la plaza inmediata de la emersión 
del primer satél i te de Jüpi ter, la cual, compara-
do inmediatamente con sei'lal es de pi l ola, el 
reloj conducido á tierra con l os demás de á bordo, 
confirmó con i uales resultados I a longitud que 
habíamos deducido en la noche del 6. 

Un solo ramo en el entretanto había tra!l­
tornado en cierto modo la fel ¡ciclad on la cual 
habíamos podido abraLar en pocos días los dife­
rente objetos del \ ¡aje; y era. éste la consen'a­
ción á bordo de una disciplina exacta, cual con­
venía, 6 más bien era necesaria en lo. muchos 
t rances en los cuale ' debíamos encont rarnos en 
Lo venidero. El puer to á do nos hallábamos no 
podía á la verdad ser má OpOltuDO para que de­
j ando algún tanto la r ienda á. la disciplina mili­
tar intempestiva por otra parte I;;n c. ta comi­
sión, f li ndásemos sobre la experiencia, más bien 
que sobre tradiciones 6 capr i 'hos, el método má 
oportuno que habíamos de seguir en los demás. 
E l ,-ecÍndario de Chi loé (mediante su ninguna 
comunicación con la matriz) carecía enteramenle 
de e pañales, lo cual daba un nue\'o realce á los 
que procediesen dir ctament de los puerlos del 
Continente; 1 los representaba á las veces como 
poseídos elel mismo valor, constancia y domina­
ción de lo conquistadores á l a \'ece como los 
únicos capaces ele diri gi r y fomentar Wla famili a 
entre I.a labores del campo y la industri a del 
comercio. Reuníase después á esto anteceden­
tes, por sí razonables, una suma mezquindad en 
la mujeres, naturalmente propensas al li berli ­
naje, una cierla indolencia incorregible en los 
hombres, la cual le haCÍa como nece aria la 
bebida; finalmente, lln �d�~ �s �m�a �y �o� indi. pensRble 
en el sistema gubernativo, para que unas eees 
mirase la presencia ele nuevos colonos C0l110 

un aumento feliz ele su fu erza y autor idad. otra 
no hallase resortes oportunos para refrenar los 
pasos uniformes de la colonia al tiempo 6 de vi­
ciarlos ó de seducirlos. Tantas razones reunidas 
no podían ménos ele dar, finalmente, al hom­
bre de mar, una erracla idea de la fel icidad. Por 
una parte todo le convidaba al desorden y á 
la deserci6n; por la otra recordaba atm las fati­
gas y peli hrros pa:;ac1os en la navegaci6n elel Cabo 
de Hornos, ¿C{¡mo resistiría á tamaña perspec-
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tiva y no se decidiría, fi nalmente, á variar de 
suerte abandonando el buque de su destino y ol ­
vidando ell un solo instante su patria y su fa­
mili a? 

Así, casi en los pri meros momentos de nues­
tra comunicat:i6n con el puebl o de San Carl os, 
pudo adverti rse la falta casi constante á la hora 
señalada para el regreso á bordo del mayor nú­
mero de nuest ros soldado', marineros y cri ados; 
algunos permanecieron ari os día en tierra á 
pesar de una expresa prohibición para veriJ:icar-
10; muchos se enLregaron con ábandono á la be­
bida; no tardó después un soldado de la A TREVI­

¡)A, el cual solía permanecer t:n ti eITa para cus­
todia de las fraguas y de la ropa lavada de los 
marineros, en ceder á las seducciones de un la­
brador no disLante, quien l e cOlwidó á la deser­
ción y al robo de muchos utensilios de la misma 
fragua y de toda la ropa que tuviese á mano_ T a­
maños des6rdene;s exigieron por sí unos reme­
dio bastantemente activos; )' por la misma ra­
z6n, al pa o que se ofrecieron premios á cual­
quier paisano que entregas!; 6 soldado' ú mari ­
oeros, despu¡;s de habu se separado los botes del 
embarcadero, se l:astig-aron los del inCuentes con 
algún rigor, segllIl los métodos establecidos en la 
Armada. Aprehendióse Lambién por la acli,-jdad 
dd Teniente de f ragata D , Francisco " iana, el 
soldado de la A T RE" ID,\ que habla robado los 
utensil ios de la fragua, y se le astigó l: on tre 
carreras de baqueta· reunida la tropa de ntram­
has corbetas. Esto no bastó, si n embargo, para 
que pudiésemo cor tar del todo la el erci6n y el 
desorden; y al l iempo de dar la yela echábamos 
aún de menos ocho mar ineros: los cinco, de la 
ATREVIUA , y lres de la D E UBIERTA . Quien con­
sidere con alguna atención cuánto se apartaba 
por necesidad en una omisi n como la nuestra 
el método de disciplina d I que siguen comUl1 -
mente los buques de . !\I. , conocerá que era i rn­
posible el no auandonar mil veces al marinero 
á sí mismo, siendo así que cinco embarcaciones 
menores estaban en UD contínuo trabaj o; que l a 
sola caída maliciosa de un instrumento al t iem­
po de embarcarlos ó echarlos �t�~ �1�l� ti erra pudiera 
causarnos una pérdida irreparabl e; fin almente, 
que la quietud y una subordinación habitual y 
voluntaria serian los medios segul'os para aque­
ll a harmonía de nuest ras fll erzas y ocupaciones, 
sin la cual no se hall arían él cada paso, sino in­
convenientes y lenti t ud. 

Todo así dispuesto para dal' la vela en la ma­
ñanita del 16, cuanclo aún fue e favorable la 
mm'ea, estuvimo fectivamenle á pique con las 
primeras clara del día, y la D ESCUBIERTA, ayu­
dada de los remol ques, emprendió 1 aproximarse 
á la Punta de Yagui para estar algo má fran­
queada y aprovechar la otra marea. La A TH.EVlDA 

no varió de posición, y como no empezas n á 

asomar sino á las dos de la tarde las primeras 
ventol inas del Oesudoeste al tiempo que apuntaba 
la vaciante, sólo á esa hora pudimos entrambas 
dirigi rnos con todo aparejo hacia la boca del 
puer to, y empezar una l ucha con los t iempos 
contrarios, la cual no imaginábamos j amás que 
debiese durar por el espacio de cuatro días_ Em­
pero era tanta la variedad y flo j edad de los vien­
tos y tal la facilidad de la marea en oponerse 
directamente á nuest ro intento ó en aconcharnos 
sobre los muchos baj os é islotes del Este, que 
en balde en el inten -alo indi cado estuvi mos ma­
niobrando á lo ménos cuatro _veces al día para 
levarnos y dar fondo, pues siempl"e teníamos que 
voh'er á nuestra antigua posición con el fin de no 
exponernos 6 al albedrío de las mareas ó á un 
golpe repentino de vientos contraJios y tempes­
tuoso . El bosque espeso que· cubre casi toda la 
isla, es sin duda alguna la causa más activa para 
que reinen en aquellos contornos con tanta fre­
cuencia los vientos del Korte, húmedos en sí y 
directamente opuestos á la sali da del puerto. 
Suelen duraJ' en el invierno hasta treinta 6 cua­
renta día seguidos. En los veinte de la estación 
favorable del verano que habían corrido después 
de nuestra venida á la costa, á lo ménos diez 
habían sido llu viosos y dominados del mismo 
viento. 

Procurábamos, sí, de eludir esta especie de 
inacción, con inquü-ü- por medio de la caza y de 
la pesca algún nuevo t ri buto para los progresos 
de la H i tor ia ¡::1atural; y como se nos proporcio­
nase á yeces el poder medir al turas absolutas del 

01 con el sextante, no habíamos descuidado un 
nuevo examen del movi miento de los relojes ma­
rinos, el cual era ahora tanto más necesario, 
cuanta mayor prol i jidad DOS habíamos propues­
to para las operaciones venideras: efectivamen­
te, en l os relojes de la DESCUBIERTA habían su­
cedido alteracione de mucha consideración, lo 
cual , combinado con las ecuaciones dimanadas 
de la comparaci6n diaria, ciaba el iguiente re­
sultado: 

Longitud"" 
L ,'ngitud ..... del 6,. Longitudes del 7', Longitud", del '3. 

Dias. por 

ma.rcaciún 
�n�i�r�l�'�c�~ �l �.� �C�a�r�"�~�·�g �. �1�I� nirl"ctn. Ccrrr.e-.· �J�)�"�r�~�c�t�l�l�_� C"rrt'g- .:& 

- ---- - - - - ----
18 OC' l ' 4 " 

, 3! ., r ' 15" 6' ro 
.. 

r ' 16" 4' 29 " o' 43·' 1 

l ' 9 " o' 30" o' 15" 4' -l2" o' sr·' -t' -t ,f ' o' 51" 19 » 

Finalmente, en l a tarde del 19, declarado 
viento favorable y ll amados inmediatamente los 
botes pudimos dar la vela ayudándonos la marea 
de tal modo en aquella ocasi6n que para el ano­
checer cuando calmó el \riento, ya marcásemos 
la Punta Capitana al Norte 7° Oeste, l a de Gue­
Chllcucui al 'ur 23° Este y el Farallon Mayor 
de Carelmapú al Sur 62°'Este. 

11 

Feb. rG 

• 
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CAPÍTULO V 

N«t,tJga.cio/lss JI tareas hidrogrSfic(/s dcJst!c C/t iloé 
./¡asia L ima .-I!!;c al,ls ';1/ los jJ!/" r /vs d¡; COl/ cepción, 
rnlpl1raiso, Coquimbo, .l rica y L illltr .-ExC/l/'sió/I 
dt: algu/los �O�f�i�c�i�a �l �~�s� iÍ Sc1/1liago.-Trnrios crC: fllJci -

lIIi v/ltos ocurri dos en aqu<: l tiempo. 

F.b, 20 Las contrariedades sufridas por el espacio de 
ocho días en el puerto ele San Carlos de Chilo¿ 
antes ele verificar la salida, y las noticias adqui­
ridas sobre la constancia de los mismos vi entos 
en el puerto de �\ �~�a�l �d�i�v�i�a�,� debieron hacernos de­
sistir de la idea de visitarle, tanto nús, lue con 
moti vo de las diferentes fortificacioues y de lo 
alcances de sus baterias, repetidas veces lo i nge­
nieros del ejército habían le\'antado su plano e -
crupulosamente y le habían examj nado desputs 
el mismo Piloto Moraleda y algunos otros Oficia­
les de la Armada. 

Nuestra derrota debía por la misma raz6n 
conducimos al anclar ele la co ta hasta la bahía 
de Penco ó Talcahuano, donde haríamos nueva 
escala, y al paso de repetir las acoslumbradas 
tareas, recon.oceríamos con alauna e crupulosi­
dad aquel �v�~�r�d �a �d �e�r�o� término 6 f rontera de nues­
tras posesiones en el hemisferio austral. 

_ -o debi6 sorprendernos en el entretanto el 
\'er poco después de que hubiese anochecido en­
tabl.ar de nueyo vientos fl oj os del _ or te y Norno­
roeste con la ll ovizna y calima acostumbradas. 
Los ceñimos con las muras á estribor y con poco 
aparejo. Su continuación en todo el día siguiente 

2J nos desyió de la costa; y una exü'aña il usión en 
ambas corbetas en la mañana del 21 (entablado 
ya viento fresco y claro del SlU') hizo que no la 
pudiésemos atracar de nuevo, sino en la tarde 
inmecliata, siendo las tierras que ahora teníamos 
á la vista, las que conducen desde las inmediacio­
nes del rio Bueno hasta la entrada ele Valdivia. 
A las seis de la tarde ya nos hallamos á tres le­
guas del puerto; se determinó su longit ud por 
los relojes marinos; tomáronse algunas \'istas de 
las costas y puntas inmediatas; la ATREVIDA no 
encontró fondo con 120 brazas de sondaleza; 62 
series de distancias del Sol á la Luna observada 
en la DESCUBIERTA y bien conformes entre sí, s610 
discrepaban en dos minutos al Oeste de la longi­
tud determinada por los relojes. Se cOllUnu6 
luégo la navegación entrada la noche, ya que los 
vientos, sumamente favorables, nos convidaban 
á aprovechar en objetos de mayor importancia 
los pocos restos de la estación benigna del vera­
no. De este modo, en la siguiente mañana tenía­
mos á la vista la Isla Mocha y una parte no me­
diana de las costas fronteras. Con el andar del 
día nuestra derrota fué después tan favorecida 
del viento, que si bien siguiésemos las diferentes 

direcciones de la costa, ya para el anochecer 
marcábamos las puntas de Rumena y Lavnpiés, 
y las primeras claras c1d dla 2J nos descubrían 
á Ull mismo tiempo las Teta de Vi ovi o al Este, y 
al nr la Isla de Santa María, :t el istancia dI:! una 
legua. El vi ento abonanzó entonces mucho, aso­
mado ya el Sol sobre el hor i/.onte. El abrigo de 
la costa pre enlo una mar sumamenle tranquila, 
en la cual se veían ballenas y lobo marinos en 
mucho número. Emprenclit:ronse al mismo ti em­
po la derrota para el puerto y Jos reconocimien­
tos de la costa intermedia. \ 1, para las ocho y 
media ya habíamos atracado á muy corta di ' tan­
cia el extremo : ur de la Isla Quiriguina, y nues­
tros bordos sucesivos para internar en la bahía 
hasta 1 fondeadero de '1 alcahuano fueron tan 
felices, que á las dos y media pudimos da.r londo 
en siete braza lama areno 'a, como tres cables 
al Oesle de la batería de Gáh'ez, y quedar poco 
después amarrarlos con dos ancla ' en la direc­
ción de Norte-Sur. 

Era �~�l� la saz6n Gobernador I ntendente de 
la prO\;ncja el Brigadier 1). l'rancisco de la }¡Ialn 
Linares, el cual, si bien ocupado en la \ ¡sita de 
Chillán, pueblo inlerior de una::; JO leguas, había 
manifestado su ánimo de regn:sar á la ciudad 
luégo que ll egásemos, y sin t:mbargo, eslaban 
tomadas las medida más eficaces para que ni 
áun en ese corto in ten'alo careciLsemos de cuan­
tos auxil ios no fuesen oc 'esarios. El Coro­
nel D . Pedro Quijada, el cual mandaba interi­
namente, explayó enll 'e tanto una atención) una 
generosidad que s ría difíci l describir, No habí 

I una persona, no había una choza <:n aquel sudo 
feliz, en donde no sobresal i sen á porfía la recti­
tud y la unanim idad de los Comandan les y la fe­
l icidad y subordinaci6n de los súbditos. Desde el 
primer día de nue tra II gacla, uanto objetos 
no' rodeaball , otras tantas muestras teníamos á 

I la vista ele la sencill ez é inocencia de la vida 
campestre. 

Apenas los habilantes de la provincia empe­
zaban á verse libres de los estragos sumamente 
funesto de una epidemia de vi ruela , la cual, en 
la sola ciudad de la Mocha y en sus inmedia­
ciones, había arrebatado casi i nstantáneamente 
la vida á unas dos mil Cjuinientas personas sin 
distin ción de sexos, edades ni condiciones. La 
inoculación no se había introclucidó hasta enton­
ces, porque jamás penetraba la epidemia hasta 
aquell a lati tud, Pero en el día ya se había adop· 
tado aquel preservativo por medio de un mulato 
recién ll egado de la capital de Santiago, y pu­
dieron, finalmente, contenerse l os progresos ul­
terio res del mal; muy tarde, sin embargo, para 
Cjue á más de las víctimas indicadas no quedase 
también en mucho despojada de sus atractivos 
exteriores la mayor parte dd sexo mujeri l , el 
cual poco antes podía sin recel o alguno de pon-
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de,'aCl' ón caracteri za1'se como uni f o1'm em ente Feb, .3 
hermoso y digno de la admiración de los de 

afuera. 
Era también un objeto nuevo para nuestras 

indagaciones en aquellos contornos, el seguir de 
cerca las huell as de la expedici6n francesa de las 
gabarras la Brújula y el Astrolabio, mandadas 
por el Conde de la Peyrouse y el Vizconde de 
Langle. Sus pasos, sus operaciones, el régimen 
interior de aquell os buques, nada debía parecer­
noS indiferentes ó bien para que procurru emos 
imitarlos ó para que atizasen con nuevo vigor 
aquella especie de emulaci6n que es el m6vi l 
principal de semejantes empresas. Habían per­
manecido unos veinte día en la bahía, en la cual 
nos hallábamos, y abastecidos particularmen­
te de un buen repueslo de vinos, al paso que no 
descuidasen muchos ramos científico que pro­
curaban abrazar, habían después seguido en 
Marzo de I786 una breve derrota hacia las Islas 
Sandwich y la costa i oroeste de la América, 
Debían á la sola activi dad del Mariscal de 
Campo D. Ambrosio O-Higgins, Gobernador en­
lonces de la provincia, el que Re hubiese evitado 
la �d�~�s�e�r�c�i�6�n� de una parte no mediana de us tro­
pas y malinerÍas, las cuales, 6 fuesen lo atrac­
tivos del país 6 la natural inconstancia del hom­
bre de mar, ya no pensaban en seguirles. Los 
resultados de sus tareas, sea en cuanto á las ob­
servaciones astronómicas ó á los trabajos geo­
désicos, habían sido envueltas en un profundo 
silencio, Finalmente, su atenciones y miramien­
tos hacia todos los indivíduos de la colonia, me­
recían aún en el día que se recordasen á cada 
paso sus nombres unido con la idea d la afabi ­
lidad y de un amor constant al bien público, 

Movidos pue' nuestros pasos con i. ual acti­
vidad, del ejemplo indicado, de lo auxilios de la 

,g colonia y del tiempo fa\'orable, el cual después de 
algunos clia del viento llu vioso del orte pare­
cía haber nuevamente establecido un imperio du­
radero, debieron por precisi6n corresponder en 
cuanto fuese posible al cltmulo de obj etos que 
procurábamo abrazar. Se habían apro\'eehado 
de antemano varios intervalos de una mar tran­
quila para sondar sobre marcaciones segura de 
dos teodolitos, algunos baj os peligrosos, los cua­
les interceptan la navegación 1 ibre de la bahía; 
emprendióse ahora con tes6n el l evantar su pla­
no; se estableció el observatorio en el mismo pa­
raje donde le había tenido MI'. Dagelet: corrían 
l uego á su albedrío por las campiñas bosques y 
habitaciones no distantes D. ntonio Pineda 
D. Luis ee y la mayor parte de l os Oficiales, 
admirando á eces la prodigal idad y otras la \'a­

riedacl hermosa de la naturaleza en ese cli ma 
feliz. 

Ciertamente, quien recorra aunque por poco 
tiempo él país fértil que baiía el V iovio; quien 

examine con una mirada política las veces que Feb,,8 

ha sido regado con la sangre de nuestros valero-
sos antepasados; quien vea finalmente 6 en las 
maderas esquisitas y monstruosas de la cOl'dille-
ra inmediata ó en la fertil idad demasiada del 
suelo ú en la abundancia de los lobos, ballenas, 
congrios, etc., ele sus orillas, los muchos y ricos 
dones que debiera ofrecer con su propio acrecen­
tamiento no s610 á la matriz sino tamhién á las 
demas colonias que componen la casi inmensa 
Monarquía española, no puede á ménos de ensal-
zar mil y mil veces una voz patri6tica hacia los 
depositarios de la legislación y del bien público, 
para que sacudan de una vez ios grill os que allí 
puso á la misma naturaleza una época ménos 
advertida y má tímida, y vean finalmente pros-
perar un país al cual llamaba con mucha razón 
el docto Sr. Venegas, el Reino á porfía rico y 
pobre del Chile. 

Asegurada en el entretanto la continuación 
de tiempos fa\ orables confOlme nos lo indicaban 
casi cotidianamente las apariencias y las noti­
cias unánimes de los habitantes, ya el plan de 
nuestras operaciones en aquella parte del mar 
Pacífico pudo mirarse más bien como ligado al 
progreso �s�~ �1�i�.�d�o� de las ciencias en general, que 
como sujeto á las estaciones y á la frecuencia 
de tiempos contrarios y lluviosos: cualquiera 
f uese el plazo de la llegada de las corbetas al 
Callao debían luégo esperar que cesase en las 
costas de Panamá y Guatemala la estaci6n lIu­
iosa del vendabal y le sucediesen los Nortes y 

Nordestes, los cuales nunca suelen reinar con al­
guna fuerza, sino en la mitad 6 fines del mes de 
i oviembre: así podíamos contar con un plazo 
bastantemente largo para permanecer sobre las 
costas del Chile y Perú, las cuales favorecidas 
de la naturaleza con unos tiempos constante­
mente apacibles y con unos vi entos galenos siem­
pre firm es entre el Sursudeste y Sursudoeste 
convidaban igualmente á la navegación y á las­
tareas científicas: debían éstas luego ranlÍficarse 
hacia la Hidrografía, la Astronomía, los muchos 
objetos de la Historia Natural y el conocimien­
to físico y político de aquell os dominios de S. M. 
T odo por consiguiente concun-ía á indicarnos el 
actual teatro, como el más oportuno para des­
plegar cuanta actividad pudiesen alcanzar los 
al mamentos. 

Con estas ateuci0l1es la separación de las 
corbetas pareci6 desde luego indispensable; dié­
ronse á la A TREVIDA los mejores instrumentos 
astron6micos y algnnos Ofici ales de la DESCU­
BIERTA, para que naveaando al andar de la costa 
hasta al paraiso , continua e los reconocimien­
tos acostumbrados, hiciese luégo en aquel puerto 
una demora más larga y mjentras que los Ofi ­
ciales astrónomos trabajasen cotidianamente en 
el catálogo de las estrellas meridionales, otros se 
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ocupasen ó en el examen del país ha ta l a capi ­
tal de Santiago ó en conduci r hacia ella, si las 
circunstancias lo dictasen prudente una serie d(" 
triáng"ulo que afIanzase con dalos positivos su 
situación en lat"tud y longitud. Quedó al carg-o 
de l a D ESCUl3IERT.\ el reconocimiento prolijo de 
la bahía en l a cual nos hallábamos y de otros 
dos puertos no distantes: el indagar las ventaj as 
locales para la construcci6n de buques, ora f ue­
sen mercantiles ó de guerra; y de �p �u �~�s� el atra­
vesar á entramba Islas de Juan Fernández 1 ara 
que ni su extensión ni su posición g-eográfica 
admitiesen ya la menor duda en lo yenidero. 

No tardó la ATREVIDA en ll eyar ú efecto por 
su parte el plan propuesto: determinada de an­
temano la latitud del observatorio. y atendido 
con las alturas cOlTespondientes el mo\'imiento 
actual de l os relojes marinos di6 la " ela en la 
mañana del :2 de Marzo, y favorecida con Yi en­
tos galenos del Sur, en pocas horas salió de la 
bahía, ocultándosenos con la in terposición de la 
Isla Quiri guina: aceleráronse al mismo tiemp 
los diferentes objetos que debía desempeñar la 
DESCUBIERTA, tanto que en aquel día ya empe­
zaban á recibirse á bordo veinte pipas de "ino, 
con-espondientes á los repuestos de las dos cor­
betas para las campañas venideras , la mayor 
parte de los Oficiales se destinaban á los vario 
reconocimientos de la costa. 

Nos ocuparon aquéllos incesantemente has­
ta el 8: los puertos de San V icente del T omé y 
del Coliumo, más 6 ménos abrigados del ,-iento 
)rorte, y por la misma razón preferentes en cieJto 
modo al fondeadero de T alcahuano fueron pro­
lij amente reconocIdos; sondáronse la bahía. el 
canal que formala Quiriguina con la Tierra Pirme 
y los alrededores de la misma isla; D . F emando 
Quintana y D. ecundino Salamanca emprendie­
ron el navegar con un botecito el rio Andariel 
hasta donde fuese accesible, y combináronse con 
tal fel icidad l as marcaciones, que últimamente 
los t riángulos dimanados del teodolito se exten­
diesen por la embocadura del Viovio �h�a�~�t�a� la 
Isla Santa María y la Nueva ;\,rocha. mientras 
por el Norte llegaban desde l os extremos de la 
Quiriguina hasta las inmediaciones del Col i u­
mo: sollamo en estas excursiones pa$ar i ndis­
t intamente las noches en la choza de un labrador 
ó en las casas de los vecinos más acomodados: 
no nos afanaba el cuidado de la comida. pues la 
encontrábamos en todas partes igualmente ex­
qtti sita , barata y abundante. El marinero, el la­
brador, el hacendado, descubrían cada cual en 
sus conversaciones entretenidas cuáles f uesen 
sus circunstancias, cuáles sus deseos y la posibi­
lidad 6 rectitud de conseguirlos. Así acomuna­
dos f recuentemente con ellos y llevando las con­
ferencias más bien el obj eto indiferenlc de un 
entretenimiento que el de unas indagaciones 

siempre temi bl cu; del legislador, debían, fi nal- �~�h�r� 

mente, nuestros rcsul tados aproximarse tanlo 
más á la verdad cuanto mayor era después nues-
tro empeño ele compararl as con l al> noticias y 
ohservaciones de los que presidían con tanto 
j uicio 'pah'iotismo á la admini straci6n pllhl ica. 

encidos aquell os objelos muy á nuc tro pl n­
eer, fué preciso abanelonar sin mayal' dil ación 
lo contornos de T alcahuano y emprender la 
na\'eg-acibn pro.'eciac1a hacia las I slas de Juan 
Pe1'Oi.Ínrlez. L a lati tud del observatorio se hahía 
deducido por las distancia meridianas al zénit 
(ll! muchas >Rtrell as, ele 36" 42' . Ln. variación 
mag-nética ohsen·R.da con el teodoli to f ué de 15n 

2Q' ¡Jordesle y el estahlecimiento de l a marea 
en los días de la oposici6n resultó para las ro 
horas .¡.o' de la mañana, ienc1 su mayor el eva­
cion de 'i t ¡ , á 6 piés de Burgos. Por lo que toca 
á lo. reloje, quedú bien comprobada la cons­
tancia del movi miento asignádoles en Chilo!! 
\. su determinacion de la longitud. apl icadas 
las pequeñas �e�c�u�a�c�i�o�n�e�~� por los desvíos diario , 
fué uniforme en diferente' días. de 38' 22" al 
Oriente del último meridiano, esto es, dc 66° 58' 
de Cádiz, menor tan solo cn seis minutos ele la 
que al principio del sig-Io habh obscn'ado t:! pa­
dre Feuille por mtdio de ,'aria inmersiones elel 
primer atelite de Júpiter, correspondidas en Pa­
rís por los Sres. Cao;sini " Maraldi. 

Sobre la deserci6n de la tropa y marincría. 
en l ug-ar de que halláse::mos alguna ventaja en las 
mecüdas eficaces que habíamos adoptado con lo 
pasados escarmientos. concurrieron más bien to­
da e'las á manifestaroo . que n balde lucharía­
mos con una infinidad dc ahusos tan añejos como 
la conqui la _ l , n arraigados como las costum­
bres de nuestras colonias; ofreciéronse por nucs­
tra parte lreinta peso - fuertes por cada desertor 
que se aprehcndicsc: el Gobernador-Intendentc 
destac6 por la suya varias partidas dc tropa y 
personas acti vas y prácticas del país . . -ada basló 
para nuestro i ntento, y finalmente, al dar la vela 
la DESClTBIERTA, los desertores de amhas corbe­
tas no eran en menor número de ocho, trc:; sol­
dados artill eros uno dl: mari na cuatro artille ­
ros de mar. 

En la mañana del ro stLl\ 'i mos ya prontos 
para dar la vela, reunido á su destino D . • \nto­
nio Pineda, t::! cual en lo ocho días anteri ores 
había reconocidn los campos y fOltiticacioncs no 
distantes de la f rontera. Reinaron ventoli nas elel 
1 T orte hasta las cuat ro de la tarde; pero entabla­
do fi nalmente cn aquella hora viento �~�a �l �c �n�i�t �o� 

del Sur, pudimos aprovecharl e con toda vela y 
hacia el anochecer hallarnos fuera de la bahía. 

L a del1'ota para 1a pr imera I sla de Juan 'cr­
nández, no debía mi rarse en mocl o alguno como 
sujeta á errores de una mediana consideración, 
pues habían sido determinados su distancia y 
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arrumbamiento con la Isla Santa María por una 
estima ll evada con la mayor exactitud por el se­
fi ar D. Antonio UUoa; y siendo l os vi entos pro­
pOJ"cionaclos vara que la navegaci6n fuese direc­
ta, nada podía oponerse á que desempeñásemos 
con toda brevedad la excur i6n emllrendida. 
Arreciaron mucho los Sures luégo que con el 
andar de la noche nos fuim o alejapdo de la cos­
ta; á las veces nos era preciso arriar las gavias 
á medio mastelero y eran bastantemente frecuen­
tes los golpes de mar que se nos introducían á 
bordo. Esto, sin embargo, aceleró de tal modo 
nuestro viaje, que al amanecer del J2 ya está­
bamos á la "ista de la lsla. Observáronse lati tud 
y longitud en las me ¡ores posiciones, reconoci6se 
de cerca el extremo ur y navegamos después 
con fuerza de vela para alcanzar en el día si­
guiente las inmediaciones de la Isla Matafuero. 

Pero en aquell a ocasión, mucho más calmn­
sos los vientos de lo que debíamos esperarlo, 
causaron una tal lentitud en la navegación pro­
puesta, que al amanecer del J ;\ a 'm distábamos 
de ella unas nueve leguas, sin que pudiésemos 
contar sino con ventol inas \'ariables del Oeste 
al l oroeste, l as cuales no no permitían una base 
ordenada siquiera: por ventura rl espejadas una y 
otra i la, y bien determi nados us e. tremas. da­
ban medios para li gar en cierto modo con tal 
cual evidencia el total de nuestra operaciones; 
esto bastó para que conseguidas al medio día 
unas observaciones exactas de latit ud �~�·�l �o�n�g�i �t�u�d�.� 

volviésemos nuevamente la proa al Este, y con 
la brisa, que entab16 f resqui ta por la tarde, atra­
cásemos la i la ele arlent ro por su e,'tremo del 
�~�o�r�t�e �,� rl e! cu 1 i1 istaríamos al al1nchecer unas 
cinco leguas: i\fatafuero quedó situado por nues­
tras operaciones en I atiluél de 33° -tI' Oeste yen 
longitud de 6" 44-' .;0" al Occidente de Chiloé. El 
extremo Norte de la de adentro en �.�~�3�°� 37' .)q" Y 
longitud 5" 6' 30". La distancia de una á otra 
isla era por las mismas ilaciones de 79 millas. 

/\. medida que nns apaIiábamos de ellas. an­
dada en la noche una regular distancia, yolvie­
ron la mar y el üentn á la misma fuerza que ha­
bíamos experimentado en la travesía anterior. 
Recibimos algunos golpes de mar, nos fué pre­
ciso navegar con ménos aparejo, los tiempos 
mantu iéronse claros lo más frecuentemente; 
nuestra derrota. interrumpida en la noche del 15 
por el arrumbamientn inexacto ele las costas en 
las cartas trazadas hasta entonces. y en el día 
siguiente por varias ventnlinas del Norte entre­
mezcladas con algunas calmas, s610 nos permitió 
el avistar nuevamente la costa en la tarde del 16. 
y fondear en la. bahía (le Valparaiso al medio día 
del 17. 

Hallábase fondeada desde el TI la corbeta 
A'rREvJnA, cuya navegación desde Talcahuano 
habia sido más di latada de lo que debiésemos 

sospechar á primera vista. Molestáronle mucho 
las neblinas, calmas y la mar gruesa del Sud­
oeste, unas veces separándole de la costa, otras 
haciéndole casi indispensable el dar fondo con 
un anclote: había, sin embargo, trazado con la 
mayor exactitud las costas desde la Quiriguina 
por las bocas del rio Itata, hasta la Ensenada 
del Sorro, las inmediaciones del Mono de Topo­
calma, lo!> bajos de Rapel, las playas de Carta­
gena, y finalmente, el t rozo comprendido entre 
las puntas de Coronmilla y los Angeles. Ya el 
ohservatOl'io se hallaba establecido en el ángulo 
del Norte del Castillo del Rosario. Los Tenien­
tes de navío Galiano, Concha y Vernaci, agre­
gádoles un pilotín y un soldado, aloj aban en sus 
inmediaciones para que las tareas de la noche 
pudiesen seguirse sin la menor interrupción. Las 
solas cerrazones y neblinas habían podido es­
torbar que no estuviese ya empezado el proyec­
tado catálogo de las estrellas del hemisferio aus­
tral. r· o había tampoco diferido el Teniente de 
navío D, Cayetano Valdés en transferirse á la ca­
pital de Santiago, y ahora avisaba que el Maris­
cal de Campo D. Ambro io O-Higgins, Capitán 
General y Presidente del Reino, volvería inme­
cliatamente de los baños á do se hall aba, para 
coadyuvar con aquel celo y actividad que le eran 
naturales, al mayor aprovechamiento de la ex­
pedición. Vagaba á su albedrío D. L uis Tee por 
aquellos contornos; no diferiría tampoco D. An­
tonio Pineda en internar hacia Santiago, y la 
cordillera inmediata; fin almente, nuestra demora 
en la bahía, debiendo ser algo más dilatada con 
atención á las observaciones indicadas, podía 
también un número competente de Ofici ales trans­
ferirse á Santiago, y all í multiplicar en varios 
modos las tareas útiles de la expedición. No pa­
recía á la verdad, asequible la conducción de los 
triángulos por el terreno intermedio, como nos 
le habíamos propuesto. Ese tránsito, aunque 
corto, es todo pedregoso y con muchas vueltas; 
atraviesa tres bil eras de montes, los cuales au­
mentan considerablemente su elevación á me­
dida que se aproximan al pié de la cordillera; la 
primera llanura es de bastante extensión, y al­
gún tanto aprovechada, ó en pastos ó en siem­
bras: el lugarejo de Casa Blanca hace más amena 
y útil la segunda: y si se exceptúan los valles de 
la Viii illa y Puangni, entrambos de muy corta 
extensión, el tercer llano es el helmoso valle 
que baña el I ... lapocho, y en donde á las faldas de 
la cordillera de los Andes, está situada la ciu­
dad de Santiago: alaunas haciendas intermedias 
hacen á la verdad más fácil y más entretenido el 
camino, explayando los que las poseen un tal 
grado de hospitalidad generosa, que á pesar de 
ser ésta una propiedad casi innata del carácter 
español , all í sobresale con unos colores y ador­
nos di íícil es para describirse· pero como los 
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Mar. '1 montes sean por sí casi inaccesibles, y que á 
más del tiempo que debiera absorber la coloca­
ción pre\'ia de las marcas en los paraj es opor­
tunos fuesen también temibles en aquella es­
tación los ri g 'es del Estío, debe finalmente 
infer i rse, que la operaci6n proyectada excedía 
l os lírnites del tiempo y de las fuen,:as, que po­
díamos á la sazón sacrificarle. 

Apoyaron estos inconvenientes la necesidad 
de que se transfiriese á Santiago la segunda co­
lección de los instrumentos astronómicos, y allí 
se repitiesen observaciones directas para fi jar la 
posición geográfica de aquella capital: hÍzuse así 
en efecto, y si bien el mal estado del reloj 105 

no permitiese deducir por él la longitud, como lo 
habíamos intentado, pudieron supli rle dos obser­
"acjones del primer satélite de Jüpiter, las cua­
l es determinaron (hechas las correcciones de las 
tablas) la de 6+° 26' 30": latitud, 33° 26' 16"; va­
riación de la aguja, 1'3020' al Nordeste. Deja­
remos para otro lugar más oportuno el dar una 
idea adecuada de la feracidad de las tieITas y 
de la amabil idad de los moradores de los contor­
nos de Santiago y Valparaiso. Obra es esta que 
pide una mayor extension de l a que permiten 
los límites de un diario, Ji cuyo detall, si bien di­
fuso, no podrá ménos de parecer importante á 
los que sigan de cerca la prosperidad de la Mo ­
narquía y el bienestar de sus conciudadanos. Por 
ahora baste el decir que los pr imeros días de 
nuestra permanencia en la capital, nos descu­
brieron una tan feliz unión de los depositarios 
de la autoridad pública COil la satisfacción su­
bordinada de los pueblos y con los dones pr6di ­
gos de la Naturaleza, que en balde procurar ían 
el tiempo ó la multipl icidad de objetos nue\'os, 
el bOlTar j amás de nuestra memoria un espec­
táculo tan agradable. 

D. An tonio Pineda hizo al mismo tiempo 
una excursión á lo alto de la cordi lJera: en las mi­
nas de plata denomi nadas de 'an Pedro -ala­
ca. Sirvió ésta á aumentar con algunos conoci ­
mientos de la mayor importancia la idea cabal 
que procuraríamos dar á la Nación de esos de­
pósi tos peligrosos de su opulencia y de su mi­
seria. 

Tal vez una mirada filo sófica hacia ella , 
guiada de la humanidad y de lo que realmente son 
en sí, volverá finalmente la cuestión á pocos 
principios sem:illos, y nuestros cálculos económi­
cos reducirán los diferentes productos de la tierra 
y del trabajo del hombre á su nivel verdadero: 
el de las necesidades recíprocas de cada uno. 

Conforme á las medidas tomadas de anle­
mano nos alcanzó también en la capital de San­
tiago el hábil Botánico D . �~�f�a�d�e�o� H eenke, el cual 
había sido agregado á l a expedición por órdenes 
posteriores de S. M. Sus peregrinaciones hasta 
aquella época podían ni irarse como sumamente 

penosas; pues i bien apenas determinada su ac!- Ab 

misión á inslancias del Consejero Born y del se­
ñor Jacquín de Viena, emprendiese precip itada­
mente su viaje de de lemania, no había podido 
ll egar á ádiz sino en el mismo día en el cual 
l as corbetas daban la vela; y de J}\l\.! (l más de 
no alcanzarnos en Montevideo, había padecido 
naufragio en las inmediaciones de aquel puerto, 
con la pérdida lastimosa de casi todos su l ibros, 
papeles r eq\lipaj e. on un verdadero amor á 
.las ciencias y parlicularm nte á la botánica, 
consideraba sin embargo r arcidos en mueha 
parte los sufrimientos pasado , pues le habían 
deparado la ca ualidad de atra\'e al' las Pampas 
ó ll anuras de Bueno. t\ ires y las cordilleras del 

hi le, logrando acopiar ha la 1.4 00 plantas, la 
mayor parte nueva ó no bien caraclcrizac!as. 

En Valparaiso no h bían sido Jo pasos de la 
expedición ménos activos y felices. na asidui­
dad indecible de los Oficiale a lrónomos (agre­
gádose ahora nuevamente D. Juan Vernaci) ha­
cía que ni se malograse hora alguna en las no­
ches claras, ni fuese por la misma razón ya me­
nor de 300 el número de la' es Lrellas, cuya de­
clinaci6n yacen ión recta podían delerminarse 
6 rectificarse con loda seguridad. Se habían n.­
petido la obsen'aciones de los satélite de Ju­
piter, 1 vantado el plano de la bahía y sonclacla 
ésta con la mayor e crupulosidad, obsen-ada' 
361 seri es de di taneias del Sol á la Luna, y final­
mente dispuesto los buques ' aparejos por ma 
nera que, abastecido de aguay leña, efectos bien 
scaso en la cosla siguiente al • -orte, pudiesen 

dar la vela al primer instante opOltuno. 
Ya no debíamos extrañar los nuc\'oS desórde­

nes de la tropa y marinería en un puerto don­
de todo estaba dispuesto para seducir) fomentar 
los vicios entre las marinerías harto díscola de 
la calTt:ra mercantil de Lima; ni por nueslra parte 
ó por la de la plaza cabía otro arbitrio. sino el 
de sufrir más bien que comprometer el decoro de 
la autOl-idad descubriendo la debilidad de sus 
resorles. A í, contentándonos con que no desma­
yase la disciplina á horda ni hubiese la menor 
demora en las tarea' emprendidas, vimos casi 
con indiferencia la deserción de olros 15 indiví­
duos, ya soldados. ya marineros de las dos cor­
betas. Repitiéronse sí los ofrecimientos de los 
treinta peso fuertes por cada desertor que se nos 
presentase en Lima, y al seii.or Capitan General 
se remitieron li stas exaetas que pudiesen oac1yu­
var en cierto modo á una pesquisa más exacta 
sobre este punto importante del servicio. 

Aprovechada, fin almente, loda la noche 
del 13 para las obselvaciones celestes, y embar· 
cadas por la mañanita siguiente la tienda, el 
cuarto de círculo y el péndulo, únicos efeclo 
que habíamos dejado, levamos la amarra de tie­
rra, quedando sobre un solo calabrote, y nos dis-
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pusimos á dar la vela al primer soplo de viento 
favorable. La cuenta de los relojes marinos se 
había cerrado para el medio día dd 12, Y desde 
el 7 se había colocado sobre esferas el cronGme­
ho 72, para ver si aquell a situación le era efec­
ti vamente tan ventajosa como lo había sido 
para el número 71 de la A TREVIlJA. 

En lugar de suceder el viento Sur á las horas 
de calma comunes al principio de la mafiana, 
�d�e�~�l�a �r �6�s�e� una nebli na espesa procedente del 
�~�o�r�t�e �,� que imposibilit.aba la vista de lo objetos 
áun más cercanos; y manteniéndose sin asomo 
de viento hasta las cuatro de la tarde, ya casi 
nos había precisado á desi tir de la esperanza de 
dar la vela en el mismo día. Pero en fin, habitn­
dose disipado la neblina con alguna ventoli nas 
del Sur, pareció que el buen anclar df: las corbe­
tas, el auxil io de los remolques y de la corriente, 
y la muy corta distancia que era preciso nave­
gar para considerarnos libres de todo peligro, 
nos proporcionarían d verin<.:ar la salida en el 
plazo prefij ado y sin exponernos á que las ven­
tolinas del Norte, bastantemente comune en el 
mes de Abril, nos detuviesen algunos más días 
en el puerto. Así enlrambo buques emprendi­
mos luégo el <.:obrar d <.:able del 1\O!"le, reco­
giendo el calabrote de tierra. 

las cuatro y media levamos el ancla, y re­
molcados de la lancha, procmamos con las 
gavias, j uanetes y stai, aprov char las yentol i­
nal; favorabl-e del Sur. Al pri ncipio fueron lentos 
nuestros progresos y cstu\'imos algo aconchados 
sobre la piedras de la entrada, IUt:go f ué mejo­
rando nuestra situaci6n; al anochecer ya había­
mos ganado dos mill as al _ orte e la punta de 
la Batería, y las veotoUoas aún nos permitían el 
gobernar. La \ TRE lU.\ no sigui6 de cerca y 
con igual buen éxi to. �~ �I�e�t�i�m�o �s� la lancha y de­
terminamos {l las ei por Puerto Salido según 
la marcaciones, la latitud de 33° o', Y la longi­
tud de 2° 7' 39" al Oriente de San Carlos de 
Chil oé. Era nuestro primer ánimo el fondear en 
el puerto del Papudo, distante ro Ó 12 leguas de 
Val para iso , porque 110S habían per uadido que 
tendría algún abrigo; indicándolo así por otra 
parte el que le fr ecuentasen mucho los buques 
franceses, cuando al principio del siglo toneu­
rrían en tanto número á la costas del Per ú y 
Chile. Tuvieron allí muchas bodegas, de las 
cuales aún subsistían las ruimts, bien que siem­
pre fué más bien el comercio ilí ci to que otra 
causa cualquiera, la que los guiaba hacia aque­
llos parajes mt:I1OS habitados. El seiior Pr sidente 
previno de antemano á los Subdelegados del par­
tido para que concurriesen á auxiliamos; pero 
en fin, debimos desistir de aqueli a idea, no sólo 
por la escasez del tiempo por los nuevos riesgos 
ch· la deserción y el actual semblante calmoso y 
oscuro de los hori zontes, si también porque en el 

• 

año antel'ior el Ingeniero D. Pedro Rico había �A�~�.� '4 

levantado el plano, así de aquella rada, como de 
la siguiente de Pichichangue ó del Gobernador. 

Pasamos la mayor parte de la noche en cal-
ma y rodeados de una densa neblina; al aman e- 13 

cer declar6 e viento favorable del ursueste con 
el cual, aunque Hojo, gobernamos al Nornordeste 
y 1 J ordes te para atracar la costa; t:sta, á la sa-
zón' se nos presentaba confusa y cargada de 
neblina aunque no distásemos de ella sino unas 
tres leguas. A las ocho pudimos ya avistar 
distintamente como al Sudeste '/4 Este el puer­
tecito de Quintero, ha.,sta donde habían llegado 
nUestros reconocimientos desde Valparaiso. No 
distábamos, por consiguiente, ni del Papudo ni 
de la Ligua, y pues la costa se distinguía con 
bastante claridad con motivo de la poca distancia, 
empezamos á correr bases con todo aparejo en 
vuelta del Norte jI, Toroeste, siendo el vi ento á 
la sazón muy flo jo del Sursueste al Sur. A las 
nueve y media, á distancia de dos leguas escasas, 
la sonda dió 92 brazas arena gruesa blanca; á las 
doce, la boca del Papudo nos demoraba al Este, 
y la costa avistada hasta entonces parecía bajar 
con algunos playazos, partieularmente hacia la 
Ligua; había tal cual islote entre el Papudo y 
el puerto de Quintero, y se veían algunos arreci-

I fes en las inmediaciones del segundo: al �~�o �r�t�e� 

del Papudo se presentaba un monte aislado, que 
podía servir de reconocimiento para buscarle. 

En un paraje en el cual no debíamos dudar 
de un efecto considerable de las corrientes y en 
donde la dirección de la costa no variaba del 
Sur al Norte, la falta de la latitud observada 
era precisamente un mal que debía alarmarnos 
para la exactitud de las tareas emprendidas. 
. cechábamos dos altm-as del Sol en cualesquiera 
claras, aunque momentáneas, que se nos presen­
tasen. Pero no nos f ué posible alcanzar sino la 
una á las dos y cuarto de la tarde, de la cual, 
sin la latitud, no deduciríamos sino una longi­
tud sumamente dudosa. La ATREVIDA había ya 
sondado 85 brazas; y como el viento tomando 
algún vigor conservase su dirección del Sur, con­
tinuáronse las bases hasta el anochecer, y á esta 
hora nos pareció preferente el seguir también la 
derrota, siendo así que ya" sabíamos por una tra­
dici6n envejecida, que los tiempos sobre aquella 
costa, eran por lo común igualmente oscuros y 
calimosos. 

La noche fué apacible, pero igualmente ce­
rrada con cali ma; viéronse algunas cancleladas; 
á la una de la mañana no se encontr6 fondo con 
todo el largo del cordel; le hallamos S1 á las 
inco en 80 brazas, lama y chinitos; y como se 

hubiesen hecho algunas horas de pairo, pudimos 
amanecer á corta distancia de la costa, por ma­
nera, que antes de sali r el sol se empezasen á 
correr bases, nayegando con todo aparejo al Nor-
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noroeste. La costa que teníamos ü la \1ista, era 
la que desde la silla del Gobernador por la punta 
del ¡,¡ egro corre hasta las inmediaciones de COB­

chalí. Se veía aquel pueblo y la tierra par cía 
bo.stantement;,e alta, advi rtiéndose en �n�u �e�~�t�r�a� po­
sición por cuanto plldi ¿semos combinarla con la 
de l a tarde anterior, que no había sido excesivo 
el error contraído por l as corrientes, lim itáncldsc 
á dos ó tres leguas solamente. La falta ele las 
observaciones en el segundo día, debió inquie­
tarnos ya m ucho más q ll e en el 'u1t r i r, pue no 
solo iban multipli cándose los errore ir rem dia­
bies en la na vegación y dimanados de las cOll'ien­
tes de la marejada y de otras cau a , sino lue 
ya nos quedaba á la espalda un trozo no mediano 
de la costa sin sujeción alguna en us posicio­
nes respecti\'as; pero acechando las claras, a Ull­

que repentinas, por ventura fu imos alO'o má fe­
lices que en el día anterior; tuvimos \'ari as allu­
ras del Sol con diferentes intel'\'alo y algunas no 
distantes del medio día, cuyos resultado nos 
prometían tina latitud bastantemente aproxima­
da á la verdadera. Finalmente, despejado por 
la tarde el cielo, pudimos °á las tres r á las cua­
tro observar dos series de alturas,las cuales, mul­
tipli cando las combinaciones con las de la ma­
ñana, afianzaban con mayor probabilidad nues­
tras pesquisas sobre la latitud, al paso que daban 
la yerdadera longitud segÍ10 el útil método haila­
do por D. Dionisia Galiano. 

Adoptáronse á este fin las úl t imas dos series 
de la tarde y una altul'a en la cual dos observa­
dores habían convenido á las 11 horas 39' de la 
mañana. Acordes entre sí entrambos resultados, 
dieron la latitud al medio día de 31° 36' 16" di­
ferente en 19' al Norte de nuestra estima. La 
longit ud deducida fué de 1Z' al Este de \'a1pa­
raiso, la altura meri diana á las seis y cuarto di6 
la latitud de 31° 30' 3" la cual, confi rmando la 
del medio día, servía al mi smo t iempo de ratifi ­
cación á nuestras longitudes, de las cuales aquéJ 
Ila había dimanado. 

Las ilTegularidades de los relojes 61 y 13 Y 
la uniformidad de la marcha del 72, nos habían 
precisado á adoptar al último por magistral, aun­
que nos fuese fácil igualar los otros por medio 
de la ecuación diaria: sus resultados, compara­
dos á las longitudes estimadas y á la que ha­
bíamos observado en la tarde del 15, nos pro­
porcionaron el corregir la latitud de aquel medio 
día y pudo deducirse, finalmente, de tan feliz 
combinación, que los errores habían sido propor­
cionales y que nuestra posición inferida en los 
dos medios días anteriores era muy aproximada á 
la verdadera. 

Luégo que empezaron á entablar ventolinas 
del Sudoeste y Sur con hermoso semblante hi -, 
cimas proa del Nornoroeste siguiendo así la costa 
á regular di tancia para li garla con la exactitud 

posible. L os azimutes indicaban la variaci6n 
de 14" al 1 ordeste. Al ponerse el 01 nos hall á­
ll amo casi al E tcoeste COIl el extremo Sur de 
los altos de Chuapa r la Í1ltil1l a tierra al orle 
distaba de nosolros unas seis leguas. 

E n las horas del pairo que debimos mantener­
nos en la not:he siguienle, se conoció claramente 
1 efeclo d la corri ent.e al Norte en la dificullad 

dearzar que tt:nía la corbj la. Conjduramosdes­
de 1 ut"go , que debía atri buirse á aqudlas horas la 
l1m)'or parle d ' los errore' q uc cnconldlscmob 
en la lati tud del dla siguiente: amanecimos en 

d cto algo mas al lo arte de lo que debía supo­
nerse. El rio de Chuapa y la t¿u brada de Lima­
rí , punto ele t ierra bien notable, eran los parajes 
que teníamos m.is in medialos. 1 'o distaríamos 
ino una: cuatro milla de la co 'tao 1 ueslros 

rumbo' de ba e fueron el l ' orte r despues d 
Nom roeste, con los cuales, y un andar de trcs 
millas con lodo aparejo, se conservaba la costa 
á regular distancia. übsen'áronse al medio día 
la latitud de 30" �3�~�'�)�- la longitud de l::V al Oeste 
de Valparaiso. La Quebrada de Limad demoraba 
al Sueste corregidu de lr'S á cuatro kguas, r 
parecía la Lengua dc \ 'aca la ultIma tierra quc 
se alcanLaba a la d! tancia dc seis leguas. Con 
mucha ropicdad en la navegación costanera ::.t.! 

ha dado ste nombre a la punta de tic..:rra baja, 
mu} sali nte al mar, desde donde empJCza ha­
cia el ! orte la grande cnsenada, la cual condu­
Ce al puerto de Coquimbo y l' rezier Llama de 
Tougo)' . 

Fue luego más f liz Y má acelt:rada nuestra 
navegación en aquella Larde, habiendo refresca­
do mucho la brisa sin que se acelajasen los cie­
l os y horizont S. í, para el anochecer ya ha­
bíamos propasado la punta indicada de la Lengua 
de aca, sobre l a cual sondamos 71 brazas an:na 
blanca, y veíamos como á unas seis leguas dt: 
distancia la entrada del puerto de Coquimbo, 
de suerte que paireando en la noche inmediata 
no nos f ue �~� difici l el alcanzarle al otro día con 
los primero soplos de la brisa. 

Descaecimos de tal modo en las horas del 
pairo, especialmente por c:l efectú ch! las corrien­
tes al { torte, que al amanecer_del 18 apenas dis­
taríamos una legua de la entrada del puertecilo 
de la H erradura. El "ient del Sur, á la sazón 
flojo , parecía deber tomar algún incremento IUe!­
go que sali ese el sol , lo cual, combinado con el 
natural deseo de reconocer de cerca las inme­
diaciones de un puerto importante, nos indujo 
á. atracar la costa á distancia de una milla e ca­
sa. Así hízose rumbo del Este en vuella de In 
Punta de L obo, de la cual ya no di taríamos á 
las ocho sino la mill a prefijada. 

Pero en aquel momento y en aquella situa­
ci6n, contra toda nuestras espectativas, dieron 
algunas ventolinas del Nordeste, las cuales y la 
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mareta gruesa del Su!", n.os hicieron al mismo 
liempo imposible el gobierno, por cuanto inlen­
tisemos auxiliarle con la maniobra y fueron 
causa para que enb'egados á la revesa, nos vié­
semos arrastrados con rapidez hacia la costa in ­
mediata, de la cual ya á. las nueve y media no 
distaríamos sino unos cuatro cables. r iel bote 
que habíamos echado de antemano al agua, ni 
la lancha que echamos á la sazón, podían vencer 
el embate de la ola para ponernos en dirección 
de aprovechar las ventol inas de la virazón, que 
ya empezaban á dejarse sentir. Finalmente, 
atando al mismo tiempo la. lancha por la proa y 
el bote por la popa en sentido contrario, conse­
�~�u�i�m�o�s� caer de la vuelta de ti erra y poner la proa 
al fornordeste, largando loda vela y hacit;ndonos 
al mismo tiempo remolcar de las embarcaciones 
menores. La A'fRBVIOA , que había podido man­
lenerse algo distante del peligro y se había va­
lido de los remos, aunque con la mortificación 
de romper el mayor número de ellos, envió in­
mediatamente su lancha á auxil iamos. Se man­
luvo ésta corto ralO por la proa, hasta que em­
pezando á tomar vigor ]a "irazón, la devol\limos 
á su bordo y metimos la nuestra, dejando 610 
el bote en el agua al l' molque y ayudado de sus 
velas. 

A las doce ya habíamos pasado la boca de la 
Herradura, y pues el viento se mantenía flo jo, 
pareci6 tan aventurado como inútil el entrar en 
el puerto por el canal que forma el islote de 
adentro con la tierra firme: se hizo rumbo á 
dejar por esb'ibor el Pájaro Niño de f uera, y 
antes de la una pudimos alracarle y costearlo á 
liro de pistola. Ciñóse lu6go por estribor' y sobre 
el mismo bordo acercándonos mucho á las pie­
dras sumamente acantiladas, conseguimos alean­
zru' el fondeadero: algunas espías nos internaron 
después en paraje opOltuno, y la corbeta quedó 
amarrada á distancia de un cable de ti erra en 
fondo de cinco brazas. Bajamos' demorando la 
punta Sur de la boca del puerlo Norte 8° Oeste 
y la Torre de Santo Domingo ele Coquimbo al 
Nordeste. 

La ATREVIDA fondeó como cable y medio al 
Norte, y qued6 ama.rrada casi en la misma dis­
posición que nosotros. 

En la orilla inmediata á las corbetas, había 
unos almacenes bien acondicionados y pertene­
cientes á un vecino de Coquimbo, los cuales se 
nos franquearon inmediatamente para que allí 
estableciésemos el observatorio. En la mañana 
siguiente, dos destacamentos de marinería los 
asearon y ordenaron en cuanto fuese necesal'io, 
y armado inmediatamente el péndulo, se adoptó 
el cronómetro 7r para las alturas correspon­
dientes mientras se sislemase en cierto modo su 
movimiento. Ya en la noche anlerior se habían 
observado en la playa dos emersiones del se-

gundo y primer satélite de Júpiter. El 72 acre­
ditó en aquella ocasión, que no habian sido in­
fundados nuestros conceptos sobre su marcha 
uniforme: se había deducido y cerrado la cuenta 
de los reloj es el día I2 en Valparaiso, y las al­
turas correspondientes del I3 nos habían indi­
cado que los tres habían tenido alguna altera­
ción en las veinte y cuatro horas anteriores; pero 
la del 72 mucho más corta que la de los 6I y .I3, 
Y en todos procedente tal vez del cañonazo de: 
leva, que habíamos disparado en la mañana 
del IZ. 

La sucesiva deducción de su marcha en el 
observatorio de Coquimbo, ratificó esos mismos 
conceptos y pudimos detelminar los siguientes 
resultados: 

Núm. 72 .. 
Núm. (JI. • 

Núm. 13 .. 
Las e10s emersiones del pri­

mer satélite de Júpiter, ob­
servadas en la noche ante­
rior y en la siguiente del 20 

y corregidas de los errores 
de las Tablas. . . . . . . . 

Corrección Longirud que 
en rb-ul t.a 

ti empo. de Valp:uaiso. 

E 15' Ij" 

15 47 
16 54 

:Mientras así procedían con actividad las di ­
diferentes tareas que debíamos abrazar en el 
puerto, emprendimos la mejor 'parte de los Ofi ­
ciales una excursión á la ciudad no distante de 
Coquimbo ó la Serena. El camino es en mucha 
parte por la playa, agradable al ti empo de la baja 
mar, si bien algo molesto cuando la marea está 
alla. Luégo interna para huir del terreno pan­
tanoso que media entre el mar y el terreno algo 
más elevado en el cual está situada la ciudad. 
Segun los naturales, son tres leguas las que com­
prende; pero pueden andarse con comodidad en 
45 Ó 50 minutos. 

La situación de la ciudad nO puede ser más 
amena ni más cómodá. La vista de la marina, 
la abundancia de aguas cristalinas, las llanuras 
inmediatas todas capaces de riego, un rio cons­
tantemente caudaloso aunque sin riesgo de in un­
dacione.s, el cual al mismo tiempo fecundiza los 
campos y da varias acequias para molinos y 
trapiches; las minas no distp.ntes y ri cas; el puer­
to excelente; la mar abundante en peces; los ali­
mentos sabrosos y baratos y el clima agTadable­
mente templado y uniforme en todo el año, for­
man uno de aquellos enlaces maravi1Iosos de la 
naturaleza, que parecerán más bien ficciones poé­
ticas que realidad á los que ciii an sus combina­
ciones al solo examen de una parte n6 la más 
feliz del globo. 

Contri buyen la labor de las minas y la fer­
ti l idad de los campos á que la ciudad parezca 
desierta . • \mbas orillas del rio siguen pobladas 
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Ah. l B hasta la cordillera, hasta donde llegan �t �a�m�b�i�~�n� 

las pesquisas y el benelkio de las mÜ1as, aun­
llue disten del mar unas +0 Ó 50 leguas. sí la 
poblacion ele Coquimbo puede onsiderarse com­
puesta de unos I S () 20 comerciantes mercade­
res que habilitan á l os mineros; de seis ú ocho 
familias deconquistaclore' bien acaudaladas; de 
algunos empleados por el Rey y de un número 
crecido de religiosos de San Francisco, anto 
Domingo, la :Merced, San Agustin y San Juan 
de Dios; ocupan los Agustinos la casa de los ex-
pulsos jesuitas. . 

E l Subdelegado D. José Antonio Con 'era, nos 
había prevenido una comida igualmente abun­
dante y sabrosa; pero como el día se mantuviese 
despejado, lo que no es frecuente en aquellos 
parajes, 110 parecié preciso el restituimos casi 
todos inmediatamente al observatorio para me­
dir algunas distancias de la Luna al Sol. Entre 
dos y tres de la tarde 80 series obsen'adas con 
muy buenas circunstancias, determinaron para 
el observatorio la longi tud media al Orient de 
Chiloé de 2° 2..j ' 50'(. Igual número y con igua­
Jes circunstancias nos indicó al medio día si­
guiente la de 2° 15': así el promedio de 160 se­
ries manifestaba la longitud occidental de París 
de 73° 56' mayor tan solamente en 15 á la que 
señalaban las observaciones del primer satélile 
de Júpiter. 

Una sit uación tan placentera como la que 
acabamos de descri bir , la tranquilidad del puerto 
y el temple agradabl e del clima, debieron preci­
samente acalorar también las operaciones geo­
désicas del mismo modo que lo habíamos conse­
guido con las observaciones astron6micas. En los 
dos días indicados, alternando los Guardias �~�I�a�­

ri nas en el cuidado de las sondas y repitiéndose 
las bases y las marcaciones del t eodolito en 
cuantos puntos fuesen necesarios para el plano 
exacto del Puerto Grande, del de la Herradura 
y para la configuración de la costa hasta donde 
alcanzasen las visuales, 'pudieron considerar e 
concluídos también aquellos obj etos; por manera, 
que inferida en la noche anteri or la latitud del 
observatorio por diferentes alturas meridianas de 
estrell as al Norte y al Sur del �7�.�~ �n �i �t �,� á las cua­
renta y ocho horas de nuestra ll egada: á Coquim­
bo ya hubiéramos podido emprender de nuevo la 
conti nuación del �v �i�a �j �~�,� si la sola H idrografía hu­
biese sido el objeto de nuestras tareas. 

Pero el país en el cual nos hall ábamos, ade­
más de contener en sí una canti dad indecibl e 
de mi nas de oro, plata y cobre, había sido tam­
bién en estos últimos años un obj eto de nuevas 
especulaciones impOltantes para la Monarquía, 
con descubrir en las minas no distantes de Pu­
nitaqui la esperanza de una nueva suministra­
ción abundante de azogue, la cual , ó alcanzase 
;: reemplazar los benelicios bien desmayados de 

G uancavelica, tal ve/. diese en lo venidero las Al", 

crecidas cantidades que lo. Nación solía recibir 
de los minerale' de Alemnnia. Reurúanse �{�~� es-
tos obj etos, por sí ele la mayor importancia, 
la observaciones del ecl ipse de Luna y de dos 
ocul taciones ele estrellas que debían proporcio­
nársenos de allí á pocos días; y en el entretanto 
no edan tampoco inútil es ó las excursiones con­
t ínuas ele los botánicos, 6 un estudio algo más 
proli jo de las costumbres y ri queza intrínseca de 
aquell os contomos. Quedó pues decidido, que 
la salida ele las corbetas para la continuación de 
su' tareas no t ndda lugal' sino en el día 30, y 
que mientras pOI' la una parte alcndicsemos al 
estudio de los contornos de la ciuda.d y á las dis­
posiciones necesarias para las obser\'aciones in­
dicadas, por la. otra D . Luis Nec no abandonaría 
sus excursiones botánicas, )' los señore Pineda y 
H eenke, con el Teniente de na, ío D . Fernando 
Quintano, internarían hacia las mjnas de .\ nda­
colla }' Punitaqui para visitarlas}' ensanchar sus 
conocimientos físicos en cualesqu iera. otros !'a­

mos que les viniesen á mano. Acompañábale'i el 
_\ dminisl.rador Superintendente de Punitaqui Don 
:'lioruel José LastarrÍa. El Teniente Coronel Don 
Tomás Shee, O ficial cuyas prendas mornlc:oi SI: 

describirán con la individualidad con'espondicntc 
en las reJlexiones siguienles, dirigía más de cer-
a el examen nuestro en las inmediaciones de la 

ciudad. La caza, la pesca, el cuidado de las lri­
pulaciones, con una mezcla ordenada de traba­
jos y de entretenimientos, finalmente, la instruc­
ción militar de la lropa con unos ej rcicios dia­
rios ele fusil, repetidos después con ruego r 
algunos tiros al blanco, eran olros tantos objeto., 
que reunidos á la suma hermosura del tiempo, 
debían hacer nuestra demora en el puerto con 
extremo agradable y �~�n�t�r�e�t�e�n�i�d�a �.� 

Cuantos objetos nos habíamos propucsto, 
otros tantos efectivamente se llevaron con la ma­
yor f elicidad á debido efecto. Reconcentráronsl: 
á bordo los naturalistas y botánicos' se lograron 
las obse¡'vaciones ele los eclipses con tanta ma­
yor complacencia, cuanto mayor había sido 
nuestro temor de malograrlas por el cielo siem­
pre fosco �d �e�s�p�u�~�s� de l os dos días primeros; )' ob­
servadas el 29 las altura corre pondientes dtl 
Sol para el último arreglo del movimiento de los 
relojes, quedaron mbarcados en aquella misma 
larde los instrumentos, y todo dispuesto para dar 
la vela en la siguiente mañana. 

No habían sido en el entretanto ménos es­
candalosas las de erciones en aquel puerto, de 
las que habíamos experimentado en los puertos 
visi tado anteriormente. Y l o que debía causar­
nos una mayor extrañeza, era el que hubiesen 
incurrido ahora en ese deli to, aquell os precisa­
mente de los cuales debíamos tener mayor con, 
fianza y en un momento en que ni l os elcsÍlrdc-
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CORBETAS DESCUBIER'fA y A1'ltEVIDA (JT 
-------------------------------------------------------
nes diarios de la poblaci ón, ni una demasiada 
fatiga 6 un excesivo rigor en las corbetas, podían 
convidados siquiera remotamente á abandonar 
su destino; pero ó fuese aquella una ocasión de 
las que ll evan á su albedrío el ánimo de la gente 
nuestra de mar, exactamente como una ola im­
pelida del viento en una dirección cualquiera, 6 
bien (lo que no parece imposible) precediesen su­
gestiones y promesas de los vecinos para aumen­
tar su m'lmero con personas hastantemente ro­
bustas y frabajadoras, ello es tJlIe en la misma no 
che del 28, viéronse faltar á la li sta tres soldados, 
un artillero y un marinero de la D ESCUBIERTA; 

y después se halló también abandonado el bote, 
el cual debía reconducirnos á bordo concluidas 
las observaciones astronómicas. E n balde desde 
el amanecer del día siguiente D. Fernando Quin­
tano recol'1'ió á caballo las chozas más distan­
tes, por si alguno de los f ugitivos hubiese que­
dado en ellas durmiendo, acosado del vino ó del 
cansancio. Su regreso á las dos y media de la tar­
de, sólo sirvió para convencernos, mediante las 
noticias adquiridas, que la fuga era efectiva: los 
soldados procuraban hacerla más expedita con 
dos mulas que hahían tomado vio l ntamente: 
cuando los marineros fueron vistos, iban aún á 
pié, pero alcanzarían muy luégo el auxüio de los 
caballos para alejarse con más rapidez. 

Desertaron casi al mismo ti empo otros dos 
marineros de la ATREvm . Un accidente apoplé­
tico arrebat6 en pocas horas al mejor ga\'iero de 
la DESCUBiERTA. Tantas pérdidas y tan repetidas, 
no podían á ml!1l0S de debilitar con extremo los 
armamentos, y no s610 hacer arriesgada en lo 
venidero nuestra nayegación. si también indicar 
bien próximo el momento en el cual, i acaecie­
sen nuevas deserciones, ya las corbetas se halla­
rían imposibHitadas para na egar ha ta Lim a. 
Esas reflexiones uos per uadieron finalmente 
como el mejor par tido, el de cortar toda comuni­
cación con la tierra. 'e aceleró la salida para el 
día siguiente, y la precaución de hacer embarcar 
en cualquier bote un Ofi cial de guerra con dos 
soldados armados, debi6 tranquilizarnos sobre la 
conservación de los pocos restos de la mari­
nería. 

Finalmente en la mañana del 30, entablado 
viento bonancible del Oeste Noroeste, ambas. 
corbetas pudieron dar la vela, y con todo aparejo 
emprender sobre bordos la salida del puerto. Al 
medio día el Pájaro Niño ele fuera demoraba al 
Oeste Sudoeste. Al anochecer ya distábamos 
unas tres leguas de la boca del puerto, y le mar­
cábamos al orte 43° Este de la aguja: nU'ia­
ción magnética por "ari os azimutes 13 grados al 
.Nordeste. 

En el últi mo examen de la marcha ele los re­
lojes, el número 72 había manifestado la misma 
exactitud que se l e había conocido en la lravesía 

desde Valparaiso, acreditando así no sólo las 
determinaciones que sobre él se habían hecho 
antes, si también el partido tomado de colocarle 
sobre esferas: el 6r , al contrario, continuaba con 
una extrai'ía irregularidad en su movimiento, el 
cual detenninado en Valparaiso de 58" r611ega­
ha en este puerto á r' 3'1 45, promedio de todas 
las observaciones bi en diferentes una de otra: el 
número r3 ya no daha la menor esperanza de que 
llegase á ser ni medianamente exacto: variaba 
considerablemente de un día á otro, aunque en 
la mayor quietud, en el temperamento más uni­
forme y manejado con el pOl?ible cuidado; el 
cron6metro 71 Y el reloj r 05 de la ATREVIDA, 
continuaban con una marcha regular; se había 
notado alguna alteraci6n en el número 10, reloj 
de una exactitud sobresaliente hasta aquel la 
época. 

No dejó de aprovechar D. Felipe Bausá la 
situación de la tarde misma para hacer nueva 
marcaciones al celTO del Guanaquero y á la 
punta de Lengua de Vaca, las cuales, ligadas 
actualmente con los puntos bien situados de las 
inmediaciones del puerto, ratificasen nuestras 
determinaciones traídas desde el Sur al tiempo 
de diri gimos á. Coquimbo: tuvimos la satisfac­
ción de verlas confrontar con una exactitud que 
no podíamos esperar, mucho más cuando se le 
agregaron las marcaciones de la mañana siguien­
te, pues teníamos aún á la vista los mismos 
puntos de la tarde anterior. 

Hasta la mañana del 3 de Mayo nuestras ta­
reas hidrográficas pudieron contínuar con el 
método y exactitud acostumbradas. Reconocié­
ronse bien de cerca l os fondeaderos del Guaseo y 
del T otoral; las obsen'aciones repetidas de lon­
gitud dieron un nueyo grado de exactitud á las 
bases por cOITedera. Tomáronse varias precau­
ciones para no propasar en la noche los e::dre­
mos de los reconocimientos hechos en la tarde 
anterior. Así alcanzamos, fi nalmente, las inme­
diaciones del Morro de Copiapá, á cuya ,-ista 
debían separarse de nuevo las dos corbetas, la 
una para atra"esar al reconocimiento de las Islas 
de San Pélix y descri bir á su regreso la costa 
del Perú desde la latitud de ISO 30' hasta Li ma; 
la otra para continuar sus tareas al andar de la 
costa hasta aquella latitud, fondeando antes en 
Ar ica, y reincorporándose después en L i ma. Se 
abraz6 la A TREvmA con el s gundo destino y 
por la mi, ma razón e reforz6 su armamento con 
ocho hombres de la D ESCUBIERTA; hízose nueva 
comparación de los r elojes marinos para su 
mayor exactitud, y á las tres de la tarde apenas 
e decidían las primeras ventolinas de la brisa, 

cuando ya recogidas las embarcaciones rnenores, 
navegaron las dos corbetas cada cual al rumbo 
de su destino. Perdiéron e después de vista ape­
nas entTada la noche. La DESCUBIERTA, al ama· 
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necer del día siguiente ya se hallaba engolfada 
y con vientos más variables de los que �s�~�l�í�a�l�1� 

experimentarse sobre la costa. 
Pero á medida que aprovechados aquellos 

vientos la distancia andada aumenlaba conside­
rablemente, los tiempos iban tomando el má 
hermoso semblante, y los vientos, aunque cal­
mosos, incli nándose más al Sur y Sueste, nos 
daban lugar á progresar en nuestra derrota. Se 
conoció por las observaciones diarias un efecto 
de conientes al Oesnoroeste; y como ya en la 
tarde del 7 avistásemos un lobo marino y algu­
nos pelícanos, hallándonos aún en latit udes 
de 26° 2S' arribamos en aquella misma noche, 
logrando así en la maii.ana siguiente obsen'ar 
la laiüud de 26° 01' Y longitud al Oeste de Co­
quimbo de SO SI'. La variación magnética, por 
una serie no interrumpida de observaciones de 
azimutes y amplitudes hechas con circunstancias 
las más favorables, se había conservado hasta 
esta época de I3 á I ZO Nordeste. 

Como es natural, habíamos aprovechado el 
cuarto menguante de la Luna para observar sus 
distancias al Sol. Las considerábamos como un 
nuevo apoyo de la posición que determinásemos 
á las Islas de San Félix con los relojes marinos, 
de �c�u�y�~� exactitud ya debíamos tener la más fun­
dada seguridad, particularmente después de 
haber colocado ambos cronómetros sobre esfe­
ras: así las emprendimos desde la mañana del S, 
y en los siguientes días 6, 7 Y 8, se procuró 
aplicarles toda la exactitud que estuviese á 
nuestro alcance, así en cuanto á las observacio­
nes como á los cálculos. Debe pues imaginarse 
cuál sería con aquellos antecedentes nuestra 
sorpresa en ver sus resultados bien distantes de 
los relojes marinos: confirmábanse una á oh-a las 
observaciones anteriores con las posteriores. Con­
currían el conocimiento de tiempos y el almana­
que náutico en las mismas determinaciones de 
los lugares de la Luna; nuestras deducciones 
para el meridiano de Coquimbo no podían apo­
yar sobre datos de mayor confianza; fi nalmente, 
nuestra uniformidad en observar tan crecido nú­
mero de distancias y la misma correspondencia 
entre las diferencias diarias en longitud deduci­
das de las distancias y las que indicaban los re­
lojes, parecían exigir tanta confianza en los unos 
como en los otros. 

D i:u en I 
que "c: Número 

observt;. de $eric!. 

Longitud medida I 
por la. dis­

Ulnci"" de Parí • . 

Lo. relojes Dir.renci" de 
al 1 ... di.WlCi .. 

mismo dempo. oí 10 relaje 
- - - --- ---- - ---- ----

5 
6 
7 
8 

49 
143 
88 
16 

74· 53' 2 {" 

76 47 57 
78 6 10 

78 48 22 

75· 32 30 E 39' 30" 

77 2600 38 00 

78 4 7 00 40 50 I 79 26 00 38 40 

,\sí la diferencia andada en longitud desde 
el día S hasta el 8 era: 

Por lAs disLancias. 
Por los relojes. . . 

D,fo·Cllfi" .. 

3" 55' 1" 

3 53 38 

, "3" 
c. 1 -

El cielo) por lo regular calimoso 6 nublado 
en las horas pr6ximas al nmanecer, no dió lugar 
á ob ervar distancias con astros occidenlales á 
la Luna como lo hubiéramol> deseado; tal vez nos 
darían alguna. l uz sobre las cansas verdaderas 
de una diferencia tan extraña, que de ningún 
modo podía alribuirse á 101> sextantes ratificados 
con l a mayor proli jidad y siendo casualmente de 
los mej ores artífices ingleses Ramsdcm, Do­
lIo nd, Nairne, Stanchff, Wright y Troughlon. 

En la larde <l el 9 se a .... isl6 al Oessudot!sle 
y á larga distancia, la 1 la bien alla de San Am­
brosio, y con I objeto de descubrir las otras de 
an Félix en l a mañana siguiente, conlinllá­

ronse en la noche rumbo ' proporcionados con 
fuerza de vela; por manera, que al anochecer 
pum¿ emo marcar la plÍmt!nl. al NOItc 17° 
Oeste, distancia de tres leguas, r avistaL' las 
otras más occidentales que parecían merecer el 
nombre más bien de pedruscos que de islas. 

Varios chubasquillos, con una cxlraordina­
lia \'3.1iedad t:n el viento hasta las dos de la tar­
de, hicieron luego algo más complicados, bien 
que no ménos exactos, los reconocimientos que 
intenlábamos. Lográronse las obser\'acionl; de 
la latitud y longilud. Reconocimos bien de cerca 
las calidades de la masa pedregosa de la cual se 
componía la isla mayor, y á �l�a�~� cuatro, pare­
ciéndonos ya supérilua cualquiera ulterior demo­
ra en aquellos contornos los más [u-idos y mal­
aventurados que puede presentar La -aluralel.'a, 
pusimos de nuevo la proa hacia el Continente 
con brisa galena del Sw-sudeste. 

El rchipiélago reconocido se compone de 
una isla grande, tres medianas y un islole, ade­
más de algunos pedruscos aislados que s<- hallan 
inmediatos al extr mo oriental de la isla grand!;, 
y otro que está á igual distancia en el exlremo 
occidental. Todos presentan un semblante igual­
mente horrible y escarpado. Las dos capas que 
componen su masa, parecen contener muchas 
partículas férreas; son algo indinada al hori­
zonte, y las negras ó ferruginosas son mucho 
más espesas que las coloradas, 6 de una sustan­
cia c6rnea. La isla grande de San mbrosio es 
ciertamente inaccesible por lodas parles, pudién­
dose considerar como cortada á pico, si bien de 
una elevación no mt:nor de 190 á 200 loesas. 
S6lo se advierte en una t:specie de mese la alta 
una vegetación bien mt:zquina, compuesta ele po­
cos arbustos de dos á tres piés y de algunos gra­
menes; ningún rastro de agua, ningún semblante 
de abrigo que pueda convidar al navegante ha­
cia ella. L as mismas aves y los lobos marinos 
que debían considerarse en crecido número en 
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esle asilo, el más seguro y el más templado para 
la subsistencia, parecen ahuyentados de su sem­
blante horrible. 10 debe quedar duda que sean 
igualmente francos para la navegación todos los 
canales que r orman entre sí las islas y los is­
lotes. La lalitud del extremo Oeste de la misma 
isla grande, es de 26° 20' 15", su longüud de 
8° 28' al Occidente del observalorio de Coquim­
bo. La variación magnética ha quedado algo du­
dosa, pues Íllese casual idad ó realmente un 
credo de las muchas partículas ferruginosas de 
las cuales se ha hecho mención, no tuvimos sino 
8° al ( ordeste en aquellas inmediaciones, cuan­
do en la tarde anterior, á una distancia de T2 

leguas, observábamos IrD 30" cantidad propor­
cional á las que habíamos observado en las tra­
vesías desde la costa. 

lada ocurrió en la navegación siguiente que 
merezca ser r fecido. Los cielos fueron comun­
mente foscos, los vientos galenos del segundo 
cuadrante, y nuestros rumbos por lo común los 
que permitiese una bolina descansada. \rri bóse 
últimamente al Norte y en la maiiana del 16 por 
latilud de 16° 21)' ya teníamos á la " isla una par­
te no mediana de cosla, la cual , á distancia de 
unas cinco leguas, demoraba desde el & lOli e has­
ta el Este corregido. 

Compónense allí las costas de unas andanas 
altas de arenales, prolongadas en su misma di­
rección y terminadas hacia el Oeste con puntas 
uniformes desde las cuales empieza nuevamente 
y en forma de esca16n la otra andana; se advier­
te igualmente en todas palies un semblante casi 
desierto; hay alguna calas pero son de poco 
abrigo, particularmente en donde bate la mar 
constante·y siempre temible del Sudoeste. 

fuestros reconocimientos desde el paraje ln­
dicado hasta Li ma, si bien emprendido con 
cuanta exactitud pudit! emos alcanzar, debieron 
sin embargo ceder á las yeces á la mucha con­
trariedad que allí ponen las corri entes y las ca­
limas casi con emulación una de otra. lO es fá­
cil en algunas ocasiones el no dej arse arrastrar 
de las corrientes en las noches largas que hay 
en aquellas latitudes. Las nubes impiden ob-a 
veces ó las observaciones ó la vista de la costa 
más inmediata. E ' preci o que en la mucha re­
petición de operaciones se desl ice algún error; 
empero, los que hayamos cometido jamás erán 
tales que arrastren el menor ri esgo al navegante 
áUll m{ls descuidado, particularmente desde la 

asca y el MOlTO Quemado á donde suelen por 
lo común recalar los q LIt: vienen de las costas de 
Chile 6 de las inmediaciones del Cab{'l de Hor­
nos. os ocuparon aquellos objetos hasta la ma­
ñana del 20, en la cual , finalmente avistada ia 
Isla de San Lorenzo y montado su extremo ep­
lenlrional á distancia de un tiro de fusil , logra­
mos internar en l a bahía del Callao j' sobre el 

mismo bordo dar fondo en paraje oportuno, ha­
cia las once de la mañana. 

En el entretanto la ATREVIDA, la cual, como 
se dijo ya, debía seguir sus reconocimientos y 
tareas al andar de la costa, no había sido ménos 
feliz que la DESCUBIERTA. Distínguese general­
mente con el nombre de ensenada de Arica y 
puertos intermedios, toda la costa comprendida 
entre Coquimbo y la r asea. Concurren á ella 
diferentes embarcaciones costaneras con el ob­
jeto, ó ele cargar el guano para la mayor fecundi­
dad de las tierras, 6 de extraer los cli ferentes f r u­
tos de la provincia de Arequipi,l, ó finalmente, de 
proveer la misma y las Intendencias inmediatas 
con los pocos efectos de Europa que pueda ne­
cesitar el cOlio número ele sus moradores. L a 
ensenada ó puerto de Arica, con el mismo inten­
to de hacer más fácil la internación de los efectos 
europeos á las minas inmediatas, ha logrado ser 
comprendido entre el número de los puertos ha­
bil itados, lo cual, reunido á lo mucho que fué 
frecuentado por los navegantes franceses cuando 
al principio elel siglo se extendieron en tanto nú­
mero sobre las costas del Perú, decidió la pre­
ferencia á su favor para un reconocimiento más 
exacto de lo que pareciesen exigi rle las demás 
ensenadas de Cobija, el General, Nuestra Seño­
ra, l\Iejil lone , I quique, 110 y Quilca, todas 
ménos frecuentadas y generalmente con la sola 
ventaja para ll amarse fondeaderos, de que haya 
un paraje abdgado de la mar del ud6este, no 
tanto para fondear, cuanto para atracar los botes 
y embarcar ó alijar los efectos. 

E n aquella parte bien extendida de costas, 
corren siempre constantes los vientos del Sw· al 
Este, caracterizándose I uégo según el día ó la 
noche con el nombre de terrales y virazones. lO 

son rara las calmas acompañadas por lo común 
de algunas ventolinas casi imperceptibles del 
_ Olie. La mar del udoeste es el único peligro 
del cual debe precaverse el navegante, 6 fondea­
do 6 á la vela. Jamá hay un temporal, j amás la 
ll uvia r el trueno inteJTumpen el trabajo ó el 
descanso del marinero. Todo allí anuncia la na­
turaleza tranquila , feliz y reposada, y sin em­
bargo, en cuanto se extienda algo más adelante 
una mirada filos6fica se apercibe inmediatamente 
el · contraste, 6 en la sequedad indecible de los 
desiertos de Atacama y en los contornos de Co­
piapó y Guantajaya, 6 en los repetidos extragos 
del volcán halto temible de _ requipa. Rara es la 
vez, por ob-a parte, en la cual el Sol yivifique 
con su brillo encantador las tierras las plantas 
6 los pocos moradores de aquellos contornos. 
Tantos inconvenientes r tantas ventajas, compo­
nen, en fin, aquella compensación univer al elel 
mal y del bien, sin la cual, soberbio el hombre 
y entregado al albedrío de su propia imagina­
ci6n muy luego declararía la guerra al mismCl 
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cielo r apenas bastaría su propia ruina para re­
traerle otra ,·ez del vuelo desmedido al cual se 
habia entregado. 

Después de una enumeración como la que 
antecede, de las diferentes ci rcullf;tancias quc 
debía encontrar la ATREVIDA recolTiendo las cos­
tas indicadas, parecerá más bien extraño, que 
su tareas fuesen igualmente exactas)' expedita' 
en la dilatada extensión que le había tocado en 
suerte. usti t uíanse á la altma meridiana del 
Sol para la deducción de la latitud, otras alturas 
medidas en ocasiones oportunas y calculadas 
por los métodos más exactos. E l excelente reloj 
número 10 del Sr. FerdimUldo Derthoud, con un 
moyinuento inalterable, suministraba nuevas 
combinaciones no violentas para el mismo in ­
tento. 6 para la deducci6n de las longitudes ó 
finalmente, para la sujeción de las bases de cor­
redera. Los pairos dmante la mayor parte de 
lanoche y una suma aproximaci6n á la costa du­
rante el día, compensaban luégo la estrechez de 
los horizontes y la fosquedad de la berras. Así 
pudiéronse recorrer uno á uno los diferentes fon­
deaderos, de los cuales se ha hecho memoria; y 
finalmente, fondear en AJ:ica en la noche del r..j.. 

Son una excelente marca para el fondeadero 
de Iquique, el cerro de Tarapacá que está un 
poco más al Sw· de la boca del puerto, unos mé­
ganos de arena que hay dentro de la misma en­
senada y una punta al Norte formada de piedras 
blancas del guano (1): el Morro de rica no lo 
es ménos para buscar la entrada del puerto 6 
babía de ese nombre. 

Atento á los objetos que allí debía desempe­
ñar l a ATREVIDA, y á la epidemia de tercianas 
que según costumbre acosaba en aquella estación 
á la mayor parte de los habitadores de los contor­
nos, fueron s610 cuatro días los que permaneció 
fondeada. En ese intervalo, sin embargo, fueron 
repetidas las observaciones de latitud y longitud 
por medio del sextante, y nó sin algún ri esgo por 
la mucha mar al tiempo de desembarcarse, l o­
graron el Comandante y algunos Onciales el 
levantar el plano exacto del puerto, vali éndose 
de las bases de cadena y de las marcaciones del 
teodolito bien multiplicadas, por manera, que 
no cupjese el menor error bien en los punto 
interiores ó en la costa siguiente por una y otra 
palie hasta donde se le alcanzase á la vista. Al 
mismo tiempo se sondaron á las órdenes del Te­
niente de navío D. José Robredo todos los pa­
rajes útiles para fondear: se observaron muchas 
series de distancias lunares, se examinó de nuevo 
con la posible escrupulosidad el movimienlo de 

(r) Guano es el �e�s�t�i�~�r�c�o �l� del sinnúmero de ga­
viotas que habitan sohre aquellas costas y posan en al­
gunos islotes desiertos. Su cantidad y utitida(l para (!! 
beneficio de la AgriculluIa, Se detallarán despll¿s con 
la mayor claridad. 

los relojes, se adquirieron, finalmente, lodas �~�l�l�I�y�"� 

aq uellas nolicias sobre los paises inmedÍflLos, 
que pudiesen dar una idea mediana así de su 
opulencia intel'Íor como de sus relaciones políti-
cas con la matriz. 

Muy poco correspondían los vientos al ansia 
natural de abandonar el fondeadero con la ma-
yor pre teza; rué, pues, preciso valerse de los 
botes para remolque, ya que las ventolinas del 
tenal 110 alcanzaban en la maiianita del ICJ fl 

apartar l a corbeta á una mediana distancia de la ') 
costa, ni bastó todo aquel día para que granjea-
sen tina tal distancia cuanta era necesade. para 
perder el puerto de visla. 

Ya desde all í, COIl un mejor semblante del 
tiempo y viento algo más frescos y fa\'orables. 
pudieron acelerarse y ser más exactos los reco­
nocimienlo siguientes. La costa menos fosca, 
las ba -es más arregladas y \'arios montes inler-
nos que servían para enlazar oporLUnamente las 
marcaciones más distantes. veianse, por otra 
prute, correspondidas con una mayor frecuencia 
en las obsen'aciones, las cuales daban al lodo 
un grado de seguridad hidrográfica cual no debía 
fácilmente esperru"Se en aquellos contornos. Al­
canzados así los paralelos del Morro de .\carí, 
en donde habían empezado de nuevo los recono­
cimientos de la DESCl BIERT-\, omiti6se sólo el 
pairear en una parle de la noche, pero se apro- " 
vecharon de tal modo los dos días siguientes 
para repetir las mismas operaciones favorecidas 
ahora con una presencia casi constan le del Sol. 
que puJo darse á las primeras un nue\ o grado 
de perfección, y sin embargo. alcanzar el fon­
deadero del Callao en la noche del 21:1, quedando 
inmediatamente amarrada }' desaparejada al 
lado de la corbeta compañera. 

Ya en el plan propuesto y aprobado por Su 
�~�l�a�j�e�s�t�a�d�,� se envolvía una demora en Lima que 
diese lugar á un nuevo acopio de víveres, á la 
recorrida de las embarcaciones y de sus pertre­
chos, al examen prolijo de un país de tanla im­
portancia pru·a la Monarquía, y sobre todo á la 
ordenaci6n de los muchos materiales hjdrográll­
cos que habíamos acopiado, y que ya 116 sin mu­
cha confusi6n se iban aglomerando y en cierto 
modo destruyéndose en la imaginaci6n se agre­
gaba que en la costa siguiente al ¡'orle reinaría 
á la saz6n el vendaval lluvioso enteramente 
opuesto á nuestras tareas, y que, por consi­
guiente, á ninguna parte pudiéramos dirigirnos 
que no envolviese á lo ménos igual sacrificio de 
tiempo para relroceder á las costas desde Gua­
yaquil á capulco, en donde sólo por Diciembre 
empiezan á entablarse las brisas. 

Con estos objetos, desde Chile habíamos su­
plicado �~�.�l� señor Vir ey que tuviese á bien inter- .fu. 

poner su influjo con los religiosos de la Bu<;-
na Muerte, para que nos dejasen clSlablccer el 
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JUII real en su casa del pueblo de la Magdalena, 
mientras las corbetas permaneciesen desarma­
das en el Callao. 

Es la Magdalena, un pueblecito de indios, 
como muchos que amenizan el hermoso valle del 
Rimac, sito al de la ciudad y no distante de eUa 
sino dos millas marítimas: la amenidad de su 
suelo, la salubridad de sus aires y aguas, la tal 
cual sepaTaci6n de la vida bull iciosa de L ima, le 
hacen concurrido ele muchos enférmos y conva­
lt!cientes, para los cuales el cielo de la ciudad 
es conocida mente pernicioso y funesto. 

Muchas razones habían demostrado la nece­
sidad de que nuestro real oc estableciese algo 
distante del Callao y de Li ma, de modo que com­
binásemos la reunión necesaria de lodos para 
las muchas tarea á que debíamos aJ:rostrar, con 
aquella natural independencia que es sola el pri­
mer móvil del descanso y del recl'eQ. El Callao, 
además de ser conocidamente expuesto á una:, 
tercianas constantes, nos arrimaba demasiado á 
los armamentos para que ni dejasen de incomo­
damos á cada paso l;on su método poco arre­
glado de vida, ni á la inyersa le ' im:omodásemos 
con nuestra presencia demasiado frecuente, la 
cual no nos diera lugar á disimular uno ú otro 
de orden_ Además, que si la Oficialidad estuviese 
distante de Lima y precisada á unas tareas casi 
diarias, mal pudiera dedicar la pocas horas que 
le quedaban á La vida sociable y no ménos instruc­
tiva con que le brindaba la capital inmediata. 

No era tampoco oportuno el establecernos 
dentro de la ciudad misma, así porque serían las 
distracciones y 1 dificultad de reunirnos mucho 
más frecuente, como porque la misma uriosidad 
y ociosidad natural ana trarían conti.nuamente 
hacia el centro de nuestras tarea un número 
crecido de personas, con un grave perjuicio de 
lél. mayor economla del tiempo que nos propo­
níamos. En la Magdalena, además de evadir los 
inconvenientes indicados, disfrutaríamos de un 
cielo algo más despejado para nuestras observa­
ciones, de un dima mucho má �~ �a�l�l �O�,� y particu­
larmente de una cierta li bertad campestre in e­
parable del sosiego. 

Así, desde el momento en el �~ �l�l �a �l� la DESClo­
BIERTA fondeó en el all ao, corno pasase el T e­
niente de navío D. Cayetano Valdés á cumpli­
mentar al Virey y por la tarde lo �" �e�r�i�f�i�~�a�s�e �n� 

también los demás Oficiales con lol' Sres. Pine­
da y Heenke, quedó aprobado por su excelencia el 
plan propuesto y accediendo los religiosos de 1;1 

Buena Muerte á la total cesión de la casa ya in­
dicada, pudieron en la mañana siguiente tomar­
se medidas bien activas para la ,oerificaci611 del 
establecimiento y particularmente del obseryato­
rio. Lo instrumentos astron6micos y geod¿si­
cos, los acopios de IIi toria Natural, la mayor 
parte de los libros y planos, sé transfirieron allí 

sin la menor demora y acompañándole muy lué- Jllno 
go algunos de los Oficiales, al paso que vigi la-
ban sobre el buen orden y acomodo de cada co-
sa, acechaban cualesquiera momentos favorables 
para las observaciones astronómicas, tan difíci -
les de conseguirse en el cielo contlnuamente nu­
blado de aquellas inmediaciones. 

L os días que á la sazón corrían, eran preci­
samente l os que la ciudad de Lima había desti ­
nado para la entrada pl¡blica del nuevo Virey del 
Perú, el Tenien te General D. Francisco de Gil 
y Lemus. Este General reunía á su alto carac­
ter y á unos talentos y cualidades personales 
dignas de mucha admiración; aquel amor hacia 
nosotro que debía dictarle el ser el mismo un 
individuo de la Real Armada, lo cual, al paso 
que nos hacia participar de aquellos regocijos 
públicos. excitaba también una natural curiosi­
dad, hij a de unos aprestos tan magníficos cua­
les eran los que por todas partes se nos presen­
taban á la vista. El Sr. D. Antonio de lloa, en 
la narración de sus viajes, ha descrito el porme­
nor de esas funciones con t:anta puntualidad y 
elegancia, que fuera reprensible el describirlas 
nuevamente, tanto más, que restituídas ahora á 
su antiguo l ustre todas l as ceremonias propias 
de aqu Ha ocasión, en nada podía la narración 
tacharse de poco exacta, si no es en el número 
ya mucho mayor del pueblo y en las aclamacio­
nes procedidas ahora de un afecto más vivo ha­
cia el augusto Soberano noblemente represen­
tado á tamaña distancia del trono. 

Verificada la incorporaci6n de la corbeta 
ATREVIDA, fueron las primeras atenciones en 
entrambos buques la de examinar el movimiento 
de los relojes con alturas absolutas del Sol, me­
didas on el se:\i:ante. La buena posici6n de \'er ­
ticales en las primeras horas de la tarde, facilita­
ban mucho la exact itud de aquel método; así para 
los primeros días del mes de Junio conseguido 
el examen indicado, pudimos proceder sin mayo­
res di laciones al arreglo de las cartas, las cuales 
debían abrazar las costas reconocidas hasta en­
tonces. Tuvimos tambien sobre pocas claras, la 
casualidad de poder obsen7 ar para el anochecer 
del día 5 la emersión del primer satélite de Jú­
piter, la cual, segím los métodos adoptados, cle­
bía l igar las deducciones de los relojes marinos 
con los resul tados de las observaciones celestes. 

El primer día de Junio había sido la época 
en la cual empezamos el método de disciplina 
úl timamente adoptado. D. Tosé Bustamante, con 
Sll Oficialidad, se había establecido en una her­
mosa casa de canlpo del Conde de San Carlos, á. 
muy poca distancia de la lIIagdalena. Cada n­
cial tuvo muy luégo un caballo con 1 cual nues-

, tras visitas al Callao, nuestra concurrencia casi 
diaria á Lima, y á veces nuestros paseos, eran 
tan fáciles y frecuentes como sanos JI entreteni-
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dos. La mi ma recopilación ele los maleriales 
acopiados que se hacía de mancomún en amba 
casas y que lrabadas precisamente entre sí la ' 
diferenles materiali eXlo:ría La solución continua 
de una (1 �o�l�r�~� duda, se hizo de este modo mu I 
fáci l, destacándose en el mismo traje de caza una 
ú otra persona á caball o que las preguntase y rc­
soh·iese. Empero muchos más objetos debieron 
tenerse presenles para adaptar á aquellas ir­
cunstaneias un método general y oportuno, por 
manera que en las clases subalternas tu\"i t!semos 
á la vista la menor familiaridad entre sí, una 
distracción no enfadosa de los Yi cios harto co­
munes en el Callao, una regular asistencia il 
su deberes, la ninguna deserción, y si fuese po­
sible la conservación de una salud robu ta en 
medio de los muchos riesO'os (1 ue la rodeaban. 
Con dichos obj etos, en el mismo día primero pasó 
á acuartelarse en la 1Iagdalena la tropa de ba­
tallones y brigadas de ambas corbeta , haciendo 
que los destacamentos á bordo fuesen de cuatro 
hombres á las órdenes del sargento, ondesta­
ble ó primer cabo. Un solo Oficial de l.7uerra al­
ternando los de una y otra corbeta y los mismos 
Guardias 1Iarinas, quedó encargado de la guar­
dia de entrambos buques fondeados en una gran­
de inmediación uno de otro. Pasaron también á 
la Magdalena los pilotines y pintores r el san­
grador de la DESCl;BIERTA, para encargarse de 
las disecaciones y apresto correspondientes á la 
Historia lTatural. Se permitió á la Oficialidad de 
mar "ivir indistintamente á burdo 6 en tierra en 
el CaIlao, siempre que su conducta no fuese es­
candalosa; sólo sí que el Contramaestre ydos guar­
dianes, debían precisamente turnar en dormir 
á bordo con la tercera parte de la tripulación, á 
cuyo cargo estarían la l ancha, bote y chinchorro 
varados en paraj e op ortuno, para ménor distrac­
ción las otras dos embarcaciones menores. En el 
día de trabajo ninguno estaría exento de tI si no 
precediese l icencia, cuyo término se encargaba á 
los Oficiales de guanlia no excediese de tres días, 
castigando por otra parte severamente lo que 
interrumpiesen aquella distribuci6n equitati\'a. 

Pero aunque no hubiésemos conocido de an­
temano los desórdenes de la marinería en el Ca­
llao, no hubiéramos podido ocultamos que se­
mejantes providen<.:Ías en poco 6 en nada se IJe­
varían á efecto, si 'no ligasen con agentes mu­
cho más poderosos que los consej os ó el castigo; 
aquéllos poco eficaces, cuando el halago, los ejem­
plos, el clima, la ociosidad y una fácil subsis­
tencia, convidaban al vicio; éstos otros dificiles 
de realizarse cuando la fuga era tan fácil como el 
delito. E l interés debió, por consiguiente, pare­
cer la única arma propia en aquella ocasión, y la 
misma necesidad en que nos hallábamos de dar 
algunas pagas á las marinerías, así para que no 
echasen el menos la gratificación del vino, cuya 

distribución 110 debía ve.rificaniC cn ?-.lanila , JI., 

como porque eran acreedores á premios los po-
cos que en las costas de Chile no se habían aban­
donado á la deserción 6 al desorden, dictó el me-
dio más oportuno de reunir los objetos de i nterés 
:l la con ervación de una disciplina tan poco mo­
lesta como lo permitiese el buen scrvicio del Rey. 

najo de esto:.; pr incipios, e eslablcció que en 
los meses en que permaneciesen las corbetas en 
el Callao, ademá de la ración, se abonarían á 
cada mari nero que asistiese al trabajo, cualro 
reales diario á (;uenta de sus pagas; por manera 
que, sujetado á las lislas, no s6lo el ausente no 
triunfase de sus fallas 6 vicios, sino que perdiese 
una parte correspondiente de su paga á favor de 
la Real LIacienda; debía también preferirse esla 
especie de castigo pewnial'io, á los que deslizán­
dose en alguna falta digna de castigo, quisiesen 
lavarla con el trabajo en lugar de \'cgetar ocio­
samente en el ccpo. A la tropa, pilotines y Oh­
cialidad de mar, para mayor decoro, se dió la 
paga á principio de cada me , reservándosé, no 
obstanle, el detenerla oportunamenle á los que 
no siguiesen un método arreglado de vida. 11-
nalmente, pam los enfermos se adoptó, sí, el 
hospital muy bien asistido de Bella\ ista, pero en 
una sala separada, bajo la inspección de nuc -
tros cirujanos y al cargo inmediato del sangra­
dor de la \ TREVID.\. 

Entretanto, nueslras tareas científicas se 
habían emprendido y llevaban adelante con todo 
aquel vigor que debía exigir nuestro anhelo, de 
que correspondiesen á las intenciones de S. �~�I�.� en 
pro de la navegación nacional. Se examinaron 
de nuevo r arre rlaron sobre dalos más proba­
bles las marchas de los relojes marinos, parti­
cularmente en las épocas comprendidas de ele 
Buenos Aires á Chiloé, resullando con esto al ­
terada la posición n longitud del Puerlo De­
scado. Los diario meteorológicos, los estados de 
variaciones y mareas, el diario astronómico, las 
tablas de las variaciones diarias en el modo 
miento de Jos relojes, todo recibió un nue\'o 
orden debido cí. los diferentes Oficiales á cuyo 
cargo se puso; se repasaron y extractaron las 
observacione de latitud ó de longitud que sir­
vi esen de base iL las operaciones hidrográl1cus¡ 
se emprendieron los derroteros por los :leñares 
Quintana y Vernad, y D . Dionisio Galiano en 
una bien hilada disertación que hizo preceder {t 
las observaciones astron6mit:as, explic6 por ex­
tenso los instrumentos relalivos así a aquella 
ciencia, como á la Física, y los método con que 
hasta entonces se habían aplicado á la Hidro­
grafía los principios más sóLidos de la Astro­
�n�o�m�í�~�.� No estaban tampoco ociosos los natura­
listas; antes bien, encontrando por todas partes 
nuevos obj dos de admiración en los diferentes ra­
mos de Historia �~�a�t�u�m�l�,� aprovechaban ti c aqud 
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Jlln. clima unifo rme para vagar á su albedrío los 
contornos del ameno vall e de H.1mac. D. Antonio 
Pineda, á cuyo cargo estaban l os ramos de la 
Hi storia Nalural , excepto la Botánica, no pudo 
á la verdad apartarse tan l uego de la Magdalena; 
pero los Sres. Nee y Heenke, ya desde la mitad 
de Junio emprendieron excursiones dil atadas y 
de la mayor importancia, dir igiéndose el primem 
hacia las Quebradas de Canta, y el segundo por 
Tarma al otro lado ele la cordill era hasta Gua­
nuco, cuyo r io, vertiendo ya sus aguas hacia el 
Este, comunica con el Marañón y empieza á str 
navegable. Se prescri bieron á D. Lui s 1 ee solos 
treinta �d�~�a�s� de ausencia; se amplió hasta ci n­
cuenta días la de D . T adt:o Heenkc; y les 
acompañaban los Sres. Tafallas y Pulgar, ho­
tánicos pensionados por S. M. en Lima y dos 
dragones milicianos medianamenle prácticos del 
idioma indio. 

Todas las medidas indicadas necesitaban á 
cada momento 6 bien la autoridad ó el i nfl uj o 
del señor Virey. No nos fal taron uno ni otro, 
en cualquiera ocasión que los solicit ásemos; antes 
bien, franqueando S. E . á D . Cayetano Valdés, 
á cuyo cargo babía puesto t:l examen del rchi ­
vo de temporalidades, cuantas not icias pudiesen 
conducir al mayor ensanche de nuestra obra, 
vimos que el plan propuesto podría llevarse á 
dt:bido efeclo en cuantos ramos nos permitiese 
extenderle el tiempo de nue tra demora en aque­
llas inmediaciones. 

Los armamentos de entrambas corbetas. har­
to desmembrados así en cuanto á tropa como á 
marinería desde que entramos en el mar Pací­
lico, exigían �t�a �m�b�i�~�n� una atención tanto más se­
ria por lo que toca á su reemplazo, cuanto que 
debíamos temer que las escalas siguientes de 
Guayaquil, Panamá y capulco, nos alTastrasen 
nuevas desercione )' des6rdenes. Para la t ropa 
y brigadas suplicamos desoe l u¿go al señor \'i­
rey que nos permitiese completarl as con aquella 
gente voluntaria que del regimiento F ijo de Li­
ma 6 de la Arti llería, qui jese pasar á nuestras 
banderas. Exigíamos las cualidades de robustez, 
buena conducta y de que procediesen de l os re-

Jul. gimientos vetemnos de Soria y Extremadura, 
los cuales, al ti empo de regresar á España, ha­
bían completado dicho regimiento, y dej ábamos 
al arbitrio de D . Cayetano Valdés el decidir, 
después del examen más proli jo, cuáles entre los 
muchos que se brindaron voluntari amente, fue­
sen 6 no opor l unos para el intento. En cuanlo á 
la mal; nería, conociendo el genio inconstante 
de esa clase infeliz, y pudiendo combinar con el 
corlo número que á la saz6n nos había quedado 
así el desempeño ele la faenas diarias como 
una prudenle economía al Erar io, dej amos pa­
ra el (¡Jtimo mes de nuestra. estada en el Ca­
llao el completarla, tí bien con los muchos que 

en los navíos mercantes habían venido de Euro­
pa en aquel mismo año, 6 con los que ll egasen en 
la fragata Liebre de la Marina Real, dest inada 
según los últ imos correos á la mar del Sur y 
particularmente al puerto del Callao. 

La policía del puerto, har to abandonada des­
de que no le frecuentaban los buques de la Ma­
rina Real, fué otro objeto que debió precisa­
mente ocuparnos mientras no hubiese otra em­
barcación que le tomase á su cargo. Se prescri­
bieron á este fin á los Capitanes de los buques 
mercantes las precisas instrucciones sobre an­
clas, amanadero y número. de gente á bordo, 
particularmente de noche, para su seguridad. 
Debía rondar el Ofi cial de guardja para el exac­
to cumpli miento de la instrucción indicada; de­
bía examinar el estado de los buques que salie­
sen, para que, poco advertidos, no careciesen de 
aquellas precauciones que son indispensabl es 
áun en la más extricta economía mercant il ; fi­
nalmente, debían por sí cortar con igual dul ­
zura, recti tud y prudencia, todas aquell as quej as 
diarias que ya el Capitán, ya el marinero, en los 
buques mercantes, encuentran en sus ideas harto 
cont rarias y opuestas entre sí. Est as precaucio­
nes no alcanzaron sin embargo á evitar, que en 
la noche del 7 de Junio un buque mercante, in­
cendiado por descuido del Oficial de mar y pocos 
marineros que le habían abandonado, pusiese en 
evidente riesgo las mismas corbetas y particu ­
lalmente la DESCUBIERTA, á cuyo orinque del 
ancla del Jorte quedó por largo t iempo agarra­
do con el t inl ón. E l Guardia Marina D . Jacobo 
Murphi y los dos primeros contramaestres de 
las corbetas con ambas lanchas, desplegaron en 
aquella ocasi6n una actividad é inteligencia dig­
nas de elogio, logrando remolcar y varar en la 
playa del AnCOll el buque incendiado, ya que se 
habían frustrado todos sus esfuerzos para apa­
garle 6 aprovechar los palos y alguna otra parte 
de sus pertrechos. 

En los buques mercantes recién llegados de 
E uropa, el Intendente general de J\Ja.rina en la 
Isla de Le6n, nos había dirigido varios efec­
tos que aún no estaban prontos al ti empo de 
nuestra salida. Entre ellos tuvimos la satisfac­
ción de ver comprendida una ecuatorial de Do-
116n, la colecci6n de libros acopiados en Parls 
para los obj etos de Historia Natural, y dos caj as 
de cristales, casi t odos utensilios per tenecientes 
á las experiencias de los aires, siendo ent re ellos 
dos máquinas de mucha importancia, los eudio­
metros de los Sres. Volta y Fontana; pero no 
pudimos ménos de extrañar y hall ar sumamente 
perniciosa para los objetos que nos proponía­
mos seguir en el viaj e, la falta no sólo de la exce­
lente colección de instrumentos físicos que aco­
piada en Parí por disposicj6n del Excelentísimo 
Seiíor Conde de Femán-f úñez estaba ya embar-

13 
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.I11!. cada en h.uall al tiempo de nuestra salida de á­

diz si también los pararayos y al¡;unos otros 
uteflsilios que debían remitirnos del Arsenal de la 
Carraca en las primeras ocasiones. os entre­
gamos entre ta to de todo lo que había llegado 
y no lardó D .. \ntoruo Pineda en exnminar la 
salubridad de los diferentes aires atmosféricos 
que se respiraban en los contornos de Lima. 

Casi al mismo tiempo habian llegado á Lima. 
remitidos por los correspondientes Gobernadore', 
casi lodo lo desertores de Chiloé,' entre los de 
Chile un marin ro quedado en Coquimb y otro 
\" un cabo de escuadra de la DllSCLBIERT.\ de­
sertado en Yalparaiso; se les trató con mucha 
ménos severidad de la que debian esperar, obli­
gándolos sólo á que descontasen á bordo con un 
grillete ó cadena el premio de su aprehensión' 
no les quedó tampoco cortado todo medí de eva­
dirse de nue\'o, y sólo al cabo de escu·tdra se 
obligó á que sirviese en la ,\Tlill\'m.\ en clase de 
soldado raso, hasta que manifestase en su con­
ducta datos tales, que pudiesen borrar el enor 
pasado haJ"lo escandaloso. En nuestr sistema 
de armamentos, en los cuales por ningltn motivo ' 
podíamos admitir gentes cuya custodia y con­
duc1a exigiesen la ocupación constante de otro 
muchos, e os rasgos de dulzura eran más bien 
n.ecesarios que oportunos, ni dejaron de influir 
mucho en ligar el amor de la marinería al servi­
cio, pues que además de que tos marineros apre­
sados eran buenos r generalmente amados de sus 
compañeros no les quedó duda que la autoridad 
en nuestras manos era inseparable de la compa­
sion y que al paso de per 'eguirles con el mayor 
tesón donde estu\":Íesen, no era esto con ánimo 6 
de emplearlos violentamente y casi por necesidad 
en la misma comisión, ó desplegar sobre ellos un 
rigor militar intempestivo. Al mismo tiempo se 
examinó en Consejo de guerra junto á bordo de 
la ATREVIDA, el delito cometido en \ alparai o 
por un soldado de marina de su guarnición, que 
había mal herido á un marinero, muerto desput!s 
á bordo más bien por haber ocultado por largo 
tiempo la helida que por su gravedad al princi­
pio. D. Secundino Salamanca, en una defensa 
bien ordenada, recordé) á los jueces las circuns­
tancias del delito, la dificultad de resistir á linos 
ultrajes cont ra su misma clase y ser icio en un 
soldado que \'oluntario se había alistado en el 
servicio de las corbetas cuando podía gozar quie­
to de una paz duradera; finalmente, la gallardía 
con la cual solo y con armas inferiores se había 
defendido de dos marineros; y el Consejo, refle­
xionando en estas circunstancias, le sentenció á 
seis meses de plÍsión, contando la que ya había 
sufrido, y á un recargo de cinco años en el servi­
cio mi litar, bien que debía tener lugar en la fraga­
ta Liebre más bien quc en nuestros buques, para 
que ni los armamentos tuviesen á la vista casi 

impune el autor de una muerte, ni quedase entre JIII . 

la tropa y marinería un principio de !'cncor quc 
después de largo tiempo pudiera acrecentar y ser 
funesto. 

Añadidas á estas muestras ele escarmientos h 
ocupaci6n diaria el cebo dd j omal y la natl! ral 
disciplina militar, haciendo la marineda fre­
oucntes ejercicios ele cañón y los de fusil la tro­
pa, juntamente con la revistas dc armas y ropa, 
guardia de prc\'ención, toques de retreta dia­
ria, etc., logdlbamos ver, n6 sin mucha compla­
cencia, que el buen orden, cl amor redproco dI! 
las diferentes clases y de los mismos individuos 
entre sí, finalmente, que la robustez misma, iban 
precisament cimentándose en el paraje donde 
má bien dcbíamos rect:lar su última destruc­
ción. 

En los pI'imeros días de Julio \'imos llego.r la 
fragata Li¡;br¡; de la �~�l�a�r�i�n�a� Real, al mando del 
Capitán de navío D. Toméis Geraldino¡ siguieron 
luégo con mediana aclÍ\ idad nuestros apreslos 
pan las próximas campañas¡ así, al concluir del 
mismo mes, las corhetas aparejadas de un todo, 
la tonelería y velamen recorridos con la mayor 
escrupulosidad, reemplazado {) compu<:stos los 
diferentes pertrechos, complctadas aguada y \'í­
veres, recibido el número de tropa que nos fal­
tase áun excluido uno ú otro individuo de los 
antiguos, 6 como cnfermo ó como inútil, y la es­
tación oportuna para seguir nuestras tareas ya 
muy pr6xima, todo nos avisaba que era tiem­
po de arrostrar de nuevo unas ocupaciones que 
por tanto tiempo deblan tenemos á tamana dis­
lancia de la patria. Incorporaelos ya por otra 
parte los 5res l lee y Heenke, de pués de unas 
e.·cursiones tan útiles como penosas, y no 
debiendo ser sino de muy pocos días la au encia 
de D . Antonio Pineda, que intentaba un nUt;"O 
reconocimiento de la cordill ra en aquella in­
mediaciones, debímos poner un t¿rmino á nuestro 
deseo de que nada faltase ni en la <::xactitud ni 
en la multiplicidad, ni en el orden ni en el asco, 
en todo lo que había de componer nuestra remesa 
ele las tareas pasadas y m{ls bien inclinarnos á 
aquellos objetos cuyo cumplimiento exigiese in· 
dispensablemente nuestra dt;mora en el Callao. 

Quedó por consiguiente determinado para ti Al 

20 de Agosto el principio de las tareas hidrográ­
ficas y del restablecimiento de la mayor parte ele 
la Oficialidad á bordo. Debía hacerse cnrgoo elel 
Real de la Magdalena D. JOSé Uustamante, á 
quien dos meses de calentura casi continua, ha­
cían necesaria mucha quietud y una regular con­
valecencia. Sería el otro establecimiento á bordo 
de la DESCUBIERTA para acelerar las últimas ta­
reas y disponernos á la salida, con cuyas pre­
cauciones, cada uno de los individuos de las 
corbetas lograria indistintamente del necesario 
descanso, comodidad y acogimiento donde sus 
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,I S. ocupaciones �p�r�i�n�c�j�p�a�k�~� le �c�l�e�t�u�v�i�e�~�e�n�,� bien sea á 
bordo él en la lVI agdalcna. Aquí debían perma­
necer particularmente todos los encargados del 
ramo de la IIistoria Natural ; D . Feli pe Bausá, 
el piloto Maq ueda y dos pil otines para contí­
nuar el trabajo de carlas; y los T enientes de 
navío Gali ano y Concha que intentaban arreglar 
antes de la salida el catálogo de las estrellas 
observadas en Valparaiso. Al cargo de D. Juan 
Vernaci estaría el arreglo de la marcha de los 
relojes marinos, f ormado el observatorio muy 
oportunamente en una de las torres de la ciu­
dadela del Call ao, y el mismo Baus,í., medida 
una base en las inmediaciones de la Magdal ena, 
extendería poco á poco los t riángulos desde el ob­
servatorio hasla la catedral de Li ma, Pachaca­
mac, Lurin y el mismo puerto de donde le en­
contraríamos nosotros con otra serie de triángu­
los emprendidos sobre otra base para extender 
hacia las islas de Pachacamac. 

La constante benignidad del tiempo, que hace 
el mérito principal del hermoso clima de aque­
ll as costas y su menor f osquedad pues ya con 
la caída del inv ierno se iba poco á poco disipan­
do, hicieron que las medidas indicadas pudiesen 
llevarse á debido efecto casi con la misma pre­
cisión con que las habíamos dispuesto, y a í 
para los primeros días de Setiembre estaban con­
cluídas las operaciones hidrográficas, ondado 
prolijamente el puerto, usando de teodoljtos 
para la col ocación de lo bajos. bien encami­
nado el arreglo de lo relojes, y hecha por el pi­
loto Maqueda una excursión al Ancón y los Pe -
cadores, para ligar aquella parte adonde no al ­
canzasen nuest ras marcaciones, examinar sus 
sondas y hacer una tI otra observación de lati tud. 

610 D . Manuel Novales, quien con el Guardia 
�~ �I �a�r�i�n�a� AH debía en el falucho de las Rentas re­
conocer los islote foranos d las Hormigas �~�.� de­
terminar con buenas obser aciones su latitud y 
longilud, tuvo la desgraciA. ele no poderlo yeri fi ­
car completamente acosado ele un viento extra­
ordinariamente fr esco elel Sur, el cual, engrue­
sando mucho el mar, ni le permitió permanecer 
fondeado entre aquellos pedruscos, ni dejó de 
exponerle á mucho riesgo é incomodidad para 
alcanzar nuevamente el puerto. Completamos 
al mismo tiempo, con marineros de la frag-ata 
Lieb¡'e ó de otros bUCjues todos los qne falta-

Sel.13 ban, y así para el 15 de .. etiembre, época en la 
cual cerr6se la cuenta de los reloj es, pudimos 
considerar ya todo d.ispuesto para dar la yela. 

Dos cosas habían 110 obstante contribnído á 
la saz6n á entlU'bial' considerablemente la natu­
ral complacencia que el bía causarnos, 110 sólo 
la ll erspectiva de nuestras tareas del primer 
año, si también la aprobaci6n de ' . 1\f. á nues­
tras operaciones del H.io de la Plala. que acaba­
ba de manifestarnos en cru'ta de l\Iarzo el señor 

Bailío D . Antonio Valdés, y rueron c!stas la se- SOl. ro 

pal'ación del pintor D. José del Pozo del des-
tino al cual se habia contraído, no pudiendo su­
j etarse ni á aquella natural subordinación que 
sola es el principio y cimiento del buen orden, 
ni á aquel tesón y asiduidad en el trabajo que 
exigían así el ejemplo de los demás, como la 
harmonía de los obj etos que teníamos entre 
manos. La segunda, f ué el que no faltaron en 
los (¡] t i mos días de nuestra demora en el Callao 
algunos desórdenes en ambos armamentos, in­
separables á la verdad del marinero cuando 
abanclonando Ull país lleno e!J su entender de 
halagos y atract ivos para arrostrar las fatigas 
del mar, intenta sepultar en un goce momentáneo 
la idea de los peligros que le esperan. Muchas 
veces la dulzura y muy pocas ti rigor , se em­
plearon para contenerl os: la Oficialidad, ya casi 
toda reconct:ntrada á bordo, alternó en este tItil 
objeto; y I1nalmente, pudo conseguirse que se 
reuniesen á bordo en el día anterior á la salida 
todos los individuos de la D ESCUBIERTA, si se 
exceptúa un soldado de l\'Iarina y otro de los re-
cién pasados del regimiento Fi j o. TO fueron 
ma -ores las faltas ele la TREVIDA, según avisó 
,>u Comandante por medio de D. Francisco Ja-
vier "iana, y a í, nada oponiéndose ya en la 
tarde del 19 para la verificación de la salida es- ' 9 

peramos con ansia la mañanita siguiente, meti-
das ya dentro algunas de las embarcaciones me­
nores y cortada cuanto fuese posible la comuni· 
cación con ti erra. 

CA PÍTULO VI 

Navegación desde el Callao al a1Jdm' de la costa 
llnsf-a el Pllerto de Perico CiZ el Golfo de Panamá. 

Ocurre1lcias e/l GU{l)'aquil y ,en aquel puerto. 

Eran las diez de la mañana cuando pudimos 
dar la yela con la brisa ya entablada. Al medio 
dia, el I! stremo rOl'oeste de la Isla San Lorenzo, 
nos demoraba próximamente al Norte distancia 
de media milla, y el rumbo emprendido del 
Oeste '/. Noroeste debía conducim os directamen­
te á dar ,-1 ta á los Islotes de las H ormigas, cuya 
posición intentábamos rectificar malograda en 
mucha parte por el temporal del tu" la expedi­
ci6n del Teniente de f aVlo D . Manuel Noyales, 
de la cual se hizo memoria. Los avistamos efec­
tivamente á las tres y media de l a tarde, 'Cuando 
desde l a cofa de ¡pesana e alcanzaba lodavía 
la vista de la Isla de San Lorenzo. Fué fácil des­
pués reconocerlos ele cerca, y finalmente, á las 
cinco, sondadas 9+ brazas arena y conchuela, y 
observados algunos horru'ios, an:ibar el Norte �~�a�­

ra continuar las tareas emprendldas. Los dos 1S­

lot il los i ndicados y ya bien reconocidos por Don 

.0 
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Seto _o Manuel Novales, el cual había fondendo entre 

ellos, serían segw'amente un peli gro no mediano 
en aquellas navegaciones, así por su poca eleva­
ci6n, como por sus restingas salientes cn varias 
direcciones; pellO por ventura tienen buen fondo 
á una milla de distancia, y adenHls cs fácil eva­
dirlos saliendo de la Isla de San L orenzo para 
el Oeste: viniendo á Lima siempre se costea 
la tierra firme él corta distancia, ni ha ' motiyo 
alguno que pueda precisar á otro partido. Nues­
tras obseryaciones combinadas con la estima, 
determinaron para el islol.e mayor la latitud de 
IIo 5{' {o" Y la longitud de 3{' o" al Occidente 
del Callao . 

).!o hay tal "ez en la dilatada extensi6n ele 
la costas de la América sobre el Mar Pacífico, 
una parte más oportuna para las tareas hidro­
gráficas, de la que se halla comprendida entre 
L ima y �P�~�i�t�a�,� debiéndose considerar este lllt im 
puerto como el verdadero término por una parte 
de los vientos siempre constantes del Sur, por la 
otra del imperio de las dos monzones opuestas 
del Sudoeste y del Nordeste. Son all í los cielos 
algo ménos calimosos que sobre las costas de 
Coquimbo y Arica, en donde por la misma razón 
no pueden repetirse con tanta frecuencia las 
observaciones, los vientos son muy f rescos y 
largos, las costas ménos desiertas y por eso más 
f recuentes los fondeaderos ó abrigos, las sondas 
no se extienden á ménos de cinco leguas mar en 
fuera, fi nalmente, frecuentan á esas oril la fel i­
ces un número tan crecido de aves acuáticas, de 
anfibios, de ballenas y de peces, que el navegan­
te halla por todas partes nuevos objetos agrada­
bles para satisfacer á su codjcia ó al entreteni­
miento de su imaginación. Córrense así unas tras 
de otras cerca de doscientas leguas de costa casi 
todas en la dirección Norte-Sur. Se ven en la 
orill a del mar los diferentes pueblos que sirven 
como otros lantos albergues, para los que transi­
tan por tierra desde Paita á Lima. La cordillera 
de los Andes, sumamente elevada, clescúbrese 
pospuesta á poca distancia, siempre calimosa y 
formadas al parecer sus cimas por materi as are­
niscas y cenicientas; siguen después los arenales 
de Pascamayo, Cherrepe y Cechura. Las ciuda­
des de Tru j illo y Paita son las más considerables 
y las que por diferentes razones atraen á sí algún 
comercio, sea de los productos naturales ó de 
los artefactos. 

Nuestra navegación hasta Paita ó más bien 
hasta el Cabo Blanco, debi6 con aquellos ante­
cedentes ser igualmente sencilla y agradable. 
Las bases de corredera y las observaciones, 
sean de latitud 6 de longit ud, se daban constan­
temente la mano unas con otras. La ATREVIDA 
de hora en hora examinaba las sondas, las cua­
les desde las 80 brazas á cinco leguas mar en 
fuera, solían últimamente alcanzar de I6 á 20 

á \.1 na l egua de la costa. Paireábamos la mayor Se, 

parte de la noche: solíamos medir una ú otnl 
altura de l os monles más elevados. La variación 
de la aguja disminuía paulalinamenle desde el 
Nordeste y l os derroteros anliguos, los nombres 
conocidos en nuestras historias de la conquista, 
y sohre todo, los rasl.ros apreciables de la expe­
dición de l os Sres. D. Jorge Juan y D. Antonio 
Ulloa se s guían tan de cerca, cuanto lo permi­
tiescn los límites ele la exactilud que nos había­
mos prefljac10 para la descripción hidl'ográfh:a 
de unas costas tan extendidas. 

Para el amanecer elel día 27 stuvimos cree- ., 
LÍv amente en las inmediaciones de Paita. Largas 
las insignias, alntc6se el fondeadero por sondas 
de I4 y 15 braza,. R conocimos con bastante 
exacl i tud 'ese I.catro harto célebre de las haza-
ñas militares del .\ lmirante t\ nson; alsunos bu­
ques mercant s fondeados, dos bal as grandes i 
la " el á pesar del mucho viento, muchas canoas 
"aradas en aquellas inmediaciones, eran objetos 
que hacían más agradable la visla del puerto, } 
como no lardasen en ceder los últimos soplos del 
tenal á la brisa nuevamente fresca del Sur á 
las nueve nuestra derrota ya nos conducía di­
rectamente hacia el Cabo Blanco, y para el ano­
checer habíamos conseguido el montar aquel 
Cabo, orzando de pues inmediatamente para el 
golfo de Gua ·aquil. 

Aq uí anocheció con ,iento galeno y sem­
blante algo calmosos. �~�a�, �' �c�g�a�m�o�s� do ó tres h,;­

guas con poca vela. y luégo nos atravesamos de 
la vuelta de ti erra con ánimo de apro"echar 
cuanto fuese posible la mañanita siguiente, 'si 
la virazón se declarase f resca, alcanzar el fon­
deadero de Punta de \renas en la Isla de la Pu­
ná. La mar gruesa sord que oíamos romper en 
las orilla y la ,ista de la costa nos avisahan en 
las horas del pairo. que nos aproximábamos con­
siderablemenl.e á la tierra; pero como el fondo se 
manluviese aün mayor de 80 brazas y el viento 
galenito de la brisa pareciese no querer cesar de 
un todo, continuamos el pairo hasta las CU'ltI'O 
de la mañana. en cuya hora marcamos sobre la 
gavia algo desviados de la dirección de la costa. 

\ 1 amanecer no distaba ésta efectivamenll: 
sino una legua escasa y parecía seglll1 la noli­
cias, l a comprendida entre las ventas de �~�I�e�r�o�)�'� 

]v[ancova: el Cabo Blanco y la costa reconocida 
en la tarde anterior aún estaban á la visla. ErA. 
el fondo de 60 y 65 brazas arena lamosa. 1 o lar­
damos un instante en emprender las �b�a�s�e�~� con 
toda vela; pero el desmayar considerablemenle 
el viento hizo que adelantásemos poco hasla el .¡ 

medio día, tanlo más, que la precisi6n de reco-
rrer la costa ya algo baj a, 110 nos permití a se­
pararnos de ella y hacer rumbos di reelos al is-
lole el Amorlajado. Observ6se la lalitud de 
30 40' Y la longitud de 30 4I' 25" al Occidenle 
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del Callao. Floja aúu la viraz6n después dd 
medio día, quedó la atme',srera tan cargada de va­
pores, que se nos dil ató la vista del Amortajado 
hasta ponerse el Sol. A la Bazón veíamos tam­
bién á distancia de dos leguas la Punta de Mal­
paso y las rompientes inmedialas, y nos hallá­
bamos en fo ndo de 20 brazas lama. La noche 
fué 16brega, la marcaci6n al Amortajado y la 
sonda no nos dej aban, �~�i�n� embargo, el menor re­
celo sobre nuestra �d�~�l�T�o �t �a �;� antes bien, navegá­
bamos algo orzados con el objeto de avali zarnos 
de nuevo con aquel islote y evadir los bajos de 
Poyana que sajen muy afuera del rio de Tum­
bes. Empero contra nuestras expectativas, cuan­
do ya nos considerábamos próximos á dicho 
islote fl l as nueve y media de la noche y le ace­
chábamos por entre la oscUl'idad, caímos de 
las 20 brazas lama en IS arena, y la ATREVIDA 
sond6 nueve brazas piedra. lonas quedaba du­
da que habíamos caído sobre bajos; orzamos 
por consiguiente, y hallamos de nuevo las 20 

brazas lama que en un momento ll egaron á 30. 
Por e te fondo, ya puestos nuevamente en de­
nota, avistamos á las 11 por nuestro babor el 
,\mortajado, que supusimos distase una y media 
leguas, y considerándonos :a en bu na derrota 
nos dirigimos hacia la Puná. 

Era la voz común, que desde el . mOl'tajado 
con el �~�o �r �d�e�s�t�e� cuarta al Este, se subia próxima­
mente á la Punta de Arenas, aminorando el fon ­
do hasta 10 brazas lama. Este f ué, pues, el rum­
bo que seguimos con toda vela desde las once de 
la noche; pero como encontrásemos á las dos 
solas 10 brazas, inciertos del cantil hacia el 
cual nos habiamo aproximado, dimos fo ndo á 
un ancla, y precedida la señal correspondiente 
lo verificó á poco rato la ,\TRE\ ID . E te acaso 
en la mai'iallita siguiente. debió parec mos bien 
favorable, �p �u �~�s� nos hallábamos en la posición 
más oportuna de hacer buena marcaciones á las 
Puntas de la Salina y Arena en la Puná al 
Amortajado y á varios puntos ele la costa de 
Tumbes, sobre la cual habíamos caído con rum­
bos demasiado del Este. 

En el enlretanlo. calmado enteramente el 
viento 6 más bien, declarado el ten'al , f ué 
nuestro primer paso el de el1\"iar el bote con un 
sargento al pu blo de la Pllná para que saliesen 
prácticos del río á encontrarnos en Punta de 
Arenas. Algo elevado después el Sol sobre el 
horizonte, se obsen aron algunos horarios. P i­
nalmente, no queriendo malograr el tiempo que 
la brisa algo tarda nos obligase á pasar f ondea­
dos, destacamos por cada corbeta un bote con un 
�p�~�l�o�t�í�n� para que á direrentes rumbos empren­
diesen dos líneas de onda.. A las diez y media 
empezó á declararse la \'irazón; llamalll os lll égo 
los botes y avisamos á la ATRB\'IDA que se man­
tuviese r ondeada hasta el medio día para ob-

- - --- - -----
servar 1a latitud, mientras nosotros alejándonos 
algún tanto, proporcionaríamos una regular dis­
tancia y dirección para medir una base por altu­
ras de topes sobre la cual los puntos principales 
á la vista, quedasen al mismo t iempo bien sit ua­
dos entre sí y sujetos á una cabal posición astro­
nómica. 

En efecto, al medio día la D ESCUBIERTA 

había abierto una regular base sobre la cual se 
hicieron las operaciones indicadas, conviniendo 
una y otra corbeta en el ángulo medido. Nos di­
rigimos luego con fuerza de vela á la Punta de 
Arenas, en cuyas inmediaciones, fondeamos á las 
tres de la tarde en 12 brazas arena, habiendo 
navegado por 1S y 18 brazas igual fondo. La ma­
rea á la sazón entraba con fuerza de tres millas 
escasas. 

Toda la noche permanecimos en la misma 
posidón; y caída, según costumbrt., la brisa an­
tes del amanecer, le sucedió un tenal fl ojo, con 
el cual y con carices bastantemente neblinosos, 
salió el Sol, dejándose ver poco después el bote 
que regresaba de la Puná. Sólo á las diez de la 
noche había alcanzado aquel pueblo atracada 
por equivocación la Punta Salinas en lugar de la 
de Arenas, é inmediatamente embarcados los 
prácti cos, habían emprendido el regresar á bordo. 

I E l pilotín que iba destinado para las sondas, las 
había ejecutado muy opOliunamente. Como á 
las siete de la mañana se nos presentaron algu­
nas claras que aprovechamos inmediatamente 
para observar distancias lunares, sus resultados 
indicaban una longitud 38' más corta que la in­
dicada por los relojes. Las distancias ObSelya­
das en la ATREVIDA fueron aún más cortas que 
las nuestras. 

Hasta después de las dos de la tarde, ni ami ­
noró la fuerza de la marea contraria, ni ntabló 
la brisa regularmente fresca para que pudiése­
mos aproximarnos al fondeadero. Dimos pues 
la vela, y antes con proa del Este para rebasar 
el bajo de Mala, luégo arribando paulatina­
mente por fondo de siete á ocho brazas lama, 
navegamos la restante tarde para aproximarnos 
á la Puná. El \'Íento escaso en sus inmediacio­
ne nos obligó á dar un repiquete hacia los bu­
ques fondeados. pero alargándo e después dió 
lugar á que nos propasase la TREVIDA, y que 
entrambas favorecidas con extremo de la brisa .r 
la marea, alcanzásemos la boca del rio, en cuya 
angostura nos diügian unánimes la sonda, 
ambas orillas que veíamos claras, aunque la 
noche fuese bastantemente 16brega. 

Se aprovechó hasta las once la marea fa\'o­
rabIe navegando dentro del rio: dimos l uégo fon­
do cerca de la Punta de Piedras en cinco brazas 
lama, para esperar que se declarase de nueyo la 
otra entrante, la cual aprovechada desde las 
seis de la mañana siguiente con los remolques 
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Or t T." Y las " entoli nas variable , nos conduj o para el 
medio día ú fondear á sola dos l eguas de la 
ciudad. fo' inalmente, en aqltelJa misma tarde á 
favor de la virazón y cesada la fu erzade la marca 
vaciante, \"olv'mos á emprender la navegaci6n 
para adentro, y auxi l iadas de la onda fondearon 
á las siete de la noche enu'ambas corbetas en 
frente de la ciudad y distantes como un cable de 
la ori lla. La faena de amarrarlas á son de marea 
ocupó después muy poco tiempo, y para evitar 
las \"ue Itas procedentes de la alternatint de las 
mareas, se tomaron los dos cables él estribor, 
abozándolos uno con otro. 

No bien había amanecido, cuando se presentó 
á la vista de todos y particularmente de los que 
no habían fr ecuentado los paises amenos de la 
Zona Tórrida, un espectáculo tan nuevo como 
placentero. Las orill as agradablemente vestidas 
de vario verdes cuyas graduacione misma con 
un nuevo contraste aumentaban el primor de la 
escena, muchas ayes enteramente nue\'as así por 
el canto como pOlo los colores, las balsas, las 
canoas, la mezcla de casas, árbol es, agua y em­
barcaciones casi en un 'S610 grupo; todo recor­
daba al espectador admirad , que la natunleza 
tan varia como extendida, excede en sus primo­
res maravillosos á las i maginaciones áun más 
vi vas y arrebatadas. 

Los Oficiales astrónomos no tardaron un solo 
i nstante en dar principio .í. sus tareas; y á pesar 
de la imposibil idad de valerse de casa alguna 
para la colocación del péndulo y del cuarto de 
círculo; aquél porque la cimbra de los tablones 
que forman el piso alto causaba un movi miento 
extraordinario con el solo andar de las personas. 
el otro porque la inmediación del Sol al zénit 
hacía que los techos fuesen desde muy temprano 
un estorbo i rremEdiable, combinaron la po ición 
de uno y otro instrumento en la plazuela inme­
diata con tanta activi dad, que pudo deducirse en 
medio día en el péndulo por medio de altura 
correspondientes y referirse por las comparacio­
nes á los relojes de una y otra corbeta. Nues­
tras deducciones f ll eron las siguientes: 

Núm. T3. Núm. 16. L tim o 72. 

1Ieclio dCa verda-
dero en Guaya-
quil. . .. 8·q·SG-40 z.ro·38·55 7'36.48.10 

Id. en el Call ao. 8. 7.1 5.2 5 r.59·57-23 7.26. 8. 14 

Diferencia de Me-
ridianos .. 10·41. 15 10·4l. 32 10.39.56 

Ecuaciones con-
frontadas con 
el núm. 10 .... 2.52 3.09 I. 33 

Resulta la dife-
rencia corregi-
rla . . . . 10.38.23 10.38.23 10.,38.23 

En graduaciones y Occideute 
del Callao. .. 2° 39' 36" 

�L�o�~� reloj e, le In , \ TRI!VTDA daban al mismo �O�t�~� 

t iempo los resul tado!> que siguen: 

Diferencia de 1\lle­
ridianos. 

Ecuación. . 

Dirmencia corre-

Núm. 10. t-hi 111 , 7" Num. lOS. 

10' 4 L " 10'" L r. 4.40 10.5°.20 
.¡ 00 27.40 13.-10 

gida. . . . . . .. 10 37 10 10 .37.00 10, 36,3° 
En graduaciones y Occidento 

del Call ao. . . . . . . . . . ::0 39' 13" 

T anta unif ormidacl. ya no sólo debía tranqui­
li zarnos sobre la di ferencia considerable que 
hall ábamos con la longitud deducida pO l" la es­
tima desde Qui lO por el Sr. D . Antonio Ull oft 
la cual era mucho más oriental que la nuestra, 
si también DOS autorizaba á emprender 1 cons­
trucci6n de la car la de las costas reconocidas, 
sin esperar l os resu Itados de las obsetvacione!l 
astronómicas, 6 en la L una ó en los satcHi tes de 
Júpiter, que ya no discreparían sino muy poco 
y de una cantidad, que sólo pudiéramos empIcar 
al tiempo de dar la última mano á la obra. Fue 
al mismo tiempo muy buena precaución de los Ofi­
ciales astrónomos, la de deducir por la po iciún 
nuesu-a y la del Chimborazo en la carta de Don 

ntonio de Iloa, el rumbo y elevación á que debía 
Vel'se si el tiempo claro fuese en esta parle fa­
\'orable á nuestros deseos: debía demorar al 1\or­
te 590 40', E. ID 20', ángulo apreciable sobre la 
horizontal de Guayaquil, y desde luego segllO 
los puntos hacia donde decían yerle eslos habi­
tadores confrontara su posición en la aguja con 
la que sospechábamos. Los pasados incidentes en 
cuanto á los des6rdenes Ó xlrayío de la tropa y 
mari nería, el riesgo de malograr otros con tanlo 
mayor sentimiento cuan lo mayores eran los 
objetos de que se habían libertado los pocos re­
zagos de los armamentos primitiyo ; final men­
te, las noticias no favorables del país, en el cual 
nos hall ábamos á la saz6n, precisaban á imagi­
nar nuevos resortes, que sin vi olencia ni sujeción 
consiguiesen el fin deseado. A este intento uná­
Dimes entrambos Comandantes lijamos nuestro 
sistema para la conservación de la disciplina y 
de la sal ud, en una ocupación conslante mas no 
violenta, en una ración diaria algo crecida en dine­
ro, que les f ranquease sí algún pequeño desahogo 
mas le ,uj elase á un pronto castigo y á la lista 
di aria; fi nalmente, en una f recuenle sumini tra­
ción del vino por vía de ración, que apagándoles 
algún tanto el deseo innato de la bebida los apar­
tase insensiblemente del des6rden, tan opues­
lo á la sal ud como á la discipli na. Una idea 
aunqtlC remota de l ibertad, en dejarles elegir á 
su albedrío la cl ase ele comida, debía concurrir 
á hacerles más agradable estc refresco; nuestra 
in tervención sólo sería necesari a cuando el de -
órden ó el abandono lo requiriesen, y entre tanto 
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el uso constante de los refrescos sazonados se­
gún sus antojos, ahorraba para nuestros pasos 
v.enideros una igual cantidad de víveres de re­
puesto. o por esto se permitió la subdivisión del 
caldero: con igual método que en Lima, siempre 
se preparó una soja olla para la marinería y otra 
para la tropa; se repitieron las comidas calientes 
tres veces al díay á las horas má regulares para 
la recta distribución del trabajo; I1nalmente, su­
ministrada á cada uno después de la Usta de la 
mañanita la ración igual á la de Lima, se les 
permiti6 que pactasen la cantidad diaria que ha­
bía de invertirse en Jos comest ibles, y la que so­
brase se di "idiese entre i odos por igual porci6n 
diaria ó semanalmente. En cuanto al trabaj o, se 
ciñó por ahora á los dos objetos del aseo y del ser­
vicio de embarcaciones menore . La segunda par­
te era bastantemente penosa así por las OCWTen­
cías Duestl'aS diarias de observatorio, Historia 
Natural y comunicación recíproca, como por las 
muchas excursiones que serequerían para el cabal 
reconocimiento del rio y para el reemplazo mis­
mo de la aguada, que la mucha internación de las 
mareas precisaba buscar á una distal1l:ia consi­
derable. 

Tanta indi\'idualidad en nuestras medidas 
para el mejor rc!gimen de la marinería, parecerá 
tal vez tan afeelada como importuna si no se 
tienen presentes el natural desalijjo de todo ma­
rinero, las pasiones sumamente vi vas de la ma­
rinería española y los extrago harlo destructivos 
á que se ve sujeto en aquellos climas el europeo 
transeunle. Cuanto más sencillo 6 bien desco­
nocido fuese nuestro sistema para unas gentes 
naturalmente opuestas á toda monotonía tanto 
mayor debía ser nuestro a.rrimo hacia él; y á la 
verdad no dejaba de alentarnos á la empresa la 
"ista agradable de una suma robustez y del sem­
blanLe de una �s�a�t�i�~�f�a�c�c�i� n natural en los rostros 
de entrambos armamentos. En el mismo paraje 
en donde se habían observado las primeras altu­
ras, se colocó de pués la tienda de Observatorio 
)' se le cercó con un recinto de caña, tomando la 
precaución, que un soldado ele marina en la ho­
ras del día y uno de la plaza en las de la noche, 
vigilase sobre la seg-uridad del cuarto ll e círculo 
y el pEndulo. D. José E l izalde, 'uya casa estaba 
bien inmediata, nos franqueó al mismo tiempo 
Ins cuartos oportunos para que alendiésemo con 
h mayor comodidad al dibujo, el la pintura y á 
todos los demás ramos de la Historia Natural, 
y un balcón por medio del cual los pistoletazos 
de comparación indicasen al medio día á ambos 
buques las horas del péndulo. 

L as pequeñas excw"sion s que los natUl"a­
lista!. emprendieron en el primer día, muy lué­
go les di eron una idea grandiosa de la natu­
raleza. Todo les prometía un caudal grande de 
nuevas adquisiciones y c_'citaba su celo ardien-

te para los progresos, particularmente 'de la 130 - Ocu 

tánica. 
Todo el día siguiente se empleó en disponer 

nuestras excursiones principales, las que en 
efecto tuvieron lugar en las mañanas del 4 y S, 
según el plan que nos habíamos propuesto; muy 
poco pudo �p�r�o�s�e�~ �u�i�r �s�e� la parte astronómica, por­
que las inmediaciones del novilunio, al paso que 
con tlOa revolución natural en el tiempo tuvie­
ron los cielos por lo común nublados y áun á ve­
ces achubascados, imposibilit aban toda especie 
de observaciones por la L una. No debían pro­
porcionarse antes del I7 las prjmeras observa­
ciones de Jos satélites de Júpiter. 

Nuestras excursiones cientificas, según el i y s 
plan propuesto, debían pues, dirigi rse á los ob-
jetos siguientes: los Tenientes de navío Tova y 
Robredo de la ATREVIDA, con. un piloto de la 
DESCUBIERTA se dirigieron en una balandra del 
rio, fletada para el i ntento, á desembocar por el 
naranjal y costear por T enguel y l\1achala hasta 
la embocadura de Tumbes; quedó al arbitrio de 
dichos Ofi ciales el �i�~ �t�e �m�a�r� ó no hasta Tumbes; 
pero se les recomendó estrechamente que pro­
curasen obsen-ar á la vista de los bajos de Po-

I yana. E l cronómetro 61 y los sextantes, sumi­
nistrarían en esta navegación los datos princi­
pales; pues las mareas harían por lo común 
muy difí cil é inexacto el método de las bases. 
La lancha de la DESCUBIERTA, provista con l5 

días de raci6n y á las órdenes de D. Juan Ver­
naci, con otro pilotín, fué destinada á internar 
por el rio hasta las bodegas de Babahoyo: Ll e­
vaba el cuarto de círculo pequeño y el reloj l05J 

con los cuales no sólo pudiese hacer las precisas 
observaciones astronómicas, si también renO\'ar 
la medida geométrica del Chimborazo sobre ba­
ses exactas para aproximarnos con estos datos 
á las precisas obsen'aciones de la meridiana de 
Quito. Con buenas guías, D. Antonio Pineda y 
D. Lu is Nee debían penetrar hasta el mismo 
Chimborazo; y el uno con objetosfisicosy el otro 
con los botánicos, aprovecha.r cuanto fuese po­
sible el plazo de quince días que se les prefijaba. 

Las dos expediciones dieron la vela en la 
mañanita del -t con las dos mareas oportunas. 
En la del 5 lo verificó también la lancha de la 

l'REVIDA i cargo del Alfé rez de fragata Mu rph)' 
y del pi loto .Maqueda. Debían reconocer la Isla 
de la Puná por las puntas de Arenas y Salinas, 
hacer las obseryaciones oportunas con el cron6-
metro 7T y los sextantes, y fi nalmente, deterrru· 
nar la extensión de los bancos de Mala. Un 
teodolito, una ae-uja y los escandallos, eran 
utensilios de que no carecían ninguna de las tres 
expediciones. Quedaba á D. T adeo Heenke el 
examen físico y botánico de los contornos r �u�n�~� 

excursión á los montes de Taura, depósito de las 
mejores ¡naderas: finalmente. los demás Oficia-
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O'''. HS l es se ocuparían ya en una. ya en otra parle del 
rio con los objetos reunidos de la II idrografín. 
de la pe ca, de la caza, de las mareas y del buen 
orden á bordo. 

Ya no nos quedaba olro l:uidado que el de la. 
aguada, cuyo corto reemplazo confiamos ,Í, un 
bote chico de cada corbeta, despachúndole dia­
riamente rio adentro hasta que enlrase la ma­

rea, para ll enar á la baj a mar siguiente' estas 
precauciones .. que son las acostumbradas en el 
país suministran desde luégo un agua entera­
mente dulce r de mucha duración para las em­
barcaciones, pero arrastran el sacrificio de tres 
mareas, el cual nos pareció excesivo para los 
usos á que debía destinarse; así, e delerminó 
que nuestras embarcaciones penetrasen r io aden­
tro en las últimas dos horas de la marea entran­
te, esperasen dos horas de "aciante para empe­
zar á llenar, r con las últimas dos horas de la 
misma vaciante se restit uyesen últimamente á 
bordo. 

L a obra intentada de agrandar y disponer las 
lanchas para expediciones dilatadas, era dema­
siado fácil y barata en el país donde nos hallá­
bamos, para que omitiésemos el emprenderla' 
pero pareció más oportuno el trabajar antes la 
una que la otra, para que cualesquiera defectos 
que se ad\-irtiesen en su construcci6n Ó en su apa­
rej o, pudiesen remediarse con mayor facilidad 
en la segunda. Lograríamos así. tambien el ocu­
par con mucha economía de tiempo la maestran­
za de ambas corbetas en u n solo buque; la can­
t idad y excelencia dc los cedros del Realejo, 
Amapala y San BIas, no darían lugar á innovar 
la de la ATREV IDA coo igual faci l idad en cual­
quiera de aquellos puer tos á donde los objetos 
de Hidrografía é Historia Nat ural nos detU\'ieseo 
por diez 6 quince días. No diferimos un instante 
con este concepto para encargar el preciso aco­
pio de maderas, disponer la fragua y emplear 
algunos aserradores. Al cargo del T eniente de 
navío D. Cayetano Valdés, las medidas corres­
pondientes á ese ramo debían precisamente pro­
ceder COn la mayor activ idad é inteligencia. 

T uvimos los días siguientes por lo común 
foscos y á veces achubascados, las mareas se ma­
nifestaban con una vi veza y e1evacjón conside­
rable; el calor fué á ratos bien sensible cuando el 
chaliduí. ó vi ento peri ódico elel Oesudoeste y 
Sudoeste, cedía á la calma ó á los terrales, y un 
temblor repentino que pudo percibirse también á 
bordo á las tres de l a tal'ele del 7, atemorizó 
algún tanto los ánimos de los poco acostumbra­
dos á ese azote temible de la Naturaleza. En la 

8 mañana del 8 los Sres. Valdés, Heenke y Ar ias, 
hecha con el auxil io de las mareas una excursi6n 
al rio Daule, regresaron no ménos complacidos 
ue la amenidad de las oi'jIlas que habí.an recorri­
do, que de las nuevas adquisiciones. así eJe aves 

-- - - -- -

como de plal\tus, que tratan para las colecciones 11 I 

de la Historia Natural. Tuvimos también á bor-
do un l agarto, caimán ó cocodrilo vivo, cuya 
descri pción, extendida á algunos obj elos ana­
tómicos, ocupó la a.tención prolija del seilor 
Heenke. 

llasta el día :21 puede clecirse que estuvie­
ron en una acción contínua todos los i ndividuos 
ele la expedición. D. Juan ernaci se había in­
corporado el ) 1 : el Alférez de fragata M u rphy 
regresó al día siguiente: vimos llegar el 15 la 
balandra de los Sres. Tova y Robredo: del r7 
al 19 otro de 'tacamento de un Oficial y un pi­
loto había penetrado hasta el Morro para exten-
der desde allí las marcaciones (1 la Punta dé 

anta Elena y regresar por el canal que forma 
la Puná con la. bocas del do: estaban bien 
cerca l os re . Pineda, Nee )' II eenke; final ­
mente, logradas por los Ollc iaJes astrónomos In 
vista del Chimbornzo y varias otra observacio­
nes importantes para la longitud, todo nos anun­
ciaba no distante el plazo en el cual debiésemos 
\'erificar la salida)' alcanzar el Golfo de Pa­
namá antes que allí cambiase la monzon del 
�~�o�r�d�e�s�t�e �.� 

D . Antonio Pineda había penetraclo por Gun­

randa hasta el himborazo, y después hasta la 
cima del volcán del Tunguragua. Este monte, 
cuyas falda con producir abundantes los done 
de la naturaleza abrigan y mantienen un número 
considerable de familias indias y mestizas, arro­
ja aún por diferentes bocas 6 cráteres un humo 
espeso compuesto en la mayor parte de \·apor 
acuoso. Examinóse la boca inmediata. á la línea 
de la nie\'e, hallándose que por unas glÍetas de 
un palmo de ancho . á ,·ece de eis ú ocho va­

ras de largo, era por donde el volcán arrojaba 
llores de antimonio) otra' sustancias metálicas 
que se veían pegadas á las piedras inmediatas. 
En el año de 1772 la erupción había sido temi­
ble y á pri mera vista se dejaban ver lambien los 
rastros de otra mayor y más antigua; no quedaba 
tampoco duda que el Chimborazo era un volcán 
exti nguido: tanto abundaban en él las piedms 
pomez, las Javas, las piedras alteradas por el 
fuego y las tien'as puzolánicas, bien que fuesen 
éstas comunmente cal ilicadas con un color de 
ceniza. 

Los resultados de las observaciones astronó­
mica y geodésicas no habian sido ménos fa \'0· 

rables á nuestro in tento, como ya se ha indicado. 
L a elevación elel monte se midió con amhos 
cuartos de circulo. Su posición verdadera rela­
tivamente al observatorio, se deduj o del ángulo 
medido ent re la cúspide y un obj eto no distante, 
referido éste en la mañana siguiente nI Sol , Cli ­

yos azimutes se observaron y calcularon. No 
parecerá tal vez molesta una enumeración pro· 
l ij a de aquell os l'eslllLac1os. 

" 
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J1L I! VACrÓN DEL CTJIMBORAZO 

J .. , Oire· 
Toc,al . 11IIt!JLra . rcnc.ia. 

Por los Excmos . . ·res. Juan y 
Ulloa ........... , 3.380 3.1(,1.7 218·3 

1'01' los Sres. Bougucr y La· 
rondamine. . . . . . . .. 3.2 17 3.161.7 55·3 

En cuanto á la longitud de Guayaquil dedu­
cida por el medio indicado en ambos mapas es­
pañol y francés, que mani f staban el rumbo y 
distancia del Chimborazo relativamente á Quito, 
podía mirarse bajo los aspectos siguil:!nt es: 

StJglín los �E�x�c�m�o�~ �.� Sns. Juan)' Ufloa. 

Por las observaciones de l o: satc..'lites 

Lon" i,",J oc:cidenlOJ 
de Pan '. 

de Júpiter hechas ' 11 Quila. . . . .. 81.59.34 
Por la olJservación del �~�a �t�é�l�i�l �'� ele Ca-

yambe ................. , 82.12.04 
Promedio de cuaLro determinaciones 

por un eclipse ele Luna oh:crvado eH 
Yaruqui y corTespoll d ido ()1I Parí por 
el Sr. Le ronnier. ......... ' 82.06.00 

Promedio eJe siete ti terminaciones elel 
mismo eclipse correspondido en Pa-

rís Jlor el Sr. Granel Jean de Fouchi. �8 �~�.�0�4�.�3�8� 

¡{JI �~�h�.� Uougll&¡' . 

Promedio ele varias d terlll inacione. 
por un eclipse de Luna y algunas 
inmersiones y emersiones de sale-
lites de JúpiLer observadas el1 Qui to. �: �~� 1.38'-¡9 

• tlglíll lioso/ros . 

Por la �o �h �~�e�n �' �a�c�i�o�n� del primer satt!lite 
eo Lima corregida de lo. errores de 
las tablas y con los r laj es marino . »2.00.-15 

Debía, á la verdad, sernos lanto más agra­
dable el logro de e:tos resultados, cuanto que 
le habíamos conseguido en poco tiempo y bajo 
un cielo no tan favorable á la Astronomía, que 
no se fr ustrasen elos o1.Jserval:iones en el primer 
saitl ite de Júpiter visibles en aquel meridiano; las 
distancias lunares no habían tampoco logrado 
una mejor suerte, aunque intentásemos obser­
varl as en la taroe que pareció la más oportuna 
y despejada. Una espesa calima que solia oscu­
recer toda la atmósfera desde la media noche 
hasta el medio día siguiente, se aparecía también 
algunas veces al anochecer, aunque ménos es­
pesa, y ya no se disipaba en toda la noche. 

Era difícil, ó más bien imposible, el conti­
nuar nuestros triángulos desde Guayaquil á la 
Puná por las diferentes puntas y ensenadas qne 
f?rméln así el brazo principal y navegable del 
1'10, como los muchos esteros, que ó en plea­
�~�l�a�J�'� 6 á toda mareas, circundan una porción de 
Islas de que se compone aquel terreno anega-

dizo. Pero, por ventura, los al tos de la Puná y ()Cl.21 

los de Taura, se descubrían casi desde todas 
partes, de modo que bien colocados éstos con 
operaciones trigonométricas, sería fácil luégo 
por medio de marcaciones, determinar cuales­
quiera puntos intermedios y á ellos referir el 
pormenor de las orillas, ligadas entre sí con en­
filaciones. En cuanto á las sondas y posición de 
los diferentes bajos, nos parecía lo más opor-
tuno el hacerlas depender principalmente de 
nuestras dos navegaciones de ida y vuelta, de 
los informes de los prácticos más acreditados y 
expertos, que constantemente le �s�o�n �d�~�D� para 
conducir las embarcaciones grandes, que vienen 
á carenar ó salen construídas ó carenadas; final­
mente, á los exámenes parciales que con nues-
fro bote se harían, siempre que la ocasión lo exi-
giese al tiempo de bajar las corbetas á la Puná. 

Con esas reflexiones, D. Felipe Bausá midió .,)' 21 

una base en una de las calles de Guayaquil, la 
cual, referida después al terreno de la orilla, en 
donde fuera inasequible una medida igualmente 
exacta, se hicieron marcaciones á diferentes 
puntos, y particularmente al alto de Guayaquil 
y un cerrito opuesto. Continuáronse después las 
mismas tareas en los días siguientes, y como en 
los altos indicados se alcanzase la vista de los 
de la Puná y de varios otros hacia Babahoyo y 
el Morro, pudimos, examinadas también prolij a-
mente la dirección, extensión'y posición de los 
edificios principales de la ciudad, considerar para 
el día 25 concluída aquella parte principal de 
la comisión nuestra. 

Ya para que verificásemos la salida en la tar- �~ �;�)�'�O �6� 

de del 28, como lo deseábamos, fué preciso ace-
lerar con exceso la construcción de la lancha, 
dejando para un mayor despacio la perfección 
de la arboladura, aparejo, velárnen y varios 
utensilios; se encargó á todos los que compo-
nían el ramo de H istoria Natural que pusiesen 
término á sus indagaciones científicas. Los ob-
jetos de Astronomía debían ceñirse ya á la sola 
conclusión de la marcha de los relojes; ni los 
cielos, por lo común nublados, hubieran permi-
tido mayores progresos en aquel ramo. 

A la sazón había fondeado en el rio un pa­
quebot costanero procedente de Panamá, el cual 
en una travesía anterior, alucinado en mucha par­
te por las corrientes y en mucha por la impericia 
del Piloto, había recalado á las Islas de los Ga­
lápagos, y navegado entre ellas creyendo al prin­
cipio estar sobre la costa firme. Varias razo­
nes habían precisado al Gobernador de Panamá 
á detener el Piloto, y su diario, reemplazándole 
para la seguridad del regreso con otro sUJ:na­
mente práct ico de las costas del Choco, en las 
cuales había navegado desde su edad más tierna. 
La adquisici6n de este práctico pareció, pues, 
un obj eto de mucha entidad para la mayor per-

14 
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, �~�I �.� 26 fecci6n de nuestra obra; y aSÍ, se le contrajo iu· 
mediatamente á la dotación de la DE CUlllERT ; 

en cuanto al diario é informe del Pil oto sobre 
la na\'e<Yación de la Copa avana, á los Galápa. 
gas; se dej6 e encargo al Gobernador D. José 
Aguirre para que nos le remitiese ñ Madrid 
como par te de los documentos relativos ;í. nues· 
tra comisión; según las noticias de algunos pa· 
sajeros, las islas eran muchas, y algunas tan 
grandes, que formaban un estrecho ele :w leguas: 
carecían por la mayor parte ele agua, según lo 
denotaba su sequedad, y el mismo suelo por la 
mayor parte de pomez (del cual dieron muestras 
á D. Antonio Pineda) las manifestaba como un 
f ragmento de \'arios volcanes, destinados por la 
Naturaleza á ser probablemente un desierto: 
unánimes avisaban la duración constante de cal· 
mas y chubascos, en la inmediación de aquellas 
islas, y su distancia de la costa en r60 legua , 
siendo su latitud próximamente entre rO al ur 
y rO al Norte de la Equinoccial. 

Estas noticias, y una voz envejecida entre 
los prácticos, de que los Galápagos se extendían 
mucho hacia el Este, debieron precisamente ha· 
cernas cáutos sobre el partido más oportuno, 
para que ni el tiempo dej ase de apro echarse 
uanto fuese posibl e, ni bien comprometié emo 

por cosas de poca entidad los plazos y destinos 
que nos habíamos propuesto en lo puntos im· 
portant es de la costa siglúellte al Norte. De 
ningún modo podía determinarse una separaci6n 
de l as corbetas cuando nuestras tareas en Pa· 
namá, extendidas tal vez hasta Puerlovelo, se­
rían muchas, penosas y delicaclas; cuando seria 
aquel paltido probablemente necesario en las 
costas de la Nueva España, cuyos producto y 
si tuación debían mirarse como muy interesantes 
para la Monarquía; finalmente, cuando toda ano 
ticipaci6n en la llegada nuestra á San Bias 
arrastraría precisamente grandes utilidades para 
la próxima campaña sobre la costa Noroeste. 

'7 Finalmente, en la tarde del 27, deducido el 
medio día por las alturas correspondientes, y 
cerrada la cuenta de los relojes, se embarcaron 
los instrumentos astronómicos y geodésicos; se 
habían encajonado ya las aves y cuadrúpedos di· 
secados, y los herbarios de los Sres. Heenke y 
�~ �e�e�;� y votada al ag.ua al anochecer la lancha, 
ya casi concluída, no faltaba cosa alguna para 
dar la vela. 

.s La marea del 28 no debía declararse á la va· 
ciante hasta el medio día; por consiguiente, sólo 
á las diez de la mañana, cedida un poco su fuer· 
za, suspendimos ambas corbetas la amarra del 
Norte y quedamos á pique de la otra; y última· 
mente, á la una de la tarde, con prácticos del 
1;0 en uno y otro buque, dimo la vela con las 
solas gavias. 

Como el viento, por 10 común, sea del Sud-

oeste, y muy estrecha y áun sembrada ele bajos la flcl." 

canal navegable, es costumbre y casi siempre 
precisa el enlregarse á la marea para bajar ¿l la 
Pun{l; paireando siempre que se eslé á media 
canal, y val iéndose de las gavias únicamenle 
para arr imarse {l una Íl otra ori ll a, según el caso 
lo requiera: á veces e oportuno el navegar á 
popa para que el plazo en que se pueda buscar 
la canal, sea algo más largo; y entonces la in· 
mediación de lo árboles, reunida {l la mayor ac· 
tivid ad de la marea, presenln el espectáculo di · 
vert ido de una na\' gación de rel roceso: la tran· 
lluilidad del agua, la amenidad de los 'ontornos, 
y el vientecillo, contrario sÍ, pero templado; la 
seguridad misma de poder con un anclote evadir 
cualquier peligro, hacen aquel tránsitu á lo mé· 
nos divertido. ya que debe ser muy lento: en al· 
gw1as partes disminuye el fondo de tal modo 
en la baj amar que 'a no on navegables: y en 
aquel caso es pr ciso, áun acri ficando una parle 
de la marea favorable, dar fondo para esperar el 
paso con el agua al ta al principio de In vacianle, 
El estar la Luna en el cuarto menguante hacía 
que las mareas á la sazón fuesen lentas y poco 
elevadas. 

L a causas indicadas, 'principalmente la 
del poco fondo entre la punta ur de Santa}' y 
la Punta Gorda, nos obligaron á fondear como á 
las cuatro media de la tarde, adas sólo �d�o�~� 

leguas; no obstante, no se ma ogró el ticmpCl 
enteramente, pues se dirigieron algunos Oficial\! . 
á reconocer unos bajos no distantes y marcar en 
una punta de la asta del e te. Luégo que St 

declaró á las diez y media de la noche In otra 
marea favorable, 110S levamos de nuevo, y algo 
favorecidos del viento, á \cces con bordos cor­
tos, á veces con otros más largos, alcanzamos:í 
fondear entre la Punta JIid y la Punta Lean, no 
distantes de las bocas de Taura. 

Ya á la once, declarada con alguna fuerza 
la vaciante, pudimos levar oucvamente d ancla, 
y continuar paulatinamente nuestra derrota, la 
cual nos condujo al Sur de la Punta de Piedras, 
proporcionándose lambién á D. Fel ipe Bausá el 
salir con el bote á reconocer la piedra sola, que 
angosta mucho el canal en esta parl , bien que 
le compensa ventajosamente, el mucho fondo 
que hay así á pique de la misma piedra, como 
de los árboles de la costa. El chanduy no nos 
permiti6 en la tarde el aprovechar toda la va­
ciante, con la cual, siendo muy endeble, 110 era 
fácil contral'estar el impulso opuesto del viento: 
dimos fondo al ancla á las dos y media, y per· 
manecimos en la misma disposición ha ta la si­
guiente marea. Debía ésta conducirnos hacia la 
Isla Verde; pero como en la dificultad de con­
servar la media canal, se hiciesen temibles los 
bajos inmediatos á la I sla Mondrag6n, á las elos 
de la mañana, y con solas dos hora de vaciante 
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volvimos á dar f ondo entre la Punta de Alca­
traces y aquella isla. Lu¿go que amaneció fué 
un bote de cada corbeta á la orilla inmediata 
para cortar leña, y medida una base en l a Punta 
ele Alcatraces, se l igaron oportunamente con las 
marcaciones hechas en Guayaquil los diferentes 
puntos importantes á la vista, que ceñían aque­
lla parte exter ior del rio, Al medio día pudimos 
ya dar nuevamente la vela, y antes buscando la 
meclianía de la canal , y conservándola después, 
vernos finalmente como á las cuatro y media de 
la tarde, casi franqueados de la Isla Verde. Su­
cesivamente COIl el auxilio de la virazón y con 
todo aparejo, pudimos dar un bordo con las mu­
ras á estribor, elel cual revirando últ imamente á 
las cinco, alcanzamos al ponerse el Sol el f on­
deadero de la Puná, en donde dejamos caer el 
ancla algo distante de la población, así por el 
efecto ya sensible de la marea contraria, como 
por la mejor disposici6n para continuar en la si­
guiente noche nuestra derrota. H ízose así efec­
tivamente. Tuvimo la sonda dc cinco á. siete 
brazas lama; y como no diésemos f ondo hasta 
las cinco de la mañana, precisados de la calma 
)' de la marea contraria, pudimos ya hal larnos 
Esteoeste con los altos de las Salinas en la I sla 
de la Puná, demorando la Punta de Jambeli al 
Sur 5° Este de la aguja (I) . 

Desde las nueve de la mañana siguiente em­
pezaron á declararse \'entolinas favorables del 
Noroeste, con las cuales, ya casi parada la 
marea contraria, dimos la vela con ánimo de 
proporcionamos mej ores bordos al ti empo de 
entablar la viraz6n, con cuyo fin inclinamos 
también nuestros rumbos hacia la P unta de a­
linas yel Amortaj ado: no pudimos á la sazón 
desentendernos de las di tan ias de Sol á Luna 
que por un corto intervalo se nos presentaban 
fáciles y seguras, para agregar aquel dato por 
medio de los relojes marinos, á los demás que 
nos habían sumini 'trado la longitud de Guaya­
quil. Treinta series observadas á bordo de la 
DaSCUBrERT poco antes del medio día, y cal­
culadas con la mayor exactit ud por las f óm1U­
las del caballero Bordá, dieron una longi tud de 
30 ' 26" má oriental que la de los relojes; por 
consiguiente, muy aproximada á nuestras de­
ducciones por las observacione hechas en Gua­
yaquil. 

Entablada poco después la virazón y despe­
didos los prácticos, continuaron nuestros bordos 
según lo exigian l as circunstancias. No tal'dó el 
fondo en aumentar hasta r6 brazas, disminu­
yendo luégo paulatinamente á 10 á medida que 

,(1). Parecerá demasiado difusa. y causada la des­
cnpclón de la salida de las corbetas d la ria de Gua­
yaquil, s.i uo se atiende á que son importantes aque­
�l�l�~�s� noticias para las ideas suce ivas de la navega­
Ción y derensa ele aquellos contornos. 

nos aproximamos á la costa firme. La lama nos Ou. 31 

avisaba que conservábamos la canal , y las di fe­
rentes marcaciones á los muchos puntos en tor-
no, entre los cuales ya conseguíamos también la 
vi sta del Amortajado; nos daba lugar á reuojrcol1 
las actuales, las tareas de los Sres. Tova, Robre-
do y Murphy y álln las que las mismas corbe-
tas habían verifi cado á la venida: era el tiempo 
agradablemente placentero, y la mar únicamente 
algo picada de la virazón. La noche siguiente 
rué algo más penosa por la necesidad contínua 
de maniobrar, con el fi n de conservar sobre bordos 
el canal entre la costa de Tumbes y la puná. 
Preferimos este partido al de dar fondo, como 
por lo común debe verificarse en aquel tránsito, 
porque no teniendo ya los ef ectos de la marea, 
deseábamos no perder momento á pesar de ser 
el viento algo floj o y vario_, uestros bordos 
f ueron, por consiguiente, repetidos, y siempre 
con atenci6n á que nos encontrásemos sobre la 
costa de la Puná antes del amanecer para apro­
vechar con más ventaja los terrales del Noroes-
te. Conservamos el fondo lama, y alcanzába-
mos por lo común las 10 brazas en uno y otro 
extremo, no extendiéndose los bordos á más de 
dos leguas, y viéndonos muchas veces precisados 
á virar rápidamente, porque pocos minutos nos 
hacían caer de las 15 á las nueve brazas. 

Al amanecer vimos con mucho agrado que No\' .• ," 

nuestros esfuerzos no habían sido infructuosos; 
por fondos de 17 brazas lama, nos hall ábamos 
ent.re el Amortajado y los I slotes de Payana que 
luégo conducen á Tumbes; y la vista del alto 
de la Salinas, nos proporcionaba un nuevo en-
lace de mal'caciones con nuestra posición de 
�G�.�.�~�a�y�a�q�u�i�l�.� Demoraba el Amortajado al 'or-
te 700 Oeste de l a aguja, distancia tres á cuatro 
leguas; á la saz6n calmó enteramente el viento y 
creimos vernos precisados á dejar caer un an-
clote, pues la marea nos arrastraba considera­
blemente sobre la punta de los Manglares; pero 
por entura no bien habían llegado las ocho, 
cuando un viento galeno del Nornoroeste nos 
dió lugar á ceñir al Oeste y apartamos algo de 
la costa de Payana: las bases corr idas en aque-
ll a ocasión debían destruir por medio de la la-
titud observada algW1as 'dudas sobre la ver-
dadera latitud del Amortajado originadas de la 
demasiada proximidad del Sol al zénit, al tiem-
po de nuestras primeras observaciones con las 
corbetas. En efecto, observada al medio día la 
latitud de 3° 20' 30", Y tomados de antemano 
diferentes horarios, nos cercioramos que la 
latitud del extremo UI' del Amortajado, era 
de 3° 1+', )' su longitud de 0° 32' +O'f al Oe te 
de Guayaquil. 

Franqueada la nave<Yación con el aprove­
chamiento de la virazón de la tarde, y evadidos 
al día si¡?;uiente los efectos de algunas turbona-
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:\'U \ " 1 ." das con mantenernos sobre poca \'ela ca i en una 
po ición uni forme, ya en la tarde del 3 de. No­
\'ieOlbre pudi eron empezar de nuevo las lareas 
acostumbradas al andar de la costa. Debíamos 
atl'a\'esar ahore. los l ímites constantemente lIu­
" iosos de las dos estaciones opuestas en aquell os 
mares; debíamos luchar al mismo tiempo con la 
calmas, las corrientes, las l1ll\ ' ias r las turbona­
das que casi á porfía dominan allí en todo el 
año; la Isla del Gallo, la Gorgona, la bahia de 

nnlmenle, en �~� tarde del 5. por fondo de fO y ,.0. 
-+5 brazul:l lama, ya marcábamos el Cabo 1 'asado 
al Este á dislancia de l res leguHs, y por cOI1l:ii­
guiente se aproximaba muy mucho nuestro in ­
"'reso en el hemi ferio del orle. 

E fectivamente, como siguiesen Jos �v�i�c�;�:�n�l�o�~� 

lavorabJes del ,' Uf ,.'ursudoeSle y nosolros en 
la navegación de la noche continuásemos siem­
pre on l a mismas �p �r �~�c�a�u �c �i�o�n�e�s� de no propas'll" 
los límites de la l arde anterior en lo " extremos 

San Buenayentura eran nombres hasta entonces de la costa, ya al día siguiente obsCI'\'amos la 
temidos con mucha razón en aquellas �i�n�m�e�d�i�~�- latitud de 0° -+9' al orte de la Equinoccial. La 
ciones, y sin embarg"o, debíamos reconocerlas y longitud era de solos 1S' al Oc te de Guayaquil. 
suj etarlas á obsermciones exactas de �l�a�t�i�t�u�d�~�"� El cabo San 1; rancisco se veía al Sur _5° �E�~�l�c� 

l ongitud; finalmente, las costas á donde se dir i- y la Punta de la Galera al Este; cm las proxi­
gían ahora nuestros pasos, si bien sujetas á la midacJes del rio eh: la - Esmeraldas, la sonda-
Monarquía, no podían á ménos de reuni r (l nues- leza en aquella mi. ma tarde no alcanzaba el 

tra vi ta en una sola perspecti,"a, los suf rimi en- fondo con cien braza", uando á lasdos , á la., 
tos de los primeros na" egantes españoles las tres habíamos na\'egado por 10 y 17 hn'l.,tRs arcna, 
in\'asiones de los filibusteros y la despoblaci ' 1l prueba evidente, que el placer quc desde In. PlInl" 
natural de un país aún no desmontado, y sujeto de la Galera se xtiencle hasta la Gorgona snle 
por la misma razón á unas llu vias y tempestades 1 á ,-eces con el poco fondo ha la do leguas mal 
tan duraderas. I afuera, y �c�o�n�f�o�r�m�~� con los derrolt:ros hace aque-

Atracada en el entretanto la costa para las lIa navegaci6n bastantemente arriesgada. 
dos de la tarde, ya que la cal ima no había per- KWlca la nayegación nueslra fu( 1mb fe­
mitido el distino-nir la hasta entonce ,conocimos l iz que en los días siguientes, t:n lo ' cuales, 
que nuestra posición, al paso de facilitarnos la como �~ �a� se manifesló, debíamos luchar (;on 
reunión prolij a de las tarea emprendidas, con uno obstáculos lan constante como difíci ­
las que se habían efect uado en las excursiones les de vencerse. Las lluvias, lo m:is frecuenlc­
al Morro desde Guayaquil, e:ágía una DO media- mente, eran sólo copiosa durante la noche; \ 
na precaución en los rumbos siguientes, los los días, al contrario, despejados, no propor 
cuales, si nos de cuidásemos en no hacerl os COIl - ionaban al mismo t iempo la visla individual de;; 
trare:star á la corriente, pudieran muy bien arras- las costas y la repetición neccsaria de las ob­
tramos sobre los muchos arrecifes de que están servacioDcs: verificadas c!slas oportunamente y 
ll enas aquellas costas: demoraba la punta Santa combinadas en una ma a común las �l�a�l�i�t�u�d�c�~�,� 

E lena al J. arte I Bo Oeste, las costas de handuy las �l �o�n�g�i�t�u�d�~�s� y la marcaciones, �d�~�s�c�u�h�r�í�a�n� una 
y los altos del T ambo, se extendían hasta el I á otra los errores respectivos, por manera que 
Esnordeste. fuese fácil en las hases de corredera hacer fren-

Vencida en la noche aquella pun ta, y pro­
porcionándose después de algunas horas de pruro 
el marcarla de nuevo en la mañana siguiente, al 
tiempo que ün vi entecito favorable y galeno nos 
conducía con bastante velocidad hacia el 'orte, 
ya la navegación emprendida dej ó aproximarnos 
rápidamente hacia la línea E quinoccial. Pasá­
rense el pueblo de Colonche, la Isleta Sal ango, la 
Isla de la Plata" y el Cabo San Lorenzo: atraca­
mos luégo el fondeadero de Manta, paraje fre­
cuentado ó bien por un pequeño comercio de co­
mestibles y manufacturas, ó bien por las muchas 
arribadas de las embarcaciones, que navegando 
desde las costas del Norte á Guayaquil 6 al Perú, 
se ven al mismo t iempo contrariadas del vienlo 
de la marea y de la corriente, y como carezcan 
de agua y víveres, les es preciso el reemplazarlas 
en aquel paraj e. La observación de tm eclipse de 
Luna hecha por MI'. Boug-uer en el pueblo de 
�~ �I �o �n�t�e�- �C�h �r�i �s �t�i �,� dió allí un nuevo dato importante 
para la comparación de nuestras longitudes. Fi - I 

te á las variaciones complicadas y oscuras de la:. 
corrientes, las cuales ya daban diariamenle un 
error á lo méno de �~�o �'� n latilud y olros tan los 
en la longitud estimada. Recorrit:ronse así y pu­
dieron describirse con mucha exactilud, las �(�;�C�l�~ �­

las que desde el cabo San Prancisco COITcn por 
las Puntas de �~ �[ �a�n�g�'�l�t�.�:�s� y Salaonda, por las Islas 
del Gall o y la Gorgona )' por la ensenada ele 
San Buenaventura, hasta la Punta de Chirami­
ra y el Cabo Corrientes. En las inmcdiacionc 
del cabo ya las tienas son bien altas, cel:ianclo 
los Manglares que vienen sin jnterrupción descle 
el cabo San Francisco; no se encuenlm fondo 
á tres leg-ual:i de la costa con cien hrazas ele son­
daleza. Pinalmente, siguen al lí muchos rios de 
los que inundan el Choco, I.ributando al mar 
al mismo tiempo, los despojos de una vejelacibn 
siempre l ozana y las arenas de oro, que con l:iU 
brill o engañoso atraen hasta aquell os bosque5 
al hombre codicioso. 

L as inmc.diac;jones del Cabo �C�O�l�T�i �c�n �l �e�~� fue-
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ron para nosotros el verdadero término del mé­
iodo de tareas seguido hasta enlonces con tanta 
feli cidad. Ya las llu vias eran igualmente copi o­
sas y constantes; los estall idos de los rayos nos 
i ndicaban pr6ximo otro peli gro mayor. L as co­
rrientes sumamente rápidas no podían con:egirse 
por medio de las observaciones, ni era posible 
con aquellos ti empos el consen'ar siempre á la 
vista una costa á las veces baj a, á las veces cu­
ronada de pel igros. Navegábamos, ya con mucho, 
ya con poco aparej o, ya al 1\'ordeste ya al Nor­
oeste según parecían dictarlo las circunstancias 
" carices, 6 lo pedían imperiosamente los vien­
tos varios desde el Sudoeste al Oesnoroeste y en­
tremezclados con algunas calmas. 

Aprovechábase, fi nalmente, cualquier clara 
para reconocer los trozos inl ermedios de la cos­
ta, la cual seguíamos á distancia de cuatro le­
guas, pero las inmedjacione del Golfo de Pana­
má pusieron fi nalmente Ull término á los obs­
táculos indicados. y en la tarde del lI , resti tuída 
la serenidad á los cielos y hori7.ontes, fIJ é fácil 
descubrir las costas que desde el Puerto de Pi­
ñas conducen á la Punta de Garachi ne, extrem 
occidental del Golfo. En d día iguiente, á me­
dida que atracábamo:; aquella punta, se perci­
bían más eficaces los impulso. de la marea, y 
con este auxilio, más bit! n que con tI del viento, 
la pudimos marcar al anochecer hacia el Este; 
veíanse al mismo tiempo una parte considerable 
de la costa del Dal"ien, aria. i las de las Perlas, 
la d\:: la Galera y la de San Tel mu. 

La entrada del Golfo de Panamá se hace 
algo cuidadosa por una J ja sumergida ll amada 
el Bajo de San José, la cual media entre la Punta 
de Garachine y la 1 la Galera. L as vaciantes I1e­
van hacia ella con bastante rapidez: las entrantes I 
arrastran hacia el n arien tambi¡!n sembrado de 
bajos, \ si, cuando el viento calma, parece el 
partido preferente el de fondear; y éste fué efec­
tivamente el que tomamos el las ocho de la no­
che, ya que se reunía ;í. la marea contraria UD 

viento Aojo y directamente opuesto á nuestra de­
rrota. Pero aquella situación no duró mucho. pues 
á las tres de la mal1ana ya e túbamos nueya­
mente á la vela para aprovechar las mareas)' los 
vientos variables hasta alcanzar el puerto de Pe­
rico. Quien conozca la Roj era inseparable de los 
navegante de aquell os mares v la clase de sus 
buques, no extrai'lará que mucilas veces la sol;t 
navegación desde la Punta Garachine á las Islas 
de Perico, les detenga después de repetido ries­
gos, por un plazo de die? ó doce días. ·os0t ro., 
sin dar nuevamente fo ndo)' contrare tados di- I 
rectamente del \riento, el cual á veces calmaba. 
á veces desfogaha con �a �l �~�T�l�.�l�l�l�a�s� l urhonadill as va_o 
ri ables, no tardamos sino dos días' á la do , 
de la mañana del r 6 se dejtl caer un ancla á 
poca distancia del fondeadero, y apenas hubo 

amanecido, cuando entrambas corbetas mejora­
ron su posición y quedaron amarradas. Los es­
coll os y el poco fondo que rodean las orillas de 
Panamá, y su desabr igo con los vientos del Su­
doeste' han dado la preferencia para el fondea­
dero á la parte Nordeste de las dos isletas de 
Perico y F lamencos, faltas á la verdad de agua 
y leña, pero bien cultivadas, favorecidas con un 
buen fondo de arena, y sobre todo, no distantes 
de la ciudad sino una legua escasa. 

Era el paraje donde nos hall ábamos, el más 
importante tal vez de cuantos habíamos visit ado 
hasta entonces, bien le refir iésemos á los ob­
jetos científicos de la Hidrografía y de la Histo­
ria Natural , 6 á los objetos polít icos de las con­
quistas nacionales y de la prosperidad actual de 
la Monarquía; combinábanse allí, á muy poca 
distancia unas de otras y en u1.1a tan grande in­
mediación de la E quinoccial, unas playas f értiles 
yamenas, un país áspero y montuoso, varios bos­
ques apenas trillados, y una variedad inmensa de 
maderas, gomas, a\'es, cuadrúpedos y conchas, 
dignas cada una por sí de la mayor atención del 
naluralista. E ra precisa la determinación más 
escr upulosa de la longit ud, en cuanto á la po­
sición nuestra tan inmediata á los puertos de 
Chagres y Portovelo; podría arrastrar errores 
incompatibles en los arrumbamientos del Istmo 
por ambos mares, si las observaciones astroñó­
micas no f uesen conformes con las que debían 
repetir en las orill as del Atlántico los Ofic iales 
destinados á las cartas de la América Occiden­
tal. Por otra parte, un golfo importante y las 
Islas renombradas de las Perlas, nos recordaban 
al mismo t iempo, ó el tránsito de tantos millo nes 
de numeral;o ' el antiguo comercio de los ga­
leones, 6 finalmente, los extragos y proezas de 
los corsarios fi l ibusteros, E ra aquel el pri mer 
paso que había conducido nuestros antiguos con­
quistadores al mar del Sur, y debíamos mirarle 
todavía como el centro de las expediciones ma­
logradas de los Almirantes ingleses Vem an y 
Anson; su for t ifi cación y sus fuerzas, suficjentes 
apenas aunque con extremo costosas, para hacer 
frente á los indios inmediatos del Darien; sus 
calles desiertas, sus casas arruinadas y el puerto 
abandonado' todo hacía un contraste singular 
en nuestra imaginación, de las vicisit udes del. 
ti empo, de los progresos actuales de la na\'ega­
ci6n y de la dif erente robustez de la Monarquía 
en e te y en los siglos anteriores. 

Desde luego el Brigadier de la Real Arma­
da D . José Domas y Valle, á la sazón Gober­
nador y Capitán General de la provincia, acce­
dió "'ustoso á coadyuvar á nuestras medidas para 

b -

que aquellas atenciones no dej asen de realizarse 
hasta donde lo permitiese el plazo prefijado de 
nueslra demora; el'a entonces tanto más nece a­
r ia l.lila cier ta precipi tación en nuestros pasos. 

�~ �o �v� ' Ó 



""O\',l() 

!IO vr.\1E ALREDEDOR DEL MUNDO 

cuanto que en los día inmedialos debían propor­
cionársenos algunas obsen'aciones las más im­
portantes para el objeto prefijado de la longitud; 
en efecto, en la misma tarde del 16 quedó esta­
blecido el observatorio en las inmediaciones dt: 
un bastión, de de el cual era fácil comunicar 
á las corbetas, por medio de fusilazo, la horas 
del péndulo referidas á los relojes marino'. yel 
dia I8, malogradas aleunas observaciones por la 
interposici6n de las nubes, pudo á lo ménos de­
ducirse la longit ud por los rel jes y compararla 
á alguno otros result ados, 

La longitud deducida fué la siguiente: 

Num.61. :s: üm. 7' Núm . ' 0. 
-

Adelal/to. Alr.u í' . Atr a,,,, 

Tiempo medio de 
Panamá. 3° 1 S' 61111 " 1 3.48.28. ., 3.-1-9.30. J.¡' 

1 d, de Guayaquil. 3· �1�6 �.�~�8 �. �1�5�.� 3.46.5°.55 �3 �· �~�8 �.� 9.36 

Diferencia de me-
ri dianos. 1. 22 • .j. I,3 7, 9 1.20,38 

Ecuación por las 
co mparacio-
ncs. AI.U 

• 4··P 20. 6 .j..l:! 

Diferencia o-
rregida .. L17·22 l.t¡. 3 1.16.26 

Cuyo promedio daba la longitud Orien-
tal de Guayaquil en grados. . . . .. 0 0 19' 14" 

Que referidos á aquel Meridiano según 
nuestras series . . ... ' . . . . . . .. 73.24.15 

Daban finalmente á Panamá la longitud 
occidental de Cádiz de . ... .. " 73.05.01 

Era la deducción por la observación de 
Mr. Bouguer en Manta traída con 
nuestros relojes. . . . . . . . . . .. 73.06.06 

Y 243 series de distancias de la Luna 
al Sol observadas en los días 13, t.j. 
Y 15 Y traídas con los relojes mari-
nos, daban. . . . . . . . . . . . . .. 73.2 r. o 

Del I9 alz3 se dispusieron y emprendieron 
todas las excursiones científicas de cuyo regreso 
dependería únicamente el plazo de nuestra de­
mora en el puerto. Al cargo de D. Secundino 
Salamanca iba la lancha de la ATREVIDA con un 
Pilptín, y sus operaciones debían lim itarse á de­
telminar con buenas sondas el fondo de tres bra­
zas al andar de la costa desde Panamá la Vieja 
basta las Islas de Majagual' y el Pelado: debía 
particularmente determinar la verdadera exten­
sión del bajo de l a Punta Manglares, hacer en 
los puntos más altos marcaciones con el teodo­
lito, que reuniesen el pormenor de toda aquella 
costa con las tareas que se emprenderían en el 
puerto, y se le encargaba que observase algunas 
latitudes, ligándolas, si fuese posible, con el ex­
tremo de una (1 otra base. 

D . Juan Vernaci con un Pilotín de la DES­
CUBIERTA, el cuarto de círculo de Ramsdcn, el 
reloj 105 de Arnold y un teodolito, tuvo orden 

de djrigirse él ruce. y de allí por el río hasta N ••. 

Chagres, con el objeto de referir la longitud á 
la orilla del otro mar. 

La lancha de la D¡·.scUlmmTA, con olI'O Pilo­
lin, un práctico natural, el cronómclro 71, dos 
sextantes 'un teodolito, se puso en el cargo del 
Teniente de navío ovales, para que ret.:orriese 
y tl"azase cuidadosamente ladas las islas, que 
bajo el nombre de las Perlas y del Re), compo­
nen aquel ,\rchipiélago. Debía examinar el bajo 
de San José, medio enlre la Punta Garachine y 
la Isla de an Tclmo; y debía procurar que to­
do es le trnbajn ligase con los otros por medio 
de marcaciones hechas en algunos allos con leo­
dolito y aguja. 

Quedaba IUt:!go al cargo de D . Felipe Hausa 
y del Piloto . Juan Maqueda, I poner orclLn ¿\ 
los materiales hidrográficos acopiados. Los botá-

I oicos y D. Antonio Pineda debían correr á su 
albedrío, 6 el país llano 6 el montuoso. á do les 
llamase su aeli,'idad indecible; ocupábansc al 
mismo tiempo algunos individuos en las diseca­
ciones, y un joven bastantemente experto ele In 
corbeta DE CL' BlER"i \ había lomado á su cargo 
el representar con el dibujo los objelos más pro­
pios. ó bien fuesen de per pectiva él relativos á 
la Historia atura\. La sondas. el cort.e periódi­
co de la leña)' el cuidado diario de los buque. y 
sus pertrechos, donde era tan temjble. el cfecto 
de la bruma, como el de las lJu, ias )' el l Rol 
on exceso ardiente, fucron úllimamenlt.: olros 

tantos objetos más bien de entrclenimiento que 
de fatiga para la demás gente de enLrambas lri­
pulaciones; se añadían á la ración a.lgunos re­
frescos y "ino, se les pel-mitía un e parcimiento 
útil en las playas inmediatas, en donde frecuen­
temente les con"idábamos con (;] ejemplo á ba­
ñarse; rara vez iban al pueblo. y correspondien­
do felizmente los efectos á la!'; medidas indica­
das, lográbamos combinar con el trabaj o contínuo 
una robustez y alegría que no pueden ser comu­
nes en aquellas regiones. 

Fueron allí más frecuentes y nociva que en 
otra parte alguna las inmediaciones y la sombra 
del árbol del manzanil1o. Los botánicos, movidos 
seguramenle de un cierlo pundonor, y nuestra 
gentes destinadas al corte ele la leña por un 
efecto á las veces de su antojo, á las veces de su 
ignorancia, en cuantas ocasiones se animaron á 
ese arbol extraño, en otras tantas sufrieron con­
siderablemente. La hinchaz6n en diferentes pnl"' 
tes del cuerpo, una grande propensión al vómito 
y un dolor general en todo el cuerpo, eran efeclos 
repentinos de su sO!nbra, los cuales no se disi· 
paban sino después de muchas horas. Es aún 
más extraño el que siendo tan temible la som­
bra, ó lo que es lo mismo, la emanación en las 
hojas causada por la accí6n del '01, el tronco al 
mismo tiempo no sea en modo alguno nocivo, y 
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CORBETAS DESCUBIERTA Y ATREVIDA TrI 

6 conviértase en leña para quemar, 6 se apli que 
á djfc¡'entes usos de la vida sociable, nunca cau­
se al tiempo de emplearle el menor daño ó mo­
lestia. 

La actual mudanza de la estación lluviosa 
elel Sudoeste con la otra seca y despejada del 
Nordeste, la cual , como ya se ha in inuado, de­
bía proporcionarnos la continuación fácil de las 
tareas hidrográficas al andar de las costas de 
la Nueva España, no pudo ménos de acarrearnos 
en aquellos días muchas lluvias mezcladas á ve­
ces con ráfagas violentas y con alguno rayos. 
Seguíase luégo naturalmellte el correr los vien­
los calmosos COIl rapidez por toda la aguja. En­
labIado, fi nalmente, el íorte y el Noroeste, vol­
vía el tiempo á su anliguo semblante hermoso, y 
á medida que se aproximaban los primeros días 
de Diciembre, iban esos vientos alTaigando más 
su imperio. Estas alternativas del tiempo debie­
ron precisamente causar alguna lentitud en las 
excursiones mprenc1idas; hicieron malograr va­
rias observaciones astron6micas, y ocasionaron el 
naufragio de una lancha de la ATREYIDA carga­
da de leña, la cual, rota la amarra por una re­
saca extraordinaria, se desfond6 sobre las pie­
dras é hizo infructuosos los sfuerzos de la gente, 
que procuraba liberCarla. En una playa desierta, 
mojada, sin ropa para mudarse y sin comida, 
debi6 por naluraleza sufrir mucho en ia noche 
iguiente. Los auxilios que le condujo al otro 

día D. Antonio Tova fueron por la misma razón 
recibidos con el gozo correspondíente; se com­
prendía también entre lo náufragos una partida 
de cazadortls dirigida por el Cjrujano de la ATRE­
VIDA, la cual debí,') malograr en aquella ocasi6n. 
varias adquisiciones preciosas para nuestras co­
lecciones naturales. T odos, flnalmente, olvie­
ron á bordo, y poco después el T eniente de na­
vío Robredo, con maniobras bien entendidas, 
condujo también la lancha para vararla en las 
playas inmediatas y atender á su composici6n. 

El dítl 4 de Diciembre, ya se hallaron recon­
centrados á bordo, además de la lancha del Te­
niente de fr agata Salamanca, la cual lo había 
verificado mucho antes, tambien todos los natura­
listas y D. Juan Vernaci. El primero, además de 
los reconocimientos que se le habían encargado, 
había hecho marcaciones bien importantes en los 
altos de las Islas Chapera y Pacheca, precisado 
á ir á ellas por falta de agua. El último había 
Con la mayor felicidad repetido las observacio­
nes en Chagres y conseguido al mismo tiempo 
el observar dos inmersiones del primer satélite 
de ]tlpiter y un nuevo examen en Cru es para la 
marcha más segura del reloj 105. Tampoco flle ­
ron ménos fel ices los Oficiales astrónomos en el 
conseguimiento ele uno datos exactos para la 
deducción de la longitud y á pesar que se hubie­
t,cn malogrado diferentes observacio11es. pud ie-

ron, sin embargo, agregarse á los que ya se han 
expresado los resultados siguientes: 

Longitud occidental 
de Pll,iB, 

Por la ocultación de la 88 del catálogo 
de Mayer por la Luna, calculada por 
las tablas de Mr. Masón. . . . . ... 

Por la 243 del mismo catálogo (no ob· 
servada con igual confianza). . . . . 

Por las diferencias ascensionales de la 
Luna deducidas por las comparacio­
ne:; á Régulus, y al corazón de la Hi­
dra con el cuarto de círculo ..... 

Una inmersión del primer satélite de Jú­
piter corregida de los errores de las 
tablas. , . , , . . , . 

Ocultación de 111' Virgo, . . . . . . . . 

8I.43·22 

81.51.00 
81.46,21 

Estos resultados, cuando alcanzásemos á co­
rregirlos é igualarlos por medio de los errores de 
las tablas averiguados en �a�l�~�n� obsen'atorio de 
Europa, debían ya tranquili zarnos sobre el obje­
to primero de evitar una contradicción ó discre­
pancia con las determinaciones hechas en la 
orilla del mar At lántico; pues la diferencia de 
Z9' II" al Este, que indicaba el reloj 105 para 
el observatorio de Panamá relativamente al de 
Chagres, bastaba para la exacta comparaci6n de 
unos y otros elementos. Finalmente, en la tarde 
del '7 vimos también reincorporarse la lancha 
de la DESCUBIERTA á las 6rdenes del Teniente 
de navío Novales. Corno lo habíamos sospecha­
do, desde el día 2 estaba detenido en la Pacheca 
acosándole los vientos contrarios, los cuales, una 
vez le habían rendido el palo mayor y otra hé­
chale peligrar en el mismo fondeadero. Eran 
fru tos de esta excursi6n, el prolijo reconocimien­
to de todo el Archipiélago de las Perlas y del bajo 
de San José, Wla mul tiplicidad grande de marca­
ciones á los puntos más distantes de ambas cos­
tas, y una seri e de observaciones de latitud y 
longitud que no podían ya dejar la menor duda 
sobre la posici6n verdadera de cada punto. 

Así, concluídos los diferentes objetos que 
hacían 6 útil ó necesaria nuestra estada en el 
puerto de Perico y auxiliados al mismo tiempo 
los almacenes de la plaza enteramente exhaustos 
con aquell os pocos efectos que pudiesen sumi­
nistrar nuestros repuestos, ya no debió diferirse 
por más tiempo la salida de las corbetas. 

E l 1 2 la transferimos al fondeadero de la 
Isla de Taboga, donde debíamos reemplazar la 
aguada, lo cual verificado en .los dos días si­
guientes muy á nuestro placer por la an1enidad 
del sitio, la abundancia, la comodidad y la pu­
reza de las aguas; y sobre todo por la facilidad 
de repetir allí también varias tareas importan­
tes relativas á los objetos esenciales de nuestra 
comisión; finalmente, en la mai'Íallita del 15 di ­
mos la vela para la continuación de los recono­
cimientos emprendidos. 

Dk . 1 
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LIBRO SEGUNDO 

Navegacz01t¿eS desde Pa1lla111,á á las costas de Guatem,ala y Nueva 
España. - Suceszvas z1tzdagaezones sobre la costa Jyoroeste de 
la A1nérzca en busca de la C011!lU1IlZCaCZ01ll de los dos 1na1t'es, 
Atlá7dzco y Pacífico, z11/'dzcada por el navegante esjJafiol LoreJltzo 
j ien/er ¡V!ald01zado. - Escalas e1Z Nutka y e11/, M01zterrey.­
Reg1/eso de las corbetas á Acapulco y acaeCz11ttzf?ntos e1Z aquel 
�P�u�e�r �t�o�~� ha sta el 17Z01rJzento de dar la vela hacza las Islas 

¡V!arza1Zas y Fzlipz1zas. 

CAPITULO PRIMERO 

Navegacio/les y rcconocimientos d,; las corbetas al an­
dardetascoslasd,; Ticrra Firme)' Costa-Rica.- Sc­
paració/l de ';/Itr ambos buqucs.- Tarcas de la DES­

CUBIERTA sobre las costas de Guatemala y Nu.em 
Espa1ia.-Viaja directo �d�~� la ATREvmA á los pller­
/05 de tlcaJmlco JI Sall �B�l�(�/�s�. �- �~�-�l�t�i�1�l�l�1�l� �Y�~�l�m �i�ó�l�l� de las 

cOi'belas en .lcaplllco. 

Dit .• S Los vientos del Norte y Nordeste que cada 
día iban estableciendo más su imperio sobre 
aquell os mares, parecían brindarse casi á porfía 
con la serenidad y hermosura del tiempo que 
les acompañaba, para coadyuvar á la feliz con­
tinuaci6n de las navegaciones y escalas que nos 
habíamos propuesto: ya el plazo en el cual pu­
diésemos permanecer entre los climas apacibles 
de los trópicos se iba á cada paso estrechando; 
debían muy luégo reemplazar la tranquilidad, 
el descuido y la lentitud de las navegaciones ac­
tuales, con el afán, los fríos y las contrarieda­
des que naturalmente encontraríamos sobre las 
costas del Noroeste de la América. Llamaban 
por otra parte á nuestras ansias y nuestra aten­
ci6n, la importancia de las costas de Guatemala 
y de la Nueva España; la riqueza de sus puer­
tos, la fácil comunicación de unos con otros y 
finalmente, en Acapulco, en San BIas yen los �~�s�­
tablecimientos recientes de la California, dehían 
desplegarse á nuestra vista con un cierto atro­
pellamiento agradable la reuni6n de los intere-

ses del Asia con los de la América, el orígen de Dic. '; 

las últimas desavenencias con la Inglaterra, 
nuestros confines con el imperio de la Rusia y 
un equilibrio de nuestros gastos y nuestras ven-
tajas en aquella parte del mundo. 

Tantos objetos, si excitaban por una parte 
un nuevo vigor y reunión en nuestros pasos, de­
bían por la otra inquietarnos diariamente sobre 
la perseverancia de los vientos favorables. Los 
aprovechábamos con ansia, y efectivamente, en 
los primeros días de la navegación emprendida, 
correspondíanse de tal modo la diligencia, la 
exactitud y la felicidad de los tiempos, que toda 
la costa comprendida entre Panamá y las Islas 
de Coiba, se hallaba ya reconocida y trazada pa-
ra el medio día del I7. El fondeadero de aque- ' i 

llas islas, célebre ya por las incursiones de los 
filibusteros, adquirió después un mayor renom-
bre por haber sido escala del Almirante AnsoÍ1, 
en la cual reparó las enfermedades y averías de 
su escuadra y se dispuso á emprender el crucero 
delante del puerto de Acapulco. Son aquellas 
costas casi enteramente despobladas de la espe-
cie humana, y las habitan por la misma raz6n 
un número infinito de aves, peces y anfibios; por 
manera, que á las veces esas mismas propieda-
des, reunidas á la seguridad del puerto, puedan 
hacerle más interesante para el descanso y recu­
peraci6n de una escuadra, de lo que puedan ser-
lo las inmediaciones de nuestras Colonias, las 
más veces llenas de vicios y de desórdenes más 
bien que de tod? lo que conh·jbuye al bienestar 
del navegante. 

lú 
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Dio , '7 Sobre las islas i ndicadas, era la l atitud ob-
sen'ada de 7° 10'. La variación se conservaba 
eh! 7 a o al Nordeste y apenas habíamos per­
dido la sonda, la cual desde las inmediaciones 

,s de Panamá hasla el Morro de Puercos, solía con­
sen ' rse a distancia de una 't do legua ele la 
costa desde 18 <Í. +0 brazas, arena negra y lama. 

Mu . di tantes estábamos á la sazón de ima­
ginar que eran aquellas inmediaciones el térmi­
no de nuestra feli cidad y del método seguido 
hasta entonces para las tareas hidrográficas. Ni 
las pocas personas que teníamo á bordo y ha­
bían navegado una {¡ otra ez en aquellos mares' 
ni los pasos antiguos de los fi libusteros' ni fi nal­
mente, los derroteros oscuros de la mar del ur, 
hubieran podido hacérnoslo sospechar siquiera; 
empero por las inmediaciones ele la Isla Mon­
tuosa, alcanzándose aún á la vista hacia el Este 
los al tos de Coiba y Ql1icava yal arte las costas 
del golfo del i\Iontijo , empezáronse á combi nar 
tal contrariedad de corrientes y tales calmas, 
que en balde nos esforzábamos con repelidas 
maniobras r bordos en apro\-echar cualesquiera 
ventolinas que se nos presentasen mE.nos con­
traria . 

.8 Esta lucha infructuosa por nuestra parte, nos 
tuvo casi inmóvi les hasta el día 28. y apenas 
podíamos mirar como una compensación ade­
cuada al malogro de tanto t iempo, el que e hi­
ciesen en el entretanto algunos progreso para 
la Historia Natural. Entre unas bandadas asi 
innumerables de peces que rodeaban las corbe­
tas, y que á \"eces con un alboroto general y re­
pentino presentaban con sus saltos y con el hervi ­
dero del mar un espectáculo agradable, se cogie­
ron, ó bien con la fizga ó con el anzuelo, diIe­
rentes dorados, atunes y bonitos, se logró la 
vista de una manta, á la cual estaban agarrados 
tres peces del largo de un codo; la lucha singu­
lar de un taur6n con una tort uga, y el destrozo 
instantáneo de �d�o�~� de aquéllos en una tonina 
herida por nuestras fizgas, ofrecieron nuevos ob­
jetos entretenidos; y se logró cojer un atigrado 
que nuestros naturalistas hallaron sér de la �c�1�a�~�e� 

anfibia de los balistas, y parecido á los guape­
ruas del Brasil, ya descr itos en Linneo. L a mo­
luscas ó aguas malas, en sus combirl:aciones di­
ferentes y multiplicadas, habían sido tambit:n 
un objeto digno de un examen repetido y nuevo 
para D, Antonio Pineda, y entre las aves cnnsi­
guiéronse coger vivos dos páj aros bobos y una 
especie de estema ó golondrina de mar. 

r o nos habíamos tampoco descuidado en 
abrigar del Sol, harto pernicioso y directo, las 
tripulaciones de ambas corbetas, cubriendo desde 
su salir hasta el ponerse todas las partes de la 
cubierta con toldos, usando elel vinagre para los 
zafan-anchos, no permitiendo á nadie que estu­
viese al Sol á pié ¡irme ni áun con objetos de 

pesca; finalmente, añadiendo á la raci6n diaria ni. I! 
medio cuartillo de vino. COIl estas precauciones, 
r parti cularmente con la felicidad dt: que no 
acompai'iasen ú las calmas (como es común) U Il OS 

aguaceros f recuentes pudimo:> conseguir quc no 
se exlendieran, antes bien, que se extinguiesen 
de un l odo las calentura:>, ya inlrodu<.:idas en 
amba tripulaciones por los calores ex csÍ vos de 
Panamá; en una r otra corbeta Il cg6 el número 
de los enfermos á 13 Y I4. yen laATlmvw,\, com­
pli cándo e en uno de su marineros esla enfcr­
meda,}> con una rol ma de vasos procecl ida de un 
violento culatazo ele fusil en el pecho, ocultado 
al 'iruj ano ha ta lo últ imos días, tuvieron la 
desgracia de que no al 'anzasen los remedios á 
sal varle r pagase en la misma tarde del 28 t.:I 
último tribulo á I::t Naturaleza. 

n. Franci co l"lore conoci6 desde el princi­
pio, que las calc.'nturas de la <.:uales adolt.:cían 
varios en la D ESLCf31ERTA (y cnLre ellos el ,\1-
férez ele fragata D. Fel ipe Bau 'á), eran unas si· 
nocales, Ó simple 6 pútridas, dominando en 
toclas la plétora sanguínea r el humor bilio o. 
dimanada in duda, la primera de Jos efectos 
dd Sol , y el segundo del xceso en la comida, 
particularmente los phitano y otras frutas no 
bien maduras. 'n algunos se complicaron con 
malignidad; pero adaptando á t:sto la quina) 
por lo común las sangrías y los antimoniales y 
ácidos vegetales, no tardaron á desterrar e de 
UD todo, bien que con una debilidad considera­
bl e en la <.:onvalecencia, que sería difícil reparar 
en el mar. �~�I �e�r�e�c�e�n� en esta ocasi6n particular 
memoria la mixtura antimonial para excitar el 
\'ómito y la ecreci6n de ¡as matcrias biliosas, 
así como el uso de la rosella para los convale­
cientes, entrambas cosas propuesta por el doctor 
Masdéval y usadas ahora con I mayor a<.:Íerto. 
El trmómetro de Farenheit puesto á la az6n al 
aire l ibre y á la sombra, solia no pocas veces 
ll egar á los 9°0. 

El último día del año, fu e:; finalmente la 
época en la cual debían terminar, á 10 ménos 
en mucha parte, los enfados de lIna calma de 
quince días, que hubiera sin duda merecido una 
pintura del historiador elocuente del vi aje de 
Lord Anson, pues que había descrito con tan 
vivos colores el malogro de un viaj e feliz á Aca­
puleo, con la demora de sólos cinco días á la vista 
ele la Isla de Cocos. Al anochecer empezaron á 
entablar ventolinas del Esueste y Esnordesle 
con mar algo gruesade la misma parte, y como en 
esta ocasión las corrientes nos fuesen más bien 
favorables que adversas, plldi mos, conservando 
la proa al Oesnoroeste, aprovechar la marea favo­
rable, y por la mañana marcar la punta ele Bu­
ricas al Norte 20" Este, logrando de la vi sta de 
un t rozo nuevo de costa, qll e por tanto tiempO 
habíamos deseado. 
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.::t':,. A esios obj etos por sí sumamente agradabJe:, 
y al br ill o de un día con exceso sereno y risue­
ño, se agreg6 un espectáculo nuevo con la pesca 
ele un copioso número de dorados excelentes, 
atraídos de la carne de algunos atunes que ha­
blamos cogido de antemano, y rodeando la popa 
con una constancia poco común en su e pecie, [ á­
l:il mente caían en lino 6 en otro anzuL:lo de los 
muchos que se les presentaban, y reuniéndose 
á esta faci l idad el riesgo de CJue su mismo peso 
(como acaecía fr ecuentemente) en fin rompiese 
el anzuelo, ó bien con sus dcbates violentos con­
siguiesen zafarse antes de tenerlos sobre cubier­
ta, resultaba con aquel contraste, y á veces con 
la misma fuga , la pesca más interesante r 
más amena, 

Continuaron nuestros progreso en la tarde 
y noche siguiente, aunque muy lentos. El viento 
era calmoso del Sudoeste r nos prometimos lué­
go el aproximarnos al Gol fo de l icoya: s610 sí 
que �~�í�.� la una de la mañana, ya lmstantemente 
inmediatos á la costa, r recelando el efecto de 
las corrientes contrarias, viramos al Sur con 
vieoto calmoso, acompañado ele algunos chu­
basquill os. 

Desde la tierra baja, que siempre habíamos 
creido L la del Caño, y desde la ti erra alta in­
mediata, que en todos los días anteriores de cal­
ma marcábamos como extremo Oeste de la t ie­
rra fi rme, empieza' �~�s�t�a� á bajar paulatinamente 
terminando luégo en una punta baja, extremo 
ori ental del Gol fo Duke. Su extremo occiden­
laJ es igualmente bajo; pero escarpado, se eleva 
muy luégo considerablemente r continúa a í la 
costa por espacio de cuatro 6 cinco legua al 
Oesnoroeste, retrocediendo después' algo más al 
• or le y volviendo á bajar hasta la Punta :\Ia­
la, que distará de la otra una distancia casi igual 
á la que acabamos de expresar. Se dejaban ,'el' 
á larga distancia en la parte interior del Golfo 
Dulce di ferentes serranías algo confusas y toda 
la costa parecía igualmente frondosa y acan­
til ada. 

Hasta el día 6 las calmas, las corrientes y 
los vientos contrarios, nos hicieron permanecer 
de nuevo en una inacción total, ó más bien nos 
l:ostaron �a�l�~�u�n�o �s� sacrificios, particularmente en 
la latitud, pues en este último medio día apenas 
contábamos la de 6° 29', por longitud de 40 26' 
al occidente de Panamá. Habíanse, no obstan­
te, aturbonado ahora los cielos y horizontes por 
los cuatro l:uadrante , había relámpagos al ur 
y Sueste, y con esto reposábamos algún tanto 
del calor excesivo de tantos días dimanado de la 
acci6n no interrumpida del 01, y nos prometía­
mos más próxima la revolución des ada del 
tiempo. 

En el entretanto, las circunstancias que no 
rodeaban no podian á n1\::005 de trastornar casi 

enteramente el plan formado para nuestros pa- En, 6 

SOS del al;o empezado de 1791; pues ó bien lle ­
gásemos demasiado tarde á Acapu1co y San 
BIas, para poder emprender el viaj e oportuna­
mente {l la costa NC1roeste, ó el omitir una parte 
de las costas de la N ueva España nos obligase 
á retroceder desputs para reconocerlas, siempre 
el �a �t�r�a�~ �; �o� de un año en la totalidad del viaj e pa­
recía indispensable, y por la misma razón de­
bíamos precaverle con la anticipación posible_ 
Una nueva separación de las corbetas debió por 
consiguiente presentársenos á la vista como el 
{m ico medio para ocurrir al día á tamañas con­
trariedades, y así sin perder, momento quedó 
decidido que la A TRE.VIDA, reconociendo la is-
la eJe Cocos y aproximánd08e á la derrota de 
L ord Anson para entrar en los límites de los 
vientos generales, navegase directamente hacia 
el puerto de Acapu1co, allí se enterase de las 
últimas órdenes de S. M. y conforme á ellas (si 
exigían una campal;a á la costa Noroeste), pasa-
se á San BIas y completase lancha, víveres, 
pertrechos y cuanto fuese necesario antes que se 
le reuniese la DESCL" BIERTA hacia los últ imos 
días de Febrero. Esotra corbeta debía en el en­
tretanto continuar las tareas hidrográficas al 
andar de la co ta, y reconocido principalmente 
el puerto del Realej o, arribar por último á .-1.ca-
pul o y San BIas, para reincorporarse con la 
compaliera. Hízose inmediatamente una compa­
raci6n de los relojes marinos, y en aquella mis-
ma mañana, como reinasen vientos bonancibles 
del Oesnoroeste y los ciñéramos COIl l as muras 
opuestas, perdiéronse de vi ta y la DESCüBIERTA 
procuró aproximarse nuevamente á la costa. 

F ueron, sin embargo, nuestros esfuerzos in- 13 

fr uctuosos hasta la tarde del I 3 acosados unas 
,-eces por turbonadas y ll uvias abundantísimas 
que movían los vientos bonancibles del Oeste, 
otras veces por las calmas y la contrariedad 
constante de las corrientes. Pero, en fin, avista-
dos en aquel día el Cabo Blanco y los e::\.1:remos 
del Golfo de Nicoya, devuel to el ti empo á su se­
renidad pr imiti va, cesadas por otra parte las 
corrientes contrar ias, y entablados con alguna 
fu erza y constancia los vientos del Nordeste, 
pudiéronse emprender de nuevo los reconoci­
mientos interrumpidos de la costa y aproxim ar. 
nos paulatinamente al puerto del Realej o. 

Acosados del t iempo, ya no podíamos á la 
sazón suj etarnos á la proli j idad adoptada hasta 
entonces, sacrific ando la mayor parte de la no· 
che - navegando de tal modo en el día, que la 
derrota siguiese siempre de cerca toda las en-
enadas ele la costa: es esta sin embargo y por 

" entura bien alta y escarpada, de modo que no 
cupiesen errores considerabl e en su descrip­
ci6n y así pudiéronse recorrer brevemente las 
que conducen desde la Punta de Santa Catalina 
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Fn. ' J hacia el Golf o del Papagayo, golf o cuya comu­
nicación con Nicaragua y de allí por el ri o San 
Juan con el mar Atlántico, se ha mirado siem­
pre como un punto de la mayor importancia, no 
ménos para la geografía general elel globo que 
para los intereses nacionales. 

Atravesamos aquel golfo en la noche del 16, 
apercibiendo, pero sin ser muy violentas, aque­
lla" ráfagas del Nordeste que tanto amenazan 
los derroteros antiguos, aunque Dampierre sólo 
las llama medianamente fuertes; aprovech,í.ronse 
también diferentes estrellas para deducir la la­
titud r la longitud en algunas horas de la no­
che r referirlas á algunos puntos altos que tenla­
mos á la vista; y continuada la navegación en 
todo el día siguiente, pudimos al amanecer del 
18 hallarnos á la vista del puerto deseado del 
Realejo. 

' 1 Se presentaba la costa con el semblante más 
noble y majestuoso. Desde el volcán 'de León 
por el de Telica hasta el del Viejo, diferentes 
montes, ya más, ya ménos elevados, erguían sus 
cabezas volcánicas y puntiagudas. Seguían al 
Noroeste, después de un terreno bastantemente 
baj o, los Sierras de la Cosivina, la Mesa de 
Roldán ) los Montes de Peltacartepe, ya próxi ­
mos á la Conchagua; una il usión no extraña re­
presentándonos como fuego ó humo de los vol ­
canes las quemas altas de los rastrojos, hacía 
aún más entretenida la vista; y asomándose ya 
con la salida del Sol los primeros soplo de la 
"irazón, todo parecía prometernos un nuevo 
teatro agradable para nuestras tareas. Obser­
vóse al medio día la latitud de 1:2° 19', la cual 
disipó cualesquiera dudas sobre el conocimi ento 
del Volcán del Viejo, marca precisa paradescu­
brir la boca bien oculta del Puerro; y finalmente 
aprovechada la viraz6n para disminuir conside­
rablemente la distancia, distinguiéronse clara­
mente al anochecer la Isla del Cardón y las de­
más inmediaciones del Puerto, á cuya vista nos 
obligó poco después á dar fondo la calma que 
sobrevino y duró toda la noche. 

Aprovechado este intervalo para enviar el 
bote con un Piloto, el cual sondase y exami­
nase la entrada, que sabíamos ser algo peligro­
sa, tuvimos la satisfacción de verle regresar al 
amanecer del día siguiente, trayendo �~�d �e �m�á�s� un 
Práctico, el cual se hallaba casualmente en aque­
llas inmediaciones. No dió lugar la vi razón á 
que nos .levásemos antes de las diez; pero en el 
entretanto, para aprovechar todos los momentos 
favorables, destacáronse en el bote l os Sres. Pi­
neda, Heenke y Valdés, con ánimo de internar 
hasta el pueblo del Realejo y emprender desde 
allí sus excursiones cientlfic as, las cuales, por 
parte de los primeros, debían tener por objeto 
un país tan poco conocido y tan ll eno de rique­
zas naturales; por la del tercero una prudente 

investi gación <l cuanto f uese relativo {t la cons- F. ... , 

trucci6n y apresto de las naves en esas inmedia­
ciones. No tard6 desput! s en segui rl es la corbeta, 
declarados los primeros soplos de la viraz6n, 
fu eron las sondas al principio de I+, 1 0 Y ocho 
brazas lama, di6se resguardo á un arrecif e que 
sale medio cable al Norte del extremo de la Isla 
del Cardón, luégo orzamo!': al Este á atracar bien 
de cerca, y á ménos de medio cable la pa.rte in­
terior de la misma Isla, con el fin ele huir de los 
bajos C]ue salen de la tierra llr me y que estre­
chan el canal á poco más de un cable, cayendo 
entonces casi repentinamente ele las cuatro á 
las diez brazas arena y lama eu yo fondo se en­
cuentra hasta tocar con los penales en la punta; 
y en fin , ya rebasado este paso y favorecidos 
más y más del viento y de la marea fui mos por 
medio canal dando resguardo á algunos pel igros, 
y comunmente por sondas de ocho, iete, seis y 
cinco brazas, hasta que ya á las once en el fon ­
deadero interior del Xaquei di mos fondo á un 
ancla)' quedamos amarrados poco después. Dt:­
moraba la cima del volcán al 1 orte 25" Este 
y la punta de I cacos al Sur roo Oeste; una fra­
gata pequeña del comercio de L ima estaba tam­
bién surta á un cable ele nosotros. 

Era demasiado favorable la estaci6n, y nues­
tros pasos eran harto acelerados por l a estrechez 
del tiempo, para que 6 sacrificásemos un mo­
mento siquiera á obj etos ménos importantes, ó 
no aprovechásemos cual esquiera oca iones que 
pudiesen hacernos más Mil aq uella escala. POI" 
ventura la claridad constante de los día y las 
noches, la excelente dispo ición dd fondeadero, 
la mult iplicidad de nuestras cmbarcacione me­
nores, y á un mediano trecho varias poblaciones 
numerosas que coadYU\'aban á los acopios y ex­
cursiones de los naturalistas, combinaban un tal 
conj unto de ventaj as que di fí cil mente hubiéranse 
podido hallar en otra parte alguna. Así, á pesar 
que la falta de la corbeta A TRE VID A disminuyese 
de una buena mitad el número �c�J �(�~� personas ca­
paces de di ri gir las di ferentes exclll"s iones cien­
tíficas, y que por nuestra parte estuviesen enfer­
mos D. Fernando Quintano y D . l' elipe Bausá, 
fué tal el empei'io de los demás, que casi al mis­
mo tiempo de haberl as emprendido, estaban <.:on­
cluídas la mayOI" parte de las tareas proyectadas, 
y por consiguiente podíamos pensar de nuevo 
en aproximarnos á Acapulco. 

En el solo plazo de diez días fu eron suma­
mente importantes las observaciones que tuvi -
1110S para la latitud y longi tucl del observator io¡ 
multiplicáronse de tal modo las tareas hidrográ­
fi cas, que ni las sondas impOJtantes de las dos 
bocas de la entrada, ni los canale internos, el 
puerto de los Aserradol'es, la elevación exacta 
del Volcán del Viejo y la deducci6n por ésta y 
el rumbo de demora de la posici6n respectiva de 
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algunos ot ros pueblos, careciesen de toda aque­
lla prolij idad á la cual estábamos acostum­

brados. 
En la excursi6n que hicieron algunos Ofi cia­

les con dos botes al puerto de los �A �s�e �r�r�a�d�o�r�e�~�,� 

se intentaba durante la noche una caza de tor­
tugas, que solían comunmente venir á la playa, 
cuando se encontró, que una clase de rivales bien 
temibles les habían precedido en una hora, y 
eran éstos un número considerable de ti gres, 
casi los únicos habitadores del terreno anegadizo 
y ll eno de mangles y de icacos, que media entre 
los dos puertos y abriga el canal por donde se 
comunican entre sí, dando ingreso á los muchos 
esteros que conducen á los astilleros las precio­
sas balsas oe los ceoros y de los pinos. Hubo una 
entre aquellas fi eras, que si bien acosada de las 
voces de nuestra gente, no abandon6 la presa, y 
con tanta constancia como maña, fUt arrastran­
do la tortuga desde la playa hasta el bosque. 
Otras, al amanecer, se veían aún en la playa, á 
poca distancia de nuestra balTaca; puede consi­
derarse que no fué largo ni tranquilo el sueño 
de los que allí se hallaban, resarcidos sí en parte 
con los fr utos abundantes y exquisitos que les 
suministraban la pesca, la caza y los mariscos. 

Mientras la Ofic ial idad y lo botes se em­
pleaban de esa manera en los diferentes objetos 
indicados, no dejaba la demás gente de atender 
diariamente á los reemplazos de agua y leña, 
los cuales pusimos al cargo de un sargento y 
un contramaestre; s610 sí que los escarmientos 
de Panamá nos dictaron ahora como más pru­
dente el que no se trabajase en aquello objetos 
sino desde el amanecer hasta las diez de la ma­
ñana, abandonando las denuís horas como exce­
sivamente arriesgadas para las tercianas. de las 
cuales ahora adal cía de l1ueyo uno ú otro ma­
rinero; la pesca y la pe guisa eficaz del infi nito 
número de preciosas conchas muy varias entre 
sí, que hermosean aquellas costas, era otro ob­
jeto que nos ocupaba diariamente. Puimos en 
esta parte con exceso felices, y vimos en un 
momento enriquecerse considerablemente nues­
tros acopios para el Real Gabinete de l\Tadrid. 

Atentos como se ha indicado ya, D. Dionisio 
Galiano y D. Juan Vernaci á cuanto pudiese ser 
útil en el observatorio, habían deducido los re­
sultados siguientes: 

, 
Cr OIl·1'I 7 1 eron ,n 61. Cron,O ¡ lo 

Di fe r e 1\ c i a occi· 
dental de Pana· 
má. . 30' I 1" 2 8'" 31'35" 36'" �~ �9�'�5�I�"�1�2 �/ �"� 

Ecuacio nes c on-
frontadas con el 
númcl'o ) ° de la 
A l'REvlDA al tiem-
po de separarse. 18.00 r. (J. I �~� 38. 14 

Diferencia iguala-
da en ti 'mpn. .3°.2 9. �~�4� 3°·-9· q 30.29. 24 

En grado y Occidental de Panamá. 
Nuestras series corregidas le asignaban. 

Era por consiguiente la longitud del 
observatorio. . . . . . . . . . . . . . 

Por las inmersiones del primer satélite 
de Júpiter observadas en los días 25 
y 27· ..... . ...... . .. . . . 

Ochenta y cuatro series de distancias 
del Sol á la Luna, traídas con los re· 
lojes marinos. . . . . . . . . . . .. 

7°37' 21" 
Sr. 4I. 30 

89·r6.00 

Omitióse por entonces el hacer uso de otros 
muchos materiales que se habían acopiado para 
el intento; resultó la latitud �d�~�l� observatorio de 
IZO 29' SO" Norte y la variación magnética de 
7° 15' Nordeste; y como se incorporasen ya 
para la noche del 28 los diferentes individuos 
que se habían destacado á una.ú otra parte, se 
pudo prefijar para el día 30 la salida. Conside­
rábanse los naturalistas con extremo felices, bien 
sea por las disecaciones y colecciones botánicas 
y de conchiología que se habían hecho, bien sea 
por el examen científico de los volcanes y te­
rrenos adyacentes. La �c�r�e�s�~�a� del volcán del 
Viejo descubría un doble cráter, algunos depó­
sitos de azufre, varias otras piedras singulares, 
y sobre todo, una vista realmente majestuosa, 
la cual compensaba en mucha parte la fatiga de 
dos cHas para alcanzarla y el riesgo que había 
conido D. Tadeo Heenke de ser mordido por 
una víbora de cascabel. Aunque no tan alto el 
volcán de Telica, presentó á D. Cayetano Valdés 
objetos aún más interesantes. Su caldera, desde 
luego no le era inferior, no bajando una ni otra 
de 1.000 \'aras de diámetro próximamente, ni 
puede darse vista más hermosa de la que pre­
sentan las paredes de la caldera con un amari­
llo sumamente vivo é igual en todas partes, di­
manado del azufre que las viste. El humo es 
casi general, no sólo en lo interior, si también 
en las inmediaciones externas. Cede el terreno 
bien fofo aproximándose á la cima; una piedra 
echada á la cavidad, por largo tiempo devuelve 
un murmullo distante, prueba segura de la pro­
fundidad á que penetra; se oyen á lo lejos hacia 
las partes ménos altas las conversaciones de los 
que están en el monte; la vejetación es bien 
mezquina; en fin, todo denota un hueco suma­
mente profundo, del cual emana en mucha 
abundancia un vapor acuoso, y en doude parece 
una obra peri6dica é incesante de la Naturaleza 
la liquidación de muchos materiales, y en par­
ticular de varios montoncitos de piedra, que 
con una prudente igualdad se advierten sembra· 
dos en 10 interior. No era muy remota la época 
ele los ídtimos extragos del volcán. En 1762 
una ll uvia de cenizas y arenas, cubrió �l�~�s� cam­
piñas inferiores hasta el pueblo oe1 \ jeja di -
tan te unas diez leguas. L os extremecimientos ó 
temblores duraron unos quince días. Los acom-

En. 17 
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>n .• 8 pallaban á veces los bramidos del mismo monte, 
y la 1 aturaleza, graneliosa hasta en sus convul­
siones, se explayaba al mismo t iempo aún con 
más úgor en el \ olcáll del Rincón de la Viej a, i n­
mediato al Istmo de Nicaragua. e con en 'aban 
además bien vivos en la memoria de aquellos na­
turales los extragos dimanados ele las lavas del 
MOI11otambo y del Nindiri , habiendo la primera 
indicado como prudente la traslación del pueblo 
de León, y la otra por casualidad. dirigido cuatro 
lavas diferentes hacia unos parajes no bien ha­
bitados. En general, la dirección el e esta dilatada 
cordillera de voleanes parece próximamente del 
Oesnoroeste al Esueste. A sus faldas se exliende 
hacia el mar una porción de tierra baja, regada 
en parte de los rios y en parte de las mareas. 

u mucha fertilidad es di fí cil de describirse, y 
las maderas excelentes que por todas partes 
crecen en sus orillas, convidan tanto más á una 
construcción acti\'a, cuanto que el conducirlas 
y el labrarlas es obra de poco costo. 

No oponiéndose dific ultad alguna á la conti­
nuación de nuestro viaje, le pudimos efectiva-

3° mente emprender para la mai'iana del 30. como lo 
habíamos proyectadoj al medio día ya estábamos 
fuera del puerto.; y al anochecer, el tenal f resco 
con el semblante más hermoso. nos hacía conti­
nuar con bastante velocidad nuestro \'iaje y 
nuestras tareas, si juzgásemos, pues por aque­
ll as primeras apariencias; la travesía hasta el 
puerto de Acapuleo no debía costamos tanto t iem­
po ni ta.ntas inquietudes como la anterior. Con so­
los dos días de navegación estábamos delante de 
Sonsonate, cuya rada f ué fácil reconocer; apena 
anochecía, cuando entablaba el �~�o�r�d�e�s�t�e�.� La ele­
vación de los montes y la claridad de las noches 
facilitaban aún más las tareas emprendidas; y 
era tal la (¡til posición de aquellos volcanes, que 
á la vista de Sonsonate se alcanzaban al mismo 
tiempo el de la Cosivina sobre el Realejo, y los 
de Guatemala á cuyas faldas se halla situada la 
capital del reino. 

reb. A pesar de su fondeadero bien incómodo, es 
Sonsonate el paraje por donde se extraen casi 
todos los frutos del reino de Guatemala, desti­
nados á los del Perú y Méjico. Los tintes para 
sus manufacturas, las breas y alquitranes, el al­
godón y una cantidad grande de maderas precio­
sas. forman los ramos principales de �e�~�t�a� ex­
tracción; siendo los de introducción los vinos, 
aguardientes y algunos comt!stibles secos del 
Perú y Chile, alguna azúcar del reino de Nféj ico, 
y una proporcionada compensación en dinero 
efectivo. Hasta las inmediaciones de los volcanes 
de Guatemala nuestro viaje pudo todavía carac­
lerizarse por feliz ; pero desde aquel paraje, fue­
ron tales las oposiciones que t u vi mos por las 
calmas y por las corrientes contrarias, que el 
detallarlas por menor, fuera tan di fí cil como can-

sado. El rq de Febrero aún estábamos á la vi sta 
de los mismos volcanes, aunque por UIl OS ocho 
citas hubiésemo procurado alejarnos á distan­
cia ele 40 leguas d(;! la �~�o� t ao �P�o �~ �a�s� horas del 
Nordeste fresco del Golfo dI:! Tecoantcpcque, 
nos Repararon, hacia el 2+, de aquellas inme­
diacione : pero como alracásemos nuevamenle 
la costa hacia los puertos de los ngeles y .de 
AO'natulco, \'olvimos á hallarnos rodeados de 
las mismas calmas y venlolinas conlrarias, con 
las cuales habíamos luchado desde lanto li 'm­
po, r la desconfianza de poder realizar en el 
próximo verano la campaií.a proyectada, c1 ebi6. 
por la misma radm, adquirir un nuevo vigor bien 
desagradable. Entre tanto, los calores eran exce­
sivos, influ yendo no . 610 en la salud en "'eneral, 
si tambien en el mal trato de la arboladura, de 
las cubiertas y ele las embarcaciones menores. No 
aparccia una nube, que al paso de modi ficar el 
ardor del Sol nos indicase al;..:uno preludios de 
\"ientos más favorables; varias e pecie de ave 
y pece' se presentaban á nuestra vi la mirándo­
nos casi como los habitadore de aquellas co -
tas; fi nalmente, debíamos temer que la excesiva 
sensibil idad de nuestra marinería no trastornase 
en ierto modo la mucha tranquilidad, de la cual 
habíamos gozado hasta entonce , infl uyendo la 
calma lo que tal vez no lograrían inHuirle los 
mismos peligros de las lal itude altas septentrio­
nales. Ya para campen al" la falta casi total de 
carne frescas, debimo tambien ocupamos dia­
riamente ele la pesca ello: la tortuga, valiéndonos 
• la veces de la fizga á las \'eees de un boleci-
110, según lo requiriese la posición de la corbeta; 
sol ía esta pesca el' má abundante á medida que 
no apartáb mas de la ca ta, y éste fué el par­
tido que adoptamos de nue\"o el 6 de �~�[�a�r�z�o�,� lsi 
bien lampoco k hall ásemo úti l ha l a el 21 . No 
debe pasarse en ilen io el efecto que experi­
mentamos en aquellos quince días por las co­
rrientes contrarias, pues no fu e: menor de 92 le­
Kuas al Sur r 68 al Este, canti dad qUI! de ningún 
modo pudiéramos contrarestar con las ventolinas 
contrarias, que por lo común nos rodeaban. 

En el mismo día ZT pudimos atracar de 
nuevo la costa á no mucha distancia de Aca­
puleo, y gozando ya con una mayor fuerza y 
duración de los ten'ale y virazones, hacer 
diariamente algunos progre os hacia el puer­
lo, por el cual anhelábamo con tanta efica­
CIa. SI:: destacó la lancha á las 6rdenes del 
T eniente de navío D. Cayetano Valdc!s para que 
reconociese las costas f ronl eras; y alcanzado 
despu¿s el puerl o de ,\ capulco, nos sali ese al 
encuentro con las órdenes y avisos que allí hu­
biese para la expedición. Nosotros conlinuamos 
luchando hasta el 27 con las conlrar iedades 
acostumbradas; pero en fi n, como logní.semos en 
la mañana de aquel día el hall arnos algo á barl o-

,. 

u 



Ab. 

CORBETAS DESCUBIERTA Y ATREVIDA 

vento ele la entrada y al mismo tiempo recibir por 
medio de la lancha dif erentes órdenes y noticias 
que exigían medidas complicadas para la conti­
l1uaci6n del viaje, fué pl'et:Íso determinarnos á 
entrar en el puerto y Jo verificamos así, quedan­
do fondeados Y amarrados en muy buena posi­
ción antes del anochecer. 

Como se verá después, la ATREVIDA había 
hecho la escala prescrita en el puerto y empren­
dida luégo su navegaci6n hacia San Bias, bien 
que con la probabili dad de necesitar próxima­
mente un mes de t iempo para aquella travesía. 
La estaci6n estaba exlraordinariamente adelan­
tada para la campaña proyectada sobre la costa 
Noroeste de la América, ni sería prudente em­
prenderla antes de reunir las dos corbetas abas­
tecidas además con cuanto fuese necesario para 
unos reconocimi entos útil es; por otra parte, aten­
lo á los vientos y corrielltes tIue reinaban sobre 
la costa, parecía tan fácil ste conseguimiento 
para la otra corheta, como difícil para la DES­

CUBIERTA; así fu é últi mamente la medida adop­
tada con anticipaci6n á todas las demás, la de 
encargar á la AT REVWA que retrocediese con la 
posible brevedad á capuJco, no descuidándonos 
en el entretanto en reponer aguada y \'h-eres, y 
completar aquellas obras en el casco, arboladu­
ra y velamen, que el último viaje penoso dictase 
ya como necesarias. 

Mi ntras cuidábamos así de la mayor econo­
mía del tiempo, y según costumbre, los Oficiales 
astrónomos, los naturalistas, los lüdrógrafos, 
los cazadores y los disecadores, atendían cada 
cual á los muchos objetos que le suministraban 
los alrededores de Acapulco. no pareció intem­
pestivo el que se destacase también un Ofici al 
hasta la capital ele Méj ico, y allí, al paso de re­
cibi r verbalmenle del seI'lor \ irey el Conde de 
Revillajigedo, las órdenes é instrucciones opor­
tunas para las campañas sigl1 ientes, verificase 

algunas observaciones astronómicas, entre las 
cuales merecían sin duda un lugar preferente 
una emersión del primer satélit e de Júpiter y 
la ocultacifm por la Luna de ® Cáncer, que de­
bían acaecer en las noches del 7 y 12 de Abril, 
y eran visibles en \1éjico, Acapulco y San Bias; 
crmtábamos con que no faltarían los instru­
mentos oportunos aunque la precipitaci6n del 
viaje y el camino largo y pedregoso imposibili­
tasen el transporte de los nuestros, pues ade­
más ele los que pertenecían al Real ObseIV'a­
torio de Cádiz y habían sido entregados al 
Comandante de San BIas D. Bruno de Hezeta, 
sabíamos que existían aún aÍlí los que habían 
servido en San José de California al Abate Chappe 
y eran ahora propios de D. Antonio Gama, per­
sona sumamente instruída y habitualmente incli­
nada á los estudios y tareas a,stronómicas. 

Malográronse en mucha parte las observacio­
nes indicadas, por las turbonadas pe¡iódicas que 
desde el medio día hasta la media noche suelen 
comunmente en aquella estación oscurecer los 
cielos y horizontes. No así Con las combinacio­
nes más favorables relativamente á nuestro via­
je y con aquellas ideas políticas del estado ge­
neral del reino que tanto anhelábamos; pues en 
cuanto á lo primero, dos extraordinarios de San 
BIas, participaron casi á un mismo tiempo al 
sei'i.or Virey la llegada de la corbeta ATREVIDA , 
las órdenes de S. M. que allí había para que Ye­
rifkásemos la navegación á la costa �~�o�r�o�e�s�t�e� de 
la América y sus activas disposiciones para l'e­
unírsenos cuanto antes en AcapuJco; por la otra, 
el mismo señor Virey y todas las personas más 
ilustradas de la capital, concurrieron efi cazmente 
ya con libros, ya con instrucciones y noticias 
útiles, para que extendiésemos nuestras ideas y 
llevasen los pasos \-enideros una dirección mé­
nos incierta hacia el bien público y la prosperi­
dad de la :\lonarquía . . 

Vz"aje efectuado por la ATREVIDA �d�'�Z�t�7�~�a�l�'�l�i�e� su, �s�e�p�a�7�/�'�a�c�z�{�;�1�~� de la 

otra corbeta según 7/'elacú51t de Bztsta1JZa7Zte. 

Na,vegacü5¡¡. de ta ATREVIDA al ¡'ccO/loci-lI1iwto d,; la 
lsltl de Cocos, JI slIcesiva IÍ los �P�I�l�~�¡�r�t�o�S� de; A cajItlCO y 

San mas. 

La constante tenacidad de los tiempos se 
oponían tanto á los progresos de nuestra derro­
ta, que su atraso daba ya algún cuidado para 
evacuar los objetos que debían ocuparnos el ve­
rano pr6ximo. Esta justa reflexión produjo la 

necesidad en D. Alejandro Malaspina de dividir 
desde este punto las corbetas, y prevenirme que 
con la de mi mando me dirigiese á los puertos de 
Acapulco y San BIas, combinando, si era po­
sible en este tránsito, la posición astronómica de 
la Isla de Cocos por ser pref erente el desempeño 
de otros obj etos comprendidos en su instruc­
ci6n. 

Dando cumplimiento á ella, se trasbordó in-
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En. i mediatamente á la DESCUBIERTA el equipaje del 
Regente de Guatemala .. sobre cuyas costas debía 
diri girse y f ondear en el puerto de Real ejo. A 
esta diligenci a siguió la comparaci6n de los relo­
jes, y �c�i�i�;�e�n �d�~� ambos el viento del Oeste-Noroes­
te con muras encontradas, quedamos fuera de la 
vista á las diez y media de la mai1ana. 

Al medio día observamos la latitud Norte 
de 6° lSI y la longitud de 77° 02' occidental de 
Cádiz, aunque estas observaciones no merecían 
toda confianza por carecer de ella la al tura me­
ridiana. La inconstancia de los vientos entre el 
tercero y cuarto cuadrante alteraban con fre­
cuencia las bordadas para seguir aquélla más 
próxima al Oeste. La noche fué oscura y cerra­
da con chubascos repetidos que precisaban á 
guardar la debida precaución en el aparejo. 

Del mismo modo permaneció el tiempo hasta 
el día lO, en términos de no permitir a\·eriguar 
por observaciones nuestra posición \·erdadera. 
Todavía hoy no pudo conseguirse con exactitud 
porno estar bien determinados los limbos del Sol 
r el horizonte algo interrumpido. Sin embargo, 
siempre era muy preferente á la de estima, en la 
cual se habían reunido y multiplicado las causas 
que producen sus errores comunes. Estas ob­
servaciones sei1alaban la latitud de SO +6' Norte. 
y la longitud de 80° 00' con una diferencia de 34' 
al Sur de la estima en los tres días \' .30' al 
Este. 

Si la abundancia de pájaros fuese aquí señal 
cierta como lo es en otros parajes, de tierras in­
mediatas, sin duda que la Isla de Cocos no de­
bía estar muy distante. Los alcatraces y pelí ca-
110S en mayor número eran exactamente iguales 
;1 los que nuestros naturalistas describieron en 
Coquimbo; su frecuente ejercicio de los primero 
en precipitarse desde grande altura para huscar 
el sustento, era indicio evidente de su abundan­
cia por estos mares. En efecto, nuestros marine­
ros le conseguían también con el anzuelo. lle­
gando á veces á tal exceso, que para aumentar su 
agradable diversión en la pesca restituían á la 
presa su libertad. Pero esta misma abundancia 
de pescado produjo algunas indigestiones y re­
caídas á los convalecientes, contra cuyos exce os, 
aunque por otra parte fuesen disqll pables, 110 

alcanzaba nuestro celo á precaverlos. 
Desde el medio día nos favoreció el viento 

fresquito ·por el Nordeste hasta las cuatro que 
abonanzó, á cuya hora avistamos con sorpresa 
la Isla de Cocos al ángulo corregido de 48° en 
el tercer cuadrante, distancia de seis á siete le­
guas, cuando á la sazón nos considerábamos 
como 60 de ellas; error á la verdad muy consi­
derable, que excita tanto el deseo de corregirlo 
como el de justificar la admiracifm de hallarle. 

Nos era sensible á este intento no tener la 
mayor confianza en las observaciones de hoy por 

si le frustrasen las calmas ú otros accidcnt es 
muy comunes en estos parajes; también el viento 
era tloj o y desigual, circunstancias que aUmen­
taban el error de las operaciones que emprendié­
semos. No obstante, se corrió una base cuyos rc­
resultados determinaban al centro de la isla la 
latitud ele 5" 3+' Norte, y la longitud de 8uo j6' 
29" occidental del Real Observatorio de Cádiz. 

Durante la noche se procuró conservar la in­
mediación de la isla á pesar de las ventolinas 
variables que lo dificultaban. Logramos, no 
obstante, amanecer á trcs leg·uas escasas de 
ella, y dirigi6ndonos á rávor único de una ma­
rejada del Norte, á buscar con proa del Sur su 
paralelo antes de la obselTación del medio día, 
no pudimos alcanzarle. bien que la inexact itud 
de la obser\"aciún la hizo tambi0n desatendible 
para el e recto. 

Al día �~�i�g�l�l�i�e�n�t�e� otras apariencias más favo. 
rabies nos lisonjeaban de, atisfacer nuestros de­
seos. Toda la mal1ana tU\'O el tiempo el mejor 
semblante, y sólo cerca del medio dia se presenté! 
un chubascQ, que sin en{barg-o de acortar el hori­
zonte, le dejaba bien determinado. pesardeesto 
se doblaron toda' las precaucione' para a 'cgurar 
la mayor exactitud, arreglando un reloj , y con él á 
la \,ista se observó la latitud con mucha confian, 
za, resultanclo á la i la la de S" } +' por el prome-
dio de siete ob ervadores muy acorde5 entre sí, 
marcándose al mi mo tiempo el centro ele ella 
al Sur ¡3D Oeste, corregido á distancia de cuatro 
milla, Nuestra longi tud, observada por el nú­
mero tu. fu é de o() 48' �3�> �~�' �(�,� habiéndose hallad(l 
la vari aci6n �~�o�r�d�e�s�t �e� de �f�\ �~ �.� 

Hasta las tres de la tarde se había barajado 
la isla con una ventolina de Noroeste, á cuya 
hora, reconocida la parte del Sur, un chubasco 
fuer te nos obligó á separarno de ella, siendo mi 
ánimo pasar por la del Norle. o se presen­
taba la noche con las mejores apariencias, y 
aunque era corresponcliente el celo y cuidado en 

F4 •J 

el aparejo, no fué posible precaver un contraste 'J 

fuerte por el Nordeste á la cuatro de la maña­
na, que por fortuna no nos cau ú la menor ave­
ría, y el viento cedió con la mucha agua que 
llovía. 

La cenazón impidió verse la isla hasta las 
ocho, que demoraba lo más Oeste de ella al Sur 
30° Oeste, y lo más Este al Sur 23° Oeste, dis­
tancia como ele seis leguas. Se midió luégo una 
base tomándose horarios. Las observaciones las 
mirábamos de tanta mayor importancia, cuanto 
que sus resultados decidirían la situación de la 
isla, por no estar conformes entrc sí los de los 
días anteriores. El viento no fué muy constante 
ni igual su fuerza, cuyo defecto para las bases 
se corregía midiendo frecuentemente la distan-
cia de corredera. A pesar de todo, puede adoptar· 
se sin grave escrúpulo (le error una base medida 
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de las dos á las cuatro de la tarde con horarios 
antes y después de ell a, y con igual confianza se 
ha adoptado la latitud del medio día tomada por 
siete observadores. 

De la relaci6n que acaba de referirse para 
conocimiento de los navegantes, se puede con­
clui r que las observaciones de los días 12 y 13 
merecen absoluta preferencia para la situación 
astronómica de la Isla de Cocos; por l:onsiguien­
te, la que he adoptado para su latit ud f ué obser­
vando próxi mos á su paralelo, y es de 5° 33' ID" 

Y la l ongilud del dí.a 13 lambién casi en su me­
ri diano, de 80° 47' 31" occidental de Cádiz. 

Esta Isla de Cocos corre del Estenordeste al 
Oestesudoeste y l iene de extensión algo más de 
una legua. Desde el cenlro hacía la parte del 
Oeste e.i su mayor altura, y en ésta se eleva un 
pico agudo de donde va de cendiendo sua.vemen­
te para el Este, en que remata con punta baja 
formada por dos islotill o inmediatos entre í y 
{¡ la isla; al Noroe te hay también otro próximo; 
toda la superficie eslá cubierta de una frondosa 
y verde arboleda hasta sus orillas; en la parte 
del Nordeste tiene fondeadero al f rente de unas 
palmas, según noticia que lenemo ; y en la del 
Sur se vió ulla playa corta GIl donde infiero no 
le tenga por ser allí la isla tajada al mar. 

Hay agua en eIJa, produce abundancia de co­
cos, y abriga multitud de pájaros, lo cuales, en 
tiempos oscuros, podrán indicar sus cercanías. 

Si se coloca la isla por el promedio de las 
observaciones ante referida , estará. su centro 
en latHud 1 orte 5" .33' r o" Y en longitud �8�~� +2/ 
Oeste de Cádiz. 

Esta posición de la isla se aparta de la del 
Lord Anson desde 5° 2 0' de latitud en que la es­
tablece á S° 34t en que ahora queda, siendo aún 
má notable la diferencia con la que asignan los 
pilotos particulare de este tráfico con la del re­
ferido Almir ante. 

Es de notar que en la relación elegante de 
su viaje, no exprese las circunstancias 6 méto­
dos para la situación de la ci tada isla. mucho 
más habiendo permanecido cinco días á su \,ista 
cuya ci rcunstancia induce á creer algún error en 
sus operaciones, ó días con observaciones de la­
li tud muy incieltas. 

No pudo perderse de vista la isla por las con­
tínuas calmas hasta la tarde del 16, y si aprove­
chando ventolinas se granjeaba algo, las corrien­
tes para el Sur lo volvían á perder. Las diferen­
cias en este sentino eran constantes, lo mismo 
que aguaceros fuertes y el calor, para aumentar 
el número de nuestros enfermos y de nuestros 
cuidados. Sin embargo, no eran aquell os de lanta " 
gravedad que no contásemos su alivi o como se­
guro l Uégo que se entrase en la regi6n de las bri­
sas, y este era de mucho ti empo el término de 
nuestros deseos. 

Habíamos podido rectificar con observaciones 
de distancias á Régulus y Aldebarán la longitud 
del número ro, con la cual estaban muy con­
formes. 

Esta seguridad de la exactitud de nuestra po­
sición verdadera después de tantos días y tantas 
causas para alterarla, nos era ciertamente muy 
apreciable y disminuía el fastidio de una nave­
gación desagradable por todas sus ci..rcunstan­
cias. 

Esta misma oposición no nos abandonó sino 
después de treinta y cuatro días, declarándose las 
brisas aunq L1e todavía sin pasa.r del I arte en la 
mañana del 22, hallándonos al medio día en lati­
tud de 5° 37' Norte y en longitud de 83° 19', ob­
servando la variación de gO 30' J.' ordeste. 

\1 día siguiente las brisas estaban en el pIi­
mer cuadrante con todas las señales de su fir ­
meza. Habían cesado las dj ferencias al Sur y 
nuestro objeto no era ya más que forzar constan­
temente de vela para ll egar cuanto antes á Aca­
pulco; nuestra longitud del número 10 pudimos 
comprobarla con 26 series ele distáncias luna­
res el día 26, cuyo promedio correspondía exac­
tamente á la misma longitud que señalaba el 
reloj; la variación por ampli tud señalaba "27' 
Nordeste, hallándonos en latitud de 1 0° 24' Norte 
y en longitud de 90. 28/. 

Al día siguiente volvimos á observar distan­
cias cuyo promedio de sesenta y cuatro séries 
nos indicaba con sorpresa una diferencia de l ° 

38' al Este de la del número 10, cuya novedad 
tan repentina nos produjo la admiración que era 
consigu iente. 

o podíamos acertar con la verdadera causa 
de esta notable diferencia, y aun cuando en esta 
clase de observaciones son fácil es de deslizarse 
algunos errores, no pudimos, sin embargo, ad­
vertirl os, ni tampoco conceder uno tan conside­
rable en esta ocasión para no presumir alguna 
causa ó alteración en el reloj, difícil de averi­
guarse aquí. 

Se había observado desde ayer una mayor 
abundancia de páj aros, y un color en el agua 
que indicaba sonda; pero no se encontró con 90 
brazas. Nuestros rumbos desde el medio día se 
dirigieron al Noroeste, siendo la distancia al con­
tinente como de 90 leguas. las cuatro, �d �e�s �p �u�~�s� 

de calcularse lo horarios, se orzó al Noroeste 1/, 
Norte, rumbo que nos conducía á recalar al 'or­
te de Acapulco. Por la noche fué rolando el ú en­
to para el Este, aumentando también su fuerza 
desde que se puso la Luna; al amanecer era ya 
bastante recio por el Estesudeste, tanto que obli­
gó á navegar con solo las principale . Estas se-
11ales anunciaban la permanenl:ia de las brisas 
y con esta seglU'idad fué ya mi ánimo bu car el 
puerto directamente. 

L os grandes armamentos que sabíamos des-
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de Panamá había en Europa, daban justo recelo 
para que hubie e rompimiento con la Inglaterra. 

Aun cuando éste se hubiese verili.cado, podía­
mos mirar como remoto todo encuenlro de ene­
migos por es s mares; pero no obslante estos 
antecedentes, y de una debida consideración á 
nuestra escasa y fatigada tripulación, se procuró 
ejercitarla en el manejo de las armas, montán­
dose antes toda la artillería. 

Las obsen'aciones del medio día, advirtiendo 
grandes diferencias, parece querían frustrar mis 
deseo sobre la recalada. Observamos la latitud 
de 13° 43' que diferenciaba al Sur de la estima 
en 17', Y la longitud de 9-4-° 00' también se apar­
taba en 52' alOe te. Pareció muy considerable 
esta diferencia para atribuirse toda á error de la 
estima á pesru" de que el viento recio y á fugadas 
y la mar muy elevada pudieran justifi atole. P ro 
observadas nue\"as longitudes por la tru"de, con­
formaban con las del medio día, y por consi­
guiente repetían la misma diferencia. 

Desde las siete de la mañana e gobernó al 
�~�o�r�t�e� para atracar la costa por Jos meridianos 
de Acapulco en que á la sazón casi nos consi­
derábamos. La brisa fué cediendo al principio 
de la tarde, y siguiendo el propio rumbo se forzó 
al instante de vela. 

Con sospecha de haberse corrompido algunos 
barriles de coles agrias, se procedió á su reco­
nocimiento, hallándose sólo en estado consumi­
ble aqueUas que por estar en vasijas bien acon­
dicionadas habían conservado la salmuera, y por 
el contrario corrompidas cuantas carecían de 
ella, siendo preciso echarlas al agua como in­
útiles 6 perjudiciales á la salud pública. Esta ex­
periencia hace conocer cuánto cuidado exige el 
acondicionar este saludable alimento con toda la 
escrupulosidad que merece la conservación de 
tan poderoso antie. corbútico. 

Alcanzamos al medio día siguiente la latitud 
observada de 14° 56' Y la longilud de 93° 34', 
ésta diferenciándose en 35' al Este de la estima; 
esto es, en sentido contrario ele ayer , pero no 
así con la latitud, cuya diferencia de IZ' fu6 hoy 
también para el ur. Aunque estas diferencias 
hacia el segundo cuadrante venían conformes con 
las noticias que teníamos de la dirección de las 
corrientes en estos parajes, no oh tante, para 
confirmarlas, se repararon los horari os y otros 
nuevamente tomados á las tres de la tarde repi­
tieron la misma diferencia. Con esta confirma­
ción, mandé gobernar al Noroeste 'r. Norte con 
el viento ya inclinándose para el Sudeste bonan­
cible. A las nueve de la noche llamó al Sudoeste 
y esto indicaba el término de las brisas sustituÍ­
das por los variables del 3.° y 4.° cuadrante. 

Avistóse la tierra al amanecer, reconociéndo­
se luégo las Tetas elevadas de Coyuca, la del 
Este es algo más baja y redonda que la del Oes-

te, demoni.nd nos al NorLe qn Oeste. Estas se­
lialcs y la del cerro de la Brea que está sobre el 
mismo puerto de Acapulco, unidas á que todo 
el frontón de costa era mucho más alto que las 
l ienas al E te. al Oeste de su entrada, no dejó 
género de duda de haber recalado frenlr.: e1«::1 re­
ferido puel-lo. 

En efecto, por marcación hecha al medio día á 
las T etas de Coyuca al orle corregido, y la la­
titud observada de 16') 10' nos demoraba Acapul­
co al f'or te 13" Esle, distancia de 1+ leguas. Una 
carta española que nos guiaba en esta derrota, 
se le corrigió la longitud en medio grado al Oes­
te que se advirli6 ele error á la Islas de Cuiba, 
con cuya corrección resultaba por longitud de 
Acapulco 93° 56' ca i la misma que señalaba el 
reloj estando hoy en su meridiano. 

Las bonanza hicieron inútiles nuestros cs· r.\ 
fuerzas de atracar la costa hasta la mailanita 
del día J :' que con ventolinas del primer cua· 
drante gobernando al 1 'ornoroeste, se pudo dis­
tinguir la Isla Roqueta por la' proa, entre la cual 
y el continente hay paso estrecho pero honda­
ble, por donde entran las na\'es de hlipinas 
cuando vienen on viento bien entablados. Esta 
isla escarpada, tiene unas manchas blanquizcas, 
muy propias para distinguirla y conocer la boca 
del puerto en tiempos oscuros, ó cuando la niebla. 
frecuente en alguna estaciones del aiio, oculta 
la altas montañas de sus inmediaciones. 

Estábamos al ponerse el Sol entre el puelto 
Marqués y la Isla Roqueta, á distancia de �~�s�l�a� 

como dos cables y en sonda de 35 brazas lama. 
Rebasada la Punta del Grifo se ciñó el viento 

al ¡ ornordeste y Norte, intentando con un re­
piquete alcanzar el fondeadero. 

Se vi6 luégo la candclada que se encitmde en 
el sitio del Vigía cuando se avistan embarcacio· 
nes, y la luces d la poblaci6n; calmó el ,·icnto. 
y las ventolinas ,'ariables obligaron á dar fon­
do á un anclote en 23 brazas lama, demorando 
la Vigía al Oeste 5° Norte, y lo más saliente 
de la Roqueta al Sudoesle ti . Sur. 

A media noche por garrar el anclote con 
unas rachas del oroe te, se di6 fondo á un 
ancla, permaneciendo así hasta por la mañana. 

Entrada e" el puerto de rlcaplll co.-ObscY1)aciollt·s 
ejecutadas y airas ocurrellcias. 

Al romper el día salí en el bote pat'a tierra, 
con el lin de ant iciparme las noticias sobre el es· 
tado político de la Europa y aprovechar los ins­
tantes para combinar con la estrechez del tiempo 
las providencias y aprestos necesarios. Pero anle 
previne al Teniente de navío D. Antonio de Tova, 
que echada la lancha al agua, di l'igiese la corbeta 
á la vela 6 al remolque alparaje donde se ama­
n"a la Nao dI:! Manila, la cual, no viéndola en el 
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puerto, inferimos no hubiese venido este año, 
pues nunca ale para su destino hasta Marzo. 
S610 había fondeada la fragata marchante la 
Pastora, que sali6 de Guayaquil después de las 
corbetas con carga de cacao, y á lo, treinta y 
cinco días avist6 estas costas sin poder cojer el 
puer to hasta completar l os cincuenta de su salí ­
da, á causa de las corrientes para el Este y su 
poca di ligencia; defecto común de todas las em­
barcaciones de este tTáfico. 

Por ausencia del castell ano el Coronel Don 
José Manuel de AJava, ejercía las funciones ele 
Subdelegado D. Diego Carrillo, quien me in for­
m6 la subsistencia de la tranquilidad de Europa, 
pareciendo casi segura la transacci6n amistosa 
entre la España y la Inglatcrr¡¡ , ti. pesar de que 
existían los grandes armamentos de ambas co­
ronas. 

El referido Subdelcgado me entregó la órde­
nes de S. M. dirig-ídas á D. Alejandro Malas­
pina, advirtiéndome se hallaba con otras repeti­
das del Excmo. Sr. Conde de Revillajigedo, Virey 
de estos dominios, para f ranquear á lo buques 
de esta expedici6n los caudales y auxilios nece­
sarios para la continuaci6n de su viaje, y además 
tenía especial encargo del Gobernador para oh::;e­
quiarnos en su nombre mientras eshlYiésemos en 
la jurisdicci6n de su mando. 

Inmediatamente regresé á bordo, encontranno 
la corbeta á la vela con entolinas del, Tornor-
deste y ayudada de remolques dirigiéndose al 
fondeadero prevenido. A las ocho y media de la 
mañana quedó ra amarrada con un ancla afuera 
y dos ¡;alabrotes de reguera dados al árbol más 
Este ele los dos inmediatos al muelle; bajo las 
marcaciones del asta de bandera del castillo nue­
YO de San Carlos (antiguamente nombrado de San 
Diego) al NOlte 59° Este: el Islote del Obispo al 
Norte 69" Este: y el convento de San Hi pólito, 
que ahora sin'e de Hospital, al 1 orte ..¡.6" Oeste; 
rumbos de la aguja, en fondo de 5 y '/, brazas 
lama. 

Por la tarde despaché exlraordill ar1o al V irey 
con aviso de mi llegada, las ocurrencias de la na­
vegaci6n, y pidiéndole las órdenes de S. M. rela­
tivas á la expedición que tal vez hubiesen llegado 
á su poder por el úl t imo correo, en intel igencia 
que darla la vela luégo de recibirla' )' se me in ­
corporasen los Tenientes de na\'ío D . José de 
Espinosa y D . Cir iaco de evallos, que suponía 
en camino para este puerto, habiendo sabi.do su 
llegada al de Veracruz el 19 del pasado. 

Por informes que recibí sobre la compal'aciÓll 
de precios en los víveres cuti'e este pueblo y an 
131 as , hall é preferenle hacer el acopio de ellos en 
aquel departamento, así por ser allí mucho más 
fácil y equitativa su adr¡uisici6n, como por poder 
contar al mismo tiempo para u apre to con 
olros auxilios y rectU'Sos que 110 hay en este puer-

too Esta resolución nos facilitaba emplear el Feh 2 

tiempo en otras operaciones y observaciones 
combinables con nuestro objeto hasla el momen-
to de la salida. 

Desde lueg-o se principió al día siguiente el 
córte de leña, y el reemplazo de la aguada. Se 
ru.m6 el cuarto de círculo en el palio de la pro­
pia casa del castell ano, ll evándose también el 
relo j T OS para las comparacione diarias, yel uso 
de otras observaciones que ofreciese la Astrono­
mía. Por otra mano se emprendió levantar el pla­
no del puerto, para cuya operación se midieron 
dos ba es, la una de r.830 piés i l:1Rleses en la pla­
ya grande al Este del Islote del Obispo, y la otra 
de 588 inmediata á la población y á l a popa de 
la corheta. Las sondas verificadas en el número 
posible se prefirieron aquellas más importantes, 
iél)dolo la del canal formado por la Roqueta y la 

ti erra fi lme, r la del bajo falsamente supuesto 
en nuestros planos cerca de la Punta del Grifo, 
en donde se hallaron nueve brazas de agua. 

La ej ecución completa de todas estas aten­
ciones debía considerarse como segura y breve 
si un suceso acaecido la noche del 8 no hubiese ; 
querido malograr mis deseos. A las ocho de la 
noche, cuando con la Oficial idad me iba á embar-
car en el muell e, hallamos que toda la esquifa-
ción del bote, excepto el patrón, le hablan aban­
donado. A pocas dil igencias pract icadas á bordo, 
averigüé haber desertado toda esta gente, á pe-
sar de ser de la de más confianza. Comisioné al 
punto á los Oficiales D. Juan Concha y D. Fran­
cisco Vi ana con el sargento y cinco soldados 
para que imponiendo del hecho al Subdelegado, 
tomasen de acuerdo l as medidas más prontas que 
dictasen su actividad y las circlIDstancias. Este 
jefe facili tó á dichos Ofi ciales tropa escogida de 
la guarnición muy práctica del pueblo y cami -
nos, y registrando primero las casas sospechosas 
contestaron la fuga de dichos individuos al prin­
cipio de la noche. Con estas noticias, se forma-
ron dos divisiones, di rigiéndose á los caminos de 
:Méji co y Coyuca, únicos por donde podian ha-
ber salido; siguieron sus respectivas direcciones 
toda la noche haciendo diligencias grandes á ca­
ballo , pero con el sentimiento de haber sido in ­
fructuosas. Sin embargo haciendo especial en­
cargo á las Jn ticias para prenderl os, también á 
los puebl os de su j urisdicci6n hicieron saber la 
recompensa pecuniaria que obtendrían como los 
cogiesen, según yo l o había prometido. Nuesb'os 
Oficiales fundaban tanto sus esperanzas en este 
reclU'SO por infonue de las propias j usticias, que 
cuando regresaron, ya " ieron cuadrillas de indios 
lanceros apostadas cautelosamente, y no dudaban 
de sn celo lograsen resultas tan felices como po-
dían esperarse de medidas las más oportunas. 

En la mañana delg recibí contestación del Vi - 1) 

rey, inclllycndome pliegos de la Co;ie llegados 
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¡jllimamente á aquella capital, y manifesttlndo­
me no ser tan fácil la pronta reunión de 10 06-
¡;iales Espinosa y Cevallos ¡;omo yo lo deseaba. 
si acaso no diLatase yo de algunos días la salida. 
Como al misnw tiempo me advertia el haber an­
ticipado us órdenes preventivas al Comandante 
de an BIas para el acopio ele nuestros apresto : 
y por otra parte, miraba de tanta importancia la 
aprehensión de los desertores, no pude dudar en 
la re 01uci6n de detenerme ni de manifestársela 
para que también se sirviese estrechar sus pro­
\ idencias para conseguir el coger los desertores, 
cuya falta, así por el ntll llero como por su sufi ­
ciencia marinera, me era de notable importan ia 
para la campaña venidera. 

Se conoció muy breye la falta que nos hacían 
tan buenos marineros, entre los cuales se hallaba 
el ga\;ero mayor, pues las faenas ocurridas pm 
la noche la j u tificaron. A las di'ez principió á 
relampaguear por el cuarto cuadrante con true­
nos bastante frecuentes. \puntó después el Yi en­
to al Este, y dando una fuerte f ugada cambi6 COIl 

violencia al Noroeste aturbonado, ráfagas muy 
fuertes y mucha agua. 1 o tomé hasta aquí pre­
cam:ión alguna atendiendo á la excelencia del 
puerto, y hallamos justamente en el rigor de 
La estación más benigna del año. La noche se puso I 
del peor semblante, haciéndola más horrorosa la 
repetición de truenos y relámpagos, que causaban 
un estrépito espantoso entre las montañas eleva­
das que cÍl 'cundan este puerto. Pero se tomaron 
luéao las precauciones debidas de reforzar las 
aman'as de t ierra, en donde faltaron l uégo dos de 
los calabrotes. Al Este se tendió el ancla de ba­
bor, y de este modo se pudo resistir l a fuerza del 
vi ento hasta las ocho de la mañana, en que el 
tiempo) serenó enteramente. 

Para el r 6 se consideraban ya evacuados to­
dos los objetos que me había propuesto, y en 
disposición de dar la vela en el instante que lle­
garan nuestros Oficiales de :'1éjico. No era poca 
satisfacci6n el verlos verificados, y agregar á ella 
la de haber conducido hoy presos los nueve ma­
rineros desedores, por varios individuos de las 
justicias que los cogieron á 30 leguas de esta 
población; á quienes como también á los indios 
Jtecheros que los custodiaban, se satisfiz o á pre­
sencia del Subdelegado los gastos de conduc­
ción y grati fi caciones ofrecidas por este servicio, 
cargándoselos en sus asientos respectivos. 

Se ha hecho relación prolija de esle suceso 
para que en lo sucesivo pueda servir de gobier­
no á otros buques de S. M. que frecuenten este 
puerto; por si acaso tomando iguales medidas 
corresponden con el mismo frulo. 

La suma claridad de las aguas en este sur­
gidero nos ha proporcionado hacer una observa­
ción importante, aunque contraria á la del Capi­
tán Cook. Este navegante supone que el forro 

de cobre en las embarcaciones impicle que lil' r, 
arrime el pescado, fundándose en que el carde­
nillo sea un veneno acth'o que le mate, en cuya 
opinión se apoyó para proponer al Almirantazgo 
el f orro de madera á los buques de su (Iltimo 
viaj e, como medio de facilita.r la pcscá, y un ali­
v10 tan C011 iderable en semejantes expediciu-
n s. Nosotros, aquí, después de repetida expe­
riencias podemos con seguridad oponemos á IR 
opini6n oe aquel ilu stre navegante. �~�[�u�c�h�o�s� día. 
hemos nntado, que acudiendo el pescado con 
abundancia á la conchuelilla pegada á �l�a�~� 

planchas de cobre, se detenían en ella!l para 
arrancar algun alimento que encontraban, pro. 
bándose a í que �l�~�j�o�s� de serie nocivo, le era mUj 

sabroso y agl·adable. 
Por el re ultado oe nuestra �o�b�s�e�n �' �a�c�i�o�n�c�~� 

de esta ciudad nombrada. de lo Reyes. qued:l 
determinada su situaci6n astronómica, referida 
á la ca a deJ Gobernador en donde se colocó el 
obser atorio, como se expresa. 

Latitud obscn'ada por estrellas al Nor-
te y al Sur del zéoit. . . . . . . . N. 1611 50' Jo" 

Longitud observada tÜ' confia.l\za por 

el primer satélite du Júpiter en la 
noche del 18 de Febrero por n.Juan 
Concha, occidental de ParíSe .. . e' r020 _!' 38" 

Longitud por el promedio de 48 sérics 
de di tancias lunares observadas el 
dta I:!. .... . •••. •• ••••. 1!l2.;::.00 

Deducción dI! lu longitud pur lus rdoJes 11/<11'11/0 . • 

Di rerencin al tiem­
po mewo por 
las alturas co­
rrespon die ntes 
el día 3 de Fe-

' um 10 

brero. .. . .. 2 h 42' 43" :l01ll oh 32' 3 I .. .jo'" 

Por sus (liarios á 

Panamá. . . . . �4�.�4�·�.�~�6�.�2�0� 0.52 .. 31.52 

Direrencia de me­
ridiacoscon Pa-
namá. . . . .. r. :zr.53.o0 

Longitud Oesle de 
Panamá.. . 200 28' 15" 

Panamá al Oeste 
de Parls. . . . . 81" 5.3' 45/1 

Longitud dI! Aca­
pulco occiden-
tal de París. . . 102.22.00 103.09.38 

La variación de la aguja por el Lcudolitn rcsu\ló 
de 7· 12' Nordeste. 

Renunciando ya la esperanza de reunirnos 
aquí con la corbeta DI:.SCUBTERTA, dejé en poder 
nel Subdelegado un caj6n con Los plicgoli de la 
C6Jie, planos y documentos relativos á nuestras 
operacione desde la separaci6n, rotulado á Don 
Al ejandro l\'lalaspina, para que á su arribo se h. 



�.�~� 

CORlmTAS DESCUBTRRT.\ y ATR JWfDA J"­-.1 

entregase inmediatamenle. También dejábamos 
otro caj 6n de aves disecadas y preparadas por la 
dil igencia recomendahle elel Ciruj ano D. Pedro 
G<>nzálcz, para que Malaspina, si lo hall ase por 
conveniente, pudiese determinar su remesa por 
Veracruz á EspaJia. 

T uve yo noticia la tarde del 24, que los Ofi ­
ciales Espinosa y Cevall os debían ll egar tem­
prano en la mañana siguiente, con cuyo antece­
dente me dispuse á. dar la vela cn aquel instante. 
En efecto, nos hallábamos con las gavias ensull­
chadas é izadas cuando llegaron, pero advirtién­
dome que su equipaje no estaría aquí hasta la 
mañana siguiente por In malo de los caminos, 
cuya propia causa había también dilatado su lle­
gada, tuve que suspender la salida, cortando toda 
comunicación con la ti en-a á fin de evitar nue­
va deserci6n en los últi mo momentos que tanto 
favorecen á los que la inttntan �~�a�b�i�e�n�d�o� también 
la imposibi lidad de perseguirl os. 

Sa/¡:da de AcaplltcD y nave{faci61l hasta '/tu Bias. 

------------
sacrificios considerables en la latitud y longitud: 1'.1 ,( 

á medida que fuimos saliendo para el Oeste fue-
ron inclinándose paulatinamente hacia el �~� 'orte, 
pero con las diferencias al SU!" CQnstantes y n0 
pequeñas, aumentaban el atraso de la derrota: 
nuestra situaci6n e14 de Marzo era bien desven- �~�J�,�1�J �. �;� 

tajosa estando en lati tud Norte de 13° 50' Y en 
longit ud de 95° 46', observando la variación 
Nordeste de 7°. 

Todavía hasta el 7 fuimos perdiendo en la­
titud, pues sin embargo de que los vientos ha­
bían tomado un giro algo más favorable llegan­
do á veces hasta el Nornordeste, �~�o �m �o�l�a �s� diferen­
cias al ur eran grandes, no pudimos excusarno 
de bajar hoy hasta l a latitud de 13° 41' l\orte. 
en longitud de 97° 26'. desde cuyo punto ya em­
pezamos á sentir menores diferencias y también 
á lograr otros prog-resos para el. �~�o�r �t�e�.� Los vien­
tos tomaron asímismo más fuerza y esta cir­
cunstancia con la COI tante fuerza de vela dis­
minuía. el abatimiento, y los. efectos de las 
corrientes, ya en este paraje eran bien poco 
sensibles. 

Las obser\'aciones del día II no mam­
restaron la lati tud Norte de 14° SI' , Y longitud 
cl f' 99° 12', por las cuales, y otros indicios como 
abundancia ele pájaros, algunos chubascos y ra­
mas de árboles, nos indicaban la cercanía de la 

Apenas llegó el equipaje de dichos Ofici ales 
por la mañana, y apulltó la brisa, climas la vela I 

con todo aparejo atracando la punta del Grifo. 
en donde escaseando el " udoeste nblig-ué á se­
guir el bordo sobre la de la Bruja y á costa ele 
otros dos repiquetes consegL1imos estar fuera de 
puntas al medio día: á esta hora, por marcacio­
nes á la punta de la Bruja al Norte 26° Este, la 
del Grifo al orte {o Oeste, y el farallón del 
Obispo al . orle 5° Este resul tó la lati tud KOl: te 
de r6° 48' y longitud occidental de Cádiz de 93° 

1 la de Posesión. Esto nos hizo navegar con ,i­
I gilancia todo el día siguiente por si algún error 

presumible en su situación podía hacer que la 

l _ 

y 43'· 
Siguióse la vuelta del . ur on viento fres­

quito del Oesudoeste, conduciéndonos este rumbo 
al ponerse el Sol á 6 Ó 7 reguas de la costa. No 
podíamos esperar mutación muy favorable en 
los vientos, pues por noticias adquiridas en Aca­
puleo, nuestra naveg-ación á San Bias, debiendo 
hacerse con vientos' constantes del..¡.. o cuadrante 
debía ser por precisión bien larga. Sobre esta 
causa se agreo-aba la (le las g-randes d if erencias 
hacia el segundo cuadrante, causas que produ­
cen atra os en este viaje aunque sea corto en 
raz6n á la distancia. Por esto la den'ota ordina­
ria que se hace, es separarse de la costa, buscan­
do fuera de ella la:;; variaciones. f avorables de 
vientos. 

Habían conducidn los OJiciales Espinosa'y 
Cevallos dos reloj es pequeños que dejamos en 
el Observatori o Real de ádiz, pertenecientes á 
los dos cron6metros que traen las corbetas, lo 
cuales se pusieron desde luégo en movimiento. 
Estas máquinas, fabricadas igualmente por Ar ­
nold, tienen los nllmeros 344 y 351. 

Los vienlos desde aquí entre el Oestenor­
oeste y Oeste con pot:a fuerza, nos produjeron 

• 

a \'istásemos. 
En Jos días r.5 y 16 notamos una constante 

variedad en los vientos, pero sin salir del primer 
cuadrante. Esta alteraci6n, ó nuestros de eos, nos 
daban esperanzas de que llegásemos breve á en­
contrar los vientos del Oeste y Noroeste, para 
toma.r luégo la otra vuelta. Nos considerábamos 
al medio día del hoy 16, como 100 leguas dis­
tantes de la costa. y á esta causa atri buíamos el 
ningún efecto ya de las cOIT ientes para el Sur 
y también tal vez á hallarnos al Oeste del meri­
di ano del mar de Corte , cuyo desagüe de Ha­
mándose en su misma dirección, producirá al­
guna corriente, cuya conjetura podremos qu..izá 
comprobarla si experimentamos sus efectos sobre 
las Islas �~�r�a�r�i �a�s�.� 

Desde la media noche dió el viento algunas 
ll amadas del _l orte al Nornoroeste, pero con tan 
poca subsistencia, que no p.ermitió seguir la otra 
vuelta. A la mai'i.ana se tom6 la del r ordeste un 
corto intervalo favorable, ll egando al medio día a 
la latitud de 170 3+', Y longitud de 1050 ..¡.6' 
Oeste. 'Notóse en esta última una grande dife­
rencia con la de estima en In 09' para el Oes­
te. Tambicn hubo 12 de diferencia al Ul': nCl 

obstante. como al día siguiente no encontramos 
alg-una en la longitud, puede suponer, e que aque­
lla lan considerable dimanase de alg-ón error en 
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las altura, ó al contar en el reloj al tiempo de 
tomarlas. 

Por las comparaciones de los relojes resultó 
haber alterado su mo\'imiento el número III 
en 3" con ellw5, diferencia que no se atribuiría 
á defecto de aquella 'obres aliente máquina, á 110 

repetirla los otros dos reloje de Amold . cuya 
uniformidad de moyimiento entre sí desde Es­
paña habían dado muy buenas longitudes. E l 
temperamento había alterado muy sensiblemen_ 
te r desde l uego esta repentina mutaci6n puede 
haber causado en el número ro aquella 110 \' d2c1. 
Sin embargo, en las comparaciones del dla si­
guiente volvió á uniformar su mo\'imiento con 
los relojes ros y 3H. 

Los días �~ �I� , - 22 estuyo el tiempo cubielto. 
y á veces achubascado ó garuando, lo ual oca­
sionaba ,'ariaciones de vientos con las que se 
tomaba la \ uelta que granjease más para el Es­
le. Estos aparatos parecían anunciarnos la pro­
_ -ima mutación de "iento f avorable, pero no 
tuvieron lugar eslos deseos hasta pasada la me­
dia noche del 2+, en que aclarando, roló el \'iento 
al 1\omoroeste y orte bien fresco al amanecer, 
prometiéndonos por todas las bellas apariencias 
co" que se entabló la seguridad de su constancia 
y el pronto arribo al puerto deseado. Estábamos 
al medio día por la latitud observada en 22" 01/ ; 

Y en longitud de ro8° 34' Oeste hallando la 
\"ariaci6n por ampl itud occídua de 7· ¡";or­
deste. 

La Carta española que nos guiaba diferia en l" 
en la longitud enlTe la bahía de San José), el 
puerto de San Bias de la que señalaba un pla­
nito remitido por D . Francisco _ [aureUe, Tenien­
te de navío de la Real Armada, residente en :\It! ­
jico. Pero la longitud que resulta de San BIas 
según la distancia estimada de 60 leguas entre 
ambos puntos, y la diferencia en latitud, es de 
1000 3D' occidental de Cádiz. El Abate monsieur 
Chappe, comisionado por la corte de Francia á 
obseryar el paso de Venus acaecido el 3 de Junio 
de I769, á cuya comisión le acompañaron Jos Ofi­
ciales de la Armada D . Vicente Doz y D. Salva­
dor de �~�r�e�d�i�n�a�,� establece la longitud d San Jose 
por la observación de Doz en !IZo 2 ' jO'1 occi­
dental de París, ó en el mismo senti do de Cádiz 
de 10Jo 26' JO'I y la latitud de 23" 3' 30" Norte. 
El citado Chappe es quien pone la distancia es­
timada de las úo leguas, bien que las contrarie­
dades que sufrió para navegadas, por corrientes, 
calmas, etcétera, dan motivo suficiente para creer 
algún error en su cálculo y conceder la preferen­
cia á la e!>tima de Maurel1e no habiendo tenido 
aquellos obstáculos. 

l 'o nos abandonó �d�e�!�i�p�~�é�s� el tiempo favora­
bit: del �~�o�r�t�e� y �N�o�m�o�r�o�e�~�t�e� ni sus bellas apa­
riencias, de modo que al medio día del 27 con­
l amos la longitud de 1030 r 5' Oeste, pOl' latitud 

de :21° 30' N "te, considerándonos como 50 Ic- AL.r. 

guas de lns 1 las I\'farias, demorando la (lel 
centro al Este corregido, cuyo rumbo es el que 
cguimos desde habcl' �\�I�t�:�~�a�d�o� á RlI p,u"alclo. Esta 

longitud, imlicac1a por los relojes, tuvimos tn 

esta mañana ocasión de comprobarla por 36 l'Il­
ries de dislancias lunares, cuyos resullados ',10 
diferenciaban en 8' al Este del reloj. 

La suma conl1anza que teníamos en estas ob. 
sen 'aciones I\f\ S per'uadia la exactitud de nues­
tra verdadera posición. t\sí, aunque el vienlo 
c nlinua rre, co, seguimos toda la noche con 
fuerza de \"ela en vuelta de las islas, pudiendo 
distar de ellas al medio día siguiente como ocho 
legua - l 01' una Carta reducida que teníamos: pero 
por el plano de �~ �¡ �a�u�r�e �l�l �e�,� ya e tábnmos al l'ste 
de ellas; sin embargo. no era de creer error con­
siderable n su longitud considerando estuviese 
r fcrida tí. las ohsen'acioncs ejecutadas por Don 
'-icente Doz 'n el Cabo de , an Lucas. y creo 
t ambién en San BIas. 

Efectivamente, á la una de la tarde. estando 
en latitud al medio día de 21" 25' Y longitud 
de lOO" 25' e avi tru'on desde los topes las islas 
demorando por la proa. Tardamos pOl:O en alra­
carlas y bru-ajándola á distancia de dos leg'ua , 
nos dirigimos á pasar por el Sur de ellas. �1�~� ta 
islas corren 'oroeste-Sueste, on muy limpias, 
la más �~�o�r�t�e� tiene dos puntas bajas) un isloti· 
110 en la del . oroe te. pero carecen de puerto '. 
Por noticias que tenemos abundan d varias r 
excelentes maderas, con especial idad de guaya­
can que. se l:onduce á San BIas pal-a los usos del 
Deparlamento; se coge buen carei �~� se hace una 
bebida de la corleza ele cierto árbol, cuyo u o 
está prohibido. 

De las longitudes obser\'adas á la!> diez ho­
ras r veinte minutos de la mañana por el nllmero 
ru lleyadas con la estima hasta la hora de �n�\�'�i�~�­

lame la isla má'i :-\orte estimando la distan­
cia de ella de seis leguas, se dedujo la longitud 
de ella de rooo 30' occidental de Cádiz que di­
ferenciaba en 7' de la que indicaba la Carta cs­
paiiola, y ID al Este dc la de Maurellc. No será 
esta la situación que establezcamos á estas islas 
porque sólo hago mención para indic;!r aquellos 
errores, respeclo á que en San BIas deducire­
mos con toda exactitud la referida situación eles-

I pués de averiguar el mo, imiento dd nílmero 10. 

cuya marcha no fuera extraño haberse alterado 
después de cuarenta días que se cerró en Aca" 
pulen su diario. 

Con rumbo del Estesueste íbamos á ntracar 
la isla más Sur de la cual al anochecer por tres 
marcaciones hechas á las dos del Norle, señala­
ban la distancia á ella de diez leguas. El poco 
viento 6 calmas desde la media noche no dló lu­
gar á rebasarlas todavía al amanecer, teniénclola 
á esta hora por el lra\'t!s tí. cualro milla. Cil16se 

• 
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l uégo el viento fresquito del Nordeste en demanda 
del puerto, y cuando el Sol tuvo una competente 
altm'a, se convino estar pr6ximos al meridiano 
de la isla, para correr bases en estas circunstan­
cias y observar longitudes. Por la. referidas al 
medio día por los relojes, ll egamos á la de 99° 
32 ' Oeste, y latitud observada ele 21

0 
13 ' 1"orte; 

teniendo de variación por amplitud orti va 70 Nord­
este. A este t iempo demoraba lo más Norte de 
la isla, más Sur al Norte 75° Oeste, y el isloti -
110 que tiene á la parte del Sur, al [ orle 87" 30' 
Oeste. 

A la una de la larde se descubrió la eosla de 
San Bias y notablemente el monte de San Juan 
por la proa, cuya elevación y figura fonnando 
dos cerros redondos en la cúspide, puede servir 
de marca muy segura para buscar el pue¡to·. 
Perdíamos las esperanzas de alcanzarl e hoy por 
haber entrado tarde la brisa del Noroeste. y s610 
al ponerse el Sol pudo verse po<.:o á barlovento 
el islote de piedra blanca, el cual di ta del puer­
to como seis leguas. 

Seguimos en demanda de él hasta las diez de 
la noche que calmó la brisa, sondando entonces 
26 brazas lama. Por la mai'íani ta conocimos el 
efecto de las aguas para el Sur, y así declarándo­
se la brisa á las ocho por el uarto cuadrante (que 
sopla aquí desde No\iembre á Mayo) se orz6 al 
Noreste. En este paraje suele f ondearse con 
bonanzas por no caer ú sotavento del puerto, y 
más siendo en la estaci6n benigna en qne esta­
mos, cuya maniobra hubiera yo ejecutado al 
con tal' ménos en la d'iJ igen ia di' buque, y á 
querer evitar este trabajo á la gente, . á los ca­
hles que tanto padecen en esta faena. 

A la diez y media marcábamos la segunda 
piedra blanca situada cerca sle la entrada de an 
Bias, cuya Ilgura representa una embarcación á 
la vela, al.l arte 72° Este, por cuyo rumbo nos 
dirigíamos al fondeadero con todo aparejo. Des­
pués del medio día se d¡visaban ya las banderas 
del Rey en el fuerte de la entrada y en la altura 
de la poblaci6n donde se halla la Contaduría del 
Departamento, cuyo edilicio representa una for­
taleza. Poco después ll egó á. bordo el Secretario 
del Comandante el Capitán de navío D . Juan 
Francisco de la Cuadr a, quien me informó ha­
llarse en el pueblo de Tepique, pero que llegaría 
al día siguienle. 

Cerca ya de la segunda piedra blanca nave­
gamos sobre las gavias por fondo de siete, seis y 
111edia y seis brazas l ama, v rebasada se di6 
fondo al ancla de babor en �c�i�~�c�o� y media la mis­
ma calidad, y seguidamente se tendió la otra al 
Este, quedando de este modo en las marcaciones 
del asta de bandera del fuerl e de la entrada al 

orte 7° Este, la que está en la Contaduría al 
Norte 46 Este, y el Cerro de San Juan al 
Sur 8ro Este. 

Estada elt �S�t�t�1�~� Blas y aprestos parcL la ejecuc·ió¡t de 
la campalia al Norte, CO;!SeCu811te á las últimas 

lírdenes de S. M. recibida.s tn este pue1'to. 

En la mañana siguiente llegó de T epique el 
Comandante Cuadra, y me manifestó el particu­
lar interés que tomaría en contribuir con sus pro­
videncias eficaces en que nos aprestásemos con 
todos los auxili os que exigi ese el éxito feliz de 
nuestra comisión. Y á este efecto se hallaba con 
órdenes anticipadas y amplias del Virey, para 
que nada faltase al desempeño. cabal de un ob­
jeto tan impOltante y recomendado muy espe­
cialmente por S. M. 

No bien se habían concluído las faenas mali­
neras, cuando se empezaron todos aq uellos repa­
ro para el aparej o y velamen .en que podía ocu­
parse la marinería sin auxilio del arsenal. Con 
igual celeridad se dió principio por la maestran­
za á la reconida de costados y trancaniles, limi­
tándose estas obras sólo á lo muy preciso para 
reducir los gastos grandes que aquí causan, y 
contando con que en la invernada en Manila se 
completarían con nqtable economía. Las em­
barcaciones menores fUÉ también preciso en­
\'iada á carenar al Arsenal por los tenibles 
extragos que había hecho la broma en sus fon ­
dos, y una lancha nuem que estaba ya prin­
cipiada, fué también necesario aumentarle su 
capaCIdad y resistencia, sin cuyas circunstancias 
no podr ía desempeüar l os objetos á que debía 
desti narse. 

Por el correo del .') recibí pl iego de Su 
).lajestad para D. Alejandro l\falaspina, previ­
niéndole expresamente la yerificación de la cam­
paña al Norte con el fi n de determinar la falsa ó 
verdadera existencia del estrecho ó paso de co­
municación entre el mar Pacífico y el Atlántico. 

este efecto se acompañaba una l\'Íemoria pu­
blicada en Francia por �~�1�r�.� Bauche, miembro de 
la Academia de Ciencias, leída en aquella sabia 
Asamblea el 13 de Noviembre del año próximo 
pasado, en la cual se t rata de probar como cierto 
el referido estrecho, fundándose sobre la auto­
ridad de un viaje por el nayegante español Lo­
renzo Ferrer de Maldouado. 

Ignoraba yo el paradero de Malaspina, y su 
retardo en llegar á Acapulco siendo considerable, 
me hacía recelar algún contratiempo en u na­
\'egación, pues según avi o del Virey con fecha 
de 27 de Marzo todavía no había entrado en Aca­
pulco, siendo así que según me indicaba en su 
instrucci6n contaba para el 20 de 1:' ebrero coger 
aquel puerto. Parecióme indipensable, no obs­
tante, dirigirle por extraordinario á Méjico las 
últimas 6rdenes de S. M. suplicando al Vire) las 
trasladase á sus manos en el instante de saber su 
arribada obre cualesquiera puerto de la costa. 
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"10 consideraba ya muy contingenle el reunimos, 
p01" 19 tanto juzgué preciso avi ar á Malaspina 
el plán ele la derrota q Ut' me proponía jecular 
para cumplir l as órdenes recientes ele S. M. , en 
el caso de que a su 'as para el 2"¡' del corr ienle 
no me prcyini esen el al terarl . 

Era. pues, mi áni mo hacer nayegaciún direcla 
á la altma de 60", atracar la costa . reconocerla 
al Norte y al Sur d l monte de San Elía , en 
donde la citada Memoria supone el ue t ionable 
paso, buscándole por las senas que ad\'iert en 
1 entrada de e ta parte: si no le hallaba, I: omo 
par cía lo más probable, pensaba cl irigi rm para 
el Sm á reconocer los t rozos de costa sin l raz r­
se hasta aquí por na\'eganle nacionales ó ex­
tranjeros. Después entraría n 0;utka y �~�l �o �n �t�e�­

rey, si la estación lo permit iese, y reclificando 
las arlas del ontinente de la Améri ca ó coni­
giéndolas de los nore que incluyen los maoelos 
empleado en semejantes operaciones por la fal­
ta de reloj es, regresaría l uégo á .\capulco en 
Octubre ó rToviembre de este año. 

.-\1 mismo tiempo que con fecha de hoy parti­
c:ipaba al Excmo. Sl'. Mi nistro de . 1 ruin a todas s­
tas medidas como consecuente á haberm eOle­
rado de las últimas 6rdenes de S . • 1., le avisaba 
la llegada también del péndulo simple destinado 
por S. ),1. á e ta expedición pru'a que en el di :.­
curso de ella se repitiesen las observaciones con 
arreglo á la reducida i nstrucción que acompañaba 
el Capitán de fragata D. José de �~�l�e�n�d�o�z�a�,� que lo 
renúte desde París. Se reducen éstas á comparar 
el movimiento del péndulo con el tiempo medio 
para determinar así las distintas relaciones de la 
gravedad. y deducir por ellas una medida univer­
sal y l a verdadera figura de la tierra. 

Habíase colocado el observatorio en la plaza 
de la iglesia para el arreglo de los relojes,.r eje­
cutar las obser acione celeste que ocurriesen, 
en cuya inmediación se tomó una casa para alojar 
á los Oficiales encargados de este ramo, pues la 
gran di tancia á que se hall aba el buque de la 
poblaci6n, hacía indispensable esta providencia 
para asegurar aquellos objetos. Con el propio 
empeño e princi pió á levantar el plano del puer­
to, y este cúmulo de atenciones para evacuarlas 
con la brevedad á que estrechaba el l iempo, no 
dejaba de hacerme recelar en un paí. tan mal 
sano el que la gente enfermase. 

Por la mañana del Ir, reci bí aviso de Don 
Alejandro Malaspü1a de haber ll egado el 27 de 
�~�[�a�r �z�o� á Acapulco, después de 57 día de una can­
sada navegación desde Realejo, en la que por 
calmas y con'ientes no le había sido posible si­
tuar la costa intermedia desde que dejaron los 
\'ol canes de Guatemala; y atendiendo á las cir­
cunstancias que nos rodeaban y á las tareas de 
nuestros navegantes españoles, y de los señores 
(nok. L a Perouse y Dixon, sobre las �c�o�~�t�a�s� sep-

tentrionales d la 'alifol'llla, determinaba diri· Al." 

girse á las Islas de Sandwich y recorriéndolas en 
lo restante del \ erann, regresru' por Octubre á. 
A apul co, atravesando después á las Fi l ipinas. 

amo para la ejecución de este plan me recomcn­
daba la mayor dili gencia en trasferirme á aquel 
puerto, yo, desde el instanle, �e�s �l �r�c�c�h�~� mi pro­
\ idencias parA dar la vela pasado mañana, avi­
sánrl o elo así por ext raordinario que salió inme­
diatamente. ,\ la 'azón leníamos la aguada y leña 
completa, habiendo hecho tambit: 11 r60 quintales 
de lastre para reemplazar los pe os muy dismi­
nuídos desde la salida de Cádiz, cuya falta en la­
ti tudes altas perjudicar ía á la r sistencia y bue­
nas propiedade del buque, j ustamente en OCR-

i ón e;:11 que c: ran más precisas ambas circuns­

tancias. 
Habíamo: concluido ¡\ la aúm así l;tl> nhser· 

\' 'l.cione (jLl e el terminaban la situación e\:act:J 
de San J ll as, como el plan (lel puerto con una 
línea de ; onda de dc la rada ÍI paraje donde se ha· 
ll:J.ba la c rbeta hasta la entrada al rumbo cid Sur­
sudoeste por fondo ele 36 35, 26 \' r.' piL .i ¡cm· 
pn' f ngo. Esta calidad disminuye en parte la po­
ca 'egu¡-icl ad el ·1 foncleadero de la rac1 , con L ,pe· 
cialidad en lo ' mest::s de Julio, .\gostfl)' Setiem· 
bre por lo, \' ientos reinantes del �~�u�r�)� �S�u�c�l�t�:�~�t�c� 

que soplan con fuerza y frecuentemente traen 
turbonadas. Son poca las mbarcacione que 
pueden �~�n�t�r�a�r� en el puerto por el poco fondo de 
la entrada, y para evitar la cle.tención ele alijar, 
fondean como ;í cuatro ó cinco cahles del islotl! 
pequeño que está á la entrada y á tres de la punta 
Sudoeste de la misma .• obre ésta �S�~� halla una bao 
tería. y se extiende para el E!:ite oc ella un alTe­

cife de piedra comocle �~�o� toesa", en cuyo extremo 
mpiezan lal> val izas i nel ¡cando el pR. o csln 'cho 

, que conduce al interior del \1' cna!. El fondo en 
pleamar (que sucede en novilunio y plenilunio :i 
las ocho)' media de la manana) entre las prime. 
ras es de r6, 15 Y 14 pies; continúa así hasta cerca 
de la chata que baja ;Í nueve y ocho; en l,a baja­
mar disminuye de lres á cuatro pi6s el fonclo. ) 
l:ste es variable á uno)' otro lado de la �v�8�I�i�z�a�~�.� 

á alisa de los cantil s () placeres formados por 
el rio de , antiago que de agua por e la parte. 

, odo el día sigui ente se empleó en rccibir del 
arsenal los efectos para entrambas corbetas como 
eran lavaz6n, madera, brea, la piperia com­
puesta y nueva, 220 quinLales ele pan y ISO arro­
bas ele tocino. L a lancha nueva, como lambicn el 
observatorio, equipajes y lo (¡liles de tonelero 
y herrero, quedar0n también {l bordo, de modn. 
que al anochecer nada faltaba para efecluar 111 

salida desde que apunta -e el lcna\. 
Por nuestras observaciones, hahíamos cstn­

blecido la posic.:ión aslron6mil!a de flan Bla' 
referida al paraje del observatorio en la (orma 
siguienle: 
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L ongitud de San Hlas deducida 
por la emersión del primer sa-
téli te de Jlipiter en 7 de Ahril 
de 3I occidental de París .... 

Cádiz al O. de JJarís. . . . . . . . 
Longitud de San Blas occidental 

de Cádiz ............. . 
Longitud de San Bias por 01 nli­

mero 10 occidental de Aca-
puJeo .. . .. . ... .. ... . 

\capulco al Q. do Cádi7.. . . . . . 
I,ongitml de :l.I1 BI as por el ro 

occidental de Cádiz . . .. . - . 
I ,atitud ohservada en San Bl a5 por 

estrellas al l orto y al Sur del 
Zenit. _ . . .......... N. 

\ :uinción de la aguja por el pro­
medio do sei azimntos ob er-
vados á burdo por dos observa-

J 0 7" 42' 00" 

gu 34' 00" 

99" 08' 00" 

5° T 2' 00" 

93u 44' 00" 

�r�1�o�r�o�~�.� . . . . . . . . . . . . . . N. E. 9" 2(,' 00'1 

nt'sc/,¡PciúJ/ drJl rl,; j){/rta'i/l eJ/iQ de SII/I BIas, orígMt de 
Sil cstablccil/limio, y �7�J�¡�;�}�/�t�a�j�t�l�~� que nJJ'¡Jccl'ía trasladado 

,r �A�~ �,�{�l �j�J�I�I�l�c�o�.� 

La vill a de San BIas .t;: halla �~�i�t�u�a�d�a� á un 
cuarlo de legua del Arsenal, á la ralda ele W1a 
emjnencia que presenta su cara á la bri sa. por lo 
general reinante clesde las diez de la mañana 
ha ta las seis de la tarde. El tenal la sustituye 
ti pocas horas, pero la situación local impide 
gozar de este beneficio tan saludable en estos 
climas calurosos. L a poblFlcill n, reducida á muy 
pocos regulares edifi cios. se compone de chozas 
cubiertas de paja, presentando aquella \;sta po­
bre y miserable de un pueblo situado en un clima 
insano, habitado sólo por la necesidad ó por las 
ventajas que su conservaci6n produce á los inte­
reses del Estado. \l gunas casas de particulares, 
y uno ú otro edili io del Rey. están hechos con 
alguna solidez, pero en la estrechez de las prime­
ras no se ha combinado la capacidad que piden 
las habitaciones entre trr'lpicos. El terreno de las 
calles desigual y pedregoso, hace su tránsito 
bastante incínnodo. El temperamento de San 
Blas, por naturaleza enfermo, lo es excesivamen­
te en la estación lluviosa de :\[¡¡,yo, Junio, Julio y 
.\gosto. Por estas y otras causas locales que re­
feriremos, los naturales tienen una languidez y 
lristeza en sus semblantes, que las j llstilican tan­
to Como la nece idad de abandonar el pueblo por 
aquél liempo en que bl11to aHij en las enferme­
dades agudas. Así no puede fi j arse el número de 
. us habitantes como tampoco la mult ip l icación 
de la especie humana pueele t ener aquÍ aquel 
aumento proporcionado á su ntllnero, cuando 
tantas circunslancias lo embarazan. Podrá as­
cender la población en 6empo ménos mal sano á 
{ ·500 almas, y á la mitad de este número cuan­
do la abandonan trasladándose á Tepique. 

Para que así este pueblo como el l'senal . ean 

poco sanos, concurren causas físi cas que existirán Ab. n 

mientras existan ambos establecimientos, y por 
consiguiente habrá de sufrir sus perniciosas con -
secuencias. H állanse uno y otro rodeados de 
esteros ó pantanos, cuyas aguas y las llovedizas 
que los forman, comunicándose con las marinas, 
producen la putrefacción destructora terrible de 
la humanidad. Unese á estas causas una pla-
g-a casi contínua de mosquitos conocidos aquí 
con el nombre de gegenes ,) PC1j1ticios. Divídense 
en dos clases, unos son pequeños, de tamaño 
poco mayor de una pulga, y otros mayores 
que se distinguen con el nombre de zancu-
·dos. Una y otra especie de insectos tienen 
una actividad singular en la picada, y molestan 
especialmente en las conjunciones y oposiciones 
de un modo inexplicable. Si este es un motivo 
tan poco agradable para habitar en la población 
y en el Arsenal, puede inferirse cuanto debe au­
mentarse á los operarios de este sitio, en donde 
el telTeno más bajo y ménos ventilado hace in­
sufrible su residencia, causando atrasos muy 
grandes en las obras que allí. se ejecutan. 

Pué el objeto de formar aquí este Arsenal el 
de resguardar y de extender los reconocim.ientos 
ele la costa Noroeste de este continente v facil i­
tar el socorro de los presidios de �~�1�0�n�t�e�r�e�y �,� San 
Diego, Loreto, etc. Esta idea, protegida por 
el Excmo. señor Marqués de Sonora, desde la 
"isita general que hizo en este Reino el año 
de I769., empezó á formalizarse en el inmediato, 
destinándose un constructor y alguna maestran­
za para la fábrica de las pequeñas embarcacio­
nes con que se abrió este establecimiento. Lo 
enfermo del paraje y la mayor abundancia de 
mosquitos obligó á abandonarle el año de 73 
Y fi jar la residencia en donde hoy se halla la ,; ­
Ha; en el de 7-1-, se consideró precisa la fonna­
ción de un Departamento, destinando al efecto 
Oficiales de la Armada y Pilotos, los cuales. 
después de haber hecho algunos descubrimien­
tos sobre estas costas septentrionales, se retira­
ron los primeros en el de 83. Por este tiempo. 
la Rusia habia emprendido sobre las mismas 
costas algunas expediciones, formando en las al­
tas latitudes de ellas uno ú otro establecimiento 
para facilitar el comercio de la peletería. El exa­
men de estos, 6 el averiguar sus intenciones 
siendo un punto que llamaba la atención del Go­
bierno, volvi6 á restablecerse el Departamento 
en8g, nombrando S. M. por Comandante, al Ca­
pi tán ele navío D. Juan Francisco de la Cuadra, 
con sus Ofic iales subalternos. 

Las embarcaciones que actualmente perte­
necen al Departamento, son tres fragatas como 
de ,300 toneladas. UD paquebot y una goleta. Es­
tos buques e hallan en muy buenas conruciones, 
excepto l a fr agata ('ollcepcifm , por cuyo motivo 
se ha propuesto al V irey la construcción dI:' 

17 



VL\] E ALREDEDOR nmJ MUNnO 

\b. Ir otra del mismo tamaño, la cual podl'á estar de­
Lenida por l excesi"o costo de l20.000 pesos en 
que se ha presupuestado su valor. Yo creo sería 
preferente que así é ta como olras embarcacio­
nes que hayan de emplearse L:n e tos mares fu e­
ran c II truidas en EspaI'la bajo otros principios 
ó conocimientos para de empellar lo' objetos á 
que se destinen, y economizando sumas inmensas 
que aquí se sacrifican. No en vano asciende á una 
tan considerable de 37+ +8 pesos fuertes los 
gastos del Departamento, debi¿ndose éí su celo 
el haberlos disminuido con árbitros que ha me­
ditado hasta 50 .o0l) peso anuales el citad" Co­
mandante. 

Se han hecho \"er ya los incO\1\"eni entes que 
ofrece el hallarse en este puelto el Departamen­
to, pero todada resta otro mucho más gran:. 
En la relación del diario se ve la imposibilidad 
de entrar dentro del puelt las embar aciones 
que calen q piés, y áun estas no pueden ejecu­
tarlo sin la molesta y á eces arriesgada ma­
niobra de al ijar. La capacidad del puert no 
ofrece tampoco toda la que necesita un Ar enal 
por muy reducido que sea, y tan solo estas dos 
causas pudieran convencer de la necesidad de 
trasladarle á paraje más conyeniente I seguro. 
Este punto de tanta importancia al sen>icio 
de . )1. !;l a sido muy disputable hasta ahora, 
en que el actual Virey, tan celoso en su acierto, 
ha propuesto el traspaso del Departamento á 
Acapulco, precediendo "arios informes) á mí me 
lo pidió también cuando regresé á dicho puelto. 

Es cierto que no cabe comparaci6n entre el 
puerto de Acapulco y el de San Bias, sin que 
vara decidir las superiores ventajas de aqu61 
sobre éste, se necesiten más conocimientos que 
el cotejo de sus planos respectivos. Acapulco 
ofrece la mayor comodidad para formar el De­
partamento con la precaución que exigen los 
grandes intereses que abraza, facilita para ce­
larlos la re idencia en él de todos los Jefes, su 
inmediación á la capital y á Veracruz disminu­
ye mucho el costo de la conducción de efectos, 
las fortificaciones grandes que tiene, y la que 
provisionalmente pueden formarse en ti empo de 
guerra para defender su entrada con el auxi l io 
de la Marina, daría á este punto d& la AméIica 
todo aquel grado de seguridad que necesita para 
no temer un ataque por ni nguna potencia marí­
tima que lo intente. 

En cuanto al temperamento, es también pre· 
ferente el de Acapulco, porque además de no 
tener su disposición local los inconvenientes que 
San Bias, también es fácil corregir los que 
tiene. La necesidad haría muy luego conocer la 
precisión de cegar una pequeña laguna que hay 
á la salida del pueblo, así como ésle sería nece­
�~�a�r�i�o� irlo extendiendo hacia la cañada, por 
donde viene la brisa, cuya providencia, y la de 

desmontar 1m. alrededores aumentando la ven- Al, I 

li laci6n, e disminuirá la humedad que aquí 
tanlo ofende la salud ]>llb li ca. 

i con estas saludables diligencias no se Al­
canzase el objeto á que se di¡-jgían, 5icmpre hay 
aquí el reCU1'SO c!L: mejorar de cl ima á 111U ' corta 
distancia de la población. Ni aquéllas son ase­
quibles en an f' las por la localidad del terreno, 
ni 'repique dista ménos ele 12 leguas 6 más de 
aquel Departamento, cuando á las doce de Aca· 
Plll co se experimenta la inllu encia de un lcmpe­
ramento sano en toda las estaciones dd año. 
Se deja, pues, conocer la utilidad que resullaría 
al ser\' icio del Rey en este caso, residiendo los 
Jefes conslanlemente ó en l mismo Ar enal. 
para inspirar con su presencia todo el celo}' 
actividad necesaria, 6 más próximos á d, Y sólo 
la corta estación que �a�f�l�i�~�e�n� ahora la en f crme· 
dade _ A pe al' ele ' stas ventajas tan pal pables, II 

omandante Cuadra me informó, c6mo no fal­
taban opiniones para disminuirlas, ó informe á 
la superioridad dand la preferencia á San Bla 
para Departamento. �~�o� podia Cuadra u eri· 
birse á un dictámen tan difícil de apoyar c, ú 
de superar las razones de la opinión conlraria, 
y así estábamos conformes en la misma, de: que 
algún día había ele tl;unfar de todas las dificul­
tades ú obstáculos que encontrase. �~�o� obstante, 
expondremos aquí lo fundamentos que apoyan 
el sentir de los primeros para dejar al público la 
facultad ele decidir con acierto en la opinión de 
que se trala. 

A dos punto reducen el apoyo de su opio 
nión; el primero hallarse San mas méís al 
�~�o�r�t�e� que Acapulco, y por consiguiente, en dil>­
posición más fácil de socorrer los presidio, de­
biendo ser más corta la nayegación, lo mismo 
que la que se verifica todos los años á las ex· 
ploraciones en las latitudes crecidas; y segundo, 
en la abundancia de maderas que tiene an �B�1�a�~� 

de las cuales suponen quc carece ,\capulco. 
Para juzgar del primer punto bastará saber que 
la derrota para entrambos objeto es siempre 
una misma, por razón de los vientos constantes 
desde uno y otro paraje. y que debiendo sepa­
rarse siempre de la costa para buscar los del 
Oe te y lloroeste, no hay en este caso más dif!:· 
rencia en distancia que la diferencia corta en la­
ti tud enlre ambos puertos (l), y esta se gana 
j ustamente en donde los vienlos son favorables. 

En cuanto á las maderas, no crco pueda pa· 
sal' de una suposici6n fácil de probarse. por lo 
ménos yo me he informado ele haberlas muy 
buenas no lejos de Acapulco, y cuando faltasen 

([) La navegación de las corbetas dcscl e Acapul. 
co habiendo aLracado ia costa en cincuenta y tres 
dlas por los 5(j° de latitud, podrá compararse d la qUl' 
ejccutan los buques de San Blas, flu 'rara \' CZ )luedclI 
consegnirlo en ménos dI' scsI'nUl rHas. 
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en sus inmediaciones, no t: . un i nconveniente 
que nO pueda fácilmente remecUarsc. Suponga­
mos no haya ot ro paraje de donde cortarlas már. 
que en San BIas, en este caso, cuando las em­
narcaciones regresen del Norte por Setiembre ú 
Octubre, pueden al paso cargarl as en San BlaR 
sin dispendio ni riesgo alguno por el tiempo, y 
c.:onducirlas á Acapulco. 

Yo quisiera saber si estas dos objeciones que 
se oponen, á UI1 cuando no pudieran satisfacerse, 
son capaces de compensar las ventajas referi­
das, ni cómo cabe á los que tengan las menorefl 
nociones de la facultad, el dejar de conocer las 
excelentes cualidades del puelto ele Acapulco 
para formar un complet() D epartamento. de las 
cuales carece absolutamente el de San BIas. 
1 Tadie podrá negar que la seguridad y capacidad 
de un puerto son las primeras y esenciales cir­
cUllstancias que debcn consultarse para estable­
cer un Arsenal, y si rÍ ell as se agTegan otras 
particulares del clima, de la localidad del tene­
no, facilidad de def ensa. y de poderse hacer un 
Departamento respetable, nadie tampoco podrá 
resislirse á conceder á Acapulco unas ventajas 
tan considerables que unidas se encuentran en 
muy pocos puertos del Globo. 

Salida de San Bias; lIt1vegaciún. en bu 'ca de UJ/OS 
bajos al Noroeste de Caúo Corrientes, y reunión IÍ 

la. DEscunrERTA Cil Acajmlco. 

Desde las primeras horas de la noche se prin­
cipió á levar las anclas, y teniéndose al Oeste 
un anclote conducido del \rsenal para dar la 
vela sobre d, quedamos á las diez prontos á ve­
rificarlo en el momento de apuntar el ten-al. Pal­
tando á la común experiencia, no se declaró 

-hasta las dos de la madrugada, á cura hora, lar­
gando el chicote dimos la vela con todo aparejo 
gobernando al Sudoeste 5° Sur por fondo de ro, 
Ir r6 y 38 brazas lama hasta el medio día, 
distando solo al sal ir el Sol de tres á cuatro le­
guas del fondeadero. 

Siendo mi objeto acelerar la llegada á Aca­
pulco, no era posible detenernos en trazar la 
costa aunque las circunstancias 10 facilitasen; 
pero 110 causaría atraso notable el ayeriguar la 
existencia de unos hajos nuevos de arena y pie­
dra que había encontrado el Capitán y Piloto 
del paquebot San Juan Ncpomllc/!-/lo , D. Máximo 
Domi ngo de Zeleta, según me informó en San 
BIas antes de su salida para Acapulco, conforme 
á sus noticias estaban al Noroeste ele Cabo Co­
rrientes, distancia de siete leguas. No dej6 de sor­
prendermc el ver que semej antes bajos no exis­
tían en ninguna carta, ni en el D epartamento 
había la menor noticia de dIos, que á la verdad 
era bien extraño estando tan inmediatos á él. 
:Esta refl exión me hacía mirar COIl suma elescon-

fianza su existencia, á pesar de que para hacér­
mela creer Zeleta me asegw'ó había pasado en­
tre ellos sondando 64 brazas; no obstante to­
do, pensé di r igirme á buscar los bajos, y por si 
alg-ún accidente me impedía el poderlo velific ar, 
recomendé su reconocimiento al Comandante 
Cuadnl. para que por su parte hiciese iguales di ­
ligencias en aclarar decisivamente un punto de 

- tanta importancia á esta navegación. 
Desde el medio día en que habíamos obser­

vado la latitud ele 2ro 13' Norte, y la longitud 
de 99° ro', seguimos el rumbo constantemente 
por la tarde del Sudoeste '/ ,. Sur con viento fres­
co del Noroeste al Norte, y fuerza ele ,-ela para 
alcanzar el Cabo Corrientes ó sus inmediaciones, 
donde se suponían los nuevos bajos que buscába­
mos. A las seis logró marcarse el referido cabo al 
Sur 52° Este á distancia de siete á ocho leguas_ 
pero ni en esta posición ni en toda la gran dis­
tancia que se descubría con un horizonte de lo:; 
más hermosos, pud0 advertirse la menor señal 
que indicase los referidos bajos. Después de este 
examen tan proli jo, puede muy bien concluirse 
su inexistencia y condenarse como ligereza re­
prensible á quien f orja semejantes noticias. Yo 
me inclino á creer que el Capitán Zeleta equivocú 
tal vez el paso que ejecutó entre las Islas Marias 
con el que se le figmó entre los supuestos bajos. 
La distancia que estimó de LIno á otro, el fondo 
hallado en el canal y la calima que suele cubrir 
aquellas islas representándolas muy bajas, han 
sido las razol1t:s en que he fundado este concepto. 

Con \-encidos á las seis de la tarde de no des­
cubrirse nada, arribamos al Sur con intención de 
llevar la costa á la vista hasta Acapulco. E l tiem­
po siguió hermoso y el viento también fresco 
toda la noche, arreciando más al ponerse la Luna. 

Los dos días siguientes no tuvimos la bri a 
ni tan fresca ni tan constante; hubo vientos fl o­
jos del Este y Sursueste, circunstancias que nos 
habían hecho alejar de la costa, la cual pudimos 
tener inmediata por la tarde del día siguiente, 
pero el poco viento ó ventolinas variables no per­
mitían mediana exactitud en las operaciones que 
emprendiésemos para colocar uno ú otro punto 
notable de la costa. 

Ll egamos al medio día del 17 á 1 a latitud 
de rSO 7' Norte y á la longitud de 97° 05' desde 
cuya hora, tesando la virazón principiamos al CTu­
nas bases que se siguieron con fuerza de vela en 
cuanto no atrasaban nuestro viaje. Entre otros 
puntos notables que teníamos á la vista, era uno 
el de las Tetas sin nombre que equi ocó el Al­
mirante nson con las de Coyuca por latitud de 
17° 561 Norte, por cuya señal dirigió un bote so­
bre este paraje éÍ. reconocer la boca del puerto. 

La tarde apacible, la mar muy llana, el iento 
igual y fresquito, con bastante inmediación á la 
costa, eran circunstancias que favorecían mucho 

.\h_ �, �~� 
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_\1>_ ., el trazarla con precisión, y sobre lodo, l as T etas,_ 
cuyo punlo, por 11m . notable, era lan interesante. 

,a La calima cubría tanto la ti erra á la mañana si­
guienle, que no pudimos descubrir la, sin estar dis­
tantes de ell a. !Pero al medio día por latitud de 17" 
3d Y longitud de 95° 43', Y habiendo hallado la 
variación por azimutes de 9° Ir orc1esle se em­
pezó á di\'isar confusamente, y para atracarla con 
la mayor brcvedad se gobernó al Este, dirigi¿n­
donas á unos islotes blanquizcos que no e halla­
ban en la carta, demorándonos el más Oeste ai 
anochecer al Norte ISO Este á tres leguas. ' la 
l ierra que se descubría al Este se nos represen­
taba bajo las apariencias de una isla. Durante h 
noche llevamos siempre á la vista la costa. r el 
ruído de la playa, nos avisaba el veces la de­
masiada inmediación, Ji por consiguiente, la ne­
cesidad de enmendar el rumbo para fuera. 

,q Fué rolando el viento según acostumbra de 
media noche al día para el primer cuadrante: 
amanecimos próximos á la t ierra con la idea de 
procurar reconocer la boca del puerto de Sinf!"ua­
tanejo, confrontando las pocas seii.ales denotadas 
por el plano; en efecto, pareciéndonos estar in­
mediatos á ella, se corrieron bases desde este 
punto, continuándolas en el día para trazar la 
costa intermedia hasta las playas de Coyuca cu­
yo arenales las distinguen bien, no habiéndolo ­
tan seguidos sino en este paraje, y así la falta 
de ellos determinan sus lí mites. Todas las cir­
cunstancias eran las que podían desearse para 
conseguir en los resultados de nuestras operacio­
nes la mayor exactitud, 

Por las observaciones del medio día )' su­
puesta la situación de Acapulco por la ' que prac­
ticamos allí , nos demoraba aquel puerto al Sur 
57° Este distancia de cuarenta millas, pero au­
mentábase ésta á 16 '1:, leguas adoptando la lon­
gitud observada por un satélit.e. Sin embargo. 
como la brisa estuviese fresca, hice rumbo directo 
al fondeadero en la esperanza de marcar al ano­
checer la Isla Roqueta tomando en la noche el 
puerto. Cesaron al ponerse el Sol las bases y la 
calima oscurecía tanto la costa, que no pudo 
marcarse punto alguno con seguridad, renun­
ciando, por consiguiente, la probabilidad de fon­
dear en la noche. Considerándol1o, á las siete, de 
cuatro á cinco leguas á barlovento de \.capulco, 

"0 ceñimos el viento del Noroeste mma á estribor , 
Ji sobre bordos con las gavias nos mantuvimos 
hasta rayar el día, cuya maniobra preferí á la 
de pairear por no amanecer á sotavento del 
puerto. La brisa nos acompañó hasta hacerderrola 
en vuelta de la Isla �l�~�o�c�¡�u�e�t�a�,� de la cual amal1e­
cimas ádos leguas, demorándonos al Este 5° Sur: 
calmó muy luégo el viento, y entregados al al'­
hitrio de las corrientes, nos arrast raron para el 
Este con tanta fuerza, que á las nueve ya está­
bamos Nornordeste Sursuoeste con la entrada 

del puerto. T a dú poco en dedarar 'e la brisa, Con .\1. 

la cual se forzó ele vela para atracar la I sla Ro­
queta y después la punta del Gri fo, precavién­
donos antes de rebasarla con preparar el aparejo 
de bolina, pues escaseando el vi ento al oroesk. 
sería peli groso lomar por avante estando lan in ­
mediatos ;Í ella. cguimos sobrc bordos al fon­
deadero. en donde se hall aba la corbeta DFSCL­

B rEln.-\. cura vista causó á tocios aquell a nalural 
complacencia ele \"o lvcr á lIn ü'se después dc una 
separación de I.:ercn de cuatro me 'es, quedando 
al costado ele ella poco después del medio dia. 

Desde que a 'omamo por el puerLo vino á 
bordo D. Al ejandro i\/alaspina, acompañado de 
yarios Oficiale,' eh: In corbeta eJe su mando, y 
apena' concluimos las faena - ordinarias de ama­
rrar el blltl ll c. me !11ani fe l ú �S �l�l �~� inlenciones acer­
ca de la campaii:t veniclt:ra. 

Era, pll e., su ánimo \-eril; c:ar <::n cst· ano la 
a,-erigllación del �p�a �~ �o� enlre lo - l11ares Padlico 
y Atlántico, busc.lndolo por lo 60" del mismo 
modo que yo me había �p�r�o�p�l�i �e�~ �l �o� en �~�a�n� Bla. 
ejecutarlo, �p�l�l�e�~� las órdenes el e S. �~�r�. �,� liiendo ler. 
minantes á este fi n. no dejaban duda obre nues­
tras operacione en I veran próximo, á pe 'ar 
de que stuvi¡;semos confo rme. en lo algo avan­
zado de la estación !,! n que la citada �~�r�e�m�o�r�i�a� 

del .\cadémico f rancés ;\ lr. Bauche con los docu­
mentos en que la funda ofrecen reparos de cli· 
f íci l sol ución para no �~ �r�a �d�u�a�l�'� aquellos por apII­

erifo , y á Bauche bastante crédulo en conce­
derles el caracter de la verdad. que sin eluda no 
la merecen. 

A consecuencia d ' esta resolución)' de la d 
estar prefijado el día de la salida para el I. o de 
�~ �[ �a�y�o�.� e acordaron la medidas oportuna' para 
acelerar nuesl ra habi li tación, sin omitir aquellos 
preparati ,-o indi pensabl e. ele una ampaña lar­
ga, combinados con la estrechez ck t iempo para 
ejecutarlos. 

J("lIIliólI d,' las �c�u�}�-�'�b�c�l�l�l�~ �.� -Coll limíclII ¡'¡.t jaw¡o m 
C:(JI/ser va . 

[ o tardó, t:fectivamente, l a corbeta �n�o�~�\� 1-

1J.\, más allá del día 20 en reunírseoos en Aca­
puJco, casi al mismo ti empo que se incorporahan 
también los muchos individuos desl acados ya á 
una, ya á otra partt , con los objelos que se han 
expresado. A í pudieron, sin pérdida de tiempo, 
darse los últ.imos pasos necesari os para la salida, 
la cual dehía tener �l�u �~ �a�r� hacia los últimos di Rli 
dd mes, y en el entretanto, después de cuatro 
meses de separación, entregarnos á aquell a com­
placenc-ia que debía naturalmente dictar á todos 
los indivíduos de una y otra corbeta la amistad. 
la costumbre, y sobre todo, la util idad de reunir 
en una sola mall a unánime nuestros �e�s�f�l�l�c �l�' �Z�O�~� 

para el mejor desempeño de la comisión empren­
dida_ La corbeta j\'!' IUWIf)A, luégo que �~�e� separó dI. 
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la DgSCUllmlfl'A en los mares de Nicaragua, hizo 
derrota hacia la Isla de COCOI>, cuyo reconoci­
miento y situaci6n hidrográfica mirábamos como 
importante, siendo aquella un J unto á donde so­
l ían comunmenle recalar los que transitaban eJe 
las costas del Perú á las de Nueva España. Lo 
l:onsiguió el día 10 de Enero después de varias 
¡;ontrariedades en la navegación, dimanadas prin­
ci palmente de los vientos Oestes, acompaiiados 
(;on chubascos y cerrazones, y como estos mis­
mos inconvenientes no le permitiesen el perderla 
de vista sino en la tarde del r 8, fueron repetidati 
y muy exactas los observaciones que debían de­
terminar su posición. Hé aquí los resultados se­
gún se hall an en el Diario original del Coman­
dante: "Puede infel"Írse, relativamente á la posi­
ción de la Isla de Cocos, que merecen preferen­
cia las observaciones de los días 12 y 13 sobre 
las del 10, porque además de variar poco, fueron 
observadas con circunstancias bien favorables, y 
aunque en la longitud del extremo Este se halle 
una diferen¡;ia de 4' en las determinaciones de 
los dos días, es probable que en el ltlt imo no 
se hubiese podido marcar por punto Este el del 
día 12; además, que la distancia para deducir 
aquella longitud Cué estimada, y de allí puede 
derivar aquel error corto y despreciable. Se ha 
adoptado, pues, para la situación de su centro, la 
latitud �~�o�r�t�e� de SO 33' ro" observada el 12 pró­
ximamente en su paralelo. y la longitud occiden­
tal de Cádiz de do" 26' observada el 13 casi en 
su meridiano. 

Corre la dicha isla del Este Nordeste, al Oes­
Le udoeste, y tiene de extensi,'m poco má <; de 
una legua. Del centro hácia la parte del Oeste 
es su mayor altura; de al! í se levanta un piq lIito 
agudo, de donde va descendiendo proporcional­
mente para el Este, y remata con una punta 
baja, formada por dos islotes pequeños, inmedia­
Los entre sí y á la isla, los cuales no pueden dis­
tinguirse á no estar muy inmediatos_ lb) tam­
bién otro islotillo en el extremo del Noroeste. La 
isla está cubierta de una espesa arboleda hasta 
las orillas: al Nordeste tiene un fondeadero fren­
te á unas palmas. No pudiera creerse lo mismo 
hacia el Sur por estar la costa tajada al mar: 
tiene agua, produce abundancia de cocos y abri­
ga una infi nidad de pájaros. los cuales en tiem­
pos oscuros servirán para inel icar sus cercanías. 
El t'rror hallado en las determinaciones del Al­
mirante Anson es de J 3' al Sur en la latitud: y 
de In +8' al Oeste para la longitud: la \-ariación 
n1agnética es de S" o' al Nordeste." 

Veri ficado con tanta exactitud .aquel objeto 
importante, la A TREVIDA continuó luchando 'con 
la variedad de vientos calmosos , la contrariedad 
(le las corrientes hasta el día 2:2 en que alcali­
zada la latitud de Sil 37' Y la longitud de 2° al 
Oeste de la isla, vió , finalmente, cntablar la brisa 

general del Nordeste con la celajería suelta acos­
tumbrada, y con ella hizo derrota directa hacia 
el puerto de Acapulco. Cesaron entonces las di­
f erencias con iderabl es al Sur que se habían ex­
perimentado, mientras duraban los variables; la 
variación de la aguja aumentó hasta 9° 30' Y va­
riado enteramente el semblante del tiempo, fue­
ron tan aceleradas las singladuras siguientes, 
que en la tarde del 3D, se avistó la ¡;osta hacia 
las �i�n�m�~�d�i�a�c�i�o�n�e�s� del puerto, y el día l." de Fe­
brero dió fondo en él, mejorándose después y que­
dando amarrada al día siguiente. Hallábasc 
igualmente fondeada en el puerto una fragata 
mercante de Guayaquil, su Capitán y maestre 
D. Vicente López de Escudero, la cual, con car­
ga ele cacao, había. salido de aquel puerto pocos 
días después de las corbetas, y atracadas las cos­
tas algo á sotavento con sólos. treinta y ¡;jnco 
días de navegación, había después debido emplear 
otros quince para vencer la poca distancia q uc 
inad\'ertidamente le faltaba al tiempo de la reca­
lada. No perdió un momento D. José Bustamante 
para acelerar la salida, y al mismo tiempo aprove­
char la demora indispensable en el puerto con 
aquellos objetas que suministraba por sí la comi­
sión nue tra. Las observaciones astronómicas se 
pusieron al cargo de D. Juan de la Concha; los pi­
lotos levantaron el plano del puerto con el teodo­
lito , sondándole interior y exteriormente. D. L ws 
0:ee emprendió sus excursiones botánicas,)' mien­
tras se esperaban las órdenes del seilor V irey, los 
reparos del casco y los reemplazos de aguada, 
leña y algunos víveres, no hicieron desmayar un 
solo instante la actividad de los aprestos. 

Debió, pues, en aquellas circunstancias más 
bien favorables, causarle una mayor sorpresa y 
sentimiento la deserción de doce marineros de los 
mejores de su tripulación. Nada podía conYi dar­
los �~� aquel delito, si no es un recelo infundado 
de los peligros de la campaña siguiente, y por la 
misma razón importaba con extremo el aprehen­
derlos, no tan s610 para que el escarmiento con­
tuviese á los demás, sino también para que real­
mente no se frustrasen los planes \:enideros COIl 

una excesiva debilidad de la marinería. Fueron, 
sin embargo, infructuosos los primeros pasos de 
las diferentes partidas destacadas para buscarlos 
á las órdenes de los Tenientes de navío Concha 
y Viana y del sargento; pues pasada toda una 
noche en los diferehtes caminos que conducen á 
Méjico yCoyuca, debieron retroceder con la espe­
�r�a�l�1�í�~�a� de hallarlos y con la sola ventaj a de haber 
cundido la alarma entre los habitantes del paí : 
por manera, que movidos del premio prometido. 
se obligasen á buscarlos)' perseguirl os con rigor. 
Estas 61timas medidas lograron el buen efecto 
que d.ebía prometerse. Se les aprehendió, efecti­
vamente, á distancia de unas treinta leguas de la 
orilla, y conducidos á bordo, se entregó á los na-

.\"- :., 
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\ b.,o t urales la grati ficación prometida. Las órdenes 
del señor Conde de Rivi llajigedo, recibidas al l'e­
greso del e:\.i:raol'dinario, no podían en el enlre-

. tanto ser más favorabl es el l os progresos s6lidos 
ele la expedid o. S. E. había dado ya las órdenes 
correspondientes en el Departamento de an Bla 
para la construcción de la lancha solicitada: ha­
bía destinado á D. Tomás de Suria, Dibujante 
hábil de la Academia de Méjico, para que reem­
plazase la falta de D. José del Pozo. quedado en 
Li ma; ayisaba, finalmente, él D. José Bustaman­
te que sería oportuno se detuviese en el puerto 
hasta que l ogTasen incorporarse los Tenientes de 
navío D. José Espinosa y D. Ciriaco Ceyallos. 
últimamente llegados de Europa al puerto de 
Yeracruz, y destinados de orden de S. �~�L� él 8el'­

yir en las corbetas. No tardaron, efectivamente. 
entrambos Oficiales en llegar á Acapulco, y al 
ella siguiente 26 la corbeta estuvo á la "ela para 
emprender la na"egaci6n á San BIas. 

No cabía duda sobre la preferencia de la de­
rrota de altma 6 golfo á la que pudiese m­
prenderse por una navegación costanera, acosada 
igualmente de los vientos y corrientes contrar ias. 
Efectivamente, fué aquéll a la que sigui61a ATRE­

VIDA , enmarándose inmediatamente con rumbo 
del Oeste y ciñendo con las mmas á estri bor lo 
vientos del Norte, variables al principio y l uégo 
más firmes á medida que se alejaban de la co tao 
V iéronse al paso todas las señales que indicaban 
inmediata la isla desierta de la Posesión; se 
aumentó después paulatinamente la latitud hasta 
cojer los paralelos de San BI as unos I SO al 
occident e de Acapulco; y fin almente, cambiada 
la mura cuando ya los vientos se inclinaban del 
�~�o �r�t�e� más bien al Oeste que al E te, en pocas 
singladuras se halló la corbeta á la vista de las 
Islas Marias, y poco después en la rada de San 
BI as, por cuanto fuesen precipitados los apres­
tos en aquel puerto, los cuales exigían la per­
fección de la lancha grande empezada ya, una 
recorrida del casco, aparejo, velamen y alguna 
tonelería, y el natural repuesto crecido de víve­
res, aguada y leña; no por eso se omitieron las 
acostumbradas tareas de levantar el plano de la 
rada y del puerto, de seguir una serie no inte­
rrumpida de observaciones astron6micas y de es­
tudiar el estado político y natural de aquell os 
contornos, estudio á la verdad tanto más impor­
tante en el paraje en donde se hallaban, cuanto 
que estaba aún por decidirse la cuestión impor­
tante, si convenía allí más bien que en Al:apulco 
la permanencia de un Departamento ó depósito 
de las f uerzas de la Marina Real. La latit ud del 
observatorio prefiriendo en esta ocasión las de­
terminaciones de los sextantes á las de] cuaIt o 
de ch'culo, quedó de 2Io 31' 0 0 " , la longit ud de 
50 I 2', al ocddente de Acapulco, y la variación 
magnética de 9° 26' al Noreste. Son muchos los 

elogios y las t!xpresiones de un j li sto ng-racled. \1, 

miento que tri buta D. �J �o�s�~� uslamanle al Co­
mandante del Departamento el apitán de na\'Í o 
D. Juan Prancisco de In Cuadra pues br i ll aban 
en él di ari amente, y casi á porfía, la actividad 
para los apreslos y ]a gcnerosi lad para el re. 
galo de todos los intliyic1 uos de la eorbeta. Reci­
bidos, finalmente, en la mañana del rr lo:; 
pli egos relativos á la reunión de las corbelas, 
di eron la ,ela en la madrugada del I j, Y a.proY(;o 
Gharon de tal modo los "ientos fa" oraulcs del 
Oesnoroeste y Noroeste que, sin dejar de t ra­
zar con mucha eXR.clitud trozos considerable' de 
costas, llegaron á \ capulco. corno se ha dichu 
ya, en la mañana del 2 0 . 

Reunidas en una sola masa las observaciones 
de ambas corbetas, y adoptada para la diferen­
cia de longitudes entre \ capulco 1 San 13las, más 
bien que los primeros. los re ultados de la últi­
ma trave ía de solos siete día referidos ade­
más á un mayor nl¡merO ele relojes, pudieron, 
finalmente, adoptar, e para la longitud del obser­
\'alO1;o los datos siguientes: 

1'REVIOA 

Determinación del nlIm . 10 rprerido 
á Panamá ... .. . . .. ..... . . 

Inmersión del primer satélite de JlIpi-
ter el 18 de Febrero . ........ . 

Cuarenta y ocho series de dislancias 
lunares .. .. . . . . . ... . . . 

De San BIas traed as on los reloj s .. 

D miCL'J3IERTA 

Determinación de los tres relojes riel 
Realejo ......... . . . .. . . . 

Inmersión del prim r satélite ohscn':l­
do el 7 de Abri l con In mayor con­
fianza y corr giJo de los errores de 
la tablas .......... . 

La diferencia de longitud enLre l\ca­
,pulco y San mas C'\ucdó finalmente 
adoptada de . . . . . . . . . 

Latitud ............. .... . 
ariacióll de la aguja. . . . .. N. E. 

IOl.20.00 

20.38 

ZZ.OO 

�l�O �. �~� 

�~�.�j�.�O�O� 

�~�.�¡�.�o�o� 

5" 20' 

1 G" 50' 30" 
7· ¡ 2' 

El el iario a tmnúlJ1ico mani restará después 
cuántos son lo ' resultados que además de �l �a�~� 

observaciones indicadas han conclU'rido á alian· 
zar la posición verdadera de aquel meridiano, 
por manera que pueda ya considerarse. como uno 
ele los que sobre la' ori lla del mal' Pacífico �S�~� 

han determinado con mayor prolij idad. 
AJ día 'igui ente 2 1 , l os T nientcs de navío 

D. J050 Espinosa y D. Ciriaco Cevallos, entre­
garon los instrumenlos que traían á su cargo,)' 
eran dos relojes chicos de f altr iquera de ¡\rnold 
números 344Y 351, Y un péndulo simple constan· 
te, construí do en L óndres por di rección dd Ca­
pit án de navío D. �J �o�s�~� Mendo7.a Rios. SeglIIl 10 
prevenía el Sr. Mi ni tro de l\ [arina en oficio 
particular, debían repetirse cuanto fuese posible 
por medio ele cUcho péndulo las experiencias de 
la gravedad de los cuerpos un di ferentes para· 
l elos de la ti erra, no sólo para una medida uni-
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Ab.ol versal di manada del mismo cotejo de las obser ­
vaciones nuestras comparadas á las que verifi­
casen los astr6nomos de E uropa en el paralelo 
de 45°, si también para no perder de vista las 
pesquisas sobre la verdadera fig ura de la tierra 
en la cual no sin mucha probabil idad se sospe­
chaban algunas desigualdades de uno á otro 
hemisferio. I nmediatamente se emprendieron las 
observaciones indicadas, referido como era na­
tural el n(¡mero de oscilaciones del nuevo pén­
dulo al número de segundo elel t iempo medio 
contados en el péndulo del observatorio, y los 
primeros resultados bastaron para indicarnos 
que de ningún modo pudiera consideral e aque­
ll a máquina arreglada al tiempo medjo del Ob­
servatorio de Greenwich () de cualquier 0tro pa­
ralelo de la Europa. 

Entretanto, procedían COIl toda la actividad 
posible los aprestos para la próxima campaña, 
pues que era nuestro ánimo ti verificar la sa]j da 
en la mañana del primer día de Mayo: la D Escü­

BrRRTA recibió la mitad del pan y tocino que la 
ATREVIDA había tomado en San BIas, y entregó 
á ésta 30 quintales del pan, mucho mejor que 
se había fabricado en Acapulco y T iscla; se hizo 
una compensación de betunes y maderas; ambas 
dejaron en los almacenes del Rey una parte con­
siderable de las arboladuras de respeto y cure­
¡'¡aje. La DESCUBIERTA dej6 también 11nos diez 
f;u·dos, parte de ropa de abrigo y parte de efec­
tos de cambios. Se completaron los acopios de 
agua y leña y se asearon exteriormente los bu­
ques, y como al mismo tiempo lográsemos ver 
ya casi prontas las cartas, manuscritos ) aco­
pios de Historia _ atural, que debían remitirse 
á Madrid, parecía que ya nI) pudiera trastornarse 
el plan proyectado. 

Este, sin embargo, no era ya tan senci llo 
como á primera vista lo habíamos imaginado; 
pues un examen madu1"O ele todas las circunstan­
cias, que en el día rodeaban á la expedición, nos 
había determinado á subdividir algunas comisio­
nes, que al mismo tiempo acelerasen la perfec­
ción de la obra emprendida y combinasen las po­
sibles ventajas científicas á la nación: nuestras 
circunstancias (determinada ya la campaiia al 

orte), no podían dejar ele recordarnos q·ue las 
últ imas contrariedades de los t iempos entre Rea­
lejo y Acapulco, y el regreso precipitado de la 
ATREVIDA desde San BIas, habían causado una 
gran imperfecci6n en las cartas por lo que toca 
á aquellos parajes, la cual no pudiera corregir e 
ó á lo ménos se conseguirí a muy tarde y con 
�~�u�c �h�o� extravío, si cualquier evento, 6 muy feliz 
() muy desgraciado, impidiese para el pr6xi mo 
�~�c�t�l�l�b�r �e� el regreso de las corbetas á Acapulco. Y 
lllen mimda aún la naturaleza de l os recono­
cimientos indicados, y la importancia de que se 
traza en con exacti tud no s610 las costas si tam-, 

bién los 1Jueltos importantes de Singuatanejo, 
Aguatulco, L os Angeles y T ecoantepeque, una 
embarcación menor fácil á adquirirse en San 
Bias, veri ficaría aquel objeto con una mayor 
puntualidad y seguramente con una mayor eco­
nomía ele ti empo y de caudales. Semejantes re­
Hexiones nos conducían directamente á otras no 
ménos útiles, y eran la de poder los mismos Ofi ­
ciales que desempeñasen aquel objeto, ocuparse 
después en los reconocimientos de los golfos de 
Amapola y Nicoya, en los cuales no habían po­
dido internar las corbetas y examinando con pro­
ligidad el Istmo que media entre el mar Pacífi co 
y el golfo de Nicaragua, pasar después al mismo 
,crolfo, trazar sus orillas con exactitud y pene­
trar por el río San Juan hasta el Atl ántico. Ni 
nos guiaban los solos objetos hidrográficos, re­
feridos á l as cartas, si bien una nueva traslación 
de nuestras longitudes al otro mar por medio de 
los relojes marinos no debiese mirarse con in­
diferencia. L as inmediaciones del río y golfo 
de Nicaragua, eran en el día un cebo harto efi­
caz para las naciones émulas, por consiguiente, 
su conocimiento cabal debía mi raTse como muy 
importante para la defensa marítima nacional y 
además era aquel el único desembocadero có­
modo para el tránsito á E uropa de una porción 
considerable de frutos preciosos hasta aquí ma-

I logrados, que producía aquell a fértil provincia, 
sin que nuestros navegantes intentasen aún el 
adquirirlos ó bien por las fr ecuentes hostilida­
des de los mosquitos 6 por el poco conocimiento 
de la navegación del río. 

Este deseo de ir así comunicando á la costa 
opuesta nuestras longitudes y examinando cua­
le quiera puntos interesantes para la navegación 
y defensa nacionales en cuanto l o permiti esen los 
Ofi ciales, instrumentos y tiempo destinados á la 
expedición, debió también naturalmente inclinar­
nos hacia la parte del continente comprendida 
entre la desembocadura del Guazahualcos por el 
mar del Norte y el puerto de la Ventosa por el del 
Sur; pues no sólo la comodidad de la internación 
de los rios del COIto terreno llano que mediaba, 
y de la barra transitable del Guazahualcos habían 
llamado hacia aquella parte la atenci6n de los 
primeros conquistadores y l uégo del Gobierno; 
si también debía mirarse como un punto de fácil 
invasión para el Reino de Méjico, y tal vez el úni­
co que pudiese temerse por la comunicaci6n abri­
gada con el mar; por el terreno muy entrecortado 
con canales, y bastante despoblado, y por la dis­
tancia de Méj ico, desde donde debier an dimanar 
precisamente los socorros, no s610 para aquella 
parte, sino también para el Reino invadido de 
Guatemala. 

e agregaba á las refl exiones indicadas, la de 
ser de tal natm·aleza la próxima campaña nuestra 
al �~�o�r�t�e�,� ceñjda á pocas saliJas de lanchas des-

Ab. 29 
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tinadas á operar casi siempre debajo del caii. 6n 
de la corbetas que' quedaría, sin duda alguna. 
ocio a y ca i oprimida de su mismA. habilidad, 
una prute con iderabIe de lo buenos Oficiale ¿ 
instl"umento eue en el dia se hallaban en ambas 
corbetas. y era más digno de atención este rep<.!-­
ro. si le refi riésemos ,\. la Hi::;toria l Tatmal, cuyas 
indagaciones serían tan cautas y limitadas en 
las ori llas harto pelig-rosas que intent¡í.bamos vi-
itru', como copiosas y útil es en la Nueva Espa­

ila. en donde D. Antonio Pincela. con su constante 
amor al trabajo, pud iera hacer una comparación 
sumamente util y nueva de lodos sus productos 
con los de la América meridional, que tan recien­
temente y en tanto paraj es había \'i i tado. 

Así concluídos para el día prenjado todos los 
objetos que no habíamos propuesto. completa­
dos los a1111amentos hasta un total de TOO per 0 -

nas por cada uno, y los víveres para un año. la 
corbeta en el úl timo elia de .\bril pudjeron con­
siderarse enteramente prontas para dar la \·el a. 
y realizar en los siguientes meses el plan proyec­
tado. en examen de las bajas sufridas desde la 
salida de Cádiz que insertarémos ;Í, continuación, 
110 parecerá tal \ eh mol esto ó inoportuno, cuand 
se advierta que podrá servir de escarmiento á lo. 
buq ue de la :\Iarina Real, que f recuentasen la 
costas del mru' Pacífi co con tripulaciones má nu­
merosas )' m¿nos escoj idas que las nuestras. 

DESCUBIERT \ 
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Ohjdus elt; la siKuir:/lfe call1fltli/l �s�o�b�r�~� I,t costa �S�u�r�n�e �.�~�f�,�;� 

de Irl . 1I1lirica . �. �\ �'�(�l�l�'�,�·�g�(�/�C�"�l�U�I�I�,�:�.�~ �.� �¡�;�s�C�(�l�I�I�l�~� J' /'t'COIIUC/· 

miel/los vII ¡;{ P Imlelo tle Go" . R .:g"t.\() 1/1 1 rchip/f. 
laJfn dI! .YlltI'Il .- Refl r: .1:iollt;s ¡¡ob,. . IIIS dm JlcU/n'III 

que dierol/ IIl Jfar rí esto r(cDllOcimiwfos . 

Como se ha manife tado en d capíLUlo anlt· IL 

cedente, la últimas ól'c! tml!S dI! �~ �.� �~�1�.� prescribían 
un examen prolijo sobre la lejitimidad del \laje 
de un Lorenzo Ferrer \1«ldonado, el cual decía. 
según una :'Iemoria hallada en los archivos del 
Sr. Duque uel lnfanl u , haber pasado en 15 /) 
desde la costas de los Bacallaos ó �~�u�c�v�a� Ingla· 
terra, hasta el mar Pacínco. desembocando en t:l 
pró:-.i mamenle por el paralelo de 6u". Ldda esta 
. remoria en la Real Academia de Ciencias pOI' 

. TI'. de Bauche, habíanse hallado más bien pro· 
bables todas laR ñas r parecía plausíblc un 
nuevo en ayo, el cual, por la misma razón, t: �n�o�~� 

encargaba est rechamente. �~�o� será impoltulllI 
para el lector una copia lileral de las dos �~�I�e�m�o�­

rias indicadas. 
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H.ELACION del descubrz11zzento del Estrecho de AnzCl1;z que hzce 
1'0 el CaPdátl Lorenzo Ferrer Maldm;zado, el año I588, en la cuaL 

�~� , 

está elordClt de la ;;zavegacú511 y la dújJoszc'ú5n del sdzo y 7'nodo 
de �l�o�r�t�a�l�e �c�e�r �l �e �~� y así l1tzSl1/ZO las utzlzdades de esta navegaczon, y 

los dañ(}s que de no hacerla se siguen. 

SEÑOR: Ante todas cosas conviene saber cuá­
les son las comodidades que se pueden conse­
guir por la navegaci6n del Estrecho de Anian al 
mal' del Sur, y habiendo considerado la navega­
ci6n que hasta ahora se ha tratado para las F ili­
pinas, China y Japón, y las otras partes de 
aquel mar, parece por buena cosmografía, que 
navegando por este Estrecho se ahorra casi la 
mitad del camino. Donde esto se conoce bien es 
en un globo terrest re, 6 un mapa que tenga por 
centro el Polo, y no en las cartas planas, las cua­
les, tan grande y dilatado muestran el punto del 
Polo como es la línea equinoccial; y por esta ra­
z6n en ellas no puede parecer menor el un camino 
que el otro; y supuesto que esta doctrina quiere 
práclica visible, es escusado tratarla aquí; basta 
decir que por este Estrecho se ahorra la mitad 
del camino poco ménos; fuera de que tiene otra 
comodidad mucho mejor, y es que de una embar­
caci6n se puede ir desde España á las Filipinas, 
y esto no puede ser por donde ahora se camina, 
por haber de desembarcar en la Nueva España, 
y caminar I SO leguas por tierra, r esto es causa 
que la más de la gente que se envía á aquellas 
partes para los presidios y socorros, se quedan en 
la Nueva España, ó cansados del mar, ó asidos á 
las delicias de aquellas tierras. Fuera de esto, 
tiene otra notabilísima utilidad, y es que puede 
V. M., navegando toda la especiería (del Maluco 
y todo el Archipiélago y otras partes), por este 
Estrecho hacerse total señor de ella con mucha 
facilid ad; porque almacenándola en la ciudad de 
Sevilla, le importará más de 5.000.000 por año, 
obligando á muchas naciones que vengan á Es­
pañaporella, yen su recompensa traigan abun­
dantemente todas las cosas necesarias á estos 
reinos, con lo cual se escusará llevarse toda la 
plata que cada ai'io viene 'de las Indias, poniendo 
al reino en tanta necesidad: así mismo se consi­
dera que haciendo este Estrecho naveO'able se b , 

muda el trato y comercio que tiene la China con 
las Indias, y se pasa á Espai'ia; la cual comodi­
dad alcanza á las Pil ipinas y á l Cldas aquellas 

palies, porgue el trato de la China con las Indias 
ha sido dañosÍsimo para España; tanto, que ha 
impedido la mayor parte del que solía tener, lo 
que está probado con que V. M. (poreste respecto) 
tiene ahora estrechado el comercio que la China 
y Filipinas tienen con las Indias, tanto que es im­
posible sustentarse aquellas partes, como es ra­
zón, para resistir sus enemigos, que son muchos, 
y de necesidad aquellos reinos han de venir á 
disminución y no poderse su tentar, y por el con­
trario, podrían por este camino y navegación 
crecer y aumentarse en tanto número y posibili­
dad por sus riquezas, que traerían flotas en esta 
carrera, tan grandes como las que van á las In­
dias, trayendo á España mucha abundancia de 
riquezas de la gran China y Tartaria y de otras 
partes, que serían muy baratas, porque de �~�ó�l�o� 

oro se puede traer 2.000.000 cada año, en que se 
puede conseguir muy grande interés, porque el 
oro vale en la China ménos de la mitad de lo que 
aquÍ vale, y j unto con esto se traerán otras mu­
chas cosas, las cuales ahora estos reinos se pro­
veen de ell as de manos de sus propios enemigos: 
con lo cual se enriquecen y cobran fuerzas para 
hacer guerra. 

Es de mucha consideración, así mismo, pro­
veer de gente de guerra aquellas partes para la 
defensa de aquellos reinos, y hacerlo con tanta 
facilidad como por este camino se puede, con lo 
cual se impide que los enemigos se puedan hacer 
señores de ellos, como es posible hacerse, por 
falta de gente y socorro; y siendo Dios servido 
de que nosotros hagamos semejante navegación, 
se abre con ella una puerta por la cual se facilita 
la conversión de aquellos gentiles habitadores de 
aquellas partes, por cuyas almas quiso Dios pa­
decer, que no es esta la menor, sino la mayor 
utilidad. Otras muchas puede ofrecer el discurso 
del tiempo; empero, la más esencial de tqdas co­
nocidamente, es prevenir los grandes daños que 
podrían sobrevenir por 110 reconocer el Estrecho 
de Anian y fortalecerle, porque siendo verdad 
que lo hay, como yo testifico haberlo visto} sería 
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notabilí simo el dañ que podría ll ceder si f uese 
hallado y fortal ecido de los enemigos, los cuale 
con mucho cuidado desean hallarle, pue sa.be-
1110 cómo el año pasado de 160 salieron unos 
na,TÍos de I ng'taterra ú le bu ca.r. Porque iendo 
tomado de enemigos pueden -desde allí hacer 
muy grandes dal10s, que por la vecindad que t ie­
nen sus tierras con aquel estrecho, les sería f(lei I 
cosa el1\·iar por él una armada, la cual reparlida 
de 30 en 30 navíos se enseIi.orearan de las tie­
ITas de la Nueya EspaIi.a y Pt:rú, á donde publi­
cando ancha conciencia y libertad de indios po­
dría ser que muchos y áun todos se les viniesen :.í. 
la manos, v de tal suerte encastillarse en todo 
aquel mar, que no teniendo por donde enviar 
breye socono quedasen por señores de el irre­
mediablemente; y tanto se puede t mer e te peli­
gro, que cuando no supiéramos por cierta iencia 
y vista de ojos tener esta entrada del mar del 
Sur, la habíamos de buscar para fortalecerla, 6 
para desengaño si no la hay, y quedar sosegados 
los corazones sin temer este peligro, y aquí se 
adyierte, que si los enemigos no tienen hechos 
muy grandes daIi.os en aquel mar, es por no tener 
n todo él un puerto que sea de consideración 

como lo es el que tiene el E trecho de AIl.i an, se­
gún adelante se dirá, y porque ahora parece tra­
tarse de semejante navegación por mandado de 
V . t.L y su onsej o de Estado, ) del modo de 
f orti Rcar el estrecho, parece ser cosa al propósito 
hacer relación de las derrota de la navegación, 
el si tio r puerto de aquella parte con todos los 
discW"sos de mi viaje, y habiendo de comenzar 
por la navegación, se advierta á la doctrina si­
guiente, según la cual todo buen marinero la po­
drá hacer. 

Pál"lese de Espana y presup6nese que es des­
de L isboa, desde donde conviene poner la proa 
al Noroeste por camino de 450 leguas hasta lle - I 

gar á los 60· de altura de Polo ártico, á donde se 
dará vista á la Isla de Frislandia, antiguamente 
nombrada Tyle ó Tule. Es una isla poco menor 
que Irlanda, desde la cual se toma la vuelta 
del Oeste corriendo por los 60° de altura por 
navegación de 180 leguas, hasta llegar á tierra 
del Labrador, que es á donde comienza el Eso·e­
cho del Labrador ó Estrecho Davis, �~�u �y�a� entrada 
es bien ancha por más de 30 leguas, y la tierra 
que tiene á la parte del Labrador que es al Oeste 
es baja; mas la parte contraria que es aquella 
ele la cual se forma aquella boca elel Estrecho es 
de montes muy alto.s: allí se muestran dos bocas 
en medio de las cuales están aquellos montes 
altísimos y la una de ellas corre al Eslenorde te 
y la ott:a al rToroeste, y así conviene dejar la que 
corre al Estenordeste que es la que está. á la mano 
derecha mirando al NOlte, porque esta boca la 
hacen la Grutlandia. y unas islas por donde últ i­
mamente se torna al mar de la Frislandia; y de 

otra suerte, témando la otra boca se ha de poner 
la proa en el Noroesle ent rando por aquel Eslre­
cho por camino de 80 leguas hasta llegar á los64n 
escaso de alLura. Allí hace el estrecho olra 
vuelta al Norte por 120 l eguas hasta ll egar á lo 
700 ele altura y all í loma aquel estrecho á hacer 
otra uelta al Ql·oeste, por la cual . ha de 
navt:gar 9u leguas hasta ll egar álos 75° de alt ura 
algo escasos, con lo cual queda desembocado 
todo el EslredlO elel Labrador, �~�o�m�o� que el dicho 
comienza en 60° y acaba en 75° y ti ene de largo 
290 leguas, haciendo tres vueltas muy grandes: 
la primera y úl tima se corren de Ol·oeste-Sucl­
este y la del medio 1 arte-Sur, y e por donde 
más angosto de 20 1 gua ·, y por donde más ancho 
+0 leguas, y hact:1l muchos puerlos, calas }' 
abrigos que pueden ser socorro de cualesquiera 
necesidad, y hasta los 73° pareció ser habitado 
de algunas gentes, porque n muchas parle 
de aquella costas se ·eron humos, así en la 
una parte amo en la otra. �P�a �r �~ �c�e �l� s ,1 algunos 
inconsideradamenle ser imposible navegar por 
tan grande altura cle Polo. \. esto se responde, 
que los anseático " ¡n::I1 C:Jl 72.° de altura, en cuyo 
pueJ"lo, que es 1 de aH ,,[ iguel . en toda aque­
lla balúa d an [ ' icoiás, nt ran lodos los 
años casi 1.000 nay s de trato, las cuales por 
haber de pasar al mar de Plandes, de necesidad 
han de subir á 75° de altu ra. para dar \'ueita á la 
Dinamarca. 

Habiendo de embocado el Estrecho de La­
brador, se comienza �~� bajar ele aquella alLura 
navegando al Oesudoeste y udoeste por 3jO 

leguas r se ll ega á los 71° de altura, que es 
á donde nuestro viaje, al tiempo que ,'oh·irnos, 
descubrimos una ti ena altísima, sin que se pu· 
diese entender i era t ierra firme 6 i la; mas 
hácese consideración que si s tierra firme es 
contra costa de la l. . U \'a España. Desde esta tie· 
rra vista á 7In de altura se ha de caminar la vuel. 
ta del Oesudoeste por ++0 I guas hasla bajar á 
los 60° á donde ha de er hallado el Estrecho de 
Anian, con lo cual será ob ervada la misma na· 
vegación que yo hice, á 10 méno de de ia Fris­
landia, pUé es de saber que yo partí de los Ba· 
call aos en demanda de esta isla por llevar neo 
cesidad de bastimentas, los cuale tomé en unas 
islas que están cerca de ella ll amadas Gelandi· 
�I�l�a �~ �,� que siendo tres olamentc e habitada la 
una, y las otras dos son pastos para los ganado$ 
de aquella gente que t:S muy rústica, aunque pa· 
¡·ecían ser catól icos (¡ cristianos. Tornando á 
nuestra navegación, digo, según mi parecer, que 
será más acertado cuando se haya de embocado 
el Estrecho del Labrador, costear toda la contra­
costa de la Nueva España por dos razones; la una 
por entender que aquel tiene población, y la otrl\ 
para buscar en ella escalas y refrescos para las 

rmaelas que por este camino han de n Rvegar. 
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Según la rdaci6n he¡;ha, par ece: haber de Es­
paña á la Fr islandia 450 leguas, y desde all í al 
Labrador 130; á desembocar tI estrecho suyo, 
290, que todas SOI1 �9�~�w� leg-uas, las cuales suma­
das con 790 que hall amo. desde la parte septen­
tri onal del estrecho del Labrador, hasla el Es­
trecho ele Anian, hacen 1710 leguas, que tanto es 
lo que hay desde España al Estrecho d'e Anian. 

El tiempo en que desembocamos el Estre­
cho del Labrador fut muy ri guroso por ser en 
los principios de Marzo, porque por el estrecho 
se navegó parte de Pebrero; así padccimos gran­
dísimos 1.J:abajos de oscuridades, fríos y tormen­
las, porque el día era hreve ell todo aguel t iem­
po, y el f río tan grande, que el agua del mar 
que salpicaba en el costano del navío se helaba 
de tal suerte que parecía el navío hecho de cris­
tal, y había necesidad de picar los hielos porque 
se iban engro. ando de tal suerte, que algunas 
veces los hallamos de más de un palmo de 
gruesos, y es grande yerro pensar que aquel mar 
se puede helar tono, porque como es grande, y 
aquel estrecho de grandes corrientes, estas y las 
grandes olas por su contínuo movimiento no le 
dej an helarse; mas en las ori ll as y partes donde 
el mar está quieto, creo que e puede helar, se­
gún pareció en ti erra que el agua que salpicaba 
::;e helaba; olamenle se sabe. y así nos fué di­
cho por aquellas gente ' de las Gelandillas, que 
un estrecho de mar que hay entre la F ri slandia y 
la Grutlandia, está helado la mayor part del año, 
porque está en medio de grandes montes y ce-
1'1'05 de la parle de la Prislandia y no da �l�u �~ �a �r� á 
los rayos di ' 01, Y por estar abrig-ado de altísi­
mos montes no ti ene combate de vienlos, que les 
inquieten sus aguas, y así el contínuo s siego le 
hace estar helado como dicho t:S, y nn se puede 
navegar, y lo mismo es en la misma bahía. 

Mas cuando tornamos por aquel E trecho del 
L abrador, que fué por el mes de Junio y parte 
de Julio , siempre gozamos de contínua claridad, 
y tanto, que cuando llegamos ú cortar el círculo 
ártico, que se hacen 66° y '1 �~ �.� comenzan:os á 
no perder el Sol de vista, ni j amás se cubrió por I 

el horizonte hasta que otra vez le tornamos á 
cortar. E n medio del Estrecho del L abrador, 
por la continuaci6n del Sol sobre el horizonte 
estaba el aire tan caliente, que nos causó más 
calor que el que hace en l a parte que mayor es 
en España, mal' no que cuando nos poníamos al 
Sol , sus rayos ofendiesen mucho y siempre nos 
cOl'l'ieron vientos largos del Norte con los cua­
les se desembocó fáci l y prestamente el Estrecho 
del Labrador. Verdad es que sus grandes corrien­
tes del fl ujo y refl ujo ay udan mucho éÍ entrar y 
salir , aunque sean lo. viento contrarios, por­
que así como son muy contínuos los del Norte 
hay necesidad á la ida de España <Í. All i an. de 
�v�a �l �~�r�s�e� de las mareas, con la cual relación se COIl-

cluye con lo que es la derrota de esta navegación 
y sus accidentes. 

E l estrecho que descubrimos �~�n� 600 de altura, 
que está 1710 l eguas de España, parece, stgún 
traclieión antigua, ser el que los cosmógrafo'; 
nombran en sus mapas, de Anian, y si es verdad 
que lo es, de necesidad ha de ser estrecho de la 
una parte del Asia y de la otra de América, l o 
cual parece ser así, según el discurso siguiente. 

Después que hubimos desembocado por el 
mar Grande, fuímos costeando por la parte de l a 
América por más de 100 leguas la proa en el 
Sueste hasta llegar á los 55° .de altura, en la 
cual costa no se halló población ni boca del mar 
que fuese indicio de otro estrecho, por el cual, 
pasando el mar del Sur al mar del Korte, pu­
diese aislar aquella parte; y de aquí se clJligió ser 
toda aquella parte de América,. y que cont inuán­
dola podría llegar brevemente á Quivira y cabo 
�~�I�e�n�d�o�c�i�n�o �;� dejamos esta parte, la cual como 
dicho es, conocimos que se iba continuando, y 
puesta la proa al Oeste, caminamos cuatro días 
con un viento tal, que se pudiera contar á 30 l e­
guas por si ngladura, y habiendo caminado 120 

leguas según esta f antasía y punt o de la carta 
estimado, descubrimos una grandísima tierra, y 
continuando la costa de la que nos apartamos por 
convenir así á nuestro intento; siempre enmara­
dos, navegamos unas veces al Nordeste, otras al 
Nomordeste y otras al Norte, de donde nos pare­
ció (por mayor) que se corría aquella costa or­
deste Sunoeste. No pudimos conocer las cosas 
palticulares por ir (como dicho es) tan enmara­
do , y así tan solamente puedo afirmar que tiene 
población hasta muy cerca del estrecho, porque 
en muchas parteR se vieron salir muchos humos, 
) así, según buena cosmografía, nos pareció ser 
tierra de Tártaros ó del Catai, y que á pocas 
l eguas de aquella costa estaría la gran ciudad de 
Cam balu, metrópoli del Gran T á.rt aro; finalmen­
te, siguiendo la dicha costa, nos hallamos en la 
boca del mismo Estrecho de Ariian , por donde 
quince días antes habíamos nesembocado al mar 
Grande, el que reconocimos ser el del Sur, don­
de son Japon, China, r.Jolucas, India y Nueva 
Guinea, con el descubrimiento del Capitán Qui ­
rós y toda la costa de la Nueva España y Perú. 

En la boca que hace el estrecho por donde 
desemboca el mar del Sur, hay un puerto á la 
banda de la América, capaz de 500 navíos, aun­
que en cierta parte de él es desapacibl e y de 
mal surgidero, á causa de las corrientes que en 
la marea que baja del Norte al Sur, entra por la 
boca de él, y bate fortísimamente en una punta 
que hace el puelto cerca de la boca, entrando en 
él en l a. mano derecha, porque se ha de enten­
der que la boca del puerto está abiert a al Norte 
y entra haciendo una espíral ó caracol. Pareció 
no haber sido tocado aquel puerto de piés lmma-
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nos, diO'o sus orillas, porque en cierta parte de 
¿l t iene un remanso, en cuya orilla se hallaron 
infinidad de cáscaras de huevos de las aves ma­
ríti mas que á las orillas del mar suelen deslio­
'"ar y éstos Plireció ser traídos de las con-iente ' 
del r orte, y eran en tan grande número, que 
hacían un muro de una vara de alto y ocho pal­
mo de ancho; hallóse en este puerto un río de 
agua dulce muy grande, y tan fondable, que se 
pudo entrar con nuestro navío á hacer agua en 
el, r me parece que pudiera entrar una na,"e 
de 500 toneladas: la mayor parte de este puerto 
es arenisco, palticularmente á donde se hace este 
río y á donde baten las corrientes' mas por la 
banda del Norte tiene un abrigo de peñas cor ta­
das de más de dos picas de alto en algunas par­
tes sobre las cuales se hace un sitio llano, largo 
y angosto, al cual circunda el mar, dej ándole un 
pico de tierra firme por la banda del Este, en el 
cual sitio se puede hacer una grandísima pobla­
ción, y por ahora un fuerte que será de mucha 
consideración. La tierra, que es continente con 
este puerto, es muy apacible y tiene llanos gran­
dísimos á la parte del Sueste, haciendo punto 
en el puerto, y éstos son poblados eJe un monte 
bajo que en algunas partes de él se hallaron ro­
meros, los cuales llanos siendo desmontado. pue­
den servir de lindas labranzas y huertas, porque 
según su disposición, se puede regar la mayor 
parte de ellos, porque es de saber que aunque esta 
ti erra está en 59° de altura de PolCl, es de muy 
precioso temperamento, porque todo aquello que 
está á la banda del Sur, le abl;gan y le defi en­
den los montes que tiene á la banda del �~ �o �r�t �e �.� 

Es muy templado á donde el frío del inv,i erno no 
es con exceso, sino muy moderado, porque siem­
pre está descubierto á los rayos del Sol y libre 
ele los vientos 4el N,prte, y solamente le soplan 
Jos del Sur cuando conen, que estos siempre son 
templados, y más allí �q�u�~� vienen por cima del 
mar , que es lo que suele hacer caliente el aire. 

El efecto fué conocido por los géneros de 
fruta que allí se hallaron, y es de considerar que 
aunque esta tierra está en tanta altura, no por 
eso dejará de ser muy buena de habitar, pues 10 
son otras muchas que corren por este paralelo, 
como son Edimburgo de Escocia y lQs principios 
de la Suevia, Hapselia y Riga, ciudades de la 
Libonia, Dublín de Hibernia y Nidrosia, ciudad 
de Noruega y muchas partes de la Moscovia y 
otras tierras muy buenas que son habitadas, tra­
tadas y conocidas, que aunque están apartadas 
del calor de la costa son de frío tolerable. El 
mayor día del verano en esta tierra es de diez y 
ocho horas y media y lo mismo la mayor noche 
de invierno, y por esta razón es la noche del ve­
rano de cinco horas y media y el día de invierno 
de otras tantas. En el río que entra en el puerto 
y en otro que está más abajo á la banda del Sud-

este, hay l11Ud l OS y grandísimos árboles, y 10:, 
más de el los frutales, de frutas buenas y algunas 
semej antes :í. las de Espali a, como son manza­
nas, peras y ci ruelas silvestres, y otras no cono­
cida ' de diversas formas; y así por no caer en al­
gún gran peligro (como fue::ra po 'ibIt!) �o�r�d�e �n�~� á mi 
g-ente no comiesen ele la fruta que primero no se 
hallase picada y comida de las aves, y con esto 
se conoció no haber frul a dai'iosa, y todas la,; 
má ' de ellas eran pasada en su::; mismo árbo­
les del arlO pasado, porque en aquell a sazón 110 

había frutas maduras por Sl: r el ti empo que allí 
tuvimos parte de \bri 1, todo ]d ayo y parte de 
Junio; y así de COl1ser\"arse las frutas de un 
niio para olI'O pasadas en sus árboles se conoció 
no haber sido su invi rno muy rig-uroso. llallá­
ronse en un \'alle que el río de abaj o hace (que 
era hondo y par cía muy 1 mplado), vide ele uva 
sil vestres y let:hias, que s una fr uta sabrosa de 
la India, CJU siempre, e halla en t ierras lem­
pIadas. Por cima d I puerto, mirando entre el 
(\¡ orte y tI:! por toda aquella cuarta de aguj a, 
hay unos montes !l O muy altos, ino muy lrala­
bies y abundantes de todo g6nero de cua, á donde 
se hallaron perdices 'conejos algo diferentes á 
los de E paña, yenados pintado de pintas blan­
cas , negras sobre lo pardo y por 'uerno una 
grandes palas. aunque algunos no las tenían: 
viéronse dos géneros de puercos; lo' unos como 
los que se crian en las Indias, que lienen en 
el espinazo el ombligo, aunque mayores, y los 
otro como j abalíes de E paña. HalliÍronsc algu­
nos búralos y otro muchos animales: ma no ,>c 
vi6 ni nguno que f uese feroz. El mar es abundan­
tísimo de pesca, y todo mari st:o muy bueno) sa­
broso. aunqUl:! ma '01' que el que acá conocemo . 
porque se lomaron cangrejo de media vara de 
t ravés, siendo 11) ele nue. n a coslas no mayore 
que la palma de la mano. 

L a parle frontera que t:S á la banel.l de .\ ia 
ó T artaría, ti ene montes altí simos, tanto que en 
algunas partes de su !TIa rol' al tura se sust nla 
la nieve toelo el año, particularmente aquell os 
que miran al Norte, y estos son tan montuosos, 
ásperos fragosos, que parece imposible poder 
los tratar, y la mayor parte ele sus árboles son 
pino muy altos, los cuale nacen hasta la ori lla 
del mar. En la misma parte del Asia, enfrente 
de la boca del puerto, se hace un remanso ele 
aguas elel mar, adonde hay un cañaveral muy 
grande de carrizos que nacen dentro de la mili · 
ma agua, cer¡;a de la cual hall amos ser la mayor 
pesquera de toclas aquellas parte . Allí se mala­
ron muchos pescados y muy grandes, y algunos 
conocidos como son corvinas, congrios, lengua­
dos y otros semejantes, aunque mayores que los 
que por acá se hall an; vi Cironse pasar á veces 
grandes pescarlos los cuales iban del mar del 
Sur al mar del orte y entre estos se conocieron 
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ballenas y buIaclOl'es, y otros mbnstruos muy 
grandes, 

El Estn:cho de Anian es de 15 leguas de 
largo, porque fácil mente se desemboca y pasa 
con una marea que dura seis horas, y esta ma­
reas son allí recísímal>; tiene seis vuel tas en todo 
este largo y las dos bocas que tiene de orte á 
Sur, digo, que está la una con la oi ra Norte Sur. 
La boca que tiene á la banda del "Norte (que es 
por donde nosotros entramos), tiene ménos de 
medio cuarto de legua de anchuJ'a y de la una y 
olra parle tiene dos peñones �c�o �r�t�a�d�o�~�,� aunque la 
peña que tiene á la parte del Asia, es más al ta, 
y más pendiente que la otra, de tal suerte, que 
hace debajo de sí un abrigo e11 tal modo que 
ninguna cosa que cayese de la parte alta, podrá 
dar en el pié de ella, J ,a boca que sale al mar 
del Sur por junto al puerto, es de más de un 
cuarto de legua de and1llra y desde allí se va 
siempre ensanchando y abrit:ndose aquellas dos 
costas. Ti ene el Estrecho en medi o eh: sí t:n el fin 
de la tercera vuelta, un gran peñón ó isleta hecha 
de una peña tajada de tres estados de altura poco 
más ó ménos, y porque es en fo rma redonda, 
muéstrase su diámetro ele 2uo pasos; está dis­
tante de la tierra dd Asia un muy breve es­
pacio, mas todo e ele vagío y arrecifes y no se 
puede navegar sino con barco '; mas aquella que 
hay desde la isleta á la ti erra firme de la Amé­
rica es su anchura menor de medio cuarto de le­
gua, y aunque su canal e tan fondable que dos 
navíos y aun tres pueden pa al' juntos por él, 
es hacia las orillas de vagios. y obre los cuales 
con una fáci l dili gencia puede levantar)' fundar 
dos baluarte en angostando la canal á tiro de 
mosquete; sobre esta isleta ó sobre los �v�a�~ �í �o�s� 

que e podrían levantar, y sobre la contraria 
costa se pueden hacer {como dicho es) dos ba­
luarle , los cuales con la artillería podrán muy 
seguramente guardar y defender el Estrecho, y 
si las corrientes no fueran tan grandes e le pu­
diera poner una cadena que fuera de gran im­
portancia aunque ya se podría hacer con tal in­
dustria que pudiese sustentarse y resistir á las 
corrientes. La disposición del Estrecho es en tal 
forma, que con tres atalayas que se miraran la 
una á la otra se puede descubrir treinta legua 
dentro del mar del Norte y con ahumadas dar 
aviso á lo::; baluartes y al fuerte del puerto si 
descubriesen navíos para que se les impida el 
paso �~�i� f ueren de �~�n�e�m�i �g�o� , y teniendo conti­
nuamente en el puerto dos navíos aprestados para 
semejantes necesidades, podrán ésto f atravesarse 
entre los dos baluartes (que para todo tendrán 
tiempo), supuesto que el que quisiere entrar ha 
de esperar la marea, y alli entretener JI embara­
zar los navíos enemigo' , en el ínterin que lo,s ba­
luartes los cañonean y ponen él fondo, porque 
de saber que aunque vengan mm:hos navíos ene-

mjgos, 110 podrán pasar más de dos ó tres por la 
canal y si conviniese descubrir el mar del Sur, 
annque pienso 110 ser necesario por ahora, tiene 
el Estrecho dos montes altos, uno á la parte del 
A ia y otro á la de América., los cuales se miran 
uno al otro y ambos juntos al fuerte y á las ata­
layas, y éstos descubren las dos costas en contra­
rio puesto cada uno, los cuales podrán dar aviso 
de todos los bajeles que se descubriesen por el 
mar del Sur para que haga la prevención ya di­
cha con la que será este Estrecho defendido, .Y 
solos los españoles lo. podrán navegar con gran 
�~�i�b�e�r�t�a�d� y gozarán de las grandes uti lidades que 
promete; porque verdaderamente no sé yo, qué 
puerto hay en todo lo descubierto, que así tenga 
correspondencias con casi todas las tierras del 
mundo como éste, porque desde allí se puede 
navegar á todas ellas, y así se puede presumir 
que vendrá á hacerle el ti empo una grandísima y 
riquísima población. 

L a boca del Estrecho por la banda del • orte 
es difi cilísima de conocer, porque tiene una costa 
continuada de Este á Oeste, y las dos partes que 
hacen el Estrecho se encubren una con la otra, 
porque su entrada y 'luelta se describe Kordeste 
Sudoeste y no se deja ver desde el mar afuera, 
y por esta causa no es mucho que no se haya ha-

, llado de los que le han buscado, porque cuando 
nosotros llegamos, no lo conocimos por algunos 
días que allí estuvimos barloventeando por aque­
lla costa, con tener una muy buena relación de 
Juan Martínez mi Piloto, que era un portugués 
nalural de AIgarbe, hombre muy viejo y de mu­
cha experiencia, mas faltábanle las señales de 
aquellos montes, que son las que yo tomé y pinté 
para hacer otra segunda navegación si se me 
ofreciera, porque aunque sabíamos haberle de 
hallar en los 60° de altura, por ser aquella costa 
muy larga de Este-Oeste, nos hizo estar en 
dudas, tanto, que al Piloto le pareció no ha­
ber llegado á él por más de 100 leguas, según 
la fantasía de su derrota, y á mí me pareció que 
ya estábamos sobre él, como sucedi6, que saliendo 
en una chalupa á costear la orilla del mar, la mis­
ma corriente me embocó por el Esüecho, con que 
fué conocido, La razón por donde me pareció ha­
ber llegado al Estrecho y estar sobre él. fueron 
las grandes conientes que all í hallé, las cuales 
venían de tierra, y tomaban á ella; tanto que algu­
nas veces, estando con nuestro navío enmarado y 
mar en través, muy apartado de la costa lo hallá­
mos junto á ella, y otras veces, estando junto á 
la ti erra, lo hallábamos mu) enmarado, 

Tienen aquellos montes .i unto al Estrecho una 
pei'ia altísima sobre un al to monte á la banda del 

sia, de color blanca, y siendo la pei'ía tajada y 
en forma inaccesible tiene en su mayor al tura 
tres muy o-randes árboles, que mirados de Norte á 
�S�u�~ �'� se ven bien distintos el uno del otro y de la 
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una 'otra parte de esta altísima peña, muestran 
l o montes un perspectiva á manera de do silla­
res muy conocidos. Una legua de la boca del es­
trecho, éÍ. la banda del Oeste, hay un peilón alto y 
pelado, al qu circunda el mar, y que cuando está 
la marea más baja me parece que distará (le la 
costa firme cuatro picas ele larao: el la banda del 
Este de la boca del estrecho, hay un grande y 
hermoso río de lin dl!. agua y de muchos (u'boles á 
donde hicimos agua, porque allí tiene un media­
no abrigo con dos grandes peñones que se hacen 
en una punta: los montes que se descubren �~�í�.� la 
parte del Asia por esta banda del Norte. son al­
tísimos mirados desde el mar del Norte y tienen 
grandes arboledas,. y llegando cerca parece ser 
todo pinares; mas los montes de la América son 
más bajos y de árboles menores. mas no parecía 
haber frutales en ninguna de estas dos partes. 

En el puerto donde nuestra na\'e surgió que 
es el que está dicho en la boca del estrecho en la 
banda del Sur, estuvimos desde los principios 
de Abril hasta mediado de Junio, y en este 
tiempo \·ino por allí una nave grande de 8 0 0 to­
neladas de la parte del mar del Sur á embocar 
por el estrecho, con la que tU\'imos ocasión de 
ponemos en armas y habiéndonos apaciauado 
los unos con los otros, t uvo aquella gente gusto 
de dama alglmas cosas de las que traían por 
carga r mercancía, que era mucha y toda cono­
cidamente, ó la mayor parte de ella eran cosas 
semejantes á las de la China, como son broca­
dos, sedas porcelana , plumas cajones de pie­
dras, perlas y oro, y esta gente pare i6 ser anseá­
ticos, que son los que habit an en la bahia de San 
_ icolás 6 en el puerto ele San Miguel, y para 
mejor entendernos con ellos nos fué f orzoso ha­
hlar latín, los que lo sabían hablar con los que lo 
sabían hablar; mas no pa:ecían ser cat6l icos, sino 
luteranos; decían venir de una ciudad muy gran­
de que estaba poco más de 100 leguas del estre­
cho, que aunque no me acuerdo bien ele su nom­
bre, me parece que la nombraban Roba 6 un 
nombre á este modo, la cual decían ser un buen 
puerto, y un río navegable, y que era sujeta al 
Gran Can, porque dijeron ser de Tartaria, y 
que en aquél puerto dejaban ellos otra nave de 
su misma patria. No pudimos infonparnos má. 
de esta gente, porque siempre procedían con re­
cato y poca confianza, temiéndose de nuestra 
gente; y por e. ta causa nos dividimos los unos 
de los otros, y habiéndolos dejado cerca del es­
trecho dentro elel mar del Norte, nos vinimos de 
la vuelta ele España; y es cosa muy de creer que 
estos fueron anseá.ticos, porque como habitan en 
7Z" de altura, les es cosa fácil y muy á propósito 
tratar este e trecho y navegaci6n, y pues queda 
bastante relación de todas l as cosas paliic ula­
res de esta navegación, y los daños que de no 
hacerse se puede ofrecer, parece ser cosa puesta 

en razón tratar cuales sean la cosas que ha dc 
prevenir la persona á quien le fuese encomenda­
do este negocio y saber los gastos que en seme­
jantes pre encionc' se puerlen ofrecer, para que 
con esto tenga efecto el intento de V. M. y su 
Real servicio. 

·f'I'I}·I.'CllciOJl tJ. y �g �(�( �~�l�o �'� if,; este viaje . 

Primeramente conviene hacer tres navíos, la 
Capitana de ISO toneladas y los otros dos cada 
uno de á 100, Y �~�s�t�o�s� sean hecho con unos ca­
jones debajo del agua, tiegún la traza que para 
cllo se dará á su tiempo. y con esto se excusa 
irse al fondo una navc aunque se abra por la 
parle de abajo, porque solament se: hi nche de 
agua aquel caj6n que responde á la rolw'a y los 

¡ demás no, por ir todos calafateados, ' también 
que si r cibiese el nado algún bombardazo entre 
dos aguas por donde el agua nlra e, por allí toro 
nará á salir sin ccharle á fonclo, como me consta 
por experiencias del mismo navío con que hice la 
navegaci6n y descubrimiento . Esto na ¡os han 
de ser de contracoslac1o y emplomados, hecho!. 
con muchos y muy gTue os corbatone perno 
muy largos, cuya forma ha de ser cerrado por la 
parte alla, digo metido de bordo, y por la parte 
baja chatos y muy bien la trados, y si ndo fabri­
cados en este modo, podrá cuaje qui ra de ellos 
salir orzando contra el vi ento si se hallare cerca 
de la t ierra en alguna tormenta con viento en 
travesía. que es el mayor peligro n que una na"e 
se puede hall ar, pues que siempre esto navíos 
son grandes bolinero y pueden meterse ele) Oeste 
cinco cuartas si por d sgracia viniese á enca­
llar en algún yagío, por ir por mares no conoci­
das, podrán sal ir mejor qu tros may re . por­
que como son chato de abajo, no se t rastornan 
y pueden e perar acorro de 1 s suro en la 
pleamar. 

Asímismo, COl1\ iene lle\ al' dos lanchas, una 
armada y otra desarmada en madera para armar­
la al t iempo de la necesidad j la que va armada 
se perdiese' y éstas han de ll evar remos para 
mejor llegar á sus navío en todo tiempos, 6 
hacer otras cosas que se puedan ofrecer. porque 
e ta lancha ha de ir cerca de la costa y á vista de 
lo tres navío , los cuajes, siempre han de Ir 
apartado cuatro leguas metidos á la mar y les 
avise de lodas la cosas particulares y señaladas 
que hallasen en la ca ta, y por esta raz6n con­
viene que su Capitán sea hombre experto, hábil, 
animoso, prevenido y muy fie l, y esta lancha ha 
de ser tan grande, quc pueda en una necesidad 
helcer 2 0 pipas de agua, la cual y los tres navíos 
y la lancha desarmada, todos envelados y pucs­
tos á punto ele navegar, bien enj arciados, costa­
rán 8.000 ducados. 

Es bien ll evar en eslos navíos sei' piezas de 
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artill ería reforzadas para la amura, porque sien­
do ellos muy f uertes, como dicho e', muy bien 
las podrán sustentar, y mas otra doce menores, 
las cuales 18 piezas se repar tan en l os tres na­
víos, que cost arán I. SOO ducados. Mas 200 mos­
quetes á t res ducado, cada lIllO, costarán 600 du­

cados (1). 
Mas 150 arcabuces para si se ofreciese saltar 

en t ierra en alguna ocasión de muchas que se 
ofrecen en los descubrimientos, á dos ducados 
cada arcabuz, valen JOo ducados. 

Picas, p6lvora, plomo, L:uerda, bombas, ar­
tificios de fuego, balas de artillería y todas mu­
niciones, 700 ducados. 

Hay necesidad de tres pilotos, hombres cuer­
dos, Heles, vigilante. y españoles, y su ayudan­
tes, y dos docenas de boní ' irnos marineros que 
\'ayan repartidos pOI' l os tres navío. , los L:uales 
quedan de ste viaj e diestros para ser pilotos de 
esta carrera, y fi nalmente, es bien ll evar de toda 
suerte de gente. 200 hombres, y que t:stos . ean 
los más que se pudiese, hombres de mar, porque 
el marinero L:uando es menester, sirve de solda­
do, mas el soldado no sabe en ninguna ocasión 
servir de marinero; todos los cuales e han de 
repartir en esta fo rma: que en la Capitana vayan 
80 hombre y en cada na Ío á 50, Y l os 20 res­
tantes en la lancha primera; que si se of reciese 
tomar el remo en las manos haya gente para ello, 
y toda esta gente vaya pagada por un año, dán­
�~�o�l�e�s� á los pi lotos I. OOO ducados á cada uno; y 
todos lo 200 hombres á +8 ducados cada uno, 
que es á raz6n de cuatro clucados cada mes, que 
montan 9 .600 ducados por un año. 

y porque entre estos 200 hombres hay a ven­
tajados Oficiales de guerra y mar, y acompaña­
dos de los pil otos, me parece que podrán montar 
las ventajas de un año 3.000 ducados. 

Hánse de ll e\"ar respetos de jarcia, cables, 
áncoras, lona, brea, estopa y todo \" elamen, he­
rramientas, clavaz6n y tiras de plomo para repa­
rar algún dailo de la artillería enemiga, que todo 
montará I.500 ducados. 

Mas 200 ducados de achates de cera para el 
farol de la Capitana y Almiranta, que por ser en 
esta navegación los días muy largos y las noches 
breves, no pongo más, pues es sin duda que en 
muchos días no se verá cubrir el Sol. 

Repálianse en todos los navíos 200 ducados 
de botica. y porque las cosas del mar son dudo­
sas, es bien llevar bastimentos para dos años, 
porque á lo ménos, lo que es el \'ino puede ser­
vi l' á la vuel ta, y así guardando la orden de las 
raciones ordinarias, son necesarios para l os tres 
I;avíos 2 .200 quintales de bizcocho, que pagados 
a cuatro ducados, montan 8.800 ducados. 

(1) l.a mayor utili dad rl.e esta relación es esta nota 
pormenor de los precios de aquella época. 

y porque suele dañarse el bizcocho y por 
esta falta veni r l a gente á padecer grandes tra­
bajos, es bien ll evar 400 quintales de harina, que 
pagados á dos ducados, montan 800 ducados. 

Las raciones de vino en dos afios suman 
9 .125 arrobas, que pagadas á razón de seis rea­
les, hacen 4.977 ducados. 

De toda carne, cecina, tocino y gall inas para 
los enfermos, 2.500 ducados. 

Mas 400 ducados de todo pescado. 
De aceite, vinagre y legumbres, 600 ducados. 
Mas 300 ducados de queso. 
:Mas roo ducados de sal, porque es de mucha 

importancia llevar buena cantídad, pues que en 
las necesidades suele aprovechar, que 6 bien to­
mada alguna cantidad grande de pescado (como 
suele acaecer), ó llegando á donde se pueda ha­
cer alguna carne, con la sal se sustenta para todo 
el viaje. 

Todas las cuales dichas partidas y gastos su­
man 47.077 ducados, y esto es lo más que puede 
costar el despacho de unos navíos, aunque dejo 
algunas cosas menudas que se pueden ofrecer y 
no se pueden excusar, y mirado bien se compra 
halto barato un beneficio tan grande, que e uno 
de los mayores que ahora se pueden ofrecer, y se 
excusan grandísimos daños como de no hacerse 
se podrían ofrecer á los Reinos de V . :\1.; r fi nal­
mente, es bien tomar todo lo que otro puede to­
mar y hacernos daño con ello; porque no sé yo 
por qué es bien hecho que la parte descubierta y 
conocida por hombres español es la dej emos to­
mar á extranjeros y más si con ella nos puede 
dañar y hacer guerra, y no s610 esto, que si la 
toma es sin duda, que éste tal le dará al demonio 
las mejores primicias de aquellos Reinos, que 
son las almas de sus naturales, sembrando entre 
ellos su mala y perversa secta, que todo este 
riesgo tiene desamparar esta navegaci6n y de- ' 
jarla á que la haga el enemigo, para que por 
ella se venga á apoderar de todos aquellos Rei­
nos y más fácilmente de aquel nuevo descubri­
miento de la tierra austral, que siendo tan grande 
y tan dilatado como nos informan, aquél que se 
hiciese señor de él lo será de todo el mar del 
Sur, y pues habiendo de caminar por tan largo 
y prolijo camino como es el del Cabo de Buena 
Esperanza, han tenido medios los enemigos para 
tener en la India y en aquellas partes siete fac­
torías (como se dice que las tienen hoy día) y 
ocho fuertes en la Isleta de Terrenate con tan­
to perjuicio de la �H�~�c�i�e�n�d�a� Real de S. Iv1. , claro 
está de entender que si hall asen este camino tan 
breve y puerto tan acomodado, sería mucho ma­
yor el daño que podrían hacer. Por lo cuaJ, pare­
ce ser cosa más justa atender al daño que puede 
suceder de no t omar y fortalecer este eso'echo, 
que no á los gastos que de hacerlo se pueden 
ofrecer, porque quien quisiera tener y gozar 
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grandes haciendas, grandes y diversos son los 
gastos que ha ele lener y grandísimos los clJida­
dos que ha de padecer. 

Finalmente si V. M. se hiciere �~ �e �ñ�o �r� del 
mar, lo será e la tierra, y si no on dili cultad e 
podrá conservar lo que se posee; y esto l o digc> 
como hombre que conozco mucho de la ' cosas 
del mar y sé cuánto vale el imperio de él sin el 
cual es imposible gozai' el imperio de la tierra, 
y estas últimas r azones basten para los que a­
ben entender materia de Estado, y para que si I 

hay quien se descuide, despierte y se ponga en 
vela, que pienso que son muchos los enemigos 
públicos y secretos, y muchas las naciones qu 
abon-ecen á España, y no diga nadie como 
pienso que se ha dicho), que no hay dinero para 
haca semejantes pI' venciones, porque ". �~�I�.� 

está necesitado, y si alguno l o dijere, y hallare 
estar á u Rey COll necesidad, ayúdele con par­
tes de su hacienda y advierta que l e estará 
mejor gastarla en esto, que por no hacerse se 
la quite toda otro dia el enemigo, que por mu­
cho que él ponga, pondrá más el que se hiciere 
cargo de poner en ejecuciól1 un negocio tan ár­
duo, que yo como marinero no ignoro cUtín gran­
de es y (;uántos pel igros tiene. Sólo puene cono­
cer esto el que supiere t:uán grande e la brav -
/.a del mar del l\orte y su grande i nq ¡ietud; en 
verdad que para la navegación del Golfo ha­
ciendo tan buenos navíos como para este efecto 
se han de hacer no hay qm: temer al mar por 
muy bravo que Rea. �~�I�a�s� aquí se hade co·tear por 
las razones atrás referida y el costear en un mar 
tan inquieto, es sumo peligroso y tanto, que no 
habrá marinero á quien no haga temblar el co­
razón solo el pensarlo, y así me parece que si se 
hall are quien lo acepte, no 10 pierdail de vista, 
porque si hay uno, creo que no habrá dos' y 
adviértase que semejante jornada no le puede 
ser de ningunos provechos al que la hiciere, sino 
de muchos trabajos; por lo que es aprov:echa­
miento no sé yo que lo tenga por esta primera 
vez y no hay que confiar en que los enemigo:; 
no la han de hallar esta entrada, ú otra, si la 
tiene el mar del Sur, pues sabemos, que son muy 
marineros y tan animosos como yo para arrojar­
se, como yo me arrojé; y digo Señor, que es tanto 
el cuidado que tienen ele hallar algUl; a entrada, 
que tengo entendido por relación que me hizo el 
Capitán Baltasar de la Jnst, residente en Fonte 
Rabía, estando tratando conmigo de este parti­
cular á siete días del mes de Julio de este añ() 
de r609, cómo los franceses tienen hecho un 
fuerte en el rio de Canadá que está 300 legu3.s 
metido tierra adentro ele los Bacallaos, con liados 
ele bailar desde allí entrada que pase al mar del 
Sur; eligo esto, no porque enti endo que por allí 
puedan hallar entrada, porque e. impo i ble que 
puedan atravesar aquel río más el <:: I . OOO leguas 

que hay de traNesía. y tambi t: 11 porque yo cOs­
teé L:asi lodo lo que e¡:;tab:.t por descubrir de la 
L: osta de Amér ica por el mar del Sur y 110 hall !! 
ninguna entrada ni boca ele río que �f�u �e�~ �c� ele con­
sideraciúll. Mas d igolo, �~ �e�l �i �o �r �,� porque se enti en­
dan las gralldes dilig encias que hacen lo. ene. 
migas por entrar. 

A ' ímiRmo se aclvierte que si V . 1\1. man­
dare hat.:er ste descubri miento sea con secreto, 
y ele tal Rll rte ordenado quc l os pl iegos y la 
instrucción 110 los a bra el cabo de lo navío, 
hasta haber entrado ..¡.u leguas á la mar; porque 
con esta disimulación se pueden desmentir �l �o �~� 

espías suponiendo que se arma para otro efecto, 
y queriendo Dios quc no sea otra vez descubier­
to el E strecho, conviene l u¿go I pri mer año si ­
gui n te enviar! ::í. fortifi car, porque se ha de 
ent nder ser cosa imposible qUt: tanta g-ente 
como se da en e 'te descubr imi ento hayan de ca­
llar tanto, . 'el' toclos tan I I' udcnte, que no se 
publiq ue sta na\'cgación ' sus derrotas, y 
siendo entendidas ele los I1 cmigos ]Jor 1Ios mis-
1110 lo buscar.ín y hallarán r forti ficarán ele lal 
suer te, que ser-t. menester mucho. )' muchos gas­
l o y hombres para quit':rs lo, y a í comicnc 
llc\ 'ar �e �~ �t�a� mira descle el día que 'C cié el despa­
cho para de. cuhrir la. 

\ ola . 

�~�I�a �n �d �é� sacar la copia que antecede del ejem. 
pIar -+- o �~�I �s �.� acaso de letra del mismo autor 
que posee:: 1 E xcmo. Sr. Duque del I nfanlado. 
�D �~ �l� m i mo ejemplar se han copiado la Inbl.1 y 
las ,figuras. Todn 10 he con gido con atención. 
�~�r�a�d�r �i�d �.� ,á 24 dé �~�I�a�r�z�o� de r 78 (. - .1 tall R.lIItsl.T 

�, �\�r �l�P�-�'�O �~ �,� 

,\Jcmoria sobrtJ d descl/b,'il twmto //1/1 /f'tO del paso d I 
Sorie ó el,;l iJ/ar Océnno al eld ur por 1" �p �a �r �t �~� 

srJptw tr iollal d.; la ,J IIIhicn, leida en la Rea' tleade· 
r¡ / i , de �(�' �i�t�: �l�l �c�i �a�~� de París, pOi' .\Jr. BaJ/C!zc, lrc6grafo 

ma)'or de S. M. Cnstial/ísI1/Ia (1 ) . 

II Há cerca ele 300 años que se L:onoce la im­
por tancia del paso del oroeste dc la América, 
siendo e:;tt: el objeto de las frecuentes indaga­
ciones de las naciones comerciante' de la Euro­
pa y el e un premio ele 20.000 libras esterlin as 
ofrecido por el Parl amento ele r n g'la ten a á los 
navegante::; nacionales que lll'guen á descubrirlo. 

"E n vista de todas las tentativas que inútil­
mente se han hecho con este obj eto, y ele los vi a­
jes que en estos últimos ti empos emprendieron 
el célebre Cook con el 11n de reconocer l as coso 
tas elel Noroeste de la Améri ca, donde se supo­
nía una de las boca!> del paso; i\fr. Young, regís-

(1) Es traducei(m elel original rrancés hecha por 1.'1 
CapItán np rragata D. illa rlfll Forn:lll d(·1. ' ¡¡varr('!c. 
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trando de nuevo la bahía de TIudson, donde se 
creía la otra, y Mres. Hearnc.: y Pound, cruzando 
desde la bahía de Hudson hasta los confi nes del 
mar Glacial ,'al través de las tierras donde se ima­
ginaba un estrecho, cualquiera podría incli narse 
á dudar de la existencia de la comunicaci6n de 
ambos mares; y ésta tal vez es la opinión general 
en el día. A pesar de esto, asegurado de la con­
fianza que inspi ra la verdad, paso á proponer á 
la Academia la relación de un navegante, que des­
de los principi os en que empez6 á cuestionarse, 
hall ó el paso del Noroeste. La relación de seme­
jante descubrimiento e auténtica. Los hechos 
que se citan en ell a de ningtm modo se oponen á 
las ci rcunstancias ciertas que hemos sabido de 
otros navegantes, y además, nos informan de la 
verdad de otros muchos hechos que refieren dife­
rentes autores, lo cuales, como hasta ahora no 
se han podido comprender, e han mirado como 
fabulosos 6 como disputables. 

IIUn navegante e paiiol llamado Lorenzo Fe­
rrer de Maldonado, es el que n el año de 15 8 
descubrió el paso del Noroeste que my á descri­
bir, y la relación de t:mejante descubrimiento 
se halla en una Memoria manuscrita que él mi -
mo present6 al Rey de l:. spaiia en r609, para 
e timularlo á que repitiese la naxegación de este 
paso y se hiciese dueño de él. El , r. �~ �l�e�n �d�o �z�a �,� 

Oficial de la �~�l �a �r�i�n�a� de Espat'1a, conocido de la 
Academia por sus luce v celo y encargado de la 
c6rte de Madr id para fo rmar un establecimiento 
semejante al que tenemos en Francia para la 
construcci6n de cartas marítimas, etc .. es quien 
me comunicó una copia fi 1 de esta Memoria. 
Después de haberla leídn r habiendo hecho con­
versación sobre ella, me la rranqu . para que 
hiciese el �u�~ �o� que lU\'ie e por con\' ni ente. En 
tanto que el r . Mendoza se cupa entre nos­
otros en juntar l os objetos n cesarios á su esta­
blecimiento, el Gobierno ha dispuesto que se re­
conozcan todos los Archi,'os de Espai'ia y se sa­
quen de ellos las relaciones originales de anti­
guas viajeros y navegantes espaíioles, y yo me 
atrevo á decir desde ahora que la Geografía 
puede esperar los mayores auxilios (le sus cono­
cimientos y de su celo. 

uLa Memoria del nangante español se inti­
tula: Rdn.ción del dt:SClfbrúlI ¡Cilio del Estr.:cho d.: 
.lllum, ql/!! )'o /tl CaPiN;I' Lorenzo PtJiT';¡- d,; Maldo­
lindo hice ul alio de 15 8, en la cunl s,; íJC ln dcrrota 
que t)S preciso �S�~�K �I�Ú�I�'�,� la �d �i�~ �p �o�s�i�c�i�ó �n� local y modo d,; 
fortificar lc, C0l110 también las I/t ilidad,;s ql/'; pl/ �'�d�t�~� 
�o�C�{�/�~�'�i�o�¡�¡�a �r� el rcpeú,' I/lIa 111/eva c.1;,jcdicwII jitas ill co/l.­
�v�~�l�I�i�c�"�t�t�)�S� ql/e pudiern haber en omitir ln. En dicha 
Memoria se halla trazarla por el autor la derrota 
y un plano parti cular ele] E. trecho de Anian, 
e,on dos vistas, una ele la entrada y otra de la sa­
Ma, las cuales igualmente delineó en dichos lll­
gare para facil itar su recOllocimientn. Este plano 

y estas vistas, son las que tengo el honor de pre­
sentar boy con mayor extensión á la Asamblea. 
Pero como en el día sólo puedo ofrecer una idea 
de este descubrimiento, no haré más que mani­
festar la del rota que siguió dicho navegante en 
1588 y hacer constar por ella la existencia del 
paso del Noroeste. 

Hé aquí la relación del navegante: 
(' Partiendo de España, v. g., del puerto de Lis­

hoa, es preciso navegar al Noroeste la distancia 
de 450 leguas y hasta los 60° de latitud, desde 
donde se avistará la Isla de Frislandia. Desde 
allí. se camina 180 leguas al Oeste bajo del pa­
ralelo de 60°, y se arriba á la c'osta del L abra­
dor, doncle comienza el Estrecho del Labrador 
ó de Davis. Aquí hay dos entradas ó bocas, 
una que va al Nordeste y otra al Noroeste. 

e dejará á la derecha mirando al NOlte la que 
va al Nordeste; esta boca está formada por la 
Groelandia y sus islas, y vuelve á tomar la mar 
de Frislandia. Tomando la otra entrada, se hace 
derrota al Nordeste en un estrecho, el espa­
cio ó distancia de 80 leguas y hasta la altura 
de 64°; aquí el estrecho vuelve al Norte, y sigue 
esta' dirección 120 leguas hasta los 72°; desde 
e te pun to vuelve otra vez al Noroeste siguién­
dolo 90 leguas, y se llega á los 75° de latit ud, 
donde acaba el Estrecho del Labrador. Este 
tiene 290 leguas de longitud; su mayor anchura 
son -1-0 leguas y 20 la menor. Encuéntranse en él 
pue¡tos, caras y abrigos que pueden servir en 
caso necesario, y parece' ser habitado hasta 
ios 730

, á juzgar por los fuegos que se vieron allí 
en muchos parajes, tanto de una costa como de 
la otra. 

"Concluido el Estrecho del Labrador se nave­
ga al Oeste un cuarto Sudoeste la distancia 
de 350 leguas hasta los 71°. A nuestro regreso 
descubrimos por esta latitud una tierra muy ele­
vada, pero no pudimos averiguar si era tierra fir­
me ó �i�s�l�~�;� sólo sí se pensó que en caso de ser 
tierra firme debiera ser la costa opuesta á. la 
costa septentrional de ueva España. L uégo 
que se ve esta tierra, y desde el 71° de latit l1d, 
es preciso correr al Oeste-Sudoeste la distancia 
de 440 leguas y se arriba á la altura de 60°, don­
de se debe hallar el Estrecho de Anian. Con esta 
instrucci6n se logrará hacer la misma derrota 
que) o conseguí desde la Isla de Frislandia, que 
fué el punto de mi salida. 

)) Cuando llegamos á la salida del Estrecho del 
Labrador hacía un ti empo muy ri guroso: esto 
era á principios de Marzo. La travesía del Es­
trecho fué en parte de Febrero, por cuya razón 
padecimos mucho por l a oscuridad, por el f río r 
por las t empe tades; el dja f ué muy corto todo 
este tiempo y el f río t an intenso, que el agua 
de la mar que rechazaba on el bagel se helaba 

t¡ bitamen'te, el e manera que el navío parecía ser 

1 \l 
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de cristal. También tuvimos precisión ele arenar 
las \'das, las cuales en 1l1lH.:hos parajes l enían 
más de un palmo de espesor. 

¡¡El pensar que el mar de que vo . hahlando 
pueda helarse riel todo es un error. porque C0 I110 

es un Estrecho muy ancho y tiene corrientes muy 
yiolentas, 'stas y las gruesas olas no le permi­
ten el helarse por su movimiento continuo, .. así 
me persuado, que sólo puede helarse en la orilb 
r en los parajes donde el agua está tranquila, ;Í 
juzgar por lo q \le pasaba en torno de nuestro 
navlO. 

,¡Cuando regresamos por el Estrecho dd La­
brador, que fué en el mes de Junio y parte 
de Julio, disfrutábamos de una claridad con­
tínua. Desde que llegamos al Círculo Polar por 
lJ6" y '/2 de latitud, comenzamos il gozar del '01 

el cual no nos faltó hasta que voh'imos á pasar 
segunda ,-ez este círculo, que se halla hacia la 
mitad del Estrecho. Con moti YO de tener conti­
nuamente el Sol sobre el horizonte, era tan cál i­
do el aire, que sentíamos mucho más calor que 
en España, pero de ningún modo nos incomocla­
ba, á pesar de estar expuestos á los rayos del 
Sol, porque siempre logramos uu ,-ient f resc 
del :-':-orte, que al mismo tiempo nos facil itó pa­
sar con prontitud el Estrecho del Labrador. 

"Según la tradición antigua, parece que el E¡­
uecho que hemos descubielto por latitud de 60°, 
es el mismo que llaman los geógrafos en sus car­
tas Estrecho de Anian; y si esto es \·erclael. delJe 
ser formado de un lado por el \sia y de) ol ro por 
la América. Esto es lo que igualmente no ha 
parecido verosímil por la derrota que hemos he· 
cho en la mar del -Sur, que es la que v y á referir. 

"Luego que entramos en la Mar Grande, se­
guimos la costa de la América, la proa del Sud­
este por más de cien leguas y hasta l a latitud de 
5So. 1\0 se vió habitación alguna sobre esta costa, 
ni entrada ó embocadura que indicase algún otro 
paso de la mar del Sur á la mar del Norte: se 
creyó que esta costa era la de la Améri ca, y qUl! 
<.:ontinuando la derrota se llegaría en poco ti em­
po á Quivira y al Cabo Mendocino, que sabemos 
se halla en esta misma costa prolongada. Desdl! 
este punto ó de la altura de 55°, navegamo: al 
Oeste cuatro días con un viento fresc,P que podía 
hacernos caminar 30 leguas por día. Despué de 
haber andado IZO leguas siguiendo la estima, 
descubrimos una gran tierra de altas montai'ias 
y una costa larga y contínua que dejamos para 
volver al objeto principal ele nuestro viaje. 

"Nada pudimos averiguar en particular (le 
esta tierra, á causa de las contradicciones que 
experimentamos á nuestra vuelta, y s610 podemos 
asegurar que se halla poblada hasta las cercanías 
del Estrecho, mediante que se veía salir bastante 
humo de muchas partes. Siguiendo esta costa, 
no. voh ímos á hallar en la entrada del Estrecho 

ele \nian por donde había.mos embocado en el 
Mar Grand quince díns anl es que estuviésemos 
en el elel Sur. 

JI 81 Eslrt:chn de Anian tiene ISl eguas de lar· 
go . • \ sí Xl: le pa:m fáci lmente COl! seis horas de 
una marl!a. CJUC flOIl aquí vi olentas. La boca qUt 
mira al None . por la que entramos, no liene un 
medio cuarl o de legua e!c anchura. La que mira 
al mar del Sur, no ll ega ;t un cuarlo de legua. 
En medio del cslrecho hay un isl ol<.! �r �o �n�n �~ �l �d�o� de 
roca escarpacla' Cjue all¡(Osta más el canal. �I�~�n� 

este sitio apéna, hay un medio clmrL dé lt! gua 
de anchura, por ICl qlle 110 pueden �p�a�~�a�r� sino elos 
(.) tres buques dl! [renle. 

"La boca del e Ir cho c\ellaclo del l1orle, e!l 
muy di fícil cJl: rcconOCl!r, purque la costa se ex­
ti ende aquÍ E, te-Oe te y las el s parles qUl:: fol" 
man esla bo a se ocultan una c n olra demoran­
do la ent rada �~�o �r�e�l �e�s �t �e� ucloeste. Por eslo no es de 
admirar no la hayan e\lcontrado l os qut. la han 
buscado. Cuando no 'plros II gamo', eslu \ ¡mo, 
bordeando algu\los días cl.: rca de ell a �~ �i�n� reco· 
nocerla, no obslalllt! ele l ener una relación éXRC ­

ta de Juan MarlÍnez. mi Pil olo. que era Ull portu· 
gues nacido en .\I n'arbc hombr<- anciano y mur 
experimcntado; pero le fallaba la \ i -ta de lns 
montaña _ que ' 0 toml;! )" �u �i�b �u�j �~� para guiarme ell 
otro viaje qne la ocasión me presentase . . \sí, 
aunque e tu" iésemo bi en Jld . rlidos de que el 
E trecho e taba sil uado por (joo de latitud, como 
la Lasta corre Esl -01.: te un tan lar'o espacio. 
quedamos aJgul1 ti empo en eluda. E l pilolO, se­
gún la e ,t ima de _ u derrota. creía hallarse á mas 
de r o legua, y á mi me parecía que estábamos 
muy cerca, como en efecto se \'erifi 'ó; porque 
habiéndome embarcado en la chalupa para cos· 
tear la ori lla del mar, la corriente me entró n el 
Estrecho)' me )0 hizo reconocer de este modo. 
Lo que me hizo creer que habíamos llegado al 
Estrecho 6 qUl: no ha1J;i.bamos mu cerca, fUI: 

efecto de lo q uc yo advertí en las corrientes de 
e ta par te, las cuales ,'cnían de l::t co ta, á don­
de volvían seguidamenle; de modo, que nuestro 
bajel, aun e tanclo muy en alta mar, se hallaba 
de repente arra trado á la co la y desde allí em 
de nuevo arroj ado muy adentro ele la mar. 

"DeRde pri ncipios ele Abril hasta mediados de: 
Junio. permanecimos en un puerto que hay en la 
boca del Estrecho por la parlc del mar del Sur. 
A este tj empo llegó un ba;.;el de Boo toneladas 
que venía elel mar del Sur {l pasar el estrecho, y 
cuyo equipaje nos pare<.:ió ser de las naciones 
�a�n�s�e�ú�t�i�c�a�~� que habitan la bahía de San Nicoh181) 
el puerto de San ivfi gue!. Con moti vo de recelar· 
se ó cautebrse ellos de Il osolros, yal parecer te· 
�m�i �t�! �n�d �o�n�o�~� mucho, no pudimos recibir instruc· 
ción alguna de ellos; por consiguiente, nos s pa­
ramos, habiéndolos dej ado en el mar del �~�u�r�.� Y 
nos aparejamos para regresar á. Espali a. , 
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I.Este es el rellumcn del vi aje y del dellcubri ­
miento quc dicc haber hecho el navegante espa­
ñol el aJio de I SB8. En La part icularidades que 
he omitido y que relacionaré en nuestras sesio­
nes ó j untas privadas, se hallarán sul1cicntes 
pruebas de la existencia del pa<; o y de los cono­
cimi entos del navegante. Por ahora es mi desig­
nio examinar la d nota que nos ha trazado, y 
proponer algunas obSerV¡lCiones sobre las princi ­
pales circul1f;tancias de bU elescubrimieqto. 

11 La derrota del navegante desde Li sboa á la 
Isla de Frislunc1ia y de Prit>landia al Estrecho 
del L abrador, es la que no dan los navegantes 
moderno ' desde Lishoa al Cabo Parewell en la 
entrada del Estrecho ele Hudson, donde se en­
cuentran las misma' latitudes y la, mismas di s­
tancias. 

•• El paso que de pué describe desde el OCta­
no al mar del Sur, se compone, como hemos ,ris­
to, de trts partes: L ' La travcsía elel Estrecho 
del L abrador, que va desde el Océano al mar 
Glacial. g." La navegación 6 camino de 700 le­
guas en el mar Glacial. 3'- La travesía del Es­
trecho de Anian, que va desde el mar Glacial al 
mar del u!'. 

"El Estrecho del Labrador donde el navegan­
le pone 390 le uas de longitud ó extensi6n, se 
divide en tres parte, com es fácil de compren­
tler, La primera que dice el' de 80 leguas al Nor­
oeste, es efectivamente l Estrecho de Hud on, 
desde su entrada hasta la bahia de Hud on; esto 
es, las mismas demoras y la mi 111a distancia. 

.,Enelali cle 1s88 todaviano e conocía laba­
hía de Hud on. ni tampo" pudo verla el na\-e­
gante, porque sigui ' la co.' ta epltntrional del e -
trecho, la cual sil!l11pre está más libre y mtnos 
embarazada de hielo, 

li L a segunda par le, que na,-egt. al :-\orte r 
cuya longitud se ha puest o de 12 0 lcg-uas e ad­
vi erte tambit:n en el Estrecho que avanza al 1'\01'­

te de la hahía de Hudson y que en las cartas in­
glesas se denomina _Vn/lldl"s Strai t 6 Stra itulI­
discobcred. esto es, Estrecho sin nombre ó Estre­
cho no descubierto; donde todavía no se conoce 
más que una parte del lado del Sur que ha sido 
vista por Baffm en r616, por Fox en 163 1 , y por 
Tomás James en 16J2. 

,. Estos navegantes intentaron penetrarle es­
perando encontrar allí el paso que buscaban; pero 
se retiraron asuslados con los hielos que veían 
venir del Norte. Es ele notar que Baffin estando 
al Sm de la entrada, y viendo que las mareas se 
diri gían al Norte, in fir i ó de aquí que había un 
paso, y á consecuencia di 6 el nQmbre de Cabo 
Couf m·t á una punta de tierra cerca de la cual él 
hizo esta observación. Igualmente Pox ha inf e­
rido del crecido níll nero de ballenas que se \'en en 
la parte del QJ'oeste de la ball ia díJ Huelson, que 
debía habe!' en esta parte ó sitio un paso al mar 

del Sur, lo cual creyó hasta su muerte. L as car­
tas inglesas que se han publicado de cuarenta 
años á esta parte, hacen conmemoración de una 
comunicación entre el estrecho sin nombre y la 
bahía de BaHin, la cual, como se halla fundada 
solamente en conjeturas, es verosímil haya im­
pedido hacer nuevas indagaciones, tanto más 
cuanto los navegantes que han ido en busca del 
paso á la hahía de Baffin, no han hallado más 
que hielos en su parte del Sudoeste, donde se su­
ponía la salida del Estrecho sin nombre. Las car­
tas antiguas dan una anchura mucho menor á la 
bahía de Baffin, que todas las mE>dernas; la colo­
can ménos al Oeste y la aproximan ménos á la 
bahía de Hudson; y yo pienso con Mres. de L isIe 
y Danville, quienes las habían adoptado, que 
merecen la preferencia. 

11 La tercera parte del Estrecho del L abrador, 
I 6 la que termina en el mar Glacial, se halla en 

un tcrritOlio que todavía no conocemos; por con­
siguiente, no contradice ninguna de las nociones 
que se nos han dado- antes bien, me parece con­
firma lo que se ha visto sin mucho interés en 
una carta inserta en L' A mel'1:cain Travell el' y en 
una carta grande japonesa, traída del Japón por 
Rempfler y depositada en el gabinete del difunto 
�~�r�r�.� Hansloane. La carta del Americaitt Trave­
!l eí' manifiesta una comunicación ó un estrecho 
entre el mar Glacial y la bahía ele Hudson, don­
de se ven las denominaciones de Sp/wle y Fou-lrc, 
dadas á los dos puntos que fo rman la entrada de 
este Estrecho del lado del mar Glacial. La carta 
japonesa, la cual nos manifiesta todavía desco­
nocidas las costas de la América Septentrional, 
nos indica igualmente un estrecho por donde se 
comunica el mar Glacial con el Océano, y coloca 
este Estrecho en el mismo sitio á donde nos ha 
conducido el na\'egante español. Por las' indica­
ciones sabias de MI'. Guignes, sabemos que los 
chinos nayegaban antiguamente á las costas del 
loroeste de la América; también se sabe por 

Benjamín de Tudela, autor indio del siglo xn 
que los chinos conocieron el mal' Glacial, al cual 
llamaban NikPha. Decían ellos, que los que en­
tran en este mar no pueden salir y que mueren 
después que se les acaban las provisiones. Sei­
xas renere en su Teatro nrtval que en la bahía de 
Hudson se han hallado cascos de navíos chines­
cos; por esto podemos comprender de dónde 
t omaron los japoneses los conocimientos que po­
nen en sus cartas. El Amcl' icaill TravellfJY no hace 
la menor expresi6n de los conocimientos que nos 
maniJ-iesta la calta inserta en esta ob1'a_ Monsieur 
de Bogoundi quien en el ai10 de 177+ hizo inda­
gaciones sobre este objeto, nos dice que el autor 
e.ra un Capitán inglés ll amado Elmui y que ha­
bía recorrido una par te de las costas del mar 
Glacial al NOlte de l a América. Nadie ha usado 
de estos conocimientos desde esta época por no 
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saber apreciarlos; pero hoy día se puede creer 
que no care en de fundamento. Permítaseme ci­
tar aquí un artículo de la Gacefff. de Londres, 
que al presente parecerá más digno de atención. 
En el día ..¡. d bril de 1769 se dice en ella que 
un Otlcial que había montado nadas de la Com­
pañí de Hl1dson, había hallado poco hacía, el 
paso deseado por el Noroeste para ir ü las Indias 
Orientales; que había pasado felizmente desde el 
Estrecho de Leplltsc-Btl:)' á otro, por el cual había 
entrado en el Océano ele Tartaria, y se añade 
que él instancias de la Compaii.ía de Indias r de 
las de la bahía de Hudson se habían desapareci­
do repentinamente su diario y sus cartas en el 
momento que iba á publicarlas. 

\l E n el diafio de sabios del mes de Noviembre 
de 1773, se halla igualmente una carta ele },lon­
sieur de la Lande, que dice que un na\"io danés 
llamado la Coyol/a del �~�T�o�r �ú� y mandado por el 
Barón de Ulfeld, había pasado el aii.o de J769 
del Océano al mar Glacial, de éste al del Sur, 
de donde volvió á Europa por el Estrecho de 
Le Maire. 

\l Toda esta relación, unida al testimonio del 
na\'egante espaii.ol, no dejan duda, á mi parecer, 
de la comunicación de la bahía de Hudson con 
el mar Glacial, y consiguientemente del paso del 
lo oro este , del cual esta com urucaci . n hace la 
parte princi pal. 

llLa navegación del mar Glacial , desde 1 Es­
trecho del Labrador hasta la entrada del Estre­
cho de Anian, tal ,·ez parecerá di fíc il , pero no 
imposible, com9 se hubiera podido infer i r de los 
viajes de Phipps y Cook. Por la derrota del nave­
gante español se ve que la costa declina hacia el 
Sur á la salida del Estrecho del L abrador, y que 
se halla á los 71° de latitud hacia la mi tad del 
espacio que separa los dos Estrechos. MI'. Hear­
ne ha hallado la embocadura del río d.e la :\rina 
de Cobre por cerca de 7 rO 40', Y �~�l�r�.� Pound, en 
una carta de sus descubrimientos presentada á la 
Academia en 1786 por Mr. de la Rochefoucault 
indica la embocadura del río Arabosca hacia lo 
65°. Este último no ha llegado hasta el mar Gla­
cial; pero nos dice que parlamentó cerca del lago 
Arabosca con cuarenta de los naturales que vi­
ven á corta distancia de la costa. 

"Estos le confirmaron que en este mar había 
flujo y reflujo; le aseguraron que no conocían 
ninguna tierra al Norte, y que habían vi sto mu­
chas veces allí hielos flotantes; pero que la na­
vegaei6n de los ríos que allí embocan, se hallaba 
franca desde principios del estío. También pre­
guntó Mr. Pound á muchos salvajes que habían 
acompañado á Mr. Hearne en su viaje, y nos 
dice que le ocultaron las principales circunstan­
cias de tI, y que en el día es prohibido á todos ir 
hacia el Oeste: lo mismo sin duda sucedi6 en el 
vi aje de Mr. Young, elel cual jamás se ha tenido 

onoci mjento 19l1no y en el del Capitán Cl ll nYi 
pero en lo poco que 110S enseña Mr. Pounel, nos 
anuncia ba tantc que el mar Glacial no es im­
practicable por l a parte de la América. Sólo me 
resta hablar dcl ' "strecho por donde el navegante 
espai10l pasó del mar Glacial al del Sur y que el 
llamó Estrecho ele \nial1, según las cartas de su 
t iempo. Se ve que este Estrecho que él pone 
por 60Q de latitud jl al cual no le da más que un 
cuarto de legua de anchura, no puede ser el Es­
trecho de 13er ing que halló Cook á los 66° de 
latitud j de 15 leguas de �~�l�I�1�c�h�u�r�a�:� luego hay 
otro Estrecho qne lodavía no conocemos tn esta 
parte del 1 Ql·oeste ¡le la América, y por �~ �o�n�s �i�­

g l.l iente de las islas al lugaT ti las tierras que 
nosot ros tenemos por una parto;; del ontinente. 

» En efecto, esto e lo que nos indican mucha' 
cartas de los rusos, particularmente la que 
:-'1r. S. Threlin public6 de sus descubrimi ento . 
Se ,-e en ella una gran isla .i ¡;onl inua ión de 
otras muchas pequeñas situada al Este dd Es· 
trecho ele Bering- r separadas del continente de 
la \mérica por otro E trecho. 

» La relación del navegante ofrcce aquí una 
gran dificultad, que yo no puedo pasar en silen-
io. El cálcul de su derrota al salir del • strccho 

del Labrador coloca el Estrecho de Anian al Oeste 
del de Bering y sobre la parle del 1 T ordeste 
dd \ sia, donde sabemos por otro lado que allí 
no hay Estrecho, y así es menester suponer que 
hay un error onsiderable en la e lima que ha 
hecho de su derrota . • TO me atre\'o, por consi· 
guiente á confiar poder delerminar de un modo 
satisfactorio la posici6n de esle Estrecho, y solo 
propongo como '·trosí mil lo que voy á decir so­
bre esta mater ia. 

n La latil ud del Estrecho de J\ni an, e ·tablecida 
6 fi jada á los 6 0 . debe ser ca i derta, respecto 
que estaba a í indicada en la relación del Piloto. 
que halló exacta el na,·egantt: quien por otra 
parte púmaneci6 allí mucho ti empo para poder 
a egurarse. Esto supuesto, debe estar el Estrecho 
hacia Slloal Ness al Oeste del ri o de Cook, ó ha­
cia el Monte de San Elías al Este del mismo río, 
porque estas son la única parte' del lado de la 
América que se hallan en la latitud dicha. Los 
rusos han reconocido todas las inmediaciones de 

hoal Ness, Como se ve n la última L:arta de sus 
descubrimientos, y no han hallado ningún Estre­
cho; por consiguiente estamos en la precisi6n de 
fijarnos en .. �J �~� cercanías elel Monte de San Elías. 
Por otra parle se adoptará esta posici6n conside­
rando el camino que hizo el navegante á su sa­
l ida del Estrecho Ó á su enlrada en el mar del 
Sur. Se advierte que él navegó clj¡;giéndose al 

udeste, y hasta los SSn de latitud no puede e tar 
si no la costa de la Amc!lica situada al , udesle 
del Monte de San Elías. Del mismo modo la cos­
ta que halló á las I ZO leguas al Oeste ele la Amé-
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rica y que SigU10 en la di recci6n del Nordeste y 
hasta el puerto, no puede ser representada sino 
por la costa ele Alaska y las t ierras vecinas al 
rio de Cook. El navegante ha supuesto que esta 
últi ma costa cra una parte ele la Tartaria; pero 
por lo que él mismo el ice baj o la fe de las cartas 
qe su tiempo, y porque había supuesto que su Es­
trecho era el que signifi caban estas cartas con el 
nombre de Anian. 

)} Todavía mc inclinaría á admitir esta posici ón 
del Est recho, la consideración de las reclamacio­
nes de la Espai1a y de sus preten iones sobre 
esta parte de la cosl a de la América. No cabe 
duda en que los cspai10les han tenido conoci­
miento del Estrecho, upuesto de que indepcn­
dientemente de l a rcla i6n de nuestro navegante, 
se lee en Purchas que habiendo entrado Drake 
en el mar del ur, quiso el V irey ele �~�l�t�j�i�c �o� cons­
truir un fuerte á la entrada del Est recho por la 
parte del Mediodía' y que por casualidad pat.ó 
por allí el ai10 1609 un bajel de Acapu1co, el cual 
,tino á L isboa. Con este motivo se reconoce la 
data de la ¡"remoria de nuestro navegante y su 
proyecto de f ortificar el Estrecho. La cartas an­
liguas indicaban una continuación de costas de 
1.700 leguas de exten iÚIl , que ihall de la punta 
del Silr de la Cali fornia hacia el Japón, y es ve­
rosímil que esto fuese el re ultado de lo prime­
ros descubrimientos que se hicieron y que des­
pués se ha suprimido, porque no e conocía con 
fundamento. Extendiendo los e, pai1ole su de­
recho hasta \ Vi lliam s Sound á l a entrada del 
Príncipe Guill ermo, sin duda que lo han heche, 
con conocimiento de cau a, y e de presumir que 
han queri do inclui r el E trecho en 10 límit s que 
ellos han reclamado. 

.,En cuanto a los Il ue 'o e lablecimi entos que 
se forman en e hl. part , lendremo" en bre," co­
noc;mientos ciertos. e sabe q uc lo rusos han 
avanzado más allá del río de Cook y tal v z in­
Lentanll1 de lluevo su antigua navegación por el 
Estrecho donde fueron vi stos por nuestro nave­
gante en 158 ; también es verosímil que los in­
gleses no esperen á publicar los conocimientos 
que hoy día tienen del paso del Noroeste, sino es 
en el momento en que se hallen asegurad s de la 
posesión de esta parte de la América que dispu­
tan á los espaii.oles. 

),Se ha vi sto en la I\lemoria del naverrante es­
pañol, que RU Piloto tenía una relación exacta del 
paso del Noroeste: de donde se debe inferir que 
semejante paso era ya conocido, 6 por 10 ménos 
se había descubierto antes del ai1 0 de 1 S8 , fpn­
ea de su viaj e. E l nos dice que su Piloto era por­
tugués, vi ej o y muy experimentado; pero nosotros 
sabemos por Purchas, que un portugués llamado 
Martín Chaeke había descubierto en 1555 1.111 

paso desde las I ndias al mar Septentrional, que 
había hecho una rdación de su " iaje, y que este 

paso se baIl aba á los 59° de latitud , que como se 
ve es la del Estrecho descubierto por nuestro na­
vegante. 

)) n piloto inglés llamado T omás Cowles, tes­
tificó por escrit o en 1579 que había leído la rela­
ción impresa en 1567, pero que despué de este 
tiempo no la había podido volver á ver , á causa 
de haber sido prohibidos y recogidos los ejem­
plares por orden del Rey de Portugal, temiendo 
que este descubrimiento acarrease algún perjui­
cio á su comercio. 

"También se lee en Purchas, que este paso 
del mar del Sur al mar del 1\01i:e fué confinnado 
por un portugués que aprisionaron los ingleses 
en tiempo de la Reina Isabel; que otro portugués 
de Guinea había hablado á Forbisher, como 
habifndolo pasado; y en fin, que era comunmen­
te reconocido por los pilotos de L i sboa. 

Il DespuéR de todas.estas consideraciones, me 
parece que se puede tener por un hecho cons­
tante el descubrimiento que acabo de exponer 
del paso del Noroeste, buscado después de tan 
largo tiempo. Para conservar la memoria y ase­
gurar la gloria á quien corresponde, he creído 
debía dar el nombre de FelTer al est recho descu­
bier to por el navegante español, tanto más, 
uanto es muy incierto que esté allí el verdadero 

Estrecho de Arrian. De este modo llamaré al Es­
trecho que hace la comunicación de la bahía de 
Hudson con el mar Glacial. y que hasta ahora 
se ha llamado E strecho sin nombre ó Kamess 

trait. Sacando á luz este descubrimiento he da­
do la solución de un gran número de dificultades, 
que siendo verdades interesantes, habían decli ­
nado á la clase de fahulosa . • y en adelante harán 
leer con mayor interés la histori a de las antiguas 
na,·egaclOnes. caso habré destruí do también las 
preocupaciones que se opondrían todavía por 
mucho tiempo á los progresos de la navegación 
en los mares del Norte, y me atrevo á confi ar 
que el fin del siglo XVIII ai1adirá el conoci­
miento de las tierras próximas al Polo, ' áun 
elel Polo mismo, á todos aquellos con que este 
siglo i lustrado ha enriquecido la Geografí a. " 

Ya, pues, con las medidas tomadas anterior­
mente, desde el amanecer del día 1.

0 de :.rayo 
entrambas corbetas se hallaron enteramente dis­
puestas para dar la ,ela' el correo de Méjico 
que ll egó antes de las ocho de la mañana. en 
nada se oponía á nuestro i ntento, de suerte que 
á las 11l\e' e y media, con las primeras ventollnas 
dc] t\Ol"Oeste, pudimos zarpar la últ ima amarra 
y navegar con todo aparejo á franquear coo la 
mavor brevedad la boca del puerto. 

-Por un acaso poco común el viento se llamó 
y mantuvo después al Smsudoeste fl ojo: la marea 
1.10 nos era favorable sino en la mucha proximi­
dad de la costa del Sw' y así debimo continuar 

Ji }! 1 
May. I ." 
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�M�~�)�,� ... nuestros bordos hasta las dos de la tarde, ú cuya 
hora, inclinándose finalmente el viento al O sle 
¡,:;aleno pudimos con la mura estribor pasar 
como :í un cable y medio de la punta de la Bruja 
y media milla del Diamante, r últimamente, á 
bs cuatro de la tarde, considerarnos libres de 
toda necesidad de dar fondo. 

Si consultásemos las derrotas de las Naos de 
�~�[�a�n�i�l�a �,� lo acaecido al Comodoro Anson próxi­
mamente en principios del mes de Uayo y la 
misma YOZ común sobre aquellas costas, no era 
tan fácil el alcanzar las brisas, y aun para este 
intento debían hacerse sacrificios considerables 
al Sur; pero las navegaciones últimas de nues­
tras corbetas parecían oponerse mucho á la infa­
libilidad de estas reglas, pues la DESCUBl ER'l'.\ , 

en los r3° de latitud y distante unas 70 leguas de 
la costa no había hallado más que calmas j' 
,-entolinas variables, y la A TRE VlD .\ había tenido 
la fortuna, de que las brisas en su primera trave­
sía le alcanzasen hasta casi la ,.ista del puerto, 
lográndolas también frescas en su navegación á 
San Bias luégo que distante de .-\capulco unos 
6 Ó 7° al Oeste, pudo reponerse en la latitud el 
r5 Y r 6°. En cuanto á la preferencia ele una el -
\Tota de altura sobre las costaneras que al mis­
mo ti empo hacían difí ci l los vientos del �~ �o�r�o�e� te 
y las corrientes muy yi vas, ninguna duda podia 
admitirse, tanto más, que cualesqui era derrotas 
si hubiesen de conducirnos cón bre"edad á lati tu­
des altas, siempre debían dirigi rse á mucha dis­
tancia de la costa de California para evadir los 
�~ �o �r�t�e�s� y tener mejor bordada con 10 Joroestes, 

Con estas reflexiones se prescrib ió desde lue­
go el rumbo del Oeste aprovechándole con mayor 
andar siempre que los vientos particularmente 
por la madrugada, se inclinasen al terral, yapro­
. 'j mándonos de él con preferencia á los rumbos 
del Sur, siempre que estuviesen á la viraz6n, 6 
del Oeste y Oeste-Sudoeste; demasiado elescae­
cerÍamos al Sur con el solo efecto de las corrien­
t es y de los vientos, sin coadyuvarles por nue¡;­
tra parte con derrotas voluntarias que nos atra­
sasen. 

i\ o fueron sin embargo frecuente al princi­
pio las ocasiones en que pudimos apartarnos de 
la derrota común, Después de cuatro �s�i�n�~ �l�a�d�u�­

ras, al medio día del 5 apénas hahíamos adelan­
tado r O al Oeste con el sacrifici o de 20 en la la­
t itud, y los carices no manifestaban aún la pro-

6 ximidad de las brisas; pero al día siguiente ya 
lo vientos se declararon algo más fr esquitos 
y constantes del Nornoroeste y Norte, con los 
cuales nuestros progresns empezaron á ser con­
siderabIes y In:; carices á indicar la brisa 110 dis­
tante. A la saz6n, y aun al ot ro día de haber 
perdido la costa de vista, eran poca l a& aves que 
alcanzábamos en el horizonte, y éstas por lo co­
mún se ceñían á las dos clases' de los pelícanos y 

lnru . un solo bonito de muy cor to tamaño ha- l., 
bía sido prc a de nuestros anzuelos. L a clari dad 
de los cielos y horizontes, la mar y d viento 
sumamente apacibles nos recordaban casi con 
emulación 11l1Cstra existencia eu clmar Pacífico . 

L as variaciones de la aguja. qUt: observába­
mos diariamenle, bien sea por los azimutes 6 por 
laR amplitudes, aún manifestaban casi con tantc 
la de 6° 30' al Nordeste, y la se ' uncia compara­
ci ' n de nuestros relojes con los tI e la \TRI'VIOA , 

hecha al día siguiente, indicaba lllUy p0<.:a dife­
rencia entre unos y olro', mani r • tando las ccua­
ciones diarias que aqu �~ �l�l�m�;� debían atr ibuirse 
más bien ti atrasos dd número 7.!. quc (l adelan­
tos del número Itl, 

Hasta entonce' había sido el Objl'L O e encial 
de nuestro método de discipl ina, <.:l n.tender á los 
dos único inconyeni ' ntcs de la de ercjón y de 
la ialta de asist.encia al trabajo: Itubi ra sid 
imprudente con uIla di ci plina má mole la e 
intempesti"a, ( repr S ntar �~�l� los armamentos la 
idea de un peli gro próximo que pidi .c el uso 
de las armas, ó cuidarles con Ull te 60 opresi\'o 
una salud que ú cada paso podían an mturar en 
los di[ rentes puertos \ i itados ha .. ta aquel mo­
mento; de e te modo habíamos podido insensi­
blemente disponerl os para nuestro inlenlo" in ­
fundiéndole otra do cal idades. Je las cuales 
ya no podiamos prescindir, y eran la robustez} 
un cierto amor y confia nza hacia nosolros, de 
suerte qu nos mirasen más bien como amigos 
que como superi or ,en todas las ocasiones que 
no t U\'iesen cone.·i6n directa 0 11 ·1 sen icio mi· 
l i tar. Pero en el día no podíamo desenlender­
no de la necesidad de una di cipl ina militar, la 
cual al mismo t iempo pusiese á cubierto d cual­
quier rie go nuestras " ida y la de lo natura­
les cuyas co l as vi sit ásemos, y no distrajese un 
roce ami. l oso del cual dependían nue t rrn pro­
gresos en las indagaciones t.:ient ífica que nos 
habíamo propuesto; tampoco d bíamos omiti r 
cuanto pudiese conducir á la conservación de la 
salud, en una mudanza l an rápida eh: cli ma como 
la que debíamos encontrar , y en la t.:slrcche¿ 
t.:on la cual debíamos naturalmente viv ir por 
largo' tiempo. Con e 'te obj eto se aumentaron á 
bordo las precaucione para el bUt:n orden y 
aseo, se encargó estrechamente á la Oficialidad 
de guardia que vi gi lase cuotidianamente sobre 
ambos puntos; pero con tal pul o que ni un mo­
mento Sé perdiesen de vi sta cl cariño y l a con­
fianza red praca; se reparti ó algun-a ropa de 
abrigo; fin alm nte, se form6 un plan milit ar que 
trazado sobre los escarmientos de los que n05 

habían prccecl idn e::11 esl a especie de viajes, pu­
diese al mismo t iempo combinars con todos 
nuestros intenlos y con cuale q uicra otra ' cos­
tas que hubiésemos ele visitar n lo venidero. 

Cualquiera que conozca el carácter de nues-
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tras marinerías, insensibles á otro [reno más que 
á la razón Y al ej cmplo de una Oficiali dad que 
respete, y por oLra parte tan entregadas á una, 
pasiones excesivamente vivas como resistentes á 
una sujeciún directa. no ext rañará que nuestras 
medidas eJl esta parte ll even siempre consigo un 
sistema casi diametralmente opuesto al que han 
seguido los inglese bajo las órdenes del Capi­
tán Cook¡ bien que en las memorias relativas á 
la conservaci6n de la salud se anotarán estas ra­
zones con mayor extensi6n, (le suerte que ma­
nifiesten hasta d6ncle es preciso extender en e:J 
marinero español aquella sensibilidad, razona­
miento y viveza de pasiones que tanio difieren 
del carácter de las marinería del 'or te. 

Ya en la estaci6n en la cual nos hallába­
mos, debimos desistir de toda idea de reconocer 
Ú algunas 0 toda' las islas intermedias entre el 
continente y las de Sandwich. Los Comandan­
tes Hezé:!la y Cuadra habían vi lo las del Socorro¡ 
el Pilotn ]Haurelle la Roca Partida, y el Conde 
de la Peyrousc, corriendo el paralelo de las de 
Ulua y los �~�{ �a �j�o �s �,� había conocido ser estas �m�i�~�;�­

mas la de Sandwich con el solo (:ITor en longi ­
tud, que por lo común encuentran la. aos en 
la lra"esía desde Acapulcn á las Marianas: el 
rumbo del Oeste, fué por consiguiente, el que 
seguimos, y los vi entos, aunque algo varios del 
Nornordeste al Esnordeste, nos fu eron tan fa­
vorables, que al medio día d I [ 3 habíamos al­
canzado la lalitud de lGo -S' Y la lon¡situd al 
occidente de Acapulco de 14" 22' , demorándonos 
casi all orte la Isla ele Santa Rosa (ó tal vez la 
Nublada), según la disposici6n de las costas de 
San Bl as. 

La variaci6n de la aO"lIja había por ese tiempo 
disminuido hasla 2 " y 3° al Norueste, conformes 
en manifestarla así diferentes azimutes, pues 
que la mucha celajería imposibilitaba el obser­
var las amplitudes occidua y ortiva. Volvi ó luégo 
á aumentar con bastante celeridad y el 23, por 
latitud de 27° 22' Y longitud de 28° 20' al Oeste 
de Acapulco, ya la hallábamos de 8° .fO'. 

Hasta ahora nos habían parecido si no su­
pérfluas, á 10 ménos muy tempranas las expe­
riencias de los eudiómetros, las cuales denotasen 
con certeza la salubridad del aire que respirába­
mo , y los progresos de las enfermedades sépti­
ca.s á medida que la dilalación del viaje, los 
alimentos, el frío y cualesquiera otras causas 
Cooperasen juntan-iente {l producirlas; pero ya 
Con veintidos días de viaje. con un temple bien 
diferente del que �h�a �b �í �a�m �~ �s� experimenlado en 
Acaplllco, y precisados, ¡'l bien por el frío 6 por 
la mar algo ¡;ruesa á cerrar la portería de barlo­
�v �~�n �t �o� en las noches, hubiera sido omisión l'epren­
s,lble el no darlas princi pío con toda aquella exac­
ti tud que rer¡uería la novedad y la importancia 
de t:!sta materia: encaraárnnse I pU é , de dicho 

examen D. ft'rancisco Flores y D. Tadeo Heenke, III"Y" '3 

Y los primeros resultados debieron parecernos 
bien agradables, pues veíamos reunida á una sa­
lubridad considerable en el aire atmosférico, Una 
grande aproximación de todos los demás que ha­
bíamos examinado, entre ellos los de la bodega 
y entrada de la sentina. Renovadas las mismas 
experiencias en la mañana del3I, dieron los mis- 31 

mos resultados, aunque sustituyésemos el uso del 
agua salada á la dulce para el traspaso de lo 
aires. Todo conducía á convencernos que el sólo. 
desaseo y la falta de ventilación eran las causas 
de respirarse un aire más infecto en el mar que 
no en la tierra. 

'iodo el mes de Mayo no podía haber sido más 
feliz; por latitud de 3Io nos hallábamos entre los 
vientos variables; la distancia de la costa nos 
permitía indiferentemente aquellos bordos que 
con mayor brevedad nos elevasen hacia el Norte y Jun, 

las tripulaciones más bien se habían robustecido; 
s610 sí, que en la corbeta ATREVIDA habían te-
nido la desazón de ver inutili zado por una extra-
ii.a casualidad el reloj número 10 del Sr. Ber­
thoud: olvidado accidentalmente el darle cuerda, 
no f ué después posible el vol verle á poner en mo­
vimiento, por cuanto se adoptasen las sacudidas 
y un calor violento artificial; el temor de romper 
una máquina tan preciosa, dictó como más pru­
dente el dejarle así parado más bien que desar­
marle; pues QO debía quedar duda que 10 espeso 
y crasos o de los aceites, combinados con algún 
frío que le condensase, era la verdadera causa de 
la imposibilidad para adquirir nuevamente el au ­

tiguo movimiento. 
Ya desde los paralelos indicados nuestra na­

,"egación hacia el Norte debió por naturaleza ser 
más acelerada: experimentáronse algunos tem- ,> 

porales por el Oeste y Oesnoroeste, los cua-
les no tenían para nosotros sino el s6lo inconve-
niente de hacernos descaecer algo más sobre la '; 
costa; repetidas con mucha frecuencia las dis­
tancias lunares, nos indicaban un error al Oeste 
de medio grado próximamente para los reloj es 
marinos; y como á medida que nos elevábamos 
hacia el polo, la costa incl inaba más y más su 
dirección al Oeste, finalmente, por latitud de 56° 
I7' avist6se el día 23 la tierra bastantemente 
distante y elevada. 

Era la comprendida entre el Cabo Engaño y 
las islas septentrionales al Cabo San Barlolomé, 
reconocida por el Capitán de fragata D. Juan de 
la Cuadra en I775, por el Capitán Cook en 1778 
y por el capitán Dixon en I786: no tardamos en 
distinguir el monte Edgecumbre, llamado por 
Cuadra, de San Jacinto, la grande ensenada que 
él mismo ll amó del Susto, y,poco después el abra 
del Cabo Landers y puerto de Banks visi tados 
por el Capitán Dixon; no demoraban el Cabo 
Engaño al Norte r..¡.Q 30' Oeste de la aguja, la 
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Jun. 1, punta ur de la ellsenada del Susto, que !lama­
mo Serena p0r la sel'enidad del día que logr á­
bamos á la sazón, al Norte 5° 30' E te: y los ex­
tremos al Este, al parecer una punta roma no 
di tallte de �U �I�l �~� isla algo grande, al Norte 77° 30' 
Este.: la descrip ión de este t.r ozo bien indiddua­
lizada por el Capitán Cook. nos pareció corres­
ponder puntualmente á la exactitud de aquel na­
Yegante exclarecido: un número crecido de mo­
gotes altos (probablemente islas) indicaba un nú­
mero casi igual de buenos puer tos; entre la isla 
r la punta roma, en el extremo del Este, se veía 
claramente una abra 6 estrecho considerable; no 
se nos ocultaba tampoco que la tierra del rÍlonte 
Edgecumbre era otra isla; y el erguido descuell o 
del mismo monte le hacía notable entre lodos los 
demás, y por consiguiente, muy oportuno para 
guiar en este paraje al na, egante incierto, que 
carezca como fJ-ecuentemente sucede, ele la la­
titud obsen'ada: las "istas que damos de este 
monte lo manifiestan tal vez ménos alto de lo 
que pudiera inferirse del viaje del nayegante in­
�~�]�é �s�;� logramos medir su altura con toda exacti­
t ud, y como la di ferencia de latitudes determina­
se C<l11 mucha seguridad la distancia, podemos 
creer que nuestros resultados se aproximen á la 
yerdad. D. Juan de la Cuadra había ya detenni­
nado á la Punta ó Cabo de �~� ngai10 la latitud de 
57° 2' ; no le excede más que en un minuto la qu 
supone el Capitán Cook, yasÍ no debíamos tener 
la menor desconfianza de la distancia ele leguas 
al monte, y 11nalmente, de su altura sobre el 
nivel del mar. 

Era muy poca, á la sazón, la nie e que notá­
bamos sobre su cumbre; antes bien, nos pareció 
que la conservaban más baja y má copiosa ,-a­
rio otros cerros in teriores á la ensenada del 
Susto y á la Punta Serena. No se halló fondo 
con 120 brazas de sondaleza; la variación mag­
nética, así por el azimute meridiano como por 
varios otros azimutes, fué de 24° á 25° ordeste. 

La comparación de nuestras longitudes con 
las del navegante inglés era un punto importante 
para que le descuidásemos en esta ocasi6n, tanlo 
más oportuna, cuanto que el Cabo E dgecumbre ó 
del Engaño era un paraje de los que había deter­
minado con mayor exactitud, y depef!día de una 
travesía de pocos días desde N utka, de PUtS de 
una conformidad grande entre las distancias lu­
nares y una observación del primer sattlite de 
Júpiter, y después de un arreglo bien prolij o ele 
sus relojes marinos. Se agregaba á estas razones 
en fa 'lar de la determinación indicada, el reparo 
de convenir exactamente en la carta i nglesa la 
longitud del puerto de San Pedro y San Pablo 
en Kamshatka, con la que resultaba de las oh­
servaciones del primer satélite ele Jüpiter hechas 
en el mismo puerto por el r. ele KrissiJinkof, y 
examinadas con hl.l1ta sag-acidac1 por el Sr. Coxe; 

--------------
de uerte que lUI j elos ambos extremos, parecía JIII),I 

que las longitudes media' debían �t�a �t�n�b�i �~ �n� consi­
derarse como seguras. 

�H �~� aquí nuestros resultados y los del 'apiLán 
inglés: 

ld c.: 1II por In I 

Luni{it ndc.s 
uccl dClI l!l lc 

�d�~� t\u il\ I,.arn 
,,1 '"bo 1·:.1 

gc cumblc I 
.li , l.I JU. i .t , �1�t�l�~ �l�I�I� )1'" (11 l ;al ,i triu Cook. 

k.) releje 
m;l t i ll o 

lun.l rc ". 

-- -- �-�- �-�~�~�-�-
I 

\

195 sCri 'S 
, Clll us �(�h�'�~ �s� 

CrOnÓll1. �7�~� �1�3 �S�.�~�9 �. �1�3�1 �6� - y lJ o 138.31.38 
I I , 

cJ ' J\lnio .. 
CrOIlÓ1l1. 7 1 �1�3�8�.�~�o�.�J �o�l� " 1 " 
e Ó G " 3 '97 id. dh -ron m. 11 13<.>·3 .30 13 / .3 1 

, 23·· 
Reloj 105 .. �1 �3�3�. �~�1�.�I �O� 11 

Promedios .. 138.H·3i 1) 

Par iú preferente d adoptar lo resul tados 
del 'apitán Coal., ,í. In mt:l1o. hasta que tuviese­
mos por nuestra par le obsen aciones elestes que 
determinasen mús cl ire tamcntc su t: xaclitud. 

Algo má. fel iz que nosotros l . r. Heenke 
en 'u pesqui as para la Historia. "atural, logró 
en el mism día xami nar di erent s especie. de 
molusco . ntr las uales una nteramente nue­
va. que distin, ni,' on el nombre de p �c�i�O�~�I�I �.� 

merecía particular aten ión, no ml!nos por su la­
maño y mo, ¡miento \·i,'o ondulatorio. que por 
los colores m zcla los de perl<t . púrpura que en 
diferente parles presentaban el ontrasle más 
,ri ,'o y agradable: no ch!bi a serno exlraño qut: 
las demás especies, onocidas anteri ormente con 
los nombres de .\I tdllsa t'{(lloyeu CYlI i.lia ti ;(yitd, 

fuesen !.;;D un todo Se l11 jan tes á la. que se halla­
ban n el mar 13álti co: una grand harmonía t n 

los producto de la naluraleza trasluce á cada 
paso cuando é tos e examinen y cómparen, so­
bre todo, la exlensi6n cId globo. 

o era nue tro ánimo el sacrificar un día si­
quiera elt la actual estación f avorabk al recono­
cimiento prolij o de las costas que tt;ll íamos a.c­
tualmente fl la �v �i�~�t�a�;� anl s bien, con el deseo de 
alcanzar cuanto anles lo paralelos i nmediatos 
al de 60° hacia donde debían dirigi rse nuestras 
pesquisas, no poclíamo desenlenderno. que d 
recalar en paralelos tan bajo era sól o efecto de 
los últimos vientos esca os, y que la misma corla 
distancia á la cnsla ería un nuevo obstáculo 
�p�~�r�a� gozar de vientos frescos y favorables. sí. 
Ill égo que pasadas algunas horas dI! calma, 
logramos en la mai'ianita del 2'¡' ver entablado 
viento �~�a�l�e�n�o� del Est.e, hicimos rumbos más bien 
alg-o divergentes de la co ·tu, la cual, sin embar­
go, lográbamo. no perder de vi. ta con el auxil io 
ele un tÍt!mpo bien claro y placentero; á las tres 
de la mai'íana el Monte Edgecumbre nos demoraba 
al 'orle de la aguja, y al medio día ya le mar· 



JUII. 24 

CORBETAS OESCUBIERTA y ATREVIDA 153 

cábamos al Nor te 72" 30' Este, viéndose al mis­
mo tiempo el monte nevado dc T ain veather 6 
Ruen Tiempo al Norte 25/1 30' Oeste; en este 
punto era nuestra latitud de 6i' 10' Y la longitud 
por el cron6metro 72 de 3i' 23' 30" al Oeste ele 
Acapulco; la vru'iaci6n magllética, próximamente 

de 25°· 
En balde, á la distancia á que navegábamos 

de la costa, intentábamos determinar la verda­
dera posición de los puertos de Guaelalupe y de 
los Remedios, vi sitados en el año 75 por el Te­
niente de navio Cuadra: varios mogotes que ya 
en una, ya en otra parte, se hacían visibles ha­
cia el r Ql'oeste del Cabo de Engailo, debían na­

turalmente (;onfu ndir e uno con �o�t�r�~�s�,� abriendo 1 
á veces unas al par cer bocas, que a poco rato 
notábamos ser más bien efecto del terreno, en 
partes nevado yen parte no. Pero'no podía ocul- I 
társenos el Monte de la Cruz, así llamado por el 
Capitán Cook, desde donde igue la cordill era 
que termina en el· Monte Tairweather; medimos 
su altura y la de este último monte notable, el 
cual en aquella estación tan benigna estaba aún 
cubierto de nieve hasta la falda. 

Hasta las cuatro de la tarde habíamo go­
zado del viento favorab!t: del primer cuadrante, 
bien que ya muy calmoso, pero poco después 
roló al 1 oroest precisándonos á ceii.ir al ste­
sudoeste con mar algo grue a, que en nuestro 
mal estado de estiva nos causftba un �a�b�a�t�i�~�l�i�e�n�t�o� 
considerable. Continuamo d mismo bordo hasta 
las cuatro de la mai'i ana, á cuya hora marcába­
mos el Cabo Tailwcather al Norte [S° Este de la 
aguja, y luégo tomamos las muras 'l babor, li­
sonjeándonos que (;on el día el ,'iento que aún 
se mantenía elel Noroeste Tolaría algo más á la 
"irazón. No puede imaginarse un tiempo más 
sereno y placentero del que oozábamos á la sa­
zón. D. Felipe Bausú habia conseguido tomar 
á la una y media de la maiiana una ,'ista del 
Cabo Buen Tiempo, aunque bien distante, y al 
salir el Sol, una marcación segura á su centro 
nos manifestaba la variación de la aguja de 
24° 15' al Nordeste. 

En la misma maliana, 105 series de distan­
cias lunare conformes entre sí y medidas con 
circunstancias bien favorables, manifestaban una 
longitud aún más oriental que la del día 23 pues 
se apartaba en rO y 32' de la del cronómetro 72 , 

cuyo movimiento, sin embargo, continuaba tan 
arreglado y unifo rme como le habíamos adver­
tido hasta entonces. 

Fué nuestra lon/{ itud al medio día de 390 35' 
Y la latitud de 57° 59' demodtndonos á este tiem­
po el Cabo Buen Tiempo al orte 3" Este de la 
aguja, yel monte, al Norte !In Este de suerte 
que ya podíamos in el menor recelo continuar 
nuestro bordo hacia la bahía de Bering, tanto. 
más que las e limas diarias nos manifestaran I 

casi segura la dirección de una corriente favora­
ble hacia el Norte. En efecto, ya á las ocho de 
la tarde conseguimos marcar el �~�1�o�n�t�e� Buen 
Tiempo al Norte 33° Este, distancia como siete 
leguas, vi éndose al mismo tiempo una parte de 
la costa hacia el Oeste, en la cual nuestra ima­
ginación y nuestros deseos nos representaban 
(;omo existentes algunas abras grandes que á 
veces sospechábamos ser las de Bering y á ve­
ces otras de una internación mayor y más favo­
rable. A la verdad, por cuanto se ciñesen las 
conj eturas de Mr. de Bauche sobre la existencia 
dd paso al paralelo de 60°, no podíamos desen­
tendernos después de un examen maduro, ni de 
la poca exactitud de los instrumentos náuticos 
por los años de 1588, que pudieran muy bien 
equivocar la latitud en la, ni de las ad"er­
tencias del Capitán Cook, el que había nota­
do hacia la bahía de Bering un trozo de t ierra 
llana que por consiguiente debía reconocerse 
con toda exactitud; pero temiendo que las ali ­
mas ó los vientos contrarios no permitiesen este 
examen con las corbetas, hallábamos preferente 
el verificarlo con las lanchas, mientras las cor­
betas en el puerto ?\Iulgrave (1) se abasteciesen 
de agua, leña y lastre. 

Con estas reflexiones pareció prudente el dar 
una mirada siquiera á la calidad de aquellas cos­
tas; de suerte que las lanchas pudiesen aventu­
rarse con mayor conocimiento ó inclinarse ha­
cia los parajes á donde más fácil fuese hallar 
un abrigo para los vientos contrarios. Coi1 este 
solo intento se prolongó por la tarde el bordo 
hasta muy corta distancia de la tierra, y sólo á 
las once fue preciso tomar la ,"uelta de fuera, 
porque cerrado el tiempo con chubascos y yen­
tol inas "ariables por lo común escasas y á ve­
ces calmosas, nos aconchaba demasiado sin dar­
nos ventaja alguna ni en latitud ni en l ongitud: 
la sonda aún no había dado fondo con 120 

brazas. 
'Ya á las dos de la mañana entabló viento 

fresquito del Sudoeste, que despejado mediana­
mente el cielo nos di6 lugar á navegar con ga­
vias y mayores al Noroeste; pero la costa estaba 
aún muy cargada de arrumaz6n, de suerte que 
no pudimos verla hasta las tres, aunque á la sa­
zón no excediese su distancia de cuatro ó cinco 
leguas; nos hallábamos precisamente entre las 
dos bahías avistadas en la tarde anterior; se nos 
representaba una isla que creíamos la indicada en 
las cartas inglesas, y los montes distantes esta­
ban todos cubiertos de nieve hasta la falda: á las 
cinco ya no distábamos más que cuatro millas de 
la co ta y particularmente de unos pedruscos 
amogotados, que al principio creimos islotes, 

tr) Así �1�, �l �~�m �a �d�o� por el Capitán Dixon. que [ul! el 
primorn á VISitarl e , 
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JIIII_,6 pero que vimos luégo unidos á la tierra firme por 
medio de un a.renal: el viento era aún escaso y 
calmo o y la marejada algu gruesa, Jo cual nos 
obliuó á navegar hasla la siete del bordo de 
fuera. 

Inmediata á la ori lla y antepuesta á tocIa la 
cordillera neyada qne desciende del Cabo Bucn 
Tiempo, se extendía por largo trecho una faja de 
terreno bajo tan poblada de pinos hermosamcnte 
frondosos, que si pudiesen por algún ti empo ocul­
tar e las nie'-es que le dominan, sin eluda dari an 
una idea más bien ele un paralelo inmedialo á la 
Línea, que de uno no c1istantl" del círculo polar: 
se agregaban á aq uelJa hermosa per pectiva di­
ferentes manchas de nieve en los ángulos salien­
tes, que ó bien reflejaban con nuevo bri ll o los 
rayos benéficos del Sol ó representaban ;Í. la ima­
ginación con diferentes sombras, ·a un camino 
bien ancho ó ya unos campos perfectamente ni­
velados: muchas bandadas de chorlitos voletea­
ban en nuestras inmediaciones; el agua había Lo­

mado un color más verdoso y la hallábamos mu­
cho ménos salada de la común del mar: final ­
mente, á medida que se iban disipando la calima 
6 las nubes, parecían extenderse más y má ha­
cia el Oeste las arboledas que daban tan her­
moso realce á aquella escena_ 

Se observaron algunas series de horarios; e 
corrieron constantemente bases, y al medio día 
e halló la latit ud de 59° Oeste, considerándonos 

en longitud de 38° 46' Y manifestando el azimute 
meridiano una variaci6n de 3-l° que muy extraña 
si. se comparase á las demá , debía sin duda at.ri­
buirse á UI1 efecto extraordinario de la atraCCIón 
de los montes ü1mediatos. Hacia las cuatro de la 
tarde, la ATREVID encontró fondo con 50 bra­
zas, hallándono á la sazón des\' iados de la orilla 
unas tres leguas. 

En el actual reconocimiento ya disipada. cua­
lesquiera duda sobre la eX-1stencia de un paso ú 
de un abra siquiera más bien nuest ras pesquisas 
se dirigían á combinar lo que había visto el Ca­
pitán Cook; pues no existiendo la isla que pone 
en la entrada de la bahía de Bering, deseába­
mos acertar con la parte de costa que le había 
causado aquella equivocación nada extraña en la 
distancia de siete leguas á que navegaba. La que 
nos había parecido isla por la maI'íanita, distaba 
mucho al Oeste ele la caída de la cordillera que 
desciende del monte Buen Tiempo, y desde ésta 
hasta el principio de la otra que sigue hacia el 
monte de San Elías, ning6n monte chico aislado 
:?e dejaba ver entre la tierra ll ana que efectiva­
mente veíamos extenderse más adentro de la pri­
mera cadena de montes. Si el Comandante Be­
ring (como l o sospecha el Capitán Cook) recaló 
á esa parte de costa que de ningíin modo puede 
ll amarse sino una costa brava, no debía ser ex­
traño que no hubieRe podido mantenerse fondea-

do por l argo f mpo, bien que el haber cJesem-J 
barcado sus gentes precisamente en una isla y el 
hallarse ésta en latitud ele SRn 28', hacen creer 
que deba m{ls bien suponerse su recalada hacia 
la entrada de I II Cruz. 

L a' observaciones de longitud hechas á lu 
seis ele la tarde, no indicaron una corriente no 
muy rápida hacia el Este, yen efecto, por cuanlo 
nos esforzá emos en aprovechar cualesquiera 
ventolinas. �a �p �~�n�a �s� habíamo ganado �d�e�~�d�e� el 
medio día unos diez minulos en l ongilud y �n�u�e�~�·� 

tra dislancia á la costa no era mayor de siete ;i 
ocho mill as: acl\'crliamos á la . azón en la inme­
diación de las arboleda una Ú olra llamarada, 
. eñal segura ele habitanles. E l "icnlo se conser­
vaba aún calmoso del \ 'ur, )' lo cielos)' horizon­
tes bien de pejado y apacibles. no tardaron sin 
embargo. en l lenar e dc calima, cuando)u pues· 
to el 01 empezó el vienlo á rola.r hacia el Este: 
con él navegóse alguna distancia. y á la media 
noche 'a por fondo de ¡O �b�r�~�a� arena nos ha­
bíamos alejado unas cinco leguas ele la cosla. 

segurado á lo ménos por algunas horas el 
\;ento favora ble, no no descuidamos en empren­
der de nuevo un reconocimiento bien prolijo, or­
zando ante al 4 - oroe le y 1 uégo al 'orle obre 
las gavia , por manera que á las tres dé la ma­
¡'lana ólo distásemos dos mjlla escasas de I:t 
playa, por fondo de 22 �b�r�a�z�~�s� arena ne¡.:ra tina: 

I antes de llegar á esta posición. la casualidad de 
estar claros los horizontes del primer cuadrante, 

I 
nos había proporcionado la visla de los monle. 
t raseros á la bahía de J1ering. cargado. de DlC\-C 

I y regularmente altos, fo rmando una �s�e�~�u�n�d�a� cor-
dillera que disipaba por �c�o�n�s�i�~�u�i�e�n�l�e� cualesquie. 
ra so. pechas ele la exi. lt:ncia de un mar hacia el 
�~� 'orte, como pare ·ía indicarlo el Capitán Cook: 
al mismo tiempo veíamos sin la menor duda I 
montecito ail>lado qu de de lejos pudiera equi­
vocarse por isla; bien que si 'onsultásemos la la­
ti tud de 59n e8' determinada por el apitán in· 
glés, debían más bien recaer nuestras sospechas 
en un t rozo de tierra ll ana que sigue al OCSl1o, 

I roes te. 
Continuábamos á di tancia de una 6 dos le· 

guas reconociendo la costa que conduce á la Pun­
ta Carre\\' (1) del Capitán Dixon, . áun Cavare­
cid()s del viento, ya {l las seis de la mañana ha­
bíamos atracado aquella mi ma punta. exami­
nando prolijamente la entrada del puerto Mul· 
grave, cuando en la cordillera de montes CUyHS 

faldas baña el mar en lo más hondo de la bao 
hía del Al mirantazgo, descubri6se un abra cuya 
boca é internación culebreada parecían aseme· 
j arse á las tierras de Pen cr Maldonado: �m�u�~�'� 

(1) Por la comodidad tic la pronunciación Y or­
tografía espanola mt\s bien que para lomar el derecho 

- de descubridores, se ha variado el nomhre.: ele la pun­
la Carrcw y algunos CllrOS parajes ele.: aquella ('ost!l. 
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luégo la imaginaci6n prestó mil razones aparen­
tes al deseo: contemplábamos todo lo que parc­
cía poderse combinar con la descripción del paso; 
rechazábamos ó procurábamos juslificar lo que 
de ningún modo concLl lTía con el terreno descri­
to; finalmente, cada uno á su albedrío, ó alarga­
ba la extensi6n de la CaI1aUa hacia el Norte ó 
atribuía á la distancia y á la vista la f alta de 
aquell as circunstancias que a(m no podían re­
unirse para disipar las últimas dudas, Puede 
imaginarse que no tardamos un momento en or­
zarhaciael abra indicada, pues, sin embargo que 
no fuese nuestro ánimo el aventurar las corbetas 
sobre la sola relación de Ferrer Maldonado, era 
muy importante examinar de cerca la probabili­
dad de su continuaci6n ha ia el Norte, y si sta 
quedase entenunente destruída, continuar nues­
tra derrota hacia In entrada dd Príncipe Gui­
Hermo. 

Toda la costa que desde: la bahía de Bering 
corre hacia la Punta Muñoz, e. igualmente for­
mada de la misma faja de arena, cascajo - t ie­
rra vegetal que en el dia anterior habíamos no­
lado hermosamente poblacla de un monte majes­
tuoso de pinos: puede creerse CJ tle á distancia de 
una ó dos millas conserva el mismo fondo de 20 

á 22 brazas arena, pero no presenta el menor 
abrigo que convide al na\'egante á fr cuentarla: 
ya en las inmediaciones de l a punta, el fondo 
crece rápidamente rí. 50 Y á 6 brazas cascajo; ni 
se halla menor en palie �a�l�~�u �n�a� dt: la bahía ex­
terna, luégo que se aparte una milla siquiera de 
las coslas 6 de los arreci fe . 

La playa desde la Punta de �~�l�l�l �ñ�o�z� y mucho 
más desde la que le sigue tuerce rápidamente 
hacia el Torte inclinándose despllt! al Ueste, y 
como le estén muy próxima }' fr onteras diferen­
tes islas lendidas ya en una ya en otra dirección, 
forma naturalmente algunos pllt'r tos tan cómo­
dos para u seguridad y abrigo como agradables 
por la lozanía de la vegetación: estas islas y tie­
rra baja salen aruera como tres leguas desde la 
cordillera inmediata, la cualluégo yuelve á apro­
ximarse al mal' hacia el abra indicada)' fondo de 
la bahía, y se retira de nuevo para dar lugar á 
otra faj a igualmente lozana de tierra baja, que 
después de alguna .. barrancas corre ha¡;ja el Oes­
te hasta las faldas de la montaña de Sa; Elías. 

Ya navegando hacia la boca indicada, empe­
zamos á precavernos con la sonda de cualquier 
peligro, tanto más, que atravesando como á una 
y media milla del extremo exterior de la isla más 
Sur, habíamos encontrado IX brazas cascaj o y 
veíamos hacia la costa aleYO sospechosos los arre-

• b 

clres salientes; pero muy �l�u �é�~�o� onocimos que 
los fondos de la bahía, áun comprendida la in­
mediaci6n de las islitas iuternas má' bien te-, , 
IHan el inconveniente de un grande exceso que 
de llna cortedad peligrosa; pues, ni nosotros con 

40 Y 50 brazas, ru á veces la ATI<EVIDA, podía Jul. 27 

alcanzarle con ménos de 80; y (lo que ya exigía 
alguna atención) ambas puntas del abra eran 
tan escarpadas y á pique, que no debían dejar 
duda de un fondo probablemente excesivo y pe­
dregoso en sus mismas inmediaciones. 

A las nueve de la mañana ya con viento cal­
moso del Este, horizontes achubascados y algu­
na garua, distábamos una y media legua de la 
boca sospechosa; y aunque la suma debil idad dc 
las mareas concurriesen á la sazón á confi rmar la 
sospecha de conocerse á la vista la muy corta 
internación del canal, como no p'udiese esto real­
mente asegurarse sin recelo de equivocación. 
halio posible en la proyección de la quebradas, 
pareció debido el dirigirnos al puerto inmediato 
de Mulgrave para emprender luégo con las lan­
chas un reconocimiento prolijo, al paso que los 
buques se abasteciesen de agua y leña, Revira­
mos, por consiguiente, para alcanzar sobre bor­
dos el mismo canal que desde la punta Filipps 
conduce al puerto; el viento á la sazón se ha­
bía declarado al Este y Esueste bonancible con 
tiempo cerrado de llovi zna y algunas ráfagas no 
fuertes. 

No ignorábamos por las relaciones del Capi­
tán Dixon, que estas islas eran habitadas por un 
corto número de gentes; pero ya á las diez nos 
lo confirmaron dos canoas grandes y una peque­
ña, que poco distantes una de otra salían de un 
canal y parecían dirigirse á la A TREVIDA que 
navegaba por nuestra popa: resonaba á mucha 
distancia el himno harmonioso de paz, al cual 
acompañaron después la señal no dudosa de los 
brazos abiertos, para demostrar que venían iner­
mes y que sólo an iaban de nuestra parte unas 
ideas pacíficas y amistosas. 

Como casi al mismo tiempo hubiésemos de­
terminado virar y dir igirnos al fondeadero, muy 
luégo pudieron ambas canoas grandes hallarse 
al costado de las corbetas, y finalmente, atra­
carle, no sin preceder algunas muestras de temor 
y seguir en todo las órdenes ó avisos de un viejo 
venerable que en la canoa pequena vogaba ya á 
una ya á otra parte y daba t odas las señales de 
ser el caudill o de la pequeña tríbu. 

Precedidas por una y otra parte las primeras 
muestras harto equívocas del instinto sociable, 
é interpretado por cada uno cada expresión ó 
gesto más bien por los dictados de la imagina­
ción que del razonamiento, se dirigieron como 
era natural nuestros esfuerzos á cOllvidarles á 
bordo, agasajándol es en primer lugar con aalle­
tas, tocino y sebo; y accediendo después á su 
instancia de que bajasen como rehenes á la ca­
noa tantos hombres nuestro cuantos entre ellos 
subiesen á bordo, no tardaron de este modo en 
convencerse de la seguridad de nuestras ideas 
pacíficas; y como no nos de cuidásemo al mi -
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1,,1.'7 mo t iempo en r galar algunas f rio leras á lo 
que subieron primero. ya media hora después ni 
necesi tábamos dar rebenes para l os que subie­
sen, ni era precisa de nuestra parte la menOr 
instancia parD. este in tenlo, tanto más, que Re 
dejaba ver en casi t odos una propensi6n grande 
á dt:sl izarse baj o cubierta, sin duda con ánimo 
de robar, ya una ya otra friolera de las que es­
tuviesen á mano. 

Se mantuyieron á bordo hasta después del 
medio día; en todas sus acciones manifestaron un 
genio vi vo y alegre y no tardando nuestra tropa 
}' marinería en desprenderse ó bien de una par­
te de su ración ó de sus vestidos, fueron pre­
cisas muchas instancias para que se embarcasen 
y apartasen la canoa del costado la cual podía 
correr algún riesgo por el viento á la sazón 
fresco del Esnordeste y los bordos algo largos 
y repetidos que debíamos correr. 

Con la tarde se cerró mucho más el tiempo. 
de suerte que apenas veíamos las dos costas que 
ceñían nuestros bordos, y nos era preciso "irar 
con mayor precaución. pues que salían de la 
punta Muñoz hacia el Sudeste algunas restin ­
gas de bastante extensión: la marea nos f ué 
constantemente contraria; el viento calmó casi 
de un todo; los bordos eran precisamente muy 
cortos, y así, eran las siete de la tarde cuando 
montada la punta de Turner, pudimos dejar caer 
el ancla en 12 brazas lama delante de la ran­
chería ele la islita y no distantes más de un ca­
ble de la playa. 

Desde el momento que franqueada la punta 
habíamos empezado á coger el abrigo y aproxi ­
marnos al fondeadero, fueron muchas las canoa 
que sal ieron á encontrarnos, repitiendo una ve­
ces el himno de paz, otras una voz general har­
moniosa al parecer de convite ó admiración, r 
ofreciéndonos por cambio, más bien algún sal­
m6n y artefactos de madera, que las pieles de 
nutria á las cuales procuraban dar un valor cuan­
tioso. Admiraron con mucho silencio y tal \'ez 
no sin algún temor nuestra faena de echar las 
embarcaciones menores al agua y particular­
mente la lancha; y finalmente, siendo ya las 
nueve de la tarde y tendido por ambas corbetas 
un anclote al Norte por segunda Slmarra, nos 
despedimos con recíprocas señales de amistad 
para lograr de un mediano descanso. 

Cuál fuese nuestra posición en el puerto Mul ­
grave y cuál la amenidad de sus contornos, lo 
indicarán más bien las perspectivas que acom­
pañan á esta relación que cualesquiera descrip­
ciones aunque prolijas y estudiadas para el i n­
tento: á pesar del t iempo lluvioso y cerrado todo 
anunciaba un cl ima apacibl e; el puelt o podía más 
bien ll amarse una dársena, los naturales estaban 
inmediatos y en bastante número para estudiar 
sin recelo y sin molestias sus costumbres; y el 

agua. leila, léUltl'e, pe 'caelo y vegetales, lodas co- Jul , 

sas que necesitábamos, estaban tan á mano, que 
ni áun podía llamarse molestia la que debíamo!i 
emplear para acarrearlos tí. bordo. 

A la verdad, el éLg-ua y lastre debían buscarse 
en la isla ú playa del Esle del fondeadero, y aún 
no nos hubiera sido rácil el hallar tan luego el 
paraj e oportuIlo d la primera, si un illd io de los 
más dispuestos que habían concurrido á bordo 
desde la mailanita, no no hubiese acompai;ado 
para buscarla; pero la trallquilidacl c.;on. lantc del 
mar, la poca f uerza de la marea y la duración 
del día auxiliaban ele tal moJo ;í. cstas tareas, que 
desde lucgo podíamos mirarlas \.:01110 agradables 
más bien que inc6modas. 

Ya desde la maiianila los nalurale hahían 
concurrido en baslante número á bordo de una )' 
otra corbeta, empezando 'í. propon r alguna pie­
les, mu ho. salmone' fr esco r uno ú otro uten­
il io de madera E'n carnhi de ropa y hierro, úni­

cas cosas que manifestaban apetecer con ahinco. 
in embargo que admitían toda especie de bolo­

ne , yarios clavos y una ti otra pieza de las mu­
chas que comprende la voz de quincallería. 

Protlll' aron estrechar su famili rielad con las 
tripulaciones, y como en el carácter del navegan­
te, el capricho ó el antojo sustituyen á la neee 'i­
dad con un ex eso difíci l de compr nd n:;e, desde 
luego, en los primeros cambios, conocieron que 
sta specic de mercado les sería sumamente 

ventajosa; y si j ll zgásemos por el ansia de 1(\5 

contratantes, más bien debíamos inferir que nuc" 
tras marineros no pudieran vivir sin la adquisi· 
ción de todo lo q lle veían, q lle los naturales sin la 
ropa y el hierro que con tanla razón anhelaban. 

Las ll 'etas de que usan estos naturales en sus 
cambio Ó ontratos han sido muy bien descrita 
por el Capitán Dixon: no s610 lraen ocultos los 
efectos qne intentan cambiar, sino que nunca se 
presentan con mayor indiferencia que en esas 
ocasiones. Después de un plazo á �~�e�c�e�s� mayor 
ele una hora en que. e manti enen tranquilos á la 
vista de los Illu chos objetos que se le presentan. 
descubren fi nalmente 6 una tira de piel, 6 una 
mUJieca. Ó una cuchara, ú cualquiera otra ba­
g-atela, solici tando cambiarla por todo lo que ven. 
Apelan al tamaJio y á la simetría, cuando ya no 
pueden apelar á la cal idad; convenido el cambio 
lo vuelven á anular; y fi nalmente, si entn: las co-
as qne traen hay alguna piel realmente buena, 

la enseñan con tanto misterio, la ret iran tan lue-
1-;0 y vuelven desput!s á manifestarla, que excitan 
en el ánimo más indiferente una mezcla singular 
de enrado y de antojo, difícil de ' uj etru'sc por las 
miras solas del interés. 

[TO se advierle entre ellos la menor competen­
cia 6 para la adquisición 6 para la ali enación: 
antes bien, reunidos con admirable unanimidad 
todos los intereses, 6 consultan entre :sí para la 



rul '1 

C·ORJJg'I'AS DESCUBIERTA Y ATI<EVlOA 

verificaci6n del cambio, 6 bien si llegasen á veri ­
ficarlo, lo aplauden con una, dos 6 tres aclama­
ciones unánimes, segÍlI1 imaginan que el contra­
lo les ha sido más ó ménos ventajoso. 

Desde las nueve de la mañana, ambos boles 
t:on el mayor número de la Oficialidad, se habían 
dirigido á reconocer el paraje más opOliuno de 
la. aguada; uno de los naturales con la f acilidad 
admimble de que todos están dotarlos de com­
prender 6 hacerse comprender por seii a ,lo guió 
antes á un paraje no distante pero muy escaso 
eJe agua luégo los dirigió ;i la playa opuesta ti 
del Sudeste en donde efectivamente se hallaban 
como tÍ. un tiro de fusil diferente manantiales, 
capaces cuando se les formasen algunas pozas, de 
surninistnr toda el agua necesaria: visitaron en 
esla ocasión una choza no distante de la aguada, 
que el indio conductor parecía expresarl es ser la 
de su familia, y lri but.ada la natural curiosidad y 
admiración al desabrigo, suciedad y eslrechez 
con que yi \ ÍaJ1 dos mujeres y alguno 11 111 os 
como también á los adornos, trajes, alimentos y 
utensilios que alI1 se hallaban, regresaron á bordo 
hacia el medio día, acompañados siempre de una 
lluvia bastantemente fu rte, que ocultaba la vista 
de cua!t:squiera otros objetos má distantes: no 
por esto se omit ió en el entretanto el examinal" 
la playa inmediata al fondeadero para la medida 
de una base, )' particularmente el procurar estre­
char la amistad de los naturales, famil iarizándo­
nos algún tanto con las yoces de una necesidad 
más inmediata y enterándonos de sus costumbres 
ó inclinaciones. Desde )u¿go, por nue tra parle, 
se habían tomado mucha' medida para que nada 
pudiese enturbiar un roce amistoso: nuestra ,"i­
gilancia á todas hora usando aún la precaución 
de pasaJ· la palabra de noche dt:: una á otra cor­
heta, debía disiparle:> cualesquiera ideas de la 
posibilidad de una sorpresa: podían verse pron­
tas á bordo diferentes armas de fu ego, que de­
bieran atemorizarlos: se prohib i6 todo rot:e de las 
cIases in feriores con las mujeres y nil'ios en sus 
chozas; fin almente, al paso que deseábamos apar­
tarlos con estas precauciones de la idea de hos­
tilizarlo , eran constantes nuestros regalos y 
hien expléndidos particularmente por parte de la 
marinería: las repetidas sei'tales que desde el día 
anlerior nos habían hecho de facilitarnos el uso 
de las muj eres cuando nos hallábamos en el puer­
to, aunque bastantemcnte claras nos parecían 
aún equívocas y tal vez mal interpretadas, si con­
sultásemos la poca concurrencia en aquel paraje 
de buque europeos y la extrai'leza de semejante 
ofrecimiento, cuando no le dirigiesen ni-1a vene­
ración ó el cariii.o hacia nosotros, ni unas cos­
tumbres transformadas del lu jo, del interés)' d 1 
ejemplo: hall ándose. pues, á la az6n, no distan­
le de las chozas uno de lo Ofi ciales é importlUla­
do ya de esta specie ele ofrecimientos, quiso t:t:r -

ciorarse de su verdadera significación, tanto más, Jul. 2 j 

que si realmente existiese aquella facilidad como 
la suponíamos, era impOliante el precavernos 
para el buen orden de los pr imeros pasos de las 
tri pulaciones ó si no fuese verdad, debíamos di -
sipar esta idea siniestra de su carácter y costum-
bres: dirigido por consiguiente de dos j 6venes 
natllrales que con un aire misteri oso le repetían 
la ya conocida voz de Shoiit, se aproximó á unos 
árboles inmediatos á las chozas y entonces fué 
fát:iJ disipar cualesquiera dudas, pues efectiva­
mente se hall aban al. pié del arbol cuatro ó cinco 
muj eres medianamente cubiertas con pieles de 
loho marino y desde luégo obedientes á la volun-
tad de casi toda la tribu, que parecía unánime en 
la intención de prostituirlas: cuanto no alcanza-
sen la moral ni el ejemplo á apartar toda idea de 
esa especie, lo hubieran conseguido ciertamente 
el semblante horrible y la mucha grasa y sucie-
dad de que estahan cubiertas, despidiendo un olor 
difícil de describirse por lo desagradable. 

El viejo caudi llo que en la mañana anter ior 
había sido regalado á bordo de la A TREVIDA y 
á la sazón había pasado á la D ESCUBIERT .... á im­
pulsos del Comandante de aquella corbeta, con 
quien parecía haber estrechado una amistad du­
radera logramos muy luégo el que D. T omás 
Suria le retratase con mucha exactitud; dejó á 
un hijo suyo el cuidado de atender á los cambios. 
en los cuales prefería los vestidos á cualesquiera 
otras cosas; J" últimamente trabó con nosotros 
una conversacion seguida, cuyo objeto era en 
nuestro entender el de describirnos algunas re­
yertas tenidas no había mucho con sus vecinos: 
era su presencia realmente respetable, bien sea 
por la edad, por la estatura ó por el vigor que 
traslucía en todas sus acciones: cada parte de 
la reyerta se nos representaba con los colores 
más vivos: entendimos que los enemigos traían 
hasta seis fusiles (r ), que había habido algunos 
muertos de una y otra parte, y que habían pe­
dido la paz y ésta muy luégo concedida; pero 
lo que debió causarnos la mayor confusi6n para 
la cabal inteligencia de esta narraci6n, fué la 
representación que nos hizo de que de parte 
de los enemigos había un hombre á caballo, ll e­
gando sus deseos de que así lo enten diésemos, 
hasta hacer llamar á su hijo y ponerle en la 
postura de un cuadrúpedo, señalando luégo que 
el eneroiao le montaba: á la sazón ya se había o . 
concluído su retrato á cuya vista se complació 
mucho, solicitando con an ia que no sólo se re-

(1) Por cuanto �~�l�a�y�a�m�o�s� �c�0�1�1�1�~�i�n�a�d�o� las notic!a 
posteriores, no pudiéramos ap:oplar esta �~�a�r�r�a�c�l�ó�n� 
sino es :ti combate harto saugncnto que tuvieron las 
dos lanchas del Conde de la Péyrouse, 6 en aquellas 
inmediaciones 6 en la de la entrada del Príncipe 
Guillermo. La descripción del caballo pudiera inter­
pretarse lal vez por el modo CUlOpCO de tomar lo 
bote la Olicialidad de de las playas. 
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Jul. ' 7 U'atase también el morrión (1) (qut! nos en::.el'iaba) 
del caudill o enemigo, vencido en la reyerta, sino 
que se expresase individualmente que era el f ru­
to y la señal de la ictoria; fi nalmente, ya bien 
adelantada la tarde y empleado de nuestra 
parte cuantos halagos pudiesen estrechar la con­
fianza y la amistad, se despidió el Cacique de �~�i� 

bordo y pudimos comer tranquilamente. 
2, e<rún amaneció al día siguiente, parecía que 

el t iempo continuaría a11l1 constante del Sueste 
con cerrazón y llovizna; debimo, por consi­
guiente, desistir aún de toda idea de operaciones 
hidrográfi cas y astronómicas; no así de las tareas 
de proyeernos de agua y lastre, que se empren­
dieron con las dos lanchas armadas á las órdenes 
del Teniente de navío Tova, de la ATRE\'IDA: en 
las inmediaciones del paraje en donde debían ha­
cerse estos acopios, no había, á la-yerdad, sino 
muy pocas chozas y éstas muy distantes una de 
otras; pero como nuestro ánimo fuese prevenir 
aun el origen más remoto de una discordia, no 
sólo los botes fueron siempre con un Ofi cial y 
algunos soldados armados, sino que procuramos 
atraer hacia nosotros el respeto de los naturales 
y cualesquiera quejas contra nuestras tripulacio­
nes, disti nguiendo la Ofi cialidad con una banda 
encarnada en el sombrero y manifestándoles ser 
ésta entre nosotros la señal de los principales 6 
depositarios de la autoridad. 

L a incl inación al robo que ya los naturale 
habían manifestado desde el pr incipio, e espla­
yó aún más l uégo que á la sombra ó de la va­
riedad de los cambios 6 de su mismo número, 
creyeron poderlo veri fic ar impunemente. En la 
ATRBVIDA habían robado un candado de hierro 
en la mañana anterior, pero por ventura lo ha­
bía advertido tan oportunamente el Alférez de 
fragata Murphy, que detenido el reo, aunque le 
amenazase con el puñal, había logrado que el 
mismo Cacique, á la sazón presente, obligase 
luégo la restit uci6n de la prenda robada; no fué 
así en la misma corbeta en la otra mañana con 
dos pasadores de hierro, cuya restitución no pudo 
conseguirse aunque procurásemos apremiar mu­
cho al caudillo y éste manifestase grande em­
peño para complacernos; fué �p�r�e�c�i�~�o� creer á sus 
aseguraciones, que habían sido otros y de una 
famili a distante los autores del robo; pero se to­
maron nuevas precauciones para que no sucedie­
ra otra vez aquel inconveniente, no tan sólo evi­
tando que los naturales subiesen á bordo, sino 
también asignando el paraje de los cambios en 
la orilla f rontera á las corbetas: era ésta domi­
nada de nuestra artill ería, algo distante de los 
ranchos habitados y enteramente li bre de escon­
drij os, arboledas ó abrigos: así, pareció también 

( 1) Este morrión tenía tres cercos de plancha del. 
gada de cobre. 

la más oportuna para la colocaci6n del obllcrva- �J�~�I� 

torio. 
Plantada, pucs, inmediatamente la t ienda y 

no cesando alll1 la 11 uvia, se acogieron en bas­
tante número cn sus inmediaciones y continuaron 
los cambios con mayor actividad; se reducían 
e tos nUlS bien ;l la adquisición de los utensilios, 
armas y mnnufactunlfi <] u debíamo' acopiar 
para el Real Gabinete de Madrid, que al cam­
bio de las pi les de nutria que solían traer en 
poco número: rué también una nueva y senchl 
\'entaj a de es le primer conl rato el establecer un 
precio Jij o por el salmón fresco, q ue �d�e�s�c�a�b�a�m�o�~� 

dar diariamente á las tr ipul aciom: ; quedó éste 
li jado en un d a o de tres á b'es y media pulga­
das por cada salmbn cuyo peso medio podía 
considerarse próximamente de siete á ot,ho y 
media libras, y se logró después la fe licidad de 
conservarl t: invariable hasla d último día, aun­
que á veces por una ú otra parte, el natural des­
niyel de l! núm ro conyicl ase á trastornarle. 

Ya al medio día, el ti empo parecía querer me­
jorar mucho; y apena cesada la lluvia, había 
tenido lugar D , Felipe Bausá de medir una base 
desde la tienda del ob ' rvalor io hasta la punta 
de Turner, haciendo en su extremos todas aque­
llas mar aciones que permitiese la poca claridad 
de los objetos distantes: á las tres de la tarde 
empezó también á manif estarse el 01 en algu­
gw)as clara , y fin almente, hacia las cinco �l�o�~�r�a�­

mo ,-er ya no infructuosas nuestras prc\'enciC'­
nes de haber establecido la tienda y traído á ella 
I cual to de CÍrculo de Ramsden. e lomaron al· 

turas absolutas, referidas por medio de �s�e�ñ�a�l�c�~� 

á los reloje. marinos, fijaron con mucha atis· 
facción nuestra la primera época de las compa­
raciones de su movimiento. 

L a concnrrencia de los naturales hacia nues· 
tra t ienda crecía á cada paso; ya deseaban mirar 
con lo anteojos, ya aproximarse á las cajas y 
reconocer sus contenidos, y como la experiencia 
cIe dos día no nos dejase duda de su mucha in· 
cli nación al robo, pareció más seguro el traer á 
bordo tocIos los instrumentos y la misma tienda, 
que ó cansar la t ropa con una conl ínua vigilan­
cia de noche ó exponernos á las causas de una 
rotura que en la natural confusión pudiera ser 
mal interpretada ¡.\ injusta: pO' lo que toca á 
nuestro roce con los naturales, no podla á la sa­
zón ll evar un semblante má halagileño; nos 
habíamos famil iarizado con las palabras más ne­
cesarias del id ioma, visitábamos francamcnl t: sus 
chozas; V. T omás Ruria pudo retratar algunas 
mujeres y representar la no crecida cantidad de 
utensili os domésticos; los cambios se habían aca· 
lorado mucho por una y otra parte, y ya se nos 
había dado el permiso de proveernos d<:: In leña 
necesaria en las mismas inmediaciones de la' 
chozas sin contrato alguno, preliminar al cual, 
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sin embargo, no hubiéramos dejado de acceder 
inmediatamente. 

En las inmediaciones del observatorio se 
hall aba enterrado el cadáver de un indivíduo 
muerto en las últimas reyertas; lo indicaba un 
palito plantado entre las yerba: y un tejido de 
juncos que con algullas piedras sobrepuesta. le 
abrigaba: los naturales manifestaron bastante re­
pugnancia para arrimar 'e hacia aquella parte, y 
aun insistían en que nosotros no lo ejecutásemos, 
acompañando las instancias con aq lI ellas seña­
les y aquel ilencio que corresponden al temor 
de interrumpir l1l1 sueño trancjuilo. 

Entre las muchas t:osas que á la saz6n habían 
venido al mercado, se dejaban ver frecuente­
mente los rastros de la e cala en aq uel puerto 
cleI Capitán Dixon con el bergantin H.ei;¡a Carlo­
ia: vimos alguna hacha y cacerolas, una cuchara 
de plata, dos 6 t res lib ro y algwlO vestidos: 
frecuentemente los más j {,y enes repetían la Sa-
10/l/a (I) de las maniobras y una ú otra palabra 
inglesa; y por lo que toca á los pedazo de hie­
rro, debíamos creer que prontamente los convir­
tiesen con el auxilio dcl fuego y de la piedras, 
en el puiial ó daga que ll evaba siempre cada uno 
consigo suspendido debajo clc:1 brazo izquierdo y 
t!scondida con l a piel de lobo, nutria ú oso: no 
era un rastro ménos evidente de aquella misma 
escala la continuación de �l�a�~� instancias para que 
usásemos de las mujeres, siendo preciso en este 
día el reprender sériamente al viejo Cacique, 
quien trajo una mujer hacia la tienda del obser­
\'atorio á donde nos hallábamos {l la saz6n, y re­
petir las órdenes para que no se aproximasen ha­
cia las chozas, otro indi"íduos que los Ofic iales 
de ulla y otra corbeta: crecieron con este moti,'o 
los halagos, y hacia las seis de la tarde "imos 
próxima á la popa de la DI ·ClIUIERTA , l/ na canoa 
con tres mujeres, dos de las cuales no excederían 
la edad de diez y ocho á veinte años; repitieron 
algunas palabras inglesas, ej ercitaron después 
por largo tiempo su natural locuacidad, y final­
mente, entonaron un canto bastantemente melo­
dioso que D. Tadeo Heenke copió con Sll natural 
exactitud é inteligencia de la música. 

Pero Con la caída de la tarde, despejado en­
teramente el tiempo, era ya igualmente J1ue,'o y 
grandioso el espectáculo que se nos presentó á la 
vista: semejante al telón de un teatro, que corri­
do Con la mayor prontitud descubre en un solo 
instante al espectador admirado un número cre­
cido de objetos tan nuevos como varios y aO"ra­
dables, así disipadas las nubes y cerraz6n que 
habían hasta entonces interceptado los objetos 
distantes, se dej 6 ver toda la cord il lera majestuo-

(1) Saloma en el vocabulario de Marina, signifi ca 
In. voz �d�~�l� que dirige los movimientos uniformes de 
una maUlobra, para que repetida á un mismo tiempo 
por tallos, sirva de señal para el osfuerzo unánime. 

sa que desde el monte Buen T iempo sigue hasta 
el de San El ías. El hielo de que estaban cubiertas 
desde su cima hasta la última falda, reflejaba con 
nuevo brill o los rayos del Sol: se dejaba ver an­
tepuesto á la tierra alta por algunas leguas todo 
el bosque de pinos con una lozanía y f rondosidad 
difícil es á describirse; finalmente, la atmósfera 
sumamente pura con un vientecito suave del Nor­
oeste, dilatando mucho la duración del día con la 
mayor claridad del crepúsculo, ni aún á la media 
noche nos hacía carecer de esta vista agradable 
y majestuosa. D. Felipe Bausá, con el teodoli to, 
inmediatamente se dirigió á uno de los extremos 
de la base para extender las márcaciones y rec­
t ificar las que se habían hecho anteriormente, y 
como ya fuesen las diez de la noche cuando re­
gresó á bordo, debimos entregarnos por algunas 
horas al descanso, para aprovechar con mayor 
constancia la esperada hermosl!ra del día si ­
guiente. 

En efecto, no eran aún las cuatro de la ma­
ñana cuando D. José Espinosa, en quien recaía 
el turno de servicio, fué con las lanchas y bombos 
armados á continuar los acopios de agua. Don 
Felipe Bausá, con un bote igualmente armado, 
emprendió la continuación de sus tareas hacia 
el canal de la entrada hasta la punta Filipps; 
D. Juan Maqueda examinó COIl otro bote las 
sondas interiores del puerto, y los Ofi ciales a -
tr6nomos empezaron á disponerse para todas 
las observaciones que estuviesen á nuestro al ­
cance: ocupaba el pri mer lugar entre ellas el 
examen de las oscil aciones del péndulo simple 
constante, el cual se colocó baj o la tienda en el 
mismo paraje del día anterior, sustituyéndose 
para el examen del tiempo medio, el cronómetro 
71 �a�~� péndulo compuesto; pues hubiera sido im­
prudente entregarnos á sus resul tados casi al 
mismo momento de ponerle en mo\·imiento. on 
el cuarto de CÍrculo de Sissón, debían luégo to­
marse las alturas correspondientes del Sol , �~ �e�­

terminar la latitud por la altura meridiana del 
mismo astro y medir en el extremo de la base 
la elevación del monte San Elías sobre el nivel 
del mar. 

Entendiendo aún hacia las seis de la mañana 
en los aprestos para estas operaciones y no 
siendo sino muy corto el número de los naturales 
que se habían aproximado al observatorio, vimos 
venir repentinamente hacia nosotros el viejo 
Al/kan (I), acompai'íado de otra persona cuyas 
preeminencias entre los demás eran bien gran­
des, sin poder, sin embargo, alcanzar jamás ó su 
derechos 6 sus funciones en la tríbu: uno y otro 
con mucho afán y no sin las muestras de un 
temor gra.nde. nos anunciaron la aproximaci6n de 

(L) Es la voz propia, con la cual distinguen al 
Cacique ó Jefe principal. 
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JIII.)o dos canoas que acababan de descubri r y cuyas 
ideas ionoraban aún si serian host iles 6 pncílicas: 
solicitaron con ansia (no distando ya las dos 
'anoas má que una ó dos milla del puerlo) que 
fuésemos á la orill a fr ontera y di 1 aní emos nn 

fusilazo para obli garles 'í manifestar sus ideati 
r entretanto, dispusieron que toda la tribll. to­
mase las armas, se retirasen las mujeres y se 
echasen al agua las dos canoas grandes que 
e taban varadas en la playa: desde luego deter­
minamos complacerles en lo que solicitaban, y 
pasando á la playa opuesta, disparóse un fusil 
luego que nos hallamos en paraje oportuno para 
• el' vistos de la gente de las L:anoas. Con esta 
eñal prorrumpieron inmediatamente en el him­

no de paz todos los que las esquifaban, (ue se­
rian próximamente cuarenta, continuaron luégo 
el mismo canto á medida que se iban aproxi­
mando, y finalmente, se acercaron á la orilla 
interna, no sin nuevos recelo ' precauciones de 
parte de nuestro Anlu!U, quien no cesaba de gri­
tarles que mirasen bien lo que hacían, pue 
0ramos sus aliados. 

Ya disipados L:asi todos los recelos de una 
rotura pero no aún inermes l os habitadores del 
puerto, e aproximaron á las piraguas y recibie­
ron en us brazos á los caudillo para conducir­
los á la playa sin mojarse: fueron inmediata­
mente presentados por nuestro _-llIkaIl . Siguióse 
á esta ceremonia una pacífi cación general: muy 
luégo, unos y otros entre abrazos, regocijos y 
narraciones se dirig ieron á las inmediacion s de 
las chozas; y si se exceptúa el paraje en donde 
enjugaban sus pieles y preparaban la comida, 
parecían más bien todos de una misma tribu 
que personas dispuestas una hora antes á des­
truirse recíprocamente. 

1\0 es fáci l acertar si los muchos naturales 
que se aproximaban al obser atorio entenderían 
las ideas religiosas hacia el Sol con que procu­
ramos colorear nuestras obse¡-vacion s a tronó­
micas, ó si aun entendidas conducirían alg(m 
tanto á que lográsemos de toda la quietud que 
nos era precisa; pero es bien positiv o que en esta 
parte debimos considerarnos sumamente f el ices, 
pues en nada nos molestaron en el e pacio de do­
ce horas próximamente, en que estuviéron á u 
vista los instrumentos astronómiL:o : se repitie­
ron por tres veces las comparaciones del péndulo 
simple al cronómetro, y no siendo menor cada 
una de una hora, logramos sin embargo, verlas 
corresponder entre sí hasta el cuarto ele segundo, 
precaviéndonos además para la determinación se­
gura del t iempo medio, con sujetar por repetidas 
señales comparativas el número 71 á los demás 
relojes marinos de una y otra corbeta: en cuanto 
á las demás circun tancias que concurrieron al 
tiempo de hacerse aquella observaci6n delicada, 
podemos lisonjeamos, que parecerán satisfac-

torias á los fí cos, cuando les aseguremos, que Jul. 

el p¿ndulo estaba con la mayor estabilidad; que 
el lermómelro de Farenhcit se manluvo entl'e: 
los 67 y 68°; el lerreno se hallaba considerable­
mente di :>tante de toda montaña y por í mismo 
de. pejado y fo rmado por la mayor parte de las­
tre: qu las experi <; llci as se hicieron inmediatas 
al medio día; y que la marcha del cron6metro 
de comparacion se halló en el mismo segundo 
por las observaciones del día anteri or . del si­
guiente: examinada la salubridad dél �a �i�r �~� ele �l�~� 

tienda en la cual se hicieron las cxpericncias, 
di6 en el eudiúmdr(l �~�e� Fontana la bondad �d�~� 

0,9-, No se había descuidado D. José EspillO­
sa en obser\'ar también en las inmediaciones 
ele la aguada la altura meri diana del Sol con 
un e.:·c lente sextante de Stancliff, acampa· 
i1ado de un pié y ele un horizonte artificial: su; 
resu I tado , ref rido, aJ obsen'al rio cn n uc tI (') 
plano, confirmaron la latitud deducida por el 
uarto de círculo en este y en el dín siguiente: 

y con el medio día dcri \'ado de las altura co· 
rrespondientes. pudimos ya iambic:n investigar 
cuál fu ese la longitud del obsen-atorio así por 
la' di 'tancias lunares como por los relOjes ma­
r ino . 

.\ las cuatro de la tarde \'ol"ieron :1 c:nca· 
jonarse todos los insu'umentos)' la tienda, y re­
gresados al mi mo tiempo los res. E 'pinosa, 
Bausá, Heeoke . )'laqueda, que como se ha oi­
cho habían sido comisionados á destinos de sU 

profesión, pudimos comer tranquilamente y em· 
plea.r las horas restantes de la tarde en el exa­
men de los habi tadores de aqudlas regiones. 

D . Tomás Sur ia re ·tif'ic6 en esta ocasión para 
representarlas al \·j \·o, todas las idea adquiridas 
en los día anteriores; I . Cayetano Valcles y 
D. Fernando QlIin tano, examinando las armas y 
utensilios, hallaron muchos que merecían ac1qui­
ri jO _ para el Real Gabinete; se advertían pOI 
ot ra parte las mujeres muy ocupadas en hacer 
los canastill o ele coser , así como los hombres 
en hacer muñeca" cucharas y otros utensilios 
de madera que la Oficialidad 'aun la marinería 
habían adquirido con an ia; fin almente, unos en 
ia. adquisici ón de nueva voce ' otros en el 
estudio de su costumbre domésticas, habían 
esplayado aquel con tante amor á las ciencias }' 
al trabajo que l antos fruto habla producido:í 
la expedici6n. 

F ué también oportuna la ocupación de tirar 
al blanco, á la cual se entregaron por algún 
tiempo el Comandante y Oficiales de la corbe­
ta ATREvm ; pues esmerándost! en el acierLo 
y estando á la vista un crecido número de natu­
rales no podía á ménos este ejercicio ele influir 
mucho en la continuaci6n de un lrato tan pací­
fico como debíamos desearlo: no faltó entre los 
cxpccladores uno bastantl mente! nr!nrlido, q Ul' 
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con general aprobaci6n 6 mas bien admiraci6n 
de los demás, creyó haber hall ado un remedio 
en sus vestidos para que fu esen impenetrabl es á 
la bala del fusil: mojó muy bien la piel que le 
cubria, l uego muy ufalJo l a puso p OI' blanco á la 
distancia prefijada, y estaba tan persuadido de 
la impenetrabil idad, que cuando D. Ciriaco Ce­
vall as la hubo aguj ereado COIl la bala, se enfad6 
ag-¡iamente y se retir6 de aquellas inmedia­
ciones. 

En la aguada todo había procedido con la 
mayor quietud, aunCJue se apareciesen algunos 
naturales más que en el día anterior; antes bien, 
D. José Espinosa había tcnido lugar de enterarse 
entre una familia inmediata, de varias costum­
bres domésticas y adquirir una ú otra cosa de los 
trajes y adornos muj crile. : debió causamo una 
admi ración particular en cuanto al carácter de 
aquell os naturales, lo qt.l e acaeció en la ,\TRE I­

DA con un criado nalural de las Tslas Fil ipinas: 
Desde el primer día que \' isitaron aquella cOl'be­
ta le habían creído por UIl O de los suyos, exami­
nándole pl'Olijamentc los cabellos, el cutis, las 
facciones de la cara I áun di ferentes miembros: 
le pidieron ahora que queda. e en la trí bu y pro­
curru'on enterar e cómo estaba entre nosotros. }' 
si había sido vendido ó aprehendidCl . 

Los recien venido traían. como es natural, 
algunas piele buenas de nutria las cuales, por 
la tarde, empezaron á aparecer en el mercado que 
se celebraba en las canoas. debajo del portalún 
decada corbeta: pero ligado ya sus intereses con 
los de la tribu antigua y aún acompa!iados iem­
pre por uno de �~�s�t�o�s�,� no ólo no dismi nuyeron 
sus pretensiones con la concurrencia , sino que 
fueron poco á poco aumentándolas á tal extre­
mo particula! mente para la adquisición de ves­
tidos, que uno ú otro marinero nuestro perdió 
considerablemente en lo camhios aún si se re­
firiese el valor de las piel e . al mercado de 
Cant6n. 

Era, sin embargo. un espectáculo bien singu­
lar y curioso el ver á la saz6n una buena mitad 
de la tríbu antigua y algunos de la llUe\'a, vesti­
dos tan extrañamente con uniformes viej os de 
soldados, chaquetas de la marinería, gorros, 
pañuelos, camisas, calzones, etc., indistinta­
mente de invierno y dt' verano que sin duda hu­
bieran causado la mayor novedad á una embar­
cación á cuyo bordo fuesen, ' probablemente hé­
chole sospechar que la t ri pulación ele un buque 
español hubiese sido asesinada en aquellas inme­
diaciones. 

egún refirió D . Felipe Bausá, la parte de 
costa comprendida entre la aguada y la Punta 
Muñoz, era con exceso f rondosa r los campos in­
mediatos tan abundantes de una especie de fres,l' 
sil vestre, que en vano hubiera intentado agotar­
los toda su comitiva, en la cual se hall aban Wl0S 

cinco marineros; además había internado algo en 
el río contiguo y visit ado no sin mucha admira­
ci6n, el paraje de los entierros ya indicados por 
el Capitán Dixon: las circunstancias de todo lo 
que rodeaba aquel paraje eran demasiado curio­
sa<; y podrían dar tanta luz sobre los pri ncipios 
religiosos de aquellos pueblos, que hubiéramos 
sido culpables en no visitarle. 

Así en la mañana siguiente, D. Tomás Su­
ria, D. José ESp'inosa y otros Oficiales, fueron 
con el bote directamente al río, y poco después 
de las nueve ya estaban en el paraje indicado; se 
aparecieron oportunamente cuatro 6 cinco natu­
rales que erraban en los campo!'; inmediatos bus­
cando fresas para su alimento; parecían, á la 
verdad, de la última plebe, y por consiguiente, 
poco aptos á satisfacer la curiosidad; pero como 
fu ese el principal objeto de aql,lella excursión el 
recajer para el Real Gabinete una ú otra cosa 
de los sepulcros, esta compañía era á la sazón 
más oportuna que cualesquiera otras de la po­
blación del fondeadero' la cual, ó por ideas de 
temor ó de veneración, no hubiera tal vez permi­
tido la ejecución de las ideas indicadas: midié­
rouse al princi pio, y D. T omás uria represen­
tó en una vista de perspectiva, los postes y vigas 
que encen-aban una habitación larga y dispuesta 
al parecer para el invierno; luego, les ocupó por 
largo tiempo con los mismos objetos el sepulcro 
antiguo. y últimamente el nuevo, que por su co­
locación, adornos y buena conservación, no podía 
á ménos de causar extrañeza y admiración: fi nal­
mente, no repugnándolo los naturales, pues se 
les había prevenido con algunos dones, se sacó y 
em'i6 al bote una de las cajas que estaban en el 
sepulcro antiguo. Era ésta ligeramente adornada 
por fu era con los caracoles acostumbrados: ence­
rraba otra caja rrienor, en la cual halláronse, en­
vueltos en una especie de esportilla, s610 pocos 
huesos calcinados y en mucha parte pulveriza­
dos. Empero, la vista de dichos sepulcros que 
acompañan á esta narración, dará mejor idea de 
sus diferentes partes y de sus proporciones, de 
lo que pudiera alcanzar una descripción por sí di ­
fí ci l ) cansada: sólo especificaremos aquí, que ya 
comprendióse por los naturales ser éstos los se­
pulcros únicamente de los AlIkau.s 6 familia rei­
nante, y que no quedó duda de la combustión de 
los cadáveres alrededor del fi gurón; pues además 
de selialarlo así los naturales, vieron tres ó <:ua­
tro pequeñas fosas del largo de un hombre, en 
las cuales estaban cubieltas con algunas tablas y 
piedras los carbones 6 l eña que habían servido 
para la pira: se hablará después con más exten­
sión de esta parte int eresante de las costumbres 
de aquell os pueblos y ayenturaremos nuestras 
conj eturas sobre la interpretación de cuanto he­
mos podido advertir. 

Entretanto, á las órdenes del Teniente de 
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na\'io Concha, de la A Tl{E\"lDA, las lnlll:has y 
bombos armado habían hecho un nuevo acopio 
abundante de agua y D . Juan Yernaci, conti­
mIando la hermosura del día con la misma cla­
ridad del anterior había logrado olra observa­
ción de latitud y un medi dla bien saLi 'factorio 
por las altw-as correspondientes. el cllal ratilic' 
la marcha del cronómetro 71 determinarla en 
.\capulco, y manifestó una aceleración n0 indi­
f erente en los cronómetro 61 ,y 7-. Ya, pue , 
concluidos los acopios ele agua y lastr!:', para los 
uales eran precisas las lancha ' , no di erimos 

un instante en emprender el reconocimiento elel 
abra q lI e nos había atraído al puerlo en el cual 
nos hallábamos actualmente: . ' pues era nue tro 
ánimo si existiese el paso deseado conducir ha ia 
él las corbetas, quisimos examinar aquell o para­
jes y decidir fuera de toda duda una parte tan 
importante de nuestra comisión, A este tin, las 
lanchas bien armadas . esquifadas. se previnie­
ron con quince días de "i\ 'eres r una suficiente 
cantidad de agua y leña: iba D . Fel ipe Batlsá n 
la lancha de la DESCUBIERT.\, y mandaba la de 
la A TREVIDA el Teniente de navío D. Antonio 
Toya; se embarcaron también el relój de faltri­
quera 351, el cuarto de círculo de Ramsden un 
calafate y un carpintero con todqs los ulensili o 
necesarios. 

Dejado, por consiguien te, el cuidado de las 
corbetas á D. José Bustamante y destinados los 
bombos para el acarreo de la leña, bien tem­
prano en la mañana siguiente dimos la vela, 
prefiriendo el transitar por entre las islas, así 
porque el viento á la sazón achubascado)' del 
Sueste nos sería más favorable, como porque 
haríamos un nuevo examen de la verdadera po­
sición de sus canales: al principio debimos na­
vegar al remo por largo h'echo, pero luégo ya 
próximos á salir fuera de las islas, empezamos 
á gozar de un vientecillo galeno del Sur, que en 
breve tiempo nos aproximó al abra. F lotaban 
hacia la costa del Oeste varias bancas sueltas de 
h.ielo, y por la del Este se dejaba ver, próximo 
al mar, un trozo de tierra llana que estando bien 
abrigado del Norte por los montes contiguos, 
manifestaba ser el asilo de algunos indios, por 
el humo que advertíamos en lIn() Ú otro paraje; 
sólo se encontraba un fonclo de 20630 brazas á 
un tiro de f usil de la costa; á una mayor distan­
cia, ni aún con 60 brazas podíamos alcanzarle, 
y últimamente, pasado el telTeno llano y ya 
próxima la entrada, acrecentaba de tal modo 
el fondo, que la lancha de la ATlmVJ DA, á 
un '>010 cumpl ido de bale de la orüla, no le 
podía alcanzar con I 20 brazas. 

A l a azón nos había abandonado el viento 
del Sur y á veces una total calma y otras un 
viento contrario y ll uvioso del ¡'ordestc, nos 
habían precisado á valemos nuevamente de los 

remos, aunq\ie In gente estuviese cansada y las hd 

lanchas algo sobrecargadns. 
No bien habíamos pnsaclo en las inmediacio_ 

nes de las chozas, cuando vimos venir hacia 
nosot.ros ull a canoa con un solo indio, cuyo lrajc 
no era fácil di linguir aunqll le onlemplásemo., 
cuidadosamenle: en efecto, no era posible acer­
tarl o, y lo j uzgamos a 'Í, cuando ya pr6xima la 
canoa á nuestra lancha, no sólo vimos CJlle el 
traje se componía de un gorro, camisa, calzones 
. uniforme, �~�i�l�l�o� que el recién llegado en la ca­

noa era un hijC'l del Allkali del puerto, que nos 
había visitado :í. bordo r p l idas veces: con el 
traje nuevo parecían haberse humanizado mucho 
sus costumbres, pues habiéndole en di [eren tes 
ocasiones debido caraclerizar por el mas allane· 
)'() y pro\·ocati\·o de la tribu, ahora adyerlíamo:; 
en u conducta una mansedumbre y subordina-
i n. eu 'as causas no f u ra fáci l el acertar; 

tra bordó á la lancha eh: la DE ClJBlI!R'J'\; no 
incIic' que era el caudillo de la población inmc· 
cliala y que allí laban sus mujeres' hijos lo:. 
cuales nombraba con mucha ternura; lit! prestó 
á acompañarnos precedido el regalo de algunas 
frioleras y una regular c mida, de la cual tenía. 
al pan:cer una no mediana necesidad. 

La poca fuerza de la marea y toda las rtls· 
puesta del nuevo Allkall, ya nos convenCÍan qUl' 

n sólo no existía en estos paraje;' I paso de­
seado, sino que era muy corta) ya casi termi· 
Dada la internación de este eana): "eíamos por 
otra parte guameeida de un perpduo hielo toda 
la ori ll a in terna �d�~ �1� Oest , lo que no pudiera 
tener lugar si la aguas en algún tiempo del año 
tuviesen una rapidez proporcionada ú á la co­
municación de olro mar, ó á los recodos que su­
ponía FerrLl' Maldonado; pero la cerrazón del 
tiempo y el "ient contrario, dilataron aún por 
dos horas nue tra ilusi6n, á la cual coadyuvaba 
l'lI1icamente, como hemos dicho. la excesi\a can· 
t idad dd fondo por tina y otra parte, r In. tal 
cual semejanza '\1 Id ancho, escarpe y inuosi· 
dad de la entrada. 

Como á la una de la tarde, guiados del indio 
pudimos alcanzar un fondcadero en la parte in­
terna de la ha.hía: era una playa de bastante 
cascaj o, frontera á una cañada de dos mono 
tes bastantemente altos la cual, regada con un 
riachuelo y gozando d e un poco de tierra lia­
na, pre en taba á la vista el semblante más hala­
güeño de la vej etación: pero exceptuando estos 
trozos pequeños, que pudieran con propiedad lIa· 
marse manchas verdes, lodo cuanto rodeaba la 
bahía era una masa de piedra cubierta de hielo, 
y éste tan constallle, que en las muchas bancas 
que nadaban en nuestras inmediaciones y oíamos 
desplomarse de tiempo en tiempo con notable e . 
lmendo de los montes \'eeinos, se advertían sobre 
el hielo primitivo las nuevas capas recientes que 
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se le habían amontonado; y ni siquiera en los 
pocos parajes en donde se manifestaba la veje­
taci6n dejaban de encontrarse masas enormes de 
hielo, tan sólida y tenazmente afianzadas que pa­
recía imposible pudiesen disolverse en el corto 
espacio del restante verano. 

A pesar de que continuasen aún la lIuvja y el 
frío, mientras ambas esquif azone aprestabau su 
comida, nosotros no de cuidamos el ocupar­
noS en adquirir una idea más cabal de aquell os 
contornos: D. ft'elipe Bausá midió una base é 
hizo marcaciones, aunquc bien limitadas, así en 
los extremos como en otro al t ito inmediato ai 
fondeadero; D. Antonio Tova sc encargó de la 
caza, y otros emprendieron el acopiar todo lo re­
lativo á la Historia Natural, que sujetaríamos 
luégo al examen científico de D. Tadeo Heenke: 
insistiendo el Allkatt en querer regresar á su cho­
za antes de la noch , lo despedimos con al6runos 
regalos y nos prometi,) vol ver :í. la mañana si­
guiente con algunos salmone fr seos. 

El deseo de aprovechar el ti empo y el temor de 
que continua 'en ú aún aumenta. en la cerraz61l, 
lluvia y frío, no permitieron dejar á las marine­
rías más descanso del que e. 'i gían la mareas, 
que ya advertíamos peri ódicas y casi uniformes 
con las del puerto �~�J �u�l �g �r�a �v�e �.� Por consiguiente, 
hacia las nueve de la tarde emprendimos el in­
ternar con los remo y examinar el termino de las 
abras contiguas á l a línea de.! hielo COIl tante, y 
el canal, que parecía di\'idir del continente una 
islita que habíamos visto frontera al fondeadero: 
mi.! circustancias hacían esta pesquisa realmente 
molesta)' cansada á la marinería, pero más que 
todas lo eran sin duda la cl ific ul tad de vagar en­
tre las muchas bancas Hotalltes que nos rodea­
ban, la precisión de dar mil Lomos para evadir­
las, y la dificultad de encontrar fondo, que Don 
Antonio Tova, mucho más' aterrado que nosotros 
hacia la derecha, no podía alcanzar con 120 

brazas. 
Finalmente, á las once y media de la no­

che, aún antes de alcanzar la isla, encontramos 
la línea del hielo constante, r nos fué preciso re­
troceder al fondeadero antiguo, en el cual, dado 
fondo poco después de la media noche, pudo 
permit irse á la gente el descanso necesario. 

El tiempo, hasta entonce's cerrado con llu­
via, no nos había sin embargo permitido el for­
mar una idea tan cabal de la cordillera sobre 
estante á la bahía, CURmo la deseábamos para la 
exactitud de nuestras operaciones: tampoco ha­
bíamos podido determinar el verdadero extremo 
de una entrada que notábamos al Noroe te, pues 
estaba comprendida en los lí mites del hielo cons­
tante; por últi mo, quedaban inútiles los ins.ru­
mentas astron6micos, y mal fijadala posición geo­
�g�r�á�~�c�a� de aquel puerto, aunque á la verdad. s610 
¡mdlera ser útil á los navegantes venideros m,is 

bien para evadirle que para buscarle. La suerte Jul. 2 

quiso favorecernos en aquella ocasi6n, y un 
vientecill o galeno del Noroeste dando lugar á 
que desapareciese toda la cerrazón y calima, ya 
nos permitía continuar nuestras operaciones. Se 
agregó á esta feJicidad el aparecimiento de va-
rias canoas de la ranchería contigua á la boca, 
que nos proveyeron con abundancia de un exce­
lente salmón fresco, y así pudo la marinería lo-
grar de un completo descanso, y nosotros fina-
I izar poco después del medio día las observacio-
nes emprendidas: logramos de una excelente vista 
ele perspectiva que podrá manifestar el horror 
de aquellos contornos; se observó en el cuarto 
de círculo la latitud de 59° 50' 30"; seis azimu-
tes del Sol indicaron conformes la variación mag­
nética bien extraña de 32° 49'; se ratific aron y 
aumentaron las marcaciones del día anterior, y 
hubiéramos deducido directamente la longitud, 
:,i 6 la marcha irregular del reloj ó alguna equi­
vocaci6n en las observaciones, no nos hiciesen 
maloCfrar en aquella parte nuestras tareas, im­
posib les de combinarse con las marcaciones li­
gadas hasta el fondeadero de las corbetas. 

Ya en las primeras horas de la tarde, empe­
zando á declararse la marea favorable, y em­
barcados los instrumentos y utensilios, nos dis­
poníamos á emprender el viaje de regreso, 
cuando entre los marineros de la ATREVIDA , se 
advir tió la fal ta del artillero de mar Manuel 
Fernández, refiri endo sus compañeros que se ha­
bia separado de los demás hacia las 'ocho sin 
decir á dónde iba, y que s610 habían extrañado 
su falta á la hora de comer. 

Este marinero t ratado en su corbeta con un 
rigor moderado desde que había sido aprehendi­
do con los demás desertores en Acapulco ahora 
había solicitado con mucho empeño el ser desti­
nado en la lancha .. para acreditar con su conduc­
ta el arrepentimiento de aquel desliz involunta­
l'Ío : se nos hacía, por consiguiente, tanto más di­
fíc il el combinar sus ideas, cuanto que creíamos 
que la puntualidad y asiduidad en el trabajo se­
rian el único medio que alcanzase para acreditar­
se; por ventura, sabíamos que su ruta había sido 
por la orilla de la derecha hacia la isla y fondo 
de la ensenada y con este antecedente no tarda­
mos en destacar otro marinero, que siguiendo 
sus huellas le gritase y le trajese: puede, pues 
imaginarse cuál sería nuestra confusi6n cuando 
hallamos también infructuosa esta medida, aun­
que el marinero, ya á mucha distancia de las lan­
chas y sobre unos riscos casi impenetrables, gri­
tase á toda fuerza y casi alcanzase la vjsta del 
fondo de la bahía: ya fué preciso que D. Antonio 
Tova, con la lancha, emprendiese por í mismo 
uoa nueva pesquisa. e le encargó que internase 
cuanto fuera posible; que disparase de tiempo 
en t iempo algunos fusilazos r reconociese pro-
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J"1. 2 lijamente toda la orill a, por si alguna enferme­
dad ó caída le imposib ili tasen al mismo tiempo 
el gritar y el regresar á bordo. \ medida Cjue la 
lancha internaba y casi se aproximaba al hielo, 
' recían los reelos sobre La suerte de aquel in fe­

Li z, pues no hallando el men r rastro, ni correR­
pondiendo señaL aLguna á los f usil azos debía:;e 
temer. ó que se hubiese dado una muerte ,'olull­
taria, 6 que hubiese sido presa de algunos osos, 
que, según informes de los naturales, erraban en 
-mucho número en aq uelIos contornos; pero fin al­
mente, lográronse disipar estas sospechas con 
verle aparecer á larga distancia; y áun habiéndo­
l e recogido después en la lancha. debi6 reprimir­
se el natural enfado y deseo de reprenderle cuan­
do satisfizo con decir que era su ánimo el descu­
bl-ir el Estrecho por el "uaL ansiábamos. En efec­
to, su deseo ele contraer este �m�~�r�i�t�o� y el oir 
nuestras cOl1\'ersaciones sobre el no haber reco­
nocido el téIm ino del abra de la derecha, le ha­
bían persuadido á diri girse hacia ella por tierra, 
y temeroso de que otros quisiesen p<trticipar dt! 
esta gloria, no ólo había ocultado :;u pensa­
miento á todos, si que tambien llevado con un 
tesón con-espondiente, caminando unas sei ho­
ras por ri cos y hielos de una escabrosidad real ­
mente dif ícil de imaginarse. 

Ciertamente debió causarnos tanta risa el 
poco acierto en aq'uel pLan, como admiración eL 
pundonor que le dirigía; el marinero, no s610 fué 
perdonado de su mala entendida ausencia, si 
t ambién devuelto por D. José Bustamante á su 
destino antiguo de gaviero mayor, y no parecerá 
n i frí vola ni ociosa la relación de ste hecho. 
cuando se refiera, ó bien al objeto de reflej ar el 
noble pundonor del ,carácter nacional, 6 de con­
vencer cuánto yerran los que piensan asemejar 
el mari nero á un bruto destituído casi en un todo 
de las facultades ele sentir y de pensar. 

Antes de abandonar la bahía, dejamo ente­
rrada una botell a con la inscripci6n de nuestro 
reconoc.imiento, la fecha en que lo habíamos he­
cho y la posesión tomada en nombre de Su i\ Ia, 
j estad, que acreditaba una moneda enterrada al 
lado de la botella; el puerto tuvo el nombre del 
Desengaño, el abra externa la de Ferrer, por el 
navegante antiguo que actualmente dirigía nues­
tras pesquisas, y la isla interna el de Heenke, 
en obsequio deL Botánico, que divid ía con no -
otros en aquel viaj e todos los peligros é incomo­
didades de la navegación. 

Con el auxil io de la marea y del Noroe te 
que á la sazón soplaba galeno, creíamos que 
nuestros progresos en la pr6xima tarde serían 
considerables, pero m'uy luego, abandonándonos 
una y otra, debimos valernos de los remos y con­
t inua,r constantemente con ellos, aunque molesta­
sen mucho á la marinería de ambas lanchas. Los 
naturales nos habían precedido con SUR canoas, 

y nos alieron al encuentro cuando inmediatos al J-I, 
paraje de las chozas atracamos á él para que se 
hiciesen algunas marcaciones con el teodolito, 
comprendida en ellas la del Monte de San Blías 
que teníamos á la az{¡n á la vista: eL jóvcn 
Anka,1I continuó �~ �o�n� la misma afabilidad que ha-
bía e:;playado en el día anterior, y áUIl trajo á 
bordo en una canoa elos hi j :; suyos d edad muy 
tierna, �h�a �~ �i�a� los cuales manifestaba un cariño 
extremado, y <tu , por con iguientc, fu eron bien 
rC<7alados: eL trozo pequeño de tierra llana en el 
cuaL estaban establecidas estas chozas, se halla-
ba á la verdad bien abrigado ele los vil!ll tos sep­
tentrionaLes, su dirección bastantemente incli­
nada hacia el 'Uf, para que pareciese preferente 
para habitarle: pero en eh: quité era la orill a en 
extremo hondable y seguramente tan expuesta á 
la ola muy gruesa de la travesía, que muchas ve­
ces, particularmente (" 11 �i�m �' �i�~ �r�n �o�,� o sería ase­
quible el intenlar la pe ca: \!sta debía creerse 
muy abundant (;n ae¡ uello. ontornos, si consul· 
tásemos los mucho almones de que nos prove­
yeron en el primer dia y en él siguiente. 

l a\'egandn eu loda la reslante tarde como:{ 
do ti ros de fusil de la costa por fondo de 25 y 
30 brazas, ull as veces piedra y otras cascajo, tu, 
vimo lugar al mismo tiempo de rt!conocerla pro­
lijamente y de buscar un mediano abrigo para 
pa ar la noche: eran La di ez de ella cuando de, 
jamas caer la amarra. y no obstante, se hicieron 
las marcacione necesarias con el teodolito, su­
j etándola nuevamente al �~�l �o�n�t�e� Sao mías que 
aún teníamos á la vista. 

El paraje donde se hall aban á la sazón las 
lanchas, era un anal que fo rma la tierra firme 
con una isla de mediana aJtura ' que sería un 
excelente fondeadero si el f ondo n una) otra 
orilla no ubiese rápidamente á 4 . 50 �b�r�a�z�a�~�,� 

y las misma' orill as no fuesen rodeadas de pie, 
dras, bien incómoda para la comunicación de 
embarcaciones menores: un enjambre de mOS­

CJuitos nos hizo luego acelerar lasalida en la ma­
ñanita siguiente; pero ante se midi6 una base 
para trazar aquel puerto, y luego, con viento bo­
nancible del Oei:>te, á veces achubascado y á ve' 
ces calmo 0 , emprendimo el continuar nuestras 
pesquisas sobre aquel corto rchipiélago. y últi· 
mamente alcanzar las corbetas. 

La isla que actualmente reconocíamos, es u' 
mamen!e frondosa, y por partes ll ena de maris­
cos; además se dejan ver en su costa del Sur 
atros sepulcros, iguale en un t.odo á los que 
habíamos visitado en las inmediaciones del puer­
to: se advierten sembradas, ó en la isLas 6 en la 
costa firme inmediata, muy pocas rancherlas de 
naturales, y si juzgásemos por el crecido núme­
ro de 30 b 40 salmon s que vendieron dos solas 
canoas á hordo de las lanchas, deben ser aque­
l)os canales bien abundantes en pescado, )' por 
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consiguiente de una fácil subsistencia para sus 

moradores. 
Yael viento continuó favorable aunque acom­

pañado con llu via: le aprovechamos con todas las 
velas, y f rustrado nuest ro intento de internar ha­
cia otro canal in terno, pues le (;o11ocimOl> cen'a­
do y que sólo ('armaba una bahía bastantemente 
ancha; á las cinco avistamos las corbeta y poco 
despuc;S estuvimos á bordo. 

En los tres días anter iores, según info rmó 
D. José Bustamante, habí.an variado mucho las 
circunstancia de nuest ro ro(;(; con los naturales; 
y á pesar que ni hubiese habido el menor dai'io 
por una ni por otra palte, los t.rances habían sido 
bien delicado y exigian otra circunspección en 
nuestros pasos. 

En el mismo día 11 que salieron las lanchas 
para el puerto del Desengai1o, f ueron nuestras 
parlidas al cortt: de leña en un paraje poco dis­
tante de las chozas; recayl' el turno de servicio 
en D. Cayetano Valel é , quien tom6 todas las 
disposiciones para la seguridad, el t rabaj o y la 
conducci6n; y en efecto, aunque concurriesen en 
aquel paraj e muchos naturales, ni en la asidui­
dad ni en el roce ami toso se había notado la me­
nor interrupci6n; pero amo luego e descuidase 
un marinero de la DESCl'SIERTA en poner . u cha­
queta en el paraje n donde e taban las demás, 
y que prudentemente se había puesto al cuidado 
de un centinela, no faltó un natural que la qui­
tase con li jercza, ni dej6 el marinero de echarla 
de ménos y adver tirl o a:;í al Ofi cial Comandante: 
informado <!stc muy luego por uno el e los circuns­
tantes de quién era el delincuente. lo a\'Ísó al 
AlIkau, estrechándole á que le obligase á la res­
titución y le casti gase del mi smo modo que nos­
otros lo ej ecutaríarno on quien quisiese ,'iolar 
los derechos de su propiedad; sin embargo, ó f Ut! ­
se mengua de autoridad, 6 (como es probable), 
no dej ase el mismo jefe de ser cómplice en esos 
atentados. aunque siempre bajo el semblante de 
la mayor amistad hacia nosotros no \'olvió la 
chaqueta á nuestras manos, y D. Jose Busta­
mante (aconsejándole así el mismo Anka/{ á bor­
do de la �D �E�S�C�U �B�I�l �~ �!�{�T�,�'�\ �) �,� prohibi6 para el día si­
guiente los camhios t: insist ió en la restitución de 
la prenda robada. Los natural es hablanse irrita­
do con esta medida, y así, cuando al díasiguien­
te D. José Robredo emprendió con las partidas 
acostumbradas el corte de leila, no sólo advirtió 
en ell os una conducta provocat iva é i nsolente, 
sino que debió presentar el fusil contra uno, que 
insultada la centi nela ú quien estaha confiada la 
custodia ele las chaquetas, á la menor reconven­
ci6n e volv i6 con el puñal desenvainado hacia 
el mismo: insistían al mi mo tiempo al costado 
de amba corbetas, no ,in mucha al tanería, que 
nos fl1 ésemos l uego si no queríamos continuar 
los cambios; fi nalmente, en todos us pasos ma-

nifestaban que la sola falta de una ocasi6n opor - JIII: 4 

tuna los detenía de una rotura sangrienta y des­
truct iva. 

Oportunamente, á la sazón los Ofi ciales de 
la A T REVI DA emprendieron de nuevo, por diver­
si6n, el tirar al blanco en la playa, y un acierto 
continuado con la internación de la bala en el 
tronco de un árbol, perforada ele antemano la 
piel mojada, les convenció de nuevo que la su­
perioridad de nuestras armas decidiría muy lue­
go cualquier refriega á favor nuestro; con estos 
antecedentes, regresada la Oficialidad á bordo y 
retiradas las parti das que se �h�a �~ �l�a�b�a�n� en el cOlte 
de la leña, continuaban sí una ú otra vez las 
instancias de los naturales para la verifi cación 
de los cambios, pero ni manifestaban un enojo 
inmediato, ni cabía el sospecharle después del 
escarmiento que se les había repetido á la vista, 
y después de las aseguraciones del Comandante 
de la AT REVI1JA , que al día siguiente se renova­
rían los cambios: era difícil, á la sazón, acertar 
con las intenciones verdaderas del AJlkau: á 
bordo de las corbetas parecía querer coadyuvar 
á nuestras intenciones de recobrar la chaqueta; 
entre los suyos, ó peroraba con debi lidad, ó ma­
nifestaba éon una conducta apacible que no des­
aprobaba el robo; bien que como se entregase 
tan frecuentemente en nuestras manos y nos ase-
15urase de la constancia de su amistad, jamás 
debían recelarse consecuencias funestas, tanto 
más, que cada uno de los nuestros se preca­
\'Ía con las armas opOltunas para la seguridad 
propIa. 

A las cuatro de la tarde, D. José Bustamante 
con el ánimo de dar algunos pasos para la paci­
fi caci6n y continuar la dÍ\'ersión del blanco á la 
sazón ya casi necesa¡'ia, determinó bajar á tierra 
hacia la playa f rontera á la DESCUBIERTA: esta­
ban los naturales amontonados alrededor de sus 
chozas, y algunos entre ellos iban dirigiéndose 
hacia la misma playa en donde atracaba el bote. 
Dejado, pues, éste al cuidado de los marineros 
que le mantuviesen á fl ote, los demás empezaron 
á aproximarse hacia las chozas, precediendo á 
alguna distancia el Comandante y mediando po­
cos marineros entre él y los Tenientes de navío 
Cevallos, Concha y Viana. Pareció esta ocasión 
demasiado oportuna á uno de los naturales para 
la empresa que meditaba de hacerse dueño de 
uno de nuestros marineros, que advertía sin ar­
mas, y probablemente obli garnos para su recobro 
á l a continuación de los cambios ó á cualquiera 
otro partido que qui i esen prescribimos; y a í 
no tardó en cogerle por la espalda, y corriendo 
con la posible \'elocidad se diri gió hacia los su­
yos: el marinero era un j 6ven americano, el cual , 
ó persuadido que fuese uno de sus compañeros 
el que le li evaba, Ó bien amedrenlado con este 
hecho, ni aun se precada con ayisar {¡ los Oficia-
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Jul. �~� lesj pero por yentw'a, ni éstos podían dejar de 
adyerti rl o, ni omitieron el avisarl o inmediata­
mente á D. Jo ti Bustamante, el cual no tardó en 
amenazru' al natural para que soltase al marine­
ro; l ogró, en fecto, verle suel to; pero al mismo 
ti empo vió dirigirse hacia él con el puii.al desen­
vai nado al mismo natural de la conti enda, el 
cual,ya á muy corta distancia, se detnvo por un 
momento y gTitó á los suyos, que no tardaron en 
moverse, hallándose entre ellos el mismo .-l lika !l . 

Ya el semblante de la contienda era bastan­
temente serio: el fusil de Bustamanle no e taba 
cargado ni tenía la bayoneta; y ya el natural 
enfurecido le amenazaba muy de cerca: por una 
pru-te iba creciendo considerablemente el n(¡¡nero 
de los naturales armados, y por la otra, los t re 
Oficiales ya nombrados, el Contador Ezquerra y 
unos dos marineros que se habían armado con 
sables, se disponían á defender á su Comandan­
te, tanto más, que advertían en su ad\·ersario 
algunos mo\'imientos pru'a cojerl e diestramen­
te por la espalda: en aquel trance no oh'id6 Bus­
tamante ni los principios de humanidad, ni 1 s 
de la seguridad propia; presentó su fusil como 
si est uviese caro'ado, difirió el ad vertid e él los 
suyos para que aún suspendiesen las hostil idade , 
y llamó con denuedo al A¡¿kan para que refre­
nase la osadía en sus súbditos; éste, suspenso 
por algún tiempo, se decidió á hablar al más 
alentado, bien que no en el tono acostumbrado 
de mando; y el otro tal vez persuadido 6 ate­
morizado, no tardó en abrir l os brazos y cantar 
el himno de paz. 

Este paso, sin embargo, no parecía merecer 
aún la aprobación de los demás, quienes perma­
necían armados �a�l�r�~�d�e�d�o�r� de sus chozas, y ale­
j adas las mujeres llamaban con ansía las po­
cas canoas que estaban al costado de las cor­
betas. Advir t ieron los Oficiales estas circuns­
tancias, pero no hallaban prudente embarcarse 
tan luego, dando muestras de inferioridad, ni 
les parecía oportuno avisar á las corbetas, para 
que les auxiliasen con nuevas fuerzas, tal vez 
mal interpretadas y prevenidas por los natura­
les: permanecieron, por consiguiente, aún por 
algún tiempo en la playa, dieron nuevas mues­
tras del desprecio con que miraban á. sus adver­
sarios y de sus deseos de una paci fi cación, y 
fin almente, regresaron con el bote á bordo. 

Una mezcla semejante de tesón y dulzura, no 
podía ménos de dar un nuevo aspecto á estas 
circunstancias desagradables, y convencer á los 
naturales, así de nuestras fuerzas, como de nues­
tras ideas realmente pacífi cas: no tard6 el Ankau 
en manifestarlo así á los suyos en una arenga 
bien larga yenfát ica, que se advertía desde las 
corbetas; y finalmente, en atraerlos á que pidie­
sen unánimemente la paz, entregada la chaqueta 
origen de la discorclía. Con ell a, pues, se dirigió 

á l a ATREVlD,,,-- acompai'iánel ole las muestras más JuI" 

solemnes ele una paz verdadera, y suplic6 á Don 
José Buslamante para que en tina y otra corbeta 
canta en nue tra gente ' la paz, así como los 
suyo la ejecularían en la ori ll a opuestaj muy 
luego este agradable estruendo repelido en am­
bos buques )' en ti erra, no sin alguna harmonía, 
y l: Ol1 la expre iva act;ión de los brazos abiertos, 
presentó ú la vista de los nuesl ros un especláculo 
bien diferente del que poco anles habían imagi­
nado, y nueRtras t ri pulacione', olv idado el enojo 
que le había iIlspirRdo el nir el ri esgo de sus 
Oficiales, volvieroll á recibir aquellas ideas de 
ompasión y hUl1lrtnidad. qu con tantas ansias 

deseábamos inspi rarles á cada paso. 
Bien establecida la paz quisieron los natura­

les clespu s de puest el Sol rat i licarla aún con 
mayor solemnidad. y con este intenlo, encendi­
dos algunos fuego sobre la orilla inmediata á 
la corbetas, emprendieron algunos bailes y fes­
tejos,. 10 acompañaron con antos harmoniosos 
)' alegres (que el Sr. de Heenke no omitio de 
'opiar inmediatamente) y mezclaron on bastan­
te f recuencia las ,"oces de l\ Tlm IDA y DE el'­
BfERTA, procurando �d �i �r �i �g �i�!�' �~ �e� hacia lo buques 6 
imitando nuestro modo de lIamru' una yotra. 

E n el día siguiente que rué lluvioso, pareció 
á D. José Bustamanle tanlo má oportuno el de­
si tü' de todo trabaj o, cuanto que ya era crecido 
el a opio hecho de leña; la gente necesitaba de 
algún de cansu; así pudieron examinarse con más 
despacio el cru'ácter é intenciones de los natu­
rales: los Oficiale de la DESCUBIERTA, acompa­
ñados del mismo AlIkall, j itaron el paraje de 
los sepulcros )' acrecentaron mucho en aquella 
oca ión sus conocimientos así d las costumbres, 
como del idioma: se avivaron l os cambios bajo 
el sistema primitiv o de no subir 10 naturales á 
bordo, fué abundante la antidad de salmones 
t raído al mercado sin alterar su precio, y agre­
gada ya á las antiti uas una nueva tríbu, que 
acababa de Il egal' y e taba regida por un hijo 
de nuestro An!\(/. Il; fin almente, al momento de 
la ll egada de la ' lanchas, todo estaba en el mejor 
orden y tranquilidad, repiti endo el caudillo las 
aseguraciones de una sincera amistad y su satis­
facción por nuestro regre o. 

Concluí dos todos lo objetos que nos habían 
inducido á entrar en el puerto, era nuestro áni­
mo el abandonarl e con la mayor prontitud para 
aprovechar la estación favorable en el reconoci­
miento de la costa siguiente hacia el Oeste; pero 
como el tiempo e tuviese cerrado con lluvia, Y 
por otra parte f uese muy útil para nuestra estiva 
un llu evo acopio de agua, se determinó que en 
la mañanita siguiente, la. lanchas )' bombos 
bien armados y á las 6rdenes del Teniente de 
navío Cevallos, se ocupasen en este servicio, 
mientras á bordo se acelerarían los demás apres-
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los para una pronta s l ida: Illégo, tomando el 
día mejor semblante, y aún prometiendo uno ú 
otro aparecimiento del Sol, al mismo t iempo se 
destac6 D. Juan Maqueda con un bote armado, 
para examinar algunos fondos que aún faltaban, 
vel Teniente de f ragata D. Juan Vernaci con el 
�~�u�a�r�t�o� de círculo de Ramsden, el reloj de lon­
gitud 351, un pil otín y dos soldados armados, 
tU\·O orden de acechar algunas claras en la pla­
ya próxima por si lográsemos una nueva época 
distante para el examen eh: la marcha de nues­
tros relojes. 

Bien temprano (;1 ;/¡¡kan se había transfe­
rido á bordo de la Á'l'HEV IDA, atendiendo á los 
cambios en los cuales lograha siempre de una 
grande ventaja sobre los demás, con la pref e­
rencia de subir á bordo de la cual él sol o disfru­
taba; mucha canoa entendían i rualmente en 
el mismo obj eto; y en el paraje en donde estaba 
el cuarto de círculo para esperar la alturas co­
rrespondientes de la tarde, sólo se advertía un 
corto número de naturales expectadon::s tranqui­
los de aquellas operaciones: pero poco antes del 
medio día, 6 bien fuese un lluevo efedo de una 
curiosidad ociosa, ó un nue,·o pruri to de abusar 
de nuestra paciencia empezaron lu go á concu­
rrir allí t:1 mayor número, l uégo á pretender tocar 
ya uno ya otro uLensilio, y ítltimamente, en rodear 
los soldados que procuraban apartarlos. ll egando 
hasta pedir los fusile ]) 0 sin alcrunas muestras 
de insolencia¡ no ()mitió D. Juan Yernaci de 
a\'isar muy luégo estas circunstancias al Coman­
dante de la ATRE mA, á cuya \·oz cstaba, ' éste 
les participó inmediatamente avisando que tenía 
á su bordo el . I I/Im l! y Cjue para obrar de con­
cierto deseaba se le pre,·i niese lo que habia de 
hacer: la debilidad de nuestras fuerzas actual­
mente en ti na, I riesg de la �p�~�n�i�i�d�a� de una 
pieza cualquiera d 1 cuarto dc círculo difícil 
luégo de reemplazarle, y sobre tod() el deseo de 
evitar una discordia que fuese tal yez funesta á 
unos y otros, 110 dejaba clección sobre el partido 
más conveniente: se le previno que detuviese al 
A/lkclll, y que éste instase á los suyos para que 
se apartasen de las inmediaciones del cuarto de 
círculo, y que tm-iese la artillería pronta para 
usarla si fuese necesario: al mismo tiempo f ué 
el bote de la ATIHé lOA con el Teniente de navío 
Concha, y ya nos precedía algún tanto D. Caye­
tano ValdéS con cuatro soldados armados. 

En esta ocasión ya hu hiera sido imprudencia 
pretender mantenernos n aquel puesto hasta 
la hora de la ' ohservaciones de la tarde y ha­
cer del cuarto de círculo un paladío que fuese la 
causa de una reyerta sangrienta· así los prime­
ros pasos de los Tenientes de navío Valdés 
Vemaci y Concha, se dirigieron á cubrir con la 
tropa el cuarto de círculo, á apaltar un poco los 
que estaban inmediatos, y aun á on\'encerles 

(encargándonos nosotros mismos ele esta opera­
ción), á que era necesaria esta medida, y acom­
pañada siempre de las ideas más pacíficas y sua­
ves¡ di6se después la orden al pilotín para que 
encajonase los utensilios, y á la mariner ía para 
que los llevase al bote: resistían los naturales el 
retirarse; manifestaban en sus posturas y ros­
tros (ya bien conocidos) el deseo de usar de sus 
puñales si se les presentase una ocasión favo­
rable; todas las canoas se habían ret irado de 
las corbetas, y al mismo tiempo veíamos apro­
ximarse algunos por la parte de la laguna y al 
abrigo de algunos árholes, mientras de la ATRE­

VIDA nos avisaban, que ya toda la tríbu armada 
se encaminaba hacia nosotros; procuramos en­
tonces dirigirnos con algún imperio á los natura­
le más adelantados y enseñándoles los f usiles 
les diji mos que se retirasen, pero el uno de ellos 
solo retrocedió dos ó tres pasos, y sacando su 
pujial nos manifestó que él tampoco estaba sin 
armas y que no temía: en balde á la sazón el 
:l nkau detenido contra su voluntad en la ATJill ­

VIDA, gritaba á los suyos que se retirasen y les 
a isaha de estar la artillería pronta para ofen­
derl os: insistían en su primer ánimo y más bien 
redoblaba su furor ciego, llegando al punto de 
presentarse un natural pecho á pecho contra 
el Teniente de navío Valdés, quien tenía pronto 
su fusil y bayoneta: ya, pues, en este trance, pa­
reció lo más oportuno acelerar el embarco del 
cuarto de círculo sin detenerse en encajonarlo, y 
a ,·¡sar á la ATREVIDA que disparase un cañonazo 
sin bala, mientras nosotros nos aproximábamos 
en buen orden y paulatinamente á la orill a: al 
estruendo miraron todos en torno para ver el 
daño acaecido: el _-J.nkeL/t solicitó que no se diri­
(fiese la puntería á las chozas, y algunos pare­
cieron determinados á retroceder, pero muy 
luego volviendo á cobrar aliento, uno de ellos 
que nos seguía de cerca empuñó la daga con 
noble audacia y gritó al Al/kan que pusiese su 
persona en salvo y entonces no tardaría �~�n� ata­
carnos. 

Ya embarcado el cuarto de círculo, próxima á 
los botes toda nuestra gente cuyo número se ha­
bía aumentado con la reuni6n de los que estaban 
sondando, nuestros cuidados no debían dirigirse 
tanto á la seguridad nuestra como á evitar que 
uno tI otro natural no buscase por sí mismo la 
muerte entre nuestros fusiles y bayonetas; por 
consiguiente, se dispuso que se embarcasen al­
gunos soldados, y después lo ejecutamos nos­
otros considerándonos bien feli ces de haber po­
dido evitar toda efusión de sangl'e humana en 
una ocasión tan pr6xima á derramarla. 

Con la retirada de nuestros botes ya variaban 
mucho las circlffistancias de la contienda, pues 
sin tener los naturales obj eto alguno para sus 
tretas y Yenganza, veian su jefe y otro indio de-
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.1111, 5 lenido á bordo de la A TREVIDA, y por consi­
guiente' de nuestra parte aqueUas mismas ven­
tajas que hubieran deseado tener en los días an­
teriores por medio del marinero: se agregaban á 
e to las repetidas voces del mismo -l Jlkau, 'la 
cesación de los cambios todos agentes para que 
tU\'ie e lugar muy luego una 11l1e\'a pacilicación: 
y úl ti mamente, nuestra conducta uniforme para 
atraerlos á un roce amistoso, sin que dependiese 
ó del recelo de la ofensa ó del cebo é in ten!s del 
comercio: así, no pasó largo tiempo sin que mll­
eh os naturales se aproximasen á la orilla r grita­
sen al .-lllkal/ que estaban dispuestos á la paz: pero 
como nuestras lanchas del agua no se hubiesen 
reunido aún á sus buques, pareció prudente á Don 
José Bustamante el detener aquel jefe á bordo 
con diferentes pretF.stos, hasta que se reint:orpo­
rasen. 

Conseguírnoslo muy luego, y á las tres de la 
tarde, repitiendo los naturales SllS instancias 
para la de\·olución del j efe y áun ofreciendo la 
restitución de un par de calzones que habían qui­
tado diestramente á un marinero en el egundo 
día del corte de la leña; accedlmo , á que e 
restituyese á tierra en una canoa que \ ino á 
buscarle, con las sel1ales acostumbradas de paz; 
muy luego le vimos aparecer de nuevo y ento­
nando el hi mno, con llevar en alto y con la 
mayor solemnidad los calzones robados, ratificó 
la paz, solicitando de nuestra parte las \'oce )' 
señales acostumbrada en el pasamano, así como 
los suyos l as repetirían uesde la playa; así ce Íl 
de nuevo toda desconfianza, y no pasó media 
hora, cuando se hallaban á nuestro costado pro­
poniendo una piel 6 cualquiera otra friolera, 
los mismos indivíduos que al medio día despre­
ciaban su vida por el solo placer, 6 de ult rajar­
nos ó de ofendemos. 

A las cinco de la tarde ya el viento se decla­
ró bonancible por el Oeste despejando en un 
momento los cielos y horizontes: la marea debía 
continuar favorable hasta las di ez, y así, no di­
ferimos un momento en emprender la faena de 
desamarrarnos, y últimamente (metida la lancha) 
la de dar la vela. 

r' o malograron los naturales �e�s�t �a�~� últ imas 
horas para la posible multiplicación de cambios, 
trayendo al mismo t iempo todos aquellos efec­
tos que pudiesen agradamos, y dü;minuyendo 
mucho sus pretensiones, que hasta entónces ha­
blan sido excesivas particularmente por lo que 
toca á las hachas y á los vestidos. Retiráron­
se al dar la vela casi todas las canoas, y sólo 
quedó una inmediata á la DESCUBIERTA, y en 
eUa una mujer, la cual, entónces, no solo qui­
so borrar de nuestra memoria con illia acción 
buena el poco agrado que habíamos hallado entre 
los suyos, si también recordamos, que ni aquellos 
climas ásperos pudieran destruír el carácter dul-

ce y cannoso que ha 'ido siempre la verdadera N 

señal caracterlstica de su sexo: nuestro cirujano, 
advirtiendo que esta mujer traía consigo un llil10 
casi ele pecho, le tir6 el sde la popa algunos caso 
cabel es y avalados, diciéndole que se los pusie-
se como adorno : subió des pué al alcázar y 
aproximándose al porlalt n, halló ya al costado 
la canoa. L a compasión le movít, enlonces á ha­
cer un sen'undo regalo ele la misma especie, pero 
la mujer no pudit!nc1o ya refrenar su agradeci­
miento, cortada con prontitud la ll1i tad de una 
piel que lraía, la puso en la cabeza del niño, y 
como si fue:>e en su nombre, la re¡;aI6; \lna ac· 
ción sern jante pedía ele I1U sLra part ' las mues­
tras de una aprobaci6n agradecida; así, no tarda­
ron los que e ·taban prc entes en regalarle una ú 
otra bagatela de las que en lances tuvie en á ma­
no: pero la mujer léj os de ceder en aquella oca­
sión á los didado de 11 p breza ó de su natural 
inclinación á los adornos, prel;riú el ompelircon 
nosotros en cuanto {t ia generosidad, dc\'olvicndo 
á medida que le alL:anzaban llu estros regalos, ya 
una ya otra cosa t!n nombn: del niño, y contj· 
n Ll:lnd on ig-ual tes6n en este empeño, hasta 
que estuvo enteramente de 'p jada de las pieles 
que la cubrían. Puede imagmarse, que última· 
mente quedó de nuestra parle la superiondad de 
esta contienda; bien que sin mengua de la justa 
admiración que debía producirnos aquella con· 
ducta. 

Eran ya la ' nueye de la tarde cuando reba· 
sada la punta T urner, empezamos á ceñir el "ien­
to á la sa.dm mu ' flojo del Sudoeste, para sao 
lir sobre bordo dd canal que forma la Isla Dixon 
con la punta \Iuñoz: en uno de estos bordos, 
prolongado hacia la boca de un rio, en CU\ a punta 
el actual bajamar había disminuido d fondo 
considerablemente la l)ESCL;D1ERTA , al tit!mpo 
de virar por a\'anle qued6 varada de proa, aun· 
que por ambos costados y por la popa no fuese 
el fondo menor ele tres á cinco brazas: inmedia· 
taml!nte se hicieron la maniobra. para aer COIl 

el solo aparejo; pero no siendo bastantes, tendj· 
mo. con t:I bombo un unclote y halando por la 
popa, de los calabrotes, quedamos á las once á 
flo te y en ro braza' de agua, sin haber experi, 
mentado otro daño alg-lHlo. 

La corbeta A TREVIDA había ya destacado su 
bote á las órdenes del Teniente de fragata \'iana 
para auxil iarnos y luego arr ibó para dar fondo en 
nllestra::; inmediaciones, cuando se avisó á su Co· 
mandante nuesLro ánimo de esperar fondeados 
la otra aciante que no empezaría hasta las cua· 
tro de la mañana. 

Efectivamente, no bien había !;alido el Sol 
con semblante hermoso y \'ientccito galeno del 
Oesnoroeste, cuando emprendimos el dar la vela. 
Fueron muchos nuestros bordos hacia una y olra 
costa, antes quc pudiésemos �c�o�n�s�i�d�e�r �a�~ �'�n�o�s� safos 
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de la punta Muñoz, cuyas restingas salen al mar 
unos cuatro 6 ci nco cables; pero ú las nueve, in ­
cli nado el viento al cuarto cuadrante, logramos 
rebasarlas á distancia de Lma media mill a, y se­
guir al Sudoeste COIl lndo aparejo, viento �~ �a�- : 
leno del Oesnoroeste, mar bastantemente llana 
y tiempo hermoso y apacible. 

La latitud de 59Q 24' ob:,ervada al medio día 
y diferentes marcaciones hechas á todos los PUll­

tos que teníamos á la ista, dieron lugar á una 
prolija confrontacit'lJ1 de nue t ras tareas desde el 
puerto; que pudimos reunir de nuevo á las inme­
diaciones del Cabo Buen Tiempo, al fondo de la 
ensenada 6 abra de CIT 1', y á la costa que desde 
este abra sigue hacia (;."1 Oeste á la faldas del 
Monte San E l Ías. . 

Era la navegaci6n que ahora emprendíamos 
el verdadero obj eto elel iaje; pues como se diri­
giese el la parte de costa comprendida bajo el 
paralelo de 60", en ella debiera hallarse preciba­
mente, según la. reflex iones del Sr. de Bauche, 

clara de todos los puntos de la costa y las obser­
vaciones correspondientes para la determinación 
de la latitud y longitud; movidos de estas refle-
xiones habíamos precipitaclo en la tarde anterior 
la salida del puerto Mulgrave luégo que asoma­
ron las primeras ventolinas del Noroeste, yaten-
to á ellas, dispúsose ahora la navegación que de­
bíamos seguir. 

Ninguna duda cabía ni en la calidad ni en la 
posición de la costa desde la entrada de Ferrer 
hasta la punta Barrientos: la habíamos visto 
en diferentes ocasiones, correr al principio algo 
estüil y escarpada y luégo extenderse en una 
frondosa arboleda más allá de la punta indicada, 
no descubriendo otra boca que la de una ría ó 
canalizo muy parecido á los muchos que forman 
las islas últimamente reconocidas. Además, la 
costa de la orilla distaría en estos paraj es unas 
cuatro leguas de las faldas de la cordillera, y 
presentaba el mismo aspecto lozano que había­
mos notado en el puerto Mulgrave: por consi­
guiente, no sólo no era preciso un nuevo animo 
á esos parajes, sino que malograríamos en el caso 
de repetirlo, el tiempo claro y bonancible de que 
gozábamos á la sazón. 

Prefirióse con estos antecedentes un bordo 
largo al SW'sudoeste, declarado ya el viento al 
Oeste; á las ocho de la tarde cambiamos la mu­
ra, y en la maii.ana siguiente debimos variar el 
bordo otras dos veces, así para adelantar cuanto 
fuese posible al Oeste con los vientos varia-

el pretendido paso de Ferrer lV{aldonado: por 
nuestra parte, ti la verdad, 'a no podía subsistir 
ni la esperanza más remota de la legitimidad de 
aquella Memori a pues á t odas �l�a�~� refl exioneS 
ocurridas al tiempo de examinarla r que com­
prenderemos para mejor orden en un capítulo 
separado, e atrregaba ahora la seguridad, no sólo 
de estar eslrechamt:11 te un i da toda la corel ill era 
que desde el abo Buen Tiempo sigue hasta el 
Monte de an EIÍ a.s, si también de estarle ante­
puesta saliente al mar una faja de tierra baja 
que de ningún modo indicaba el navcgante :VIal­
donado. Al Oeste del Monte San El ías no pudie­
ran tampoco veriJica,'se jamás sus narra iones, 
cuando era una precisa circun tanda de las tie­
rras inmediata al canal que toda la co ta del 
Oeste fuese sumamente alta é impenetrable, y 
muy lozana y capaz de toda siembra la del Este. 

I bIes y flojos, como para esperar ocasión más 
oportuna de reconocer la costa, pues que se ha­
bía cerrado con calima y llovizna luego que el 
viento había rol ado al tercer cuadrante. 

Sin embarO'o, aquel tr07.0 de costa 110 había 
sido hasta entonces prolijamente reconocido ni 
por nuestros navegantes, ni por el Capitán Cook, 
ni por los Capitanes POltlock ) Dixon; y por 
consiguiente, resultaría de nuestras tareas una 
ventaja no mediana á la Hidrografía, aunque 
malográsemos el intento primitivo del descubri­
miento de un paso desde el mar Pacífico al At­
lántico: así, pareci6 conveniente emprenderlo con 
la posible exactitud, cualesquiera fuesen los sa­
cri fi cios del tiempo que hubicse de costar, en los 
meses restantes del verano. 

Las navegaciones anteriores á la nuestra y 
las mismas observaciones que habían podido ha­
cerse despué ele nuestra recalada sobre la costa, 
debían convencernos unúnimemente qut: nin 'ún 
reconocimiento pudiera hacerse con los vientos 
del primero, segundo y i veces del tercer cua­
dJ'ante, siendo solos los Noroestes v Oestes l os 
que despejando la atm6sfera, �f�a �c �i�l �i�~�a�b�a�n� la �~ �, �i�s�t�a� 

:'\/ 0 nos habíamos descuidado, sin embargo, 
en aprovechar de todas las claras que el tiempo 
nos proporcionase y áun en mantenernos en tal 
posición, que la tiena no pudiese ocultársenos 
hacia el medio' día ó las primeras horas de la tar­
de: así el :Monte Buen Tiempo y las tienas con­
tiguas al fondeadero antiguo se habían marcado 
á las seis de la mañana, se habían observado 
lu¿go dos series de horarios, y conseguida al me­
dio día la altura meridiana del Sol, podíamos ya 
ver extendidos algún tanto y cimentados con 
igual solidez nuestros reconocimientos: era la 
latitud de 590 30' Y la longitud de 55' al Oeste 
del puerto l\Iulgrave, cuyo meridiano adoptamos 
para hacer independientes las cartas siguientes 
de cualesquiera dudas sobre la verdadera longitud 
de aquel puerto; y nos demoraban la Punta Ba­
rrientos al ornordeste, y el extremo occidental 
del abra de Ferrer al Nordeste corregido. 

Pasado el Sol al meridiano, la ti rra despejó 
í suticientemente de la calima que le cubría, 

pero al mismo tiempo se escaseó el viento al 
cuarto cuadrante obligándonos á seguir rumbos 
del primero para atracarla; á las dos y.a no dis-
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Jul. 7 tábamos de la costa más que dos leguas y la 
ATREYIDA nos seiialaba el f ondo de 68 brazas 
pudiéndose al mismo tiempo reconocer con indi­
vidualidad el trozo de costa hasta la Punta rJo­
vales, en la cual, si bien habían llegado nuestras 
marcaciones desde el Cabo i\hl1ioz con el teodo­
lito , la dirección era demasiado obl íClla para de­
terminarse con propiedad todo lo que hllbiese 
entre los ,'arios recodos que formaba: no [ué 
fácil marcar con seguridad las �t�i�e�r�r�a�~� altas in­
cluso el _Monte de San Elías: en cuanto �~�i� la baja 
que teníamos actualmente ¡Í la vista, no nos que­
daba duda de estar perfectamente unida, .. '·eía­
mos que cesada la arboleda poco después de la 
Punta Barrientos, se extendía luégo en una es­
pecie de barrancas roj izas con el terreno inte­
rionnente amogotado hasta la falda del mismo 
monte. 

8 

En esta posición \'iramos por avante. y casi 
al mismo tiempo, el viento que había estado por 
un corto intervalo calmoso del tercero y cuarto 
cuadrantes, se declaró de nue\'o por el Oesud­
oeste, cerrando en muy poco tiempo toda la 
costa con calima. 

Así se mantuvo tambien en todo el día si -
guiente' y como se dirigiese nuestro intento á 
ganar siquiera una regular djferencia al Oeste, 
antes de recalar nue,'amente obre la costa reco­
nocida, nos ocuparon únicamente los bordos más 
yentajosos, desentendiéndonos de la costa que 
por la mañana veíamos confusa y t omada del 
Nornoroeste al Noroeste, 

Aunque no tuviésemos sino un conocimiento 
muy superficial de los anuncios del tiempo, ya 
los semblantes que se nos manifestaban, no nos 
dejaban duda de una próxima variaci6n al 'ues­
te, tanto más segura, cuanto que at:recentaha á 
cada paso la cerrazón, imposibili tándono el me­
dir siquiera una altura del Sol. En efecto, ante 
de la media noche, ya el viento había rolado fres­
quito al Sudoeste y Sur con agua menuda y mu­
cha cerrazón, y podíamos, por consiguiente, na­
vegar al Oeste, como lo ejecutamos muy luégo 
con todo aparejo: 

Como era natural, del Sur pasó el viento 
rápidamente al Sueste y Este bastante fresco. 
pero tan calimoso, que nos haría malograr 
cualesquiera reconocimientos. No cabía, por con­
siguiente, la menor duda sobre el partido que 
debiese preferirse, y era el de navegar con fuer­
za de vela hasta la entrada del Príncipe Guiller­
mo, y allí esperar la alteración favorable del 
yiento para retroceder reconociendo prolijamente 
la costa. Para que, sin embargo, no se �m�a�l�o �~�r�a �­

sen nuestros pasos por lo que toca {l las tareas 
hidrográficas, desde el medio día emprendimos 
el navegar en una misma lí nea Norte-Sur, dis­
tantes los dos buques una legua uno de otro, 
para �i�n�d�a�~ �a�r� la existencia de un bajo, vi sto ha-

cia aquello flarajcs por nuestras corbetas la �J �~�I�"� 

Princesa r la Favorita" en [77g. 
Estábamos entonces persuadidos por la esti­

ma, de hall arnos en los paralelos proporcionados 
;l aquel intento, combinando 10:-; di arios origina­
les del T eniente de navío AJ:teaga y el el Piloto 
�~�I�a�u�r�e�l�l�c�,� con la carta de aqueUa expedición, a­
cada del .\rchivo de �I�n�d�i�a�~� en la Corte, pero como 
luégo en las inmedi aciones del medio día tuvic, 
::lemas con el auxilio de alg-ull <lS claras la altura 
meridiana elel Sol con bastanle exactil ud, y por 
otra parte, inclin<'tndos el viento hacia d g snor­
cl este despejase regularrnellt e la cost;l , llOS pe­
rct:il') deber t: omitir aquel �e �m�p �~�i�i�o� y navcgar di­
rectamente hacia el Cabo Suc:ld ing elel Capitán 

ook, para e:\tend rIl OS luégo l. acia el Oeste ÍJ 

al E te según 1m, vi enl lo exig-ic. en, en la ma­
l'ianita siguiente. 

Hasta las sei· de la tarde e mantuvo el vIen­
to fresco sin disipa r:-,e la errazón y 1100' ilna, 
Hl1nqu se dejaba nr confusa la t ierra, pero des, 
pué ahonanzó con. irlerahlernt:;nle, )' de pcjando 
al mismn tiempo la costa. pudimos distinguir con 
certeza toda la Isla Kaye elmj"mo CaboSucklintr 
. unas tre leguas de costa orient'll �c�o�n�l�i�~�u�a� al 

mismo Cabo lA. cual , no omiti mos de reconocer. 
L as sonela que n toda la larde habían cstado 

á cargo de la ATREvrn\. aunque examinadas con 
100 braza de sondal za Hlll1 no estaban á nues, 
tro alcanc , )' no oh Lante á las nucve ya no dis­
tábamos más que tres á cualro I gua!; de la costa 
y el agua tenía un color muy cargado y verdoso. 

En la pnsacla corl a lravesía y á UI1 en la rt:' 

calacla al abo Suckling . si la �r �e�l�i�l�'�i�t�:�~�c�m�o�s� á la 
carta del 'api tán Cook debía causarnos mucha 
exlrañeza la variación de la aguja, In cual. bien 
determi nada en el puerlo .\fu I grave de ,.?(i0 �~�O�/�.� la 
hallábamo lu 'go en el puert C1 del Descngailo l' 
por los azimute mcri diDl10s ne e -te día v clt·I/), 
oe 32" al ¡ ' orde. te; no adoptándola. hallábamos 
muy equívoca l1UCstlél po ic ión: y in embargo, 
veÍamo que era mucho menor la que había ob­
. ervaclo y lIsado el Capitán �i�n �g �l �~� para sus cartas. 

Fueron mu 'poca la parclela qu e vimos á 
alguna distancia de la co ta : nos ahandonaron 
�l�t�)�(�~�g�o� que volvim os á atracarl a yen su lugar ó 
de cualquiera otra especie de ay S sólo aparecía 
el e tiempo en ti empo uno ú otro lobo marino. 

La ti erra reconocida al E. t e del Cabo Suc' 
kling se componía en la orilla dd mar de unaar· 
boleda de pinos, t an unida, espesa y frondosa, 
como la!> que habíamos visto en las inmediacio· 
nes del puerto Mul grave: sobresalían á la espalo 
da, los montes medianamente altos)' nevados ell' 

tre los cuales se distinguía el que (según el Ca· 
pitán inglés) se elevaba sohl'\:: el mi, mo Cabo: 
no j<;e advertía la menor abra en este trozO de 
costa, y desde su e. t remo oriental que termina· 
ba en lIna punta no muy saliente, la costa pare-
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da ind inarse ele nucvCJ y suavemente más bien 
al Norte que al Sur cid Oeste del mundo. 

A las diez y J11cdia de la tarde, por sondas de 
35 y �' �/�~� brazas lama, ya 110 distábamos másque 
dos leguas del Cabo Suckling, d cual 110S demo­
raba al Norte 28° Oeste de la aguj a. Se vdan di!j­
ti ntamente el pedrusco intermedio y toda la I sla 
Kayc, cuyos extremos marcábam()s del Oeste 260 

1 arte, al Sur 67° Oeste, y al �m�i �~ �m�o� tiempo ca&i 
el viento galeno del Este como la costa �b�a�~�t�a�n�t�e�­

mente clara, convidaban unánimes á pasar entre 
la Isla Kaye y el Cabo Suckling (1) para reco­
nocer la babía �C�o�m�~�t�r�o�l�e�r�,� lo CJue había intentado 
infl" ucluosamente el Capitán ingl ts. 

Con esle ánimo y más bien con d objeto de 
examinar con mayor claridad e te paso y no en­
lregarnos ciegamente al viento aunque favora­
ble que amenazaba refrescar cierna. iado, toma­
mos el partido dc pain.:ar ha&ta las dos de la ma­
ñana siguiente, conservando por medio de la 011-

da la posición en que nos �h�a�l�l �á �b�a�m�o�~�,� y �d�e�s�p�u�é�~ �,� 

según las cir �u�n�s �t�a�n�c�i�a�~ �,� in ternar en el canal ú 
pasar al Sur ele la Isla Kaye. Empero á la media 
noche ya el viento sopló recio y arrafagado: la 
mar había engruesado, r quedaba cerrada con llo­
vizna y mucha celajería toda la costa, ocultán­
dose, aunque no di ·tante, la mayor parte de la 
Isla Kaye. Con e tas apariencias hubiera sido 
imprudente, así el internar en UIl paraje de di fíc il 
salida como esperar tranquilos que declinando 
el viento al Sur no nos permitiese montar la Isla 
Kaye: hasta aquí, i consultásemos la sonda 
(pues las marcaciones ya no podían repetirse 
el efecto de la marea había bido muy corto, y 
debíamos, por consiguiente, considerarnos casi 
en el mismo paraj e en el cual nos habíamos a tra­
vesado. 

Así, fueron nue tros rumbos primeramente 
del Sur y l uEgo arnbamos paulatinamente al ter­
cer cuadrante á medida que disminuyendo la la­
lit ud, nos apartábamos de la isla, cuya direc­
ción es pr6ximamente del Sudoeste al Nordeste. 

Las corbetas Prillc,;sc¿ y Pcwoi'ita del Depar­
tamento de San Blas, costeando en 1779 la Isla 
Kaye, habían descubierto un bajo al Oeste del is­
lote de la punta y saliente al mar unas dos mi­
ll as: nos pareció preciso el reconocerle, incitán­
donas á esto, además ele la seguridad de las na­
�v�e�g�a �c�i�o�n�e�~� venideras, la actual marejada algo 
�g�r �u �e�~ �a� qlle le hacía perceptible desde mayor dis­
lancia y nuestro deseo �c�l�~� pasar al regreso entre 
la Isla Kaye y el aho Sudding, ya que las cir­
cunstancias 110 lo permitían en la actualidad: na­
vegamos, por consi O"uiente, con la vigilancia co­
rrespondiente y á tal distancia en la marcación 
indicada, que ele ningún modo pudiese ocultál'se-

(1) Este nomhro. traducido literalmente en nues­
Iras cartas, us el Cabo Chupador. 

110S aquel peligro, y así (no perci biéndolo), debi­
mos creer que serian éstos los mismos pedrus­
cos oalientes que había visto el Capitán Cook, 
bien que ni en la dirección ni á la distancia que 
expresaban nuestros navegantes. 

Franqueada á las tres y media de la mañana 
la punta meridional de la Isla Kaye, y arreciando 
mucho el viento ya declarado del Esnordeste, hi­
cimos rumbos hacia la entrada del Príncipe Gui­
l1ermo, bien que procurando reconocer la costa 
que corre desde la isla ya nombrada hasta el Cabo 
Inchinbrook (r ) . Navegamos algo precavidos en 
el aparejo: sondamos dos veces sin encontrar 
fondo, y como aprovechásemus todas las claras 
para observar la longitud, á las cinco y media y 
á las diez y media conseguimos medir algunos 
horarios que ratificaron nuestras marcaciones y 
ba .. es corridas. 

Con el �~�o�r�d�e�s�t�e� que rt!Ínaba á la sazón muy 
fresco con mar bastantemente gruesa, la costa 
había despejado mucho y se hacía fácil un reco­
nocimiento prolijo; pero consultando los carices, 
parecía que el tiempo más bien que inclinarse 
al �~�o�r�t�e� no tardaría en rolar al Sueste y Sur 
tempestuosos, haciéndonos malograr algunos días 
que ni emplearíamos en los reconocimientos hi­
drográficos, ni en los físicos; y como los tiempos 
oscuros sólo permitiesen los segundos, debimos 
inclinarnos á fondear en la entrada del Príncipe 
Guillermo, con ánimo de permanecer allí hasta 
que durasen vientos contrarios para nuestras ta­
reas y atender en el ínterin á la Botánica, L ito­
logia y estudios de los naturales: con este ánimo 
navegamos llevando un �a�~�d�a�r� de ocho á nueve 
millas, hacia el Cabo Arcadio. Habíamos atra­
cado la costa unas cuatro 6 cinco leguas al 
Este de la Ensenada �d�~� Menéndez y no omitien­
do el correr bases, hacíamos tales rumbos que no 
distásemos de la costa más que una 6 dos millas 
cuando nos aproximamos al Cabo ( EsPcHlol) Ar­
cadio. 

Este trozo de costa, reconocido con no mu­
cha prolijidad por el Capitán Cook á causa de 
los malos tiempos que le acosaban, había sido 
luego avistado por nuestras corbetas Princesa y 
F,zvorita, las cuales, aunque no se aproximasen 
á ménos de seis ó siete leguas (según los diarios 
del Comandante Arteaga y del Piloto Maurelle) 
habían logrado de unos días bien despejados y 
largos, y trazadas algunas puntas salientes con 
la posible exactitud: mucho mayor debíamos su­
ponerla en los trabaj os hechos por D. Salvador 
Fidalgo en el año pr6ximo anterior, pues pene­
trando con lancha por el canal interior desde el 
puerto de la Magdal ena hasta la Ensenada de Me­
nénclez, había observado con buen sextante l a la-

(1) Es en nuestras cartas el Cabo Arcadio por la 
mi mn atención á la sencillez y ortografía. 

Jul. ", 



VI AJE ALREDROOR DEL MUNDO 

.Tu\',o t itud en un islote sali ente, sondados todos sUs 
contornos y determinada su extensión con bas­
tante reglllaridad: con estos antecedentes, nues­
tro trabajo actual más bien se dirigía á la deter­
minación de l as longi tudes, independiente ele la 
pesquisa de un paso que parecía muy poco pro­
hable en aquellos contornos, y desde luego no 
comprendido en las combinaciones del que indi­
caba Ferrer Maldonado. Las tierras altas que­
bradas y cubiertas de hielo en el cual reHejaba 
el Sol, ya nos habían representado otras abras 
hacia el Este como las que habíamos notado en 
las inmediaciones del puerto Mul araye; pero con 
aquel escarmiento, algo cautos sí en no juzgar­
las como tales, bien que no precipitados en ex­
cluirlas, dejamos para el regreso hacia el Este 
el destl"uir cualesquiera dudas hidrográt1cas en 
aquella parte. 

A las diez, ya veíamos el Cabo Arcadio. , ha­
cia las once también el extremo de la Isla \[on­
tagut, aunque confuso. Se anteponía á ésta una 
isleta rodeada de arrecifes, de la cual no dista­
ríamos más que unas tres millas, �~�.� dejándose 
ver sobre la tierra del Cabo algunos mogotes que 
no especificaba el Capi tán Cook, podía caber al ­
D'una leve duda en nuestra actual po ici6n tanl 
más, que cerrado nuevamente el tiempo con eh 1-

bascos y ráfagas fuertes, exigía mayor cautela en 
la navegación, y ésta misma sería muy pel igro­
sa, si la entrada á que nos dirigi mo. fu ese ca­
sualmente la de la Ensenada de l\fenéndez. 

Paireamos con este antecedente como un cuar­
to de hora de la vuelta del SUl' y á distancia de 
una milfa larga del Cabo Arcadio; sondose al 
mismo t iempo sin encontrar fondo con 80 bra­
zas, y luégo, confirmadas con disiparse algo la 
cerrazón nuestras ideas del paraje donde no ha­
llábamos, arribamos nuevamente para atracar la 
t ierra del Cabo y dirigirnos sobre las ga\'¡as al 
fondeadero. 

No fué posible por las muchas nubes obser­
var al medio día la altura meridiana del Sol que 
deseábamos con ansia, porque discrepaba mucho 
la latitud determinada por el Capitán Cook de la 
que determinaban nuestros navegantes: di stába­
mos á dicha hora media milla de la costa, la cual 
corre sumamente acantilada desdeel Cabo Arca­
dio hacia el Nordeste y Este, para alcanzar el 
fondeadero. 

El viento á la sazón soplaba con ráfagas bien 
fuerte.s que venían por las cañadas de los ce­
rros inmediatos, y además, á medida que orzába­
mos, se escaseaba más y más y variaba su di­
recci6n, según la fi gura de los montes. Puerle 
imaginarse, por consiguiente, que ni nos descui­
dábamos en atracar la costa cuanto fuese posi­
bl e, ni en buscar con el escandallo, 6 el fondo de 
17 brazas que había hallado el Capitán Cook 
delante del Cabo Inchinbrook , 6 los que habían 

proporcionac1c1 el dar f onclo al Comandantl' Ar. )111" 

teaga. H ubiéramos dejado caer inmediatamente 
un ancla., y esperado mejor ocasión para in ter-
nar en el puerto: pero aunqll e ya rl distancia dn 

unos dos cables de la orill a. fué intlt il aquell a 
precaución, y hubimos de emprender algunos 
bordos entre unos pedruscos q llC nuest ros nave· 
gantes llamaron los negrill os. y la costa sobre 
la cual d seábamos fondear. 

Las ráfagas. demasiado �i�n �c �o�n �~�t�a �n�t �e�s� recias, 
hacían estos borcl os no tan s610 inc6modos y 
arriesgados. sino también inúti les. tanto más. 
que la l11art:a parecía .'t la az6n y debía ser 
más hien contraria qne favorable; pero {l tan Coro 
ta distancia del [ond ae! ro. era desagradable el 
abandon rI e, y el in ternar más hacia el L Torte. 6 
el buscar abrigo de la l'l a ?!ontagut , parecían 
part idos poco convenientes Jara apr 'cchar de!)· 
pués todas las horas del pr imer Noroeste que 
nos favor cie (' en t:1 prol ij o reconocimiento de la 
costa que dejábamos al Este. Determjnamos. por 
consiguiente, conti nuar en el mismo intento, y 
desde lueho el Pil oto, ánchez rué en el bote á 
buscar en la costa mú inmediata 1;í nuestro 
alcance un p raje en donde pud iese caer <:l 
ancla con alguna seguridad: poco después. no 
di tando en el bordo del Este más quc un eabl 
y medio de la ri ll a, fut! pI' ci o d rar por avan­
te, aunque las ráfagas continuasen muy fuertes 
�~ �.� " arias r con ell as una misma posición del apa· 
rej o, fu se ú r;ü os ó contraria 6 fa\'orahlc para el 
fin que deseábam s. 

De este modo perman cía aún la DC.'SCL BIER' 

TA sin caer ele la mura opue ·ta, cuando una ráfa· 
ga excesivamente f uerte part i6 por la cruz la ver· 
ga de \'elacho . nos obl ig6 á variar dc id la. 1'0' 
mamos la mura de babor con lrinquete y gavia, 
y recogido cl bote, metiénelol l! nuevamente, se 
sustit uyó después á la rota ot ra verga nueva, 
pero ya distáhamos dos leguas del abo \ rcadin. 
) las rompienles al Este de la Isla Tri te 1l0R de· 
moraban próximamente al Sur distancia de dos 
mi ll as. 

A la saz6n el t iempo había abonanzado y des· 
pejado mucho. de suerte que parecía prometer 
una próxima variación al , orte y �~�o �r �o �e�.� te, afian· 
zando este concepto la vi sta de todos los �m�o�n�t�c�~� 

internos, que advertíamos sin lA menor cclaj erla 
6 calima: tomáronse en estas ci n.:ull tancia las 
muras á estribor nll evamente; costeamos á poca 
di stancia la parte de la Tsla �M�o �n�t �a�~ �u �t �,� que forma 
su extremo septentrional, y á las seis de la tarde 
nos hallamos bien internados en la entrada; de 
::i uerte, que no di stando ele la costa más que 
media legua ya marcáhamos al h te y nI Esues­
te el fondeadero de la mR.l; an , no sin e pe· 
ranzas de vernos duelio de alcanzarle, según la 
marea nos sostenía hacia el Este: la \fuell a del 
Sueste pareció ahora la más conveniente, y Rsí 



)111. ,. 

11 

CORBETAS OESCUIH I.!.R'L'A y ATRI!VlIJA 173 

no tardamos en preferirl a, aprovechando al mis­
mo ti empo esta ocasión favorable, así para unas 
observaciones exactas de l a longitud y de la va­
riación de la aguja, como para ext ender las mal"­
¡;aciones hacia los puuLos internos cuanto estu­
viese en nuestro alcance. 

No tardaron, sin embargo, la marea y el 
viento á oponernos nucvos obstáculos, desatra­
cándonos la -primera del paraj e por el cual á la 
sazón anclábamo', y manifestándose el segundo 
con nuevas ráfagas y mal cari%' que nos obliga­
ron á precavernos en el aparejo; fueron inútil es 
por consiguiente nuestro esfuer%'os en la restan­
le tarde, 110 s610 para atracarnos al fondeadero, 
si tambi ' n para pasar al Este de la I la Triste: y 
finalmente, á la once el e la noche hubimos de 
decidi rnos á pasa r al este de eU a para fran­
(Iueamos algo de aquell a i nmediaciones. 

nas tres canoas de naturale , de la cerra­
das con piel dc lobo, ya se hahían dejado ver á 
las seis de la tarde cuando tomamo las �m�u�r�a�~� 

á babor: gritaron on sus acostumbrada eñalcs 
y tono enfáti co �~�l� la D ESCUBI ERT \ que naveaaba 
algo distante, JI luégo alcanzaron á l a A T REVIDA: 

fueron, sin embargo, inút ilc cuanta. instancias 
y ofrecimientos se hicieron para atraerles á 
bordo; m;aban frecuentemente de la \ ' OZ (,aPit-llli 
parecían poco ó nada experto en el idioma del 
puerto �~�r �u �l �g �r �a �v�e�'� sus señales e diri gían en un 
todo á convi darle fondease al abrigo de la T la 
�~�r�o�n�t�a�g�u�t�;� y en su canoas 'ie notaba una ma 'or 
perfección que en las del puerto �~�\�[ �u �l �g �r �a�\�'�e�:� como 
por una y otra parte, (, no fu se fácil ó no pa­
reciese prudente el dar cumplimiento á l os de­
:;eos del otro, muy lu e<'o s epararon, diri gién­
dose aqu lIas hacia el puerto de Santiago é in­
corporándosenos fúcilm ente la ATR EVInA. 

Ei'an pr6ximamente la once de la noche 
cuando nos decidimos á pasar al Oeste de la Isla 
Triste, por cuya parte no adycrtíamos restinga 
alguna, mientras las que se tendían al Este y 
no podíamos rebasar. no tenían ménos extensión 
de media milla escasa; á la media noche la re­
hasamos, no encontrando fonclo á dos millas de 
distancia con unas 30 brazas de sondale7.a á pi­
que; orzan1OS lll é ro al Sueste, é hicimos al­
guna fuerza de vela para separarno algo de la 
Isla Montagut. 

Por ventura, nuestros na \'egantes habían 
visto en aquellos contornos unas islitas (llama­
das de Rij osa), que ni el Capihí.n Cook, ni el 
Capitán Dixon (r) habían comprendido en �s�u�~� 
cartas; omisión de la cual no podía prescindir 
el pri mero por haber salido al Oeste de la Isla 
Montagut; pero que no debía di '¡mularse en el 
segundo, así porque su derrota del primer año. 

e (ti En .las cartas inglesas postcriol"'s al viaje del 
apltán Dlxon, �c�s�t �~� sCI1alada dicha isla. 

le llevaba en aquellas inmediaciones, como por �J�u �!�. �' �~� 

que tachaba impávido á nuestros navegantes an­
tiguos por uno ú otro error en la Hidrografía 
del sin número de costas que habían reconocido: 
los bordos sin este antecedente á que nos pre­
cisaba nuestra situación actual, y el tiempo que 
ya se había declarado del Este al mismo tiempo 
cerrado y tempestuoso, pudieran tal vez haber-
nos acarreado algún error que nos produjese 
las consecuencias más funestas, pues que era na-
tural el ceñir al segundo cuadrante, no sólo 
para separarnos de la Isla Montagut, si también 
para coger de nuevo los �m�e�r�i�d�~�a�n�o�s� en que de-
bían comenzar nuestros reconocimientos. 

En efecto, poco después de salir el Sol, el 
tiempo se había cerrado extraordinariamente, 
engruesando la mar y refrescando el viento, de 
modo que no podíamos resistir las gavias izadas: 
debíamos también atender á la composición del 
trinquete envergado, cuya relinga estaba tron­
chada desde la tarde anterior, y con este objeto: 
sustituÍmos otro trinquete mientras aquél se 
compusiese pero volviendo- á desenvergarle de 
nuevo, luego que el primero estuvo compuesto. 

Nuestra derrota corregida fué próximamente 
al Sur. Con la cerrazón perdimos muy luego toda 
tierra de vista, y no cediendo la mar, el viento, 
ni la lluvia, continuamos de la misma vuelta 
hasta el medio día, á cuya hora viramos en re­
dondo sobre las cuatro principales, un rizo en 
las gavias, considerándonos en latitud de 59° 3D' .. 

N o tardó mucho en ceder el viento, y áun en 
convertirse en ventolinas flojas, bien que sin 
\-m'iar de dirección: se disipó algo la cerrazón, 
y á las dos de .la tarde pudimos descubrir por 
nuestro través de barlovento á distancia de tres 
leguas, una isla rasa que desde luégo creimos 
las de Rijosa, aunque variase mucho su posición 
en latitud y longitud, y no pareciese sino una 
sola isla. 

La calma no fué tampoco muy duradera; á 
las siete de la tarde el viento estaba nuevamente 
fresco del primer cuadrante y acompañado con 
mucha lluvia; sin cesar ésta, quedamos luégo en 
calma, habiendo disfrutado por algún tiempo de 
los vientos del segundo cuadrante: últimamente. 
al amanecer disipada en mucha parte la cerra.­
zón y caído el marullo considerablemente, pudi­
moS creer que el tiempo tomase mejor semblan­
te y nos permitiese continuar nuestras tareas. 
La navegación, desde la tarde anterior, había 
tenido por (mico objeto el conservarnos al Sur 
de la isla avistada y de la de Montagut, mientras 
continuasen los vientos variabl es tan interpola­
dos con las calmas y acompañados de una ll uvia 
y cerraz6n constantes; pero como al amanecer 
del día siguiente parecie e muy pr6xima una 
variación f a orable, no tardamos en aprovechar 
con todo aparejo las \'entoli nas del primer cua-

, 
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drante para emplear oportunamente el t iemp0, 
Ya á la .ocho logramos nuevamente ver la 

isla rasa, ele la cual distábamos unas cuatrn 
leguas: el rumbo del Noroeste +0 Norte 110:; �f�l�l�L�~� 

luégo aproxim. nelo hacia ella, y al medio día su ' 
extremos Norte y Sur nos demoraban del Norte 
83° Este, al Sur 86° Este distancia tres leo'uas 
escasas, viéndose al mismo tiempo la punta ur 
de la Isla Montagut al Sur 1:)6° y 'lo Oc te de b 
aguja, y sei'lalando la An.EvIDA un fondo de 67 
brazas arena. 

:\ esta hora, por dos series de a:t.Ímutes ha­
bíamos deducido con mucha satisfacción la Ya­

rlación Nordeste de 26°, Y aunquc careci0semo::; 
de la exacta aLtura meridiana del Sol, los ele­
mentos acopiados para la latitud eran tales, r 
tan conformes, que la podíamos considerar sin 
equivocación de 59° 30', siendo al mismo tiempo 
la longitud de 6° 58' al occidente de lI,'Iulgra\'e, E l 
\-iento aunque apacible, no varió en toda la tarde 
del Nordeste; le ceñimos al cuarto cuadrante 
corriendo bases para la exacta determinación 
así de varios puntos de la Isla l\Iontagllt, como 
de la rasa; según las señales de la Al'HEVlO,\, 

navegamos por fondo de +0 á So bra¿as' r final­
mente, á las siete nos hallábamos otra vez una 
milla y media al Sur de la Isla Triste por fo ndo 
de 7+ brazas demorando al mismo tiempo la 
punta Kordeste de l\Jontagut al l ' orte +1° Oeste, 
y el extremo interno del puerto de la .\Iagdalena 
al Norte 36° Oeste de la aguja, 

En esta posición, nos fué preciso \'irar al 
Essueste; el viento fué refrescando paulatina­
mente bien que sin impeelirno' el aventajar con­
siderablemente al Este con l o bordos que varia­
mos á la media noche y á las cuatro, así, á e ta 
última hora navegando de nuevo al Es. lleste. 
marcábamos al Norte IS° Oeste de la aguja á 
distancias de solas cuatro leguas las puntas in­
mediatas al Cabo Arcadio. Los dos rizos que á 
las diez habíamos tomado á las gavias porque 
además del viento, la mar había engruesado mu­
cho; hubieron ele largarse de nuevo al medio día 
para montar la isla rasa, que rlescubrimo al 
Sur 5° Oeste á distancia ele tres leguas, Kuestra 
posición en latitud y longitud á e"te medio día, 
rati ficaba enteramente los resultados. del día an­
terior para la situación de la isl a, y como depen­
diesen de las mismas tareas los puntos dé la cn -
ta oriental de 2vIontagut, parecía que podjamos 
sin temeridad asignarles un graclo más que me­
diano de exactitud: así el extremo Sudoeste de 
la Isla Montagut quedó últimamente en latitud 
de 59° 47' Y S' 16' al occidente de �~�I�l�I�l�g�r�a�v�e�,� di­
feriendo nuestra latitud de la del Capitán Cook 
en la cantidad de II' al Sur, lo que había adver­
tido también el Capitán Di xon, observando pró­
ximamente en su paralelo. 

Montada la isla rasa á distancia de una le-

g"UGl l ar¡;a, y cooti11l1ando el bordo dd �~ �l�l�r �,� ya Jul, 

nuestra posición era nucvamente la misma que 
en los días anLeriores; y pues que el vi enlo en 
todo el día :;igllicnte y !é,t ' primeras horas del 15 
Se Gonscrvaba bien fr esco y arrafagado l,;on mal' 
gruesa por el Nordeste, rUI! más bien nUl!stro an­
helo la consen'ación del aparejo, ya lomant!('I, 
ya largando los ri,ws. que t:l aventajar algo hacia 
el Este, lo que cOllseguiríamos con mucha di[i­
cultad, Sin embargo, d tiempo d aro r<l.vorccía 
en esta ocasión algo más 11 uest ros bordos. que 
pucümos siempre llevar hasta dos 6 tl'\':8 leguas 
al Sur de la i:;la, y finalmente, en la mañana 
del 15 (no sin preceder algunas rúfa"'as, variedad 
el viento y IlO pocas hora.s de calma) . e apa­
recieron altrulléts \'cnlo linas el ' 1 . udoe ' te, que 
combinadas con muy buen cariz )' I semblante 
bien risueño de la co tao parecíHJl anunciarnos 
una pr ' xima alteraci6n análog á nuestro' de­
seos; no distábamo más que do le 'lI as de la 
isla, cu 'as rompit'11I'es hacia L;\ E 'te se pcn:j­
bían con la mayor claridad' se vcían á l arg-a dis­
tancia la IsLa .Montap;ut y la. inl1Jediacionc del 
Cabo ,\rcadio, y la mar, �a�g �l�'�a�d�a�b�l �c�m�e�n�t�~� llana, 
no presentaba un espectáculo que de de la sa, 
lida del puerto . fuI ra\'e no habíamos podido re­
noyar �~�l� la mem ria, 

Para coadyuvar con la variedad á la hermo-
ura de st día, se no apareci6 hacia la diel 

de la mallana, no elitotanle del costado, lIna canoa 
cerrada, con dos naturales; hablaban, ó má 
bien. gril aban. repitiellCI ) la mi::;mas voces, cuya 
significación no pudim s alcanzar: mantentan 
alta sobrc un p"llo una piel de nutria, qm: nos 
pareció de las má ' 1I1a que habíamos vi to has­
ta ntonces, y noseñalaban e n tantemcnlc con 
el canalete, que no d ir igit!semo hacia la isla, á 
cuya parte del Oeste cncontraríamo... un buen 
abrigo :' un regular comercio de pieles. 

Fué imposibl e el atraerle á bordo, aunque 
usásemos, no solo de la señal aco tumbradR. dc 
paz con 10l> brazos abiertos, bino lambién de la 
precaución de manifestarles varios pedazos grue­
sos de hierro algunas otras bagatela . Se des­
pidieron á la once y bC cncaminaron con mucha 
\celocidad hacia la Íl;la., 

En cuanto á �~�,�t�a�,� las ohsen acjones dd me­
dio día. r su prolijn rcconocimiento por la parle 
dd �I�~ �s�t�e�,� cnnforme, con las de lo días 1 _ y Ij. 

ya afianzaban de tal modo su extensión y posj­
t:i ón astronómica, que podíamos considerarnos 
con al¡;ún derecho pf:lra asignarle otro �l�1 �o�m�b�r�~ �.� 

Tuvo, por cOllbi guicnte, el de Galiano. por el 
Teniente de na vín agregado á e ta omi"ión, quc 
por su talento y amor al trabajo debía conser­
var en nuestra memoria un lugar bicll di stint,t\Ji­
do, y quedó determinada su latilud por In media­
nía de 59" :26', Y su lon¡;i t ud de 6" 37' al Oeste del 
puerto Mulgl'avc. Es casi redonda, extcndiéndo. 
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se algo más del Nordeste al Sudoeste; presenta 
por todas partes en l a or illa una t ierra aban'an­
cada, elevándose algo más la parte del Sur, y 
mani festando en el solo cenlro Llna huena arbo­
leda; los arrecifes tj lle la rodean de la parte del 
Este, deben hacer temible al navegante el atra­
carl a por allí; no así por la del Oeste hacia don­
de noS convidaban lo naturales, pues el verla 
enteramente l i bre c! e arrecifes y el f onclo de are­
na que hemos hallado á treo leguas de distancia, 
nos hacen creer que pn.:sente un abrigo c6modo 
para los vientos del primero y segundo cuadran­
le, aunque á la vi ta 110 Se apen.:iba punta algu­
na saliente que suministre la idea de un puerto ú 
bahía. La canoa de que �~�e� ha hecho mención, 
venía seguramente de la isla, y sin mhargo, no 
nos aventuramo en as gurar que se::a poblada 
constantemente, pue. tal vez la pesca de las nu­
trias puede en cieltas estaciones atraer hacia allí 
los nalurales. En lo ' cuatro �d�í�a�~� que ht:mos es­
tado á su vista, jamáti se notf) la menor humare­
da, y sin duda no se hubieran ele cuidado en e, ­
la señal, así por el deseo de un �c �o �m�e�r�~�i�o �,� que 
manifestaron después, como porque hemos nota­
do esta práctica bastantemc:nte puntual en toda 
la costa. 

Hasta la' tres de la tarde el viento se mantU\-(l 
calmoso d I Sudoeste, y ó bien fue. e ef cto de al­
guna corriente él de la maretita que aún perma­
necía del Este, nos fué preciso hacer rumbos del 
Esnordeste para desatracamos de la I sla Galia­
no: finalmente, la perdimos de vi . ta á las siete, 
y casi al mismo tiempo. e retiró otra canoa gran­
de, que con uno, 20 hombres e 110 , había apro­
ximado, no omiti endo el himno ReO tumbrado de 
paz; la �,�\�T�I�~�I �~�V�I�D �,�\� qUl: le (;, Llba �a�l�~ �o� más próxi­
ma, orzó, le tir6 un cabo para que atracase. y usó 
de todos los medi os que (ludiesen atraerl a: pero 
no rué posihle decidirlos á c, te paso, y así, como 
el viento refrescase algo má:. continuamos nues­
tra derrota, y ella pareció diri girse hacia la isla. 

Nos dirigimos, como era natural, hacia la 
costa oriental del Cabo Arcadio, desde donde en 
la mañana del ro habíamos empezado los reco­
nocimientos; el viento se conserv6 bonancible, 
la mar sumamente llana, )' el tiempo. particu­
larmente desde las diez de la noche::. bien cali­
moso. 

Sin embargo, antes de las nueve de la maña­
na del r6 ya podía �d�i�s�t�i�n�~�u�i�r�s�e� claramente el 
extremo meli dional de la Isla Kaye. del cual no 
distaríamos al Oeste más que unas cuatro ó cinco 
leguas; y aunque la costa estuviese algo calimo­
sa, no reinando tampoco �~�i� la sazón sino unas 
ventolinas variables; muy lué"'o conocimos que 
nuestra situación, relati"amente ti las tareas hi­
drográfi cas, era cual podíamos desearla: la sonda 
manifestaba 70 brazas lama, y la \ ariación de In. 
aguja, deducida de alg"uoos a,dl11ute. de la tarde 

anterior y de aquella mañana, parecía con bas- JIII. I¡ 

tante probabilidad ser de 28° próximamente. 
H asta las nueve y media permanecimos de 

este modo en UDa casi total inacción; pero, fi nal­
mente disipada la calima con los primeros soplos 
de la virazón, no sólo pudimos navegar hacia la 
costa, sino también extender nuestra vista y mar­
caciones hasta el mismo Cabo Arcadio é intentar 
el paso entre la Isla Kaye y la tierra firme. 

En la mañana del ro habíamo3 creído ver al­
gunas ahras considerables al Oeste de la Punta 
Sarmientos entre la cordi llera no muy alta pero 
enteramente nevada que desde la Ensenada de 
\1enEndez corre hasta el Cabo Chupador. No nos 
costó ahora mucho tiempo el disipar aquella sos­
pecha con el aparecimiento de una porción de 
tierra baja antepuesta á la alta y poblada de ar­
boleda, la cual presentaba una orilla igualmente 
cerrada y sin punta alguna saliente; pero sucedía 
lo contrario con otra abra que á la saz6n nos de­
moraba al Nornordeste, y cuya existencia, así 
por el término de la costa como por el abra de 
los montes internos, parecía tanto más probable, 
cuanto más nos aproximábamos. 

Al medi o día no distábamos de ella más que 
tres leguas· al mismo tiempo nos demoraban los 
extremos de la I sla Kare del Sur 75° Este, al 
Norte 66° Este de la aguja, eran nuestras sondas 
de 65 brazas lama y las observaciones nos indi­
cahan la latitud de 6u 3' y longitud de 5 o 20' al 
Oeste de Mulgrave. 

Como con el poco viento del Sudoeste y Oe­
sudoeste nuestros progresos hacia la �~�o�s�t�a� fue­
sen bien lentos aun en las primeras horas de la 
tarde, eran ya las dos cuando conseguimos des­
engañarnos de la primer idea de la existencia del 
abra hacia la Punta Sarmientos. Se le anteponía 
otro trozo considerable de tierra, por partes casi 
anegadiza y por partes algo frondosa, ) si bien 
hacia el Este. entre la misma tierra baja, pro­
yectase una pequeii.a boca cuyo término no al­
canzábamos, no podía caber duda de ser ésta la 
boca de un río, así por las rompientes que se 
manifestaban de tiempo en tiempo en sus inme­
diaciones, como porque en las serranias internas 
no aparecía la menor cañada. Ya, pues, pudimos 
arribar paulatinamente al Este, refrescando algo 
la virazón y continuando aún las sondas de 65 
á 60 brazas lama. El valle reconocido tuvo el 
nombre de Valle de Ruesga, y se di6 el de Cabo 
Nodales á la punta que le terminaba hacia el Es­
te, inclinando luégo la costa para la bahía del 
Contralor. 

Es el Cabo de los Nodales una punta de tie­
rra baja y arenisca. de la cual salen hacia el 
Este dos pedruscos notahles y contin úa luéO"o la 
costa interna toda de ru'ena en la orilla, pero á 
muy poca distancia poblada de una hermosa ar­
boledn.; los monte en este paraje hurtan rápida-
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mente al Norte; son de mediana elevaci6n y van 
á lU1irse luégo con la cordillera, que postergada 
al Cabo Chupador, corre ca ' i Esteoeste ha. ta el 
:\Ionte de San Elías. 

A las seis de la tarde, conlinuando al\l1 la vi­
razón bonancible, pudimos rebasar este Cabo y 
emprender el paso meditado, pues que veíamos 
ya claramente el Cabo Chupador y los extremos 
del Nqrte de la Isla de I\.aye: precavidos, como 
era natural. con el escandallo, debimos <1 la ver­
dad extrai'iar poco después el fondo de 1.2 braLas 
arena.: pero creyéndolo efecto ele nueslra inmc­
diación á la costa firme, inclinamos muy luég-o 
la derrota hacia la derecha: sin embargo, el 
fondo iba disminuyendo rápidamenle; á las nuc­
\Oe, ya le teníamos de solas cinco brazas, y 
ia proporción con que había disminuí do sienrl 
arena, hacía creer que muy en bre\Oe no per­
mitiría na\Oegar, pero en esta posición nos era 
fácil ya examinar toda la parte interna de la 
bahía, y por consiguiente, disipar el concepto que 
hasta entonces nos había alucinado. La que nos­
otros habíamos creído Isla I":aye, no era más que 
una península unida á la tierra firme por una 
lengua de tierra baja toda cubierta de arboleda 
y dispuesta en una forma casi semicircular: se le 
posponían el Cabo Chupador y el extremo Nor ­
deste de la península; y si creyésemos la dispo­
sición interna de la bahía, el mismo islote alto y 
escarpado en cuya inmediación estábamos, debía 
hallarse unid0 á la península por otra lengua no 
muy extendida de tierra baja, que en la actuali­
dad nos era difícil investigar. Le llamamos con 
atención á esto la Isla Dudosa: la península 
conselTó el nombre de Kaye; á ti extremo ur se 
puso el nombre de Cabo Español, y dejando á la 
bahía en que nos hallábamos el de ConlTalor, que 
había puesto el Capitán Cook, apellidamos bahía 
de Burgos, la que formaba hacia el E ste el Cabo 
Chupador con la tierra escarpada y saliente de la 
penínlSula. 

No pareció habitador alguno en todos aque­
llos contornos, aunque la calidad del terreno, la 
tal cual distancia de los montes y el abrigo de la 
bahía, convidasen ciertamente á habitarlos : i 
hay ó no un buen puerto al Norde te de la IslaDu­
dosa, fuera difícil decidirlo, atendiendo al poco 
fondo en que nos hallábamos no á menor distan­
cia de dos millas; hubiéramos querido poderlo 
averiguar con el auxilio de los botes, pero la ne­
cesidad de aprovechar los pocos días daros en la 
continuación de nuestras tareas, nos hicieron 
creer como preferente, el salir cuanto antes sobre 
bordos de la ensenada, y por el Cabo Español 
reconocer la costa siguiente al Este. 

Muy luego aumentamos el fondo hasta 17 
Lrazas lama, ciñendo hacia la tierra alta de l a 
península, pero l o. (lisminuí.amos nuevamente 
aproximá.ndonos al Cabo r -odal es, del cual (li!l-

taríamos dos inillas largas, cuando la sonda ma- JIII" 

nif siaba solaml!llic seis ó siete brazas arcna. 
Contrariados de la marea, aunque 1 vien. 

to st: manlc.mía galeno y la mar sumamente 
l. llanu, no hicimos muchos progresos para nuc .. 

tro intento ha, la las cinco de la mañana, á cuya 
hora la cosla rl la península y en general los 
cielos y horizonles, se habían caTgado con calima. 
) na\"egábamos por I5 y 17 brahas lama. 

Algunas \Ocnlolinas dd Oe'ite dieron despuc.:s 
IUg"ar á. Ranar considerahIemenl. ° al �~�u�r�;� á las 
nueve y media, disipacl<l algo la calima, Yi mos el 
islole que sale del Cabo Español, ! á las once y 
media ya no dislando d . '1 má qm; do millas, 
viramos al Oesle con viento bonal1\.:iblc del tlur· 
:;udoeste y tiempo despejado. 

Con la larde, el \Oi ent ¡"lIl ; paulat.inamente 
rolando por el ur al E su te /{a lcno, que de.:­
bíamos preci -amcnl ceñir con la mura á baLor_ 
apartándonos de la osta; no cambiamos la mura 
hasta las tres de la mañana ° iguientc; aunque: ,. 
no teníamos otro objeto ' 11 est b rdos que el 
montar el Cabo h pañol , al medio día no lo ha­
bíamos aún ° nscguido; antes bien, distábamo 
de duna ::i ci I 'guas, mar ándolc al l orte J:f 
Este, cuando apena - era este el rumb qu po­
díamos eglJir. 

Per o, desplll!s , \"<uiand c.:.: l \'ienlo al ucsl, 
este bordo 110 ° f ué más favorable de I que ima­
ginamo , )' no e ndujo á b I lovento del islote, 
inmediato á la piedras ai lada que en estt 
nuevo reconocimiL:1110 onocimo, sin la menor 
duda Ser la mi mas que el omandanle Ar­
teaga había creído en otro arrumbamiento}' á 
mucha mayor di (aneia tlt!l e b . spañoJ. 

En esta posición,) in hall ar fondo con GS 
braza:> viramos á las sei al ur '1 Sue te r 
ontinuClmo la mi ma \ uelta ha l a las nue"e r 

media en cuya hora decla.rado 1 viento al Sur 
na\"egamo algo al Este: y arrihamo despucs al 
�~�0�1�t�e� para alracarno . al r nlúII del abo Chu­
pador, y continuar nueslras lareas. 

El Cabo Espai1nl, qu ..:11 la navegaci6n de 
estas costas será siempre un punlo no indife· 
rente, se halla en latilud de 59° 50' 15" yen 
longitud de 13 n 3+' IS" occidenlal e\(; ádiz,} si 
atendemos á las diferente observacion s que °e 

han hecho á su vi sta y que concurren exacta­
mente en las marcacione 0, podemos l isongear· 

, nos que e ta dderminaci6n no admita error ajo 

""uno que pueda in fl uir ni remotamenle en la st:o 

guridacl de la navegaci6n. 
' uestros proyectos para el día siguiente se 

deshicieron con el Sur y u ste, que como SI! 

ha dicho se había declarado en la tarde ante· 
rior, pues cen·ándose inmedialamenle con ll uvia 
y n blina toda la costa, ya ni era posible su reco­
nocimiento ni careciendo de observacione. pu­
d¡¿ramos sujetarle como deseábamos. Al medIO 
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día por fondo de 65 brazas lama, marcábamos d 
Cabo Chupador al 1 orte 10° Oeste de la aguja á 
distancia de tres á cuatro leguas. 

Aunque la precisión de suponer las tierras 
altas al Oeste para la verilit:aci6n del paso de 
Ferrer Maldonado excluyese también de nuestro 
examen el trozo actual de costa comprendido en­
tre el Cabo Chupador y el Monte de San Elías, 
sin embargo, en el plan adoptado de nuestras ta­
reas, de ningún modo podíamos descuidarle, pues 
que le habian trazado á mucha distancia, así el 
Capitán Cook como nuestros navegantes; en este 
supuesto no quedaba duda sobre el partido pre­
�f�~ �' �e�n�t�e� en la actual situación y era el de conser­
varnos próximamente en aquellas inmediaciones, 
hasta quc cedido el Sur tuviésemos nuevos so­
plos favorables elel Noroeste, que su corta dura­
ci6n nos hacía más preciosos á cada paso¡ en el 
día 20 y hasta el medio día del 21, rué éste por 
consiguiente el único intento de nuestras ma­
niobras, bien que adelantándonos algo hacia el 
Este para aprovechar con mayor extensión las 
primeras claras á una y otra parte; á este último 
medio dla por la altura meridiana del Sol , está­
bamos en latitud de 59Q 36' Y nos consideramos 
como ocho leguas al E ste del Cabo Chupador. 

Como el tiempo se mantuviese aún cerrado 
con agua, y nuestra inacción, necesaria más bien, 
nos obligase á retroceder algo al Oeste, intenta­
mos en la tarde inmediata navegar al Norte, 
precavidos con la sonda, y examinar luégo la 
costa del Oeste á tan poca distancia que pudiese 
ésta remediar la falta de claridad y evidenciar­
nos siquiera de su dirección y calidad hasta el 
Cabo Chupador, ya que no sería posible por aho­
ra determinar su posición astronómica. 

La avistamos, en efecto, á distancia de dos 
6 tres leguas, como á las cinco y media de la 
tarde, y poco después la ATREVIDA á cuyo cargo 
se había puesto la sonda, por medio de la señal 
correspondiente nos indic6 haber hallado 87 
brazas. La costa más inmediata al Norte y Nor­
oeste era una arboleda enteramente igual á las 
que habíamos visto al Este y Oeste del puerto 
Mulgraye: la excesiva arrumazón no permitía dis­
ti nguir claramente su continuación: pero no de­
jaban de apercibirse algo más al Oeste otras 
puntas al parecer escarpadas, y que no debían 
distar mucho del Cabo �C�h�u�~�a�d�o�r�:� esta idea im­
perfecta de la costa (ni fuera posible á la sazón 
conseguirla más exacta áun á la distancia de dos 
leguas) no pudo, por consiguiente, evitar que re­
trocediésemos hasta las ocho hacia el Oeste y 
paireá emos luégo con la mura babor. El sem­
blante del tiempo, aunque continuaba el viento 
b?nanciblc al Sueste con mucha lluvia, prometía, 
SII1 embargo, \lO distante una revolución favora­
ble, y esto nos animaba doblemente á sostener­
nos hacia el Oeste. 

Aquellas apariencias no nos habían engañado: 
en la mañana del 2I, después de algunas horas 
de una total calma, empezaron á apercibirse ven­
tolinas del tercer cuadrante, las cuales, despeja­
dos en poco tiempo los cielos y horizonte, final­
mente nos proporcionaban la" vista de la costa, 
cual la habíamos deseado; y así, al medio día por 
latitud de 59° 49' marcamos el Cabo Español al 
Sur 59° Oeste de la aguja, viendo al mismo tiem­
po toda la costa desde el Cabo Chupador por el 
Sur 84° Oeste hasta el Norte 21° Este. 

Desde el extremo oriental de nuestros recono­
cimientos del día 10 (del que distaríamos ahora 
unas ocho leguas), la costa pareCÍa continuar con 
muy poca entrada, toda compuesta de ten-eno 
bajo y frondoso en la orilla, y algo adentro, ce­
ñída de una cordillera de mediana altura, nevada 
hasta la falda, la cual, por una parte, estaba con­
tígua á los montes postreros de la bahía del Con­
tralor, marcados en la tarde del 17, y por la otra 
venía á unirse, después de haber formado un 
valle considerable, á un monte bastantemente 
alto, que por el modo en que terminaban sus ci­
mas, hemos llamado el de las Coronas. 

Kil1guna abra considerable podía apercibirse 
en esta parte alta, y ni se conoela que en la baja 
antepuesta hubiese algún puerto ó boca del río, 
bien que siempre de muy poca importancia, se­
gún la dirección de la arboleda en uno y otro ex­
tremo. 

Esta misma arboleda, cuya vista cogíamos de 
nuevo, como al Noroeste de nuestra posición ac­
tual, seguía luego sin inten-upción hasta la Pun­
ta Verde, no distante de las faldas del Monte 
San Elías, y en toda la costa, cuya extensión 
Este-Oeste no era menor de diez leguas, no se 
manifestaba ni la más remota apariencia de un 
abra: por lo común, á distancia de cuatro leguas 
hallamos fondo de 65 á 70 brazas lama. 

Las pocas horas del crepúsculo (siendo el 
tiempo sumamente placentero) nos habían per­
mitido el continuar nuestras bases y marcaciones 
sin interrupción, y habían sido 'frutos de esta ta­
rea constante los reconocimientos expresados; 
aunque el viento en toda la tarde anterior, yaun 
en la mañanita del 22 se mantuviese sumamente 
flojo; así, á las dos ya marcábamos el Monte de 
San Elías al Norte 29° Este, y á las tres, por 
fondo de 55· brazas, no distábamos más que dos 
leguas de la costa, la cual, desde la Punta Ver­
de, es pedregosa tajada al mar y dimanada de 
un frontón de tierra alta que se antepone á la 
cordillera maj estuosa en la cual está compren­
dido el Monte de San Elías. 

Puede imaginarse, que no nos descuidamos 
en aprovechar la actual claridad de los cielos para 
todas las observaciones que estuviesen en nues­
tro alcance: la longitud, por los relojes marinos 
)' por distancias del Sol á la Luna; la variación 

23 
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magnaica y la continuación de las bases, fue­
ron, por consiguiente, objetos que 110S ocuparon 
incesantemente en las pr imeras horas de la ma­
iiana, en las cuales procuábamos al mismo tiem­
po aproyechar cuanto fue e posible el viento, nél­
,"egando á do' l eguas escasas de la costa por son­
das de 35 á ..¡.Ú brazas lama" 

Contra nuestras expectativas, r áun mucho 
más contra nuestros deseos, el Yiento á las llUC­

ye de la maii.ana calmó enteramente, y desde este 
momento nuestros progresos fueron tan lentos y 
el tiempo tan calmoso, (}ue ha ta la mai1ana del 
26 puede decirse que no ,"aria mas de posición. 

Las pocas ventolinas que á yeces nos alcan­
zaban, eran sumamente Aojas y por lo común del 
seaundo ó tercer cuadrante; nuestra distancia ;Í. 
la costa desde dos á cuatro leguas. las marcacio­
nes al Monte San Elías, desde el Norle 'l . Nord­
este hasta el 1\orte 'l . Noroeste y esta altera­
ción, efecto mLÍs bien de las mareas las cua­
les en la tarde y principios de la noche pare­
cían correr al Nordeste y en las restantes hora 
al Noroeste con velocidad de una ó dos milla" 
La serranía, de mediana ele,"ación, �a�n�l�e�p�u�e�s�t�~�i� 

como se ha dicho á la cordille.ra é inmediata al 
mar, termina en la Punta Olavide ó más bi 11 

se une á la falda del Monte San Elías, cuyo pico 
(según nuestras operaciones trigonométricas), 
está por la perpendicular más interna de la ori­
ll a de siete leguas y media marinas, y elevado 
sobre el nivel dd mar 2.792 toesa: desde aqu¿1 
Cabo la costa forma una ensenada poco conside­
rable, que en nuestras cartas tm"o el nombre de 
Extremadura, y en ella sólo se advit!r ten dos 
abritas ó calas, la una al Oeste cerrada con hielo 
al parecer perpétuo; la otra al Este inmediata á 
la Punta del Indio y abrigo de una pequeña ran­
chería de naturales. 

E ntre estas dos puntas, la orilla aunque pe­
dregosa no carece de alguna arboleda, la cual 
cesa después dando lugar á las barranca amo­
gatadas que por la Punta Novales se dirigen ha­
cia el Este hasta la de Barrientos y distan algo 
más de la cordillera, dirigida como es natural, 
hacia el NOlte del puelto del Desengaño. 

Como en todo este tiempo nuestras sondas 
no variasen desde 30 hasta 47 brazas, siendo su 
calidad lama suelta hacia la Punta Olavide y 
arena fina hacia la del Indio, cansadas las tripu­
laciones de trabajar con los remolques para que 
las corbetas, aprovechando las ventolinas no ca­
yesen excesivamente sobre la costa, hubimos de 
decidirnos en la noche del 24 y en la mañana del 
25, á dar fondo con un anclote grande, cuya ma­
niobra, en este último día, nos produjo la ft:liz 
casualidad de la visita de un natural de los que 
habitaban las inmediaciones de la Punta del 
I ndio. 

Aunque no distásemos {l la saz6n ménos ele 

siete millas de la orilla, ese joven sc avenlur6 á Jul �~� 

reconocerno con Sll canoa; Ú una mill a de el it-llan­
cia, parecía, sin cmbargo, arrepentido de su pro­
yecto, y más bien se inclin aba ft retrocecler que 
no á aproximarse; pero como á la sazón se diri­
giese hacia él con el bote el Tenicnte de na"ío 
Valdés y le repitiese las mue �t �r�a�~� ménos equívo. 
cas de pa¡: y de carii1o, linalmenle se dej ó alcan­
zar, y determinó venir con el bole ;í bordo; su 
poca extraii.eza, sus ansias para convidamos al 
fondeadero inmediato, finalmenle, su prontitud 
á brindarnos con la misma facili dad para usar 
de las mujeres, que se nos había orrecido tantas 
veces en el puerto M111gra, e, no nos dejaron duda 
q lle 110 éramos los primero europeos conocidos 
por aquellos nalural ·s; bien que examinando los 
\"iaj es anleriMés al nuestro parece más probable 
que haya clerivado aquel conocimiento del roce 
con los vecinos del pllCTtO l\lu lgrave, que de al · 
blll1a i. ita directa á us hogare . Las costum­
hres, la facCiones) el idioma de aquel joven, 
parecieron totalmente iguale " á la que habíamos 
advertido en aquel puerl o; nos regaló algunas 
fresas, y cambió su manlo de pieles de nUlria, 
aunque no se le conccdie e el ha ha que tanto 
apetecía: I1nalmente, hacia las nue,"e, regalado 
con varia fri olera , e de pidi6 de nosotros r 

I regres6 á la co tao 
Tampoco habíamos omitido en la casi lotal 

inacci6n de e los día, de apro,'echar siquiera la 
uniformidad de nuestra posición para ratificación 
de las long ilud , no s6lo repitiendo las obl:icr\'a" 
ciones de las di tancias lunares, sino también 
examinando la marcha diaria de lo �c�r�o�n�ó�m�~�t�r�o�s� 

por medio de la longitudc. comparadas á las 
marca iones del :\fontc San Elías, y sujLtas con 
la latitud observada. L as distancias lunares ob· 
sen"ada en ambas corbetas volvían á ralificar 
con mucha admu"ación nueslra lo resultado del 
mes anterior di �l�a�n�l �~� al E te de los relaje ma­
rinos rO fS' próximamente, y l o que no t!ra 
m¿nos extrailo, el movimienlo de esta mÍlquma 
quedaba bien acreditado con no discrepar mlÍ5 
que en dos minulos la detenninaci6n diaria ac" 
lual de la longitud dd :'IIonte San Elías, con la 
que habíamo:; deducido de las �o�p �e�r�a�c �i�o�n �~�s� geo­
dé ieas en el puerto �i�'�"�r�u�l�~�r�a�v�e�;� éstas, que hemo 
preferido por depender del teodolito, situan el 
pico alto en latitud de 60(1 J7' �~ �o�"� y en longi. 
tud occiclental de ácliz de f34° 45' -+S". La 
determinaci6n del Capitán Cook difi ere de la 
nuestra. 

Finalmente, en la maiianita del 26, entablado �~� 

viento galeno del primer cuadrante y dada en po" 
cos instantes la vela, pudimos separarnos de la 
costa como unas cuatro leguas ó cinco y consi· 
derarnos libres de la necesidad de dar nuevamen-
te fondo aunque el vi ento hacia el medio día 
f uese calmoso del Sur y los horizontes cerrados 
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con arrumaz6n y alguna lloviz na: á la sazón ya 
no hallábamos fondo con roo brazas de sondAle­
za; le habíamos, sí, alcanzarlo desde sr hasta 8S 
brazas lama al t iempo de no distar más que cin­
co leguas de la costa, l a cual , cogidas de nuevo 
las puntas Novales y BalTientos que hahíamos 
examinado y colocado con las marcaciones del 
puerto Mulgrave l' de la tarde del 7, ya 110 deja­
ba la menor duda, ó bien de su calidad 6 direc­
ci6n, él bien de su continuidad al Este y al Oeste 
conlra las asegll1'aciones de Perrer Maldonado. 

A la erdad, cuanto más examinásemos aque­
ll os contornos, la tierra baj a que los ciñe por to­
das partes á la orilla, y la alta, que tenazmente 
unida SUl el abra siquiera de una cañada ó de 
un río mediano termina con una noble y natural 
arquitectura, por una parte en el 7If onte de San 
Elías, y por la otra, en el de Buen T iempo, tanto 
más debíamos extrañar, ó bien el origen de la 
Memoria de Ferrer Maldonado, 61a facilidad con 
que se le había ciado por el Sr. de Bauche un as­
censo tan p¡'dlli co y legitimarlo: si las tareas 
nuestras ya descritas (por ser llOsteriores á las 
del célebre navegante inglés) no nos dan siquiera 
la complacencia de poderl as considerar como 
importantes para los progresos de la Geografía, 
puedan á lo méno', e\'Ítando en lo ,'enidero nue­
''os discursos sobre la existencia de un paso ha­
cia esos paralelos, no aventurar más en semej an­
tes pesquisas un nÍlmero no mediano de "idas y 
de caudales. 

El tiempo á la saz6n, con una nueva altera­
ción favorable nos dirigi ó hacia el partido más 
conveniente pRrR nuestras tareas si Q'uicntes pues 
que podíamo::, considerar ya concluído el objeto 
principal del viaj e á eso paralelos: navegamos 
en derechura hacia el Cabo Buen Tiempo, rati­
ficando con nueva marcaciones r observaciones 
la posición y encadenamiento de toda la cordille­
ra que desde el Monte San Elías corre hasta el 
de Buen Tiempo; repetidas obsel'\'aciones magné­
ticas nos indicaron la \'ariación de 29 á �~�9� Y '/,n 
Nordeste, y á pesar que al principio mereciesen 
más bien el nombre de ventolinas que de ,'iento 
las que á la sazón disfrutábamos del Noroeste, 
fueron éstas poco á poco acrecentando su impe­
rio, de modo que al medio día del �~�8� nos hallá­
bamos al Oeste del Cabo Buen Tiempo, á distan­
cia de unas tres le¡:{uas. 

Si sea aquélla cí no la misma punta que dis­
tingui6 con ese nombre el Capitún Cook, fuera 
dificil asegurarlo en la clirecci6n real de la costa 
que veíamos casi seguida sin objeto alguno con­
siderablemente saliente al mar: es, sin embargo, 
la que termina la bahía de Herin(y al!!o amOO"o-

�~ �J� �'�-�~� n 

tada y escarpada al mar, llena de nieve hasta la 
orill a, y próximamente al Sudoeste del monte 
del mismo nombre; la cima de éste se interna 
desde la orilla unas 5 y '/ �~� leh'11aS e tá elevada 

sobre d nivel del mar 5.368'3 v::u.as castell anas, �J�"�I�. �"�~� 
Y resulta en latitud de 59° 00' 4 2'( Y longitud de 
I3 Io 33' 15'( occidental de Cádiz. 

Aunque hasta entonces hubiésemo' navegado 
bien desatracados de la costa, habían sido con­
siderables los efectos de una corriente hac:a el 
:)lU', la cual pareció cesar luégo que empezamos 
de nuevo á costear de cerca y sujetar con nueva" 
bases y observaciones la verdadera posición de 
las orillas. Eran bien las cuatro de la tarde, 
cuando perdimos de vista el Monte de San Elías, 
y á este tiempo con vientos frescos del cuarto 
cuadrante, navegamos á distancia de dos á tres 
leguas de la costa. 

Esta, pasado el Cabo Buen Tiempo, se deja 
ver poblada de arboleda, pero sin la faja de tie­
rra llana que se nota desde la bahía de Bering: 
se disipan, al atracarla, las apariencias de mu­
chas abras, unidas luégo entre sí por medio de 
tierra baja, y nc pudimos dudar que estuviese po­
blada, advirtiendo en una humareda que veíamos 
por la tarde, y en otra candelada, que al princi­
pio de la noche se apercibió hacia la entrada de 
la Cruz:.la sonda es de 70 á 80 brazas como á 
dos leguas de la costa del Cabo; á la misma dis­
tancia no es posible hallarla después con 90 y 100 

brazas de sondaleza. 
Eran próximamente las diez de la noche, 

cuando la oscuridad nos obligó á terminar nues­
tras tareas; aprovechamos las pocas horas hasta 
la mañana siguiente para atracar la ensenada de 
la Cruz, en cuyas inmediaciones advertimos por 
nuestro costado un trozo flotante de hielo, y á las 
tres, j a mur próximos á su extremo Sur, hubi- �,�~� 

mos de variar de rumbo y pudimos emprender 
las bases. 

Ya la costa que examinábamos era bien dife­
rente de la que dejábamos al Oeste y correspon­
día con las sospechas del Capitán Cook, de ser 
formada de un grupo numeroso de islitas con al­
gunas abras y puertos bien útiles para la nave­
gación; se anteponen á no mucha distancia va­
rios pedruscos también por la mayor parte po­
blados con árboles; el fondo á dos y tres millas 
de los pedruscos, se manifiesta de 50 á 60 brazas 

piedra. 
La mucha calima que en toda la mañana 

nos había imposibilitado el renovar como de­
seábamos las o.bservaciones de longitud é inves­
tigar las calidades de los montes internos, cedió 
al aproximarse el Sol al meridiano; de modo 
que D. Felipe Bausá pudo con su acostum­
brada perspicacia, fi j ar casi sin recelo de la 
menor equivocación , el número y posición de 
este pequeño Archipiélago, y nosotros, obser­
vando para el medio día la latitud de 57

n 
29' 

y la longitud de 3° 28', confrontar la posi­
�~ �i�ó�n� de los puertos de los Remedios y Guada­
lupe, delante de los cuales nos hall ábamos. 
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L a ,ista de aquellos puertos no podia mé­
nos de recordarnos con mucha complacencia, así 
la intrepidez del Comandante Cuadra que con 
una goleta los había visitado en Agosto de I7i 5. 
como los derechos de primada que habíamos 
adquirido sobre aquella costa, igualmente que 
en casi todas las demás de la América, antici­
pándose dicho viaje unos tres ailos al del Capi­
tán Cook: y si fuera posible hacer honrosa 
memoria de dicho viaje en pocos renglones, se­
guramente no. ocultaríamos ahora muchas cir­
cunstancias que le acompañaron; pero se refe­
rirán en otra parte méÍs por extenso, y élun re­
presentadas por el buril, lograrán tal vez de la 
Nación aquel justo tributo á que se han hecho 
aereedoras. 

Aclarado por la tarde el tiempo r conti­
nuando viento fresco del Noroeste. nos fu!! fácil 
continuar nuestras tareas por el Cabo Engaño y 
Ensenada del Susto hasta las islas meridionales 
de aquella Ensenada: deseábamos con ansia un 
examen prolijo de [a entrada del puerto de Banks .. 
visitado por el Capitán Dixon, y aún paireamos 
algunas horas de la noche siguiente. que fué 
lóbrega y lluviosa; pero una cOITiente algo fuerte 
ál Este nos hizo malograr estas med idas, encon­
trándonos propasados á las seis de la mañana 
del 30, hora en que pudo verse con alguna cla­
ridad la costa: nuestros rumbos fueron por con­
siguiente dirigidos á atracar el extremo Sudoeste 
de la bahía del Príncipe, lo que conseguimo­
hacia las ocho de la mañana, y luégo á inter­
narnos algún tanto en la Ensenada, bien qUt; 
prefiriendo últimamente el pasar al Sur de la -
Islas Nubladas del Capitán Dixon, de las cuaje 
distaríamos al medio día una milla larga por 
latitud de 55° 57' } longitud 5° 14' del puerto 
?<fulgrave; ya á este tiempo no alcanzábamo 
fondo con 90 brazas; le habíamos si cogido de 
unas 95 brazas chinos en la noche anterior' y en 
las primeras horas de la mañana, nos le había 
señalado la ATREVIDA de 76 y 82: la variación 
de la aguja había bajado casi instantáneamente 
á 26° Nordeste. La felicidad con que habíamos 
podido describir la costa con toda individualidad, 
era demasiado cebo para que no intentásemos 
seguirla estando la elección de nuestra parte: 
así, apenas rebasadas las Islas Nubladas, orza­
mos de nuevo para atracar el principio del Ar­
chipiélago de Eucartli, reconocido también por 
el Comandante Cuadra en 1775 y luégo exami­
nado tambitn prolijamente en 1779 por el Piloto 
�~�1�:�a�l�l�r�e�l�I�c� á las órdenes de los Tenientes de navío 
Arteaga y Cuadra. A las cinco de la tarde ya 
estábamos inmediatos á algunas islas, pero como 
por la mucha cerraZÓn no nos fuese fácil exft;nder 
nuestras marcacioneR hacía dentro, mal pudiéra­
mos li garlas entre sí con la exactitud que deseába­
mo:;. El viento calmó al mismo t iempo casi de un 

todo, se cerrl1 tl l ti empo más y más con llov izna Jul. �~� 
Y nebli na, y fi nalmente, debimos preli jarnos pOI' 

único objeto separarnos algo de la costa, tanto 
más que la sonda constante de 55 y 60 brazas 
parecía confirmarnos l as sospechas ele una co­
rriente ó marea hacia los canales int rnos. 

A la suma inCollstancia de ventolinas que 
continuó en la noche y mañana si/{uiente, se 
agregó una nehlina tan espesa, que era prc<;,Íso 
el liSO de los cañonazos para conselTarnos uni­
dos con la AnmvIDA. La sonda era de 70 á 76 
brazas arena lamosa, yal medio día era allO im­
posible el ru.:ertal' COIl nuestra actual po ici6n, 
bien fue:,;e respecto á. las observaciones 6 bien á 
las marcal:iones, pero no duraron mudlo esta 
inacción y descon/1anza. las doce media [a 
neblina empez6 it disiparse poco á poco, y á [a 
una y media no solo teníamos lugar ele repetir 
con seguridad nue t ras observaciones, si tam­
bién alcanábamos á la vista la costa firme pró­
ximamente desde los ]Juntos riel medio día an­
terior hasta las primeras Islas, �c�x�t �e�n�d�i�~�n�d�o�s�e� 

lll ¿ao éstas en una cadena bien unida hasta [a 
entrada grande )' últimamellte hasta la Isla de 

an Carlo : esta última d moraba al Sur 50· 
Este de laacruja, ' el Cabo San Hartolomé a[ Sur 
7° E te distancia de tres leguas. 

on la tarde aunque el viento nos abando. 
nase enterament • nUl!stra posición debía pare­
cernos bien agradab[ , pu S reuntamos nucstras 
tareas astronómica 'algunas vista: exactas de 
las inmediacione de aquell o fnndcaderos á [os 

I trabajos harto útil es y pt:nosos de los na\"cgan· 
les naciCl nales 'lll nos habían precedido obre 
la costa; cuyo cono im iento ' uti lidade (si jUl' 

gásemos por la. noticias carta' del apitán 
IJixon), podían con iderarse como enteramente 
ocultos i la nave raci6n E uropéa. 

-1 Cab0 San Barlolomé está en lati tuo de 
55" 17' r lon¡::-itud 6° 5' al Este de �~ �I�u�[�g�r�a�v�e�j� es 
una punta de piedra qUt; cae con poca loma de 
un monte bastantemente alto r frondoso, y tiene 
hacia el Este á poca di tanda {res farallones ó 
más bien islote. , detrás de los cuales con una 
abra con iderable se deja \'er la costa también 
frondosa del otro lado de la entrada. que sale 
más alOe-te y va luégo á unir e con los extre· 
mas de la costa que fonllan el Canal ele Dixon. 

O bien se considere el paralelo en que se halla 
este número crecido de buenos puertos, ó bien su 
inmediación por el Sue te con el Canal de [a 
Reina Carlota, ó por último, la muchedumbre oc 
[os naturale. CJue lo habitan, debe sin duda mi ­
rarse como preferc'nte á los demás parajes cono· 
cidos hasta ahora para emprender el comercio 
de la pides obre un estahlecimiento sólido Y 
permanente, hien que parece harto dudoso que 
puedan jamás soslenerl e las combinaciones de· 
masiado arriesgadas, precarias y [i mitadas de 
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esta especie de comercio, particularmente en ma- I 

noS de una na¡;ión por necesidad poco económi ­
ca; pero dejaremos para su lugar esta discusión 
política y vol veremos ahora á la sola narración 

del vi aje. 
En las horas de cal ma la corriente nos había I 

Jlevado algo al ur, bien que sin separarnos de 
la boca del puerto, de la cual distaríamos unas 
dos leguas á las sei de la tarde, por fondo de 70 
brazas, arena fi na, parda y variacinn por varios 
azimutes de 23" JC/ (orclestc: á esta hora se de­
jaron apercibi r algunas ventolinas elel :-..r orte, la 
que declinando poco después al Nordeste, pare­
cían convidam os tan solamente á navegar algo 
más desatracados, pero no á cesar ele la empresa 
de continuar el reconocimiento de la costa hasta 
Nutka, de modo que l o navegantes venideros no 
nos tachasen de omisos en un punto tan inmediato 
á los objeto' esenciale del \'iaj e. A la verdad, su­
puesta de nuestra parte una necesidad de vi sitar 
el nuevo establecimi f' llto de I utka y uno ú otro 
puerto de nuestra Cal ifo rnia. )' de no diferir de 
la mitad de Octubre la llegada á los puertos de 

an BIas y Acapulco, el reconocimiento de la 
parte interio r del E trecho de la Reina Carlota 
no pudiera ser tan prol i j o que de crihiese tocla la 
costa, particul armente. si como parecía proba­
ble, ésta fuese má bien formada de islas que de 
lierra fi lme Ó contígua: pero á l o ménos se ase­
�~�l�I�r�a�r�í�a� la navegación y se diri girían con má 
acierLo las pesquisas venideras. si tuviesen por 
objeto el perfeccionar la hidrografía de aquella 
pal'te del Globo. 

Abandonada con este intento toda idea de una 
escala aunque bre\'e en el Puerto de la Cruz 
del Archipiélag-o de 13ucarel i , nos dirigimos ¡.í pa­
sar al Este de la I la San Carlos unas elos ( tres 
leguas y orzar después hacia lo interior de la ca­
nal. Pero muy luego "imos frustradas entera­
mente esta medidas. con l os "i entos. que des­
pués de la media noche se declararon fr escos 
del segundo cuadrante, engru sando considera­
bl ementt: el mar r cerrando cielos y horizontes 
con calim as y llovi znas: el bordo del Sur que se­
guimos al principio, nos hizo peJ:der toda tierra 
de vista desde las siete de la mal1ana. y al medio 
día, por latitud de 5.t 3-', nos considerábamos 
en longitud de 4° 4-1-' de Mul gra"e, yariaciún 
magnética 2{0 �~ �3�'� Nordeste. 

No por esto era nuestro ánimo desistir ente­
ramente del reconocimiento pro 'ectado, el cual 
también si IJareciese arriesO'aclo él laro'o inten-1:> ,.., 

tarJe por el canal interno, pudiera á lo ménos 
resarcirse en algún modo por la costa externa. 
en donde las atenciones bien dif erentes del Ca­
pitán Dixon no;:; dieran lugar ;í explayar un ma­
yor grado de exactitud particularmente en l os 
arrumbamicnlos referidos ;Í tino y otro extremo 
de la costa fir me: pero en estos concepto e tá-

bamos bien distantes de imaginar los tempora- �A �~ �,� r ,' 

les que desde aquella época debíamos encontrar, 
pues ya poco después del medio día, rodeados 
de una ll uvia y cerrazón constantes y con mar 
bien gruesa, nos fué preciso precavernos con dos 
ri zos en las gavias y aun en el día siguiente na-
vegar con las dos mayores y la gavia arr iada. 

Sin embargo, nuestros bordos habían sido ta­
les, que para las siete de la mañana del 3 avis­
tamos á distancia de cinco ó seis leguas el extre­
mo oriental de las Islas de la Reina Carlota pro­
bablemente por el Cloak Eay del Capitán Di xon: 
era una costa medianamente a,lta, con algunas 
abras al Sur, generalmente vestida de una arbole· 
da hermosa, y para nosotros en la actualidad ter­
minada en sus extremos, del Norte 7zo Este, ai 
• Uf 87° Este de la aguja: aunque el tiempo 
continuaba muy oscuro y de mal cariz, navega­
mos hacia ella hasta las nueve de la mañana, y 
luégo reviramos al Sudoeste frustradas nuestras 
esperanzas de conseguir á su vista las precisas' 
observaciones de latitud y �l �~�o �n �g �i�t�u�d �,� tanto más 
necesarias, cuanto que las observaciones inme­
diatas no nos dej aban duda de un elTor consi­
derable en la estima, que influía en ambas deter­
minaciones; si en este caso pudi ésemos dejar 
correr nuestras conjeturas en cuanto á la lon­
gitud (adopt ada la latitud del Capitán D L"\on\ 
nos persuadiríamos,_ combinadas las est imas des­
de el día 1.0 y desde el -+ en que tuvimos ob­
'ervaciones de regular confianza por los relaj e 
marinos, que la longitud de este extremo está 
7° S' al Este del puelto !\1ulgrave y por con­
siguiente algo �m�~� interna, ó al Este de la de­
terminada por el Capitán Dixon según el arrum­
bamiento con la Isla San Carlos, que él ll amó 
Isla de Forest. 

1'0 bien habíamos yirado, cuando empezó el 
'"i ento á arreciar de nueyo' , á precisarnos á na­
\'egar bien precavidos en el aparejo; desde esta 
'poca has',a la tarde del i puede decirse que no 
experimentamos más que un temporal seguido 
del Sueste. 'en el cual., sin embargo, sobresalió 
mucho la noche del 5. mereciendo el viento en 
aquella ocasión más bien el nombre de huracan: 
las olas con exceso O'ruesas, la J1 uvia contínua y 
el viento seguramente má t empestuoso y arra­
fagado que todos los que habiamos experimen­
tado desde la salida de España, dieron l ugar á 
las corbetas de acreditar sus propiedades sobre­
sali entes, no habiendo tenido la menor avería, 
sin embargo que resistiesen constantemente á la 
mura con trinquete y gavia en dos rizos arriada. 

Al medio día del i cedido este temporal, nos 
hallamos en latitud de 53° 20' r en longitud de 
3° r'. distantes pOl' consiguiente mucho de l a 
costa \' al ur de los extremos reconocido . 
E ta p'osici6n nos �p�e�r �~ �u�a�c�1�i�6� de que sería I par­
tido más onveniente el hacer derrota di recta 
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."¡; 7 hacia Nllt ka ó él lo ménos hacia el extremo sep­
tentrional de su costa, r así pues que á las seis 
de la tarde ' C declaró viento bonancible del Sud­
oeste y Oeste nd.vegamos con todo aparejo al 
Es-Sueste. 

Los tiempos continuaron bonancibles y aún 
algo var iables en los días 8 r 9, en los cuales. 
aprovechando los cielos bien despejados, se b­
servaron en una y otra corbeta hasta 200 series 
de distancias lunares: su resultado debió causar­
nos nueyas confusiones, aproximándose de tal 
modo á la longitud de los relojes marinos, que 
no difería ménos de rO de 1<1 longi tud deducida 
en Junio y Julio, y por las obsen-aciones hechas 
á la vista del Monte Buen Tiempo y del de San 
Elí as; pero nos lisonjeábamos de lograr en Nutka 
tales observaciones, que decidirían lllego con se­
guridad esta cuestión harto desagradable y nue­
va enel método seguido para nuestras tareas. 

11 A las diez de la mañana del día Ir, ya logra-
mos ver la tieiTa, aunque confusa; y la latitud 
de 5T Q r7' observada al medio día, nos convenció 
que no distábamos de los extremos meridionales 
del Canal de la Reina Carlota, entre los Cabos 
Cox y \ , oody del Capitán Dixon: pr6ximos á 
este último Cabo á las tres y media de la tarde 
arribamos con viento bien fresco al Sueste un 
cuarto Sur, y empezamos á reconocer con proli ­
j idad la costa, pues el rumbo que traíamos de 
mar en fuera no nos había permitid,) trazar más 
que los puntos altos al �~�o�r�t�e� del mismo Cabo. 

Es sin duda aquel trozo de costa más tendido 
del Noroeste al Sudeste de lo que lo suponían 
las ca Itas publicadas hasta �e �~ �o �n �c�e� ; y el Cabo 
\Voody , fácil de distinguirse no ménos por su 
hechura amogotada y frondosa que por el islote 
que tiene saliente al Oeste y taladrado, quedaba 
por nuestras obseTvaciones en longitud de 1 rO 50' 
al Este del puerto Mul grave; de suerte, que los' 
resultados de nuestros relojes debían acercarse 
mucho más en N utka á las longitudes del Capi­
tán Cook de lo que lo habíamos conseguido en el 
puerto Mulgrave y entrada del Príncipe Guill er­
mo. Aproximándose la noche, calmó mucho el 
,'iento, y los cielos y horizontes acrecentando su 
claridad, hicieron que en las horas siguientes j a­
más careciésemos de la vi sta de la �~ �s�t�a�:� distá­
bamos de ésta á la sazón unas dos leguas por 
sonda tle 50 brazas chinos; nos demoraba el islo­
te del Cabo vVoody al Oeste 2 0° Norte unas seis 
ó siete leguas; y al Norte 88° Este de la aguja 
la punta que suponíamos de la entrada de Nutka: 
en aquella posición pareció lo más pruclente el 
pairear hasta las primeras claras del día próximo, 
siguiendo una á otra mura, según lo exigiesen, 6 
la sonda que alcanzamos de 35 brazas ó el vien­
t o que parecía calmar de un todo al abrigo de la 
ti erra, 

1 1 Antes de rayar el día empezamos de nuevo 

nuestra na vegnción, y aunque. e.l vi ento fuese '\l" 
calmoso con exce 0, para las ocho de la mañana 
estábamos delante del puerto de IR Esperanza, 
marcando sus isloles internos á dislancia de una 
l eo'ua y media, y desengaúados de la que creíamo!.. 
en la tarde anteri or ser Punta clt! Nutka¡ ésta, 
que ya marcábamos con seguridad al Este de la 
aguj a. distaba aún cuatro (1 cinco leguas, y sin 
embargo, se nos habían ya acerc,tdo al unas ca­
noas, bien Cjue al parecer más bien con objelos 
de pesca que de comercio: notamos cid mismo 
modo que en la noche anterior varias hogueras 
6 f uegos en las �p�l�a �y �~�s� 'onli guas. 

No enlabl6 la viratón hasla las dOR de la tal'. 
de; debimos al principio aparlarno algo de la 
costa para entdir algunos remoli nns que nos 
aconchaban sobre los baj o ' de la Punta Macuina: 
últimamente arribamos 110 sin alcanzar por fon­
dos de 17 Y -o brazas picd ras los extremos 
del mismo bajo que había reconocido el Capitán 
Cook. 

Dos ó tres canoas de naturale , á la saz6n 
habían atracado {t ambas corbetas anhelando 
por las cnllchas de Mantel' y y por algún pan ú 
otra e 'pecie de comida, mani fc ·tándonos, que 
ni le era ext raña la bandera, t:I idioma y las 
costumbre nuestra ni ignoraban los nom­
bres de los comandantes ;>'! a¡t ínez y Elisa: nos 
hicieron comprender q uc había una sola em ­

bar cación l1ue tra en el pu r to, y después de al· 
gún ti empo, se separaron, para regresar á h 
orill a. 

t\ las cinco de la tarde no ditábamo má 
que unas dos legua de la boca del puerto. cuyo 
extremo Sur nos demoraba al l ardes e; ceñimos 
hacia e te l'llm bo la pocas ventol inas variable 
que aún dej aban aperci birse, y �l �a�r�~�a �m�o�s� las 
insigni as con la esperanza de que en el estable· 
cim iento inmediato la vi esen }' sll pi sen nuestra 
proximidad. Puede imaginarse cuál sensación no; 
harí a el ver poco despué. t I' molar la bandera 
nacional en un altit o inmediato;\. la punta SlI r, y 
entre los árbole distingui rse los l res palos de 
una embarcaciún desaparejada: no ignorábamos 
de antemano �I �~� exi st neia de un e tablecimiento 
nuestro en estas costas; no iQ'norábamo cuántos 
caudales se habían derramado y cuánta sangre 
pudo haberse esparcido para sostener su posl!sión 
legítima; y sin embargo, es tal el insti nto del 
hombre ha(;ia la sOl:i edacl¡ l al el anhelo de ha· 
liarse entre los suyos libre el e las trabas que dic· 
tan, 6 bien la envidia, 6 la codicia, (, un puncI(1nnr 
mal entendido, que. cn aquel momento nos pare· 
cía una fel icidad lo que tal vez debiéramos mirar 
como un objeto f uneslo y. malaventurado. 

Puesto el Sol debaj o del horizonte, Cj uedamos 
en una tolal calma, no distando á la sazón media 
legua de la boca del puerto y tI lla milla escasa 
de la costa inmediata: sondadas al mismo ti erno 
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CORBETAS DESCUBIeRTA y ATREVIDA 

po 55 brazas fondo lan:a, �~�l�e �j�a �m�o�s�,� cae,r, �u�~� an­
clote para esperar la vl razon del dla sIgUi ente, 
nos alcanzó poco dcsputs la lancha de la fragata 
�C�O�¡�¡�C�~�p�c�j�l�Í�f�I�.�,� ele San Bla , que venía para auxi liar­
noS, y se mantuvo en la noche á nuestro cos-

tado. 
E l len'al sopló fresq nito en las primeras ho-

ras de la mañana, cedi6 l uégo al salir el Sol, y 
hacia las siete le sustit uyeron las primeras ven­
tolinas de la viraz6n con las cuales dimos inme­
diatamente la vela: nos sig-uió de cerca la ATRE-

VIDA, Y costeada á un cumplido de corbeta la 
punta Oeste del puerto, l ogramos dar fondo en 
él á las nueve y media. 

Evacuado de este modo los objetos esencia­
les que nos habí.an conducido en aquellos mares 
y particularmente al paralelo de 60°, ya pudimos 
examinar con una mayor individualidad las Me­
morias que habían dado lugar á la campaña an­
terior, y ordenar nuestros razonamientos en la di­
sertación siguiente, la cual no parecerá tal vez 
totalmente inútil ó cansada al lector: 

DISEH. T ACIÓN sobre la legztúnzdad de la �1�~�a�v�e�g�a�c�ú�J�1�!�l� hecha 
en 1588 por ./-;errer lVlaldonado desde las �ú�~�l�1�z�e�d�z�a�c�z�o�n�e�s� de Te­
�r�r�a�7�z�o�~ �'�a� al 1IJuzr Pacifico. JI al cont7"arzo. Se eXa71tUZatt en esta 
ocaszon las r ejlexlones del Sr. de Bauche, p1resentadas á la 
Real tcademúz de C/C1ZCÚ1S en, IJ de N07/ze1J!tbre de I790, los 
rastros e1lgaJíosos de otras navegaczones Sel1teja7'ltes JI la" utz"lzaad 
'lH¡r dar/era para la ntl7JegacúJn al Asz'a, de U72a �C�0�7�7�~�U�7�2�ú�;�a�c�ú�j�7�t� 

cualqzúera entre los dos 1nares. 

Es realmente una suerte bien desgraciada 
para los progresos de la Geografía y para su uti­
lidad hacia el bien púhlico, el que le sea más 
bien nociva la subdivisif'n natural de las ope­
raciones que le dan origen y la fomentan cuan­
do en la mayor parte de las demás cien¡;ias, esta 
misma subdivisión ha coadyuvado extraordina­
riamente á sus progresos. La Písica la :\fecáni­
ca, la Medicina, divididas actualmente en otros 
muchos ramos secundarios, han multiplicado al 
mismo tiempo la ocupaciún útil de los sabios y 
sus inventos para el bien de la sociedad: con 
iguales ventajas les ha seguido de cerca la nave­
gaci6n, y ciertamente, si hubiese tenido igual 
suerte la Geografía, no hubieran sido otros tam­
poco l os progresos del comercio, primitivo enla­
ce de los hombres, juez verdadero del equilibrio 
de las naciones, y único móvil de la paz de la 
civilización y de la opulencia cuando se con­
tenga en sus justos límites. Así, este fué el afán 
unánime de la Europa, y seguramente lo hubie­
ra conseguido, si su sistema científico 6 su 
no cabal atención á las cual idades de esta cien­
cia, no la hubiesen arrastrado á confundirla con 
las otras. 

Esta equivocación no debe parecer extraií.a. 
Los progresos de la Geografía, dependen como 
en las demás ciencias de los razonamientos y de 
la experiencia, y la ruda educación del navegante 
ú quien debe fiarse necesariamente la segunda, 

le hace comparecer á los ojos del público como 
incapaz de no equivocar los primeros; de suelie, 
que en esta ciencia, más bien que en cualquiera 
otra, parece precisa una subdivisión natural del 
que raciocina y d que experimenta. 

De aquí dimanan, sin embargo, todos los 
errores. El primero no interviene en las expe­
riencias y el segundo no está autorizadQ á con­
tradecir los razonamientos. Los navegantes, por 
consiguiente, abultan á su albedrío las narracio­
nes. Los sabios, ¡;on igual libertad, adoptan ó 
desechan á veces la veracidad, á veces áun la 
existencia de! navegante, y fi nalmente, este caos 
de ideas equivocadas, más bien trastorna que 
favorece los progresos deseados. 

Por desgracia, con el recto conocimiento de 
la Geografía está enlazado estrechamente e! sis­
tema político de la Europa, y siendo éste en el 
día la ocupación predilecta del mayor número de 
los hombres estudiosos, particularmente alrede­
dor de las capitales, es más fácil la equivoca­
ción, ó más bien diré, la ninguna inteligencia en­
tre el navegante y el geógrafo (x), si el magne­
tismo opere 6 no directamente sobre los nervios; 

(1) E preciso adoptar esta voz para distinguir al 
que combina 6 ama a los materiales sumini trados 
p OT el navegante; pero á la verdad en el día no debía 
aplicar. e sino al que observa y raciocina sobre sus 
observaciones del mismo modo que el fisi co, el mé­
dico, el lisiólogo, etc. 

Ag. '1 
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si haya ó no existido una ,\tLinli da; �~�i� la pobla­
ción de l a .\ m¿rica haya dimanad) del Norte, del 
E te ó del Oeste,. y si el e tado de la Luna 'ea 
efecti \'amt>nte cual nos lo de cribe lI erschel. tal 
yez con ¡gou 1 aceptación con la cual pOl:O hú 
1 íamos en las épocas de h naturaleza su t0lal 
enfri amiento; son \'erdades aisladas que intere­
san á pocos y cuya admisión ó repulsa no influ­
\'e en el bienestar de la sociedad. 

Pero la existencia de un Continente austral 
�c �u �y�o �~� habitadores r productos á veces enrique/.­
can á \'eces aniquiJen toda la Europa; la legi­
t i midad de los anuncios del Capitán �~�u �"�\�'�e�l �.� o­
bre sus montai1as brillantes, la seguridad de que 
haya una fácil comunicación por agua entre el 
mar Pacífico y el Atlántico sin deber na\'egar al 
hemisferio .-\ustral, son �\�'�t�~�r�d�a�d�e�s� en que l oc!o s 
las naciones toman una parle directa, ó bien para 
aumentar su propio poder ío o pal'a debilitar el 
ageno con el objeto de consel"\'ar un sOliado equi­
l ibrio . 

Aún es más desagradable en esta parte la 
const i tución de la Geografía: las experienci 'l 
son costosas, arriesgadas para los que la m ­
prenden, y de un éxito bien dudo. o para aquell a 
evidencia física que depende de los senti dos de 
cada indiv íduo; de suerte que final mente debía 

ser una fatal consecuencia d tantos in 'on\"(;!­
nieotes, el que ó los principios f undamentales de 
e ta ciencia se admitiesen con un respeto sen'il 
de l a boca de pocos navegantes que lo revela ' n 
como oráculos, 6 continuase el mismo descarrío 
de ideas, tanto mayor ahora cuanto mayor era 
el número de las noticias qu concur rían á pro­
ducirlo. 

La Inglaterra fué la primera en canoc r la 
necesidad de decidirse por uno Ú otr0 de e t s do 
partidos, y prefiriendo con mucho acierto el pri­
mero, depo ité toda su confIanza en el Capitán 
Jaime Cook ( r ) . La ulil consecuencia de una de­
terminación tan prudente, no tardó sino mu) po­
cos años. Desapareció el Continente Austral del 
Presidente de Brosse; se cerró la comunicación 
de los dos mares, tan sostenida por ¡dr. Dobh , 
se confirmaron los límites del hielo constante 
hacia el polo del :Xorte, que el Capitan Phipp 
y los navegantes rusos habían explorado de an­
temano, y pudo la nación despachar sus buque 
á la bahía Botánica y á la costa :.Im·oeste de la 

(1) P r cuanto los ingleses se esfiJercen particu­
larmente en la introducción del tercer viaje del Ca· 
pi tán Cook á reunir bajo un mismo punto de vista las 
expediciOlwS de los Capitanes BirOIl, Wallis y Carteo 
ret y las del Capitán Cook, no deben absolutamente 
confundirse por quien las considere atentamente. Las 
pr ilw 'ras fueron una sola consecuencia de su sistema 
de aproximar e á lo, dominios español s de la Aml:­
r ica meridional, y combinadas sobre princip ios pura­
mente mil itares: las segundas han manifestado si­
quiera un noble arrimo á los progresos de la ciencia 
y en particular dc la C:cografía. 

\mérica con l.a misma seguridad, con la cual los 
despachaba (¡ al Jvleditcrrúneo Ó á las �A�n�l�i�l�l �a �~�.� 

L a expedición del Conde de la Péyrouse, pa­
J'cci{) conlirmar la aceptación de este mismo siso 
tema enl'n: los l'rancese.,. Aquel \'iaj e no tenía 
por objeto sino el complelar las tareas del naVl;. 

ganle inglés en las c9stas, que (¡ no había reco. 
nocido, 0 la �n �e �c�e�~�i�d�n�.�c�l� le había hecho dejar in­
formes: y lijados yn. los conoci mientos del globo 
habitable sobre e tas dos expediciones, la Geo· 
grafía podí considerarse cOIH.:luic1a. )' tanto �m�á�~� 

li bre detodo raw namiento exlerno, cuan lo que lo,'l 

na\'eganles por si solos los habían hecho: ademas 
accedía ahora la Españ áUIl coadyuvaba á esle 
sistema C011 la expe(lición de las corbetas DE . 
COIUElnA y .\ I'RliVIIlA, las cuales c1ebian recono· 
cer prolijamentl.! toclas su cosla' de la América 
y del �,�, �\�~�i�a�.� E n efe to, t antas inc1a"'aciones 6 ya 
públi cas, ¡'¡ pró. i mas á publil:arse; C;011 aquell a 
xactilud que suministra la Astronomía: con 

aquella verdad q Ut la fil osofia �d�e �b �~� dictar; con 
aquella claridad l11l:tódica que ya 110 debe con· 
' iderarse opuesta á la educaci6n del marino: 
finalment . con aq\lclla excelellcia 4ue I:t perrec. 
¡;ión dd buril r la genero idad de lo �~�.�[ �o�n�a�r�c�a�~� 

ofrecen a ' lualm nte, dc;bían ya hacer considernr 
I sana Geografla como regenl:l'ada; representar 
los del' chos de la naciones in la menor cqui. 
\'oca ión; ) gui ar l: OD t da certidumbre á los de· 
positarios del bi n público en la!:. di ferente como 
binaciones de dt:rrola. ) d comercio: resultaba 
por consiguiente i Ilul i I la o upaci6n del geógra. 
ro y 1 meno. experto en esta da e de operacio. 
ne , pod ia, con el sol auxi li o d dos compases, 
�s�e�~ �i�r� de cerca á lo. nan;!{antcs venideros en 
los progre:-.os útile que �h �i�c �i �~�c�n� para la sociedad. 

Sin �e �l�1�1�b �a �r�~ �o�,� no es a Í: han \ u I l O los razo· 
namientos á oponerse: directamentt; :l las nave· 
gaciones, y i l a �t�:�:�-�.�. �i�~�l �e �n�c�i�a� del 'ont inenle .\ u . 
t ral no ha podido en mnclo �a�l�~�t�1�n�o� I'e\·alidarsc. á 
lo méno I '1'. L monier 11 ha defendido, en 
cuatro Memoria la �(�' �x�i �~ �t�e�n�c�i�a� del abo Circun· 
ci sión del �C�a�r �i�t�~�l�I�1� HOlJ\'el' el D octor Barriglon 
ha amontonado, tal \'ez con alguna predilec· 
ci6n (2), �d�i�f�e�r �e �n�t �~� noticias de: "iajes al Polo 
" orl e, rlm: han pasado del grado _ ele latit ud: 
se ha autorizado)' casi toda la nación ingl esa hll 
suscrito á las combinaciones del Capitán �~�l �e�a �r �e�~ �.� 

quien no c;()ntento con denigTar la memoria del 
Capitán Cook sobre las illdagaciones que hizo en 
la ría de su nombre, ha revivido las denotas casi 

. olvidadas del Almiranle FQnte \. de Puca. U): 

(r) Véase la introducción y el a.péndicc al tercer 
viaje del Capitán Cook. 

(2) Véans las ?\'lcmorias �d�t �~� la Real Sociedad dr 
LOlldr es, afto de 1774, 

(3) Véanse la introducción al viaj e del �C �a �p �i�t �~�n� 
Meares y su Memoria sobre la posibilidad dI;' �q�u �~� 
exista el deseado pasn ri el Noroeslt', 
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finalmente, se ha leído á la Real Academia de 
Ciencias ele París una Memoria, en la cual , no 
s610 se expone como cierto (;:1 viaje hecho en 1588 
por Ferrer Maldonado, hallando la comunicación 
de los dos mares, Atlántico y Pacífico, sino que 
de él se deduce la verdad de otros muchos he­
chos que refieren diferentes autores, los cuales, 
como hasta ahora no se han podido compren­
der, se han mirado como fabulosos ó como dis­

putables. 
la primera de estas asercione respondió 

inmediatamente Mr. \Vales; la eguada no debe 
haber hallado muchos partidarios cuando no se 
ha tratado de hacer nuevos ellsayos hacia el Polo; 
resolvieron en parte la - goletas Mcjicall a y Srdil, 
y en el todo la exp diciún inglesa del Capi tán 
Vancoaver, los términos de la internación del 
Estrecho de Fuca descrito por el Capitán Mea­
res; la cuarta, fi nalmente, cuyo examell, de or­
den de S. 1\'1. rué puesto al cargo de las corbelas 
DESCliBrERTA y A" l lmvllJA en el aii o de 179 J, no 
exigiría para saLi:; facerla oLras prueba que el 
diario de aquella navegación y las diferente vis­
tas y descripciones de las cosla reconocida en­
tonces con el mismo obj too 

Sería por consiguiente inútil y seguramente 
nubiél'amo omiti do un examen ddall ado de las 
circunstancias del viaje de Ferrer �~�"�I�a �l�d �o �l�1 �a�d�o �,� 

si no se advirti e e al lni mo tiempo una facilidad 
grande ea los g-e6grafo. de arrimar e aún á las 
opiniones antiguas, cualesquiera sean los ci­
mientos sobre los cuales estl iban, y i no tuvié­
semos fundada razón para creer que no es el solo 
papel de Ferrer Maldomldo el que corrió enton­
ces, para apropiarse uno ü otro individ uo ó bien 
t!1 honor dt un descubrimiento ya creído ó bien 
la ventaja. de una comisi6n árc\ua)' di tanle, la 
cual, por otra pnrle, traia �c�O �I�1 �~ �i�g�o� la administra­
ción de una SUI11&l má que mediana de cauda­
les (1) . La ulili dad verdadera de una comunica­
ción de un mar á otro e también un objeto del 
cual no debe ab:;olutamente desprenderse todo 
razonamiento sociable; pues es bien diferente la 
proposición aislada de que exista una comunica­
ción 6 la hilación común, de que deha buscarse á 
cualquier costo y riesgo. Tal vez no será indife-

.(1) Hállase en los archivos de Palacio y Santo Do­
�m�l�~�g�o� de Manila, una copia de la Real Orden si­
gUiente: "El Rey. D. Pedro ele Acuila á quien he 
proveIdo por mi Gobernador y Capitán General de 
las Islas Fil ipinas, Presidonte dtl mi Real Audiencia 
de ellas. Con esta os mando enviar copia el una cartJ. 
que Fernando de los Rios Coronel me escri bió de 
las dichas islas, en que tr;ta de IIn astrolabio que e -
talla haciendo para lomar la altura del Polo á �t �o�d�a �~� 
horas; y del descubrim ientu ele J.os Estrechos por 
donde se podí, entrar en aqu '\las islas, uno que ll a­
man de Anian que divi de la tierra de la China y 
�c�o�~�t�a� de Asia ele la �A�m�~�r�i�c�a� y licrra de la ueva Es­
pana, y el otro Estrecho por -1 nuevo �~�[�é�j �i �c�o�;� y otras 
�~�O�S�t�l�S� sobre la navegación de :t9uellas islas á ln Nueva 

rente la uii lidad que derive de un examen de esta 
especie; y en lo venidero, ó las relaciones anti­
guas se examinarán con mayor pulso 6 áun sien­
do auténticas se desecharán cuando sus hechos 
no influyan en modo alguno hacia el bienestar de 
la sociedad. 

Existía efectivamente en la corte á princi­
pios del siglo XVII un Lorenzo Ferrer Maldo­
nado, Cosmógrafo mayor de Indias, pero nadil en 
el Archivo de Simancas acredita que fuese este 
mismo el autor del memorial presentado, ni el 
memorial se halla en otra parte que en el Ar­
chivo del señor Duque del Infantado. Es tam­
bién positivo, que en los años pl:óximos anterio­
res se trataba en el Consejo de S. M. del paso 
del �~�o�r�o�e�s�t�e �,� no s/)\o porque así consta en la or­
den citada en los pálTafos anteriores, si tam­
bién porque era aquella precisamente la época en 
la cual los esf uerzos de los navegantes ingle­
ses Davis, Lancaster, \ Veymorth, Hudson, But­
tons y Gibbons, más debían despertar la aten­
ción del Gobierno español. 

Sin .embargo, estos datos no bastaban en 
:vradrid para que se admitiese por verídica la 
navegación de Maldonado: Malo de Luq ue (I ) veía 
crecer á tal punto las dificultades entre la auten­
ticidad de la 1femoria y la evidencia de las prue­
bas contrarias, que no pudo decidirse á admi­
tirla; y en el plan del viaje que debían seguir 
las corbetas D ESCUBI ERTA y ATREVIDA, las ór­
denes ue S. M. sólo indicaban que se empren­
diese esta averiguación en el caso que las apo­
yasen las noticias adquiridas en la continuación 
del mismo viaje. 

En el entretanto, un examen de la relación 
hecho con tanta mayor atención cuanto más se 
acercaba el tiempo de deberle caracterizar á los 
ojos de la fación, Ó como verídico y glorioso ó 
como apócrifo é infundado, descubría un nú­
mero crecido de incompatibilidades que se ex­
pondrán ahora con la mayor brevedad. 

I. o Era bien extraño que no se presentase 
á S. M. sino en 1609 la noticia de un descubri­
miento el más importante para la Monarquía, 
que había tenido lugar en 1588, habiéndose ca­
llado por consiguiente por el largo espacio de 
veintiun años y precisamente en una época en la 

España y sobre la mucha gente que se consume y 
muere en eslas islas, de la que se lleva de la Nue\'a 
España, y porque todas las cosas que apunta son de 
mucha consideración y particularmente lo que toca 
al descubrimiento de los dichos Estrechos, os mando 
que \ enis la dicha carta y cOlúirais y trateis con el di­
cho Fernando de los Rios, sobre lo que contiene su 
carta y tambié.n e n �l �~�s� otras �p�e�r�s�~�n�a�s� que tuviesen 
inteligencia de ello, SI será conveniente tomar pose· 
sión de la Isla de rmiño para hacer escala al1r las 
1 aos que salen de estas islas para la Nueva �E�~�p�a�ñ�a �,� 
como lo advierte el dicho Feruando de los R10S.= 

Fecho en Zamora á 16 de Febrero de 160:1 años. 
(r) Ti t. J\' , pág. S87' 
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cual estaba. más encendido el deseo de semejante 
descubrimiento. 

::!.n Redncidas las derrótas por rumbos y dis­
tancias, no resnltaba sino la latil ud de 72" al 
extremo del Estrecho del Labrador, q ne Maldo­
nado hacía alcanzar al grado 75. 

3." !vIal podían combinarse la situación del 
navegante buscando víveres en las Celandillas, 
después de haberse ocupado en la pesca de los 
bacalaos .. y su pronta determinación ó más bien 
inspiración de navegar para el mar Pací!1co <i 
costa de infinitos trabajos y en la dura estación 
del im'ierno; á lo cual tampoco accederían fú­
cilmente sus marineros no presentándoles ob­
jeto alguno de utilidad. 

4.° No era tampoco fácil a\'eriguar cual se­
ría el puerto de San Miguel ó bahía de San Ni­
colás' en donde según nuestro viajero entran 
todos los años casi mil naves de trato, las cua­
les para haber de pasar al mar de Flandes, pr<.:­
cisamente han de subir á 75° de altura para dar 
la vuelta sobre la Dinamarca. 

5.0 En un canal no ménos ancho ele +0 á 20 

leguas, se veian ahora fuegos, puertos, calas y 
abrigos á una y otra costa, y al mismo tiempo 
nuestro navegante ignoraba si se helaría el mar 
en las orillas, siendo así que se helaba el agua 
que salpicaba alrededor del buque y las \'elas 
tenían un palmo de espesor por el f cto del 
mismo hielo. 

6. o Como á la ida para el mar Pacífi o los 
vientos reinantes fuesen contrarios del Norte y 
fuese preciso valerse de las mareas, debíamos 
creer que seguiría la costumbre de fondear y le­
varse al principio y al fin de cada marea cont ra­
ria, lo cual no solo se hacía di fícil por la manio­
bra en sí, sino también por la precisión de 
navegar á medio canal con motivo de Jos hielos 
y de las vistas de ambas costas. 

7. o Se apercibió una contradicci6n bien clara 
entre la práctica del Piloto portugués y su ig­
norancia en el solo paraje en donde la necesi­
taba; entre la casualidad del benencio de las 
mareas para mantener el bajel por algunos días 
á la vista del Estrecho de Anian ensenando el 
bote luégo que se echó al agua, y la consecuen­
cia de Perrer Maldonado de que no hubiese otro 
Estrecho. 

8.0 Admirábamos también la fel icidad con la 
cual este navegante había logrado siempre de 
unos vitntos sumamente favorables; había en su 
navegación al Oeste, desde la costa de la Amé­
r ica, encontrado después de solos cinco días la 
del Asia, y sacrificada á unos fines ocul tos la 
evidente necesidad en la cual debía ha.llarse (le 
comestibles, saliendo de un puerto que según él 
mismo dice, PMecía no habe·y sido toca.do de piés 
humanos. 

9· o • o era �p�o�~�i�b �l �e� combinar esta misma na-

vegaci6n en el mar Pacífico con las costas reco­
nocidas por el Capitán 'ook, ele cuya posici6n 
segura nadie podía dudar. 

ro. No era f,í.cil comprender la demasiado 
poca cordura ele Maldonac1o en apropiar por 
suyo el descubrimiento ele llll Estrcl.:ho, por el 
cual no sólo navegaba ya descuidadamente unR 
embarcación anseát.ica de 800 tonelad:u; cargada 
ele brocados, sedas. porcelanas, pluma, cajones, 
piedras, perlas y oro, y cuyo na egant s eran 
luteranos y hablaban latín, ino que había de: 
se""uirle otra muy luégo, y entrambas proceden­
tes de una ciudad muy grande al parecer ll a­
mada Roba, sujeta al gran Can ele Tartaria. 

1 I. En estas circun::itancias era aún mucho 
más de extral1arse, qUt: nu stro navegante en­
car¡;ase repetidamente el sigilo y la celeridad en 
el proyecto que proponía. y sobre todo, que ima· 
ginase la construcción tosca y el tamaño reducido 
de los buque exploradores, cuando ni eran ne­
cesario semcj antes descubrimiento habiéndolo 
ya todo reconocido 1 ni podía haber el menor 
riesgo éí. donde ·1 mismo había na egado en in ­
vierno y la. �e�m�b�a�r�c�~ �t �c �i �o �n �e�s� anseática. t ransita­
ban l;camente cargada . 

12 . Dejábamos apar te la improbabilidad del 
terreno, de la fru tas, de los animales} de los 
pája.ros que de 'cri hí ; el calor que t:xperimenta· 
ba al r greso, mayor que el de verano en Espa· 
i1a' finalmente, la tenaz unión de la costas de 
la mérica y sia en tocio lo que había recono­
cido, de uerté que n hubiese en la 300 leguas 
costeadas en el spa io de once días, ya al Sueh­
te, ya al 'Olte, sino úni arnt:!nte la boca del Es· 
trecho. 

A tantas razone se agregaron I u go d reco­
nocirniento nutro ele la costa ent re la entrada 
del Príncipe Guill ermo y el abo Buen Tiempo, 
y la investi gacione en el año an erior del Te­
niente de na\"í o D. Sal vador F idalgo hacia d 
fondo de la Ensenada del Príncipe Guillermo; 
todo contribuía á manifestar la total inverosimi­
litud de semej ante paso y debilitaba mucho �J�o�~� 

razonamientos de la nueva �~ �[ �e�m�o �J�'�i �a �,� de los cua­
les examinaremo ahora solamente la p rte que 
corresponde al mar Pacífi co; no pudiéramo ex­
tendernos al otro mar sin envol vernos en otras 
hipótesis que probablemente nos apartarían de In 
verdad. 

Omitiremo::i, por cOl1sigui entt:¡ el indagar por 
qué el Sr. de Bauche ha dejado en el extracto 
de la derrota los nombres de la fahulosa T ule 
con l os cuales cli stingue Ferrer la Prislandia; 
por qué varíe al Nordeste la dirección del Es­
nordeste que supone Maldonado á la boca falsa 
que se deja para ir al E. trecho del L abradori 
por qué en oposición á l os hechos positivos que 
alega la Compañía ele H udson y á las tl l timas 
medidas del Gobierno 13ritúnico al (!uaJ segura-
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mente no hubiera aquélla ocultado toda' sus 
noticias, s610 opone l as noticia ' de Purchas y 
Seijas, las Gacetas inglesas de 1769, el D iario 
de S3.bios de 1779, y una orden confusa del 
Conde de Monterey, el cual seguramente no tenía 
tales conocimientos, cuando por los 43° de lati­
tud uno de los buques del General Vizcaino, 
creía alcanzar el E strecho de Anian (r) por qué 
finalmente, puede suponerse que no hayan arre­
drado en invierno á nuestro navegante 10::1 peli­
gros y trabajos que en vcrano hicieron retroce­
der á los navegantes ingleses, de los cuales hay 

memori a, 
Sin embargo, áun sin entromet mo, en este 

pormenor de inconvenientes, y no apartándonos 
de las costas del mar Pacífico, en halde nos es­

forzaríamos á suponer, que {¡ el paralelo de 60° 
sea el que determine l a posición ele la boca Sur, 
Ó haya un paraje en aquellas inmediaciones en 
el cual quede al . (orle toda la tierra alta y mon­
tuosa y al Sur la que desc.:ribe como apacible y 
suavemente alomada. En primer I ugar, �~� el ex­
lremo Norte del Estrecho el que debe suponer­
seen los 60°, y el extremo Sur, por consiguien­
te, debe quedar en 59° 15', lo cual confirman, no 
s610 las descripciones que da Ferrer del hermoso 
puerto del Sur, si tambien la narración del viaje, 
haciéndole II gar con rumbo d 1 Sue te por mas 
de 100 legua á la latitud de 55°. 

Ya entonces ' ería el Monte Buen Tiempo el 
que debía cjut:dar á la derecha ó al Norte del 
paso en lugar del :\lonte an Elías que supone 
el Sr. de Bauche; y á la verdad, sería esto algo 
más fa\'orablc á los defensores del viaje, porque 
las tierras, desde aquel monte son realmente 
algo más bajas, si bien se conserven nevadas 
aún en Agosto, y el Monle de la Cruz y el mismo 
l\fonte E dgecumbre no sean de una altura des­
preciable. 

Pero lo que envuelve las mayores nulidades 
geográficas, es sin duda alguna la dirección 
Este-Oeste que supone Fener á la costa del 
Norte; ¿cómo es que no atraviesa el Monte San 
Elías, las inmediaciones del Cabo Suckling y de 
la entrada del Príncipe Guillermo, aún conce­
diendo un error favorable de medio grado á las 
observaciones del Piloto Martínez? Es preciso 
confesar que si {llln adoptada la veracidad de la 
Memoria (2) ((::le consiguiese evidenciar la verdad 
de otros �m�u�c�h�o�~� hec.:hos, los cuales, como hasta 
ahora no se han comprendido se han mirado 
como fabulosos ó como disputables)), siempre 
quedaría para los ge6graf os una igual ó una 
mayor dificultad, debiendo mirar con aquel ca­
rácter todos los viajes modernos desde el 1774-. 

(1) Venega, lomo lll, pttg. 1 l 6. 
M (2) :Son p<l labras do �~ �r �r �.� de Baucho al ¡in de su 

emana. 

Era bien favorable para conservar tal cual 
esperanza sobre el problema propuesto, la casual 
expresión del Capitán Cook al t i empo de recono­
cer la bahía de Bering que entre los extremos de 
las dos cordilleras que se dirigían al Monte Buen 
Ti empo yal de San Elías, veía un claro de al­
gunas leguas al cual no podía acertar si se pos­
tergaría tierra baja ó agua (r); pero tuvimos la 
felicidad de disipar también esta duda y ver que 
el solo hielo había causado aquella ilusión es­
tando tenazmente unida toda la cordillera. 

Pero aunque se hayan manifestado las razones 
que .convencen para no admitir como legítimo el 
viaje de Ferrer Maldonado, falta aún para la 
evidencia un dato esencial, y es el de hallar el 
origen de una Memoria, en la cual se advierte 
un estilo adecuado al tiempo en el cual se escri­
bió, un desinterés que no hace sospechoso al 
autor, la cita del viaje de Quirós que acababa 
de rendirse en r606, por último, un sello bas­
tantemente auténtico, que es el de hallarle en un 
archivo bien acreditado. Ko es fácil dar una solu­
ción juiciosa á estas dudas ni nosotros lo em­
prenderemos directamente, contentándonos por 
cpnsigui ente con indicar sólo algunos puntos 
autorizados de la Historia Nacional, los cuales 
pueden haber dado lugar, ó á este proyecto ó á 
otros semejantes, que el actual prolijo examen de 
los archivos manifestará seguramente (2). 

Que por los años de 152-+ anduviese ya muy 
válida en España la noticia del Paso del Noroes­
te, ó á lo ménos, que se hubiese dado una no ex­
traila interpretaci6n á las expediciones misterio­
sas del Caboto, nadie puede ponerlo en duda 
cuando atienda á la carta escrita en aquella fe­
cha por el célebre Hernán-Cortés al Señor Cár­
los V, Aquel esclarecido caudillo no sólo no se 
había descuidado en esta parte guiado �c�o�~ �o� él 
mismo dice «del contínuo cuidado y ocupación 
,) en pensar todas las maneras que se puedan te­
,)ner para poner en ejecución y efectuar el deseo 
"que al Real servicio de S. M. tenía, sino que con 
" aq uel cabal juicio que desplegó constantemen­
"te hasta el último término de su vída,', había 
dispuesto dos expediciones para el mismo intento, 

(1) Vol. TI, del tercer viaje: «The chain of moUll­
tains is intern'pted byaplain of á feiw leaques extent, 
beyond Wich the sight \Vas vnlimited, so that theve is 
either a level coantry, or water be hing it. » 

(2) Al mismo tiempo que se escri bía esta Memo­
rie, en Manila con las solas noticias adquir idas en 
América, el Capitán de fragata D . Mar tín Fernández 
Navarrete desenvolvía en España el carácter y cir­
cunstancias de Lorenzo Ferrer Maldonado y áun de 
Fernando de los Rios: hallóse bien claro lo de Mal ­
donado en el libro V de los Coment<lr ios de la emba­
j ada que de parte del Rey de Espai1a D. Felipe ID 
hizo D. Carda de Silva y Figneroa al Rey Xaabas 
de Persia, el año de 1618 ..... Publi cado por el senor 
D, Eugenio Ll aguno al fin de la Historia del Gran 
T amorlan de Persia y de la Crónica de D. Pedro 
Nino, en la imprenta de Sancba año de 1782• 
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una qtie costease la F lorida en el mar del or­
t'e y la otra que en el Pacílico ó hallase paso 
para el E te al Norte de la California, ú precisa­
da por la costa �~�i� navegar al Oeste encontrase 
llnalmente las j cilipinas (1). Hé aquí su plan 
digno de emular al que ha formado el Gobierno 
británico en este siglo feliz para la navegacióll. 
Porque si le hay (son sus palabras), (,no se puc­
"de esconder á éstos por la mar del Sur, �~� �~�t� 1 s 
',otros por la mar del Norte, porque éstos del 
"Sur llevarán la costa hasta hallar el dicho Es­
lltrecho, ó juntar la tierra con la que descubrió 
» Magallanes, y los otros del Norte, como he di­
" eho, hasta juntarla con los Bacallaos. \sí por 
"tllla y por otra parte, no se deje de saber el se­
llcreto. Porque (habla de la tierra de los Baca­
,,!laos) se tiene ciert0, que en aquella costa hay 
),Estrecho que pasa á la mar del Sur, y si se ha­
nllase, según cierta figura que) o tengo del pa­
JI raje á donde está aquel archipiélago que des­
),cubrió lIIagallanes por mandado de \ . ¡'I., pare­
Hce que saldría muy cerca de allí , y siendo Di o 
),}{ uestro Señor servi do que por allí se topase el 
"dicho Estrecho, sería la nangación desde la es­
upeceri a para esos reinos de . M., muy buena y 
"muy breve, y tanto, que sería las dos tercias par­
" tes ménos que por donde ahora e nm"ega y si n 
"ningún riesgo ni peligro de los navíos que fue­
»sen y viniesen, porque irían siempre y \"endrían 
)) por reinos y señoríos de V. M. , que cada vez que 
» alguna necesidad tuviesen, se podrían reparar 
llsin ningún peligro, en cualquiera parte que qui­
II siesen tomar puerto de V. ,\1." 

No merece ménos fé la aserción de que ante 
de terminar el siglo XVI ya estas misma \'oces 
habían tomado preciso incremento, tanto más na­
tural entre nosotros, cuanto que suponíamos en 
los ingleses igual ansia de ocultar us descubri­
mientos: y ya empezado el terrible período ele la 
decadencia de la Monarquía, no faltaban proyec­
tistas que aspirasen á devorarla. Por los años de 
16I5, refiriendo el Padre F. Juan de TorCJuema­
da la j omada de Sebastián Vizcaino á la costa de 
California, y satisfaciendo á 10 que había movi­
do al Señor Felipe III para servirse mandar la 
ejecución de dicha jornada, aflacle lo siguiente: 

HSUpO también S. M. cómo ot ros Vi reyes 
IJ habían intentado este mismo descuhrimiento 
"por mandato de su padre, y cómo no habían sa­
nlido con él (como �e�~� adelante se dirá), halló 

(r) Véanse las cartas �~�c� �C�o�r�~�é�s�,� �p �~ �í�g�i�n�a�s� 382 y 83. 
En esta �s�e�~�u �n �d�a� �n�a�v�~�g�a�c�l�ó�n�,� dIscrepamos como s ' 
ve, de la IIlterpretac¡ón del Excmo. Lorenzana, el 
cual cree que el Estrecao buscado por Cortés en el 
mar del Sur estaba �h�a �~ �i�a� Panamá, más bien que en 
paralelos más septentrIonales de la Nueva España. 
'fodo depende de la intención de Cortés de hahlar 
á la sazón, ó de las Fi lipinas ó Molucas, 6 más bien 
de la T ierra del Fuego: el Excmo. Lorenzana cree 
Jo segundo; nosotros nos arrimamos á lo primero. 

), también S. i\L, entre otro¡; papele " una infol"_ 
" mación que cierto:> exlranjeros habían dado á 
¡¡SU padre, en que se dicen alguna cosas nota­
"bIes que ell os en aquella ti erra habínn vislo, 
,,1'1 evados allí con fuerza el ticlll pos en un navío 
"desde la costa ele los Eacall aos, que (!s en Te. 
H.ranova, dando en ella ra¿6n de haber pasado 
"de la mar del Norte á la del Sur por el Estrecho 
"de. llian, que es ¡mis adelante del 'abo Men. 
�~ �d�o�c�i�n�o�,� y que habían visto una populosa y rica 
)1 ciudad bien fortalecida y cercada, ) muy rica 
" de gente política y cor tesana �~�.� bien tratada y 
'1 otras cosas dignas cle'aberse y $er vi ·tas. 

"Conlirmábasc, por otra part ·, esta noticia 
2' ó sospecha por el mismo Padre T ore¡ lI e:mada, 
"cuanclo continllando esta narración y descrí­
"bi endo el viaje- de Martín de Aguil ar, volvía á 
" recordar que eSe scda probablemente 1 río que 
" iba á dar á una ¡;:Tan ciudad que descubrieron 
" los holandese' viniendo derrotado', y que aquel 
era el Estrecho de Anian, por donde el navío 

'¡ que le descllbri 6 atravesó)' pa, ' de la rnar dd 
.. �~�(�)�r�t�e� :el la del 'ur, y que sin ralta era e{l esa 
,comarca 6 \'e indacl la dicha ciudad que: se 
" llamó de uiv ira, r de este sit io paree que es 
"de quien trata la relación qu . ill. leyó, porlo 
"cual se movi6 y aficionó á mandar que con muo 
"cho cuidado se hicit!se este dt:scubrimiento y s 
¡) le diera aviso cierto de lodo. �~� 

Ya, pue , 110 debe dudarse que fueron mucho 
los proyecto presentados desde el lkmpo de Fe· 
lipe II á la corte dt, España, que t elas ó á lo 
méno la mayor parle tribaban obre la. nave· 
ación de un buque holandés, y que nuestro Fe· 

rrer i\laldonaclo adol ce de estas mi mas ideas. 
En tal caso, ¿por qu( será absurdo el 'uponer 

una ele estas t re cosa : 6 que .\laldonado, moYi­
do de un justo elo na.cional, en un t iempo en el 
cual los descubrimientos eran el objt.:to cle �l�o�~� 

afane eurnpeo, intenta e apropiarse lo que 
otro habían hecho, 6 que pen a e en tras empre· 
sas á ca ta clLl Erario, dici endo no haber hallado 
la boca misterio a, como ya . e había ocultado en 
su presencia al Piloto :\fartínez' ó final mente, que 
fuese é te un solo borrador que los amigos le 
aconsejasen después á sepultar más bien que iÍ 
proc1ucirit: delanle del R y? 

¿ Pero á qué nos ocuparemo tanlO en esta es· 
pecie de indagaciones' ó creeremos que pueda ser 
verídica la relación de Ferrer Maldonado, porque 
no se hallan ral;trmi positivo de u origen, cuan­
do á nuestros mismos ojos, en una época que lla­
mamOs filosófi ca é il ustrada l1 o '()le se escriben, 
sino se publican relaciones parecida á la de Fe· 
rrer Maldonado y del Corond Ríos? Han revivido 
ya l os viajes del Al miranle Ponte y de Fuca, 
como si la esperanza de hall ar un paso en los 
48 y 55° hubjese de combinarse precisamente con 
un abS1.1rclo, y seguramente si cesasen en este 
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momento las pese¡ II isas, harl o costosas para la 
resoluci6n de esla cuestión hidrográfica, ¿cuál no 
sería la confusi6n ele Ull l ector del siglo XXI en 
leer anles los ap6nclices del docto Padre V ene­
gas, y la introducción del tercer viaj e del Capi­
tán Cook y luégo las rellexiones del Capitán 
Meares; cuáles no serían, finalmente, sus des­
carríos si creyese verídico el viaje alli citado 
del bergantín ameri cano Lady Washiu.glo¡1 des­
echando, por consiguiente, los reconocimiento · 
de los Oficiales españoles Quimper, Eli sa, Ga­
liana, Valdés y �C�a �a�m �~�L�l�i�o�,� y del Capitán inglés 
Vaneoaver, y entregándose para la diferencia 
de longitudes á un lliario, en donde se nomhra 
un I'elój marino, se citan á caela paso la �d�i �~ �t�a�l�l�­

cias lunares, é intervienen en su publicación 
las per onaR más ilustrada de la nación britá­

nica? 
Por ventura el Capitan Dixon, picado por di-

ferentes acusaciones que le re ultaban del mismo 
diario, emprendió responderle con aquello colo­
res que le suministraban su encono y el libm 
contra el cual S explayaba ( I ) . Por ventura las 
juiciosas rel1exiones de la instrucciCm dada al 
Capitán Cook en su tercer yiaj , podrán siempre 
poner la cuestión en lUlO ::' �t �~ �r�m�i�n �o� claro y e­
guros sin que alcancen á variarla, 6 la xisten­
cia de unas isla en lugar de ca ta eguida 6 la 
internaci6n ele algunos buque al E te: pero ello 
es que semejantes razonamiento poco á poco nos 
habían conducido á con idcrar el continente sep­
tentrional <k la .\mér ica como dividido en dife­
rentes trozo' que diesen otra' tanta' comunica­
ciones de un mar á otro, y á llamar. por con i­
giliente, bien desgraciada y tímida la navegación 
actual; pues no lI e\'anclo otro intento. no había 
podido, sin embargo.. encontrar 10 que nues­
tros antiguos habían encontrado in bu carIo, r 
sin los auxilios, (¡ de los demás viajes ó de 
nuestra exactitud en las determinaciones geográ­
ficas. 

Aquí concluiría esta disertación bastante­
mente difusa, si el ansia g-eneral en Europa para 
descubrir el paso del Noroeste, habiendo por lo 
común hecho perder d vista la yerdadera utili­
dad de seme.jante descubrimiento, no precisase á 
mirar este exa,men como bien importante para los 
intereses nacionales. Nuestros armamento son 
con exceso costo os, nuestras miradas hacia lo 
que pasa en todo el contiL1ente de la América, 
aún tímidas, silenciosas y mal interpretadas; 
linalmente, es aún fatal nuestra disposición para 
oir cualesql1iera proyectos, como parezcan aspi-

(1) Es I"rase bien insultante la qu u a 31 principi 
do sn Carta r . p nsiva y tl ir igi(\[l al mismo apitán 
Meare . El dcscifr3r IIHa sola mitad dl' los absurtl s 
que Vm. ha dicho. ll enaría un tomo t3n voiumino­
so COmo el suyo. ,,'1'0 point 0\11 hal rio l1l' absurditeis 
lVould fill ¡\ VOll1UlO aslangc as y Ol1fS. n 

ral' á la completa restauración de la antigua opu­
lencia y poderío de la Monarquía. 

La cuestión del paso del Noroeste fué desde 
el principio conducida por los geógrafos á una 
latitud tan alta, que desde luego excluía toda po­
sibilidad ele ser útil, y seguramente hubiera corri ­
do la misma suerte que ha corrido la navegación 
del Estrecho de Magallanes, comparada á la de 
altura por el Cabo de Hornos, si la protección 
decidida de Mr. Dobbs ó más bien su encapri­
chamiento acaudalado no hubiese (según cos­
tumbre) cambiado el semblante de la proposi­
cifm. La cuestión primitiva era �~�i� había en el 
hemisferio del Norte un pasaje útil por mar para 
la comunicación de la Europa con el Asia; se les 
sustituyó luégo la otra de si existía una comuni­
cación cualquiera entre el mar Pacífico y el At­
lántico en el hemisferio del Norte. 

Esta confusión de ideas era á la verdad re­
prensible al tiempo de Mr. Dobbs, pero sin duda 
lo es ahora mucho más, cuando se conoce la na­
vegación del globo en un grado que no es fácil 
sobrepujar. El objeto de la navegación es, sin 
duda alguna, el comercio, y así en sus especu­
laciones jamás deben perderse de vista la breve­
dad, la seguridad, la comodidad y la economía 
del viaje. ¿Cuáles son, pues, las ventajas en estas 
nue\-as derrotas que puedan compararse á las 
que di frutan los europeos navegando á la Chi­
na por el Cabo' de Buena Esperanza? Será pre­
ciso contar contínuamente con la felicidad del Al­
mirante de Fonte, el cual, no sólo navegó las 866 
leguas desde el puerto Abel hasta el río de los 
Reyes en veinte días (r ) sino que las 260 eran 
por los canales que culebrean entre las islas del 
Archipiélago de San Lázaro, en el cual iban sus 
chalupas ó botes una milla por delante para son­
dear la profundidad del agua y para reconocer los 
bajos, escollos y rocas ciegas (2). 

Ni imagine alguno q'ue la utilidad de este 
paso; á lo ménos para los extranjeros, no esté 
cei'lido sólo á la navegación de China sino que 
pueda comprenderse en aquellas ventajas una 
comunicación más breve con el mar Pacífico, 
hacia donde en los siglos venideros la navega­
ci6n europea sea tan numerosa y rica como es 
ahora mezquina, inútil y aventurada. Los escar­
mientos actuales de los ingleses en la bahía Bo­
tánica, y los reconocimientos bien repetidos por 
todas las naciones marítimas en el crecido nú-

(1) e incluyen en estos días como completos el 
d ' la salida y el de la ll egada: la relación dice desde 
26 de Mayo hasta r 4- de Junio. 

2) Se omiten por demasiado chocantes, las 86 
Leguas andadas el día t I de Agosto, pasadas las ca­
taratas del río de Pannentieres y la facilidad con la 
cual el Capit:tn Bernardo había llegado hasta el gra­
do 80 de latitud, reconociendo hasta las laguna -, y 
hail ando qlli 'n se encargase inmediatamente de la 
correspondoncia con el Alm irante. 
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mero de las Islas del Mar �P �a�c �i�l�i�~�L�l� son pruebas 
bien seguras que variad. toda la constitución po­
líti ca del globo antes que los habitadores ó l os 
productos de aquéllas puedan llamar á sí los me­
nores esfuerzlj)S de los europeos. 

Por lo que toca al proyecto del Sr. de la. Bas­
t.ide, presentado al difunto sei10r Conde de Per­
nán Kúñez en París, con objeto de detallar las 
operaciones oportunas para el log-ro de esta �~�o�­

municación en el Lago de Nicaragua; debiendo 
luégo resarcir todos los gastos con los impuestos 
correspondientes él la na,-egación extranjera .. se 
conoce desde luego que no están calculados los 
límites de esta navecración, lo cual bastaría para 
tachar aquella Memoria de importuna áun cuan­
do nos desentendiésemos de los muchos errores 
que contiene así mecánicos como hidrográficos 
y políticos. 

Un viaj e regular á la China desde los puertos 
de Europa, puede considerarse de cineo mese 
siempre qlle lo haya de verificar una embarcación 
buena r bien �g�o�b�e�r�n�a�d�~�,� es mucho menor el pla­
zo que necesita para las costas de CoromancLel y 
:.\Ialabar. Todas las estaciones lo permiten, ei 
temple no es incómodo, las escalas al mismo 
t iempo sanas, agradables y útiles para los intere­
ses mereantiles, los vientos peri6dicos y bien co­
nocidos; y la na\"egación tan económica r tran­
quila que apenas puede considera.rse alguna des­
mejora en el velamen. ¿Cómo podríamos, pues, 
referir estas circunstancias al único paraj en el 
cual quedan aún fijadas las miradas infl exibl es 
de los geógrafos, esto es, entre l os 60° y 80· de 
latitud septentrional, en donde un mar eterna­
mente helado ó un conjunto inaccesible y bien 
entendido de islas horribles y desiertas, no oí re­
cen al navegante sino riesgos y peligros? 

La cuestión que en el dia víerten con tanto 
ardor los geógrafos, puede reducirse por con i­
guiente á estotra proposición desnuda ya de 
aquellos velos agradables con que la han co­
loreado hasta aquí á los ojos del público: ¿cuál 
será la nación cuyos navegantes, por un exceso 
de felicidad más bien que de habilidad, logren 
propasar al �~�o�r�t�e� los términos de la navega­
ción fijados por los Capitanes Cook y Clerke y 
navegar, si hay paso, alrededor ciel extremo 
de la América hasta entrar en los mares de 
Europa? 

A la vista de esta proposición desmayarán tal 
vez los clamores de los geógrafos sobre semejan­
te hallazgo, cesarán sus insultos científicos hacia 
la navegación moderna, y el Monarca amante de 
la humanidad, y el navegante desdeñado de ser­
vir para la duración de un proyecto siempre in­
útil, diri girán unánimes todo su conato, Ó bien 
al perfecto reconocimiento de los pocos puntos 
útiles para la navegación, que todavía no se han 
examinado, 6 al próspero beneficio y fomento de 

los dulces laz(JS de la sociedad quc suministra el 
comercio (1) . 

CAPÍTULO III 

Ac.¡,;ciIll /.t! llfos en el .-J-rchipiélago d.; 1 /l/ ka dUYaIlI.! 

lIt demom d,; las corl¡¡ :faS81t ¿t.- Navegaci61l sucIJSivtl 
!te/sta M al/ter.;} y c;stada en aqll,;l put.r/o. Uttimos 
n;colloci¡¡¡. i ·I/tos nI (llldn!' d.: las costas d.: Cal/fomia 
)' Nll cva Esprtlin.-Escaln dI;; l.t DESCUBfERTA tlf 

Sall Blas.- RlJlI l/iúlI d.; las corb.;fas et/ AcaPlllco.­
_ ImeámiOllos o/ aq/d �p�u �~ �r�f �o� y npl'.:sto. paYrl IriS 

call1Pa /ia· y opem"iollcs siu /ri¡;iI/ es . 

E ra ;i la saz6n Comandante de la fragata 
COllccpcicí/l. el \Ifére¿ de na\ ío D. Manuel Saave­
dra, por haberse encargado del paquebot Scl/l 

Carlos el Teniente ele navío D. Fran isco Elisa 
con el /in de continuar con la goleta Srl/ lIrnilllt los 
reconocimientos de la costa al i-lo rte al Sur del 
puerto de ! utka: estaba al cargo dt! aquel Oficial 
todo el e tablecil11iento, comprendidas las bate· 
rías: y como se hubiese embar ·ado, t:n clase de 
auxiliar la compai1ía suelta de volu ntarios de a· 
taluña, hall ába -e allí al �m�i�~�m� ti em¡ :;u Caplo 
tán D. Ptdro Albemi , r tirados 'a t!n clase de 
enferm s el Teniente y Alf Grez que le habían 
acompañado. 

odas los cnfc::rmos. la ma} 01" partt e ·corbti· 
tico y en m uy mal estado, se habían rl!slituído á 
'an Bias en la fragala ?rill ccsc/ á las óI'denes del 

1 eniente dc navío D. Jacinto aamailo. El es· 
tablecimiento había r eci bido los au.·i li os necesa· 
r ios con el paquebot San arios y la fragata 
.l rnll':aztf, y el regreso de esta última desde el 
puerto de �~�I�o�n�l�c�r�e �y� á d nde se había despacha. 
do en busca de carne frescas debía con un bO· 

corro tan importante a ·egl.lrar para el próximo 
invierno t:! bi nestar de la marintría y tropa 
existentes entonces en el presidi o. Veíanse en el 
fondo del puerto di f eren tes barraca construidas 
con tablaz6n; vi g il aban para u �c�u�~�t �o�d�i �a� y buen 
orden, el mi mo \lberni con la tropa acuartelada 
en tierra; l a fábrica dd pan fresco, que se sumi· 
nistraba diariamente á todo , d cul tivo de la 
huertas, en las cuale la Naturaleza ya prodiga­
ba sus done , el cuidado de los \"1 \"(;res y pertre· 
ha contra un enj ambre harto destructivo de 

ratas, la herrerías, la misma continuadón ú in­
cremen to de las casas con el corte necesario de 
maderas, tran otras tantas ocupaciones t:n lali 
cuales brillauan con i.gual t esón la subordinación 
y constancia de los súbditos y el buen ejemplo 
y acierto de los �O�f�i �c�i�~�l �e �s� Comandantes Elisa. 

(1) iendo pública moy lm:go (como debe �c�~ �j�l�e�·� 

rarse) la rvl emoria escrita sobr esta ucstión por el 
ya citado D. Marlf n Navarretc, el lector hallará todas 
las demás noticias relativas al decantado paso del 
Noroeste, que aqu! se hltll omitido. 
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Saavedra y Alberni, inlluyendo últimamente en 
la conservaci6n de la salud y en la buena har­
monía que á la saz6n reinaba entre todos. 

o diferimos un momento en establecer el 
observatorio en si tio oportuno y no distante de 
las barracas. Examin6se el paraje de la aguada, 
y D. Feli pe Bausá emprendió sus marcaciones 
desde el castillo, ya r¡ ue la tarde placentera y se­
rena proporcionaba la vista de muchos objetos 
distantes, cntre lo cualc' sobresalía muy mucho 
un pico interno bien notable para el reconoci­
miento del puerto. Continuaron luégo et>tas ope­
raciones, medida una base para la exacta deter­
minación del puerto, multiplicadas las marcacio­
nes en alguna de las islas cId Archipiélago interno 
y sujetado el todo á otro tantos azimutes para 
que no infl uyese en la exactitud de nuestros tra­
bajos la mucha variedad el e las declinaciones 
magnéticas que había advertido el Capitán Cook. 
UlLimamente se emprendic') el reemplazo de la 
aguada COD las lancha" y bombos, los cuales, 
como debiesen separarse una legua, aprovechar 
de las mareas y no enturbiar la buena harmonía 
con 10' naturales, e pusieron siempre al cargo 
de un OficiaJ acompai'iac1o de dos oldado' ar­
mados. 

Varias causas (cuyo ori CTen e extraño para 
esta narración) infl uían entonces á que hubiese 
de parte de los natural es una conducta tímida y 
precavida COIl el e. tablecirniento nuestro. Eran 
pocos los pescadores que \-eíamos concurrir á 
las corbetas, y por cuanto deseásemos conocer 
los diferentes Cacique 6 Taquis, éÍ. lo tres día 
de nuestra llegada aún no había par cid o alguno, 
sin embargo que varios dones á las canoas y no 
pocas promesas á los que no visitasen, debían 
er incentivos harto fu erles para atraerlos. 

'. Finalmente, en la mañana del 1+, el Cacique 
secundario Tlupananú \'encióesta baITera, con­
fiado á la verdad en la amistad constante que 
había reinado entre d y los nuestros; y sin em­
hargo, tímido y casi asombrado :í la vista de 
tantas fuerzas unidas, se le regaló por nuestra 
palte abundantemente, se le prometieron dones 
aún mucho mayores, si nos visitase de nueyo 
con su canoa grande, bien esquifada, y dispuesta 
á verifi car varias evoluciones así de "'tierra como 

lo> 

1¡ de alegría. y con estos incentivos, no tardaron 
en seguirle varios otros, ó subalternos Ó parien­
tes de Macuina, Jefe principal ele toda la co­
marca. Nos ponderaban á veces, ó la extensión 
de sus dominios, (J la solidez de su autoridad­
otras veces, sin embargo, con diferentes pretex­
tos y disculpas daban á entender que aquel Jefe 
temía vi sitarnos, confirmándose particularmente 
este temor en la maJiana del IS. cuando diri gi­
�~�o�s� D_ Cayetano Vald¿s y D. Felipe Ballsá 
a la ranchería misma de Macnina (pues que re­
con ían aquellas costas l: on objetos geod sicos), 

encontraron desamparadas las casas y apenas 
consiguieron que se les aproximase uno (¡ otro 
ele los muchos que estaban escondidos en los 
bosques contiguos. 

Esto, no obstante, luégo que se concluyó la 
aguada pareció un deber esencial de nuestro 
destino el reconocer los canales internos del Ar­
chipiélago en el cual nos hallábamos; pudiera 
aquel reconocimiento ser útil á la sazón para 
eliminar la cuesti6n de dominios sobre aquellos 
parajes, agitada con tanto vigor en Europa; nos 
dejaría lugar para estudiar las costumbres de 
los habitantes con algún despacio, ya que los di­
ferentes viajeros que nos habían' precedido ha­
bían discrepado tanto en describirlas; finalmen­
te, no sería fácil el atender á las diferentes ur­
gencias del establecimiento para que no care­
ciese ele cosa alguna en el invierno próximo álln 
cuando no regresase la �f�r�a�g�a�t�~� de Monterey. 
Destináronse, pues, en la mañana del 18 entram­
bas lanchas para el rt:conocimiento proyectado. 
Las mandaban los Tenientes de navío Don 
José Espinosa) D. Ciriaco Cevallos, y estaban 
provistas de los instrumentos y demás útiles que 
pudiesen conducir á su mayor seguridad ó apro­
vechamiento. Se perdieron muy luego de vista, 
siguiendo rumbos que les guiasen hacia la ca­
leta, en donde había fondeado el Capitán Cook. 
Nosotros al mismo tiempo seguimos con tesón 
los objetos prefijados, y favoreciéndonos extre­
madamente la estación y los tiempos claros y 
bonancibles, todos ellos pudieron adelantarse con 
un paso más bien acelerado. 

En el observatorio, además del examen de la 
marcha de los relojes marinos y de las experien­
cias del péndulo simple, constante para ,la gra­
vedad, se repitieron por dos días las observacio­
nes de las distancias lunares, ya que no era po­
sible en la actual posición de los astros el adop­
tar otro método para la deducción de la lon­
gitud: +00 series manifestaron en aquella oca­
sión la longitud de IIgO 50' al Occidente de 
Cádiz menor en 28' de la que había determina­
do el Capitán Cook. Para la diferencia de meri­
dianos con el puerto Mulgrave, se adoptó la que 
indicaban el cronómetro 71 y el reloj 105, y era 
de 13° 10' al Este, latitud observada por diferen­
tes estrellas al Norte y al Sur del zénit 49° 
26' 30". 

Las atenciones nuestras en cuanto al bi n­
estar del establecimiento, debieron ser al mismo 
tiempo bien varias é importantes. Cediéronsele 
una parle considerable de nuestros víveres, ,es­
tuario tabaco, medicamentos y jarcias' se com­
pusieron las armas y los utensilios de l abranza 
y se le ensei16 on mucha utilid ad el método de 
hacer la cerveza con la hoj a del pino, que llama­
remos con los franceses sapimta. A la verdad, no 
era ésta sino una cOlta retribución de la genero-

13 
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,;< sidad, que la tropa y marinería del de tacament\1 
desplegaron hacia nuestras gentes franqueándo­
les cuantas verduras pudiesen suministra r la::; 
huertas; ) brindándose á cuantas fatig'ls les 
ocurrían diari mente, si podían llamarse tale ó 
las diferentes atenciones del servicio ó un córt ' 
metódico de leI1a, en el cual alternaban para su 
mejor conservación, la tropa y marinería de 
ambas corbetas, En un paraje tan abundante de 
buenas arboladuras, hubiéramos sido por otra 
parte reprensibles, si no repllsiésemos las pieza::; 
rotas en el viaje anterior, lo cual suministró una 
nueva ocupación útil á una parte de la marinería 
y á nuestros carpinteros. A:>í corrían rápidamen­
te los días, y además de conseITarse en buen es­
tado la robustez de todos, yeíamos que no eran 
absolutamente infructuosos los pasos de las cor­
betas sobre aquellas costas, áun después de ha­
berse frustrado el objeto primitiyo del descubri­
miento de un paso del mar Pacífico al 'l.tlántico. 

19 r ,'O Nuestro roce pacítico con los naturales había 
á la sazón echado raíces mucho más sólidas, si 
bien á costa de varios regalos que pedían incl is­
tintamente los Jefes y los súbdit ,adem<ls dt: 
una contínua contribución de galleta. Ya no 
huían las canoas á la vista de nuestras embarca­
ciones menores, nos rodeaban diariamente lo 
pescadores con muchas y excelentes calidades de 
pescados; algunos naturales hacían noche al iado 
del observatorio; eran pocos lo::; Jefes que no no 
hubiesen visitado, y habíamos merecido igual 
atención á :Macuina, si bien manifestase en ··u 
rostro mucha desconfianza y no permitiese su­
bir á bordo á tres mujeres suyas que le acompaña­
ban; no olvidé tampoco en aquella oca i6n su in­
terés propio con la venta de una niiia e clava que 
traía consigo. Los Oficiales de la fraga ('ol/Uf­

ciÓII solían adquirirlas ó con dos fusil e ó con una 
ó dos planchas de cobre. Esta especie de cam­
bios demasiado ligada con las ideas de re'ligi6n, 
de moral y de política para poderse discutir en 
pocos renglones, era á la sazón bastantemente 
introducida en nuestro establecimiento y se con­
taban unos 22 niños de ambos sexos, que, ó se 
habían transportado á San BIas, ó estaban próxi­
mos á transportarse, confiados para su educación 
y manutención venidera á uno ú otro individuo 
de los buques de S. M.,siempre elegido entre los 
que agregasen á una buena conducta el hallar­
se casados en el Departamento. 

Los regalos hechos á Macuina y á los que le 
acompañaban ó le habían precedido, atrajeron 
aún más en los días siguientes la concurrencia 
á bordo de los naturales; entre ellos se distingui6 
siempre el j efe Tlupananuc, e! cual, en la 
tarde del 20 nos presentó cartas y noticias de 
los Tenientes de navío Espinosa y Cevallos que 
le habían entregado en la noche anteI;or al tiem­
po de dirigjrr.t! á l os Canales del Tasia. 

En la maÍÜllla ocl 23, bien temprano, vino 
fi nalmente, ú visitarnos con la canoa deseada; In 
conduelan unos 30 remeros, cuyo canto, evolu­
ciones • destreza nos sorprendieron cn las pri­
meras vuelta que di6 al rededor de lal) corbetas: 
' igui0ronse "arios bailcs ejecutado por los mis­
mos remeros antes á horda de la corbeta y l uégu 

en la playa inmediata al observatorio. Tanta di­
cacia de parte de aquel Jefe nn podía �m�~�n�o�s� de 
exigir de la nuestra unos rcgIdos correspondien­
tes entre los cual e se comprendi(¡ también la 
\"t!la de UIl bote, Cjue de'eaha con las mayores 
ansias y ele, ti naba para �~�u�s� canoas. 

E! medio dia del 25 regresaron ambas lancha' 
con la ma) nr felicidad: ,·cnían de mar (;n fuera, 
pues que sus recanocimi nto,· las habían condu­
cido por un canal imemo hasta el puerto de la 
Esperanza, paraje en cuyas inI11ec1iaL:iones estll­
"ieran la::; corbetas CIl la malianita tlel fZ,)' cnm 
fr utos de una tan útil t!xcur- i'·I\l , no (,l o el plano 
exacto de aqut:1 punto, i tambicn un conoci­
miento llroli j o de todo, l o anales in ternos, por 
manera que ni quedase ya duda de ser una isla 
el l erreno disputado ha ta entonee 'omo parte 
del continente, ni dejasen d\;. adquirirse cuanta 
nociones eran nc .sadas al< juzgar con recti· 
tud de la circun rancias . de la utilidad de 
aquel puerto. 

E verdaderamcnte -ingular el terrcno dd 
cual se compone el .\rchipiélago. Il a ta cinco 
canales 6 brazo no ma.· an h s por lo común 
de un tercio de milla, in ternan por diferentes 
rumbos, terminando 1:11 una. ensenadas pequeñas, 
elegida por lo. nalurale. para tra. tantAS po· 
blacion s ó rancher ías. L os dolo. C· nalcs dd E . 
norde te y �~� te uyos prinCIpIO Il abía Iccono­
cido el Capitán terminan en los pucblos 
de Tlupananu , ' el canal que c nducc al puer­
t·o de la Esp ranza, se ramifica al 1 ' orte en otros 
tre , de lo cuale el primero 6 más orit:ntal ''U 

á parar al Ta is, residt'ncia riel soberano �~�r�a�·� 

cuina; el segundo se diri ge al puc])lo del jefe 
subalterno Natzape, y el tercero, aunque no de 
menor extensión, parece, sin embargo, tener 
desierta ambas orillas y la ensenada del rondo. 
Por lo común en todos los canales no se alcanza 
el fondo con 60 braza áun en la inmediaci6n de 
las orillas; los árboles y las piedras suplen aquel 
inconveniente para dar espías una embarcacI6n 
que quisiese internar en ellos, ó bien navegando 
desde el puerto de la Esperanza á Nutka. {¡ 
al contrario. 

Según referían los Oticiales Comandal1tes, 
fueron al principio rt:cibidos en las rlif erentes rano 
cherías, con el semblante más desapaciblc y tur· 
bulento. J'.n la de Tlupannnuc (eslando ausente 
este j efe) vi eron retirarse las ml1j ere JI los niños 
al paso que se les aproximaban varios hombres 
armados con bastones, y sordos así á las protestas 
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de paz, como á los regalos que les ofrecían. �F�u�~� 

auÍl1nucho mayor el número de gente armada que 
se les present6 en el T asi¡; ó ranchería de Ma­
cuina, tomada además por los naturales la pre­
cauci6n de disparar de antemano algunos fusi la­
zos. La alarma se había difundido por todaR 
partes; las canoas �a�b �a�~�1�~�o�n�a�b�a�n� la �~�)�e�s�c�a�,� al 
momento que los aperCibIesen. El mlsmo Ma­
cuina, áun después que los dos Oficiales le 
mani festaron la mayor con fi anza, saltando solos 
en tierra y haciendo apartar las lanchas á alguna 
distancia de la orilla, no sólo los recibió con una 
mezcla de enfado, de frialdad y de temor, sino 
que quiso ostentar su poderío, manifestándoles 
un armero con quince fusiles, para cuya custo­
dia estaba inmediato un natural descansando 
con la mayor formalidad sobre el arma. 

Esta escena bastaba, sin duda, para ocupar 
toda la atenci6n de nne tras Oficiales; pero de­
bieron muy luego torcerla á olros espectáculos 
dignos de una mayor admiración; y eran antes la 
vista de algunas vidriera pue ·tas en la casa de 
Macuina, y l uégo el rostro agradable de la mu­
jer favori ta de aquel j efe: era tsta una joven de 
veinte á veintidnco años, hermana de Natzape 
yen su ato 'ado, color y facciones, capaz de so­
bresalir áun donde e tén bien determinadas las 
ideas de la hermosura. 

En el entretanto, \facuina e había vuelto 
mucho más humano y arable, pues po ía no du­
dar de las intenciones pacíticas d nuestros Ofi­
ciale j los condujo á \'er su tesoro de barras de 
cobre, los acompañ6 después en un corto paseo 
que dieron al �f �r�e�n�t �~� de las casas y en la visita 
que hicieron á Natzape. su suegro; finalmente, 
quiso también seguirlos hasta sus mi mas l an.­
chas, en donde se le regaló como era debido, 
quedando desde aqud momento bien "indicadas 
nuestra �i�n�t�e�n �c �i �o �n�e�~� pacífi as y al parecer enta­
blada con nudos mucho más estrechos una amis­
tad s6lida) duradera. 

No había incurrido Tlupananuc en esta des­
confianza general. Aunque fuesen las diez de la 
noche atrac6 á las lanchas al tiempo de \'01 ver 
de la pesca con una seguridad que manifestaba 
así la rectitud de sus intenciones como el cono­
cimiento de las nuestras: brindóse á \' isitarnos 
en la mañanita siguiente, y se despidió tan sólo 
cuando dirigiéndose los nuestros hacia el Tasis, 
debi6 temer la indignación de Macuina, si le su­
pusiese, 6 c6mplice, ó el autor de aquella na ve­
gación. Se despidi6 con varios pretextos, bien 
que prometiendo entregar muy luégo á la corbeta 
la carta y credenciales que le habían confiado. 

Bien examinado por los Sres. E pinosa y Ce­
vallos el uúmero de habitantes que existían en 
los contornos, y formaban digámoslo así, la so­
ciedad ubordinaba á Macnina, le supusieron 
próximamente de + 000, constituídos por la ma-

yor parte á vivir de una pesca no muy abundan- '7 

te, y alternando su morada según aquella nece­
sidad, en el verano hacia la orilla del mar, y en 
el invierno hacia los canaJes internos. Agregaron 
tamhiGn á esos conocimientos el examen del 
suelo y de la vegetación, la colocación geodésica 
de varios montes internos, y finalmente,. la visita 
de un cementerio en una isla desierta, todos da-
tos que nos proporcionarán en los capítulos si­
guientes el dar una idea cabal de aquellos con­
tornos. 

'Para este último intento fueron también con 
extremo felices para nosotros los dos días si­
guientes del 26 y 27, pues concurriendo á bordo ,6 P7 

de ambas corbetas los dos herma'los Natzape y 
Nanikiur, jóvenes de un talento, comprensÍón y 
afabilidad singulares, nos suministraron tales 
ideas, tan claras y tan extrañas sobre su religión, 
origen, leyes, costumbres, sistema gubernativo, 
comercio y geografía interna, que nos parecía 
una ilusión el comprendernos recíprocamente con 
tanta velocidad. Entre los muchos Oficiales que 
como era natural, conociendo la importancia de 
esas ideas se cebaron con más ahinco á desentra-
liarlas de la oscuridad en que estaban envueltas, 
merecerá siempre en nuestra memoria un l ugar 
distinguido el Teniente de navío D. Antonio To-
va, el cual, usando oportunamente de una sin-
gular paciencia y agrado, de un mediano conoci-
miento del idioma y, sobre todo,.de un método 
bien claro y ordenado de preguntas, nos guió con 
pasos rápidos á aquella serie importante de ideas 
fisiológicas, que procuraremos extender con cla-
ridad en los tomos siguientes. 

En la mañana del 27 tuvimos también una 
nue\'a visita de �~�I�a�c�u�i�n�a �,� que habíamos solicita­
do por diferentes emisarios, insinuándole que 
deseábamos con ansia ratificar nuestra amistad 
con él, y atestiguarle con regalos de mucho va­
lor cuánto nos interesábamos en la solidez de 
una paz recíproca entre los suyos y los de nuestro 
establecimiento. La conducta de las lanchas y 
el trato acorde de las corbetas ya no podían de­
jar la menor duda sobre la rectitud de nuestras 
intenciones, tanto más que las ananzaban así el 
ningún empeño para la adquisición de las pieles, 
como la prontitud de la salida, luégo que nos 
habíamos proveído de agua y leña. Tantas razo­
nes, y mucho más la esperanza de un buen rega­
lo, habían efectivamente obrado con mucha 
fuerza en el corazón de :Macuina, y se leía aho­
ra bien clara en su semblante esta transforma­
ción deseada. Tomó algunas tazas de té á bordo 
de la ATREVIDA , costumbre que se hallaba bien 
int roducida entfe sus parientes y jefes subal­
ternos; adorn6 la cabeza con una especie de tira 
de grana, en la cual se cosieron algunas estre­
Hi tas de cristal; alegó las razones de pesca y de 
su poca robustez, que no le habían permitido \'i-

25 
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sitanlOs con m<Ís frecueucia' finalmente, encare­
ció con colores bien "i vos y nobles la actual si­
tuación suya. que precisándole á vivi r {l alguna 
distancia del mar, le hacía carecer del ali mento 
�~ �- le tenía ahora bwto m-í.s débil y extenuado, 
cuanto �~�n�a�y�o�r�e�s� !tabían sido anteriormente :us 
fuerzas r su destreza. hasta el punto de atacar 
sólo una ballena para arponearla. Dos velas para 
canoa, cuatro cristales de \ catana, una planch3. 
de cobre, algunas varas de palla azul y pocas 
piezas de quincallería, fueron lué¡{o los �r�~�g �a �l�o�s� 

que se le dieron en la DESCUBIERT.\. Ratifi có en 
aquella ocasión la cesión del terreno que había 
hecho anteriormente pam el actual estableci­
miento nacional; nos aseguró que habría entre 
unos y otros una paz duradera: y últimamente <¡e 
despidió manifestando hacia nosotros, con ex­
p resiones difíciles de equivocarse, t:1nto agrade­
cimiento y amistad, cuantas habían sido al prin­
cipio las muestras de su enojo y desconfianza. 

:1_ la saz6n todos los instrumentos y efecto 
se habían recibido á bordo , y las tr ipulacion s 
de las lanchas habían logrado de un �r�e�~�u�l�a�r� des­
canso y libertad; nos pareció. por consiguiente, 
que en la misma noche pucliéramos dar la " e!a 
con los primeros soplos del t Tal. y á este fin se 
dispu ieron ó recogieron las amarras para le\'ar­
nos sobre el ancla. 

Pero en este concepto no estaban bien fu nda­
dos nuestros razonamientos, los cuales, á la "cr­
dad, suponían en las corbetas unas calidade de­
masiado ayentajadas; pues que era preci o con­
tra la revesa de la marea montar de bolina las 
piedras inmediatas de la punta del puerto, ele las 
cuales no distábamos á pique del ancla sino dos 
cumplidos de corbeta. Dos veces la DESCUBIER­
TA dió la vela, y dos veces cayó sobre la pie­
dras, de las cuales, sin embargo, bastaban él pre­
caverle los solos botalores por el fondo con exce-
o acantilado; á la sazón refresc6 mucho el te­

rral; f lit! in útil una espía que habíamos tendido 
afuera; y las que dimos á la ATREVfDA para que 
nos sostuviese sobre su ancla, no sirvieron, sino 
para hacerla ganar hacia el mismo paraje. 

Debimos, por consiguiente, desistir hacia la 
media noche de la idea de levamos y disponer al­
gunas espías para tomar una posición mejor, la 
cual se consiguió sin la menor ave'ría hacia las 
dos de la mañana. 

Nos franqueamos al otro día sobre espías, de 
modo que el ten-al ya nos fuese favorable, y �a�~�í� 

luégo que puesto el Sol se dejaron apercibir las 
primeras ventolinas elel Nordeste, no diferimos 
en dar la vela y gobernar con todo aparejo {l los 
rumbos, que con más brevedad nos franqueasen 
de la punta de los arrecifes. 

,lO fué este objeto difícil medi ante el vi ento 
del Norte, el cual continuó fresquilo en toda la 
noche. Al amanecer demoraban la punta San ER-

téball al Norte 52° E'te de la aguja distancia 
cinc {l seis l eguas la t ic rra más Este al orte 
870 Este, y la bOCfl del pucrto al Norte I5° Este, 
cuya posici6n combina.da con un t i empo suma_ 
mente apacibl e y placentero, nos hacía �á�r�h�i�t�r�o�~� 

de la navegación "i uiente. 
La costa que seguía al Sur elel puerto Oc 

Nutka h:tsta unirse á la de alifornia ya podía 
considerarse para In oportuna el irecci6n de nues. 
tras tarcas bajo un scmblante bicn di ferente al 
Cl111 que debíamos mirar las costas más septen_ 
Lrionales. No ig-norábamos, que en el ai'io pasado 
los Ollcial s I\l nrtíné/. y QuimpE'r del Departa­
mento ele San 11Ias, habí un costeado hasta cntrar 
en el Estrecho de Fuca; que actualmente se ha­
llaba con el mismo obj eto el T niente de na,'¡o 
Eli sa que no distaba, de allí sino mu' poco el 
puerto de lo' i\l ártires. \'isit:-tdo en 1775 por ti 

omanclante uadra' que D. Bruno HC7.eta en el 
m'. mo uiio había continuado aquellos reconoCI. 
miento hasta el luerto ele la Trinirl arl ; y que allí 
podía luégo fi jarse con seguridad el principio de 
l a. útil es tareas el S bastián Vizcain en el nñn 
de r602_ 

Clll esa refl .·ione y'l. nue t ra derrota si. 
e-uiente la cual d hín conducimos á la bahía de 
_ lonterey, pudo prefijar e para que fuese más 
segura y expedi ta, á una mayor distancia de la 
osta: rí a fácil despué el alrm.:'ll - } reconocer 

de cerca aqu 1Ios punlos que part.:ciesen los mAs 
important s: y nt rc ellos merecí seguramente 
un l ugar n postrer la entrada de }-1 zeta, la 
cual si bien conrorme n mucha parte con las 
señas del río ' enlrada de �~�f�a �r�t�í�n� de \guilnr, 
no dejaba sin mbargo de umini tn\r nuevas 
combinacione favorables á los defensores de IR 
comunicacifll1 de ambo mar . 

'avegábamos en el entretanto �~�í�.� no mucha 
djstancia de las i la q tiC desde la Punta de • an 
Esteban conducen hasta la (;ntrada del Estrecho 
de Puca. \ i6se entre ella ante ;[ la vela)' des· 
pués fondeado al abrigo de �l �a�~� i sletas más fora­
nas una fragata mercante de los E tados Unidos 
de la .\mérica, ocupada sin duda en el tráfico 
de las pieles de !lutria para conducir las á Can· 
tón. Nosotro. con un mediano andar propasa· 
mo muy luego aquellos parajes, y alcanzamos 
en la noche inmediata las cercanías del Estrecho 
de Juan de Fuea. Las sondas, á una distancia de 
cinco leguas de la costa, indicaban el fondo de SS 
bra7-as piedra. 

Nos hallábamos, pues, al amanecer del 3. de­
lante de aquel E ::>trecho decantado, que en los 
tiem po pasados y en los presentes había sido 
el obj eto de muchas navegaciones apócrifas, las 
-t:uaLes, facililamlo en esos paralelos la comuni· 
cación de Jos dos mares, deleitaban á lo nltllOS• 

cuando no convenciesen, las ansias del político 
y del comerciante. Debimos separal'l1o_ de ella .• 1 
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la verdad con algún rubor, viendo cuánto serían 
útil es unas pesquisas dil igente' en aquel Archi­
piélago inmenso; pero la estaci6n y el plan de: 
nuestro viaj e así nos lo dic taban, y por consi­
guiente los rumbos del Sur, muy l uégo n Ol> con­
dujeron á paralelos más bajos. 

En la navegación siguiente hasta el Cabo 
Mendocino ya 10. tiempos fueron tan apacibles 
y constantemente favorables, que nos recordasen 
más bien los cl imas placenteros de entre trópicos. 
Reconocíamos fr<:cuentcmente la ca ·ta, cualldo 
nO lo hiciesen absol utamente imposible las l:ir­
cUll stancias. L as sondas ¡i una distanl:ia de l:ua­
tro ó cinco leguas alternaban desde las +0 á �l�a �~� 

60 brazas; veíamos en torno solazar 'e tranquila­
mentt: las ballenas, los lobos marinos y las nu­
trias; eran más frecuentes las aves; . las costas 
presentaban siempre un 'emhlante frondoso y 

alomado. 
Delante de los Cabo l'crpétua y FlatH:ry del 

Capitán ook, debíamos admirar de lluevo la 
exactitud de las descripciones de aquel navegan­
te. ?\o se equivocaba, por cierto, cuando contra 
el dictamen de los demás creía ser barrancas, 
las que tenían el s mblantc de ser pedazos de 
hielo. L a costa efedivam nte es toda abanan­
cada á la orill a, ó má bien ll ena c\e manchones 
blancos de aréna, ienc\o luég interiormente de 
regular alt ura, algo desigual , l:ubielta de arbo­
leda y con varios cerri tos r¡ lIe encadenándose 
terminan en otro"' monte más alios hacia el 

orle. 
�S �i �g�u �i �~�r�o�n�s �e� IUL g"cl �n�:�!�c �(�l �l�1 �o �~�i�e�n�c�l�o� el Cabo Di-

1igencia del C malldante D. Bruno Hezeta, el 
Cabo Blanco de 1\Iartín (k .\ guil ar las inmedia­
ciones del Puerto de la Trinicl ' d' ' fi nalmente. 
en la mañana del 6 estuvi mos á la yi ta del Cabo 
Mendocino. E. t Cabo debe considerarse como 
el verdadero término de los reconocimientos de 
Sebastián Vizcaino; pues á pesar que la fragata 
destinada en su conserva alcanzase el Cabo Blan­
co y boca del río de Martín de Aguil ar, f ué esta 
navegación hecha con dema iados riesgos y pre­
cipitaCIón, para que pudiese describirse la costa 
intermedia con la misma escrupulosidad, exacti­
tud y primor que había empleado aquel Almirante 
hasta el dicho Cabo. 

Ya nuestra navegación hasta la Punta Re\'es, 
en las inmediaciones del puerto de, an Francis­
co, debi6 por naturaleza ser bastantemente ace­
lerada. Corren all í los "ientos constantes del 
Noroeste; las aguas toman por la misma razón 
una dirección permanente al ur; son las costas 
acanLiladas. r l a sonda extendida hasta unas cin­
co leguas mar en fuem, pero rara vez se disipa la 
nebl ina 'sto lla.:e quc haya un peli gro verda­
dero para el navegante cuando i ntenta f ondear 
en el puerto de San Francisco 6 en el de Mon­
terey. Por lo que toca {l l as inmediaciones del 

primero, fuimo bastantemente f eHc s, logrando 
de. pués de algunas horas de pairo 6 bordos cor ­
tos, avistar la Punta Reyes, y áun sit uarla por 
medio de algunas observaciones en buena la­
titud y longitud, pero fuimos al contrario rodea­
dos de múchos riesgos, antes navegando desde 
el �~�u�r� del Puerto de San Francísco á la Punta 
de Año Nuevo, y después desde ésta al fondea­
dero de Monterey: equivocáronse en el segundo 
tránsito las situaciones respectivas, al tiempo 
que refrescaba mucho el viento; oíanse confusos 
los cañonazos de correspondencia del presidio, y 
la neblina se hacía aún más espesa; orzamos al 
Este ya propasada la Punta de Pinos, y el hallar­
nos repentinamente sobre una costa llena de arre­
cife::. , cuando aún ignorábamos nuestra situa­
ción verdadera, nos dictó como el partIdo más 
prudente el de dar fondo á un ancla en 28 bra­
zas arena y conchuela. 

Esta posición de ningún modo podia pare­
cernos favorable, y desde luego hubiéramos dado 
nuevamente la veía, si el viento, la mar gruesa, 
ia oSl:uridad y la demasiada inmediación de la 
costa no nos lo hubiesen manifestado como im­
practicable. La tarde y noche del II, debieron 
por la misma razón causarnos un cuidado no 
común. Todo nos indicaba un f ondo lleno de 
piedras, en el cual no resist irían tal vez los ca­
bles; la mar era gruesa, y la costa á muy poca 
distancia tan llena de arrecifes, que pareciese 
imposible sal val' persona alguna, si nauf ragá-
emos en ella; por otra parte, oíamos por los 

tiros de conserva de la ATREVIDA (necesarios por 
la neblina constantemente espesa) que se ha­
ll aba en la misma situación que nosotros. Debió 
pues parecemos al día siO"uiente bien feliz la 
no esperada alteración del viento que roló al 
;,;ornoroeste y al i -arte, y así no titubeamos en 
picar el cable dada la vela sobre codera, ciñendo 
luégo con regular aparejo para adquirir nuevo 
barlovento, y dirigirnos al fondeadero. 

Todo el día fué necesario para este intento. 
Internamos en la bahía hacia las cuatro de la 
tarde: la vista accidental de la costa, el ruído de 
sus rompientes, y á "eces los cañonazos del pre­
sidio servíannos de guía para los dif erentes bor­
dos que se hiciesen preferentes, ya que el viento 
se había declarado flojo por el Sudoeste; final­
mente, calmado éste de un todo hacia las ocho, 
dimos fondo á un anclote en 20 brazas arena, y 
como después 110S enterásemos con el bote cuál 
era nuestra po ición relat ivamente al fondea­
dero. emprendimos el arrimamos á él con espías, 
v en la mañani ta del 13 pudimos ya quedar 
�~ �m�a�r�r�a �d�o� en paraje oportuno, distando una me­
dia mill a escasa de la playa del presidio. 

H asta entonces l a idea que debíamos formar 
de aquel puerto era bien contraria al semblan­
te favorable con que la habíamos mirado desde 
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lejos. Considerábamos ya bien fundados los de­
seos de los navegantes de F ilipin as para que no 
se hiciese escala en aquelia rada {l pesar de la:> 
escaseces que después de una navegaci6n tan di­
latada debíart precisamente molestarnos hasta 
Acapulco: una entrada bien dudosa por falta de 
observaciones, y de la vista de tierra, un cielo 
constantemente triste y neblinoso, las inmedia­
ciones harto peligrosas de la Punta de Pinos 
y la misma disposición del fondeadero, cuyo ex­
tremo del Norte mal podría abrigar:e de los 
vientos reinantes, distando próximamente unas 
doce leguas por la Punta del Ai10 N ue\'o eran 
otros tantos obstáculos para que pudi(semos for­
mar una idea mediana siquiera de aquellos con­
tornos. Pero no eran fundadas nuestras conjetu­
ras; antes bien, variando muy luégo la faz de to­
das las circunstancias, debíamos conocer que di­
fícilmente pudiera proporcionarse mejor escala 
para los buques, que de la costa septentrional de 
la América vienen ya para la caída del verano 
aproximándose al clima ménos temible de los 
Trópicos. 

E n la recopilación de las !loticias políticas y 
naturales de la California, se hablará con la de­
bida extensión de cuanto sea relativo al descu­
brimiento y sucesiva reducción de las costas y 
de sus habitadores á la �~�\�t�I�o�n�a�r�q�u�í�a� española. 
Ahora nos ceñiremos á decir, que el presidio de 
Monterey, residencia del Gobernador de la pro­
vincia, se compone de un cuadrilongo cerrado y 
fortificado, en el cual habita una compañía de 63 
hombres de á caballo con Teniente y .\l férez; 
habiendo lugar, aunque con alguna estrechez, 
para que cada uno viva con su mujer ¿ hi jos. In­
mediato á la Marina está un pequei10 almacén, 
sin duda dispuesto para el uso de los buques del 
Departamento de San BIas, que con diferentes 
objetos arriban anualmente á la rada, y no dista 
más de dos leguas hacia el Sueste la :\'Iisión de 
San Cárlos, que sobre el río Carmelo reune 
bajo la dirección de los Padres Franciscanos, un 
número crecido de indios recién atraídos á la re­
ligión y á la vida sociable. 

No bien habíase disipado la neblina, cuando 
ya prontos en la playa los instrumentos necesa­
rios, D. Juan Vernaci pudo tomar las alturas co­
rrespondientes del Sol y deducir la longitud por 
los relojes marinos, fijando al mismo tiempo la 
primera época para el examen de su marcha. Los 
resultados de aquella observación, fueron los si­
guientes: 

Cronó metro 12. . C rr:;n ómelr o 11. 

Longitud oriental de Nutka... 4.45.32 

De suerte que continuando la serie de nues­
tras longitudes y adoptada con preferencia la del 
cronómetro 72 por conformarse mucho su aetual 
movimiento con el que se le había determinado 

cn N IJ tb, rest: llaba la longitud occidental de Cá- s.,,, 
diz de T_'¡'o 23' q" para el observatorio, el cual 
para mayor comodidad se había transferido á 
una hucna habitación del cuadril ongo. 

Como la escala nuestra en i\Innter y no tu. 
viese en sí otro obj eto sino el natuntl progreso 
de aquellas ciencias,. que estuviesen á nuestro al. 
canee y al mismo tiempo aquel descanso y ali­
"io á las tripulaciones que las hiciesen aptas á 
resistir á las enfcnm:dades y á lo t rabaj os Con 
que ckbían nuevamcnte arrostrar baj o el\! l Zona 
Tórrida, mu ' l ut!go �n�u �e�s �t�r�a�~� medida debieron di. 
�r�i�~�i�r�s�e� por la una parte ú la combinaciún de una 
raci6n sabrosa r abulldante, t on aquella libertad 
y diversiones que ftlescn compat ib le con el ser­
\'i cio; por la otra, tí las ex ur jone' botánicas y 
demás noti cias ins ructi \'as del país importante 
que ahora trillábamos: cic:rlamente e difícil ha. 
llar otra parte al 'una más adecuada para uno y 
otro intento: eran los días sua\'cmcnle ercnOH, 
por manera qn las ob. ervaciones astron6micas 
no tll\' iesen la menor inlerrnp 'i6n; la ala, la 
pesca, la acti vidad de los soldado del presidio 
y los ganados excelente que pastaban en aqueo 
ll as �i�n�m �e �c�l �i�a�c�i�o �n �~�,� suministraban ya una coml· 
da bien abrosa, ya var ios objeto tan nueV05 
como in tructivo' para la Zoología. Proporcio. 
nábase l uégo por la tarde una alegre orrida de 
novill os; á las vece' las ' xcursiones á caballo á la 
)!i ión no distante cld CanneLo; en olra unos 
paseo entret nidos en aquello cont.ornos, y por 
úllimo, la reunión puntual de todos á bordo, 
cuando se retir ban las embarcaciones menores, 
no podían á méno de robu tecer extremadamente 
á la marinería .. \dmiraba D . 1 adeo Heenkc 
que en un cl ima tan favorable á la \"jelación, se 
hallase ahora una nue\'a fr uclificaci 'n casi tan 
completa como la de la primavera, ,} que las ori­
ll as f rondosas del armelo r uniesen en sus in· 
mediaciones al mar una lal variedad de planta. 
(traídas sin duda sus semi 11 as con la \. rtientes 
del invierno que parecían per tenecer más bien 
al dilatado espacio de má de cien leguas, queal 
término bien [imitado de nuestras xcursiones. 

Era natural, que ó bien por una honrosa 
emulación ó por aquel in tinto sociable que reune 
lo intereses eh: los que e hallan en un mismo 
trance, no nos fu esen indi ferente' las noticias 
áun más frí volas de los accid �~�n�t �e� de la ex· 
pedic16n francesa mandada por el Conde de 
la Péyroll se. Varios le habían conocido, y to­
dos unánimes admiraban las propiedades que 
caracterizaban á los i ndividuos de aquella ex­
pedici6n. El observatorio de MI'. Dagelet había 
permanecido en el almact!\1 ele la playa. El se­
ñor L amanon y el bate Monges alojaron por 
algunos días en la Misi tm, desde donde empren· 
dían LIS exúmenes fí sicos y las excur iones bo­
tánicas. El Sr. de Vancij dej 6 representado con 
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mucho arte en una lámina pequeña el recibi­
miento hecho en la misma Misión á los sei10res 
de la Péyl'ouse y L anglc con muchos ele sus Ofi­
ciales; fi nalmente, hall ábamos como dignos ras­
Iros de aquella expedici6n y de la humanidad de 
sus jefes, así una porci6n de semillas y árboles, 
fru tales ya propagados en aquella Mi si6n y en 
las contiguas, como una pequeña máquina para 
moler trigo, que el Vizconde de Langle había 
regalado á los Padres de la Misión, Por lo que 
loca á los resultado ' de sus tareas científicas, 
no era menor al que hahíamos hallado en Con­
cepción de hile el siKilo que habían guardado, 
haciéndose por consiguiente imposible de nues­
tra parte una comparación cuidadosa, que diese 
margen á toda la perfección que deseábamos 
particularmente en las cartas hidrográficas. Eran 
varios los conceptos sobre el paraj e y las cau­
sas de la desgraciada pérdida de las dos lanchas 
de la misma expedición, sobre cuyo trance la 
Oficialidad guardó siempre el mayor sigilo aven­
turándose solo uno ú otro de las clases subalter­
nas á hahlar con los nuestros de aquella espe­
cie lastimosa, y resultando por consiguiente muy 
equívocas y confusas cualesquiera interpretacio­
nes de semejantes voces. 

Entr los que con má. juicio y conocimiento 
pudieron satisfacer en esa parte á la natural 
curiosidad nuestra, débese in duda el primer 
lugar al Presidente de la Mi iones el Padre 
Fray ill atÍas ele Lasuen, del Orden de ,'an Fran­
cisco, SUCT to de una doctrina, un semblante y 
una conducta realmente apost' licos, y de uno 
modale é instrucción poco comunes. Este reli­
gioso, había con mucha raz6n merecid el apre­
cio y amistad de entrambos Comandante fran­
ceses y del mayor nl¡mero de sus subalternos, 
logrando darle una idea de nuestro sistema re­
ligioso de las misiones, que debiú causarles tan­
ta mayor admiraci6n, cuanto era �m�a�~�·�o�r� el en­
cono mal cimentado de muchos escritores mo­
dernos contra ese sistema confundido hasta 
aquí, á las veces con la superstición, otras con 
los vicios particulares de 11110 Ú otro individ uo. 
y á veces con los defectos indispensables de la 
demasiada distancia r extensión. 

Al medio día del 16 tuvimos también la sa­
tisfacción de ver aparecer inmediata al puelio 
una goleta nacional, que para las dos de la tarde 
ya consiguió el dar f ondo cerca de las corbetas. 
Era la �S�/�t �/�l�f�(�~� Snfnm i lllT. del Departamento de 
San BIas, que en conserva del paqllebot San Car­
los y á las órdenes del Teniente de navío Don 
Francisco E lisa, había salido de Nutka para con­
tinuar los reconocimienlos ele la costa al Norte v 
al Sur, y los vi ento habían preci, aelo á enITam-­
bos buques á emprender sus tareas de ele el Es­
trecho de Puca, en el cual lll égo habían perma­
necido todo el verano p(1r la mucha extensión de 

los canales internos. Ultimamente, desemboca- Se" .6 

dos para regresar á Nutka, se habían separado, 
y luchando en �b�a�l�~�e� la goleta por muchos días 
para elevarse á la latitud precisa, había debido, 
por falta de agua, arribar á Monterey. Debía 
parecernos bien feliz la ll egada de aquel buque 
cuando la refiriésemos á una tentativa que me­
ditábamos hacer con nuestras lanchas para el 
recobro de las anclas perdidas al Sur de la Punta 
de Pinos. 

Debía fondear á alguna distancia del ras­
treo para depósito de los víveres y pertrechos 
que se llevasen, recibir las anclas y cables si 
acaso pudiesen recobrarse, y convoyar las lan­
chas si alguna adversidad las obligase á correr 
al Sur no pudiendo reincorporarse á las cor­
betas. Se le proveyó por consiguiente con agua­
da, víveres y amarras oportunas, y en la noche 
del r8 dió la vela con las mismas lanchas. Diri­
gía esta operación el Teniente de navío D. Caye­
tano \ aldés en la lancha de la DESCUBIERTA; la 
de la ATREVIDA iba confiada á D. José Robredo, 
y D. Francisco Viana tuvo el cargo de la goleta, 
de modo que las lanchas no careciesen jamás de 
aquellos auxilios y abrigo que les eran tan nece­
sarios. La ausencia se ciñó á dos días. Las ins­
trucciones eran terminantes para que no se ex­
pusiesen ni remotamente á un naufragio; y las 
esquifazones de ambos buques, se formaron con 
aquellos marineros que reuniesen en mayor gra­
do la inteligencia, la quietud) la resistencia al 
trabajo. 

Era bien extraordinario que mientras en el rJ 

puerto gozábamos (particularmente desde las 
I1l1e,·e de la mañana) de una claridad singular en 
los cielos y en los horizontes, nuestras lanchas 
tuviesen á tan corta distancia una neblina tan 
espesa y constante, que á veces sujetas con 
la rastra, no se distinguían sin embargo una á 
otra: un inconveniente de esta especie hubiera 
sido por sí decisivo para el malogro de la em­
presa, á no concUlTir una actividad é inteligen-
cia poco comunes en los que se habían encarga-
do de llevarla á efecto. Trabajaban indiferente­
mente de día y de noche cuando una clara aun-
que momentánea les permitiese buscar las mar­
caciones del fondeadero; los cañonazos de la go-
leta fondeada, los avalizaban entre las neblinas; 
el ruído de las rompientes y la sonda, eran otras 
guías para las distancias; finalmente, el rastreo 
era tan seguido en las ocasiones favor.ables, que 
á veces no se interrumpiese en ocho y di ez ho-
ras, pero era un obstáculo invencible para el 
buen éxito, la muchedumbre de piedras que ha­
llaron en el fondo: con este inconveniente debie-
ron perder mucho ti empo, interrumpir la direc-
ci6n de la rastra, rozar las guindalezas, y aban­
donada toda esperanza de cobrar un ancla si­
quiera, regresar al puerto para. el plazo prefijado. 
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Concluidos asi los diferen e ' obj eto que nos 
habíamos propue to en aquella escala. pareci() 
ya ll egado el plazo oportuno eh:: l a salida, para 
aproximarno paulatinam nte ,1 \ capulco. La 
fi j amos para la mañana del 25, �o�c�u �p �~�t �l�l�d�o �n�o �s� en 
l os pocos días restantes <oi extender las sondas el 
la bahía por di ferentes rumbos, á pro\"cemo:; de 
al gún ganado fr esco para el uso de las tripula­
c.iones, .' á completar nuestros acopios para el 
Real Gabinete. Las corbetas quedaron el'edi\'a­
mente á pique de un ancla á las nueve de la ma­
ilana e1el día prefijado; poco después, con lo:; 
primeros soplos de la virazón, se hicieron á la 
,'ela ciñendo al primer cuadrante con todo aparc­
jo, r en la noche siguiente después de ,"arios 
bordos se hallaron bastantemente enmaradas pa­
ra continuar su na"egación al Sur. 

Era esta ya por su naturaleza bien sencilla. 
frecuentándola anualmente los buque de San 
BIas y las Kaos de Filipinas; al paso que los 
ú entos constantes y favorables del Noroeste la 
hacían sumamente corta y descansada, continuó 
con estos antecedentes nuestro método ele na\"e­
gar durante la noche propasando sin reconocer­
los, algUll OS trozos de costa. L ogróse sin embar­
go el situar con mucha exactitud por medio de 
observaciones repetidas, la Punta de Pedernales 
á la entrada del canal de Santa Bárbara, algu­
nas de las islas que forman el dicho anal, la 
otra de San �~�i�c�o�l�á�s �,� que está al Oeste de toda . 
y la de Guadalupe que suele muchas veces ser­
vir de reconocimiento Ó recalada para la Kaos 
ya indicadas. I 

Esta últ ima isla puede verse desde la cubier­
ta á distancia de 13 Ó 14 leguas; s más ele\"a­
da por la parte del Norte, sus orillas son escar­
padas y sin abrigo alguno. No se encuentra [on- I 

do á distancia de una milla y media. Parecen 
igual mente cortados á pico los islotes ó pedru -
cos del Sur; es su latitud de 28° 49' Y la longi­
tud 3° 23' al Este de Monterey . 

Atracada nuevamente la co ta por latitud 
de 28° 22', nos fué fácil reconocer de cerca las 
I slas de San Benito y la del Cerro. En la segun­
da, ya inmediatos al Cabo San Agust ín admirá­
bamos de nuevo la exactitud de las descripcio­
nes de Sebastián V izcaino, ni las hall amos mé­
nos prolijas sobre la I sla ' avidad, el Cabo San 
Bartolomé y la Punta ele Abre O jos, todos para­
jes que reconocimos después con una atención ni­
mia. Finalmente, alcanzados en la tarde del 4 el 
MalTa de San Lázaro y la bahía de Santa Mari­
na, y al día siguiente la Mi sión de T odos San­
tos, pudimos para la maiianíta del 6 estar delante 
elel cél ebre Cabo de San L ucas, extremo meridio­
nal de la Península de Calif ornia. r T.1S era c10bJ e­
mente agradable aquell a posición, así porque 
pudiéramos referir á nuestras cartas las ob!'Ocr­
vaciones hechas en la Misi ún de San J osé por c.:l 

,\ baLe Chappe' y n. Vi cente D oz, como porque OCl, 

de allí debía emprenderse con la separación de 
las do:; corbetas una nueva multiplicación dI: 
nuestra:; tareas �h�a�~ �l �a� Acapuk o. En ef clo, com­
parados l os relo jcs marinos en! re sí por medio 
de seil ales, ) oblle rvada la longitud en mcridir> 
nos del Cabo San Lucas la .\T llli VIDA inmcdj¡¡_ 
lamente hizo derrota hacia el Cabo Corricntes, 
desde donde debía rcclit1car b posición de loda 
1,'1. costa ha:;ta \capulco; la D I! SCUJ31LR·l'. \ conti­
Il UÓ costcando el fr ontón de la penín:;uln, para 
sC"'uir �d �e�~ �p�u �é �s� directamente á San Bla . H acíase 
}" ét necesaria una brcvc escala en aq ud puerto, 
así para reponer �:�J�.�l �g �l�l�n �o�~� pert recho' de l aR cua-
1" ca re 'íamos y en parlicular la ' anda , como 
1 ara avi sar con antic ipación a �~ �[�é�j�i�c�o� la' medi­
das oportLlnas para nuestros pas ' n:nideros, lo!! 
cuale como es natll\':J..l tenían por objeto csen­
á 1 reunir 1 fic in les quedados en la ¡ueva Es­
paña, y transferirnos prontamente :'t los �m�a�r�e�~� 

de! Asia. 
La comparn.t: ión de nue lra seri e de LongJtu­

des, con las quc se habian el termina.do en la 
).IisiÓ n de San José, correspondi6 á nuestros de­
seos aún rnits al!" de lo que podíamos esperar á 
primera " ista: era casi impere: ptiblt: la diferen­
cia ele una á otra : combinábanse con una &uma 
escrupulosidad las del rminaciones dd Capitdll 
Cook en :-\ ulka, . las de l o astrónom rU!:lOS en 
l ('l s extremo ele la Siberia: todo manifl..slaba el 
e:,lado act.l\ al de la ml\'egaci6n, pues apenas des­
cubierta una extensión tamaña. d aslas, se ha­
llaba ya con el RII:ü l io de la Astronomía, riguro-
samenl e eñida á u j ustos 1 í m il e, hidro¡;rá­
¡jcos. 

En los paralelo dondc nos h' Uabamos y muo 
t:ho má en el cl ima q U\! actualmente reinaba en 
las costas de " ue\'rL España, debíamo temer con 
¡u ta razón relati vamente á las tripulaciones que 
degenera 'en en calenturall intc: rmi tc:!nles los res· 
f riados dimanados por l o común dd paso de­
masiado rápido del fríu al calor. Por fortuna no 
nos habían alcanzado aún la !ll\\ ·jas ni las cal­
mas, y si n embargo veíamos el termómetro en 
los 85 y 90° al aire libr , r l as consc:cuencias de 
un calor tan excesivo no podían ser s;no funes­
tas. B ien nos habíamo pI' ca\"id o desde mu\ 
temprano añadiendo á todas las medidas diaria'i 
d uso de los gazpadlOs por cena, el r t:f resco á las 
tres de l a tarde de la chicha ó ag'ua de maíz fer· 

1

" mentado, la ventil at:i ón má!': repetida de los cois. 
un trabajo rnoc1crado sí, pero f recuente; por 
últ imo, l a continuación del vino para ra ión, y fU l 

también preciso usar al mi:mo ti empo (le las san­
¡:"'Tías _y ref.rescantes; estos presen 'alivos suave:; 
bastaban para que en los semblantes, ell el buen 
humor y en la �d�i�~ �.�; �p �o�s�i�c�i�ó �n� al trabajo, mani festa­
sen á la sazón entrambas t ri pulaciones toda la 
robustez que podíamos el scar. 
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. La navcgaci(,n de l a �D�E �~�C� BmRTA hasta San 
Bias, no tuvo acontecimiento alguno que merezca 
referirse: vi éronse las fslas Marías en la tarde 
del 9, Y al día siguiente cost eadas de cerca la 
Isabel a Y la Piedra Bl anca, fondeamos á la 
cuatro de la tarde en seis braza& arena á poca 
distancia de la entrada del río f ) de la dársena. 

No cabe una idea del espectáculo realmcnte 
lastimoso que presentaban á la sazún las mari­
neI'ías y demás habitante ele aquellos contornos: 
pálidos en su rostros, de 'mayado"! en sus fu er­
zas, desnudos y desid io. os en �s �u�~� trajes, preci­
sados á buscar en el mismo estraRo de los vi­
cíos el único aliv io de sus afanes, ya que no 
lo fuese de su sal ud, hacían un contra te sin­
gular con la robustez y la alegría de nuestros 
marineros: si permancciésemos á bordo, el calor 
era insufrible particularmente ant s del medio 
ola, á cuya hora solí a entablar la \'irazón, y si 
intentábamos ir á tierra, era tal el enjambre de 
mosquitos y tale. erall las miasmas pútridas que 
dimanaban de la inmen -idad de agua e 'parcida 
en toda aquella campii1a, que á más dc la inco­
modidad, hacíanse . umamente peliRro as las ex­
cursiones. De allí es que andu\'imos con extremo 
di ligentes para proveern s de los di r rente. efec­
tos que nos fuesen nece arios: omitióse por la 
misma raz 11 el establecer un nhservatorio, pues 
alcanzaba el u o de lo . ex .ante á los objetos 
propue_tos; y fllím os tan fd ices en todas esas 
medida, cO:1d 'uvadas con una actividad extra­
ordinaria antes por el Comisario Comandante 
n. Francisco Hi j osa, y luégo por el Teniente de 
navío D. Snlvador Pidalgo. que á los cuatro días 
de nuestra ll e 'ada ya pudimos dar 1111e\'amente 
la vela. Las conferencias con este Oficial debie-

ron sernos en aquella ocasión sumamente ins­
tructivas. Había visitado en el año anteri or la 
entrada del Príncipe Guillermo, la ría de Cook 
y el establecimiento ruso de Oanalaska; por ma­
nera que reunidos sus reconocimientos á los 
nuestros, ya no dejasen cosa alguna por desear 
en toda la parte de la América, comprendida 
entre los paralelos indicados por Ferrer Maldo­
nado: nos cedió sus diarios; adq uirimos varias 
noticia. importantes sobre las costas del seno de 
la California ó Golfo de Cortés; y ciertamente 
hubiera sido aquella corta demora en el departa­
mento de una utiiidad aún mayor para la expe­
dición, si como lo intentábamos nos hubiese po­
dido seguir, esquifada con marinería nuestra, una 
goleta recién construída en aquel astillero, y 
oportuna para los reconocimientos de la costas 
de Tecoantepeque y Guatemala, que las calmas 
nos habían �I�)�l �' �e�c�~�s�a�d�o� á omitir' en la primavera 
anterior. 

A las tres de la mañana del dla 14 estuvimos 
tfectivamente á la vela: nos sobrecogió poco des­
pués una turbonada bien recia con muchos rayos; 
pero cediendo 'sta muy luégo al aproximarse el 
Sol sobre el horizonte, púdose continuar feliz­
mente la navegación emprendida y atracar el 
Cabo Corrientes al anochecer del otro día. Desde 
allí. los vientos y las corrientes aceleraron de tal 
modo la navegación para Acapulco, que sin em­
bargo de reconocerse diariamente unos t rozos 
con iderables de costa, particularmente sobre los 
\'olcanes de Colima y los puertos de Navidad y 
Siguatanejo, en la tarde del 19 alcanzamos la 
Isla del Grif y poco después fondeamos al lado 
de la ATREVIDA, la cual se hallaba en el puerto 
desde la tarde del 16. 

SejJaracúJ1l de !a ATREVIDA tí je;j"ecczo¡zar el r eC01Z0Cz71tZe1zto de 
la costa entre Cabo Corrze1Ztes y Acaj1Jt!co. 

r q , 

Desde la mañana del -t mc había prevenido 
D. Alej andro lvIalaspina el separarme para com­
pletar las operaciones del mes de Abril, aten­
diendo á la eSCRsez de anclas de este buq ue para 
fondear en la rada de San BIas. á donde la 

rido Cabo poco después de las ocho de la ma- Oct, 6 

i1ana del 6, observamos longitudes en su mel; ­
diano. Corrigi6se para la marcación del Cabo 

. DE CUBIERTA se diri gía para recibir en aquel 
rleparlamento los auxilios necesario, que no 
�~�u�d�i�é�'�)�e�l�l�1�o�s� enl:ontrar en Acapulco; y como de- I 

Jase fl mi arbitrio el momeílto de la , eparación, 
al:ordamos á la vez navegar unidos hasta el 
Cabo de San L ucas en cl1):o meridiano pensaba 

• \'0 observar longitndes. 
Efectivamente, puesto (l dos millas del refe-

con la variación de la aguja de in Nordeste, 
resultando la longitud por el l0S de n ° 56' 
(wiental de 1Ionterey. 

Según noticias adquiridas en Méjico por el 
Teniente de navío D. José Espinosa, supimo. 
que la di ferencia de mel;dianos entre el Cabo de 
San Lucas y la Misi6n de an José, era sólo de 
26' y no de rO 00' como suponían la cartas de 
Cuadra " la del Piloto Mendizába1; y conside­
ntndo aquell a rleducdón sjn duda por unaestimn. 
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�O�~ �I� 6 prolij a ó por marcaciones ligadas entre ambos 
puntos, debíamos mirarla como bastante exacta. 

Longitud de San José astronómica· 
mente occidental de París ...... ' 1120 02' 00 

El Cabo de Sall Lucas al Oeste por su 
posicion.. . . . . . . . . . . . . . . . 00.26 . 0 0 

Longitud del Cabo de San Lucas Oes-
te de París.. . . . . . . . . . . . . .. 112 . :!S. 00 

l\Jonterey al Oeste del Cabo de San Lu-
cas por los horarios. . . . . . . . .. II. 56.00 

Luego longitud de Monterey Oeste de 
París. . .' ..... . ........ . 

Longitud asignada por los cronómetros 
'6, l\<lonterey ....... . . ..... : 04·53· q 

Inmediatamente que se tomaron los horarios, 
se forzó de vela gobernando al Sudeste' /:. Este á 
buscar el paralelo de Cabo COJ1'ientes, y la 
DESCUBIERTA siguió barajando la costa á la en­
trada del Golfo de California ó puerto de San 
José, y ya al medio día nos perdimos de "ista. 

Ni el tiempo hermoso, ni el viento aunque 
bonancible no dejó de ser constantemente favora­
ble, alcanzando de este modo tí \'er las Islas 

9' 1Jarias en la mañanita del 9 á distancia algo 
más de diez leguas, según lo indicaron las bases, 
llegando al medio día á la latitud de 20° +3' Y 
longitud de IS° 13' oriental de Monterey, y á 
las cuatro de la tarde avistamos con fu amente 
al Este las tierras inmediatas al Cabo Corrien­
tes. Continuóse el mismo rumbo del Este, ucI­
este, distando á la sazón unas ocho á nue\'e le­
guas de la costa. Cumplida la latitud del Cabo, 
se entretuvo la noche entre bordos y pairear, á fin 

• de amanecer á distancia conveniente para dar 
principio á nuestras tareas acostumbradas. Desde 
las diez empezó á aturbonarse por el Nordeste 
con relámpagos frecuentes y algunos truenos, 
cuyos aparatos y la inmediación á que estábamos 
de la tierra obligó á ceñir el viento para fuera 
sobre las gavias. 

lO Al rayar el día todo había despejado, y mar-
camos el Cabo Corrientes al Norte 60° Este dis­
tantes unas cinco á seis leguas. Ceñido el viento 
al �~� orte y Nornoroeste se forzó de vela para atra­
car la costa: las corrientes habiéndonos arras­
trado al Sur del Cabo, era imposible ya ganar 
su paralelo para la hora de observar la latitud 
como era mi deseo. 

El Cabo Corrientes se nos presentaba for­
mando á la vista elos puntas que creimos al prin­
cipio la más distante, por el verdadero Cabo 
pero advirtióse luégo que rolaba ésta tanto para 
el Este, que la enfilábamos con la más saliente, 
ó el mismo Cabo al Norte 40° Este; la tierra 
que le domina más interna es alta y la unen dos 
órdenes de montañas que aumentan su número 
y altura hacia lo interior de ella. Al propio 
tiempo se alcanzaban á ver el Monte de San 

] uan y las tierras inmediatas representadas por 
la OTan distancia bajo la vista de otras tantas is. 
las como puntos descubríamos. 

:\. l as nueve de la mauana di tando tres leguas 
del Cabo arribamos al Sudeste ' /4 Este, rllmbo 
paralelo á la costa. El viento igual y fr esquito, 
la mar llana y un sumo cuidado en el gobierno 
para la exactitud de las bases, eran circunstan. 
cias todas que ocupaban justamente nuestro 
cuidado para esperar resultados favorables; 
pero frllstróse esta confianza con una diferencia 
de 7' al Sur por la latitud del medio día siendo 
ésta de �~ �O �O� 03' , y la longitud de I S° SI', mar ­
�c�~�l�l�1�d�o�s�e� entonces el Cabo Corri entc& al Norte 
So Oeste distancia ele ocho ¡'l nucye leguas. 

Desde esta hora est rechando más la distan· 
cia á la costa, seguimos por la tarde favoreci. 
dos de las mismas circunstancias para trazarl a, 
pero la dem:1.siada inmediaciún á ella no hizo 
conocer visiblemente por las man.:acione , que 
las corrientes \"iolentamenle no arraslraban en 
la misma dirección del rumbo. Esta oh t! rvaci6n 
nos obl igó oí. n:petir los horarios á las do y medh 
y cinco d la tarclt:, para tambié-n di sminuir los 
errores si la corriente conservase la propia 
fuerza. 

Los resultados de uno h rari os á ol ros in· 
dicaban una di f ercncia un i f rOle on la estima, 
ascndiendo la total de de el medio día los úl · 
timo horari os á 2 ' para I Este. Esta compro­
bada experiencia autorizaba la nece iclJ.d de co­
rregi r proporcionalmente las lat itudes de las 
bases. 

L acosla desde el Cabo hasl rebasar UIl islote 
el e piedra poco separado de la tierra cerca del 
)'Iorro Coronado es muy seguida y baja re lar­
mente de de una ensenada pequeña sit uada al 
Sur de di cho abo, de tal modo, que nos era di­
fícil el gil' para la bases puntos nolaules en la 
orilla , y s6io la inmediación á ella facil itaba el 
distinguir algunas manchas negras en la dil a­
tada playa que casi limita á t oda la costa re· 
corrida hasta aquí.. A medida que se interna en 
el continente, las ti erras se elevan por "arios 
órdenes de montai1as pobladas de un bosque tan 
frondoso como impenetrable. 

A la caída de la tarde hubo muchos truenos 
y relámpagos que aumenlaron al anochecer y 
una turbonada preparada, todas estas eran cir· 
cunstancia que exigi eron por la noche separar· 
nos algún tanto de la costa; pero con atención á 
marcar por la mai1ana el último punto reconO­
cido en esta tarde. Así-¡ después de volver áatra­
car la cOl:i ta, reconocimos al amanecer hallarnos 
á la vista del puerto de Navidad según lo indi ­
caban unos islote' que hay á su entrada, los 
cuales no se advertían en otro punto de lo res· 
tante de la costa. Hi ciél'onsc rumbo paralelos 
á ella mientras clur{¡ el tenal, al que no susti tuyó 

" 
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la virazón hasta el medio dla, hallándonos en 
latitud orte de 19° 06' Y l ongitud de 16° 48' 3D" 
al Este del Meridiano de Monterey, notándose 
una diferencia al Sur de 18'. 

Habiendo por la tarde refrescado la brisa, 
pudimos reconocer la boca d.el puerto de �l�a�:�i �d �a �~� 

por un frontón Ó promontoJ'lo qUt: aparece Isla a 
cierta distancia con una quebrada notable en 
medio, y un islote inmediato en el extremo de 
fuera, y otro algo mayor al Este en la ensenada 
de Selagua cerca de t ierra firme, ,po, cuyo color 
y no tener nombre en las c.:arta , le pusimos el 
de Islote Blanco. 

La costa desde el I s1ot\: que está sobre el 
puerto de Navidatl, es de mediana altura, con 
escarpados de color rojo, y en el extremo X orl e 
tiene varios faralloncitos. T oda la eTl::.enada de 
Selagua la limita una playa igual, ) hacia su 
medianía se advier ten eli la fald a de un monte­
cilO dos ó tres manchas blancas, siguiendo des­
pués la I!osta para el E Le, e carpada ha. ta Pun­
ta de �~�u�c�h�j�c�h �t�:� de la cual anochec.:imlJs siete á 
ocho leguas. 

Nuestra operaciones en lo dos día -iguien­
tes, no fueron tan fel ices como en los anteriores: 
el poco viento, ú veces \'ariable, la co ta tomada, 
y una marejada del Sur difí cil de: \'cll cerla, fu e­
ron inconvenientes panl malo rar el trazarla por 
esta parte. Sin embargo, la esperanza de po­
derse adoptar los trabajo por ste paraje de 
nuestro anterior viaje, hacía m¿nos s nsible aho­
ra la oposición d estas diticultacJes. También 
consideraba yo por otra parte, que el punto im­
portante en este tramo de costa, era el de las 
Tetas que engañaron al Lord Anson con las de 
Coyuca, y llamaremos aquí del E ngaño, las cu -
les quedaron e.'actam nte situadas en aquell a 
campaña; pues 110 obstante, al amanecer del I 3 
se reconocieron muy bieu en medio de uné\ cade­
na de montaña bien elevadas que las ciI1en al 
Este y al Oeste. 

Observando al medio día la latitud Norte de 
rt 50' y la longitud ele 18° 15', marcamos las 
Tetas del Engai'lo al Norte 6° Oeste, cuyas ob­
servaciones indicaron la diferencia al Sur de 14 
\' r8' al Este. 

Con la "i razón bonancible del Oesnoroeste 
seguimos rumbos paralelos á la costa para deter­
minar su arrumbamiento, no habiendo puntos 
notables en este trozo que mereóesen detenerse 

En .la mañana del 15 con vientecito de la 
tierra, se fué costeando á buscar la entrada de 
Siguatanejo, marcando al medio día una isla que 
está en la misma boca de este puerto al Norte 
42° Este, obser vando la latitud de 17° 2 2' Norte, 
y longitud de 19° SI', á distancia de Acapulco 
como 42 leguas. 

1'0 f ué ya mi objeto otro que el de buscar 
este puerto con toda diligencia, respecto á que la 
costa intermedia quedó bien trazada anterior­
mente. Al amanecer, abandonados por el terral 
nos favor eció l uégo la vi razón fresquita, con la 
cual contamos coger temprano el puerto, auxi­
liad.os de las corrientes. No distaríamos de él 
poco después del medio dla más de cuatro leguas, 
l.:uando vi mos un bote dirigirse hacia nosotros, 
l.:uyo patrón me informó había salido con dos ca­
noas grandes á buscar y socorrer la fragata par­
ticular el S'aci'a¡¡¡m io, que muy �m�~�d�t�r�a�t�a�d�a� de un 
Ltmporal, había quedado como abandonada y casi 
sin rel.:urso para poder navegar. 

Con una not icia tan poco circunstanciada 
para poder inferir el paradero ele este buque, no 
se presentaba partido que tomar, no habiendo 
podido descubrirl e desde l os topes, hasta que los 
in forme en el puerto me iluminasen para el 
acierto de las providencias más conducentes. 

A las cuatro de la tarde, dentro ya de la 
Punt,a del Grifo, emprendimos sobre bordos con 
todo aparejo tomar el fondeadero, y después de 
muy poco llegamos á él, quedando sobre un 
ancla afuera, y rejera á uno de los árboles pr6-
ximos al muelle. 

�T �c�r �[ �~ �r�a� estada de �l �, �~� A TREVID A e¡t Acapulco, y 
UCWT Ci¡Ú -t!S Izasta la �r �e�u�n �i�ó �; �~� tÍ la DESCUBIERTA. 

Considerando á la tripulación algo cansada 
con las maniobras de bordear y de amarrarse, no 
f ué mi ánimo completar esta úl tima hasta el día 
siguiente, fiado en las bellas apariencias del 
tiempo, y. en mi deseo de proporcionarla algún 
descanso. A esta reflexión se agregaba otra no 
m6nos atendible, cual era la agradable ocupaci6n 
en que todos se hallaban con el cúmulo de cartas 
de Europa que habíamos recibido, cuyas noticias 
así públicas como particulares, tan suspiradas 
por tanto tiempo, debian ser las más interesan­
tes áun para quien f uese más indiferente á sen­
tir la complacencia que causan. Entre éstas tu­
vimos también la de haber merecido de la piedad 
del Rey, el ascenso á los grados inmediatos de 
varios Oficial es subalternos y yo, con otras gra-
cias para diferentes indi víduos de la misma ex­

pedición. 
Apenas nos habíamos ocupado las primeras 

á reconocerlo. o fueron menores los obstáculos 
que tuvi mos al ella siguiente para la continua­
ción de nuestras tareas, )' nos consolaba la espe­
ranza de que tal \'ez no los encont rase per aqu1 
la corbeta DESc.:UBlJ::RTA l ogrando evacuarlas con ' 
la perfecci6n necesaria J restando sól o un corto ' 
trozo hasta el puerto igualanej o en donde debian 
�~�o�n� l' N 

horas de la noche en gozar el gusto de estas sa­
l. . . d I 

e ulrse. Os contentamos, pues, con aproYe-

I 
tisfacciones, cuando las f eas aparIenCias e 

chal' lodo momtnlo favorable á nuestro intento. tiempo vinieron á ocupar justamente nuestro 

2li 

OCl. ' ; 
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cuidado. Preparada llna t ur bonada por I udes­
te, y precediendo muchos tr uenos y relámpago , 
descargó con mucha fuerza como antes de la me­
dia noche. I nmediatamente se calaron ergas y 
mastelero , d j ando ¡;aer la esperanza antes que 
no lo permiti ese l a falta del cable 6 garrásemos 
muy poco; con estas dil igencias quedamos tran­
quil os, y mucho más viendo pasar por nuestro 
costado la falúa y canoas que habían salido á 
auxiliar l a fragata el Sacram'/ltQ, justamente en 
el momento en que hubieran corrido' el peligro 
más inminente. 

No bien nos habíamos desembarazado ele las 
faenas ordinarias para asegurar el buque des­
pués de serenar el tiempo en la mañana siguien­
te, cuando el Subdelegado interino D. Ramón 
Escalante, acompañado de D. JosE de la Ri\'a 
Agüero, Superintendente de la Real Casa de �~�I�o�­

neda de Li ma y pasajero dela fragata el IW '(l ­

¡¡¡:mio, vinieron á proponerme que comisionase la 
lancha con los auxilios correspondientes para so­
correrla, la cual había dejado el segundo pocos 
días antes en el estado más deplorable, desarbo­
lada y sin timón. \ la relaci6n menuda de este . 
suceso que me hizo Riva Agüero, me añadió ha­
ber podido persuadir al Capitán de la fragata 
para permitirle venir en el bote á este puerto 
desde la distancia de 40 leguas á la mar en 
donde la dejó para disponer y diri gir los s.oco­
rros necesarios á evitar al buque 6 á su tripula­
ci6n el fin más funesto, contando COIl la segu­
ridad de ser su paradero al Oeste de Acapulco, 
en cuya dirección habían notado �c�o�r�r�i�~�n �t �e� muy 
violentas, y algunos días tambi.én para el l orte. 

Estas últimas noticias dirigidas á probarme 
el paraje donde podíamos buscar la fragata, se 
oponían tant o á nuestras r ecientes observacio:1es 
que no pude ménos de suponer en las primeras 
todo el error tan preciso como disculpable en 
quien carece de los conocimientos del arte. A 
uno y á otro les hice ver lo infructuosa y aun 
arriesgada que sería la salida de la lancha hasta 
donde pretendían, y más 110 pudiendo apoyarla 
sobre razones capaces de justificar las resultas. 
Yo no hubiera titubeado en conceder estos 6 ma­
yores auxilios, á pesar de que la tripulación ne­
nesitaba el descanso después de una.campaña tan 
penosa; y aún con esperanza algo probable de lo­
grarse el obj eto, yo mismo iría con la corbeta á 
salvar un buque considerado en el último trance 
segÍl n también les manifesté; y suponiendo el que 
debiese tomar algún puerto ó playa al Sur de 
Acapulco, conducido por los viento y corrientes 
constantes y favorables hacia aquella parte, se­
ría entonces socorrido tan completamente como 
lo exigían la humanidad y nuestra obligación. 

Con l a ll egada de la D ESCUBillRTA el I 9, ce­
saron ya mis cuidados sobre las combinaciones 6 
preparativos para en caso de tenerse rastro de la 

f ragata el Sal41alJl tmfo, pues enlerado de lodo 10 Otl 
• 1, 

ocurri do D . lejn.ndro Malaspina, tampoco hall ó 
por convenienle tomar medida alguna ínl erin ig­
norásemos su paradero. 

Por fortuna el día si"' uiente onflrmándosc " 
mis conjeturas. Re disiparon nuestros recelos so. 

brc In seguridad (le l· t ripulación con la agrada. 
ble noticia de que ésta, desamparando el buque, 
cogi6 con las lancIr s las ori ll as del río Papaga. 
110, r8 legua, al E ' te de este puerlo, logrando 
así sal var sus vi das y- .lO. 000 peso de plata acu. 
ñada que formaban la parte más rica ele su cal'. 
gamento. El Capi tán por una buella precaución 
de arriar un ancla con IJO lm:um del mejor ca. 
ble, logró salnu t:l.Inbi én el buque, fondeando 
é te después n la' �p �l �a �~� ;u; il1m dialas á donde 
había atracac10 la lancha. 

i\lu chas cau::.as debían concurrir á represen. 
tamos como bien agradable la escala en Acapul· 
co, pues no s610 veíamos ahora vestidos de un 
\'erde hermoso los 1110nt inmecl iilto ' que agos­
lado del, 01 en \ bri l úl t imo ll evaban consigo 
el solo semblante de la :l r idez ,de In quema, 
sino que dep ndían también de la ll egada al mis-
1110 puerto, el t t:rmi no de una parte considerable 
de nue t ras tareas, la reunión de los compaliero. 
ausentes el próxim abandono de aquellas co_· 
tas: ni mere ían en nuestro ánimo un menor apre· 
cio �l�a�~� convenicn ia. locales del puerto para el 
al i jo de los buques, la comodidad del observato· 
ri o, la seguri dad del aman adero y dificultad de 
la deserción' todo, en fin , parecía prometemos 
una tranquili dad y descanso poco omunes. 

D ebia seguramente oí la saz6n causarnos una 
no mediana complacencia el e tndo de nuestros 
buques. y de entrambas tripulaciones part icular· 
mente, cuando comparác:;emos el -emblante ro· 
busto, contento y cari ñoso de las últimas, con el 
color amarillento y la natural desidia, abyección 
y tri steza que se advertía en IOR moradores del 
puerto. 

No tardamos, pue. , un momento en aprove· 
char una ituaci6n tan agradable; desde el dia 
siguiente se suspendió la sumini traci6n de vive· 
res sustituyéndole la ración en dinero: el señor �d�~� 

H eenke emprendió �~�u �s� excursiones botánicas, 
se destinaron á una y otra corbela parajes opor­
tunos p;:tra atender al examen ele sus víveres, á 
la recorrida ele l a tonel eria, al reemplazo de In 
aguada y al dep6si to de sus pertrechos; tinal· 
mente, se estableció el observalorio en una casa 
bien inmediata al muell e. puesto que no parecía 
ya prudente el usar de la casa del Castellano, que 
no tardaría en ll egar á su destino, habiendo Su 
Maje lad nombrado el Teniente Coronel D. pe' 
dro de Tueros con obl igaci6n de residir constan· 
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Otl . •• temente 6 en la plaza, ó á lo ménos en sus con ­

tornos. 
Las primeras alturas correspondientes se de-

dicaron como era nat ural á la deducción de la 
longitud con los reloj es marinos; vimos con mu­
cha complacencia, que no sfl Jo concurrían los 
cronómetros 71 Y 72 cn determinar la misma di­
ferencia de meridiano' de S° 2r' entre San Bias 
y Acapulco, que había determinado el núm. ro 
en la travesía anterior de la A nill vID A, si tam­
bién que se reunían con una exactitud difícil de 
imaginarse los �m�i�~�m �o �s� cronómetros, con el re­
loj ros, para determinar la diferencia de longi­
tud de 9° 45' 18" entre el Cabo San Lucas y 
nuestro observatorio de \capulco. 

Los reconocimientos de la corbeta ATREVLIJ.\ 

en esta úl t ima separación, eran por otra parte 
bien importantes para la exactitud de nuestras 
tareas, las cuales ahora ligando entre sí las de­
terminaciones de ambos \'iaj es de aquella cor­
beta y las del viaje último de la D ESCUBI ERTA, 

hacían casi independiente de las hases la coloca­
ci6n en latitud y longitud de cada punto de la 
costa, y. nos pon ían al abrigo de lo m llchos ye­
rros que naturalmente debía arrastrar consigo la 
fuerza y la constancia de las corrientes al Sud­
este. 

Las que había experimentado la ATRE\"lIJ.\ 

eran aún mayores que las nuestras. Debieron no 
s610 repetir á cada paso las observaciones de 
longitud, si también precaverse de los errores en 
la latitud con diferentes alturas meridiana de 
efltrellas medidas al principio y �~�n� las últimas 
horas de la noche, y como después de nuestra 
separaci6n en la maiiana del 6 sobrc el Cabo San 
Lucas hubiese hecho buena derrota hacia el Ca­
bo Corrientes; sin detenerse en un nuevo examen 
infructuoso de las Islas �~�\�'�I�a�r�i�a�s�.� 110 le había sido 
dificil atracar aq ue! Cabo en la mañana del II 
después de una fuerte turbonada, y últimamente 
fondear en el puerto para la noche del r6 poco 
antes que rompiese una tempestad temible del 
Nordeste y Sudeste, que le obligó á dejar caerla 
esperanza. 

Esta recalada de la ATREVIDA, que producía 
ya todas las ventajas propuestas, debió parecer-. 
nos aún más feliz por el casual encuentro que 
en la misma tarde del 16 había tenido á cuatro ó 
cinco leguas del puerto, de dos canoas grandes r 
la falúa de la plaza las cuales con mucha gen­
te}' un mastelero de los respetos que habían de­
jado las corbetas, �a�m�a�e�l�r�i�n�~�d�o� entre las dos ca­
noas vogaban en busca de una embarcación elel 
comercio de Guayaquil, desarbolada pocos días 
antes en aquellas inmediaciones y hecha actual­
mente una boya sin timón ni respeto alguno con 
que repararse. No avist<índose buque alguno 
desde los topes, D. José Bustamante les había 
mandado volver inmedüttamente y no bien ha-

bjan alcanzado La boca del puerto, cuando la Oct .• ., 

turbonada que acabamos de indicar manifestó á 
cuánto peligro se habían expuesto aquellas gen-
tes inconsideradamente. 

Cesaron también en mucha parte al día si­
guiente nuestros recelos de la seguridad de la 
�~�r�i�p�u�l �a�c�i�6 �n�,� con la noticia de que había desam­
parado el buque, y atracadas con la lancha las 
orillas del río Papagallo como r8 leguas al Este 
del puelto, logrando así salvar sus vidas y unos 
20.000 pesos de plata efectiva que formaban la 
parte más preciosa de la carga. El Capitán tuvo 
la precaución de arriar un ancla Gon 130 brazas 
del mejor cable; y esa maniobra produjo, que 
también el buque desarbolado y hecho juguete 
del mar, se hallase seguro y fondeado en las pla­
yas no distantes del paraje á donde había atra­
cado la lancha. 

Entretanto, la casualidad de haberse atrasa­
do mucho las aguas en aquel año, y de romper 
copiosas lluvias con vientos del Sudeste en los 
últimos días del mes, había empezado á descu­
bri r la falibilidad de nuestras esperanzas harto 
li sonjeras, relativamen.te al estado de robustez, 
del cual á la sazón gozábamos. La serenidad 
del tiempo de vuelta en la mañana del 28, con ;; 
la total despedida de las aguas, dando lugar con 
la acción constante del Sol á una evaporación in­
decible de miasmas, las cuales por la demasiada 
inmediación de los montes y una vegetación har-
to lozana no podían disiparse con los vientos 
benéficos del mal, empezó á manifestar en ambas 
tripulaciones y en todos los contornos la existen-
cia de las calenturas propias de aquella estación 
en unos climas tan temibles. 

Muy lUt:go los dos desórdenes inseparables 
del marinero, esto es, el uso del aguardiente y 
la preferencia de los remedios propios y caseros 
á la útil mano del médico, enfurecieron la epide­
mia.; y como era natural, aumentando el número 
de los enfermos en el hospital, aumentaba al mis­
mo tiempo la palte correspondiente de trabajo á 
los que aún se mantenían sanos. Las maes­
tranzas de ambos buques estaban á la sazón 
bien ocupadas en rehacer así la lancha de la 
ATREVIDA, construída en San BIas, cuyos defec­
tos esenciales se habían advertido en diferentes 
ocasiones, como el bombo de la DESCUBIERTA 

que ya pasado de la broma y estropeado con dos 
ai'ios de un servicio contínuo necesitaba renovar­
se enteramente. Las fraguas, Los toneleros y el 
armero, apenas daban abasto á sus diferentes 
obradores; y las embarcaciones menores, así con 
esas atenciones como con el preciso pronto alij o 
ele los buques y los diferentes .obj etos científicos, 
no t enían otro momento de reposo que el conce­
dido cotidianamente á las tripulaciones desde la 
mitad de la tal'de bsta las ocho de la noche, ho­
raS desti nadas para su recreo y l i beltad. 
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Oc\. .'" H ubiera por consiguiente sido á la sazón im-
po ible el coadyuvar allecobro y habilitaci6n del 
huque desarbolado. que como se ha dicho, habia 
�~�o�g�i�d�o� fondo próximamente á la embocadura del 
Papagallo, si el aparecimiento en la tarde del 30 
de la f ragata Sali ta GC'l'trlldis de la llarina Real. 
armada completamente en guerra. no hubiese 
con un crecido número de brazos dado nUeVl) "i­
gor á nuestros esfuerzos para la habilitación de 
aquel buque. El Capitán de fragata D. Alonso 
de Torres y Guerra, Comandante de la Sillita (;¡;r­

frudis . nos informó que traía cincuenta y sei 
días de viaje desde el Puerto del Callao. en dono 
permanecían las fragatas Liebrc y Sanfa B irb(l,l'fI 
de la Marina Real; que este plazo sin embargo 
había dependido del recalar á sotavento del 
puerto, pues que á los veintidos días de na\' ga-
ión estaba á la vista de las playas de Naguala: 

fi nalmente, que los últimos temporales del ud­
este le habían incomodado mucho, haciéndole 
rendir un mastelero y aconchándole sobre las cos­
tas de Siguatanejo; había siclo bastantement 
feliz para conservar en todo aquel tiempo su tri­
pulación sana, y para esplayar los impuLsos de 

l'o,' la humanidad, aUxi liando sobre Paita una embar­
cación inglesa destinada á la pesca de la ball ena. 
que ya acosada extraordinariamente del escor­
buto, se hallaba amenazada del último estrago. 

Con este auxilio, y regresado con la lancha 
de la DESCUBIERTA el Capitán de fragata D. Ca­
yetano Valdés, que había reconocido prol ijamen­
te el buque abandonado, y halládole en estado 
de navegar luégo que se le habilitasen gente, 
víveres, arboladura y timón, f ué fácil oeu parno 
eficazmente de dicha habilitación, y así para la 
tarde del 3 de Noviembre ya navegó desde el 
puerto un pequeño convoy de dos lanchas. dos 
botes á las órdenes del Teniente de na vía Don 
Juan Gutiérrez de la Concha con la maestranín, 
víveres y útiles necesarios para la habilitación de 
aparejo y timón. La Oficialidad y tripulal:ión dd 
mismo buque, reunidas de antemano y comple­
tadas con �v�o�l�u�n�t�a�r�i�o�~� de la frag:J.ta Santa Gel'tyu­
dis, un excele.1te gaviero de esta fragata, susti­
tuido á aquel Contramaestre enfermo, el Alférez 
de f ragatá D. Francisco Benítez entregado dc:l 
mando de la otra lancha, y las instrucciones diri­
gidas á que la comunicación con el puerto fu ese 
la más segura y expeclita; todo debla conspirar á 
que con la mayor economía y prontitud se lo 'Yra­
se el fin propuesto. 

L o tardó Concha en conocer que el único par­
ti do para el buque era el de navegar al Realejo, 
ó tal vez á Guayaquil , tanto más, que se habían 
declarado nuevamente las corrientes contrarias 
para aproximarse' á Acapulco. Lo dictaban así 
también Jos cálculos mercantiles, pero exigía de 
nuestra parte un sacrificio harto considerable, y 
era el de la lancha, sin la cual ni la tripulaci6n 

podía �c�o�n�l�:�l�i�d�~�'�s�e� segura en cU'l lquiera cventn �~�'�"� I 

ni procurarse de las coslas de Gu alemala r Tie-
rra Firme, aqu 110s auxilios y correspondencia 
que p udiesen contribuir á una navegación feli z v 
expedita. A la verdad, el reemplazo de la lanch,l 
no era impoRible en Aeapul co, pero era pl'ecisr 
emprender hasta el corte ele las maderas �l�~ �e�c�e�s�a�.� 

rías y ocupar la poca gente sana, di latando �l�~�l� 

vez con e te mismo mol í vo l . sal ida. 
La protección que cleb n los buque ele la �~ �I �a�,� 

rina IX.eal á IOR mercantes, prevaleci!> sin embar. 
go sobre �e�s�t�a �~� reHexioncs. Para el medio día del 
Il). cedida la lancha, concluídas la ' bandolas. 
a egurado el timón de l!Spadill a. rt!emplazadas 
aguada y vÍ\·ere·. l.:obrada el ancla. aunque SI 

hallase en 96 hraza , y hecha, �a �l �~�u�n�a�s� prueba 
del andar y gobi [110 del buque que fueron biel' 
ati factorías. D . ]llflI1 de I Con ha �r�e�~�l�'�e�s�ó� al 

puerto habiendo concluído . u comisi6n con tod'i 
la acti\'idad é in teligencia que podían desearse. 

L os comerciantes comisionados en \ltjico por 
dueño de la embareaci6u, satÍ facieron puno 

tualmente asi el \'alor de los efectos 'uministra­
dos de la �l�~� eal Hacienda como lo - jornales \'en-• 
ido pOI' la maestranzas �~� mannerías: acce-

dieron también el atisfacer el \'alor, �u�a�l�q�u�i�e�r�~� 

f uese, de la lancha nue\ a que se pondría inme, 
diatamente por obra; y manifestando en repeti­
da cartas uánto e 'on ic1craban agradecidos 
en aquella oc . ión á los esfuerzos de la �~�I�a�r�i�n�p� 

Real á su fan >r, no'" (liernn la satisFaccilÍn de ver 
corre pondidas de nuestra parte no sólo las ór· 
dene -generales el!; , . \1. por lo que toca al au, 
x il iar el comercio de su "asallos. si tnmbién la 
providencia del eñor \ irey de Méjico. que mo· 
\ idas de una activ idad \. humanidad poco comu· 
nes, e diri gían antes á la eguridad de lo indl ­
ú duo r luégo del buque, si apareciese sobre �I�~� 

costa. T al vez una narración tan difusa, y áun 
di r mos nimia, parecerá á pri mera vista 6 in ­
oportuna, ó artific iosamente diri gida al deseo de 
ensalzar los que son meramente uno debere,¡ 
morales: no es así' la hemos individu'l l izado úni· 
camente para demo trar cuánto pueden á veces 
las fuerzas unidas para un mjsmo fin recto, \ 
cuánto debe complacerse el marino, viendo refluir 
á beneficio de la sociedad, aquellas mismas fuer· 
zas y combinaciones que parecían únicamente 
dispuestas para destruirla. 

1'\ o eran pocas {l I.a sazón las ci rcunslancias 
ó favorables ó adversas que habían variado en 
un todo el ::.embl ante de la expedición produ, 
ciendo la neceSIdad de nuevas medidas, harto 
distantes de lo Itl e á primera vista nos debiamo 

proponer. Si el temor de errar á pesar de lo que 
dicten la conciencia, d examt:n maduro de las 
circunstancias, y la aprobación de �l �e�~�í �t �i�m�o�.�"� 
j lleces, fuese en las grandes Monarquías una 
razón suficiente para no modificar las �6 �l�' �d�e �n �e�~� 
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primitivas SCgLIl1 lo �j �n�d�i �~�I �U�e�l�1 �1 �a�s� ci rcunstancias, 
nuestra conducta f uera a la sazón seguramente 
reprensible; pero adviErta ' C cu.ánl.o r,¡ería culpa­
hle malograr en una partc sIqUI era por este 
temor el f ¡uto que debía exigi r de nosotros la 
Monarquía desput:s de la inversión de tantos cau­
dales, y se verá q lI C si hien el hueno 6 mal Exito de 
aquell as medidas dependiese precisamente de 
mil circunstancias di fíci les de precaverse, sin 
embargo, hubiera sido una culpa verdadera y 
bien reprensible el ver con una pusilánime inac­
ci6n malograrse crecidas cosechas por el solo 
temor de- ar rimar una mano poco experta al 
hierro que debía disponerlas. 

Unas órdenes recientes de S. M. al señor Vi­
rey, exigían que al mismo tiempo que se termi­
nasen en �~�u�t�k�a� las últi mas diferencias ocurridas 
sobre derechos territoriale entre la Corte nues­
tra y la brilánica. �~ �e� hiciese un prolijo reconoci­
miento del nombrado E strecho de Fuca, el cual 
según las últimas navegaciones de los Capitanes 
Verklay, Meares y Quimper, parecía dar i ngre­
so á una nueva extensiéll1 de mar, que los pocos 
dutos hacían ya llegar hasta muy poca distan­
cia 6 hasta una comunicación con el mar Atl án­
tico: S. E . tm'o á bien participamos aquellas ór­
denes y avisar al mismo tiempo, que la goleta 
�M�e�j�~�a�l�U�r�.� del Departamento de San Blas. á las ór­
denes del Teniente de fragata D. Francisco lIfau­
relle. navegaría muy luego para verificar aquel 
reconocimiento. mientras el apitán de navíoDnn 
.luan de la Bodega y Cuadra, con las fragatas 
(/tI'lrrldis y P r i llcega, y otra �~�o�l�e�t�a �,� se �d�i�r�i�~�i�r�í�a�n� á 
:\utka para encontrar 6 esperar allí los buques 
ingleses destinados á la convención indicada. 
Quedaba lu¿go la goleta Sutil para que se con­
cluyese de nuestra parte la costa imperfecta des­
de Aguatulco hasta Tecoantepeque. Soconusco y 
las embocaduras del Lempa, y debían de este 
modo combinarse las diferentes atenciones del 
Departamento, por manera que se llevasen con 
igual perfección hasta su término. D. Francisco 
Maurelle reunía á la verdad, á una suma expe­
riencia marinera)' á los conocimientos regulares 
del pil otaje, una resolución y entusiasmo capa­
ces de las mayores empresas: pero ni el estado 
de su salud podía corresponderlos. ni la falta de 
los instrumentos astronómicos y geod¿sicos. y 
por consiguiente de todo medio para determinar 
unas lati tudes y longitudes ciertas, dejaba de ser 
un nuevo obstáculo para la empresa, en cuyo 
malogro no dejaría últimamente de influir mucho 
el hall arse Matu'eUe solo, 'j el no tener á sus ór­
denes otra goleta siq ui era. 

Estas reflexiones no podían ya ocultarnos 
cuánto se a ventu raba n irremed iablemen te el Era­
rio de �~�.� M. y el honor nacional, si l a expedición 
nuestra Con la excelente Of¡ iatidad t! instru­
mentos de que estaha dotada no procll1'<tse aho-

ra coadyuvar á las ideas del señor V irey. Eran Xov. ," 

del mismo parecer todos los Oficiales, y diaria­
mente, ya uno, ya otro, explayaban su actividad \. 
noble pundonor, agregando por su parte �n�u�e�v�a�~� 
tareas á las que se proponían actualmente y 

brindándose á darlas pronto y exacto cumpli­
miento, cualesquiera que fuesen las fatigas, las 
incomodidades y los �r�i�~�s�g�o�s� á los cuales hubie-
sen de arrostrar. 

Propúsose por consiguiente al señor Virey que 
los Capitanes de fragata D . . Di onisio Gali ana 
y D. Cayetano V aldés, y á sus órdenes los Te­
nientes de fragata D. Juan �V�e�r�n�a�~�i� 'j D. Secun­
dina Salamanca, navegarían en las goletas desde 
Acapulco. Estos Oficiales harían luego derrota 
directa al Puerto de �~�u�t�k�a �,� y de allí , completa­
das aguada, víveres y gente, entrarían hacia la 
mitad ó últimos de Abril en el Es.t recho de Fuca, 
y le reconocerían (si fuese preciso) hasta Setiem­
hre ú Octubre. retrocediendo últimamente al 
Puerto de San Francisco en la California para 
completar los reconocimientos de las corbetas 
y restituirse pasada la estación lluviosa, á las 
costas de Nueva-España; Vernaci y Salaman­
ca podrían luégo recorrer con una goleta las cos­
tas no bien reconocidas de Nueva-España, y de­
jándola en las inmediaciones del pequeño Istmo 
de Nicaragua, podrían examinar la calidad, ex­
tensión y elevación de éste, para decidir la cues­
ti ón de las comunicaciones de los dos mares; y 
últimamente, �t�o�m�a�~�í�a�n� á su cargo el f ormar un 
mapa hidrográfi co bien exaG10 del mismo golf o 
de Nicaragua y de la navegación del río San 
J lIan hasta su desembocadura en· el mar A tlánti­
co; objeto á la verdad bien importante para la 
prosperidad nacional, y que podía combinarse 
con el plazo de nuestra llegada á España, para 
la total conclusión de la obra. 

S. E. aprobó desde luego el plan propuesto: 
di6 las 6rdenes oportunas para la total habilita­
ción y venida de las goletas Mej1:cal/a i Sutil y 
nosotros, en el restante tiempo, dedicamos nues­
tro mayor conato á la completa suministración 
de cuanto necesifasen: debían servirse del cuarto 
de círculo y péndulo de Ellicot, del acromático 
grande y del reloj de longitud de f altriquera 
que se hallaban actualmente en poder de Don 
Dionisio Galiano; se les agregaron el cronómetro 
61 ya compuesto en Méjico, un segundo acromá­
tico. un barómetro. algunos termómetros, Wl 

círculo de reflexión con pié. un teodolito, una 
aguj a azimute y una de marear: se les dieron 
ordenados en di f erente¡: cartas no sólo los reco­
nocimientos nuestros del últ imo " iaje, si también 
los de los Capitanes Meares y del T eniente de na­
vío E l isa en el Estrecho de Fuca; fi nalmente, re­
cibidos unos nueve marineros " oluntarios de la 
rraO'ala Santa GcrlJ'udi.s á bordo de la DESCUBJI!R-

l:> 

TA. diez de los mejore marinero de e ta tras-
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, ' a,-, l a bordaron voluntarios á las goletas para servir 
con preferencia en todos aquellos trances peli­
grosos que no podían dejar de encontrarse en l a 
campaña proyectada, 

En el entr tanto eran á cada paso mis agra­
dables las noticias que recibíamos de Méj ico: 
D , 4 ntonio Pi neda y D, Lu is Nee, con una. ac­
tividad incansable, habían enri quecido sus aco­
pios de H istori a Natural, recorriendo unas + 00 

leguas de terrenos varios, cuales son los qut! se 
e:-..1:ienden desde \capulco á Méjico por hil Pan­
cingo T istla. el Río Azul , Real de Tasco y uer­
navaca' y desde Méji co hasta Guanajllato, por 
Zempoala, Pachuca, Real del :'l Iante anta Rosa, 
y Semiquilpan, Querétaro, las T erma de \ toto­
nil co el Grande, San Bartolo Quereguaro, Acam­
baro, las Fuentes termales de careo, alvatic­
rra, y Salamanca: habían además enriquecido la 
importante nan-ación de sus viaje con muchas 
experiencias físicas y con diferentes vista de 
perspectiva sacadas por un pintor mejicano que 
llevaban consigo; ni se habían descuidado en ha­
cer una útil comparaci6n sobre el beneficio de las 
minas con las nociones má selectas de la Euro­
pa y con los métodos adoptados en el P ,-ú. to­
dos objetos de la mayor importancia para la ver­
dadera i lustración nacional en una parte tan esen­
cial de su ri quezas. 

D . Dionisio Galiana no había sido ménos ac­
tivo y feliz durante su demora en ! Iéjico ocu­
pándose eficazmente en ordenar todos los ele­
mentos del viaje pasado, en continuar la serie de 
sus observaciones astron6micas. acopiar nuevos 
material e hidrográfi cos y dar la última mano á 
su problema de deducir la latitud en el mar por 
dos alt uras del Sol ; fin almente, D . rcadio Pi ­
neda, con no ménos actividad y penetraci6n, ha­
bía recogido un número tan crecido tan impor­
tant e de documentos útil es para el recto onoci­
núento del estado actual de prosperidad de aquel 
Reino, que sin duda no desmayarían nuestros 
deseos de ser útiles á la Nación, en cuantos mo­
dos estuviesen á nuestro alcance. 

D . Manuel Novales gozaba' ya de su primer 
estado de robustez, debido á la mucha intel igen­
cia y cuidado del Doctor O'Sullivan, de Mé­
jico; y si bien el pintor Guío, acosad? de las ter­
cianas no pudiese ya pensar sino en su regreso á 
España, habían ll egado oportunamente á Méj i ­
co para reunirse á la expedición D . Juan Rave­
net y D . Fernando Brambila, hábiles �P�r �o�[�e�s�o�r�e�~� 

de pintura nombrados por S. �~�L� para reempla­
zar á D. José del Pozo y al mismo Guia. 

L a reunión amistosa de tantos y tan útiles 
sujetos con 10s cuales no sería dificil en lo veni­
dero arrostrar nuevas fatigas y peligros, de­
bía por consiguiente coadyuvar mucho á ha­
cernos agndable la demora en Aca:pttlco, tanto 
más que nos la constituían como un verdadero 

descanso las tareas así astronómicas como geo. N,._" 
désicas concluídas en In arribada anterior y el 
plazo no precipitado para los aprestos: aprove_ 
charon efectivo menle de esta última circunstan. 
cia el Comandante de la A TREVIDA, D . Tadco 
Il ecnke, D . Fernando Quintana y D . Francisco 
\l iana, par:l emprender una excursi6n científica 
hasta :'Iéji co, ,lo �d�e �m�~ �s� e prefijaron Con un 
trabaj o moderado, 6 bien la ordenación y repaso 
de los últimos dala hid rognífic s, 6 las expc, 
rielll :ias del p¿nd ula simple, y d acechar CuaJes­
qui era observaciones que pudiesen corresponder 
con las �r �e �p �e�t�i �d �a�~� en l\l éj ico por D . D ionisia Ga, 
l iana. Pero la mezcla natural en las cosas huma-
na , ele lo dll lct! con 10 amargo, no dejaba á la 
az6n de ompen. ar tal v z con mucho exceso 

ladas las " entRjas de nueslra -il uaci6n cual la 
ac ll amo de describir. L as calenturas epidémi. 
�c�a �~ �,� gil al prinl'ipio parecían d poca monta, se ¡ 

declararon ahora por unas intermitenles infla, 
matori a', complicadas á \"ece on putrefacción, 
ó á ,'e es acompañadas con del i.r io. cólicos bi· 
lioso y disentería de sangre, cuya mejor ter­
minación parecía ser el período tercianario para 
apro\" char el uso ..,al udable de la quina ex, 
quisüa, que con tan.a genero idad nos había 
regalado n l año pasad el r . D . Jose: Vdla· 
lengua, ex-Pre idente de Quito y actual Regente 
d Guatemala. 

. Iu}' Luego uno 9u hombres de la fraga la 

II/ta rrerlntrli\ y á lo ménos 50 de la corbeta. 
se ,'jeron acosados dI:! la mi -ma enrcnnedad: 
una buena mitad de los Oncialcs del primer 
buque y por nuestra part D. Ciriaco Cc,'allos. 
D. José Robredo. D. Pelipe Bausá y el Ciru, 
jano de la . \TREVIDA acrecentaban nuestros cui· 
dados y nuestras desazones. Si por la mayor sao 
lubridad del aire, por el mejor orden y áun por 
la mejor asistencia de los enfermos parecía por 
una parte preferente el curar los contagiados á 
bordo, por la otra la demasiada e trechez, el 
ruido casi conti nuo y l a mucha inmediaci6n de 
los sanos parecían disuadirlo: no podían abando­
narse los obradores aunque nos costasen repeti· 
dos sacrificios: la construcción de la lancha 
nueva procedía paulatinamente; la de la ATRE· 

VCDA aún no estaba concl uída: el corte de la leña 
ya no podía seguirse y apenas habia los brazos 
sufkientes á bordo para no desistir enteramente 
de las raen as indispensables de aguada, estiva. 
aparejo y compostura del velamen. Entretanto. 
el marinero nunca escarmentado y nunca sacio, 
agregaba nuc\'as causas á las influcncias harto 
temibles de un aire maléfico y pretendía envol· 
ver su temor y enfado en la capa �h�~�r�l�o� espesa 
del abandono y del estrago; tanto más, que no 
faltando á las horas destinadas del trabajo, pa' 
recía de nuestra parle injusto y áun imprudente 
el quererle sujetar con una disciplina lan inútil 
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N., 15 como molesta. .. o teníamos tampoco tropas, 
pues se hablan devuelto á l a plaza las que ha­
biamol' sacado en Abril úl timo como auxiliares; 

Dic. se había dado pasaporte para regresar á España 
á un cabo de la ATREVW A, y tres soldados de la 
DESCUBWRTA, enfermos habi tnaJes �~� incurables 
á bordo, y los poco restantes ad más de sufri l' 
también mucho de las enfermedades, debían di­
vidir con el mari nero las fati gas del buque .\' de 
las embarcaciones menores. 

Por ventura el método seguido desde el prin­
cipio por nuestros Ci rujanos t imitado en el hos­
pital yen la fragata Gertl'lldis, disipó todo recelo 
de un fin funesto á las enfermedades indicadas 
por cuanto pareciesen an ullci arle los sí nlomas 
lastimosos que las acompañaban; pero como los 
remedios dependiesen pri ncipalmente de una re­
petición grande de sangrías, de mucha purga' 
y vomitivos y de una rigurosa dieta, el conva­
leciente se hallaba en un estado tal de d bili dad, 
que 6 el menor exceso en la comida le producía 
nuevos c6licos realmente terribles, 6 la misma 
propensión de la atmósfera les causaba nu vas 
recaídas de la terciana. 

Agregóse despué á esle estado nueslro de 
debilidad y de sinsabores, el que el Teniente de 
navío D. Fernando Quintano. debió final mente 
ceder á nuestras instancias y á los consejos del 
Doctor O'Sullivan para curarse radicalmente de 
sus males del estómago, harto con tantes y te­
mibles; bien que no le ería difíc i l el alcanzar 
nuevamente la expedición en �~�[�a �n�i�l�a� por medio 
de la �~�a�o� de Pilipinas el Sall . lndrr5s, que había 
llegado al puerto á las 6rdenes d 1 Teniente de 
fragata D. Joaquín Ber nguer de �~�l�a�r �q �u�i�n�a �.� 

Fué muy oportuno el arribo de este navío 
para concurrir á nuest ra habili tación bien atra­
sada. RefoJ'záronse por consiguiente nuestras 
obras de cortar la madera en el puerto �~ �l �a�r�q�u�é�s �,� 

aserrarla y disponerla para la onstrucción de la 
lancha; y así pudimos contar, que si bien no aca­
bada interiormente, la tendr íamos á lo ménos 
para la mitad de Diciembre en e tado de poderse 
conducir á bordo y embarcarla. 

Continuaban, pues, los estragos de la epide­
mia con el mismo te 6n con el cual se había ma­
nifestado al principio de :-l'oviembre. Ni basta­
ban para evadir u imper io, ó una vida metódica 
y tranquila, 6 la sangría anticipadas, 6la li m­
pieza de todos los contornos del pueblo, que se­
gún costumbre ya establecida se despojaban por 
aquel tiempo de las malezas que las aguas ha­
bían hecho crecer y mul tiplicarse. 

No quedaba, por consiguiente. otro partido 
sino el de acelerar la salida, tanto más que con­
seguida ya con el observatorio de �~�l�~�j�i�c�o� l a co­
rrespondencia de una buena observaci6n con el 
primer satélite de Júpiter, repétidas con la ma­
yor escrupulosidad las ohsen'aciones del péndulo 

simple, embarcada la mayor parte de los inst ru- Die 

mentas, emprendido nuevo arreglo de la marcha 
de los cron6metros, y contando con la Nao para 
el transporte á Manila de aquell os efecto que no 
pudiésemos recibir en aquel momento, nada esen­
cial podía detenernos luego que la lancha estu­
viese en estado dt: conducirse á bordo. 

Un raro acaso debimos ad.vertir en la manu­
factura del tocino para la cual habíamos prefe­
rido el método descrito por el Capitán Cook al 
que solía usar el Conde de la Péyrouse con el 
auxi l io del vinagre. Aunque sobrecargásemos con 
pesos considerables las tandas del tocino y la sa l 
f uese bien activa, no alcanzaba ésta á penetrar­
le, de modo que al principio nos mal ogró una 
pequeña parte, y hubiéramos probablemente 
malogrado el todo, si no adoptásemos la precau­
ci6n de tajar más �m�e�n�u �d �a�m �e�n�t�~� l os pedazos y 
darles una buena infusión de agua hirviendo an­
tes de cubrirlos con sal y sobreponerles los 
pesos. e ha hecho memoria de este accidente 
aunque f rívolo, para recordar á los que dispon­
g-an sus víveres para navegaciones largas, cuánto 
es aventurado el seguir ciegamente un método 
aunque bien acreditado, y cuánto es necesaria 
una atención constante á los diferentes trances 
que no hayan podido preveerse. 

Es bien sabido el método con el cual en to­
das nuestras costas del mar Pacífico y en el Río 
de la Plata se dispone el tasajo. Muerta la res 
y dividi da en diferentes tajadas, t oda la carne 
se deja veinticuat ro horas en salmuera, y l uégo 
se expone al sol hasta que se seque enteramente 
quedando así esta carne con muy buen gusto y 
no mucha sal, de suerte que no pierda casi nin­
guna de su \'Í r tudes alimenticias, pero precisa­
mente de muy poca duraci6n por no haberse des­
pojado de todas aquellas partes, que út iles al 
principio para el ali mento, son luégo sumamente 
propensas á la put refacci6n. 

Esta especie de precipitaci6n nuestra para 
abandonar el puerto, no pudo á ménos de consti­
tuirnos en la necesidad qe soli citar de la f raga­
ta Gerlmdis y de la Nao algunos auxilios, bien 
fuese en cuanto á gentes 6 en cuanto á víveres, 
pues les sería fácil á entrambos buques, 6 el omi ­
tirlos ó el reemplazarl os en San BIas y en Aca­
puleo con un mayor despacio del que nosotros 
teníamos á la saz6n. Se nos concedió por aquellos 
Comandantes todo lo que fuese absolutamente 
indispensable para la contjnuaci6n de nuestro 
viaje. Ll egaron al medio día del 1+ las remesas 
de caudales de Méjico, que en parte recibimos á 
bordo y en parte se repartieron en cuatro paga 
á la Oñcialidad, tropa r marinería, satisfaciendo 
además por completo hasta fine de año las pa­
gas y gratificaciones á los que se separasen de 
la corbetas, Ó bien con motivo de enfermedad 0 
para servir en las goletas J/cjic(wo y Sutil. Los 

• 
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arrieros que conducían los caudales, asegura­
ban que no llegarían l as harina hasta el 24; Y 
como en e ta ocasión no sólo debie. e atennerse 
el plazo, aunque corto de cuatro días para el 
aumento de as enfeJ'medade epich!micas, si 
también la demasiada inmediación de las li eslas 
de Navidad para el recelo de nuevos desórdenes 
} deserciones quedó fi nalmente resuello el dar 
la \'ela en la mañana del 20 sin esperar las gole­
ta la harinas ni otra cosa alguna . 

Lo verificó I 19 la fragata Salita �G�,�;�r�t�r�l�l�d�¿�~� en 
demanda del pUClto de San mas, recibidos ya 
lodos los efedos q lI e le estaban destinados. Nos­
otros el mismo día embarcamos la lancha y los 
en fermos, uo siendo éstos en méno I1llmero 
de JO á 35 por corbeta, y emprendida al amaneo 
cer del -o la faena de desamarramos, esperamos 
los primeros soplos de la virazón, la cual, final. 
mente, nos di6 lugar :í le,·ur el ancla hacia las 

I diez para salir cuanto antes del puerto. 

l., 
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Contút¿uaCúJ7t del 'ZJzaje de las corbetas á las Islas Ma7"zanas )' 
Fzlipz'7zas.- Varias excurszones e7t entra71zbos Archipzelagos, )' 
navegacz"ón de la A TREVIDA al puerto de JWacao.-· Ulünttos 
�1�~�e�c�o�n�o�c�z�i �J�l �z�e �7�1�t�o�s� en el ll1ar Pacf/ico sobr'e la tzerra austral del 
EsjJírzt'lt Santo. la N Uf?l/a �Z�e�l�a�7�1�.�d�a�~� la lVue7/a Hola71zda )' las 
Islas de I/avao en el A rchipúflago de los A nzigos.-Regreso al 
Puerto del Callao.- Nuevas úzdagaczones hzarog7"ájicas. hechas 
sobre las TÚ!7TaS del Fuego las JWa!uz1zas, la Costa Patagó1'Zzca 

JI �~ �I� l(io de la Plata.- Regreso al puerto de Cádzz. 

CAPITULO PRIMERO 

Sa!l¡)!!aúú/l d¡¡sdt' tapulco tí las Islas .'1 ar iallas, es­
rala, reco/locimielltos y ohscyvaciOllc. w la. d' Gua/la lll. 
Travesía siguiente lí las !sl rl s Fil ip!://as.-Aca:;ci ­
miel/tos e1/ los puertos de. P'llajm y Oi'sogJlI, p¡'imc­
,'/! escala SIl Mall i 'a y tMeas de la DESCUBI ERTA en 
1/!1tI isma bahía JI sobre las costas de la provill c'a d,; 

P (l}/!!17Si il a }/ • 

xiones al tiempo de dar la vela del puerto de 
Acapulco, enferma una mitad de las dotaciones 
de entrambas cr'! rbetas, y desmayados y pálidos 
los demás, que dos meses antes no manifestaban 
sino el semblante de la robu4tez y de la alegría. 
En la navegación siguiente hacia las Islas Ma· 
rianas nuestros objetos esenciales debieron por 
la misma razón dirigirse más bien al restableci ­
miento y conservación de las tripulaciones que á 
la idea de nuevos descubrimientos. Ni á la ver-

Cuanto más la ciencia de la navegación ha dad serían éstos mis que imaginarios, cuando la 
hecho fácil á los europeos el atravesar los mares derrota constante de las Naos por el espacio de �I �f�~�2� 

más dilatados y tempestuosos, en igual razón dos siglos, había hecho aquell a navegación la 
han crecido los riesgos, á los cuales han debido más fácil trillada y segura que hubiese en parte 
arrostrar visi tando los países inmensos que ya- alguna del globo, cuando en el año anterior el 
cen bajo de la Zona Tórrida; y bebiendo con el Teniente de fragata D. lVIanuel Quimper con un 
afán de su descubri miento, posesión 6 conq uis- buque del Departamento de San BIas había vi-
ta aquellas miasmas pútridas que tan directa- sitado de nuevo las Islas de Sandwich, y cuando 
mente conspiran tÍ. su propia destrucci6n, más el desgraciado Conde de la Péyrouse corriendo 
bien que á su mayor feJicidad. Si formásemos un un mismo paralelo habíase convencido de nuevo 
paralelo de lo sacrificios innumerables de gente que aquel Archipiélago era el que en 1555 des-
que las posesiones ultramarinas han costado á la cubrió Juan de Gaitán, navegante español, �~� y 
Europa Con los beneficios sociales, que el conier- denominó en sus diferentes Islas de Monge, 
cio y la navegaci6n le han producido, bien sea Ulua, etc. 
relativamente á la suavidad ne las costumbres, Abandonadas pues las costas, y diri gidos 
ó á la multiplicación de nuestra especie, segura- los bordos de tal manera, mientras continuaban 
mente se di siparían con la mayor rapidez una los vi entos variables, que con poca pérdida en l a 
porción grande de las ventajas ponderanas del latitud adquiriésemos constantemente las posi­
descubrimiento de la América; y cesarían los bIes " entaj as al Oeste, pudimos fi nalmente á los 
proyectos abultados sobre la extensi6n ilimitada diez y seis días de navegaci6n, alcanzar las brisa 
del �~�o�m�i�n�i�o� y la rivali dad poco reflexiva de las I entabladas por longitud de �. �2�0 �~� al Oeste �d �~� �A�c�a �~� 
naclones. I pulco; latitud IZO 41' Y �v�~�l�a �c �1�6�n� magnétIca 6 a 

Bstas á lo ménos debían ser Ilue. tra reAc- 7° 'Nordeste. Un número Inmenso de votadores. 
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que habíamos \ isto poco antes, nos l e indicaban 
con bastante probabilidad. Acreditaron luégo su 
permanencia todos los enfermos, que conforta­
dos casi instantáneamente con un aire más puro 
y activo, mani estaron en la mañana siguiente 
una mejoría y alivio. considerables: confirmaban 
también los eudi6metros esa mayor salubridad 
del aire atmosférico, y al paso que las distancias 
lunares observadas frecuentemente nos indica­
ban los pequeños errores de los relojes marinos, 
crecían nuestras esperanzas ele ver casi con emu­
lación acortados los términos de una tan larga 
travesía, y desterradas las enfermedades cpidé­
micas que tan de cerca nos amenazaban. 

El tiempo, el sosiego, la habilidad de en­
trambos Cirujanos, y sobre todo, el régimen de 
dieta á que pudieron sugetarse los enfermos 
más graves encerrados en la camarita alta 
igualmente limpia y ventilada, triunfaron, final­
mente de la perversidad del mal: así, cuando en 
la tarde del II de Febrero se avistaron los altos 
de las Islas de Seypan y Tinian, ya casi no ha­
bía enfermo alguno de cuya vida pudiésemos 
recelar, y por consiguiente, nuestras tareas no 
procederían en adelante con lentitud y desmayo. 

A las cinco de la tarde tenninábanse bien r 
podían marcarse los extremos de Tinian del Sur 
7Iu Oeste al Norte 84° Oeste de la aguja. e 
emprendieron después las operaciones acostum­
bradas para las bases, horarios y marcaciones. 
Al anochecer se veían también distintamente los 
canales que forman con la de Tinian las Islas 
de Seypan y Aquiguan. Esta última es mediana­
mente alta y tendida, y suele pasarse el canal 
indicado para dirigirse al fondeadero de aquélla, 
como lo ejecutaron los Comandantes ingleses 
Anson, Biron y vVallis. 

En la noche siguiente el viento fué fresco, 
los horizontes se conservaron nublados y nuestra 
navegación tuvo por objeto el dejar al Norte la 
I sla de Rota para atracar elespu0s los extremos 
de la de Guahan. S6lo en estas dos islas subsis­
ten algunos restos de la población antigua del 
Archipiélago. La residencia del Gobernador es 
en San Ignacio de Agaña, pueblo principal de la 
segunda. 

Logróse el todo conforme lo deseábamos: se 
disiparon las sospechas de la existencia de un bajo 
en aquellas inmediaciones que señalaban algunas 
cartas españolas, equivocándole seguramente con 
un islotillo no distante del extremo Sudeste de 
Rota; atracóse después el extremo Norte de 
Guahan, tierra alta, bastantemente pedregosa y 
acantilada �~�l� mar; fin almente, largas las insignias, 
empezamos á costear de cerca la parte occiden­
tal, en donde se hallan los d.os fondeaderos de 
San L uis y de mataco Presentan estas costas 
un semblante realmente agradable desde el uno 
al otro extremo, ó bien SI! considere la frondosi-

dad} la suave levaci6n de su colinas al omadas F,t." 

Ó l a mar constantemente ll ana, y los muchos 
riachuelos que le tributan su aguas cristalinas: 
hacia las oncc y media ya 110S f ué fácil distin­
guir los edificio de la capital Agaila, y al medio 
día marcar su torre al 'ur 6° Oeste la Punta 
Orate al Sur 4rn �O�e�~�t �e� de la aguja. Esla punta 
es la que ci iic el peq UCt10 pu erlo de San Luis, 
único abrigo de los vendavales y cuyo reconoci. 
miento debíamos por la misma raz6n mirar co-
mo inleresante. Diri gimos pues nueslras proas 
hacia él, sin que pudiese servi mos del menor au­
xili o una embarcación pequeña de naturales, que 
\ ¡no :l bordo, para saber en toda su extensión la 
\"ercladera dirección de las reslingas; y esta falta 
de noticias pudo arrastrarnos la consecuencia 
más fun stas, porque nos hallamos repentina­
mente sobre la misma r sli nga con cuatro bra-
¿as escasas de agua. 

Venci6se fácil mente con el timón el riesgo 
indicado, y pudicron la corbetas d. r fondo poco 
después en paraj e medianamente eguro: pern 
como nos manifesl a e el escandallo l a. calidades 
pedregosa del mismo fondo, • todos los objetn. 
en torno, además del r conocimiento que hizo en 
un bote el Teniente d navío D . Jí'rancisco \ ·iana 
connnnasen ya nuestras sospechas de ser aquel 
fondeadero poco 6 nada oportuno para nuestrn 
intento no bien con la primeras cl aras del día 
sigu iente vimos declararse el lerral. cuando di" 
mos nuevamente la vela, 110 in ri esgo de perdtr 
alguna amarra, . fuimos tÍ. la rada no distante dt: 
t;matac, en dond quedaron amba corbetas in­
mediatamente marradas un mee! ia milla al Este 
del castill ito que le defiende. 

Como en la noche anlerior hubiésemos ya 
avisado al seiior Gobernador al ti empo de remi· 
tirle las carlas cuáles eran lo · objdos pdncipa· 
lt: de la escala de las corb tas en aquella rada, 
nos alcanzaron poco despué de haber dado fono 
do carras sumamente atentas de aquel Oficial, en 
las cuales nos avisaba que no tardaría sino pocas 
horas en ll egar á la rada, en donde le sería más 
fácil ocurrir con oportunas órdenes y avisos á 
todo cuanto pudiese conlribuir �~�í�.� la prosperidad 
de la comÍ<;ión. En efecto, á las nueve de la no­
che estuvo en la villa acompaiiado de algunos 
Padres Recoletos de las misiones contíguas, pero 
110 habíamos retirado anleriormente á bordo des­
pués ele un paseo tan agradahle como Mi l en 
aquellas inmediaciones. 

Esta activa inmediaci6n del Comandante de u 

la isla no podía ménos de producirnos las ma· 
yores utilidades. Desde la mañanita siguiente, 
unos T4 indivíduos de la DESCUBIERTA y sei de 
la ATREVIDA, parte g-ravcmcnte enfermos y parte 
convalecientes, quedaron alo j a-do con mucha 
comodidad en el cuerpo de guardia de la mism'l 
casa del Gobernador: los Sres. CevallQs y Bausá 
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que necesitaban también para �r�e �s�t�a�b �l �e�~�e�r�s�~� de 
alguna quietud y reposo, lograron un aloJamlen­
to cómodo en la casa inmediata de la Misi6n; en 
la misma pudo consegui rse un paraje oportuno" 
para armar ambos �p�~�n�(�~�l�l�l �o �s�,� compuesto y simple, 
y custodiar. lo ' c1emas �l�I�1�s �t�r�l�l�m �e�~ �t�o�s�:� t: e.uarto de 
círculo abngado del observatono portatll, se co­
loc6 á muy poca distancia, y así desde el mismo 
día se emprendieroll las tareas astron6micas con 
la constancia y acti vidad acostumbradas. 

o anduvieron tampoco omisos los �e�n�e�a�r�¡�~�a�­

dos de la Historia Natural; dirigiéndose D. 'l'aeleo 
Heenke hacia gaña y los extremos septentriona­
les de la isla; D. L uis Nec hacia lo montes de la 
Vigía no distantes de la rada, y ocupúndose Don 
Antonio Pineda con particularidad de la litolo­
gía y zoología de aquellos contornos, que pa­
recían bien impoltantes y curiosos. 

La epidemia recibida en Acapulco, y cuyos 
rezagos eran por la mayor parte los en fermos 
que ahora intentábamos restablecer, ayudada en 
mucha parte ele los desórdenes inevitables dcl 
navegallte opuesto al régimen, á las privaciones 
y á la dieta, había echado en el día tales raíces, 
que en balde pudiera intenlarse restablecer á 
bordo los que ya repetidas veces habían sido per­
seguidos de las tercianas. La debilidad era tal 
en un marinero de la DESC¡;IHERTA, que á vece 
no prometía veinticuatro horas de vida: otro del 
mismo buque y uno de la ATREVfOA habían de­
generado en (li sentcrías mortales; de este mismo 
achaque la ATREVJDA había perdido en la lran­
sia un marinero, y para que hasta la \"ariedad 
conspirase {l hacer má nociya la epidemia se 
agregaban á los antl:riores otro soldado y un ma­
rinero de la D ESCUBIERTA, el primero con un 
afecto cólico ya muy arraigado, y el segundo con 
un vicio temible de escorbuto que podía muy bien 
caracterizarse de segundo grado. Debíamos lison­
jearnos que los aires, la quietud eh.: la tierra, 
unos alimentos sanos, y particularmente el ejer­
cicio euotidiano, contribuirían luégo {l su total 
restablecimiento. Así no se omitió cuidado por 
nuestra parte ni por la del Gobernador sobre el 
bienestar y mejor asistencia de esos infelices. 

La aguada"fué en aquel día la principal ocu­
pación de entrambas lanchas: la poca distancia 
de las corbetas, la comodidad y abundancia del 
riachuelo que nos la suministraba, y la actividad 
de la marinería, hicieron que pudiesen repetirse 
los viajes y que para la noche tuviésemos reem­
plazada casi una mitad de la que nos faltaba, 
proponiéndonos también t!ste como el objeto 
principal de las tareas elel día siguiente. 

Entretanto, se aproximaba el no\'il unio: los 
vientos se habían declarado elel Norte Nornord­
este frescos, con lluv ias, ráfagas fuertes y mu­
cha mar, y el ancla de la DESCUl3IBRTA se hallaha 
casualmenle sobre pi dra: no pareció, pues, pru-

dente d diferir más allá del siguiente día el le­
varIa, examinar el cable, y darla fondo en are­
na, tanto más, que los botes enviados á sondar, 
indicaban que el buen fondo apenas distaba un 
tercio de cable. Por la mañanita del r6, dada 
por consiguiente una espía á la ATREVID A, hici­
mos que la lancha tendiese sobre ella otra an­
cla y levase por el orinque la que queríamos 
apartar de las piedras. Reconocimos en aquella 
ocasión, que ya estaba falto un cordón del cable, 
bien que á poca distancia de la entalingadura; 
enmendamos también el anclote del Oeste, y ya 
nos considerábamos tranquilos para los restantes 
días qHe hubiésemos de permanecer en el fon­
deadero. 

Puede por consiguiente imaginarse, cuál de­
bió ser nuestra desazón, al momento que el es­
candallo nos avisó que á pesar de"las faenas eje­
cutadas el ancla estaba nuevamente en piedra, y 
que el único fruto había sido hasta entonces el 
de tener ambas amalTas en diez ó doce brazas de 
mayor fondo del que teníamos antes; fué pre­
ciso emprender nuevas faenas para la mañanita 
siguiente, las cuales se hacían ya más complica­
das por el viento fresco del Norte, la mar gruesa 
de la misma parte, una lluvia contínua, la nece­
sidad de atender al mismo tiempo á un fondo 
con exceso acantilado, y el recelo de no moles­
tar la ATREVIDA, que parecía bien amarrada. 

Todo quedó concluído á las tres de la tarde, 
bien que inutilizada un ancla habiéndose par­
tido por la cruz entre las piedras. Pero nos es­
taba aún reservada una serie no mediana de fa­
tigas. El viento bien fresco y arrafagado del 
�~�o�r�d�e�s�t�e� que soplaba desde el amanecer, hizo 
que hacia las ocho empezáramos á garrar sobre el 
ancla y últimamente sobre ésta yel anclote: nos 
hallábamos ya en -1-2 brazas y demasiado atraca­
dos á la costa del Sur, de suerte que parecía por 
todas razones imprudente el dejar caer segunda 
ancla; fué por consiguiente preciso el determi­
narse á dar la vela soltado con buena boya el 
calabrote para recobrar después el cable que á la 
sazón teníamos enteramente fuera. Por fortuna 
nos había alcanzado poco antes la lancha, que 
alijamos luégo; siguiéronle d.espués en la falúa 
del Gobernador los pocos Oficiales que á la sa­
zón se hallaban en tierra ocupados en el obser­
vatorio ó para la Historia Natural. Pudimos 
por consiguiente emprender con aliento nue tra 
faena de meter el cable, ya tomada sobre el ve­
lacho arriado, los foques y la mesana, la mura 
estribor que á la sazón nos ca 11\ enía. 

El viento recio, las turbonadas, el velamen 
que teníamos enyergado, la misma di fi cultad de 

obernar bien sea por el ancla 6 por las embar­
�~�a�c�i�o �n�e�s� menores que teníamos en el agua, hi­
cieron que hasta las siete de la noche no se 
consiguiese echar el ancla alTiba; el1\'ergáronse 

r.b, 16 
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Feb. ,8 después otras velas y á las ocho pudimos ce­
ñir sobre las cuatro principales al cuarto cua-

'9 drante. La mar era aun gruesa y el viento 
fresco; pero éste ya del Esnoreleste con carices 
hermosos, los cuales nos facilitaron en la ma­
ñanita siguiente la vista de toda la isla aun­
que no distásemos ménos de siete leguas de su 
extremo del Sur que marcamos al Essueste. 

Enterados así algún tanto e la variedad de 
la brisa en las diferentes horaR del día y ele la 
noche, pudimos disponer los bordos con mayor 
acierto, aprovechando todo el día y parte de la 
noche siguiente en navegar con la mura estri­
bor, y revirando luégo desde las once de la no­
che al segundo cuadrante. 

J O Logramos de este modo amanecer el 2 0 á 
unas nueve leguas de la Punta de Orote que 
marcábamos al Sueste, y como al mismo tiempo 
�a�b�o�n�a�n�z�a�~�d�o� el mar, la brisa soplase fresquita 
y algo más inclinada al Norte, fueron nuestros 
progresos hacia el puerto tan rápidos y directot; 
que para las diez apenas distábamos unas dos 
leguas de la punta; alcanzábamos á las once la 
vista del fondeadero y de la ATREvmA, r para 
el mismo día rendido ya el primer bordo sobre 
las rompientes de la Isla de Cocos, ceñíamos 
con todo aparejo, mura estribor, no distando 
sino tres á cuatro millas del Castillo de Hu­
mata: latitud observada 13° 15' 30". Continua­
ron los bordos hasta las cuatro de la tarde, )' 
entonces sondadas 14 brazas arena, quedó la cor­
beta fondeada próximamente en el mismo pa­
raje desde donde había empezado á garrar en la 
mañana del 18. La lanchade la ATREVIDA que ha­
bía logrado coger con rastra nuestro anclote, no. 
le trajo y tend'ió inmediatamente al Noroeste; 
echamos luégo las embarcaciones menores al 
agua y se permitió en la restante tarde y en toda 
la noche siguiente un completo descanso á la 
tropa y marinería. 

No había sido poca en los pasados días la ac­
tividad de D. José Bustamante, del Gobernador 
D. José Aslegui y de todos los demás individuos 
ocupados en los. diferentes objetos de la comi­
sión: los enfermos manifestaban por la mayor 
parte una mejoría considerable: los Sres. Pineda 
y Heenke, esplayada su acostumbrada actividad 
en los contornos de Agaña, acababan de llegar á 
Umatac: D. Felipe Bausá había emprendido sus 
operaciones geodésicas; había pasado al pue to 
de San Luis el Piloto Inciarte; habían llegado los 
abundantes refrescos mandados acopiar por el 
Gobernador; yen el Observatorio, los Sres. Con­
cha y Cevallos, conseguido el examen de la mar­
cha del 1°5, y la observación de la inmersión del 
segundo satélite en la noche del l 8, habían dis­
puesto los péndulos para las experiencias de la 
gravedad, sintiendo sí, que una nube intempes­
tiva, les hubiese imposibilitado ob:;ervar en la si-

guicntc noche ael 19 la inmersión del primer sao y,I ... 
t¿lite. 

Ya estando las cosas en una disposici6n Lan 
. favorable, y estrechando mucho por oLra parte 
el plazo de l a estaci6n buena para la continua_ 
ción de nuestras �t �~ �r �e �a�s�,� pareció lo mi s prudente 
abandonar cuanto antes aquella racla, y con el 
mismo intento, en la maiiana siguiente del 21 

se procuró completar la aguada; se Jió con �l �a�~� 

alturas correspondientes nueva io!poca para el 
examen de la marcha de los cronómetros; se em­
prendieron las comparaciones del péndulo simple 
con el tiempo medio, y el r. Gobernador remi­
tió á bordo los refrescos y víveres acopiados. 
Destinóse al mismo tiempo al Pil oto Sánche1. 
con un teodolito él la costa opue ·ta para ligar 
con buenas marcacionc los c:-..trcl11OS de Iluestro!. 
reconocimientos á la vela ; un sol dado cazador 
inquirió para D. Antonio Pineda todas las espe. 
cies de aves que pudiese alcanzar ; y D. Juan 
h.a\'enet representó con la mayal' propiedad dos 
naturales de la isla de uno y otro sexo y un na­
tural de las Carolinas. 

Con las alturas corre poll(l; t:ntes del 22 \'a ., 

los relojes de amba corbetas pudieron ons!· 
derarse suj etos á un xamen egul'o. En la mis· 
ma tarde por con iguiente se embarcaron �l�o�~� 

instrumentos y lo enfermos; de éstos s610 1re 
de la DE ·CUBIERT.\ ' un de la A TRE,VIDA de· 
bían quedar e para i ncorporá.c enos dcspul:s Con 
la Nao: hecho por otra parte en aquel dÍh 
y en el siguiente considerable acopios de leña 
por medio de un trabaj asíduo de la tropa y 
mari nería, ya en la tarde del 23 pudimos con· 
siderarnos enteramente prontos para dar la 
\·ela. 

L as compa.racione!. de 101:0 cronómetros con el 
ti empo medio, no ' habían indicado como sospe· 
chábamos, una aceleración el e 5" pr 'ximamente 
en el 7I y en el 1 0 5 y el atraso de r" en el 72; 
y atento á lo r¡ ue habíamo adverti do en el mar. 
este segundo movimiento parecía mi ' b:en el 
que habían ll evado aquell a máquinas que no el 
determinado en Acapulco: así fué lo más opor· 
tuno adoptarle para la deducción de la longi· 
tud por los cronómetros y para la ecuación total 
de las variaciones. Era indi ferente el suponer 
al 105 el movimiento determinado en _\ capulco. 
pues la ecuaciones corregirí an sus t rastornos, Y 
corregidos ésto:; serí a lu¿go f ácii aplicar tamo 
bién la corrección corre, pondi ent al 351 I que 
había ::. iclo en el viaje diariamente comparado 
al r Oj. Estos fu eron los resul tados que tuvimoS 
referidos al medio día del 15. 

-
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l., lonGilUd Occidcntltl de Cridi, ,'I e ... ..... . . . ........ . . 

1M ob, .rvllaiún del •• ¡¡undo l ou! h,,, "" la " oche del .8 ( •• -
¡lIn !tu "bit" ,) ... ... .. , .. . .. . ... . . . , ..... , ... . . . .. 

I dlnanol .. de lo Luoa ñ A ldeboTll 11 y R élfulll l �~�b �.�e �r�v �"�­
'";,.. en lo. nMh .. dal 3 y del 4 y <raidlU Con el cronóme-

tr07· .. · .... · .. . .. .......................... . .. . 
�L�~� longiwd dc,crlll inodu en Ir, rrM!2u. A l /na por 101 �~�-

riel de di. tanci:''' . .. . . . ' .. , •.•• ... .. . ... ... " . o • • ••• , 

1..'\ del Comodoro \Vnlti .. en T i lD all trnidn elm nnelt.ro croo 
n6metro ... .. .. .. · ........ .. ........ , .. ... .. .. . 

Los límites de la Jong-itud mellf),' por el primer i!:I:llélilc 1 pUC" 

que se veín á laI :¡h 7' c()n lodA c;laridcuJ. y á la . 21. 9' so" 
di.ipada lo. nube: y;"l hnbin II cedido lb ímneni6n . . .. , .. . . 

L.'ULIUd del Obscrveuorio IJor al tro' al �~ �u�r� r ni NOTle: ..... . 
I Por el ,codo!!,'" en l ierra .. . I\ . E. 

\'ori.oión m"ll"étl c . .. 1 PO'. In. �~ �¡�r �u �j�n� d. CHil e" }' Mar ' 
�L�l�n�~�t� :L bordo ...... _ .. , _ . , .. , , 

N,)", . 35' 

109 ,21 -S3 

2Ot.} ,:HJ .;.10 

209 . 3 ·3'" 

209 .• 8 . OC 

13°.17' .. ,:1'" 
3\'·15' 

:.;t". íS' 

�~�e� adoptó la: longitud determinada por los ]'(;­
lojes mari nos y para las leves eludas que pudie­
sen ofrecerse sobre su exactitud, pareció prefe­
rente el dejar su elecí i (,n á los mismos relojes 
que ligasen este punto con los demás que había­
mos de encontrar hasta ¡,ranila, y cuya longitud 
ya bien determinada por los Sres. Le Gentil y 
Dagelet pudiera confirmarse ahora con nuestras 
observaciones. 

Al amanecer del .:q estm imos efectivamente 
á la vela, emprendimol> lu6go derrota directa 
hacia el Cabo de Espíritu Santo n la I sla de 
Samar, y fueron las brisas en aquella travesía 
tan constantes y favorahl �~ �.� que para el día .¡. de 
Marzo ya eslábamos delante del mismo Cabo. 

Fórmase aquella palie de costa por una tie­
rra suavemente ele"ada y pedregosa, la cual con 
dirección al Sueste por espacio de cinco á seis le­
guas. declina poco á poco hacia el hori zont e. cl e 
suerte que su xtremo á la \'ista sea realmente 
bajo. Los montes)' l os llanos están igualmente 
vestidos de un "erde hermoso, corren al andar 
de las orill as muy inmediatos <i ellas algunos 
pedruscos aislados: la sondaleza con I20 braza 
no alcanza el fondo á distancia de dos leguas 
del Cabo. 

Un " iento favorable del Esnordestc, regular­
mente fresquito y aprovechado con todo aparejo. 
nos condujo en poco tiempo ú la entrada del 
puerto de Palapa. Se observaron horarios en al­
gunos puntos importantes, se continuó por la 
corbeta ATREVIDA aunque infructuosamente el 
examen de la sonda; )' nosotros no abandonando 
el orden de las bases, nos acercamos paulatina­
mente á la Isla de Batag, cuyos extremos rodea­
dos de arrecifes veíamos ya el aramente á las 
nueve de la maii.ana. 

Una embarcación que venga del Este puede 
entrar en el puerto, costeando llllO Ú otro extre­
mo (le la isla.: la boca más costanera 6 del Sur 
conduce mi s directamente al río, pero en el ca­
nal se ent;uentran diferente bancos con poca 
a?ua; la del Norte entre Balag y 'aO'ahi aga, si 
fnen ceñida por dos restingas y casi en direcci6n 
opuesta al vienio reinante, logra sin embargCl 

la preferencia, por ser el canal más ancho)' en­
teramente limpio de los bancos temibles de arena. 

Este último canal es el que se prefirió ahora 
para entrar en el puerto, tanto más, que el vien­
to casi del Esnorneste proporcionaba un bordo 
hreve y seguro: atracamos á dos cables la restin­
ga de Batag, cuya isla en su frente del Norte 
habíamos costeado á casi igual distancia; ceñi­
mos luégo al Sur"por fondo de I4 y 15 brazas la­
ma, logrando así contrarestar la marea que nos 
aconchaba sobre Cagahiaga, y hacia el medio 
día ya bien internados en el puerto, dimos 
fondo al ancla del ajuste en nueve brazas la­
ma, á distancia del 2/3 de milla de la costa de 
Batag. 

Cuanto más considerábamos las excelentes 
calidades del puerto, así por sus abrigos, abun­
dancia de agua y leña y poblaciones no distan­
tes, como por su posición en la parte exterior' 
del embocadero ó Estrecho de San Bernardino, 
tanto más debían crecer nuestros deseos de acer­
tar con una exacta descripción hidrográfica, que 
le franquease con toda seguridad á la navega­
ción nacional. Era no ménos importante el exa­
minar sus productos naturales y su opulencia; y 
en esas investigaciones, debían no perderse de 
vista el aprovechamiento de una estación real­
mente preciosa, y la seguridad nuestra en las di­
ferentes excW'siones que naturalmente habíamos 
de emprender. atento á los piratas que suelen en 
mUcho número recorrer frecuentemente aquellos 
contornos. Los oel puerto, por cuanto alcanzá­
semos á la "ista, parecían enteramente desiertos. 

Así , rué nuestro primer intento el destacar 
una lancha armada, con algunos Ofi ciales, para 
que examinasen la navegación interna, y por me­
dio de los religiosos, curas pálTOCOS de los pue­
blos no distantes, adquiriese datos ménos oscu­
ros sobre nuestra posición. Encarg6se á los mis­
mos Oficiales para aquella noche, la observación 
prolija de la latitud con el cuarto de círculo, y 
la de una inmersión del primer satélite de Júpi­
ter. que sirviese á determinar la longitud, ya que 
el tiempo aparentaba el más sereno y apacible 
que pudiésemos desear. Varios 'accidentes con ­
tribuyeron, sin embargo. á que no fuese tan fá ­
cil para la lancha la ejecución del plan propues­
to. Huían los naturales al arrimarse nuestra 
gente, suponiéndolos piratas, con el sólo moti­
vo de no ser alli frecuente el aparecimiento de 
unos buques como los nuestros. La noche sobre­
vino rápidamente, debióse internar en un río. 
sin conocer sus fondos ni la dirección ni ele­
vación de la marea; esto hizo que la lancha 
quedase va.rada sin esperanzas de volver á flo­
te sino en la mañanita siguiente; y por largo 
rato pareció malograda enteramente la expedi­
ción proyectada. En balde algunos marineros 
fi li pinos de nuestras dotaciones que con la mis-

Mar. 4 
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�~�a�r �.� �~� ma atención se hablan embarca.do para servir 
como intt'rpretes, gritaban á las canoas distantes 
que no temiesen, antes bien que contasen con 
premios en ropa ó en dinero si atracaban :í. bor­
do. Todo fué infructuoso hasta las once, á cuya 
hora, aproximárollse dos calloas y conduj eran 
los Oficiales al pueblo no distante de Palapa con 
los instrumentos oportunos para la observación 
del satélite. Se abandonó ya Ia:latitud y empren­
der algunas marcaciones con. el teodolito, y al 
amanecer del día siguiente, logrados los demás 
objetos, pudieron los Oficiales regresar á bordo 
con unas noticias bastantemente exactas de aque­
llos contornos. 

A la sazón los naturales habían depuesto 
toda especie de recelo, y atraídos no ménos de la 
facilidad nuestra de comprar, como del alto pre­
cio con que adquiríamos cualquiera objeto satis­
faciéndole con plata efectiva, acudían en crecido 
número con sus canoas para vender todo cuanto 
estuviese en la esfera de su actividad. Con este 
motivo 'fué extraordinaria la abundancia de co­
mestibles, y en ella merecieron siempre los ga­
llos la primera atención, pues agregaban á su 
utilidad intrínseca, la de distraer las tripulacio­
nes en las horas de su descanso con unas riñas 
que sirven de entretenimiento áun en nuestra 
Europa. 

Como era natural, la amenidad de los contor­
nos, la facilidad de usar de las embarcaciones 
remeras de los pueblos inmediatos, la constancia 
de los tiempos favorables y la misma emulacic'm 
nuestra en sobresalir entre los muchos ramos que 
abrazaba la comisión, debieron causar una acti­
vidad extraordinaria en nuestros pasos: extendié­
ronse las marcaciones con el teodolito hasta las 
inmediaciones del Estrecho de San Bernardino, 
enriqueciéronse las colecciones de Historia Ka­
tural y particularmente la conchiología: las lan­
chas armadas se ocuparon en la escrupulosa con­
tinuación de las sondas así en la parte interior 
como en los diferentes canales que conducen al 
río, y pues que una islita no distante del fondea­
dero brindaba con sus playas un paraje excelen­
te á los Oficiales astrónomos para las observa­
ciones que ocurriesen, fué igualmente acelerado 
este ramo importante, y nuestra �d�~�m�o�r�a� en el' 
puerto si bien no mayor de seis días, debió. pa­
recer como bastantemente útil para la verifica­
ción del plan propuesto de tareas. 

Las correspondientes á la Astronomía consis­
tían en la determinación de una buena latitud 
con el cuarto de círculo, en observar la oculta­
ción de las 4I4 del catálogo de Mayer por la 
Luna; y en una nueva inmersión del primer sa­
télite de Júpiter que pudo observarse con bas­
tante seguridad por los Sres. Espinosa, Concha y 
Cevallos, se prefirió para el examen de la mal·cha 
de los relojes marinos el método de las alturas 

absolutas, pu.t:s lográbamos por la mañana dt! un Al" 

bueo horizonte, y con este motivo pudo conce. 
derse á las t ripulaciones un regular descanso, no 
siendo preciso de noche custodia �a�l�~�u�n�a� en tierra 
para el observa torio. 

Los resu I taclos dc las tarcas indicadas fueron 
los siguientes: 

Longitud elel Ibndcadern al Oeste ue C;i­
dir. por los cuatro relojes marinos. 

El satélite de la noche del 4 .. 
El de la noche del (J •••••• 

Latitud. . . . .... 
V;H'iación magnética. . ...... N. E. 

228·53 5 
228·53·'18 
228·53.1.! 
12

Q 37'S" 
0° �~�o�'�o�"� 

Extendida la voz dc nuestra ll egada y digá­
moslo así, el\! las ventajas de nuestr comercio 
en las poblaciones no distantes ele Palapa,::.e ani. 
maron á visitarnos}l bordo otros tres ú cuatro n:li· 
g-iosos franciscanos, y sus convcrsacioneli fueron 
sumamente {¡tiks, en cuanto pudimos formar una 
idea exacta de la hla de amar y de sus produc· 
los y habitadores: aumenlaba con este motivo la 
C'lIltidad inagotable de comestibles que llegaban 
diariarl}enle ú bordo: y como varia' canoas, bien 
por costumbn.: Ó por una debida precaución, fue· 
sen tripuladas con toda la géntt:: armada. fUt: fá· 
cil enterarnos de la calidad el Sl\í:; danzas milita· 
res ejecutadas repetirla, vec s á bordo y repre· 
sentadas por D. Juan I\.avL:net COl1 mucha pro· 
piedad. En la noche del 9 �r �e�~ �r �e�s�a�r�o �n� ¡í. bordo los 
natmalistas, y en la mañana si"ui ente entramba, 
corbetas ctieron la vela para diri;;i rse al Estrecho 
de San l3ernardino. 

Nuestras marcacione desde: el pueblo de La· 
guáll. manifestaban q1le la distancia entre Pala­
pa y el Estrecho de San Bernardino, no excedía 
de unas 15 á 16 le;,;uas. 

Todo por �c�o�n�s�i�~�u�i�e�n�t�e� no convidaha IÍ apro­
\'ec:h<tr la tarde bien placentl:!ra para examinar la 
costa; aproo imándonos luégo en la noche á la 
boca del estrecho, por manera que en la mañana 
siguiente con el viento y marea fa \'Orables, al· 
canzásemos en pocas hora el puerto de Sorso· 
gón: la Naturaleza parecía vesti . e en aquellos 
contornos con el semblante más agradable: el res· 
plandor de la Luna casi manifestaba querer como 
petir con el del astro supremo: la continuaci6n 
ele una brisa fresquita sin que se notase cn todo 
el cielo una nube siquiera, daba fin almentc á la 
navegación toda aquella seguridad que mal pu· 
diera combinarse con la reunión ele una calma, de 
la oscuridad y de unas corrientes bastantemente 
vIvas. 

Para el anochecer ya la Isla Jabones nos de· 
moraba al Sw' 82" Este distancia de cuatro le­
guas; :,ondáronse 50 brazas arena, y á esta �d�i�~�­

tancia se bacía apenalS perceptible el efecto de In 
marea: no distábamos á la saz6n sino unas siete 
leguas de la Punta de Viri , que 110S demoraba al 
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Mnr ,. Norte 83° Oeste; pal'eci6 �~ �s �t�a� por �c �O�l �~�s �i �g �~ �i�e �n �:�e� 
una buena posición para esperar la manal1lta Sl ­

guiente, y así á veces ci ñendo, á veces. paireando 
con viento del Este y Essueste fr esqUIto, procu­
ramoS eludir cuale ·quiera efectos de las corrien­
les 6 mareas: á las tres (le la mañana estando de 
la vuelta de Samar, se sondearon 4.0 brazas arena 
y cascajo: el día sumamente placentero nos ace­
leró �l �u�~�g �o� la vi sta de los muchos puntos que de­
seábamos marcar, y dándonos así lugar de em­
prender nuestra derrota �c �~�m� fuerza de vela, para 
la hora de salir el Sol ya nos hallábamos á una 
legua y media de la I slita de San Bemarc1ino, 
que se marcaba al Sw- G76 Oeste. La Punta Viri 
al mismo tiempo demoraba al ángulo de '27° en 
el mismo cuadranle. 

Luégo que hubimos rebasado á distancia de 
una mill a dicho islote y sujetada con algunos 
horarios la longit ud de la parle salienle del es­
trecho, nuestra derrota, como era natural, fué 
directa hacia la Punta de Galeras en la Isla de 
Capu\. E bien sabiclo que la marea entrante y 
favorable, se dirige con mucha f uerza á aquella 
isla, aconchando á vece la. embarcaciones ú por 
efecto de poca precauci6n 6 por la falta del vien­
to, de mod que hayan ele pa ar al Sur Ó éncon­
trarse remolinadas entre lo T lotes )Jaranjo .. 
Esta reflexi6n nos persuadió á atracamo más á 
la costa de Luzún, en la cual ya velamos á no mu­
cha dislancia el pueblo de alantas. No nos des­
cuidábamos al mismo tiempo en sujetar á mar­
caciones y enfllaciones cuantos puntos impor­
tantes nos rodeasen n aquél Archipiélago, de 
suerte que los muchos Islote de Yaliguatro, la 
Punta de este nombre y la de Viri , ambos extre­
mos de la l.l a de Capul; la de Muertos ó Dalu­
pio, los Volcanes de Albai r Bulusan r las cos­
tas todas de la I sla de Ll1z6n, fl1 éronse poco á 
poco enlazando entre sí r haciendo indepen­
clientes de las bases. que en aquellos parajes se­
rían, si no peligrosas, á lo ménos inútiles. 

A las ocho de la mañana no distábamos sino 
unas dos leguas del bajo de Calantas, que podía­
mos marcar con seguridad. Nos vimos pues al­
gún tiempo detenidos, y áun precisados á seguir 
bordos poco ventajosos con las ventolinas flojas 
del Noroeste y Norte; pero como no tardase el 
viento en rolar nuevamt!nte al Esnordeste para 
las diez nos hallamos en el canal que for­
ma la Isla de Capul con la Punta y bajo de Ca­
lantas; y al medio día navegábamos (pasados 
los Naranj os), entre la Isla de Ticao y la costa 
de Luz6n. Un horizonte libre al Sur nos propor­
cionó la ohservaciún de la al turo. meridiana del 

01, y esto con las observaciones ele longitud que 
habíamos repetido por la mañana, y reno\"amos 
poco después, daba ya tanta mayor solidez á 
nueslros trabajos, cuanto que debíamos li garlos 
con los que verificásemos en Sor og6n con toda 

la proli jidad astronómica. Los volcanes de Al- .\ I.T. '" 

bai y Bul usán eran los eslabones principales de 
esta cadena importante de marcaciones .. 

No es fácil para el que no haya surcado 
aqllellos mares el formarse una idea cabál de tan 
amena perspectiva como la que allí se presenta: 
con la serenidad del cielo y la suave dirección 
de los vientos del �~ �s �t�e�,� apenas el navegante ad­
mirado tiene lugar de ocuparse de la felicidad del 
viaje: las escenas que se le presentan á la vista 
son harto varias y multiplicadas: una frondosidad 
uniforme, unos terrenos 6 suavemente aloma­
dos ó entrecortados con volcanes y otros montes 
más altos: los varios caminos que han abierto las 
aguas para buscar inútilmente entre esas �i�~�l�a�s� un 
equilibrio tranquilo; las torres de uno ú otro pue­
blo, en Calantas, Capul y Ficao; el recuerdo 
mismo filos6fico de las vicisitudes· que han pasa­
do esos moradores, y de lo mucho que puede ex­
tenderse allí la especie humana, sin teñir de su 
propia sangre la tierra, que sólo debía alimen­
tarle, hacen casi enfadoso y molesto el yiento 
favorable, que semejante á un tel6n, arrebata de 
golpe una vista tan agradable y reflexiva. 

Costeábamos, pues, la Isla de Luzón á distan­
cia de dos millas por fondos de I5 á 18 brazas 
arena fina, con ánimo de alcanzar muy luégo el 
puerto de Sorsogón; y seguramente le hubiéra­
mos conseguido si al principio de la noche, de­
clarado el ten·al fresco directamente opuesto á 
nuestro intento, no nos viésemos precisados á 
fondear al abrigo de la isla inmediata de Bagatao 
distantes unos tres cables de sus playas: fueron 
las lanchas armadas luégo que amaneci6, á son­
dar y hacer diferentes marcaciones. Las corbe­
tas dieron después la vela, y con la marea favo­
rable alcanzaron sobre bordos un paraje oportu­
no para fondear y amarrarse. 

El puerto de Sorsog6n es sin duda alguna de 
los más hermosos que haya formado la Natura­
leza: capaz de contener escuadras innumerables 
con un fondo que no excede de I5 á I6 brazas 
lama; con unas orillas bastantemente acantila­
das. con algunos pueblos no distantes que pue­
den abastecerle de lo necesario, sumamente abun­
dante de peces sabrosos, ofrece realmente un 
abrigo cómodo y agradable, particularmente en 
la estación de los vendavales: pues mientras rei­
nen las brisas y no se necesiten más que agua, 
leña y algunos refrescos, parece preferente fon­
dear fuera del puerto algo al Sur de la Isla de 
Bagatao en fr ente de una cascadita bien notable 
de agua. 

Una yejetación lozana, dos volcanes á la 
vi ta y la extensión indicada del puerto, no po­
dían á ménos de atizar en sumo grado la curio ­
sidad de nuestros naturalistas: agregáronse la 
abundancia de peces y de conchas exquisitas, el 
cultivo del arroz, el beneficio del abacá y l os 
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�~ �I�,�u �.� xo principios de ra propagaci6n del gusano de seda, 
todos objetos que podían e tudiarse en los pue­
blos inmediatos. No tardaron por consi¡;uiente 
en ehi:ender cuanto fuese posible sus excursiones, 
y pareci6 aun m:ts adecuado <Í. la utilidad del 
\'iaje, que D. Luis Nee se separase de las corbe­
tas, y por el espacio de tres meses, hasta el de­
clararse de la estación lluviosa del vendaval, re­
corriese á su albedrío los países que median en­
tre el extremo meridional de Luzón y la capital 
de Manila, á donde debía reunÍrsenos. Nuestras 
lanchas y botes en el entretanto fueron destina­
das á diferentes rumbos los más distantes del 
puerto, por manera que no quedase informe el 
plan emprendido, y además de esto tuYi esen lu­
aar D. Francisco 'hana y D. Felipe Bausá para 
trasferirse á la orilla oriental de la isla. y multi­
plicar allí las marcaciones del teodolito, }\i de -
mayaron por otra parte las tareas astron:mücas. 
si bien se frustrasen por la mucha cela j ería a 19tt­
nas inmersiones del primer satélite: obsen'amos 
por diferentes alturas. meridiana. de estrellas 
la latitud de IZO 52' ro" , y un promedio de los 
cuatro relojes marinos, adoptadas las pequeñas 
ecuaciones, fi jó la longitud del fondeadero ac­
tual de las corbetas r n ro' 47" al Oeste del ob­
servatorio de Palapa. 

Como las ocupaciones indicadas no alcanza­
ban tan generalmente al total ele nuestras mari ­
nerías, que hubiese para todos un t rabajo met6-
dico y cotidiano el cual mirábamos como uno 
de los estribos esenciales para la consen'ación 
de la salud, se emprendió inmediatam ote y 

con este solo objeto, un corte diario de leña, de 
la cual había una suma abundancia en la orill as 
inmediatas. Por lo común alternando seg'Ún cos­
tumbre la tropa y marinería en aquella (¡ti l ocu­
pación, no duraba el corte sino hasta las di ez de 
la mañana; comían luégo tranquilamenle y re­
posaban á la sombra de un árbol. Por la tarde 
embarcaban la leña cortada y regresaban á bordo. 
Nunca faltaron un Oficial ó un sargento que di­
rigiesen aquellas partidas, y un trozo, aunque 
pequeño de gente armada que custodiase las 
armas cargadas y pudiese usarlas oportunamente 
l:ontra cualquiera aparecimjento de los piratas. 

2' En la mañanita del 22 estuvimos nueva-
mente prontos para dar la vela: algunas turbona­
dillas del Este interrumpidas con la calma nos 
llevaron después fuera del puerto, y reconocidas 
en aquella tarde las inmediaciones del puerto 
San Jacinto en la Isla de TicRa (abrigo acostum­
b¡'ado de las Naos para esperar el momento fa­
vorable de la salida del Estrecho), antes del 
anochecer estuvimos en el canal que forman las 
Islas de Burias y Masbate. Hízose la navega­
ción con mucha proximidad á la primera, pairea­
mas después hasta el día con el objeto de con­
tinuar un reconocimiento útil y prolij o de las 

islas siguiertfes hasta Mindoro; y efectivamente, 1!¡'1 

al amanecer del 23 present6 á nuestra vista Un 

espectáculo realmente agradable. La Isla de 
Burias no distante y suavemente alta; la Costa 
'iguiente de Luz6n ha ta la abeza de Rondac 
con una hermosa cordil lera que la cercaba intc. 
rionnente; la Isla ele Masbatc, las del Cobra. 

I dor, Romblun y Sibuyan más altas y más dis. 
tantes, no pod ían sino enlretener la vista Con 
una hermosa variedad, mit:nlras no se omitía 
medio alguno para Lrazarlo lodo escrupulosa, 
mente. 

La calma en todo el día apenas nos dió Iu. 
gar á atracarnos á los islote inmediatos á Ma. 
rinduque: fuimos m,is feli ces n la noche si­
guiente; y si bien paireásemos n la últimas 
horas de ella, ya en la mañanila el 1 2-J. nos ha. 
llamas atracados Íl i\li ndol'o ' olas cinco le­
guas distantes de la Isla \ 'erde, la ual marcá­
bamos al Oc. Il orot! -t de la aguja. 

n lluevo encue1ltro concurrió ti la sazón i 
representarnos como más agradable aquella po. 
sición. j' fUt la vi. ta ele tre pa1lco Ó embarca­
ciones pirata qtll; no distaban al salir el Sol, 
sino una mi Ua de nues ra proa hacia el Norte, 
Xo tardamo ú celiir con toda \' la á estribor 
disponiéndono ' al uso del cañ6n )' del arma 
blanL:a,: no -i uió la .\TRI VTOA, y las embar· 
cacione o pechosa emI r ndieron el rumbo 
que más le c01wenía, pru:a e\'adil'se por me· 
di del remo que u 'aban con la mayor des, 
treza, Pasaron como do lir a de caiión de nue:;· 
t ra proa: nosotros viramo. l uego que nos demo· 
raron á las ocho Ó l1ue\ e cuartas de barlovento; 
e hizo señal á la i \ TKEVIDA de seguir el primer 

bordo, y aunque no stU\'i ésemos á t iro, se dis, 
pararon en una y otra corbeta algunos cañona· 
/'os, con el objeto de que todo COl1cul1-ie e á in· 
fundi rl es algún tenlOl' y lal vez hacerles confun· 
dir la maniobras más oportunas, Pl. ro muy luégo 
conocimos que no lograríamos el intento: con mu­
cha pericia luégo que emprenc1i 1'011 la fuga ha· 
bían abandonado la onsernl. entre í, y sin em, 
bargo, maniobraban uniJ'ormementt: virando al 
mismo ti empo que la:, corbetas. Conocieron des­
pués que no le convenía la \'ela y voh'ieran á 
usar del remo echado abajo el palo; finalmente 
despué de una hora de bordos, ya las dos ma· 
yores y mas veleras nos habían ganado una milla 
y media á barlovento: la tercera aunque mucho 
más zorrera, había ganarlo también considera· 
hlemente. 

En esta posicinn s610 un viento bien fresco 
que no le hicief1c útil el uso del remo hubiera 
podido dejarnos alguna esperanza de coger SI­

c¡ uiera la última y más zorrera; pero sin este l'e' 
quisilo, del cuaL no había la menor aparienci1l1 

nada más debíamos esperar sino el sacrificio �~�'�;� 
un t iempo p¡'ecioso; ahandonamos por cons\' 
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guiente la. caza, Y an'jbamos cn derrota, atracan­
do la costa de Luzón para pasar entre é ta y 1 a 

Isla Verde. 
'o nos fUt! posible alcanzar el E ·trecho sino 

después elel medio día, y no debimos mirarlu 
como una desgracia, pues así se no proporcio­
naba un excelente horizonte al Sur para la altu­
ra meridiana del Sol, de suelie que la latitud 
bien segura en aquel punto die e lugar tambien 
á una mayor exactitud en las observaciones de 
longitud que hablamos repetido por la mai'íana. 

Insensiblemente el viento ya más fr e co y la 
marea, 110S condujeron á 1 a otra parte de la Isla 
Verde propasada á muy corLa di stancia una go­
lela de guerra que había fondeado y dió poco 
despuGs la vela: costeando la Isla de �~�I�{�a�r�i�c�a�b�a�n� 

examinamos PrQlijal11ent.e l o, bajos salientes 
que hacen algo peli gro. a su co. ta del Oeste. 
Por último, no omitiendo el tomar horarios en 
meridiano de todos aquell os puntos cuya coloca­
ci6n nos pare¡;iese importante, atracamos para 
las cuatro de la tarde la Punt.a de Santiago en 
la Tsla de Luz6n. 

Ya á la sazón 110S vimo obligados á navegar 
con trinquete y gavias: fu ese lllégo alargando el 
viento con la caída de la tarde y cediendo de su 
fuerza; sin embargo, para el ano¡;hecer no distá­
bamos SIOO una le lIa del islote Fortún y mar­
cábamo el Corregidor al -Torte 5" Este r lo más 
alto de Marivele al Norte (Jo Oeste. Por la mis­
ma razón desistimos después de la idea de nave­
gar con poca vela: tuvimo. algunas ventolinas 
del Sur, las cuales, aprovechadas con todo apa­
rejo, nos hicieron creer hacia la media noche que 
nos sería asequible entrar en la bahía antes 
del día, teniendo �~�l� la vista la 1 la del Corregidor, 
y hallándonos atracados á la c sta de Limbones 
por fondo de 65 )' 60 brazas aren:t. -ltimamente, 
después ele una media hora de calma sin gobier­
no, entabló viento fres¡;o del E nordeste, que ce­
ñimos de una y otra vuelta sobre las tres gavias 
algo aniadas para no entregarnos á los efectos 
de la marea contraria. 

15 Amaneció con semblante hermoso: se veían 
sobre bordos para ent.rar en la bahía diferentes 
embarcaciones costaneras, entre las cuales se 
distinguían con la bandera del Rey las dos go­
letas del con;o. Hallábase fondeada en Marive­
les una fraú'ata mercante; algunos pontines na­
vegaban para afuera. Todas las ti erras estaban 
bien despejadas; y marcáhamos el Fraile al Nor­
te! 65° Este; Pulo Caballo al Norte I3° Este, la 
Monja al Norte 5° �l�~�s�t�.�e� y la Medianía de 1"01'­

�t�~�n� al Sur, 5° Oeste. En esta posición empren­
dImos COn todo aparej o los bordos precisos para 
entrar, precavi éndonos al principio de la marea 
contraria con no atracar demasiado el Corregi­
dor ni la costa de Marigondol1' y al medio día ha-
�~� , 
lamas adelantado considerahlemente logrando 

en fi n para las dos de la tarde montar Pulo 
Caballo y costear el Corregidor por su banda del 
Este á distancia de media milla. 

Como es costumhre en la bahía de Manila, el 
viento con el adelantamiento de la tarde fué 
rolando más fresco al Sueste, de suerte que 
pudimos seguir constantemente con las muras á 
estribor, y al ponerse el Sol marcar Manila al 
�~�o�r�t�e� 7Io Este distancia cuatro leguas, hallán­
donos á la sazón en fondo 10 brazas lama: se 
. ondaron poco después ocho y media brazas á 
distancia de una legua de la costa, y en esta po­
sición, viramos navegando con gavias y trinque­
tes hacia las costas inmediatas á Cavite: la res­
tante noche que fué con exceso hermosa, se pasó 
después á veces paireando, á veces éiñendo so­
bre las gavias para conservar un fondo de Ir , I2 

Y I3 brazas lama, y de este modo, logramos al 
amanecer hallarnos una sóla legua distantes de 
la barra de Manila, que demoraba próxjmamente 
al Nordeste. 

Permanecimos luégo hasta las ocho, ó en 
calma ó con ventolinas variables, que apenas 
permitían el gobierno áun auxiliándonos el bote 
con un remolque; pero llegaron tan oportunas 
algunas ráfagas aunque momentáneas del Sur, 
que pudimos á las nueve y media dar fondo á 
una milla de la playa en seis brazas lama. Dife­
rentes champanes chinos y algunas embarcacio­
nes mercantes nacionales, se hallaban á la sa­
zón fondeadas en aquellas inmediaciones. 

La escala actual en la bahía de 1Ianila no 
debía ser á la verdad sino momentánea, y más 
bien dirigida á la entrega de las calias y pliegos 
recibidos en Acapulco y á la subdivisión útil 
de los muchos ramos de la expedición, que á 
cualquiera otro objeto extraño ó bien fuese cien­
tí fico ó militar. No podíamos ignorar cuánto im­
portase ya un recto conocimiento de aquel Ar­
'chipiélago feliz para el rápido incremento de la 
prosperidad nacional, ó bien fuesen sus navega­
ciones 6 en sus cálculos mercantiles. No ignorá­
bamos el periódico imperio de las monzones, 
que en los primeros días de Junio con la en­
trada de los vendavales harían infructuosas cua­
lesquiera operáciones científicas, ó dependieren 
de la navegación ó de las excursiones por tierra. 
Debían, por consiguiente, estos reparos aunar 
con extremo la mejor combinaci6n de nuestras 
fuerzas y su empleo más acelerado; lo cual 
dictó las medidas siguientes: La corbeta ATRE­

VID A tuvo orden de emprender viaje para el 
puerto de Macao, con el objeto de repetir allí 
las experiencias de la gravedad con el péndulo 
simple, ya que sería importante en el arreglo 
proyectado de medidas el obtener una relación 
directa de aquel paralelo con el primario que 
se admitiese: debía después regresar con la 
mayor hrevedad á i'vlanila, y en el entretanto la 

.ó 
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�~�(�n�r �.� �~ �~� DE' L'BlERTA prouurarÍ;l recorrer la. costns ep­
lentrionales hasta el abo Bn jatlor por nWl1er:' 
que se franqueasen sus cala., Jluertos y v() \l1er­
cin útil, I1n tanto ;í. ulla rut in:l l oca.! y perma­
Ilente, como ¡í los buques mas di talltes, con tal 
que fuescll prnvistos de buenas cartas �~�'� clerro­
�l �~ �r�o�s�.� 

cuyo �l�1�l�o�v�i�m �i�~ �l�t�o� en las comparaciones actuales ,lb 1 

era más conforme l.:on el dcterminado cn Sorso. 
gón y atenclida l i l diferencia de mer idianos entre 
el fondeadero r laCalc(lral, quedó determinada la 
posición ele Esta. 

Por In serie de �n�u �e �s�t�r�:�t�~� �I�O�l�l�g�i�t�u�d �~ �:�;� al 

. I h 

D. _\ntonio Pineda recorrería al mismo tiempo 
á su albedrío los montes y los llanos m¡\.s Ó me­
nos distantes de la capital, con dos ¡?;OletaR de 
Ca\'ite; 10R .\lféreces Aliponzoni y nausá tr:,bfl­
jarian en el plano de la b:thia y extenderian ]:¡ s 

operaciones hidrográhcas á las isla. no dista.n. 
LeS de Caura, Lubán Ambjl y:-Iindoro: hnal­
mente, si la DEscl·mun.\ pudiese n'rilicnr su 
\'iaje á las' costas ele la provincia de llocos, que­
daría al cargo ele D. Tadeo Heenke regi trar 
uidadosamente las mismas prm'inci s , erten­

trionales, r gresando P(W tierra;J )!anila. \ sí, 
con 10 destinos anleri mnenie indicados eh: Don 
Antonio Pineda y D. Luis :\ee en el centro y 11 

el extremo meridional ele la isla, ya nn quedaba 

Occirlcllte de C:tdiz .. , . . . . . . . 
Por las bservacioncs de i\lr. Le Gentil. 
Por las determinaciones en ·1 afta an­

teriur dd Conde do Rosolí, Comall-
dante de la fragata �r�m�l�l�c�c�~�a� In Uf' 

23 2.53.29 
5°.30 

lipstl. , . . . . . , . , . . , . . . . . 52.015 
Por la �i�l�l�l�l�l�e�r�~�i�ú�l�I� dul primor �~�a�l �.�: �l�i�t�c� tk 

Jtipiter obsCTvada en la noch' d '1 -7· 50.15 
\" la que ae:ll!ci, ', en la noche del z9· . 56.15 

:\ hora, como en muchas otras ocasiones, 
echáhamos eh.: ménos pn.ra la d bida comparación 
los resultados del Sr. �J�)�a�~�e�l�d� en b el sgraciada 
expedición del Conde de la Péyrouse, bien que no 
podíamos duelar que debiesen precisamente aproo 
ximarse mucho ú la c1eterminacinne 'a indi -

palie alguna por reconocer , n cuanto lo pe 'mi- ndas. 
r ta la demora de las corbetas en aquell os con· La navegación d' la D 'SCl'B1ERTA hacia el 
tornos: coad 'U\'aron con la �m�a �~� or eti ca ia al ' :.l orte . al andar de las cost a de 7.ambales y 
logro de las medidas expresadas, lél :; diferentc Panga::. inan, no tardó en eles ubrir todas aqueo 
personas de la colonia, de las cuales dependían, Has difkultades qu ya nos habían sug<.;rido diCe· 
El Brigadier de. la Armada D. F éli .· Berel ITllcr r nt s prácticas ele �~�r �a �n�i�l�a�.� Era la costa por lo 
de �~ �[�a�r�q�l�1�i�n�a� á la sazón Capitán General de las , común bastant mente fosca para que no pudiesen 
i ·.las, el Teniente de Rey D. Franci cn )f uñoz d\::terminar e con claridad sus di f l' ntes puntos: 
de San Clemente, los Directore de la Re' 1 l s vientos contrarios el 1 :.l ordestc r 1 oroestc. 
Compañia, los Padres proyi nciales de las dife - entremezclados con algulla.s calmas y acampa· 
rentes religiones que suministran los Curas Pú- liado i ' mprc con la corrientl!s hastanlemente 
¡TOCOS á las pro\'incias, se e meraban á porfía rápidas al SlIr, hacían aún más rlifí cilc ' nuestros 
en dar aquellas órdenes é instrucciones que fue- pro ·e. os, cuando DO quisié emos alejarnos con, 
sen oportunas para nuestro in tento. La ATr<E - sid erablemente de las playas; rmalmente, á los 
VID. \ dió efectivamente la \'ela en el primer día siete días de lIu estra salida apenas hablamos 

;; de Ahril; y el 3 In verifi c6 también 1ft J l E el; - alcanzado la Punta Boli nao, y sin embargo In 
I3lERT A. \:0 ta intennedia no pod ía caracterizarse por exac· 

Pero en la demora indicada, si bien no exce­
diese de ocho días, no habíamos omilido ¡ (l 'S ta­
reas astronómicas acostumbradas: y el método 
de las alturas absolutas adoptado n una ro ra 
corbeta desde la misma tarde en la cual dieron 
fondo, nos había puesto en ituación de cunti­
lluar la serie de nuestras longitudes referidas 
por el meridiano de Palapa al occiqente de á­

diz. El resultado de entrambos buques (descui­
dadas por el corto plazo las ecuaciones diarias) 
fué el siguiente: 

Crtm,n 71 . (:" (111," �7�~ �.� Rd. /0,5 Re/.3.51. 

I.tmp,"irod occidentAl ch:. 

P-aJap;tcl1 ti empo . .. .. rl) · s" ·34'" l ó ,rlj. o ¡" I6 .3S .T -:! ,6. 19"(.1''' 

Pareció preferente en este caso el arrimarnos 
á los resultados de los dos cron6metro. olos, 

lamente trazada, 
Esto incOIwenientes los cuales manir esta· 

ban el plazo del "in i e enlprendido seguramente 
más largo y �m�~�n�o �.� ¡HiJ de lo que Il abíamos su· 
puesto al principio, debieron finalmente sugerir· 
nos como más oportuno el retrace. o ele la corbeta 
á Cavite, para que se destacasen Oficiales á las 
costas no bien reconocidas de Ilocos r Cagayan: 
á la laguna de Bay r á la t:ontra-cosla del Este 
r con embarcaciones del país y unas marchas 
aceleradas, aprovet:hasen en lII1a" tareas tan im· 
portantes los {¡!timo,; restos �d �~� la e 'tación seca: 
púsose efectivamente la proa al Sur en la ma-
1'lana. del 9, y c.:I 13 la corbeta ancló en Caritc. 
tomadas ya las medidas oportuna:; para la con· 
tinuación proyectada de tareas, conforme se ver,l 
en lns capítulos si¡;;uientes, 
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Naveg-acú5n. de la ATREVIDA desde Manzla á los 'J1Itares de Chzna 
y entrada en el puerto de 7aipa. 

Recibidas las instrucciones de D. Alejandro 
Malaspina, al anochecer nada faltaba para poder 
dar la vela por la mai'íana temprano con los pri­
meros soplos del terral 6 de la hrisa. Este Co­
mandante me acompai'íaba al mismo tiempo con 
carta suya para el Gobernador ele �~�'�1�a�c�a�o�,� otra 
del Capitán General de estas islas, comunicándo­
le á ambos el obj eto del desti no ele la :\TRE IJ ).\ 

al establecimiento de su mando, y suplicándol e 
que para desempeñarle me franquea" e los auxi­
lios necesarios. L as experiencias del péndulo 
simple era un punto de mucha importancia para 
toda Europa, y no podríamos excusarnos de eje­
cutarlas en aquel territorio in dejar de cumplir 
las intenciones de . �~�I�.� 

Al amanecer estábamos á pique del ancla y 
muy luégo dimos la vela con velacho y sobreme­
sana con viento f resquito del �]�~� ueste, dirigién­
donos á pasar entre las Islas de �~�r�a�r�i�\ �' �e�I �e �s� y 
el Corregidor, gobernando entonces al Oesud­
oeste 5° Oeste. Concluídas las faenas de asegu­
rar las anclas y meter las embarcaciones meno­
res, se forzó de vela con la brisa ya fresca, go­
bernando al Oeste un cuarto Sudoeste para atra­
car la Punta de Hari \·el es, prec<l.\"iéndono del 
bajo de San ¡· icoléis, cuya posición, según el 
prácti co, no era la más t!xacta en el plano. 'e­
guimos después por el canal entre las dos i 1 as 
al rumbo del Oesudoeste, pasando por la parte 
Norte de la Monja. 

La derrota común que se ejecuta en esta es­
taci6n para Canton dt!sde las Filipinas, se hace 
sin perrler de la mano la Isla de Luzón hasta 
Cabo Bajador. Por esta razón los vientos sue­
len ser más, ariahles y flojos, aunque este atra­
so lo compensan las corrientes para el Norte, con 
especialidad desde Punta de Bolinao y no se ex­
perimentan tan fuertes para el Oeste no sepa­
rándose de la costa. 

Adelantamos no mucho en los días siguien­
tes, pues hasta la tarde del 6 no ll egamos á \·er 
el fondeadero de Santa, en el �~�u�a�l� había tres em­
barcaciones pequeñas que hacen el comercio de 
arroz COIl Manila; su pueblo lo marcamos al po­
nerse el Sol, al Nordeste SO Este, y la Punta 
gorda de anta i\'l aría al Sur 72u Este. Por la 
noche tuvimos algunas horas vi ento galeno del 
Sudeste, con el que gobernamos al Norte ' / :. 
Noroeste para precavemos del bajo de Saloma­
que distante algo m<í.s de una legua de la tierra, 
del cual pasaríamos á la misma distancia. Si-

guióse después barajándola á corta distancia 
por el abra notable de Bigan, que pudimos dis­
tinguir muy bien con la claridad de la Luna lJe­
na, advirtiendo ser bastante abierta y formada 
por dos cerros de bastante altura .. 

Las marcaciones de la mañana próxima de las 
dos Islas de Salomaque y Sinay, que son baj as, 
la primera al Sur 42° Este y la segunda al Kor­
te 62" Este, nos hicieron ver diferencias sensi­
bles al �~�o�r�t�e�,� y concebir la esperanza de ver en 
el día el Cabo Bojador. La latitud observada 
del medio día de r8° 05' diferenciándose en r7' al 
�J�' �~ �o�r�t�e� de la estima, comprobó también el resulta­
do de las marcaciones. La longitud observada 
por el promedio de los relojes 72 y ros, era 3i 
57" occidental de 'Manila. 

Hacia las cuatro de la tarde se avistó el Cabo 
Boj ador, formado por una punta baja saliente; 
marcóse luégo al Norte +3° Este, distancia de 
cinco leguas. Era mi animo hacer diligencias 
para corregir su si tuación, sin embargo de que la 
DESCUBIERTA debía di rigirse á este objeto, pero 
el ,·iento, calmando á la sazón, no hubo medio 
para correr una base durante la tarde, por la 
constancia de la calma; no obstante, empleando 
la distancia estimada para establecer su posi­
ción, siempre será bastante aproximada, ó á lo 
ménos, con mucha más exactitud de la que le se­
ñalan las cartas de Mr. Dalrimple. 

Latitud observada al medio día á 
bordo ................ . 

Por estima al Norte hasta las seis de 
la tarde, aumentando sólo dos mi· 
llas de corrientes á la distancia 
navegada, pues apenas hubo dife· 
rencia en la marcación desde las 
cuatro á las seis que se marcó la 
última vez ... . ......... . 

Latitud del buque á las seis de la 
tarde . . ..... . . . ... . .. . 

Diferencia de latitud al Norte por la 
marcación al Cabo, y la distancia 
estimada de q.' ..... . .... . 

Latitud del Cabo .......... N. 
Longitud observada Oesto de Mani­

la por los relojes marinos al medio 
dia con el promedio de los dos. . 

Diferencia en longitud Este al Cabo 
pQr la marcación. . . 

Longitud que resul ta al Cabo Boj a· 
dar, occid utal de Manila ..... 

oo. ro . 00 

18.15.15 

oo. 9 . 40 

oo' 37' 57" 

oo . 13 . 00 

oo' �~ �4 �'� 5 

Ah. 6 
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.\ b. 7 Esta longitud puede considerarse bastanle-
mente exacta áun cuando no se hubiesen repeli­
do los horarios á la hora de l a marcacil'1l1 respecto 
de no ser necesarios por haberse seguido cons­
tantemente el rumbo del Norte desde l os bser­
yados por la mañana, y las corrientes tiran tam­
bién en la propia dirección. 

En cuanto á la latitud puede también gra­
duarse de suficiente confianza atendiendo ft qn . 
sólo entra parte del error que incluye la distan­
cia estimada al Cabo, y es muy corto de corri en­
tes habiendo mediado tan pequeño intervalo ni 
medio día.: de modo, que no creo exceda el de 1· 
latitud en 2' y siempre es muy preferente á la 
que expresa Dalrimple, pues se aparta en 17' al 
Norte (1). 

s Al anochecer abandonamos la ,'ista del Cabo 
con brisa fresquita por el Nordeste.gobernándo e 
al );ornoroeste SO Norte hasta el medio siguiente, 
en que adviltiendo una extraordinaria diferencia 
al Norte de 33' hallándonos en ongitud de rO 03' 
arribamos al Noroeste �t�/ �~� l\orte. A pocas horas 
de calma por la tarde sucedieron ven to 1 i nas del 
cuarto cuadrante, la atmósfera cargada suma­
mente de calima representaba á l os astro. on 
una grande refracción aparente, señal qne rara 

yez se ad,ierte cuando soplan las brisas y ca i e ' 
inseparable de las bonanzas. Pasamos la noche 
en contínuas maniobras con las ,'entoli nas varia­
bles del Nornordeste al �~ �o �r�n�o �r�o�e�s �t�e� y Noroeste, 
advirtiendo un ruído fuerte causado por la co­
rriente, comprobándose esta observaci6n por lo 
remolinos y choques fuertes de la aguas contra 
el buque, sin poder atinar por entonces hacia qué 
dirección nos arrastraban. 

Las observaciones del medio dia sig-ui ente 
nos sacaron de estas dudas. La latitud obser,a­
da de r9° S3' Norte no indicó diferencia alguna 
con la estima; pero la longitud por los reloj es se 
apartaba de ésta en 30' al Oeste, señalando el 105 
rO 50', Y el 72 la 48'. Por la po ici ón de estas 
observaciones demoraba la extremidad Nordeste 
del bajo de la Plata al Norte 60° Oeste distan­
cias de r30 millas, ateniéndonos á la situación 
en que le establecieron el año 1779 las corbeta 
de S. );1. B. la Resolución y la Descubier ta. man­
dadas entonces por los Capitanes Gore y K ing, 
por fallecimiento de los Sres. Cook y Clerk. 

En el último tomo de RUS viaj es sé hall a la 
descripción que hace King de este baj o, pues le 
reconocieron desde su extremidad Tordeste, si­
tuándola en latitud de 2 0" S8' Norte, y lI 7° de 
l ongitud oriental de Greenwich; y la del Sudoest e 
en 20

0 4S' NOIte, aunque no pudieron determinar 

(1) Esta determinación del Cabo Bojador ha re­
sultado muy conforme con la determinada después 
por el T enIente de fragata D. Francisco Viana comi-
sionado desde Manila á situarle. ' 

e 11 precisión sus l imites al Oesle, y en �l�o�n�g �i �l�u�d�\�~�,� 

de Ir 6° +.1-'. l\1r. D \¡'i 111 pIe su pone ele extensión 
seis k gll as en cuadro él esLe escollo , el cual, 
puesto por la Naturaleza en la derrota directa de 
l as F il ipinas {l Cantan e hall ará en nuestras car-
tas con l oda la �l �~ �x �a �c�t�i�t�u�d� que im porta á la segu, 
ridad de la navegaci6n, debida al celo infatiga_ 
ble con que s interesaban en sus progreso aqueo 
Llos ilustres nave¡;antes. 

Enlabl6sc el viento desde el principio de lit 
noche por el Nornordeste, y ciñendo mura áestl'i, 
bol' para pasar al Norte del bajo de la Plata. 
cuyo paralelo de la parte más Sur alcanzamos al 
medio día sigui ente. observamo la l ongitud dt 
3° 9' , que 'ol\'ió á repetirnos l a misma diferen. 
cia de 30' al Oeste con la estima. ltllestra pOSI· 

ción no dejaba el e el' un poco crítica, continuan, 
do yo en el ánimo el.:: • gll ir la misma. derrota I 

el vi ento no ahandonaba al e lar por el través 
del bajo, y las corri nl 'con en 'asen la!; propias 
fuerzas para el Oeste. Como ra mi intención 
tambi0n situar la Piedra J3lanca. por ser un 
pun to él dondt:: rel:alan Ó recono en I s buques 
que navegan á Canl on en la e ta ·ión presente. 
no era tan fá ·il con s guirl .¡ alt rase la derro· 
ta pasando por el ur del b jo. 

Cobrando el vienlo má fuerza despues del 
medio día, aunque sin pasru· del E nordeste y a 
\'cce má esca , e arri hó al • oro ste '1 ¡ orle 
para disminuir el abatim ienl o aumentando el 
andar, y desde aquÍ navegamos con vigilancia 
desde los l opes, pues no sería x lraño a\'Ístarse 
el bajo resped o á que gobt:rnand á este rumbo 
y dando un l' rr r prol orcional para t!l Oeste. 
pasaríamo á la, cuatro ' media como á cinco 
legua de l a parte.:: s ptcntrional. 

Tna erraz6n bastant OScura rLunida obre 
la ü uaci6n el 1 bajo, acortaba de tal modo el 
hori zonte, que 110 l e div isábamo por aquella 
parte más de dos 1 guas. A la caída de la larde 
navegábamos (¡lo) a on las principales, por 
haber ref rescado ba tantemente el viento. Las 
apari encia elel li empo no eran las mejores y 
la mar había engl'ue ado con proporción al vien, 
too Sin embargo, pro cguimos con los mismos 
esf uerzos ele vela en la noche, á pesar de las 
f ugada· rep t icl as, y de haber falt ado en una de 
ellas la relinga elel pujamen del trinquel e, y de 
consiguiente, haberse rif ado e (e de al to á bajo, 
obl igando envergflr ot ro que quedó marcado á 
las nueve y medi (J .. 

Con esta dil igencia antes ele romper el dJa 11 

avistamos ya vari as embarcaciones pescadoras 
de J03 chino!'; . Aunque éstas conocida aquí con 
el nombre de Lnrchas, suel en salir {l pescar 
hasta el baj o de l a Plata, nos sorprendió, no 
obstante, verl as tan desalracadas ele la costa con 
tiempo, al parecer, muy superior á su resiso 
tencia, creyéndonos así más inmediatos á ella 
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de 10 que indicaba la est ima desde el medio día 
antecedente, considerando SlLS mayores errores 
en paraj es de corriente, y con viento, ele ¡guu,­

les y arrafagados. 
Mis conceptos se j usti Jica.l'nn muy pront0 con 

lit vi ta de la tierra á las ocho de la mai'iana. Por 
una sola altura de Sol que pude acechar á �~�s�t�a� 

hora, y calculado el horario con la latitud de 
est ima, resu ¡taha la longitud de Sr> al' occiden­
tal de Mani la Í) 2° prílximamente al E , te de MH­
�~�a�o�;� situaci6n que no ascg-uraba <::l , ituar la Pie­
dra Blanca si la preferencia el el So), al parecE:r 
tan cont ingente, nos In proporcionase. Nuestm s 
rnmhos sucesivos de) Oesnoroest y Norocste 
5° Oeste, noseondujeron á dar "i sta á los islotes 
de Kingao dem randn al l\orte .in E ste �d�j �~�t�a �n�c�i �a� 

como cuat ro l eguas, y esto conlirmó al práctico 
que ll eváballl C),' , la confianza de nuestra longitud 
observada. Como esta mart ación nos situaba ca i 
en el meridiano de dichos islote . obseI'\"amos 
longitudes resultanclo á ell os la de SO Jt,)' de 
Manila. 

o bien observamm; la latitud el e 2Zn 30' 

cuandCl nI pnco rato vim ns al. ur - udoeste Pie­
dra Blanca. á tI' s y media leguas, cuya fi gura 
representa una embarcación á la vela. Puesto 
�~�o�r�t�e �- �.� ur con el la, á la una. y cual.to se dedujo 
la long-itl1d á este punto el 5° �. �~�7�'�,� )' en latitud 
de 22" _0' �~ �o �r �t�e� por la estima ll evada prol ija­
mente hasta l::t )wra de los Iwrarios. Desde aquí 
al rumbo del Oesudoeste.iD Oeste, lI egamo á la'" 
cinco y media á star al " UI' de la Isla Single á 
una y media I gua. a\'i tanelo enlonce la Gra 
Lema al Oesudoe te, cont inu:lmo el propio rum­
bo para pasar por el canal que forma é. ta con la 
Isla Pooto)'. ' marca do al poner -c el Sol el es­
tremo más Sur de la primera al Sudoeste '/_ Oes­
te, y la de in6'le al Norte, proseguimos al mis­
mo rumbo del OeSlldoeste 5° Oeste sobre las ga­
vias para manejarnos más fácilmente por los 
canales ql1e íbamos á atravesar. 

El viento a) anochecer estaba fresquito. ycon­
servando la sonda de r8 6 I<) brazas fango que 
tiene el canal , seguíamos para dentro. A las diez 
y mectia teníamos cerca por babor la Isla Lema y 
otras diferentes por estribor. Había sido mi áni­
mo fondear al abrigo de algunas de estas islas 
durante la noche, pues la poca claridad de ella 
mientras no aliese la Luna hacía al,ro cuidado-

-' b 

sa la navegaci6n: iban prontas dos anclas para 
fondear en el instante de obligar ti ello la calma 
ó la corriente, y ,in estas causas empezamos tí. 
navegar Con la gayias arriadas braceadas unas 
en contra de otras para medir la distancia al ama­
necer :í. vista de Macao, con el Jin ele excusar la 
molesta maniohra de dar fonclo V levarse en tan 
corto t iempo. • 

La Luna sobre el horiwnte desde po 'o an­
tes de meelia noche ftle:il i taba el conocimiento su-

flciente de los canales, y áun hacer alg unas enn.­
lacione impoltantes: al mismo tiempo dem()­
rancla la Punta Norte y Este de Lema. al Sm 28" 
Este, y el I slote \Vaglaang al Norte, se gober­
nó al Oesnoroeste y poco después al Noroes­
te un cuarto Oeste: después á las doce y medi a 
se hizo rumbo al Oeste para pasar á la parte del 
NOltE: de Ling, á cuyo rumbo se marcaba, y 10 
más saliente de Lama al Oesnoroeste 5° Oeste, 
y lo más Oeste de Lama al Sur. A la una y cuarto 
estábamos Norte-Sur con lo más Oeste de Lama 
y ma.rcábamos lo más Norte de Lingtin al Oe­
sudoeste SO Sur. Bajo de estas marcaciones se 
orzó al Oeste 'j., Noroeste para' separarnos un 
poco de Lingtin y acercarnos también al extre­
mo Sur de Chamchow. Arriba.mos á las dos al 
Oeste buscando el paso entre Chicho", y los is­
lotes del Norte llamados Chow. Orzamos á las 
tres á la isla de este nombre, gobernando al 
Oeste 5° Sur, y á poco rato al Oesudoeste 5° 
Oeste sondando Ir brazas fango suelto cuando 
demoraba Lingtin al Sueste '!:, Este. Estan­
do á las cuatro y media con lo más Oeste de 
las Islas de Cho\\' se orzó al Noroeste á pasar 
al Este de Latsame y se largó todo aparejo, 
amaneciendo entre la Isla de Lantao y Longsi­
to'" con viento bonancible del Esnordeste, el 
mismo que nos había acompañado toda la noche. 

Sería difícil describir la agradable perspec­
tiva de nuestra situación al aclarar el día ha­
llándonos rodeados de una multitud de islas, que 
no obstante de ser áridas ó estériles, no dejaban 
de causar una vista tan divertida como harma­
niosa, por su número, simetría y diversidad de 
tamai1os. 

A esto se agregaba una infini dad de lorchas 
pescadoras: que formadas en diferentes cuerpos, 
representaban á la distancia que las teníamos 
escuadras muy numerosas, para aumentar la 
vista lisonjera que causa la variedad de ob­
jetos. 

Nuestros rumbos se dirigieron á pasar cerca 
de Longsitow por la parte del Norte, y cuando 
llegamos á estar con esta isla, ya descubríamos 
al Oeste' / , Sudoeste la entrada del puelto de 
Taipa: como las corrientes tiraban á la sazón 
para el Sur, precisaron á gobernar al Noroeste. 
Avistéí.base ya la ciudad de Macao á las siete de 
la mai'iana, y tremoladas nuestras insignias, nos 
dirigimos para el puerto con vi ento del Esues­
te, alcanzando á estar antes de dos horas ent re 
la Punta de Cabaret y la isleta del Norte de la 
entrada de Taipa: de aquí seguimos al Oeste de 
l a Punta Sur de su entrada por fondo de tres á 
cuatro brazas, hasta descubrir por la boca del 
Norte á Macao, dando fondo en cuatro braza 
escasas fango: en esta si tuación demoraba la 
fortaleza más elevada de la ciudad al Norte 2" 

Oeste, y la Punta Norte de la entrada al Est e SO 

Ab, l' 
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,\1>. ' 5 Norte, quedando luégo amarrados con dos anclas 
Norte-Sur. 

OC!l rrencias �~�'�i�l� el �p�l�l�~�r�t�o� de ]',uprl JI e/l lel ciudad 
de .Vacao.-A i n.cio/lr:s recibidas dcJl Gobernador J' d' 
las Compa;iías .:.\:lrn/lj.;ras; d'scn:peióiI .le: la �~ �i�l�l�d� Id 

01/ lrt f orma de; Sil Gobierno; úl,,(1. d.: Sil comercio, 
producto de SIlS yentns JI gastos qlle produce SI/. con­
servación IÍ S. lV. F. -Refl,;;·úon.:s sob;-,: el com,:vclIJ 
de pr: lefe:rí a., COlb las v 'Iltajas dr: la Espa¡i a parcl dt's-

ti' uir el de otras /laciones que le ejec:./Itw. 

Apenas habíamos dado fondo cuando ll egó 
el práctico portugués que reune las funciones de 
Capitán de puerto, y un dependiente de rentas: 
el primero de orden del Gobernador para ente­
rarle de las novedades de nuestra na\'egación y 
objeto de la arribada: el segundo \'enía comisio­
nado por la aduana para en el caso de no ser 
buque de guerra proceder al reconocimiento de 
la carga y á nombrar guardas que subsistiesen á 
bordo según eostumbre con los mercantes. Sa­
tisfechas estas preguntas se restituyeron uno y 
otro enviando yo al propio tiempo un Oficial á 
cumplimentar al Gobernador y convenir en la 
correspondencia del saludo, el cual ejecutaría 
siempre de asegurarme el ser respondido tiro por 
tiro. 

A muy poco tiempo de haber fondeado, re­
cibí carta de los comisionados de la R al Com­
ñía de Filipinas D. Manuel de Agote y D. Ju­
lián Fuentes, ofreciéndoseme atentamente para 
cuanto pudiesen contribuir á nuestro ob equio: 
yo les contesté agradeciéndoles el paso de aten­
ción que venían de significarme, y deseoso de 
corresponderla. 

No tardaron los Sres. Agote y Fuentes en 
venir á bordo por la tarde, para manifestarme 
verbalmente las expresiones que les había mere­
cido por escrito, convidándome á comer con toda 
la Oficialidad para el día siguiente en la casa 
de la Compañía. A este tiempo enten! por 
menor al primero como primer factor, cuáJes 
eran las necesidades urgentes que nos conducían 
á este puerto, para las cuales contaba con su di­
ligencia eficaz para poder remediarlas en el 
corto tiempo que pensaba subsistir aquí; siendo 
entre estas muy esenciales las de proporcionar­
nos una casa cómoda para establecer nuestro 
observatorio en donde verifi.cásemos las experien­
cias de la gravedad, objeto principal de nuestro 
destino; la adquü;ición de algún artífice inteli­
gente para componer el reloj número ro, y la 
de otro pequeño de esta misma especie, con pin­
turas de todas clases para proveer á nuestros 
profesores de las que necesitaban. sin las cua­
Jes no podían seguir en la continuación de sus 
trabajos. 

También regresó en la misma tarde el Oficial 

comisionano, q'Úi en me in formó que el Goberna_ Ah •• ) 

dor y Capitán Gencral D . Vasco L uis Cal'l1eil'o 
de So usa y I< aro, Caballero ele la Orden de Cris-
to y Jefe de Escuadra en los mares el t: la India, 
le había recibirlo con las señales ménos equí­
vocas ele urbanidad y política, haciéndole espe_ 
cial encargo me asegurase cuánto anhelaba con. 
tribuir con sus facu!tades personales y del em­
pleo, al desempei'io ele la comisión y obseqlúo dt 
la Ol1cialidad de mi nHlndo. 

Aún no se había vislo en estos mares la ban­
dera del Re:. y la concurrellcia de todas las na­
ciones europeas en "{acan exigia un celo par­
ticular sobre la conducta de nuestros equipajes. 
.\ este efecto se dirigieron mis �p�r�i�m�e�r�a�~� órdenes, 
int imándoselas para que u moderación y pru­
dencia correspondiesen �~�l� mis de ' \:'0::' , en inteli ­
gencia ele que usaría del mayor rit;or para con­
seguirlo. 

Sal udamns á la plrlZ'l n la mañana siguiente 
con nue\'e cañonaiWs, él que respondió con el 
mismo nümero; seguidamente pasé con la Ofi ­
cialidad á \'isitar al Gobernador, quien nos re­
cibi6 con todo ti agasajo)' expre ione' las más 
atenta. agregando para justi ficarlas el habernos 
pr p rcionado ya una ca a para el observatorio. 
que con gusto la cedía el Sr. ,\nlonio Jase: de 
,\co ta, cuya ituaci ' n y conveniencia la hacían 
preferible en su concepto á ualquíera otra. 

omo de pu¡!s supe por ]). ill anucl de Agote 
la' grand s ·n:o.tancias que ha ía el dueño de I 
casa para que la admiti ' semo I mandé conducirá 
ella todos los instrumento al día si ruiente. Las 
al turas tomada. por lo Olicial s D. Juan de 

oncha y D. Ciriaco Ct:vallos. dieron las si­
guientes di ferencias de meridianos con Manila: 

Dil'erencia al tiempo medio 
(tia 14. , . . . . , . . , 

Por us diarios á :Vranila. 

'dm. 7'. 

[' .26" ·48 
27 . .j.7 .86 

1'1um. '05· 

3. 26'.31 '.14 
.SS .4J .00 

Di ferencia de meridianos. 29. q .72 0.29 .05 ·7b 
Longitud occidenta I de r a-

ni la .. , . , . . . . . . .. 7°.18'.45 7°.q'JS'· 

E ta diferencia de: meridiano hallada en lID8 

�~�p �o �c�a� de pocos días y denlro dd minuto por dos 
relojes, dan un grado de connanza para deter­
minar la longitud de :\facao, prefer nle á la del 
Capitán King, porque no habiendo ejecutado ob­
servación alguna en �~�I �a �c�a�n� la que dderminó 
rué por distancias observadas �a�n�l�c�~� y �c�l�l�!�s�p�u�~�s� de 
abandonar este punto, referidas con un solo 
reloj. Mr. Bayly está cOnrOr111l! con nosotros. 
aunque su long-itllcl también la deduce por dis­
tancia , tomando el promedio de varias eries que 
di screpan mucho entre sí. Tgual conformidad 
encontramos con la que trae el conoci miento de 
t iempos del año de 88, pero ignoramos qui¿n, 6 á 
Cj ué observa<.:i6n absolula se reJ1ere. 
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Como era nuestra freeucnte asistencia en la 

casa de los res. Agote y Fuentes, fueron luGgo 
(¡ visitarnos el Gohernadnr, 'i ndicante, lor, pri­
meros Sobre -cargas el e las Com pali ías, F rancesa, 
Sueca, Dinamarque a, If olanc1esa. algunos . u­
balternos de la Ingl e.<;a, y varios partieulare de 
la ciudad. El Gobernador y estas Compaii.ías 
exceptuando la Inglci'i a, nos convidaron á comer 
alternativamcnte, Ill <;! rcciéndol S á cada pa .. o las 
mayores demostracion s de aprecio, que no son 
fáciles de describirse. �E �s�~�o �.� obsequios tan gene­
rales, hizo m{ts notahle al público la falta en imi­
larlos de Mr. H arl'ison, primer Sohre-carga de la 
Compañía ingles, haci¿ndoseaún mucho más ex­
traño por la �c�i�r�c�u�n�s�t�~�n�c�i�a� de hallar<; e con orden 
de Lord CornwaJlis, omandantc general de sus 
establecimientos de la India oriental, para que. 
consecuente á la' que hahía recihido de Su Ma­
jestad Brit'Úl ica, au.·i li ase COIl cuanto pudi esen 
necesitar las corbeta de S. 1',,1. C. D ESeCO) ERTA 

)' ATREVIDA, en su viaj alrededor e1el mundo. 
Esta conducta tan rara y cont raria á la repre­

sentación preferente que g 07.il la na ión ingl esa 
por su opulencia en e ta parte del g-lobo, exci­
t6 tanto el sent imi ento de los compatriota de 
Mr. Harrison, como l empeño de lavarla con un 
esmero de urbanidad hacia no. otro , quc j amá 
podrá borrarse sin injustici a, ni el nuestra me­
moria, ni de nuestro agrad cimiento. 

Entre ¿sto ocupar un lu, al' muy distingui­
do en nuestro aprecio, :Ofr. Daniel Bea!. Cónsu] 
de Prusia, á quien debimos freL:uentes pruebas 
rle atención y la adquisic ión apreL:iable de un re­
loj pequeño ele l ong-itud. número! r, que hiLo Ye­
nir en diligencia, �d�~� nto11 perteneciente al di ­
funto ),fr. 'ox, con quien tUYO compañia para el 
comercio ele pieles sobre la co ta :\oroeste de 
América, en eu) a na\'cgaci6n le había sen'ido 
con mucha utilidad esta m;i C]uina. \unque el 
tiempo estrechaha para examinarl a. COIllO era la 
única que hahía podiclo enL:ontrars , me decidí á 
comprarla, así por lo!'. informes que me dió :.1011-
sieur Beal, como por las experiem:ias que tenÍ" ­
mos del �c�n�~�d�i�t �o� de su autor Arnold. 

L a ciudad de Macao es península de la Isla 
de Un-zao, y se halla situada en la embocadura 
del río del mi, mo nombre. Tu\'o su primer ori­
gen por una colonia de portugueses, hace cerca de 
dos siglos, con llermiso del Emperador de la China 
á quien pagan tribulos ó contribuyen con ciertos 
derechos para disfrutar la posesión de este esta­
blecimiento. Antiguamente era una ciudad mur 
rica, muy poblada y capaz ele defenderse de los 
Gobernadores de las provincias inmediatas, pero 
en el día ha decaído de su opulencia y de su po­
�d�~�r�.� La prohibici6n (Iel com rc10 con d Japón ha 
dlsminuído la acti ,'idad dc los negocios y aunque 
habitada por portugueses y mandada por un Go­
bernador nombrado por S. Tvf. F .. está. sin em-

barRO, á discreción de �l�o�~� chinos, pudiendo pri- A b, rJ 

varia cuando quieran de los víveres para su sub­
sistencia y posesionarse con facili dad de ella. 
Por estas razones la conducta del Gobierno aquí 
es siempre cuidadosa y circunspecta para no cho-
car ó má bien contemplar á los chinos. 

Macao está situada desde la orilla del mar, en 
terreno desi.gual y por partes elevado; las calles 
participan de este defecto y son también irre­
gulares y estrechas. Sus edificios consisten en 
una catedral, tres feligresías, dos colegios que 
fueron de los jesuitas, b:es conventos de religio­
sos Agustinos, Franciscos y Dominicos: otro de 
monja. de Santa Clara, una �i�g�l�e�s�i�~� y casa de }.Ji­
sericordia, dos hospitales y tres ermitas r casa 
del Senado, la cual termina la única calle espa­
ciosa y plana de la ciudad; pero así estos edifi­
cios como las casas de los �e�u�r�o�p�~�o�s�,� carecen de 
todo gusto y elegancia exterior. La del Goberna­
dor, situada frente del desembarcadero, goza de 
unas vistas las más agradables, aunque sin dis­
tinción alguna notable en su arquitectura. Inme­
cliato á ella está la factoría inglesa, de bastante 
extensión, y todas las restantes factorías fabri­
cadas haj o el mismo estilo, están rodeadas de 
jardines. Las alturas de la ciudad dominan unas 
vistas muy con iderables hacia el mar y á la cam­
paña. El puerto es muy cómodo y abrigado de 
los vientos, pero su profundidad no admite bu- ' 
ques grandes. yIacao está defendida en todas di ­
recciones por cinco fortalezas que la dominan, 
llamadas Nuestra Señora del �~�1�o�n�t�e� CarmeJo, 
�~�u �e�s�t�r�a� Señora de Guía, Nuestra Señora del 
Buen Parto, San Francisco y el Fortín de San 
Pedro: todas montan artil lería gruesa, aunque 
según me informaron se hallan en bi en mal esta­
do. Las guarnecen. como así mismo á la ciudad, 
300 soldados portugueses con el correspondiente 
número de Oficiales. 

La jurisdicci6n de esta plaza está di\'idida entre 
los portugueses y chinos, sujetándose á cada una 
sus respectivos pueblos. El Gobierno político de 
la ciudad, por lo correspondiente á portugueses, 
pertenece al Senado de Cámara, compuesto de tres 
\ eedores, dos Jueces ordinarios un Escriba­
no que sirve de Alférez lIJayor. otro de la Mesa. 
y ambos los son también de la Aduana, y un Te­
sorero. Preside el Senado el Gobernador y Capi­
tán general y el Oidor actual ( llamado aquí el 
Sindicante) el Sr. Lázaro de Silva Ferreira, Caba­
llero de la Orden de Cristo, desembargador d¡; fas 
ngl'a<'!os, casa da SlIpli cacao de Lisboa. Las sesio­
nes de este Tribunal se tienen en la casa de que 
se ha tratado, f abricada el año de I ¡86, yes el 
mejor edificio que tiene la ciudad. 

L a policía corresponde al Oidor y á los dos 
Jueces ordinarios: y el Procw-ador de la ciudad 
está encargado de conocer en los asuntos rela­
tivos á los chinos. L os empleo, de \ ' eedores, 



"1.\j E ALRt>DgDOR DEL ;\I UNIlO 

------------------------------------------------------------------------------------
Ab. 13 J uece . Procurador y T sorero son anual e , �~ �'� se 

nombrall en la capi tnl de Goa por elección que 
se hace cada tres ai'los: �~�i �e�m �p�r� se conl1eren tÍ. 

los yecinos de mayor resp to, en quienes ha. de 
concurrir la precisa circunstancia de ser porlu­
;uese . casado: ú naturales de Maca : el mando 
militar reside en el Gobernador. 

.\ pesar del poco costo que prodUCe:! al Rey 
de Portugal esta colonia por haber reducido el 
número de empleados �~�.� de sus sueldos apenas 
las rentas del Erario alcan¿an él cubrir e to. gas­
tos. El ingreso t1e éstas no puede sujetarse á un 
Lálculo cierto, porque depende del mayor ó menor 
número de embarcaciones que !l eo'an, y de lo 
más ú m¿nos precioso de sus cargamentos. En 
los dos ai'ios anteriores ascendi(; ron á J O.o\JO 

tnldes (r los que entraron en las diferentes caja' 
que cldministra el Senado. 

Los derechos que pagan los géneros proce­
dentes de puertos extranjeros, están redu idos á 
solo el 6 por roo de ·entrada n la .-\dllana sobre 
un a,-alúo moderado, y á -t por roo sobre los qUt 
vienen de puertos nacionales: la plata oro paga 
2 por l OO, rebajándose el uno por especial aracia 
á los buques españoles que \' ien 11 de Manil a. 

Del 6 por I OO ele los géneros ¡:''1'ue os, cuy 
a\'alúo no ll ega á diez ((lIdes 1 pi .. /) (2, e 
aplica el uno y medio para el Convento de Santa 
Clara y Casa de la �~�I�i�s�e�r�i�c�o�r�d�i�a�.� El Senado para 
aumentar el producto ele las cajas qu admini -
tra, da de sus fondos á ri esgo de mar has 
-t0 'ooo tatelas sobre buques grandes, y la mitad 
en los de menor porte, á imit ación de lo que se 
practica en Manila con lo grandes ondos de 
las Obras pía que se embarcan en la ;\'ao de 
Acapulco. También sobre propiedade hace em­
présti to el Senado por tiempo l imi tado al pre­
mio de tierra de 5 por roo al ailo. 

Para fomentar la navegación, concede ' u 

�~�I�a�j�e�s�t�a�d� Fidelísima á las embarcaciones na io­
nales que cargan en este puerto, en los de Ben­
gala, costa de Coromandel y \lala\'ar, la rebaja 
de 22 por roo de sus reales derechos, como 
los efectos de sus cargamentos ean destinados 
á puertos extranjeros bajo el avalúo hecho á e. t e 
fin por la casa de Indias. Sin embargo, no corre' ­
ponden los efectos de esta franquicia á los ben¿­
ficos deseos de aquel Monarca, pue el al'i.o ante­
rior llegaron á 22 las embarcaciones de todos 
portes que se emplearon en este tráfico, y sólo 
una era procedente de Lisboa. 

Las Compañias extranj eral'> reciben en Bam­
pú de 30 á 34 buques cada año, de los cuale 
ninguno baja de 800 toneladas, y de e<; tc ntlme-

(1 ; Equivalen á 4°.000 peso fuertes según p1 
cam bio de 75 cundrines. 

(2) Cada pico consiste en 37 y 1/ ... li bras por peso 
1 que es el corriente á que le pasa el Senado. ' 

I 

ro �o �r �d �i �n �a �r�i �a�l�l�~ �:�n�t�c� perl enecen lo: 20 {l la nación .Ib., 

inglesa. Los Fa 'lore de !la pasan {l aquel sitioá 
despadlar sus cargamentos, que por lo común lo 
veri fi can en los meses desde k tubrc á Marzo, 
en que salen para E uropa las últi mas embarca. 
cionc:-; , que ordinariamenle:! ' on de la 'ompañín 
Inglesa. 

Bampú, situado COIllO ;í JR millas de Cantol 
es el único puerto e!L·I imper io le la China 1:11 

donde es permit ido el comercio á lo �E�t�u�'�o�p�e�o�~�.� 

0 11 este fi.n cstún estabk cielas aquí las muo 
chas compai¡í a ' europeas que comc'l'cian en esta 
parte orienlal elel globo y estos edificios, fol'­

mados bajo del , t il o el e la na ión ;,'l quien p<:rtc. 
necen . ' c\i: t inglll'l\ P Ir la bane! ra l' 'pectiva 
que tremola en el �p�~ �u�'�a�j�e� ma notable de �t�l�l�o�~�.� 

E ' o ::tum\':nl. I;t ]¡ crm lira y p( blati lm de este 

lugar, CU) o número d habi tant s. inclu) endo �l�o�~� 

que �r �e�~ �i �(�l� n en los arrahale de Callt on, se supo. 
'le no bajará su núm 1'(1 el m lio mill un de al· 
mas, q Ut: e la mi lad de la que SI:. cuentan ;i 
Cant 11. 

i'-: () será ,'ageracln e e e Icul • uando �~�c� 

CI mprellda I 'onsiderabl número de :'Fentes que 
\ ¡\'en ' manej an l a mbarc' i n s d aqut:1 td· 
fico ; sitndo estas uno de lo objeto di"crtidos 
que forman la nav gaci'n del río. tan ponderada 
por todos lo que la pract ican. 

L a nación ingl a l' presenta aquí , como tn 
todos lo demás puerto de la India, el primer 
lug r por su pulen ia entre las demá: europeas. 
'omo sus miras se �d�i�r�i�~�e�n� siempre ,1 extender 

inmen, amente su ..;ornercio, no perdonan medio 
alguno de Lle 'at'le ai sll peri l' gracl dc riquezil 
en que hoy se consid\!ra. 

y aunque en la Cll in goz la Tnglaterra ele la 
primacía �~�i� CJ ue pudier aspirar atendiend la 
circunstancias y leye dI.; eSl j¡npcrio, todavia no 
contenta su ambición ' su odicia, está meditan· 
do nuevos recul' o para sat isfacerla. 

. \ este fi n se e tá esperando en estos dominios 
al L ord :\Iaerl n y en cal idad de L mbajador de 
�~ �u� :\-Iajestad Uri l é.Íni..;a en la corte ele Pekin, con 
todo el aparato r pompa corre,pondiell lc á inspi· 
rar la atención y el re peto de los chi nos hacia la 
erran B retaña. Las ideas de u obierno no pue' 
de h:ner nlro objeto que 1:1 de conseguir alguna 
preferencia ó f ranquicia:; en u comer 'io recípro· 
ca para no hacerl e lan el sventajo. o como el que 
sufren �t �o �d�a �~� las potencia, europ a ' que aquí le 
ejecutan. 

Ya t:ste pensamiento hahía . ido confiado en 
calidad de ¿;Jinistro al Coronel Cathcarlcn el año 
1788, dI.! cuya mi ¡;i/m, recayendo en persona de 
los talentos y ci rcunstal1l:i a, más sobresalientes 
para ele empeñarla, se prom .t ía el Gobierno las 
más completas y satisfactor ias resultas. Pel'O In 
t mprana muerte ele ellte �~�f �i�n�i �s�l�r�o�,� acaecida en 
su viaje, malrJg'rb tan f undada!. espel'ttl ll.Us . • \ 
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nuestro regreso á E uropa, es regular sepamos 
cuál ha sido el fr uto de Lord Macl'tney, sin em­
bargo de que no f al tan quienes no le esperen tan 
favorable como los i ngleses se prometen (1), 

Uno de los obj etos de comercio que ocupa 
en el día á las naciones concurrentes en esta 
parte del J11undo, es el de la peletería ele la costa 
Noroeste de la América. A lluestra lleg-acla, me 
inform6 D. IvIanuel Agole, la rigurosa prohi­
bición del E mperador en la introduccil)n de este 
artículo, extencliendo la pena ne este delito 
hasta la capital, para que 110 pudiera venderse 
ninguna cla, e ele pieles en loclos los dominios 
de su imperio. Esta novedad había obligado á 
Agote á tener en depósito como 3.300 pieles re­
mitidas por el Gobierno ele Manila para . u \'enta, 
pertenecientes á la Real Hacienda, y conducidas 
de la costa de 'alif ornia. Al parecer, había dado 
lugar á esta di [losición d suponer Cjue Lodas las 
pieles procedente de la .\nll.:rica se considera­
ban de los dominios de Rusia, JI como ambos 
imperios tenían enlre sí algunas desavenencias, 
por esta razón se había decrelado en tste la pro­
hibición absolula ele aquel g- ·nero. L a represen­
tacione hecha por lo que: la tenían étl ti empo 
de prohibirse, fuer 11 infrucluosas; y :\11'. B al 
cano;ado de esforzar dif ercnt s medios con el Go­
bierno para ,'ende!' Ull cargamento, s Yi6 preci­
sado á em'iarle á las I sla, del Japón, prefiri endo 
la improbabil idad de Ull txito fa\'ol'able en e te 

, (1) Publi cada u Londr s '\1 1795 la relación de 
esta Embajada, resulla de elJa no hauer,;e sac:1.d(l las 
ventajas que se esperaban, pues I Emperador rehusó 
desde el principio li rmar eutrar un ninguna negocia­
ción Ó tratad p r ,'scril O con la Corona de I ngla­
terra, ni con otra nación alguna respecto:1 que seme­
jante conducta por su parte, seria contraria :i los an­
liguos usos, y :1 la vcrcLl d, una in fracción d' la Cons­
tituciones del Jmpcri . A 'sta pr>cis:1. decJamción 
añadió el Emperador bs expresi nes más propias 
para significar la mayor atención y re. peto hacia Su 
Majestad Británica y la nación ingl sa, y que, sin 01-

bargo de hall arse vivamente dispul:,to á concederla 
mayores franquicias que á ninguna otra nación euro­
pea que comercia e n sus dominios, no dejaba de 
desear el hacer un nuevo arreglo de los derechos que 
pagasen los buques ingleses·.1 �~�u� arribo á Canton, ya 
�d�~� �s�~�r� éste uno de los puntos principales de la nego­
CiaCión. Al mismo ti empo, él no podría perder de \'ista 
�l�o�~� verdaderos in tereses de sus propios vasallos, ni sa­
�c�f�l�~�c�a�,�r� aquéllos en lo más mínimo; y !Jor esta razón, 
qUltana cualquiera gr:1.cia concedida i toda potencia 
�~�x�t�r�a�n �j �e�r�a �,� si acaso pudiese ser incompatible con los 
lDtereses do su imperi o. A esta respuesta siguió la en­
�~�c�g�a� de UIlR caja exquisi ta al Embajador para el Rey 
rl e la Gran Bretal'ia, conteniendo unos retratos de to-
os los Emperadores que le habían precedido, �~�i� los 

cuales estaba an ja una descripción en verso por ca­
�d�~� Emperador, describi endo :i su persona y los prin­
�~�I�p�a�l�e�s� hechos de su Gohierno, como también un mo-
elo de la conclucta recom ' l1dada :1 SIlS , ucesores. 

Al hace,r el Emperador la >nLrega de este pr 's u­
te al Embajador, le habló en los término siguientes: 

uElltregareis esta caj a al R 'Y vuesLro �~�m�o� con \'lles­
Ira propia mano, y le (Iir eis que aunque este presente 
parezca tal! pequel'o en mi estimn.ción 's el ele ma­
yor aprecio �\�~�u�e� yo I;uedo dar ó 
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